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propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
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ADVERTENCIA. 

• ■ ' • ' ' ' , ’ ' í ? : ■. . - 

JbiSta^obra se trabajó^ para servir de iwtwíduccíoa d dís^ 
curso prelúniflaT á la nueva édicion del código i-de-las 
Siete Partidas ^ue la real 'academia dé la Historia tle-i* 
ne iya -éonfeluida y pronta‘pam dar al ipúblicbi.^ Así 
ftié que en cumplimiento da. lo'que pre^enen los- fsta- 
tutos acerca de lás obras literarias etícdt^adas á sus in^ 
dividuos, se comenzó á leer este discurso- en la acade¬ 
mia del viernes 2 de mayo de i8oó, y se continuó la 
lectura en las juntas ordinarias y extraordinarias cele¬ 
bradas desde aquel dia hasta el 29 de agosto del mis¬ 
mo año. Aunque pareció bien á todos los académicos^ 
y los censOTes á quienes se cometió su exámen apro¬ 
baron la obra, y aun hablaron de ella con elogio, califi¬ 
cándola de notoriamente útil, nueva y original en su 
clase y digna de lá luz pública j todavía algunos vocales, 
considerando la prolijidad del discurso , y fijando su 
atención en algunas noticias, expresiones y palabras que 

en su dictamen acaso pudieran á la sazón desagradar, 

, .... . : \ . 

producir disgustos y. ofensiones y comprometer á la aca^ 
demia, opinaron que no debia adoptarse por el cuerpo, 
ni publicarse al frente del código de las Siete Partidas, 
£1 autor en estas circunstancias, no teniendo por de- 
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coroso que la obfla se imprimiese cóii^ el juicioso y 
atinado dictámen de aquellos ilustrados y respetables 
compañeros, determinó recogerla, suplicando á la acade¬ 
mia tuvi^e á'biea suápeiider las conferencias .sob^e esta, 
materia^ no ^sijsír á ultéícioces discusiones, y que se le? 
entregase para hacer de ella el Uso que tüyies^e por: 
conveniénte. Entonces el autor, con dictamen yaro-i 
nes: prudentes,: iropárci^esi y [ de notoria literatura, tra-- 
tó de imprimir eidiscwso por lo que pueda indnlr en la: 
ilustración pública, ;:? * 
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* ’ ■ • ■ ■// V- o ' ' 

_ . - ' . . ,/i,t.rn,*v<.6(ír.^«'j... 

. 1 JUa sabiduría ocupando el s(^o: la resplandeciente y clara 
antorcha de la verdad iluminando el real palacio de uno de los 
mayores monarcas: la justicia sentada siempre al lado 4rí trono, 
y presidiendo á su consejo: las cámaras y salones^imperiales con*> 
vertidos en academias, donde el jurisconsulto, el filósofo, el a^'* 
trónomo, el poeta son igualmente.acatados que los magnates y 
poderosos: he aquí una circunstancia, un rasgo de la historia del 
rey don Alonso X de Castilla, que en sú vida le concilló gran 
reputación en estos reynos y en los estraños, y después de su 
muerte le hizo mas célebre que el cetro y la corona. Su posteri- 
dad, las presentes y futuras generaciones entonarán «in cesar cán> 
ticos de gratitud y alabanza á la gloria de un soberano que dcH 
miciliando las ciencias en Castilla , echó los cimientos de la públi» 
cá felicidad. . , 

s La Providencia, que le destinaba no solamenfe para hacef 
guerra á los enemigos de la religión y de la panria, sino también 
para ahuyentar de ella y arrojar de su seno laa tenebrosas som-* 
bras de la ignorancia y del error , enemigos de la pública tran-^ 
quilidad, de la orosperidad de las naciones, drí órden y de la’ 
subordinadon, de la justicia y de.todo bien; inspiró en su cora^ ¡ 
zon un vivo deseo de saber. Sducado con los sabios, y encen-* j 
dido cada vez mas en el amor de la sabiduría, la busca, la 
requiere aun en medio.de los cuidados del gobierno y del estrés 

E ito de las armas, la aprecia sobre todo quanto los hombres sue-* 

:n tener mas en estima, la toma por compañera, y la convida con 
sil palacio, desmintiendo aquella antigua máxima de los filósoibs, 
que la verdad y la sabiduría huyen del tumulto y del confuso rui-» ‘ 
do de las cortes ^ que no se acomodan al fausto y artificiosa x;on- 
ducta de los palaciegos, ni se agradan sino de la sos^ada y tran> 
quila soledad. El joven príncipe habia llegado á comprender que 
la «sabiduría pior sí misma es el matyor don que la Providencia po-< 
dia dispensar á los mortales, y que nada es'comparable con ellaf 
ni las riquezas, hí la autoridad soberana, ni la magnificencia del 
trono, ni él fausto y aparato que le rodea; y que ella forma la 
verdadera y sólida grandeza del hombre, le distingue de las.,bes¬ 
tias mudas, ennoblece su alma*y la perfecciona; y elevándole so^.' 

" a 
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bre los demas seres, te acerca al trono de la divinidad. ¡Que un 
monarca en médio del $iglo xm llegase á formar ideas , tan subli¬ 
mes y luminosas! ♦ 

3 Así (üé: Alonso Jas declaró Con psdabras llanas y sencillas 
diciendo: ”Ca estas son dos cosas que estreman al hombre de las 
»otras auimalias, entendimiento ¿t arte de saber; cá por lo al si el 
i>hombre es mas fermosa faicion- que las otras animaHas quanto á 

««nuestra .vista.los animales mas se pagan entre si de verse una 

■**á otra que la semeje que noq de veer al hombre. Et si es por ra¬ 
nzón de'valentía^ muchos animales hay que son* mas valientes que 
«>los hombres, et muy mas ligeros, et mas comedores, et faCen mas 
«*fijos, et hán menos enfermedades, et viven mas, et por ende to¬ 
adas las cosas que naturalmente han á facer: los miembros del 
««cuerpo mas complidos los han ellos que non los hombres.... mas 

««entendimiento et razón es lo que estrema al hombre dellos. 

««et por. ende todo hombre debe pugnar de crecer su entendí- 
««miento; ca quanto mas lo ha» mas complido hombre es ' ” Y en 
otra part^: ^'Los sabios se guardáron de descobrir las verdades 
f«de la sabiduría i muchos, et procuraron de las encubrir á los que 
««non han buen entendimiento; porque á tales como éstos daña 
•i^el saber en tres maneras; la primera porqué non lo entienden;. 
jula segunda pt^rque non ló entendiendo menosprécianlo dicien-* 
4«do que non es verdad; la tercera porque non les abonda de 
««que ellos, non lo entiendan et- lo 'desprecien non lo entendien- 
mcIq, mas aun quieren que otros del su entendimiento lo des^ 
««precien, et non lo créan así como ellos non lo creen': et á tales 
««como &tos dixo Aristótiles et los otros filósofos que los espíri- 
^tos destos son tan turbios ét tan pesados, que mas deben sees 
««contados eh logar de otros animales que de hombres*.” Y en 
otra parte: ”E1 rey que despreciase de aprender los saberes, des- 
««preciarla á Dios, de quien vienen todos segunt dixo el rey .Salo- 
««mon: que todos los saberes vienen de Dios>, et con él son siem-* 
«*pre; et aun despreciarla á sí mesmo: ca pues que por el saber 
««quiso Dios que se estremase el entendimiento de los homes de 
««las otras animalias, quanto el home menos hobiese dellos, tanta 
M menor departimiento habrie entre él et las bestias. Et el rey que 
>^esto feciese avanirlehíe lo que dixo el rey David ; el home 

1 Obras astronómicas ^ en la constelación a Obras astronómicas , en la Csamnor* 

M Irfiamad^ / . 
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»»quando es en honra, et non la entiende, fícese semejante á 
wlas bestias, et es atal como ellas 

4 Pero nuestro príncipe no solo amaba la sabiduría como 
una perfección de la naturaleza del hombre, sino que también 
estaba convencido de que la verdad , el saber y la ilustración 
respecto de los reyes es una obligación, en los principales miem¬ 
bros del estado necesidad, y un medio esencialmente enlazado 
con la prosperidad de los pueblos. «Acucioso debe el rey seer en 

«aprender los saberes. porque la su sabiduría es muy prove- 

«chosa á su gente, como que por ella han á seer mantenidos en 
«derecho: ca sin dubda ninguna tan grant cosa como esta non la 
«podrie ningunt home complir á menos de grant entendimiento 
»>et de grant sabidoría Esta le enseñará á hacer respetable su 
sagrada autoridad , á conciliarse el amor de sus vasallos, á velar 
incesantemente sobre el imperio de la justicia y sobre los inte¬ 
reses de sus súbditos, á conocer y conservar sus derechos, casti¬ 
gar los crímenes, premiar el mérito , y procurar la felicidad de la 
monarquía. El vasallo ilustrado respetará á su rey; y conociendo 
los principios de que dimanan los inviolables derechos de la so¬ 
beranía, obedecerá sin violencia las leyes sabiendo que son imá- 
gen de la eterna sabiduría y el cimiento sobre que estriba el gran¬ 
de edificio del reyno y del imperio, la libertad civil y la segu¬ 
ridad de bienes y propiedades. 

5 La historia, á cuyo estudio se dedicó nuestro príncipe con 
prefi .’rencia á otros conocimientos por considerarla como testigo 
fiel de los tiempos, luz de la verdad y maestra de la vida } le 
enseñaba que la instrucción de los pueblos fué uno de los prime- ’ 
ros objetos, y como el blanco principal á que se dirijiah las-fns- . > 
tituciones políticas de los antiguos y sabios gobiernos: que -á la 
decadencia de las ciencias había seguido siempre el menoscabo y 
aun la ruina de los estados, siendo tan inviolable y estrecha la * 
unión de la sabiduría y del imperio, que juntamente comenzáron, 

y crecieron y florecieron, y después junta fue la caida de ehtrám- 
bos. La historia le hacia ver y le ponía delante de los ojos que los 
tiempos de ignorancia y rusticidad nunca habían dexado’ de ser 

* tcf 3 CVI. tít. V* sedl ilwetlíííjtt 66^ 

» 1 .CT XVí.'tít. V. Pairt. H. ,;E 1 fteedor «Njobc airar jusHéii «t íí pro cDnraml üe to» 
i»de larluya-dabe amw á Dtos, at temerle.* ffdoí> et ifeer entendido pira táber depirtV 
aret tenerle ante siit. ojos j^uaada las fiderci fr«td«reehodélM<eKo.*‘‘láíy 'X£tít. 1 .'Tátt.I. 
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fundos á.la socí^ad’lmfljana ¿euíónces fii«, quando la suprema 
autoridad del monarca se vió coiipbatiida y ultfajada pór ja aya- 
ricia jy.ái^blclQApoderpsoS ) «ntónces quando el'hon|tbre 
honrado y el útÜ labfiador gemlaji. arrastrando las cadenas que el 
orguUb jdie sus señores echa^rsobre sus hombros » entonces quan-' 
do rii, se ¡respetabajal derecho de propiedad, ni habija Ubertad ci¬ 
vil ^ ni subsistentia segura; y entonces, quahdo.Ja insigne y emi-i- 
penie •virtud fuf perseguidael mérito despreciado , y el hombre 

benéfico^ ignorado y ,abatido. ■ . - 

, .6; Á esto coiio4miento adquirido en.Jas, memtwias de los 
tiempos antiguos añadió Alonso el de los presentes: una larga 
experiencia y trato.con. los hombres le.propordqciórid'eas'exactas 
del e^dq .moral de todo. 4 continente» de;Ia situácion, política 
de la Europa» de Jos, vicios y desórdenes de.su Constitución y go 
biernaf.de.sus costumbres y. h;yes.jextravajgantm;'y que.si algunos 
hablan meditado.corregir los;antiguos abusps.» lugat de éstos 
introduxeronrotros nuevos» y ac.aso.mas absurdos y petjndicialest 
E.1 sabio.rey .vek,con dcilor .quejtan,grave y,¡contagiosa.enferme-i 
dad»i radicada en . los paires esutliños desde muy. antiguo»: se: ibd 
- propagando por España ».que l4 iJesto. cundiaLpor nuíístras proJ' 
viflici^i y.;que Ja clolencia: se.-hiabU hecho casi ;um«er*4l:íjimeji 
aunqúelnuestWjaBJtigud;Jmrisprudenck y .Iqs.qü^rnosoi? eodicei» 
legislativos de la nación contenían muchas Jqyes excelente^*; las 
hafia.'Vanjts, U; fierepa>j(tejlas..:Cosmmbres y la alt^uwía >Cbrgulla 
de :lof^poderosoSi <X>a$^aabks. ói se despreciaban »>ó: 8e;i^On‘« 

(t^ foftd¿a»ivcoh‘OtraadnstituciQncs¡bárb.arafjy.ridtcnlasi y.laignoraa:* 
cia.hegóté t4 punth* S rqúe se^deEfeonoeianvbflMia los primotoS-nfer» 
meatos idel d4!recho'|úblico;;ijiepQi6e'j^ flos.bombresjyísus’intos 
í4ses .y^ortmaa hsti^jan' peú^enfi^; de. sentencias,arbittariasj dirin 
^das. p^i4ü antojotf. ^oínünciadñs ■ i h -aventuraj Los • xAiemii 

broaiprin^paleltideliesiiadiQifomeiltabanihk^aniriqula* y coé eU» 



Jg»®ranCÍb<tebclfirí>-;4 

ce instrumentos públicos, como se muestra principios del siglo xiir. Establecernos que 
por esta cláusula del fuero de Sanabria, en njodos beneficiados que non saben fablarla- 



B9{<iueálo,i»od«s.enjfnt59<i?fjfí, fág.iíjuc 
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k» desórdeaaéa: c^e rf^gnan cotrlas .Ventajas y eomodídades que 

ios hombreslésperaiir.hí^ac en Jalsocteda^d^v : > . rr; 

- 7 ' Conveiicidouelisa!úoi y««loso monáBck jde ;que «pata ha^et 
fetrces á.su5 pnebios era neéesario Üustcárlos , iiestérrac^k igiio>> . ^ 

rancia, !váriarí las-.lopiniohes'públicas, cambiar las; ideasi^ duiciíi- 
ca&.las:.i:Qstumbr£&..y moderar eú cai^tec.&rox de^los^cást^anos; 
se propone introducir á todk, costa lasciébciás en España^ Llama 
]a:sabidnría, laiconvrda yia tne desde las TeoBiótas .r^ibáés dón¬ 
de á da-sazón i se hallabai refbgtada: franqueé;las puertas del reyno 
á..los sabios del prientey mediaidia y y;abre sus tesdros para der- 
rsrfnarlos éntre-literatosi: á todos eatieiide su proteódon,; eii 
todos respeta y i aprecia la sabiduría:: el: judío y el árabe asi como 
eLcústiano , :el batucal y el éxjtrangeto y: bxperimentaiB igualmente 
aü faenefícendu^^amas se había Visto .la procesión litecaria tan pc^ 
aiiasiavy dhdngiúdá. La Hberalidad -del monarca cdncede.y- asi á 
los! maestros como;á los discípulós, ¿teros yt prmlb^os.conside^ 
iabk!s;\<honoices.y. distincipnes que Ice conkhuíán en;'cierta igual- 
dád'bqn'.las clases principales del ¿stadó< La denícta-viene. a ser 
eatCastilla un ¡objeto de lá; mayor considceaicion; bcUlaqte/^t niie*^ 
aárera de f or tf ona y de-glosia y hoínoetibienes Aculados hasta 
entóiKcs eh fk^ór dé. lé ñobáezá y ciencia ycdlitar , imica¡ prtofesion 
útii ein/Españau I*osi doctores;, los literatos y los.sabios.vichen de 
^nodás partes r sé apresurad.'újeiitrar en tan >^Qriosa f aroera^t acu- * 
deit. á buscar <e|^ pceñiio 'que les; ofrece; éliproteclor derbis letras. 

Sust dominios: be .pujeblan 4^ «abiOs, y la»; universidades y estu- 
dioslipúblicos!de ^colarásque Van én>rrdpabá eikuchaillbs nue¬ 
vos oeáéutos de iais{^idiiríár:roada'uno se apjicaii oiriasdecciénes 
deila.cienCiacdet'que mas: se aghida. ElqgratD monaroa< las pro- 
OtueVé tbdas: n iai (ciencia de ¡ las lenguas r plimdr instrumento de 
los ixinócimimfros (Humanos!; (la: díalecttca^ yíilbsofiayida: y per- 
frcciboidebdisiiQTso y raciocinio': sobre toifó:la nobilísima ciencia 
d¿. las^leyes arte .celestial detgobernar éildsboinbres y d^^an- 
tenerlos en paz y justicia; los conocimientos históricos, la poe- 
^'1, música, Mcá V mateiháticás, astrplog^ y geo-, 

' I ^Otrosí dediitoequerlos maestros tío#» friiiar otroioficjo aia su phcarJ’ Ley VIII# 
»rbredtchós er Jos olrclB<qtt&.1nuest¡rast sos tít. XXXIi > 11 . 

MbercB en los estud¡osi¿ ch «U tidrra do^no- • 2 »fLa cícncia^de lascleyea es como íiieoM 
uca». de diuestyó dd>eiiisée» Ml‘ed& |aatléia> ct aprovéchase della el muiH 

y^quitos de pecha» Ittncm aon tenudos da -odo maii^ de Jas .otras cionciat.” Ley VIH; 
oú'ca huesté j mis-tecibáigiídii tít. XXXI Pi^-IL " - . 
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metría, brillantes y resplandecientes antorchas qne jamas habían 
iluminado nuestro orizonte, ni el de las demas naciones de Eu-^ 
/ ropa: pues aunque fuá-extraordinario él ardor con que en va¬ 
rios estados de ella se dedicaron á las* ciencias en el sigloociii^ 
á excepción de la ^amática y dialéctica , todo el saber estaba 
, reducido ájla teología escolástica y jurisprudencia aun en las ¿áe- 
V bres universidades de París y de Bodónia. . 

- 8 Hubieran sido estériles los conatos de nuestro monarca en 
promoverlos conocimientos útiles, si>no procurara al mismo tiern* 
po darles toda la extensión posible, y con semejante tesón y ¿s^k 
fuerzo hacer: que se derramasen pm: todas las clases del estado^ 
multiplicando y facilitando medios de asegurar su comunicación^ 
y removiendo los obstáculos que regularmente suelen frustrar ó rdu 
tardar las grandes empresas. Las demas naciones apoyadas ed la 
costumbre, ley á la sazón muy respetada, habian consagrado^ Ja 
lengua latina á la literatura: las ciencias no se enseñaban sino en la-í 
tm, y los libros científicos se isscribian por lo general en el mismo 
idioma ; , método que .ieduxo las ciencias á un circulo muy limi4 
tado de personas. Alonso, huyendo de este escollo, quiso que 
se<publicasen en romance, lengua cohiun á todos: rasgo de po-< 
litica enrqué ae aventajó a todas las sociedades de lá Europa. 

9 Con el( mismo designio rompe las trabas \ corta los: lazos; 
y desvanece; quanto es .capaz de impedir ó remrdar. los estudios 
y el concuráo á las escuelas generales : estaUece que los escoáa-^ 
res sean libret* de pechos , gabelas y: portazígos., :da extensión á 
la ley del concilio de Valladolid * presidido por el cardenal. d& 
Sabina, mandando que puedan percibir los frutos de qualesquier 
beneficios i que en; otra-pkrte disfrutasen, no <siendo de aqudloé 
que tienen, imra de-almas *, que sea franco el comercio de libros^ 
y que no. paguen derechos de entrada; conducta que s¡guiéroc¿ 
algunos reyes de Castilla^ y los insignes reyes católicos douiFer^ 
nando y doña Isabel lo estableciécdn por ley en las cortes de. 

z 9>Pprqiie ffl)erei90$.tornar ea g estado a clérigos que salieren de la pro«. 

fi el estudio de Falencia , btdrganáós que to- ' wVihcíá á oir la kurnahidat, que hayan todos' 
»>dos aquellos que fueren hi maestros, et le- y>^us beneficios también como si los serrie- 
V vecen dé qudqaüer esciencia, et >todos aque^ 99 sen, ct si esto nbn les ahondare, que les cum- 
99 líos que oyeren hi teología 4 {ue. hayan bien > 9 .jilan de sus eglesias i lo que hobierén mé- 
ntt entregamiente soe benéficios per cinco nnester si fueren de buenas maneras, et aprt» 
ñaños, así como sí serviesv i suas egle^ nsieren bien/*LeyIQCXVII.tít.V.Fart/L 
nsias.** Constít.> jdel conc. dc'Valladolid de en el códice Biblioteca Keal 3. 
laaS. £sf. sagr, tmn. 36 . Zñfiiga; 
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Toledo *. Finalmente por un e&cto del mismo celo tuvo por cón-^ 
veniente que los clérigos pudiesen leer los libros de los gentÜe^ 
aunque contienen algunas cosas contrarias á nuestra creencia y 
santa religión, por las razones que expresa el monarca¡en la sh* 
guíente ley *: ”E1 apóstol san Paulo dixo como en manera de 
^castigo, que los hombres probasen todas las cosas, er que to-* 
*>b¡esen las buenas dellas, et las otras que las dexasen; et por 
«>ende tobiéron por bien los santos padres que los clérigos podié-)- 
«isen leer non tan solamiente las artes que son dichas en la ley 
«>ahte desta, mas aun los libros de los gentiles r ca cómo quier 
»que hi haya algunas palabras que son contrarias a nuestfa creen- 
Mcia, et que deben seer esquibadas de todos los cristianos, c<m 
*>todo eso otras razones hi ha de grandes sesos de que pueden 
mIos hombres aprender buenas costumbres et buenos castigos, que 
**es cosa que conviene mudio á los clérigos.^ : 

lo Bieh pronto se experimentaron en Castilla laüs felices Óoá^ 
seqüencias de tan eficaces y sabias disposiciones: el gusto por las 
letras cundió por todas partes, y se hizo universal: se multi{di* 
carón las bibliotecas, y en ellas los libros de humanidades, de 
filosofia y de erudición obras desconocidas en las edades pre^^ 






é / •* 


1 Cortes de Toledo del año 1480, pe« 
tic. 96 ^ de donde se tomó la lev XXI , tít. 
Vlll, lib. 1 . de la Recop. En la Novísima 
ley 1 , tít. XV, lib. VÍII. 

a Al fin de la ley XXXVH, U't. V, 
I’art. I. en la nota. 

3 En el archivo de la santa iglesia de To- 
kdo en el Arm. /. 1.1. se hallan dos inven^ 
tarios que de las alhajas, muebles y libros del 
canónigo don Gonzalo Palome^ue se hicié^ 
ron antes de haber tomado posesión del obis* 
pado de Cuenca en el año de 1273. Los co« 
pió el padre fiurriel, y remitió un traslado 
desde Toledo al duque de Huesear á a8 de 
mayo de 1751: y me franqueó una copia de 
ellos el erudito oon Ramón Cabrera. El se* 
gando inventario contiene entre otras cosas 
un catálogo de los libros de la biblioteca 
del obispo electo, por donde se comprueba 
^anto se habla propagado el buen gusto por 
este tiempo: dice asi 'r Unas Decretales con 
n aparado de Bernardo en pergamino de ca* 
»br¡to. Una suma de Gaufrido en perga^ 
ftmino de cabrito. Una suma d’Azo. Una 
»s<lnst¡tnta con aparado t otra Instituta sin 
naparado. Digesto viejo «ón aparado. G6« 
»7digo con aparada Aparado de Inocencio 


sobre las decretales nuevas. Otro aparado 
ffde Inocencio sobre toda^ las decretales. Cs^ 
V sos de,, decretales. Aparado de Vicent coo 
92 otros aparados et otras escripturas. Unjí* 
f>bro de ^tagía en pergaininb dé cabri^ 
fyTSos volúmenes de epístolas. Un Avicén^ 
f>Un libro iuzgo en latín. Los libros dé 
ff Aristótiles de tMtursi$¿^üs tn ^ vclümmBu 
>>Paladio de agricultura : Vegecio de re 
ffmilitarii Strategematon , todos tres en im 
f>voiúmen. Epístolas de Pünk). Un libro de 
^rábigo con fiaras et puntos doro. Un libro 
nen que ton libros de Dionisio Rabí Móy« 
fften. Aritmética de Boecio, Macrobio, Pía» 
f^ton, Marciano Capaila, Timegistro, to« 
f9áo% en un volúmen. Aritmética de Nico« 
»»maco trasladada de nuevo. Otrosí el emav* 
stplario en romanz de qa 6 < filé trasladade 
9» con miatro quadernot ,de Alt Abcnrage; 
fitrasUaado de nueva Cómpotó tlgorisaie 
S 9 ct espera en nn volúmen. Catilioario et In* 
fsgurta et Salustio en un píequeño volúmem 
n Alano Je plantu naturee et Bernardo Sil*» 
f 9 vestre en tres quadernos en pergamino de 
sf cabrita Alalio versificador Al£igrane,Teo» 
s^dosio, Anaricio'*, Mtleo con olios iñ* 
99 broa de gaopietna. Pivársos éojnenCDt da 
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cadentes. El seglar, eclesiástico^ el religioso y él monge dexa- 
Jban sus casas,' iglesias y monajsterios por acudir á estudiar las cien¬ 
cias mas exóticas, y filé tan extraordinaria la fermentación y el 
ardor, que hubo necesidad de moderar y contener baxo de cier-' 
tós limitas la noble pasión de saber, prohibiéndose por una ley 
que los monges no pudiesen aprender física ni leyes S y decla¬ 
rando por otra * que los eclesiásticos bien podían continuar los es-' 
túdios de música, aritmética, geometría, astronomía y otras cien¬ 
cias naturales; pero sin perjuicio ni detrimento de la ciencia prin-~ 
cipal propia de su estado, que es la ciencia de la religión. 

- II Itro el celo y conatos de Alonso no se ceñían á ilustrar 
tan solamente sus pueblos y vasallos, ni se limitaban á los térmi¬ 
nos de su feliz reynado: émulo de un Teodosio, de un Cario' 
magno; de un Justiniano; óá decirlo mas bien, deseando aven¬ 
tajarse á todos los príncipes sabios que le hablan precedido, álos 
protectores de las letras y á los amadores dél saber, aspira á der¬ 
ramar las luces de la sabiduría por las provincias y naciones de la' 
Europa, y á perpetuar los conocimientos útiles en la&áúntras ge¬ 
neraciones por medio de una infínita multitud'-de obras literarias 
de todas clases, facultades y ciencias, á cuya perfección sacrifícó 
su vida, regalos, conveniencias, reposo, y aun su reputación y fa¬ 
ma *, trabajando con los sabios, presidiendo sus juntas, facilitando* 
sus empresas, repartiendo las materias, dirigiendo las obras, cor¬ 
rigiendo los defectos, limando e) estilo, y llevándolas hasta el cabo 
con extraordinaria constancia. Epoca muy señalada y brillante en 
los fastos de la literatura y de los progresos del entendimiento 

fx posteriores con unas glosas sobre Euclídes^ ftcan. Quademos menudos de glosas sobre 
tínfreinta et siete quadernos de la obra de retórica et sobre filosofía.'* 

9»ir* Alberto.sobre .los libros de natural^ i Ley XXVllI, tít. VII t Part. I. 

99^//sobre Vihto Jisicorum f et de genera^ Ley XXXVII, tít.V, Part.I en el c 6 * 

n fhtke et de [eorrüptione^ et de meteoris et^ dice BIbííot. Real 3. 99Los otros quatro sa^ 
fofte mineralibus. Seis quadernos de 99 beres, que es el uno de ellos aritmética, 
99 letra menuda texto et coment de fir. AW 99 es arte que muestra todas las maneras de las 
99 bert de meteoros et de proprietatihus ele— 99 cuentas : et el otro geometría , que es para 
timenterum* Todos los comentos de Aben* 99jsaber como se pue^n medir et asmar to- 
f^ost fueras ^poc^, et es el primer original 99 das las cosas por asmamiento 6 por vista; 
993^riptb de la mano del trasladador. Siete 99 et el tercero música, que es saber de acor* 
99Puadernos del libro de anhnalthut escriptoa 99 danza de los sones et de las otras cosas;^ 
99^ la mano, del trasladador. Almagest, ta* 99Ct el quarto astronomía, ^e es para sa* 
99blas dastrónomía de Avenzait. Unos tra*: 99ber el movimiento de los cielos et el cursa 
9ytados., retórica de TuUio vieya et nueve 99de los planetas et de las estrellas; non to- 
99^^, un volómen. Libro de Platón con glosan 99 biéron por bien los santos padres que se tra* 
99'lrullio de.úfficiu. Libros de Casiodoro. Ua 99 baiasen mucho los clérigos de las aprendo:.’* 
«slibro de fisica de. aves eb'quadeitiós. Lü*^ 3 Saávedra IV* 
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humano :.lalústoná de la repdblica literaria en la edad media no 
puede presentar un período tan fecundo y rico en producciones 
intelectuales y como se muestra por el siguiente catálogo. 

Po&sía, 

Cantigas de los loores et milagros de nuestra Señora. 

Libro de las querellas.' . 

Libro .de la vida y hechos de Alejandro magno. 

Libro del tesoro. 

' Historia^ 

La general ó grand historia que el muy noble rey don Alfonso 
mandó fecer, ó historia de los Ubros de la Biblia et de las his¬ 
torias de los gentiles. 

Crónica ó historia general de España.' ; • > 

La gran conquista de. Ultramar. 

Repartimiento de Sevilla. 

Libro de juegos diversos de agedrez, dados, tablas, del alquer-* 
que y de los escaques. 

... f . . . 

Filosofía y ciencias naturales. ■ ^ 

Libro del tesoro, que trata de la filosofía racional, física y 

Libro de la montería: depártese en dos libros; el primero fabla 
del guisamiento que debe traer todo montero, et en que ma¬ 
nera debe criar sus canes también de sabuesos^ como de ala- 
~ nos; el segundo fíbro fabla.de la fisioa de los canes; concluye 
. con un tratada de los montes que hay en España. 

Libro de las formas et de las imágenes que-son.en los cíelos, et 
de las. virtudes, et .de las obras qüe .salen.dellas en los cuerpos 
que son deyuso del cielo, que mandó componer.... don Alfon¬ 
so, amador de éscíencias et de 'saberes, ^or la gracia de Dios 
rey de Castiella. ; j . . i. 

Lapidario. Obra escrita originalmente en caldeo, después tra» 
ladada en arábigo por el célebre astrónomo Ahoilais. Don Alonso 
siendo aun. infante .pudo haber esta , obra de. un ^dío toledano, 
que la ocultaba cautelosamente;.lé-^informado de.su mérito,.la 
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mandó traducir ál castellano i su 'físico Rabí Ydiuda Mosca, ú 
qual concluyó esta versión en el año 1250, como todo consta del 
prólogo de la obra.en que se dice:.“Fincó como perdudo este li* 
»>bro muy grant tiempo.... fasta que quiso Dios que viniese á ma¬ 
linos del noble rey don Alonso, fijo del muy noble rey don Fer- 
>*rando.... et fallol en seyendo infante en vida de su padre en el 
*»anno que ganó d reyno de Murcia.;., et ovol en Toledo de uii 
*)judío quel tenie ascondido, que se non querie aprovechar dél, 
.»»nin que á otco toviese pro.” Se tráta en esta obra dél nombre, 
virtudes y propiedades de trescientas y sesenta piedras: está divi^ 
dida en tres partes, y al fin se añade otro lapidario compuesto 
por Mahomat Abenquich. 

jAstrologiajudiciaria, ¿ de los juicios de astrologia. 

Obra dividida en ocho tratados, compuesta en arábigo por 
Ali Aben Ragel Abreschi, y trasladada d castellano por dicho 
Rabi Yehuda Mosca de órden de don Alonso, ilustrísimo rey de 
Cyast^ y de l^n* y de romance en lengua latina por un tal 
Albaro ilustrissimi regís factura. En los prólpgos se hacen grandes 
elogios del monarca por su sabiduría, rectitud, amor á los sabios 
y liberalidad con dIhM. 

Astronomía. 

Libro del saber de astrologia, que mandó componer de los libros 
dé los sabios' antiguos que &blúx>n en esta ciencia, don Alonso 
por la grada de Dios rey de Castiella &c. Se divide eka gran¬ 
de obra en diez y sets partes ó tratados^ á saber: 

Pe las XLViif figuras die la viii espera en tres libros; i.** dé las es¬ 
trellas del septentrión: 2.° de las estrellas del zodíaco: 3.'’de las 
estrellas del mediodia. 

Cuento de las estrellas dd ochavo cido. Es un sumarió de los li¬ 
bros precedentes.' • 

Libro de la espera 4 ^ 

Del astrolabio redondo: tres partes. 

Del astrolabio Usmo} dos partes.' > 

Ld>rO de la lámina universal r cinco partes. 

Libro dsda azafeha qüe es llamada lámina: dosqtartes. 

Libio de las arinellas : dos i parces. 
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Libro de lás lámina» de dos partes. 

Libro del quadráHte':-dos-pá^teSi ¡ • ' - L - 

De la piedra de la sbítibrki dos partes. 

Dell relogio dell-airgent vivó. - ' -T > 

Libro del relogio de-la ckiidela.' ‘ : ■ í ■ ' 

£J palacio de las-horas : dos'libros. ' 

Dell atacir: dos libros. ' . , ' ‘ 

Libro de las tablas de los ihovímiehtós de los cuerpos celestiales ó 
tablas alfonsies. ‘ 

! Jurisprudencia. 

Suma de las leyes, ó sumas forenses, ó dores de las leyes de maes¬ 
tre Jacobo: en tres libros. , ‘ 

Suma de los nueve tiempos de las causas, que son; emplazamien- 
to, comparecencia, excepciones dilatorias ,• contestación, jura- ] ^ 
mentó de calumnia, prueba, alegación de bién probaílo, con- / 
clusion y sentencia; por el mismo maestre Jacobo. 

Libro setenario, en que tuvo parte el rey don Fernando, y se 
. concluyó por su hijo don Alonso. 

Speculum, ó espeio de fueros: en cinco libros. 

Fuero de las leyes: quatro libros. 

Código de las leyes de don Alonso X, dividido en'vn par¬ 
tidas. 

Ordenamiento de las cortes de Sevilla del año 123:2. 

Leyes para los adelantados: en Valladolid-en i*55* 

Ordenamiento sobre comestibles y artefactos, pubÜcado en Sevilla 
en el año 1256. ^ 

Ordenamiento de-las cortes de Valladolid del año 1258. 

Ordenanzas sobre los' juicios para ValladoHd: én Segovia en 12 5 8. , 

Ordenamiento de leyes para el reyho deExtremadura: en Sevilla 
año de 1264. 

Peticiones dadas por Burgos, y respondidas-estando las. cortes en . 

Xerez de la Frontera, año de 1208 . 

Ordenamiento de las cortes de Zamora del año 1274. 

Ordenamiento ó libro de las tafurerías, que fuó fecho por man¬ 
dado del rey don Alonso, y compuesto por maestre Roldan en 
la era 1314, año 1276. 

Ordenamiento sobre la mesta : en Sevilla aíiw) dq 1278. 

¿2 
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13 A vista de este,inmqii^o cvQiulo de dq^zas literarias alle¬ 
gadas en tan corto período de tiempo, yo jpo ^ de que admirar¬ 
me primero si de la excelencia,, variedad y inárííó de tantos escritos, 
ó de nuestro torpe descuido én no haberlos dadó á conocer por 
medio de la prensa. Porque de las obras poéticas, fecundas en al¬ 
tos pensamientos y nobles in^ágeoes, unas jamas se han publicado 
y yacen sepultadas en el polvo de los archivos y bibliotecas; otras 
se perdieron como el libro de las querellas^ no restando mas que 
un corto fragmento en que la sublimidad de la dicción y la gran¬ 
diosidad del estilo hacen mas sensible y lastimosa su pérdida. La 
preciosa y erudita obra de la historia general del mundo y de la 
traducción de los libros sagrados del antiguo y nuevo Testamento 
es totalmente desconocida. {Y qué diré del gran libro del saber 
de astrología y sus diez y seis tratados? compendio claro y metó¬ 
dico de la historia del cielo, de geografia astronómica; colección 
completa de los mas preciosos instrumentos, y biblioteca.de los 
tesoros de toda la sabiduría oriental en estos ramos? No hubo 
mas que una idea confusa de su existencia: ninguna de sus par¬ 
tes se ha publicado; y aun en estos tiempos, en que tanto se ha 
trabajado para ilustrar la historia literaria de nuestra nación, no 
se ha formado una completa y .exacta descripción de todas sus 
partes. Si las tablas alfonsíes Impresas repetidas veces en varias 
oficinas de Europa , 'pe:ró con mil errores , variaciones y no 
eun el original castellano que permanece inédito en las bibliotecas, 
fueron la norma y páut4 do todos los astrónomos europeos por 
mas de dos siglos, y conciliáron al sabio rey el renombre de padre 
de la astronomía en Europa; ^jqué honor y reputación no hubiera 
adquirido la nación y su monarca si las luces de aquel resplande¬ 
ciente astro se hubieran propagado por el continente? Pues ya de 
las insignes obras de jurisprudencia solo se diéroh á la prensa ef có¬ 
digo de las Siete Partidas y . el fuero de las leyes con innumerables 
defectos: las demas duermen en el sepulcro del olvido t sé cono¬ 
cen muy, poéo ó nada aün entre los literatos españoles; y la her¬ 
mosa, grave y magestuosa obra titülada Speculum ó Espeto de fue¬ 
ros es tan desconocida» que no se ha hecho mendon de ella por 
nuestros bibliógrafos, ni se ha imaginado que existiese. Descuido é 
ignorancia verdaderamente vergonzosa, y que mas de una vez re* 
prehendiéron algunos pocos escritores nuestros, levantando su voz 
y clamando.¿por qUe no se imprime ;y publica una completa qolec- 
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cion dé las obras del rey don Alonso el Sabio ^ Interesa en esto la 
reputación del monarca, interesa el honor de la nación españo¬ 
la , interesa la ilustración pública, el idioma castellano y la his¬ 
toria general de la república de las letras. ”Es cosa de admirar, 
^«exclamaba el docto maestro Sarmiento *, que consumiéndose 
Mtanto papel, tinta y plomo en imprimirse tanto libro inútil, no 
^haya habido quien solicitase la protección y magnifícencia real 
»>para hacer una correctísima y completa edición de las obras de 
*>un rey tan sabio y tan protector de artes y ciencias.’* 

13 Mas al cabo llegó el feliz momento en que se cumplieron 
puntualmente los deseos de este erudito religioso y de otros li<^ 
teratos españoles; porque el rey nuestro señor don Carlos IV pe¬ 
netrado de aquellos mismos sentimientos, y deseoso de acreditar 
el aprecio que le merecian las obras de su sabio progenitor, concibió 
la útil idea de que se publicasen todas baxo su real protección. A 
consecuencia se comunicó á la real academia de la Historia por 
mano del primer secretario» de estado, una real órden despacha¬ 
da en san Lorenzo á 6 de octubre de 1794, en que se le de¬ 
cía entre otras cosas: "Entendiendo S. M. lo útil que podrá ser 
*»éí redoger y publicar todas las, obras que dexó escritas el rey 
»don Alonso el Sabio, y lo íacll y poco costosa que pudiera ser la 
Mexecucion de esta empresa encargándose á don Francisco Xa- 
•>vier de I^lomaies el recoger y hacer copiar los escritos de este 
**rey baxo la dírecdon la academia de la Historia , y procu- 
arándose hacer la edición sin luxó y con la posible corrección y 
«>diligencia tipográfica;: quiere el 'rey que informé la academia por 
Mtni mano si se cree asequible y fácil esta empresa.” 

¿4» 'La academia en cumplimiento de tan grave y honorífico 
cncargof, yipara poder informar á S. M. con acierto, y llenar un 
objetoi de tanta importancia, conferenció sobre él en muchas jun¬ 
tas ordinarias y extraordinarias : óyó el dictamen de sus indivi¬ 
duos y las noticias que se leyeron sobré las obras legítimas del sa¬ 
bio rey : exáminó ajenos códices traidbs á este propósito de la 
real bibliotepa del Escorial; y reuniendo todas las noticias, es- 
tendió su informe ^ en que después , de exponer los verdaderos, 
legítinioi Y masr^inceresántes escritos de don Alonso X y Iqs: me¬ 
dio# dé>wirios á la-preasaj.coníiá;posible corrección y economía, 
- . .-.■/"¿'/j ’jb o'' ^ . ’Jrj ’tbh ' .j». .1.' . 

í-w.-j . JoTtl ' kbltudedapoeaisut. 1 . !> , < - 
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concluye asegurando al rey "que la empresa es de tanta itnpor-^ 
»tancia, que no solamente interesa en ella el honor de la nación, 
»sino muy particularmente el de S. M., dignísimo sucesor de 
aquel sabio monarca.” 

I j Dirigida esta consulta al rey en i o de octubre del año 1798, 
el excmo. señor don Francisco Saavedra, primer secretaeio de es¬ 
tado, comunicó á la academia por medio de su director el excmo^ 
señor duque de la Roca la siguiente real órden despachada en 
Aranjuez á 6 de mayo de 179B ; "El rey ha oido con mucha sa- 
Mtisfaccion la consulta de la* real academia de la Historia de 7 de 
wabril próximo anterior dirigida por v. exc. con oficio de 10 del 
*>niismo, en la que manifiesta dicho real cuerpo sus útiles esfuer- 
»zOs por la gloria literaria de la nación , y que salgan i la luz pú- 
Mblica los mas preciosos monumentos de su historia y las pro- 
aducciones de uno de sus mas ilustres monarcas, á quien en vir- 
>>tnd de ellas ha adjudicado la posteridad el justo nombre de sa- 
*>bio. En esta virtud autoriza S. M., especialmente á dicha real aca- 
^demla, para que dé á la luz pública las obras de don Alonso el X4 
»>empezando por las que en fuerza del mas maduro examen se 
whayan reputado por legitimas , y executandó la edición baxo la 
««forma y en la oficina de imprenta qué tenga por convénientet 
>«baxo la inteligencia que para la edición de las primeras obras 
««contribuirá S. Mi con los auxilios pecuniarios que sé juzguen in- 
««dispensabies; pero bon la calidad de que él producto dd estas 
««impresiones se deposite en fondo separado paraoatender *á las 
««subsiguientes , á que S. M. coadyuvará :en la parte á que didio 
««fondo pueda no alcanzar.” • > 

16 A consecuencia de> esta dreal> órden ,. tan honQr&ica: á la 
academia como favorable á la empresa, iiinaeidiatamente ,puso en 
execucion quancos médios creyó oportunos paqa realizarla i; procu'í 
rd averiguar dónde podrían existir los antiguos manuscritóS y có-; 
dices del célebre cuerpo legislativo del rey dop Alonso*, «ónocido 
pbr el libro de ^as Siete Partidas, que por acuérdo dé la academia 
debia ser el primeró en la proyectada edición : hiizo<^quantó püdo 
para rdbogerlos, iConvencida -de que solo así podíia 3 e:viitw lóá ew 
rores y!defectos en que habianaincurrido kHinofiiguos y pstmerofí 
Editores v y aspirar á dar ál pújplido-una: conqctá y edi» 

cion. Enterado el rey por la academia del paradero de estos có¬ 
dices , dió órden áda santa.metropolitapa iglfisiai de Toledo para 
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que le dirigiese los muchos que tenia én' su archivo, como Icr 
execútó inmediatamente. El señor don Pedro de Silva , bibliote¬ 
cario de S. M., con orden suya franqueó liberalmente no solo lo» 
preciosos códices de que se hablará adelante, sino también otros 
libros raros que se creyeron necesarios para los cotejos. Con la 
misma generosidad procedió el real monasterio de,san Lorenzo 
del Escorial remitiendo á la academia quantos manuscritos de las 
Partidas custodiaba su biblioteca. Se habia consumido mucho 
tiempo en estas y; otras diligencias, y ya iba á concluir el año 
1801, quando la academia tuvo á bien nombrarme su director: 
y deseando dar pruebas de gratitud por una distinción tan supe¬ 
rior á mis méritos y circunstancias, y mostrar que deseaba cum¬ 
plir y llenar las obligaciones de aquel honorífico oficio, me pro¬ 
puse dedicarme con particularidad á principiar y llevar hasta el 
cabo los trabajos lit9rarios que debían preceder á la edición de 
aquel código legal. A este fin nombré una junta particular com¬ 
puesta de los señores don Joaquín Traggia, don Isidoro Bosar- 
te, don Vicente González Arnao y don Manuel Abella, que de¬ 
bía hacer de secretario y á su tiempo encargarse de la impresión, 
ayudándole á corregirla el señor don Antonio de Siles. Recono¬ 
cidos los códices, y hechas las copias de los que habían de ser>^ 
vir de texto, se comenzaron los cotejos que ocuparon gran tiem¬ 
po señaladamente al principio, así por la multitud de bs manu»^ 
critos como po^ las infinitas variantes que reconocimos en la prn 
mera Partida. Á pocos meses de haberse principiado unas tarea$ 
tan prolixas, y no muy agradables, falleció el docto, erudito y la- 
, boriosísimoTraggia, gran pérdida para la academia, y á los seño¬ 
res Arnao y Bosarte no les fué posible continuar las sesiones y 
juntas por ser incompatibles con el desempeño de sus principales 
obligaciones; por cuyo motivo nombré en su lugar al P. M. fr. Lí* 
ciniano Saez, muy versado en la diplomática y bien conocido en 
la república literaria por sus obras. Al mismo tiempo el excmo. se¬ 
ñor don Pedro Cevallos, primer secretario de estado, promovía 
eficazmente la empresa, y facilitó auxilios pecuniarios para subve¬ 
nir en parte á los gastos indispensables, y dio órdenes á la impren¬ 
ta real para que executase l^edicion coñfóriiie á las instruccio¬ 
nes de la academia. Animados de un mismo espíritu; que era el 
de dar cumplimiento á las órdenes de S. M., servir á la academia 
y á laí nación, continuamos sin interrupción alguna y con la ma- 


Digitized by i^ooQle 


I 






i 5 

yor constancia los trabajos comenzados hasta ái conclusioh» y 
cuyo recitado es la nueva edición que de las Siete Partidas tiene 
concluida la academia. i ’ 

17 Antes de describir los principales códices examinados y 
cotejados por la junta, para dar con arreglo i ellos un texto cor¬ 
recto y puro, y dé exponer las ventajas de esta impresión sobre 
todas las anteriores, pareció necesario instruir al público en la 
historia literaria de tan celebrado código legal, mostrar sus oríge¬ 
nes y los motivos que tuvo el sabio rey para publicarle; quices 
fueron los jurisconsultos que concurrieron á su copilacion; el mé¬ 
rito de sus leyes; las fuentes de que dimanan; su autoridad, mu¬ 
danzas, alteraciones; su influxo en las costumbres nacionales y en 
la prosperidad del estado, y sus relaciones con los antiguos usos 
y leyes de Castilla, que según la intención del legislador debian 
ser las semillas de la nueva legislación; la qual formando en la 
historia de la jurisprudencia y derecho español, una época la mas 
señalada, en que se tocan y reimen las antiguas y modernas ins¬ 
tituciones , no podra ser bien conocida mientras se ignore la his-< 
toria de nuestro derecho y antigua constitución. Asunto dignísi¬ 
mo , rico, abundante y tan necesario, como descuidado y olvida¬ 
do por nuestros jurisconsultos é historiadores, los quales ocupan¬ 
do su vida y talentos en llenar gruesos volúmenes de mas conje¬ 
turas y opiniones que de verdades, abandonaron una parte tan 
esencial é importante de la historia de Castilla como es la política 
y moral de este reyno en sus varios estados. Hasta tanto que al- 
' gunos sabios varones con mayores luces de filosofía se dedique» 
á ofrecer al público una obra tan deseada, y cuya necesidad ya 
se ha llegado i conocer, me pareció no sería fuera de propósito 
/ adelantar un ensayo histórico sobre el antiguo derecho público 
I y privado de los reynos de León y de Castilla desde su origen 
\jiastala copilacion y publicación de las Siete Partidas. 

"18 El primer código legislativo digno de nuestra atención y 
de todo jurisconsulto español, tanto por la naturaleza de sils le¬ 
yes, como por la conexión esencial que tienen éstas con la cons- 
ritucion poütica, civil y criminal de Castilla, es el que se copiló 
4eisde mediado, el siglo vii por los príncipes visogodos; los quales 
¡después de haber triunfado gloriosamente de los romanos, suevos, 
vándalos y otras gentes establecidas en varias r^iones de Esp'añay 
se enseñoreáron de toda esta península, y echaron en ella los ci- 
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xñíentps de una iraeva Mpnarquía que se .perpetuó iellzpaetite por 
continuadas seri^ de generaciones hasta nosotrps.. . 

1 9 Los godos en los pripieros tiempos de su estjihlecimíento \ 
pn Italia, Giia y jEspaña sp a,comodároa 4 1 ?^ leyes y. cosstumbres ^ 
de estas naciones , pero sin oWidar las suy^ propias, sac;adas del 
fondo dedos pueblos germánicos. Embarazados con losrafanes d^ 

1 ^ guerra, agitados continuamente de facciones, y pa|:;<;ialidades, no 
podían pensar ep dar leyes; se gobernabanV'.cUce san.Isidmrq, por 
usos y costumbres j y Eurico * fuá, el primero que dio á.los godoft 
leyes por escrito. Pero ni las circunstan^as políticas ea que flor ^ 
Téció este monarca ni los monpméntos de^lat historia,nos. pernii> 
ten hacer juicio ventajoso desps leyes. ,§i,á§l*s füetanit^Pjrespen 
taljíes como quisieron algunos escritores nuestros *, <qué motivo 
pudo haber para que su hijo Alarico luego que tomó las ridndas 
del gobierno publicase un nuevo código legislativo copilado de su 
orden por el senador Aniano reducimdo á compendio y ex- 
lüractando la¿ leyes de los códigos grégóHáno, hermogeñíaho; y 
teodosiano y las sentencia» de Paulo, instituciones de Cayo y 
tíbVelas de varios emperadores? ^*Por qué Leovigildo, procuró un’ 


t Isie prfmus QtihU le¿es Jedtt. S. I^*d, 
frofié JVisog, Cron, AÍbeldense nám. 22. , 

2 £1 docto y laborioso Masdeu empeña¬ 

do en <|ue el codígo ,v¡$ogQdo es el mas antH 
í^o entre todos los (]|ue se formaron después 
de, la decadencia del imperio rpmano, le a^i- 
buye 4 . Eurico, como también la resolución 
de dekerrar del foro [todo otro cuerpo legis¬ 
lativo , no debiendo^ usarse en adelante sino el 
que acababa de publicar después de haber 
rolado de España á los romanos en el año 
409 ; nuevo código j infitulado el libro del 
Juez, cuyas coplas se conservado manus^ 
critas en varias bibliotecas hasta que las dié- 
ron al publico dos literatos, extrangeros Pedro 
Pítiteo y, Friderico Lindembrogio. Masd^U 
Hütor* crít. tom. XI pág. y 6 , ,, , 

pon Lorenzo de Padilla en su obra ma¬ 
nuscrita titulada libro: de lár^Ieyes y pcagp>á- 
ticas ^ procedió con mas mpderacipn pucf 
aunque atribuye á Eurico U gloria de legisr 
lador y copilador dd,fuj^ juzgo ^ no. le^da 
sino *55 leyes, con ixpfjnron.de ,sús Qota^ 
señales , y numeracíoit qi¿. , tienen en el* cód^ 
go, cpnjo sí hubiera es^doj^esente á su 
macion. Ayunos publu^pon .unas ,tablas de 
tridas, las leyes dcl íuejtp ju^o, d¡stribüy¿xi^ 
doI;ú entre ios reyes gqdos c^de £urlco 


ta Egica ; resultando de es^e repartimiento 
que los que mas parte tuvieron ,en ,ei código, 
¿iéron Eurkp y Leovigildo > aurores ^03 
leyes , y después Sisenando y Isidoro det 
1^4. Np ^es justo detei^ernos eq Refutar estas 
ppiniones fundadas spla;uentje^,en.Josy,error;^ 
de Ips traductores) y copiantes /iel fuero juzf^ 
go castellano. Se hubieran evitado las equtr 
vocapiones y omitido tan impertinentes. nptU 
pías solo c^ examinar y consuJÍlnx emgra^ 
fes que tienen las leyes en los antigops códices 
latinos, en los quales no se hal[a pna siquiera 
pon la nota de.]^rico, Lepvigjldp .ó Sisenando. 

g £1 cQ^i^p álariclano, .llamado vulgar<« 
mente breviario de Aniano y ley romana, ap 
fue eqpilado por Aniano , auqqup eomunmen-' 
te se cree así, y lo sostuvo el celebre Schul- 
'tingip. Prpyinp.el ,engaño de lo que se. lee ea 
la subscripción de este códigp, que equivoca¬ 
damente suele tenerse por algynos al fin del 
.conmonitorio o sanción que .precede á dicha 
cuerpo legab.La, verdad 'es que el conde Go- 
¡arico.filé quien lo cpplló:>que los pbjsppt 
maltes la copilacipn , y que 

Án^anp cpns^ re&^ndario 6 panpiller de Aia^ 
tico le subscribía;y publicó ^ai^;afíp dq 
este n^narca.^ d^puesde haber^ptejadq con 
original^ que.estabaiV«ojUc4pW%driteyw 
C " 
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Mglo después-dar una nueva fornu ál código legislativo, añadir 
muchas leyes omitidas, quitar las superfluas y corregir las toscas 
y groseras de Eurico, cómo dixo san Isidoro^ 

20 Prescindiendo por ahora dé la naturaleza de estas leyei 
primitivas, su número, circunstancias y variaciones, se debe su:^ 
poner como un hecho incontestable que estas leyes eran romat 
ñas i que éit tiempos ariteriores al rey Chindasvinto no exístia el 
libro de los jueces ó Fórum judkutít * según se conserva en nues¬ 
tros códices 'góticos y en la forma que le publicaron los méncio-í 
nados editores j y que se engañaron mucho los que atribuyeron 
esta copilacion á san Isidoro ó al rey Sisenando en el concilio quar- 
to de Toledo celebrado en el año dé 633 é*, por creer ciegamente 


I Forfitn judicum. Este título con ^tié 
comunmente se Indica ó cita la colección de 
leyes góticas es bárbaro y desconocido» no 
solamente en tiempo de los fodos^ eino tam*- 
bien en los siguientes siglos. 
liher legum , Ubef Goihomm, libtt judicum^ 
éstos son los nombres aue se dan á aquella 
col^ion en las. mismas leyes t en los conci* 
lios y cortes | en los instrumentos públicos 
de la edad media y en Ips códices mas anti- 
cuos; ya á priiKÍpios del siglo xiii se 
halla algún uso de titulo bárbaro. 

t Esta filé la opinión mas generalmente 
recibida entre nuestros historiadores y juris¬ 
consultos ; á cuyo pro^ito décia el P. Ma<* 
riana : Personas eruditas y diligentes son de 
r>parecér que bl libro de las leyes góticas, lia- 
remado Vulgannente el fuero juzgo, se publU 
f^có en este concilio dé Toledo , y que su 
fyautor principal fué san Isidoro; concuer* 
99dan muchos códices antiguos de estas leyes 
99 que tienen al principio escrito como en el 
9 > concilio toledano IV, tjue fué éste, se or- 
99 denáron y pübliciron aquellas ieyes.^ H/jr» 
iU Esfi lií, 6 cav.g. 

* Lo misftio Tcnere Garibay iib. 8 cap. gí 
comp. kist. Cundió tanto esta opinión, y se. 
hiro tan respetable, que el juicioso y erudito 
P. Burriel si no la tuvo por cierfa , á lo mé* 
nos no Se atrévió á refutarla. 99 San Isidoro, 
99 dice I es el principal autor de esta copila^ 
99 cion legal si damos crédito á don Lucas d^ 
99Tuy; y la qual fiié fecha y publicada en él 
* 9 ConC¡lioiy dé Toledo presidido por san Isi^ 
99 doro, si dicen verdad láS.inscripciones y 
99 prólogo‘antiguo de la IradUCcion castellana.”* 
El redactor’ del derecho español después 
de habei* distinguido ingeniosamente tres co^ 


lecciones^ de leyes gótícas, la de Eurioo , Ig 
de Leovigildo y la de Sisesando , á la quiA 
quedáron sujetas según su opinión las dos 
.primeras ; se queja de que algunos, tratando 
del origen del fiiero juzgo, se desentienda 
de haber sido Sisenandó uno de sus rccopi* 
ladores , y que otros expresamente lo contra^ 
digan, constando del epígrafe 6 rúbrica qM 
tiene el antiguo manuscrito existente en él 
archivq de la santa iglesia de Toledo, y pu¬ 
diera añadir en casi todos lós códices Cas- 
teUanos de aquel fuero, como se verá hiegá 
que la real academia Española dé á hiz ésta 
edición que tiene ya muy adelantada, que el 
libix) jiizgo se hizo por d rey Sisenando en 
dicho; concilio. Añade éste diligente redactoC 
para confirmación del contexto de la rúbri¬ 
ca Ja l ey I tíf. I lib. II que estableció Re- 
cesvinto en el concilio toTedano VIII, man-- 
dando guardar todas las leyes escritas en esté 
Ebro desde el segundo año que reynó su pa- 
iire el rey don Sisenando. Pero el redactor, 
que se gloría de haber leído y examinado las 
ediciones latinas y el célebre códice vigilano, 
pudiera haber advertido que el citado epígrafe 
no se halla en ninguno, ni tampoco la ley de 
Kccesvinto, sino en los códices Emillanense, 
de Cardona y sáh Juab de los Reyes, la qual 
está evidentemente equivocada, aebiendo de¬ 
cir Chindasvinto en lugar de Sisenando'como 
se lee en citado^ códices latinos. i Era ne- 
tesario gran dricúrsó para conocer que Be- 
oésVmto -po fué hijo de Sisenando sinO de 
Chjndasvintó ? Séntidíos detenemos en estas 
iiivéstigáciones de tan poco meollo y sustan¬ 
cié; perO nos obliga y estrecha el amor, de 
lá vérdad, ofendí^ en tantos libros cónió sé 
puhlictnlóf qiuüés ademas de própagár bá 


Digitized by v^ooQle 



y dar demasiada extensión á lo que se' dícé en el epígrafe ó áí- i 
bríca del prólogo del fuero jfligo, en que se trata de Isa election 
de los príncipes, de sus oficios y obligacWne^V dice a^ en la edi¬ 
ción de la academia Española: ^^Esti libtddb'fecho de LXVI obis* 

«pos enno quafto concelló de Toledo áme la presencia del rey 
«/Sisñando enna tercero anno que regnó; era de DC et LXXXÍ 
>»anno.” La fecha está errada, y debidenmendarse erade LXXL 
Los que romancearon el fuero juzgo y los copiantes de los có¬ 
dices tomaron aquella nota ó rubrica del prólogo del libro de las v 

fazañas, colección que anda incorporada con Tos antiguos fueros ¿i i 

"di^Cá^tilla ordeiüdos en las cortes de Náxera , y dice así-: "En 
v»r}fempÓ’qüe los godos sennOreaban á Eqpaña el rey don Sisnan- 
^»do fizo en Toledo el fuero que llaman el libro juzgo; é orde- 
í>nóse en todo su sennorío fasta que la> tierra se perdió en tiem- 
wpo del rey don Rodrigo.” Esta noticia adoptada sin examen se 
propagó generalmente, se miró-con respetó por nuestros histo- . 
fiadores, y aun los diligentes editores del ordenamiento de Al¬ 
calá la publicáron * como monumento precioso en que :u>oyar sus 
opiniones, comoquiera que no^óa mas que un texidoanacro¬ 
nismos y fábulas^ Si nuestros escritores antes de dexarse arrastrar 
de la autoridad de aquel epígrafe ó rúbrica hubieran exáminado 
con critica y ddigeñcia la data dt cada una* de las leyes de este 
.prólogo según sé contiene en ellas mismas, ó cotejado su con¬ 
tenido^ cón* las fuentes de donde se derivároh , se cónvencerian 
no sdiámente dé que el código gótico de'ninguna manera pudo 
ser copilado en dicho concilio'toledano, perp ni aun el prólogo 
ó tratado de la elección de los príncipes, siendo así que entre sus 
leyes las mas se publicáron en otros concilios muy posteriores; 
y que Jiay muchas tomada^ de los concilios Vj VI, VII y VIIÍ 
y aun de Jos XVI y XVn. ' 

- ■ igiti pórestb pretendo negar que en él código gótico según 
boy le di^utatiiosnó haya muchas leyes derivadas de otros cuer¬ 
pos l^les masantíghos, algunas’'de sah Isidoro *, otras ordena- 

* j ^U ' ^ ' ■ ’■ ■■ ■ ' ' i ■ ^ 

antiguos errores , estorban los progresos Je " voc/iti sunt \ ideoque recte factcnao regís no^ 

cíenefeís^ y hacen que el estudio de U . meh teñe tur, jpeccando ámiúitur, ^tent. 
bisarla'$e^ muy etpbarazo^) y complicado. ^ ^lib. lU cap. ajpud veteres tule 

- X Ordenam. de Alcalá por los sepores erat froverbiu)n ; réx eris st recte facías , // 

Aso y Manuel^ ¡cy I rfí. XÍCVIII en laíibta. i ^nonfaci^í rhn iris, Etymol. líb/ IX cap. 3. 

a ^ La Icj I dcl tít. de la elección de los Las leyes IV y V tít, II lib. L están toma- 
mincipes cóntiene sentencias que se hallan í das de los capítulos 20 y 21 del libro V * 
la letra ea san Isidoro: Reges d recte dgtndo • ^jStynfoh ^ 

C 
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so 

das por los concilios tóldanos y r¿yes godos anterior» á Iqs que 
hicieron k copilacion de aquel cuerpo legal j entre los quales aun¬ 
que se señaló mucho el piadoso Recaredo, y acaso es el primero 
á quien se deban atribuir muchas leyes del fuero juzgo; Cqu todo 
eso los ^aductores» copiantes é historiadores habiendo sido tan 
liberales con. otros reyes, que no se sabe hayan influido en esta 
copilacion, no le contaron entre los legisladores privándole de este 
mérito y buena memoria. 

Ambrosio de Morales asegura que Gundemaro es el mas 
antiguo de los reyes godos de quien se conserve alguna ley en su 
cuerpo legislativo. Masdeu, que honró pródigamente á Euri^o, 
nada dice.de Recaredo; y el autor moderno del extracto del ñie- 
ro juzgo solo le atribuye una, siguiendo la nota de Villadiego. 
Pero si nuestros escritores hubieran examinado suficientemente los 
códices latinos y otros antiguos documentos históricos anteriores 
al siglo xiii , se hubieran convencido de que Recaredo debia ocu¬ 
par con mas fundamento que otros un lugar distinguido entre los 
autores de aquel cuerpo legal. 

33 No es fácil averiguar el número de leyes de este piado¬ 
so príncipe por las notas ó rúbricas que tienen en los códices anti*- 
guos del libro de los jueces, porque los copiantes acostumbráron 
abreviar los nombres de los reyes á quiepes las atribuían, especial<r 
mente los de Recaredo y Recesvinto, expresándolos muchas veces 
con esta cifra RCS. ó RCDS. en que se puede leer Recar 
düs ó Recesvindusii de que resulta una dificultad insuperable res¬ 
pecto de algunas, y de. otras solo se puede averiguar la verdad 
acudiendo a varios cotejos y diligencias. Pero omitidas aquellas 
cuya nota abreviada nos dexa en k incartidúmbre de su autor, 
haremos mención áé las que se deben atribuir á Recaredo con gra¬ 
vísimos fundamentos. La ley Unhersis provindU aunque se atri¬ 
buye por algunos códices á Recesvinto, pero el emilianense clara¬ 
mente dice Plavius Recaredus rex y y Lindembrogio Rchds.i consr 
ta que esta ley es.una de las antiguas emendadas ó por Ghindas- 
vinto ó Recesvinto, pues dice k ley anterior: Quid vero de eoYum 
JdcultatiBus observaré conveniati y subterhis cor repta legis sententid 
manifestat : la conseqüencia es que el fondo de esta ley es de Re¬ 
caredo, corregida y amplificada por Recesvinto 6 su paCdre, y ad 
concuerdan los códices. v 

X n .tít. Y lib, Hi. . 
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f.í/ La ItYiOtrtnir v!r * esta notada^ cón mucha yaitedad p¿r 
Jós códices; pero el epígrafe dfc Lindembrogio RCDS. par Recsn 
^dp deoe mucho'fuadamientoi el códice fegionense la^^lkunáiántb' 
^ay reformada por Ervigio.f^Lo cierto es que'se citá^oomó ley de 
Recaredo en un ihstrümento *' del año 953^7 la cláüsüta chuten^ 
da^ en él conviene a la letra con la ley impresa i tambíep se cita eh 
la misma escritura otra ley del mismo príncipe, y. es. la, VI, 
.tít. II, lib.'V. La ley Nihil est if aunque atribuida á Ghlndasvinto 
•en los mas de los códices, pero en el legiónense se nota de anfi- 
^aTy efectivamente no se puede dudar haber traido su origen 

idel eoncilio toledano III y su autoridad de Recaredo. i 1....> 

a*>5 Fuera de estas y otras * leyes de RecaredO' y a%unas po- 
ocas de sus sucesores ordenadas en los concilios toledanos, ó apoya¬ 
das en costumbres góticas, las mas del cód^ legislativo son pu« 
a'amente romanas extractadas dé los códigos teodosianO^ alariciano 
^ acaso del de. Justiniano; unas conservadas Uteramenjte', y otras 
corregidas y mgmradas. Y no sé con que fuiidamento dixo Ro^ 
Jbertsóq « y otroi que le siguiéron, que conquistadas las provincia 



r I í^yXX tíí'. ÍT H^.JV. 

a Eso, Sagr. tom. XXXIV p. 

3 Ley Vil tít. IH libv VI. 

.. 4 £1 códice legipneme atribuye también 
i Recaredo la lejr V »ít. V lib..yi Reca- 
ir^tus rex. El mismo' de acuerdo con el de 
Qirdqna y cok LindembrOTio señala el autor 
de U, séptima con la qtfra KCDS. que, 
sin dada es de este príncipe , siendo así .que 

.'Ion tnlB,antiguos códiced carece de nota/ 
señal de antigíiedad. jLa.ley 1 tít. I lib^ XU 
es lá‘ única que se da^á Recaredo en las tra¬ 
ducciones castellanas ^ V en el c^ice toledacnd 
gótico tiene la nota de RDS/jLa II Omnes 
deLmismo título y Ubro estí notada eh M 
de san Juan de los Reyes con el epígrafe Re^ 
xaredus rcx r no se puede dudar que en el 
fondo no sea suya, como se miede ver cote^ 
jándola con el capítulo XVilI del concilio 
toledano III. En el códice de Cardona la nota 
de la le/ XI tít. II lib. XII dice Fls. Rh. 
pex : et indubitBbleniente de Recaredo , y h. 
misma que se cita en la XII¿del mismo'tí¬ 
tulo y libro : jDuduffí Jatx can/fitufúHif 
auhrJtas d domino H pr^deeessore nortro 
Rfcarrdp'ffgt^ cuya ct^stitucton y ci¬ 
tada se baila en sustancia ei| el capítulo aIV 
del GoncHio toledano III, y se repitió cfl* el 
capítulo LXVI del toledano IV. 


Son muy pocas las que ^ ^eden adju¬ 
dicar con fundamento í los sucesores de 
caredo hasta Chindasvinto: á Gundertiaró s<^ 
Cimente en la edición > de liodianbñDgm te 
le atribuye la ley JCIX tít, 1 ^ lib. IVJA SU 
sefauto por algunos códices las leyes XIII y " 
^\r tit«íll lib. XII Fls, gJ^é Sisehétus rei, \ 
A § uintila la leyjtni Si patro mortuo , t^. 
ni^b. IV por el códice gótico de León; 
pero en el vigilano carece dé nota^dc^ai^tor, <y 
. en los demas se califica de and^a ó de anti¬ 
gua emendada nuevamente. W C^intáa corres¬ 
ponde la ley I tít. I lib. V tonuda^ el fondb 
del cánon iLV del concilio toledano IV. 

5 Al contrario de Róbertáoh pensaba 
el célebre Cujaclo a Fmdi 11 ^ el <|ual 
afirma que casi todas las leyes de los visOr 
godos estaban tomadas del do’ccho romano: 
Whigotkúrum ugis qui Hispaniam et Gal* 
liam Toleto sede regia teemerunt i edidemmt 
JCII cónsfiiUtionum libros iemulatkne eo- 
dicis lustiniani i quorum aut^ritate utéúur 
l^énterf qued. smt m eis ohmiá feré petita 
‘4M jure citíüi, et sermone hatmo conscripta 
non ülo insulso ctterarum gentkm» Pero 
esta Opinión tampoco es cierta, puesto ^ue 
mochas leyes góticas se hallan en, coatradic- 
don con las romanas y se detiváren dé eos- 
^timxbres gennánicas. Sé acctcó mucho mas á 
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d:e Euifopa poir los bárinro&v 'apéoas jhablan quedado vestig^ de 
-la. jutisfarudéncia romana: si este docto varón hubiera leidb nues^ 
tro libro de< los jueces, y cotejádolo» con aquellos cuerpos legales» 
no pudieta)dexar de advertir lá grain.sémejanza de unas y otras le¬ 
yes y ia sábiduda y prudencia de. nliestros legisladores en adoptar 
las justas y equitativas, y en dbechar ó reíbrmar las injustas y 
bárbatas A / , 

' 26í...M as no es justo concluir de quanto llevamos dicho hasta, 

aquí qhe >se deba atribuir el código gótico á Recaredo ni á sus su- 
cesores hastá Ghindasvinto»nlá alguno de los concilios de Tole¬ 
do, ni á los emperadores romanos-, sino á los reyes godos que le 
CMrdeoárod^ autorizaron y sancionáron, asi como no atribuimos el 
libro, de las Partidas á Justiuiano^ sin embargo que la mayor parte 
de sus leyes están tomadas de las Pandectas, sino á don Alonso el 
sabio que las copiló y autorizóy por esta misma razón se debe 
establecer, por punto incontestable de nuestra jurisprudencia, que 

( los .verdaderos legisladores y autores del libro de los Jueces fueron 
Qiinda&vjntó,.Recesvinto y Ervlgio, pues que ellos las copiláron, 
autorizaron, reformaron y publicáron. 

37' Gon efecto el rey Fiiivio Ghindasvintó viéndose en quieta 
y pacífica posesión de los vastos dominiós que á la sazón abraza¬ 
ba elinopério gótico, y á sus vasallos unidos con los estrechos la- 
/ps .dé una' misma religión, considerando que las leyes romanas 
usadas hasta entónces en el foto eran muy obscuras, defectuosas 
y complicadas, aunque por otra parte escritas cpn magestad y 
eloqüencia} determinó anularlas én todo su reyno y publicar un 
íiüevO’.CÓdigo <ltie sirviese de norma y regla en las edades siguien; 
.tes ^ Su hijo Recesyinto le aumentó considerablemente, confirmó 


lá verdad el docto Cáociani, dicíerido: W/- 
cederá ita comfaratus est, ut 
jus ncc \fnirje ^barbarum Yfferat , ñeque mere 
remanum ; adeo ut eiete dici poJsJt Corpus 
-juiús roina]D0rbarbar¡ ^ in que flura forte 
Tketmde quam tx ¿rarbarorum 
mstitutis petita sunt. In Icg. Whigot. 
.Monlt. ,p¿g.’gié 

• I El ciudadano Legrand d’Aussy atrlbu- 
las perfixdotoes del código de los viso- 
^ ^godos y sus yeitfgjas sobre los otros cuerpos 
legislativos do las naciones bárbaras al cono¬ 
cimiento que aquellos tuviéron de la furis- 
.prudencia itotwÑia y al uso que^hiciéron de 
^ 118 . leyeá» Jva legislación.royoMoa , el.código 


de Teodosio y la inmensa 7 célebre colección 
de Justiuiano les ofrecía quanto podian de¬ 
sear para multiplicar sus leves y perfeccionar¬ 
las t. y se aprovechároo cíe tal manera de 
^aqitellas > que se reconocen casi en cada ^gina 
jno obstante de haberlas prohibido en sus es- 
.tados. Memoire sur f ancietme legislathn dt 
da :Franff» tmu III páf. 4on de ks. mci- 
morias del instituto naaonal de ciencias y 
artes , Cimcíus morales y polftteas. 

a God. Wisog. leg. Vm tít. I lib. II 
-Aliend gentil .Jegibuj :ad exercitmm utili- 
tatis hnbui, ét permittmus :et optamus; ai 
Xntg^twrum verts diteilsionem, et résultamue 
et prohiheft\Usl X , ^ . j 
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las leyeí'^dí su padre •^, i‘ef©rmó'y emendó muchas de las anti¬ 
guas , y prohibió baxo rigorosas penas que' ninguno usase de otras 
leyes qpara la decisión de las causas sino de las contenidas en el 
nuevo‘código que se acababa de publicar. La 'malicia de los far-* 
ciiierosQs, dice.% prevalece á las veces contra las precauciones de 
los mas Celosos y prudentes legisladores; fecunda en recursos'párá 
evadirse: de la leyv obliga á meditar nuevos r^edios .y d cons- 
trdir diques que oponer a este torróte. Considerando, pues y este 
rey'qjue: muchas antiguas leyes se habían hecho 'inútiles; y publi^ 
codo Otraüs arbitrariántente y sin Consultar la justicia ni la debida 
proporción éntre'l0!S delitos y penas, anulando todas l^s antiguas 
leyei du ésta-natúraleza, quiere que se observen y solo tengi^-vi*^ 
gor las publicadas por su padre Chlndasvinto desde'eh^segundo 
aííO^’'de su glor^so feynado^ de las antiguas solamente Iks ju^as y 
equitativas; y las que ahora hiao ó hiciese en adélante con éonse- 
jo'de* la'nación-,' según los negocios ó causas y circunstancias qUé 
én lo sucesivo puedan motivarlas^ En esta Inteligencia >púbficó la 
ley 'Ñuih^'prorsüs *=;! -Ninguno de nuestro reyno pítóiénte'eri júi- 
9 >cio^ocro libra tégal sino este que ahora se ha publicadOid- algún 
ÍMrradadó suyo en la misma forma, serie, venor y'órdett'de 4 eye^; 
»y el que presente al -juez otro libro, pechará al fisco xxx M^as de 
»»dro'i y' el si dilatare romper semejante códice prohibido^ 
«•Uñiedará obligado á la misma pena: pero excusamos dééála áiós 
i»iqti8 hicierjén ifiSO de‘otros libros legales < nopatá impú^ar hues- 
syttzs kyesv sin'ó pata'comprobar ó confirmar las pasadas causas.** 
2& Desde esta época hasta el segundo año ^ del re^^nado de 
Ervigió no se hizo, novedad particular en el' cuerpo lé^latlyó.*; 

r ro na le parecía bien á este príncipe el estado en que se^édlaba 
,jí 3 i)ri?p.rúdencia nacional: notaba obscuridad y cówfüsiqá'^étf las 
leyes establecidas en. tan diferentes tiempos pOr sus predecesores: 
qúó¡aigühas efari imperfectas , otras crueles y sanguinarias, y no 

f7 • : ■ ^ 

7 ^ ‘ A estas leyes de Chiñdasvlnto alude l6 
^e Recesvinto en la Ic^ XII tít. I 
11 bl 'tódas las cansas terminadas por id 

tenor 'dé laS' leyes qüe reglan en tiempos án- 
t^rídtes al ^o primero de su rey nado / qué 
ie 'déb pot concluidas y que de ningún modb 
se véciveh á ventilar. 

1 * í Ley’ ^uoniam nov¡tatem f que se hallé 
*én ol^<i5uiec emíliancnse sin numeración des¬ 
pués de la se|gn^a tít. 1' Ub. Uy en el de 


iíardona c» ley V , y én el de Jum dé 
los Reyes es la IV del mísuib t^tUlb V Ubro.‘ 
^ 3 tey íX tít, I lib.IL* 

' 4 Año de DC'LXXXn. ’ 

* 5 Se labe que el Vey Wairibá^i'^ñtécóot 

*de Ervigíó, piibiicó^la ley VTII tít; II lltí. 
*IX. Sola esta es itjcpntestabrCT é r íté ‘juya^|^¿ 
^aunque algunos códices le atribuyen una que 
otra lc)vlos imit de ellós lás adjudican i otre» 
moaarcas. ‘ .. . i . 
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pocas sd. hablan hecho inutiks esfar derogadas por' otras. pos-> 
rerlores. Conociendo al mismo tkmpo quan importante es la cla-r 
Hdad dé las leyes pata contener los éxc^os.del pueblo* que 
su obscuridad produce rtecesarianoíente gran turbación en el orden 
de kijusticia, dudas é incertidumbresen los jueces* multiplica ios 
lití^ 08 ,vy.hace interminables las causas i detcrj^inó-publicar¡iiue- 
vas leyese, dar nuevo orden á Jas .antiguas V-qorregirlas y erticn-? 
darlasi^;»y queremos» dice» que estas leyesaúnente queiias 
Mconstituciones y; establecimientos que ahora ordenamos y; j>ubli- 
Moajmos s^un se hallan en este libro y serie de sus títulos «itengan 
valor y. queden, obligados i ellas todos nuestros subditos desde el 
ano . segundo de nuestro reynado y día, doce de las calendas de 
^noyiemhre.i. r- ; ;j 

/ Fiftvio E^tac» .r|U€ desde,kiágo que subió, al tronó-cotneft-; 
zó i desstí:reditar,por yarios medios Ta conducta dé su ,pre.decesoc 
Ervigio.»: .parece quiso también amancillar su .ntieya copilaciptí ie^ 
gal»;j^ild^dola Injusta noyedad.» y acriminando al legislador» 
bien<que.sln nombrarle» de haber: corrompido el cuerpo.de.la 
risprudencia nacional ^ : especie que cundió mucho» y Uo& consér* 
yáronoalgunosiescrUoms. antiguos b. Por este u otros motivos me¬ 
dito, ^gica una pUeya copilacioh de leyes> iy jrecomendó epca- 
recidameote este importante negocio á . los padres . 44 concilio to- 
jed^noLXyi por estas palabras -j "Reducid (también á, buena 
^claridad todo lo que en los cánones dejos, co-ncHios^pas.ados 
Sí»y en las leyes está.perplexo y torcido» ó,pareciere injusto óí.sn-^ 

I I^jf I tít. I lib, n. El magestuoso f andic hnagina Deifrena laxenturyin nmnU 
título * <fe^ está ley puestá ál frente del có- ■ ' ñi domini ego PidvhiJ Egica rex ipsiíMrhu^ 
NOMINE OOMINi FL4V1US ! tpsisque sen^tíis ífh dudum]e(m i^frum 
Gi^RjiosUS BRViaíUS REX i .el carácter y ordmi/introduxt ^ quo dudum illam praviatk 

fbi'ma 'cstplfal de sus' letras su contenido, judkii principalis autoritas cúnÍO$Atlt ^qh^ 

T ser como i una introduodon á toda la cor r < sic incipit ^ Suprriors 'lege &c, l * j ? / ■ . 
leccípn del ciferpo legislativa» convence que 3 En el erpAÍ^on atribuido á Seb^stíaa 

Í la copilá:fotí tfi leyes góticas como hoy eias-‘ '^obispo de Salámáhca se dicc í PostWam^^ 
te en nuestros códices es la que formó el rey hanem Ervigius regnutn ohtinuit^ quod caUi* 
JEryigio, instadas despue^ algunas pocas dp áe invasit , legesqne Wamb^e^ instifu^ 
igica y Witiz^ , V: ' 1 $as xorvupit, et alias ex sm tdi^ 

%' Kgica dió bien i conocey 6 u Intención Mt \ noticia que también se Íial]a,,e 9 j dóa 

en aquellis palabras de la lejr Xlll tít. V ^^ 7 * X prqvlpq s^ ^ud^ 

^b* segjun sé baila in los códices góticos el <jue los célebres copiantes de los cóof^ 
tole^np y .l^eglonen^ , y en los ,4b Cardonji ^vlgilano y. emillanense, habiendo teAi<Íp U 
y Pracedentium curiosidad de estabipar en ellos los. rebatos 

]vítiá , se^.vírfilies éemuíándo (anisetas, tnve^ los copiladores del código ^ 

ntmus jk^nc íegem justissj^e editam injuspf jron los de Chíndasylnto, Rcccsvintp y 
abrasatn \ ét ideo ne humanís excessibus tuTr .bmiti^do á J^vlgto.; . 
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#» 5 !eifluch, consúlíápdoiiKwy toftia4do'iraestro parecet yycop^eiitíw 
«inúeiito sobre eUo» dexahdo clarasiy sin oauicih'dei ¿fodaiixqu&s 
/>Uas leyes solas-qnepareciecen |ser.razonahlds,.y.:sii£cient££-'pai:a la 
Mcooservacion de. 1%justicia, rCon^piBtente y sdiúilla dedstón dé los 
.««pleytos y causas criminales, toanando escástleyés que aséi^m^de 
»qu¿dar de las .quhtQXSsten «desde <d tiempo d&c'la gldciosa mismos 
>»da del rey Chindasvinto hasta'el del rey Wambai’^ PerofesiiceiW 
cai^D^no tuvo efecto, ni hay fundamento paraiccéer qusijse.hubiese' 
formado 'nueva <í0pilacion. Egica. y :\Yitizaj public&oa' algqnas: lé^ 
yes ‘, las quaíes con otras ya antiquadas:, ¡y qditadas;.déL código 

} )or Ervigio y sus predecesores, se insertáron en esta colección en 
os títulos y lugares correspondientes ¿ 

' 30 Pero a^ se conservan en diá Variasdeyer inútiles y re¬ 
dundantes, ó górque están, déi^ogada? por determinaciones pos-, 
teiiores, ó porque el asunto dé ellas se trata^ de propositó y coñ 
mas extensión en otras leyes t y rio faltan algüíias. que üé 'h^laní 
«colocadas fuera de orden y en títulos y .librosiá que. no correst^ 
ponden ; circunstancias que prueban que la deseada reforma y riue-!-. 
ya copilacion de Egica no ,tuvo .efecto » y que la qué. hoy dis-: 
futamos es la publicada por Ervigior'-obra insigne y muy su-í 
períor al siglo en que sé trábajó: su metúdo y claridid es‘admH 
rabien el estilo gravé y correcto : las mas de las leyes respirárt 
prudencia y sabiduría} en fin cuerpo legal infinidamente mejor 
«que todos los que ];mr ese tiempo se publicaron en las iiucvaís so¬ 
ciedades políticas de la Eurppá} 'á los qnales se avént^já, dice 
el ciudadano |Jegrand d’ Aussy, por Su artificio en gmetalizar 
las materias y comearlas donde correspondé» Sabe distingo ir i ana- 


I Eit la traducción castellana del fiiCf6 
Juzgo se atribuyen muchas le^es á Egicá^ 
pero no consta con toda segundad que hu^ 
btesa publicado sirio doa 6 tres, consultan^- 
do los antiguos códices latinos. La ley VI¿ 
tít. V, Kb.' III tiene la nota de Egica ci^ el 
códice toledano gótico y en algunos otrosí 
pero &lta en el v>gilanO;cn el legioncnte rie^ 
ne la cifra J 7 /. Redus, Rm, 

, tít. I , íib. IX felta también en ios co^ 
dices vigilano y emilianense; pero se atribuye 
por todos los demas 4 este príncipe; y añada 
el legionense: Data ei confirmatá Ux fn 
■Corduba atino felietttr íiXtodecimo re^i nó^ 
wfru ¡Los códices de Toledo y León ?e atrn 
hi;^ las leyes VII y VlII, tÍL I, Hb. IT.I 
A%uik>s cóaices pusi^on’ le siguienta nota i' 


la ley XX, tít. Vlf, Iib. V fis. 'Bgka el 
Witiza reges. ' ‘ 

a Estas leyes, aunqiii eiü alguim codP 
ces tienen el nombré de Egica, pero verda* 
deramente* no son suyas, nr he ló pueden atrn 
biiir pof otra razón qúc por haberlas^ autori¬ 
zado, y mandado incoi^rar en la coleccfoií 
l^ah tal as.'la XIII, tít. V, tib. VI atribuida 
4 este príncipe por Limdebrogto; )r fall, tít; 
V, Hb. 11 \ al márgén de la c|iiel4iaycstá nota 
en los códicés^giHino yemiliMensé de la mis¬ 
ma mano ir antigüedad t Jtittitfiissd lex m Obi 
JI^ tit. V. era 11 FlMvii giorhti Egiéani rr- 
K/; Lo mismo se advierte-eri d'emilianensf 
respecto de la ley XVII, tít, V, líb; II: fít- 
fréhitsA lé»^Utaltt iibro sé^eúásk^ ííHélo^quin* 
tp, tra Ftk^SiurgloHosúf 'Égica rex: 

d 
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tízar, preV«er los casos: trata por^menor no' solamente <de lo'xpie 
contriboye^al orden civil de la sociedad, como de los grados de 
pácentesco y afinidad, derechos paternos, le^ima de los hijos» 
de las viudas v pupilos <, franquezas, manumisiones, prescripcio¬ 
nes, >^ooesos» donaciones, ventas, mtmiaciones, limites de bo- 
redades, escrituras *8cc., sino también de muchas partes del go^ 
bierno político, caminos públicos*» fisrmacion de milicias, su go^ 
bieráo y policía ^ JEn suma el libro de los Jueces forma una com¬ 
pleta apología de ios reyes godos dé España , ^rdesmienfc quanto 
dixéron * acerca de su ignorancia y de su cai^er feroz y barba- 


I En la citada memoria del Instituto na* 
cional* . J 

Eos eruditos Montei»uieu;Jiifabl i, Ko*. 
bertson, así como otros filósofos cxtrange- 
ros que escribléron con juicio , tnagestad f 
elegancia la historia poUtica y moral de los 
antigiios y modernos gobiernos de la Europa» 
desatiniroñ en casi todo lo que dixéron de 
^Hiestras leyes y costumbres» y es un suefio la 
descripción oue hacen de nqesbra anti^a cons¬ 
titución civil» criminal y política. Y si bieii 
Kobertspa procura éxcusarsé asegurando no 
haber encontrado entre los historiadores de 
Castilla alpno aue lesirvie^ dp guia, ó que 
le’ comunicase luces suficientes para poder 
tr^ar metódicamente el origen y progresos dq 
las leyes del gobierno de este reyno, ó expli¬ 
car la naturaleza de su constitución» añadiendo 
cpQ el doctor Geddes no haber hallado algún 
autor que diese una exkta nocioQ de las core¬ 
tes 6 grandes juntas nacionales; como quiera 
exSstúndo impreso el código de las l^es gó¬ 
ticas , que cita alomas veces y connesa ser 
como el'cimiento d 3 gobierno y constitución 
política dq Castilla, es mucho de notar como 
este sabio escritor ha publicado cosas tan 
qoiitrarias y opuestas á diqhas leyqs , atribu¬ 
yendo á los g(MOS errores polítlcosi que elloa 
mismos destruvéron por ias sabias disposir 
Clones de su codigq. i o juzgo que este filó^ 
^fo, despreciando á los godos establecido# 
in España comjo bárbarof , y reputando su$ 
leyes por absurdas así como las demas copi- 
iaciones extraqgeras , no las creyó dignas de 
leerse ni de ocuparse en su examen. Véase 
^obertson, Lhistovn di Ckarks intr§d^ 
nén. secc. III. , 

. Según Mi^ntes^uieu lib. XXVtlI, Cap. I 
lafe leyes de IfSs.viaQgodot, así como las de 
Recesvinto, ChinHaavinto y Egíca^ son pfeie» 
riles» idíqtae» Utnes 4 e tetóríce y vacías d« 


sentido, frívolas en el fondo y gigantescas 
en el estilo; expresiones ^e hacen poto hen 
ñor i este filósofo, y. que inclinan á creer que 
no las ha leido. .^Quan diferente es ei juicio 
que de la cultura de los godós y del mérito 
dé sus leves formó Mr. Gibbon \ >> Mientras 
99 los prelados franceses, que no eran mas que 
faunos cazadores y guerreros bárbaros, des- 
preciaban el uso antiguo de juntar sínodos; 
99 y olvidaban todas las reglas y máritmas de 
9 ^ la modestia y de la castidaa , prefiriendo 
99 los placeles del luso y ambición personal 
99 al interm general del sacerdocio; los obis^ 
99 pos de España ss hiciéron respetar, y con- 
99 servaron la veneración de los pueblos; y la 
f9regularidad de su disciplina intrOduxo le 
99 paz, el órden y la estabilidad en el gobier- 
9 rno del estSdo...., Los concilios nacionales de 
99 Toledo , en ios quales la política episcopal 
99 dirigía y templaba el espíritu indócil de Jos 
99 bárbaros, establéciérop algunas leyes sabias 
^9 igualmente ventajosas á los reyes que á loé 
99 vasallos. Uno de los concilios de ToledU 
99 examinó y ratificó el código de leyes, com- 
f9 puesto bajo una sucesión de príncipes godos 
99 desde el reynado del feroz Eurico hasta él 
99 del piadoso Egica» Mientras los visogodos 
99 coi^rváron las antiguas y simples costum* 
99 bres de sus antepasados, dexáron á sus 
99 súbditos de España y Aquitania la libertad 
99 de seguir las instituciones y usos romanos. 
99 Pero los progresos de las artes , de la^po- 
99 lírica y de la religión los obligó i suprunir 
99 estas instituciones extrangeras y á formar» 
99tomándolas por modelo, un nuevo código 
99 de jurisprudencia civil y criminal acomochi- 
99 do al uso general y á las costumbres de las 
99 naciones que componían la monarquía, las 
99 quales obtuviéron desde luego los mismos 
tiprivilegios y quedaron sujetas á las mismaá 
99 obligaciones. Los conquistadores abando- 
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To algunos tíilehtós superficiales poríjué lo léyérbií en atítoíes ex- 
trangcros: varones ségurámente eruditos y eloqüentes, pero ig¬ 
norantes de lá hist^ia política y civil de nuestra nación. 

31 Pero la circunstancia: mías notable de este código y que 
debe conciUarle gran respet'p y veneración entre los españoles, es 
que su autoridad se ha conservado inviolablemente aun después 
de la ruina del iniperio gótico. Ni el furor y denuedo coh que 
le invadieron los árabes , ni'los rápidos progresos de sus armas 
Victoriosas, ni la desolación y estragos causados por un exercito 
qüe contaba el número de los triunfos por el de los combates» ni 
la consternación general á que se .vió reducida la nación española, 
nada de ^to fuá capaz de apagar ó entibiar el amor y apego de 
los españoles á sus'máximas refigiosas y políticas: buscando un 
asilo en los montes, e inflamados y llenos de celo por sus an- . 
ti^as leyes y coístumbres, se propusieron conservarlas y aun res¬ 
tablecerlas en los países á cuya restauración aspiraban. ■ , 

Echados los cimientos del reyno cristiano'por el esfuerzo» 
yaíor y constancia del esclarecido príncipe don Pelayo, y escarmen- _ 
irados los enemigos de la r^li^ón .y de la patria éñ la memorable 

f Italia de Covadónga, la gente goda, como si despertara de un 
ofúñdo sueño, comenzó á meditar en los principios fundamenta- . 
i'y-constitución política de la reciente monarquía; examina y . 
busca Con diligencia las leyes de sus mayores, establece el mismo 
orden de sus padres, y procura observar las .antiguas costumbres y ^// 

derechosDon Alonso II , llamado el Casto , aprovechando los 
fávorables momeóos de la paz, cuidó de renovar las leyes góticas 
dando Vigor y energía al derwho de sus antepasados *.l^í es que / 

en el concilio primero de Oviedo celebrado a,manera m los que. • 
sé tuviároh en tiempo de los godos; á sabei^ con presencia del rey, 
condes y la plebe, y congregados, ségun se cree, en el año 811. 
se confirman algunas, resoluciones ppr la autoridad de las leyes 
éomprehendidas en el libro gótico, y se fulmina sentencia contra 




99 Dando insensíblenaente el Idioma teutónico, 
99Se sometiéron al pi^o de la justicia, y par- 
99t¡éron con sus subditos las ventajas de la 
99 libertad.” Gibbon, t. JX, cap. XXXVIII, 
pág. 114 y sígg. 

I Sileose croo. n. a 5 : Ceterum Gofhorum 
gens vHut k spmm surgeHs^ ' órdiñes' hahre 
faulathn consuefaciti scilicet in bello sequl 
signa \ m regno Ugitmum observare mpe- 


rium. Don Lupas de Tuy, Cron. pág. 37, 74. 
Gothorum gens veíut d somno surgens, céspit 
patrum ordineífi paulatim requinte et eon^ 
suetudines antiquorum jurium observare* 
a Cron. Albcld. n. 58; Omnemque. go¬ 
thorum ordinem sicut Toleto fuerat, tam in 
ecelesia quism in palatio in Oveto cuneta 
statuit* Cláusula copiada por dou Lucas de 
Tuy*Mtm^Mundif 
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los arcedianos disipadores de los bienes de la iglesia sehtetf- 
tiam canorucain et íibrum Gothorum quidquid de facultatthus ecde* 
sia illicite dhtraxerit pro quanthate culpa persohat. IjEl mismo rey 
en la escritura otorgada én el año 8i i. á favor del monasterio samo- 
nense establece contra ios que se atreviesen á turbar ó inquietax á 
los monges en la posesión de sus bienes ó usurparlos, la pena de las 
leyes góticas t /íoc decretum pdntmus lU per legis ordihem , de pro* 
priis rebus suis sancta ecclesia dupplata omnia satisfaciai : insuper 
centum Jlagella extensus accipiat ÚDoa Alonso III, . llamado el 
Magno, usó de todo el rigor de las leyes góticas contra los que én 
el principio de su reynado babian conspirado contra la autoridad 


sol^rana; y en un insthimento del año 875 que se conserva origi- 
nal en letra gótica en el archivó de la dignidad episcopal de Mon- 
doñedo, dice el rey que poseyendo ya pacificamente las provin-- 
cias de su reyno y cuidando de extinguir las rebeliones de sus ene' 
migos, hizo averiguación en la ciudad de Lugo de los delinqüen^- 
tes para dar 'sentencia conforme á las leyes contenidas en el Ub. II 
• t ^ ^ tít. II del código gótico *. 

' ' H í 5 ¿L 33 Reynando don Ordoño III, y hallándose este principe en 
Simancas se movió un pleyto ruidoso sobre cierto testamento y 
manda de bienes al monasterio de san Cosme} el obispo de León 
don Gonzalo, que con su concilio debía terminar la controversia 
por acuerdo del monarca, consultó para la decisión las leyes góti» 
cas, á saber la XX, tit.II, lib.IV, y la VI, tít. II,lib. V, y con arre¬ 
glo á ellas se dió la sentencia en i** de agosto del año 952 *.|E 1 M. 
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Berganza publicó una escritura de donación de bienes otórgada 
en territorio de Falencia por varios particulares en el año 980 rey¬ 
nando don Ramiro III , y comienza por esta notable cláusula 
J^agnus*est enim titulus donationis in qua nemo potest hume actum 
karghatis inrumpere , ñeque foris legem projicere sicut lex canil Go* 
thorumAVoco después el conde de Castilla Garci Fernandez otor¬ 
gó escritura de donación á favor del monasterio de Cardeña, 
que comienza'por la misma cláusula y cita dó la ley gótica.lEn 
tiempo de aquel monarca se escribió el celebre códice vigilano, 
donde se contiene el libro de los Jueces: la prolixidad, esmero y 
diligencia que puso el monge Vigila en publicar este tesoro 


es 


i Eso. Sagr. tom. XL, app. XIV. 4 Berg. Autig. tom. 11 , apind. escrit.. 

a Ibíd. tom.XL,pág. lag. LXXHI, LXXVII. 

g Ibid. tom. XXXIV, pig. a 5 o. 
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tina prueba de la autoridad y vigor de las leyes góticas en esta 
dpoca. 

; 34 Don Bermudo 11 desde el principio de su reynado autori- > 

«ó estas leyes y confirmó las del insigne rey Vamba »tlEl mismo 
monarca lüzo donación al presbítero Sampiro de varios Wnes que ^ 
habían sido de un caballera llamado Gonzalo, al quai, por su in- 
hdelidad, mandó poner en estrecha prisión, y executar en él la 
eehtencia que prescribe la ley gótica ¿n el título áe JRebellionibiis et 
contradictoribus Regis ^ y conforme á ella se le confiscaron sus bic- , , 

ces’.jHabiéndose suscitado pleyto entre el obispo de Iria don Pe>- 
dro.I y un tal Vegila, el qual poseyendo siervos y libertos ca- 
sados- con siervas del obispo, pretendia pertenecerle por entero 
los hijos de semejantes matrimonios^, alegando por el contrario 
aquel prelado corresponderle á él y á su igi^ia este derecho: el rey 
don Bermudo, con acuerdo de los de su corte, sentenció * en el / i 
año de 999, que los hijos nacidos de aquella unión perteneciesen 
por mitad é la Emilia de Vegila, y la otra mitad al obispo y su 
iglesia , según se faabia practicado desde lo antiguo,: resolución 
Iheralinente conforme á la ley g^ica 4. /> x 

' 35- Don Alonso V habiendo meditado reedificar y poblar 'la 
ciudad de León destruida por los moros en tiempo de su padre, 
celebró en ella, y no en Oviedo, como dixo Mariana, cortes ge¬ 
nerales'por los años de loao, donde se estableciéron algunas leyes ! ^ 

para todos los estados así de Castilla como de León, y otras mu -f 
nicipales y particulares para esta ciudad y su distrito, y se confir-/ 
marón las antiguas leyes de los godos. ”Don Alonso, dice el ero- 
a*nicon de Cardéña, cerró de buenos muros la ViUa de León é 


I Vir satis frudtns legts d Vamhane 
fthtcípi' smditasfirmavit , cánones apferiri 
jussit^ Sítense cron. n. Hic leges Go^ 
tkorum libéraliter confirmabit, et sanctorum 
fatrtm canónicas sanctiones servari fretce^ 
D. Rodrigo arzobispo de Toledo, lib. 
y» cap. XHl. ^ Dónde habrá leído el P. Ma¬ 
riana aquella cláusula sup tan agena de la 
verdad y del buen juicio ? Conñrmó con nue¬ 
vo edicto qué publicó la$ leyes antiguas de 
TOdos, y mandó que los cánones de ios 
pOntfñces romanos tuviesen vigor y fíierza 
en los juicios y pleytos Seglares, que filé 
uña ordenación santísima.' ' 

a Esp Sagr, tOm. XXXIV, pág. 310, 
toin. XXXVI, apénd. IV, pág. 7. 


« Esp. Sagr. tom. XIX, pág. 183, 184. 
4 LeyXVn. tít.I,líb.X. Los godos 
teputáron por absurdo el común proverbio 
de los jurisconsultos fattui sequHur verh 
trem ; porque decían en esta ley, si el hijo 
es fruto tanto del padre domo de la madre^ 
si puede sér^ habido sin el influxo de uno 
y otro, ¿qué razón habrá pata que el hijo 
siga la condición y estado de la iñadrel Así 
que, corrigiendo las disposiciones del dere¬ 
cho antiguo, estableciéron que el hijo 6 hijos 
de siervo y sierva que reconocen distintos se¬ 
ñores sean comunes á uiio y otro: que él hijo 
de la sierva esté con su madre hasta los doce 
años; pero después sus trabajos y utilidades 
sean de loados scfioces. 
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»>confirmó hi las leyes godas”; y el arzobispo don Rodrigo /^es 
gothicas reparavit , et alias addidit qua in regno Legionts etiam 
liodie observantur mismo monarca á 19 de agosto de 1023 
hizo donación de la villa de Gaderanes i un tal Riquilo en pre-r 
mió de sus servicios: habia sido ántes de Rodrigo Perez, á quien 
se le confiscó en castigo de dos homicidios, según establecen las 
leyes góticas *.|E 1 rey don Bermudo HI en el año primero de su 
reynado otorgó escritura en favor del obispo de Lugo don Pedro 
de ciertas villas y castillos usurpadas por el. infiel Oveco , mayor¬ 
domo de elks en tiempo, de su padre don Alonso: el rey le privd 
de éstos bienes y de los adquiridos siendo, mayordomo» castigán¬ 
dole con esta pena según se ordenaba en las leyes góticas lib. V, 
tít. II, senten. IIí y lib. II,,tít. I, senten. VI». 

•.^\i lo $ 0 '36 Don Fernando I, llamado el Magno, en el capítulo VH 
dél concilio ó cortes de Coyanza del año 1050, generales para los 
reynos de León y Castilla, establece contra el testigo falso la pena 
del libro de los Jueces: illud suplitiuin accipiant qúod.m libro Judí~ 
cum de falsis testibus est constitutum, y se citan las mismas leyes gótb 
cas en el capítulo IX y en el XII.jEl arzobispo don Rodrigo* dko 
de esté monarca conjirmavit etiam leges Gothicas , et alias addi¬ 
dit qtta spectabant ad régimen populorum; y mas adelante ctins- 
, , tituit etiam ut in toto regno Legionensi leges Gothica servarenturA 

?; Ví ■)/ Sandoval asegura que ésta confirmación se hizo en las cortes ge¬ 
nerales que este rey celebró en León en el año 1037, donde fu^ 

. ^ ungido y corpnado según las fórmulas usadas por los reyes godos. 
c k ^Son muy notables las expresiones de una escritura otorgada poc 
éste príncipe en razón de castigar á los vecinos de Villamatancía^ 
que hablan osado matar al fidelísimo sayón de palacio, llamado 




X El obhpo de Oviedo don Pelajro dice 
en su cronicón n. 5 ; Rrx Adefonsus venU 
Ltgiomm celebravitquf eoncilium ihi cum 
mnibus episcopis comkibus, ski et potesta* 
tibuí stus f et repopulavit Legtonensem ur^ 
benu... et dedit Legioni preecépta et tejes 
quee suht servandet^ usque mundus iste JU 
niatur ^ et sunt scriptee in Jine kistoriée 
gum Gothorum, 

3 £sp. Sagr« tom. XXXV, pág- 22. £1 
P. Burríel, aunque empeñado en sostener U 
soberanía de los condes de Castilla y la auto-^ 
ridad del código de leves, dadas por el conde 
don Sancho, confiesa llanamente que tanto el 
re/ de León, como el gonde de Castilla, apro-. 


báron y confirmaron las leyes góticas en ann 
bos estados, y se precíáron de mantener<611 
su honor y esplqador las leytt primitivas go* 
das y con ellas su línage de gobierno, tí¬ 
tulos , oficios y costumbres, i se confirma 
mas en esta opinión, advirtiendo que todayía 
á fines del siglo xi se conservaban en Espa¬ 
ña por la mayor parte, no solo las monedas^ 
sino también el fondo por lo ménos los 
pesos y medidas romanas y godas. Jnfome 
de Toledo sobre pesos y medidas p. ccixxvif. 

3 Esp. Sagr. tom. XL, pág. i $8. Se otoin 
gó k e^itura á 22 de enero de u>29> , 

4 Líb. IV hist. cap. IX y cafTXuL 
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Berino^ én que dice ^'heñios escogido todo to que se halla escrito 
»en el santísimo canon y ley gótica acerca délos rebeldes y de los 
«que contradicen al rey, y lo que se establece en orden ásus' bienes: 
pisicitt m libro II et m ejus. titulis coristitutum vel ixaratnm a priori-r 
»>bus s. pp. scrtptum esse dignoscitu/* ^ y les impuso la pena de esta 
ky v|£n el año 1664 sé ol^ervában las leyes góticas en Castilla, 
como prueba Berganza * por una escritura de un particular otor¬ 
gada á favor del monasterio de Cardéña, en que se halla esta cláu-^ 
sula **que si alguno pretendiere; usurpar dicha hacienda , la resti- 
«tuya duplicada ó triplicada, según manda la ky de loa godos 
»fpariet secundüm tcx gothicdjtibet dupplatum vel triplatumP 

■ 37 . Continuó la autoridad y observancia del código en todo 
el reynado de don Alonso VI. En el año 1074 el célebre Rodri¬ 
go Diaz de Bibar otorgó cartá de arras á favor de su muger doña 
^Cimena, segundas formalTdad^s pfe^iptas por las leyes góticas 
y como previene el filero de León: sunt quidem istas arras tibí 
uxor mea Scemena ñutas, in foro de Legione*,^n el año 1075 
ocurrió'un célebre litigio entre;doñ Arriaho ó Arias, obispo de 
Oviedo, y el conde don Vela Ov’equiz, y se veiítiló en esta du¬ 
dad en presenda del rey don Alónso y su hermana doña Urraca, 
y de los personages que á la sazón asistían á la corte: hechas las 
al^adones por uña y otra parte, y presentadas las escrituras de 
pertenencia, lor jueces nombrados sentenciaron en vista, de todo: 
judicaverunt sicut jcriptum est in libro Judicüm , in titulo per leges 
gotbicasi ubi dicit slaliquis de Jibis hominüm pervenerit ad atatem 
viginti annorum ^ tí habuerit júniores fratres , sua tuitione defen- 
dat res eor//m^jSe renovó el mismo pleyto en d año 108$ en pren 
senda de dicho monarca entre el obispo don Arias y el conde 
don Rodrigo IXaz, y de los principales de su corte en Oviedo, y 
presentadas por los litigantes las escrituras y documentos,senten¬ 
ciaron los jueces nombrados : sicut scriptum est in libro Judkum in 
titulo per leges goiJdcas*.]^ mismo rey concedió á la iglesia de 
lai^ un rico privilegio en el año 1088: y en la escritura, otorgada 
en esta razón dice que los bienes mencionados en ella eran suyos 
por derecho, como confiscados jUstísimamente al infiel conde Ro¬ 
drigo Ovequiz , según previene la ky: iri decretalibus etiam sen^ 

‘ 1 Eficrít. del año 1046: Ssgr, tom. 3 M. Rrsed, Hist* ie Róárho Díaz. 

apénd. n. 17. 4 Esp.'Satfr. XXXVip 1 apincL 

1 líkr^'Anhg. tom. 1 , lib. Vj cap* VII, XIX j mJL. 
núm. 54. .1 . l < 
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tentiis prxúotatur qnía sí qms potestati cmíradkít anathematicé-^ 
tur j in libro etiam Judicum , in secundo libro , titulo primo et seofta 
senteniia y Ídem de contradictoribus regum dicitur '. res tamen omnes 
httjus tam nefarii transgressoris in regis ad integrum potestate per- 
ísistant *. . 

38 En el privilegio ó carta de íbero dada á los muzárabes dé 
Toledo por su conquistador don Alonso VI, que original en letra 
^tica se conserva en su archivo, despachada en 13 de las calen-> 
das de abril, era i 139 d año i loi-, se manda y entre otras cosas, 
que los pleytos ocurridos entr^ ellos se definan por las leyes anti-« 
guamente establecidas en el libro de los Jueces: si Ínter eos fuerit 
ortum aliquod negoiitmde aliqm juditio secundum sententiaS in libro 
jMyx/llj judicum antiqtiUus constituías discíitiatur.ilEsteJ^eT<\de los mu- 
' zárabes confirmó sin insertarle á la letra, dice su infor¬ 

me sobre pesos *, aunque transcribiendo casi todas sus cláusulas, 
don Alonso VII en privilegio que guardamos original; pero es 
muy notable la especialidad de no dirigirse esta confirmación á 
solos los muzárabes, sino á todo el jconcejo de Toledo en general, 
esto es, á la^ciudad y su territorio, sin sonar en ál las distintas cla¬ 
ses de muzárabes y castellanos. De donde corista^ que aunque los 
castellanos tuviesen alcalde propio castellano y se gobernasen por 
el Fuero viejo de Castilla en lo civil; pero todavía justicia criminal 
y supremo gobierno estaba en manos del alcalde y alguacil muzá¬ 
rabes , y {^r consiguiente todos los que componían el concejo de 
Toledo vivían sujetps á las leyes godas del ^ró Juzgo. En este 
privilegio, que se dirige toti concilio de Toleto tam militibus qudm 
peditibus y se copia á la letra la cláusula del anterior de Aion- 
só VI en que se autoriza el fuero Juzgo para que sus leyes sirvan 
. ^^para decidir los pleytos t parece que se dió este privilegio á 8 de 
X’ las calendas de abril, era 1193 , año de i i 55.|M mismo rey don 
Alonso VII á 16 de noviembre del año irio otorgó á Toledo 
sú fuero general, jurado solemnemente y firmado con una cruz de 
sú mano, y el qual juráron también y confirmáron, no solo el a;r- 
zobispo don Bernardo, el conde don Pedro y los ricoshomes, sino 
también divididos en clases y colunas los vecinos de Madrid, Ta- 
lavera, Maquedá y Alhámin; y en el mismo dia se despachó igual 
carta de fuero para Escalona, y es regular, «fice el referido infor- 
/ne de Toledo, que se despacharían del mismo modo otras seme- 

1 Esp. Stgr. tom. XL , apénd. escrit. xxn¿. ' í Tág. *84. ! 
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^nte$ cartas ’dc foero general á todas lás cabezas dé partido del 
reynó de Toledo. Por está carta de fuero dirigido en general d lasi 
tres clases de castdlanos, muzárabes y francos se conHraárpn lasu > 
tres cartas del fueTO otorgadas ántes por Alonso VIj, suínque nOj 
las inserta á la letra; y este es el fuero miinicipal de Toledoi ’ ' i . 

- 39 Don Fernando DI en el año i Z 23 habiendo detérminado''^ulH^ 2 2 . 
confirmar los privilegios y fueros de dichas tres claSes^ escogió seis,> 
i saber, el de don Alonso VII de fuero general, y cinco otorga-^ 
dos por don Alonso VIII % alusivos al misino fuero yéinsértándo-f 
los á Ja letra los confirmó por el suyo de dicho añov .^ en este 
como en los precedentes privilegios se autorizan las'leyesvgodas*. 
para la decisión de Jos pleytos, conservándose siempre la' cláusulá> 
primitiva de don Alonso VI: sh vero , dice el privilegió latino.dd 
san Fernando, omniajudkia eorum secundunt lihrum Júdkúmsint 
judicata coram decem ex nohÜbsimis et safkntissimiscUkrum , qid 
sedeí^ semper cumjudice chipis ad exammanda judieja pof^lor. 
r»m.Ml santo rey extendió igualmente la autoridad del-filero JuZg» 
á las villas y lugares de los j^nbs de Andalucía poblad^' á fuerp' y, •; 
de Toledo. En el que dió á Córdoba en el año 1341 dice el rny& 
concedo ttaque vóbis iit omnia Judíela vestra secundum librum Jn^ 
dicum sint judicata coram decem ex nobilissimis iUofurn eé sd-y 
pmiRssimis ^ qüi Jiierint Ínter vos y qui sedeant semper cum al- 
caJdibus chitatis ad examinanda judicia popuhrumx y xazs ade^-i 
lante : si aliquis homo.... de occisione christiani vel mauri sive Jn- 
¡dai per suspitionem acusatus fult , nec fuerint stiper eurn testes jüri~ 
diei et Jideles , judieent eum per l ibrum Ju dicum. Si quis vero cum 
dliqúo jurto p^batus fuerity totani calummdirtsecundum Ubrum J k-i 
e fícUm solvat. (Ultimamente el mismo rey don Alonso el Sabm^- 
tendió la autoridad del fuero Juzgo dándole á algunos pueblos 
para, su gobierno mientras disponia el libro de las leyes y el código 

su tratado sobre el derecho j leyee de Espafiat ^ 

tít. I cita una escritura que dice tener eí ar^ s A 
zobispo de Santiago original, en la que está í>' J ¿ . f j 

una concordia que el rey don Femando, 
que ganó á Seviila , hizo entre el concejo de 
la ciudad de Santiag o y el deán y cabüdo de 
suriglesia, la tl&pues filé confirmada por 

el rey don Alonso X su hijo por eentencia 
que entre eMoe dió i en la qual hay un capítulo 
que dice asf: trA la otra querella que fiicen los 
tipersonefO^dcL concejo , que los jueces so 
€ 






ae lasvr^rtiaas . \ 

^ ^ En tiempo de; don' Alonso VIII se 
^ etorg áro c carias eserhinaa, por las quales 
- cobsta ^lki autoridad dé las leyes góticas i en 
el <de*Yang uas dado-por los Señores 
IfiIgo"3IS3eSEr^ SU imiger Mari fieltran) 
y aumenttdor yxoixfirfiiadM por doña Gio* 
mar con su marido dO» diego Ximenez , dice 
esta señora, 3>gané hi heredades de don Dio^ 
9>gó Xnaenez íni marido, por arras qulptas 
asen su vida ove^al fuero de León.** 

'£1 doctor'don Fvanciko Espinosa en 
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i 40 Se dete pues ueputár pór vetídad mconteátable y cornos uní 
heého de la historia, que el rey no de León y de Castilla desda 
i£U 'origen y nacimienta en las montañas, de Asturias hasta el si¬ 
glo xiii.fué propiamente un reyno;gótico; las mismas leyes., las 
mismas costumbres, Já i misma constitución política, militar, civil 
y criminal, y aun por eio nuestros mas antiguos historiadores quan- 
do texiéron el catálogo de los reyes de Asturias los compreheH'^ 

/ dieron baxo el nombre de reyes godos'.jConsta igualmetite pot re^ 

/ petidos instrumentos públicos que la Marca hispánica y la Septi-, 

¡ mania, regiones sujeciis á los reyes de los francos,.se llamaron Go- 
' tía' y y sus habitantes godos y por haberse establecido en ellas mu-^ 

I chos españoles en tiempo de Cario Magno y de-j^a sucesores, que 
'i huyendo dé la persecución de los árabes, y no queriendo sujetar 
t el cuello al yugo de la esclavitud mahometana, lográron de áque- 
\ Uos príncipes, buena acogida,exénciones y privilegios’. Escelébré 

»qníeren juagar, se^n uso jr costumbre de la m libro Gothico , quod sanctorum patrum dU 
**villa, i udgan pbrsus leyes romanas, man* vuJ¿Mtrunt at^.sanxerunt, litn jepth 
9; damos e tenex^os por bien aue en los pley- tiPulus qumtus ^ undt omnes scriptunt 

9>tos seglares que judguen por los buenos usos possumus reparati¡ji teftis ipse qut tu ^4* 
uy por las buenas costumbres que usáron y dem uriptura subsxripsit aákuc suhprestei 
que oviérotr en tiempo del re^ don Alonso ixtiterit ^ per tfsum poterit^ coram judtce 

* omnts ordo scripturéc perditse feparart ¡ quoÍ 
jí testfm ipsum qui in eddcm scii^túra suh^ 
scrSfsit mortuum esre contigerit , tune úIh 
testes qui m eadem scriptúrn se dtcunt^ et 
omnem testum vel Jirmitatum e tus dem scrí^ 
pturaplenissimi nos se,, smiliter puhlka 
dkum investigattone per.eorum testmoniurp. 
Ule qni scripturam perdidit, potefit südrri 
rejpartni et percipere verjltatem. La ley'vqua 
' se cita corresponde á la II, lít. V, lib. 
del código godo; el instrumento es d¿f 
alVo 1026,7 le copió .con jottos de. aquel ir-» 
chivo el erudito y laborioso don N^nuel Aboy 
lia para completar su preciosa cólc&ioh di- 
' ploTOtica. I Entre ^ásto^ > kd halk taitíbieh >uha ^ 
escritura dé donación del ^ño 1056,^1^0 í 
Ramón conde de Pallás í su muger Valencia, ^ 
habiendo ya pí^ádo el pnmer año de su ma¬ 
trimonio; circunsuncniiiOGesaria pacael y^oe 
de la donación, según \ó> plrevenido pdr las ic-» 
yes góticas que se citán al principio (deljnk** 
frumento: Qt//Vf//y dtcretuW,, etM 
Urtio libro legis gothiorúm, xidelitet 'in prktw 
titulo est sertptwn'^utyvir iam habensjuxo-» 
rem transacto tcilicet atino pro dílectionetoH 
mer^ conkigalish sréi aliquid donare'voluta 
rit , licentiam incunctantet habebit ^ et alitex 
hrfrtk añni cJrcufumjéktíl tí darifotctít quod 




lo y del rey don Fernando 
99nuestro padre; e do no fallasen las eos- 
9.;tumbres é los usos, que judguen por el Ji- 
99bro Judgo hasta que nos les demos iñiefo 
99^ qué s¿’judguen.” 

1 Cron. Aibeki*: Item ,ordo Gotkorum 

Ovetensium regum. Cron. de Sebastian de Sa¬ 
lamanca , según el excelente manuscrito de la 
^demia de la Historia: Incipit crónica F/- 
sogothorum i tempore Vambani re^is usque aquí 
nunc in tempore gloriosi Ordonii regts^ VII 

2 Estéíatio Balucio en sus eruditas notas 
i los capitulares col. 1118 recogió gran mul¬ 
titud de autoridades, qufe prueban lo que dc- 
xamos dicho , y Pedro de Manca More, Hssr 
pan. lib. 111 pag. lib. IVpag. 447. 

3 Consta de innumerables documentos 

^ue las leyes góticas tuviéroo vigor y auto¬ 
ridad en óitaluña y Aragón por espacio do 
algunos siglos. En el archivo real de Bar- 
Ulona i Eicrituras del ufíor Berenguer Ra^ 
mon Vil cohde^ informa-i 

clon jurídica escrita ea pergamino sobre el 
contenido de una escritura de permuta que se 
hikbia perdido , en la qual se citan las leyes 
góticas, eoñaladamente una ^ trata de co^ 

VK> ee pueden ^revalidar las falsas escrituras; 
tíabemus ndmqta sws judicej jupr^a taxati 
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el mábdamietito de C^los el Cúró :expe 4 ídó á favor de; los • espa? \ 
ñoles ó godos» en que les cotKrede facultad de poder vender» dar, 
cambiar sus posesiones, ó disponer de ellas en beneficio de sus« 
descendientes, y que si no tuviesen hijos d'nietos pueds^h) hered^^ 
y suceder en sus bienes los pfopiqquos, seguli. establecerse ley: aña:t 
de, que en todas las causas, asi civiles como criminales'seíin juzgan 
dos por sus leyes, exceptuados l.QS delitP$:d$ incendioi, homicidio, , 
y rapto‘^Pero,ajum en el ntismó centro de Castilla se líamabán sus 1/5 

habitantes á fin^ del siglo x godos y gentes, góticas „ según parece --— 

de una notable^jáqsula de la escritura de donación.que ¡hmiérpu 

al monasterio,deCerdea.el conde Garci Fernandez y.su muget . n, a 

dona Afea, publicada por ]^ganza *:|y el monge de Silos á aquella 

parte del reyno ¡de I^n, conocida noy con el nombre de Tíeirr| 

de Campos^ la llama G^xfí^o& GQÚcos'. Aidefonsum k^Me.^, ca^ 

fis Gothorídn.pn^edt'. j i sus habitantes casta y.generación de 

godos: genus v^fo Gothorütn rJ^ei núsfratíoncjugOf i dnagf^ , ^ ^ , 

vires paulatim. ’.|Aun don Lucas de Tuy eU.el siglo 1 

denominó .sodos 4 los; caballeros leoneses' y castellanospuesnh^ ir 

blando de &,guetracrueÍ que después de la f^erte-jdeodon'Fci;? 

mando el Magno se encendió entre sus hijos, mee: "Por siete años 

««continuos, destemplada batalla traxeron sin !se>apacigu.aX;: y luó 

««(muerta no pequeña parte dc caballeros .godos en dos^peíoas gran^ 

«>des”. Así es que se gloriaban de seguir <mnstantemep|jlite<.lasiindxÍ7 
mas é instituciones de sus mayores, como se mue^a:por el sir 


í*i>f > S!< 

kí<r 




abifi passtt.j^ otro ^ostmmentoi d^l afio 
1065 se extendió una sentencia contra 
Ucitante de adulterio eñ conformidad í lo 
dispuesto por la W gótica : Judica^pm tst 
4 ebere fféefatum L»bftt^ addici, ftqut m 
fótestatnk pnscripki Búnífllii predícU ieid¡ub\ 
tire mariti eum rebus suis ómnibus servitü^ 
rus sec^fOtum sententiam iUius gotkUe ¡e^ 
qua, freapitur ut ■ sqlUcitatores aauífe* 
fsi itxen^m aiienarwn^ mox út manifestis 
íkdicus detecti extiterhíf » ejus potestate 
irudantur^ cujus uxorem sollicitassc tepe* 
riuntur , ut illi queque de kis quod voluerit 
^it judieundi Idfertas f quem conjugalii ordp 
Jmjusi^ltoren^ cTmmis iegaliter esse demons^ 
tratJ& célebre el juicio y sentencia del co» 
4 t $aÍomOD, instrumento del a&o 863 publ¿* 
jcado qn el apéndice III á la memoria o Dúr 
ieufsq Mpfdrice sobre el or^eny sucesión del 
rgw pireftake^ tomo Pf éc ,las mmofiau 




de la re4 j^;ademia He J^ p^ft^rip^ 

—quisierunt in libro inserun 

fsccGt^ 


in libro quarfo/ttt^io secu^^df ^a Hinki^ 
cuna ubi dkit x 

femma f Shq^fioíiiu ^we i^erm, qui jUii 
vH ^péhf'aiíÍ'*pi^^Vt/^ttok renqueril, 
fackndi de rebus suis quod voluerit mdubi^ 
tanter • UcentiamJusbent» .^pénd^oea 

de dicha memoríu ha^ otros, i^V^ instiitañei^ 
tos que prud^ .el nusmo. afimtó^ X mas 
lante cittfémos algunos con propósita , 

X Praceptwn CároU^qlhi aM 4 X^íesétuik 
anne Chuti .DCCC 5 l¡J^^,s^Cqkp^ 

Pranc. expeÁit. Steph.lU 4 Í^. P*. 

cap. ni ct cap.,VII> V J, */ 

2 fiera, tom.,nj^ ap^r f^ 

XXXIV del año 973*. Si /qukpepm .ttnuerk 
ipeam yükm skut 

■■ ''«os 

Suo». n. 71 ., ,¡, 

e 3 
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güienté paraleló entre las leyes fundamentales de León y Castilla, sií * 
policía, economía pública y costumbres nacionales y las de los godosé 
4 t Lás primeras leyes de su código tuvieron por objeto ins¬ 
pirar á tódos los miembros del estado altas y magníficas ideas de 
la augusta persona dél spba'ano» asentar su vida y patrimonio, 
establecer sbs prerogativas , derechos, preeminencias y regalíasi 
de aquí 4 fts leyes relativas á la unción', corpnacion y consagración 
de los reyes, ^1 juramento de fidelidad que todos debían prestar¬ 
le éfi él"ácto ó dia despitós de su elección, y al aparato y deco- 
Wcíon-tiél palacio y de Us personas v leyes y disposiciones que se 
bbservárort feUgiosamétítCí:ert Castilla por espacio de algunos si¬ 
glos. Para mostrar la honra / veneración y respeto debido á las 
personas de los soberanos los acofirpalíaban en su palacio ó corte> 
afSí como ^ SUS viagCs y e^pediciohe» los personages mas conde- 
feéra^os'delalación, obispos, abádes-, condes y todos los que obte». 
diati dfiHós palatinos j aparato que habiendo tbnido Su origen en¬ 
tre los godos , se continuó en Castilla én-todo el tiempo de que 
ttatam'o's con «tas 6 ménosostefttacioñ', ségun las circunstancias, y 
relaéivamehíte á la prosperidad, «¿tensión y riqiiezade la monar¬ 
quía y de los monarcas. Aunque la continua asistencia de los obis¬ 
pos y ^bades'en palacio con que alcanzaban valimiénto y dema- 
sladb inflliw los negocios públilxis, no fuese muy conforme á ht 
tiisieíplína, los cánonesde la iglcSiía de España; como quiera se 
podriá-di^imeflar este'vidóen atencioi^áMa práctica del tiempo gó^ 
tico, no obstante que entónces no eran los obispos tan cortesanos, 
y hábia tasas y limitácioHes sobre este asunto *, y principalmente 
porqué los eclesiásticos er ah los únicos qpe podían dar sano consejo y 
derramar algüná luí entre tantas y tan espesas tinieblas de barbarie* 

■ 42 ; Lps ¿iídós. palatinos y dignidades principales de la cort^ 

tTcfeíaii vivir en la corte dd brdénamiento «te Íes cortes «te Yellado* 
Ttelbi rt^ ¿ódbS; ni ¡léfiriánecér en ella por iid del año 1258, 9 i^h ningún fkóhome 
Ifh^.tieii^'dd'^é ()réscribm^ el cáiion VI y^non venga* á ca^idel itj sinoú aquel por 
dd 'concilio tóléohk) Vil: Id etiáih; flacutf »quien él aviare. E eS6 mesmo dice de lós 
*i#f pro fevifeñiin prinerph ac te¿ue /edh »obispos, é de lós maeStrCs de las órdenesy 
•kohore ^ M ^ ' chitMtir tfshis 99 i de los abades d'c las órdenes.** Y don 

chnhintii Tolftan/e seáis epis- Fernando IV en un ordenamiento hecho en 
€ppi > juxfa qu(iA ejusdem' pontificis admo^ las cortes de VaUailolid tel año 1301 esttf- 
^moheÁt ¿e^pef^t^'imgulis per tnmu^ 'bledo naue todos los arcédlimos é obiSpos> 

^si¡ms m Vdiiéiit'^bé dé^ednt éontinorafr. Doü »é Ibs abades que vayán (í vCVir á sus egle** 
^A)ofl^eF'Sabib";^eieandotortiégfrlos abu*> ^>siasy é los clérigo^ 4 sus lugares, salvo 
sos y demasiada concurrencia de los .prthidós ’tlós capdlanes que conáplieren pam nttoiM 
j grandes en la corte, mandó* for'vnfcy XVI vs*cap^*i q[ue'anden con nusco-*^ . 


Digitized by í^ooQle 



37 ' 


foéron las mismas en Castilla y Ldoii que en el reyno gótico-, sin 
mas diferencia que la de los nombres, y aun algunos de estos se ^ 

conservaron en los primeros siglos de la restauración. Es antíquí-t ^ n 
sima en Castilla y en los palacios^ de sus reyes la alta, dignidad ' 
de mayordomo mayor« el qual confirmaba las cartas y privilegios 
reales con el título de tconomus donms regiif : mdjordomus Jn aula . . 
rtgis'. majormus curia También era muy respetable el^de^«sr-* >‘1' 
fntger rtgh , caballero principal escqgido para llevar las armas del 
rey quando salla á campaña; presidia-en calidad -de gefe á la tropa 
de palacio, t^cio^ en cierta maneita equtvaleiite! al de capitán de 
guardias. No fue de inferior calidad el de alférez del rcf, 
vaba el e^hdarte real en elexiérbito. En los-instrumentos :piábü-^ ‘^oJvUi 
eos se hace mención desde muy ^antiguo de gratUeshombresíde ' 
hooz de rey y reyna con el dictad» de ddp^r rtgis , y de ayudas 
de cámara, ó como se dice eq laisegundaPsátíday camareros del 
rey y.cobijaras de la reyna; éran-contados entre ios oficios |lalati« 


// 


i/ - 


•Vy ! 

0 ' 


nos, y <^firmabs;n las cartas reales con el nómbr&de cubiculanos ^ 


43 . También estaba condecorado el real paladid oon sur eapilla 
y repetable clera'^&n esta daseosobresalia/ el aoiifesdrdcLifcyi 


4 




1 Era extraordinaria la pompa y mages? tiqguírsc de Io$. ,dema$« y conservar cI dcy' 
tad de la corte y cámara dt las reynas , por coro propio de sü díghfdád, veétián ritkiiier¿ ' 

lo ménos en d siglo xiu, ooma parece por Ac p y aon coa luzo y pr^iisiolk, tanto, que 

el prólogo ó inUoduccic^ al^tícalp XV, , &é necesarb contener.l^.licenc^ y^es^^er 
broll del Espéculo ; ^(iemas^de los cabalíé- leyes suntuarias í cómo ló Élzó doil Alonso 

ros y personages mas distinguidos empleados el Sabio en el citado ordenamiento de las / r 

en su servicio había muger» <le todas clá*^ nortes de Valladóiid^del afio i a$8b Manda 4 

•es y cdbdiciones destinadas al mismo objeto; ssel rey que todos los clérigos de sn casa qué 

rr Estas son en muchas níaneraa^, ca las unas las coroBKs -en guisa, que pareacan 

rrson parientas del «rey ó de la reyna, é las rrcorooas grandes que anden cerotnados ni 

fsotras son ricasfembras f é las otras son fsrededor, é qtic non vistan verméjo^ nin ver* > 

faenadas de la. reyna, fijas .do ncoshomea 6 % nin vistan rosado, nin trtyan «alzas^ 

sj de otros cabil)eios« Otra manera hC ha^ a^ r^fiicras ende negras^r ^ de iprés dé mo** - 

recomo dueñas casadas 6 vibdasy ó de órden; r^ret escuro» £ noé^ vistan cendal niñón perw 

r>é aun mas sin todas estas hay otra manera^ Mroña 6 canónigo en* fcrraduraS.ói que non 

V9que es de las cobijeras é de las servieqtas ^ ^seya verme^o, nlirnnariello, nák^tctyiá za^ 

rscrisdanas é motas , ó otras mugieres sier* rspatos á euprdanín de febíella ,.Mtt manga 

ff v» de^al manera qnier que sean.” La ley v>corrediza« £ qne traban los paños ceára^ 

IV, tít. XIV, Part.ll nizó taiñbien mención vr los .que fueren personas ó canónigos do 

áe la concurrencia y asistencia permanente de ff iglesia catedrak'^ £ trayan: sidka^ rasas i 

las religiosas v monjas' en la cámara' de lás ’er bkmcdb dcsa. gaisa r si Tion fiiese 

Tcynas. m Et dWtas ha dellas qúe son de 'rrpersoiu que tiayá de azul^-^eaiiónigo que 
f>den, así como monjas 6 ftcylas de qnaé- «afCraya ¡ndiálaoa sin otrasjmntaduras éim» 
arquier religión que sean.” -^nO^é peítial argentados.” Védse^ei concilio 

a El'clero de la camdeh rey, como que vade Valladolid dé «aa8 ^ presididd<-pDr el- 
se coraponiá dé canónigos y és bu personas :^legado cardedaL dé>Sabiha,<cap;fdr^efiM H 
4 Bias señaladas del esn^ ecksiástico, fbr- 

nuba una clase >aDuy^ T¡ | |pg^hi, IRin^ dti^ pág. aa^ 1 v > / . \ 
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cuyo oficio exercia regulármele a%un obispo'; luego el capdlati 
del rey*, dignidad que obtuvieron personages del mas alto carác¬ 
ter: de uno y otro oficio habla don Alonso el Sabio ’, diciendo 
de éste: ”E1 capellán mayor del rey ha de ser de los mas honra- 
Mdos et mejores perlados de su tierra, que por honra dél et de su- 
»corte debe usar de su oficio en las grandes cosas, et en las fiestas, 
»*ó quando le mandare segunt entendiere quel conviene’’. Y del 
confesor del rey dice: **E1 capellán que anda con él cotianamen-; 
*>te, et le dice las horas cada día debe ser muy letrado borne et 
Mde buen seso et leal, et de buena vida et sabidor de uso de la igle- 
*>sia. Et letrado ha menester que sea porque entienda bien las es> 
*»critura5, et las &ga entender al rey, et le sepa dar consejo de su 
««alma quando se je confesare :.et otrosí debe ser de buen seso et 
^leal porque entienda bien comol debe tener poridat de lo que 
**dixiere en su conCesion, et quel sepa apercebir de las cosáis de que 
Mse debe guardar: ca á él es teoudo de se confesar mas que á otri, 
»et dél ha de recebir los sacramentos de santa eglesia, et por esta 
Mrazon es su feligrés”. Seguian después los clérigos del rey, que 
^man instrumeotda públicos con este dictado-} y finalmente los 
ministros y cantores de la capilla, entre los quades era oficio de 
alguna consideración el cantor mayor ó frimickrus *. 

44 Ademas de los sugetos destinados al servicio de las personas 
reales, habla en palacio los que comjponian la corte, concilio, conse- 


t Don Bernardo, araobitpo de Toledo^ 
fué confesor del itj don Alonso VI, como 
consta del instrumento otorudo á fiivor de 
la iglesia de Falencia en el año 1090, en 
que el xtsy llama á aqiiel ^prelado su padre esr 
piritual: Cym céníUio ttohmiati pfécdkü 
dommi Bemardi, Tolitani arckkfiscos , pa^ 
tris mi spirituaiis. Academia de la Historia 
est. z. ;Si, fol. 38. El-rey don Femando II 
de Le<m eligió para direOer de su concien¬ 
cia y maestro espiritual al obispo de Orense 
don Pedro Seguio i Tdd (srifshm et dilecta 
amito nostfo Fetro Auritmi epUcopo, qOtm 
anima mea thagistrísm tomfitui*. 

a En el año 1132 era capellán del rey el 
cardenal don Martin, y firma cpo este título 
una escritura otorgada ea aouél zño. :£jfu 
Sagr. tom^ XVII, n«.3 en el apéiid. £l c^ 
^bre Siseaaodo, obispo de Iria, varón itl^ 

K ' eo\, labio y elocuente , :fiéé capellán : de 
reyes don AlOo^ IU .y su jnuger doña 
Ximena. Véase Yepss tom. IV, ewit. 


Pedro, obispo de Astorga, fué capellán del 
rey don Femando 111, como consta de la 
siguiente cláusula t Vokit domino Fetro ejus^ 
d¡em ecclesia episcopo , dilecto capeUana 
meo. Esp. Sagr. tom. XVI, ap. XI. Y don 
Femando, obispo de Córdoba, fué capellán 
de don Alonso el Sabio, como dice este mo¬ 
narca en un privilegio rodado concedido á 
este obispo y i su iglesia: >»Por muchos ser¬ 
as vicios que nos fizo don Ferrando, obispo 
ffáe Córdoba é nuestro capelian.’’ Realaca^ 
dfmia de la Historia est. z. 41 , foL 541» 

, 3 Ley III, títi IX, Part. H. . I f 3 

4 Consta por escritura del año 1033, 

£sp. Sagr. xom. XXXVin, apénd. XVI. 

•que. un. presbítero llamado Juan fué cantor 
aUayorJsn.el palacio de don Fernando: Pri- 
micierus et cantof 'major ¡n palafit suo ; el 
5wal otorgó escritura de donación á favor 
.del monasterio de san Vicente de Oviedo do 
.variar postiiones con que la liberalidad del 
.incaianai.liabiA.iir^ su jaséritok: : 
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jo’ó tribunal del rey-^-várones dedii miis alca'^ársjfqíaí^y^hombreá 
büenos.y sabidores de derecho. El oficio roas; señalado .ehír& Testos - • 
era el de canciller ó gefe de -los notarios, que :^tre los godos.se 
üamaba conde de los notarios , y era de sm obfigacioá. drctkV las 
carfaá y privilegios reales , como consta .de varias escñcuras í que 
confírniaban de esta manera: ego rntagister Petrus imperntoris can^ 
felíarins^ quí hanc cartam dictavi^, confirmo.'. Se llamaba también 
mtarms májor per cujus jusionem Pelagius Gnterri notárius scrip^ 
sit*^ En algunos instrumentos se hallan confirmaciones de condes 
de palacio con la drcUnstancia de tener á su cargo loa' negocios 
del rey no, dignidad que parece^ corresponder á la de ministro de 
estado. . 

- 45. Entre los magistrados de la corte és muy antiguo el que 
las escrituras llaman censor regís , y venia S^ser un procürador fis-t 
cal: había tiufados , nombré gótico que se conservó en Castilla 
basta fines del siglo xi: exercia jurisdicción criminal como, los al-> í 
caldea de corte, alguaciles, jueces en la curia del rey-, los qti|iles sen- 
teitdaban los pleytos granados y las alzadas y apelaciones que ve¬ 
nían'á-la corte*. Los porteros •, vicarios y sayones de palado'eran 
ministros de órden inrériór, destinados, á llevar los oficio! y cartas 
reales , á hacer pesqui^s y averiguaciones, comunicar órdenes 4 
pecsonages señalados y hacerlas cumplir', y poner en posesión de 
los castillos y fqrtalezas á los que el rey nombraba por sos aícay- 
des. Leis monhrcás de León y Castdla nada hacían, ni determina- 
ban sin el consejo y.^acuerdo de su concilio y ¿orle, como se de- 
muestra pof infimtos documentos de lá historia. ^ ' 

14ÉI . -Don Rajnirb III, que había resuélto-por varias causas 
sttpdiintr el obispado-de Simancas, tio éxecuisó.esta determinación 


JtJermudp 11, qu^janaose de las violencias de; vanos condes y pferr 
soxü^ ppderosas que habían invadido y usurpado algunas posesio¬ 
nes prO^áas de su íglé^iai El soberano sentado «r d .soHo desu reyno 
én compañía de.í^ señores palatinos, obispós,^‘„'jueces y abades, 
y con su acuerdo restituyó al obispo sus derechos *. D; Alonso V, 
jparé confirmar uiul escritura 4^ donácion^^éx^y^p al <;óncíllo fiel 


u i'/'*""" 


!r " Es®. Sagry tom. XVII, apénd^IV;^ ^ ^ 
» ibid. tom^XL!, apéhcL XVI. ' ^ 

3 Véase la Icj JÍSOX, tí^ 1, Ifb/Ü 


C§d.Wtsog. et?' s'y 
^ 4 Esp. SagrJ^Qwi^XVI i apénd. X« 
i Ibid. tom¿r%apClV, apéiid. XXIH. 
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los ^motivos que hal>lan o1>Kgadb í don Bermudo i confiscar los 
bienes del traydos Gonzalo , y disponer libremente de elloi sc/re 
atqne msse facen curavimüs Jideli cincUio regni uostri*. DJ Alon¬ 
so Vi condescendiendo á los ruegos'de Osmundo, obispo de As- 
torga, et oratione atque assiduo: interpelatione et quotidiano 
famuldtü , con su consejo, y con autoridad de todos las magnates 
de palacio, concede al clero de aquella iglesia varios privilegios, 
y firman el instrumento entre otros omties niagmiti curia regís*. Y 
don Femando II de León hizo ricas donaciones á la iglesia, y cle¬ 
ro de Oviedo, asegurando en las escrituras otorgadas en esta ra¬ 
zón hanc autem douatmnem fació cum consilh májorum curia nos- 
tra.... de consilio curia mea ». Don Alonso el Sabio, acomodándose 
á está práctica observada en el réyiio desde su mismo origen, esta¬ 
bleció én la ley V, título IX de la II Partida ”que si todo home 
»se debeitrabajar de haber tales consejeros, mucho mas ló debe d 
•>rey facer porque del consejo quel dan, si es bueno, viene ende 
»grant pro á él et grant endereszamiento á su tierra.... Onde en to¬ 
adas guisas'ha menester que el rey haya buenos consejeros et' que 
Msean sus amigos, et homes de buen seso et de gran poridát;”t 
47 Más todo este aparato y magnificencia del trono y corte 
de los príncipes godos, leoneses y castdlanos no era mas que úna: 
sombra de su verdadera grandeza, la qual consistía esencialmente 
en el supremo dominio, autoridad y jurisdicción que gozaban res¬ 
pecto de codos sus vásallos y miembros del estado. Por principios 
fiindamentales de la constitución política de estos reynos los mo-^ 
narcas eran únicos señores, jueces natos de todas las causas, á quie¬ 
nes solamente competía la suprema autoridad y jurisdicción dyily 
criminal, y de ellos se. derivaba conm de fuente (original á todos 


. I Esp. Sagr. tom. XXXVI» apend. IV# . 

^ f V ^ ío®- XVI i apSnd. xxr. 

^ 8 íbii tomo, XXXVIII , apéiKÍicfc 

/ O f ^ !Jb XaXV, XXXvI. En este mismo tomo. 

apénd. XIX ^ halla un ntíMimcnto, en que 
K contiene un pleyto y sentencia sobre prq-*: 
piedad de un monasterio: es muy notable y 
curioso, y no méno 4 (ntei^ííte para nuestrd 
propósito. Lás part^' fontcjidiétpn en prc^ 
sencia de don Alonso VI y de doña Urraca 
lu hermanar» y ármhOTfelnobtes , hornea^ 
buenos , obispos , clérigos , monges y legos» 
alegando cada uno sus razones y-derecho ¿9 
propiedad y.-pcrr<tocrifciap*EliiFcy s oídas las 
partes» oombró jueces'.qOdCai^rlguaseii y 


gasen estas razones y aserciones» á saber^ íTBer^ 
nardo obispo dr Paléneia y á Rodi^ó 0iaz 
^1, castellano» y<á otros dos» los quides en 
, presencia del rey y de los magnates de pala* 
ció ordenaron que lo^ asettores^ p^j’ s énerosy 
r« uno de parte del- obispo y ottó'.de^ condo 
Vela, presentasen las escrituras 6 testamen- 
' tos relativos i <flcha propied^i^»‘ eil qne 
se comprehendia Ip «expuesto por ellos» Loa 
, jueces díéron por nulas ó declararon no ser 
auténticas lás'pfeseii^ak por el conde Vela 
y su hermano Bermudo; y aprobadas las del 
obispo» scntencláron á su uvor en donfor* 
midad i lo dispuesto en el IM^rá jiídÜ 9 : tn 
fer Ifje/¿otkicas. > . o 
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los magistrados y ministros subalternos del reyno, cómo i)robare- 
mos mas adelante. El exercicio de esta jurisdicción se extendia 
hasta las personas eclesiásticas, como vasallos y miembros del es¬ 
tado; así vemos á los reyes godos y castellanos erigir y restaurar 


d. 




y ^ * o * 

sillas episcopales conforme á los cánones, elegir obispos^ y con jus- 


’H/í/ 




ta causa deponerlos, juntar y confirmar concilios, terminar muchas 
causas del clero, y juzgar sus delitos ^ 

48 La facultad de hacer mievas leyes, sancionar, modificar, 
enmendar, y aun renovar las antiguas, habiendo razón y justicia 
para ello, fue una prerogativa tan 'característica de i^uestros mo¬ 
narcas, como propio de los vasallos respetarlas y obedecerlas: así es 
qne todas las leyes góticas y el código que las contiene recibieron 
vigor y autoridad .de los príncipes que las publicáron : así ¿s que 
los reyes de Castiljía las confirmáron, las dieron á su reyno, y las 
propagáron por suS dominios , añadiendo otras generales ó parti¬ 
culares , según lo exígian las circunstancias del estado. Aun estas 
leyes particulares, conocidas en Castilla con el nombre de orde¬ 
nanzas , posturas y fueros muracipales, eran nulas y de ningún valor 


L 






u 






si no dimanabi^nde la suprema autoridad legislativa,ó si no presta- / 






>3 




ha el rey su consentimiento para formarlas, y después las aprobaba ^ 
y confirmaba. Ninguna persona por alta que fuese su dignidad, go- 
zaba la regalía de dar leyes ó fueros á los pueblos á no ser por gracia ^ 
ó privilegio real, como se expresa muchas veces en esta clase de ins- > < / ^ 

trumentos legales. El obispo de Falencia don Ramón II dió fuero» - ' 
á esta dudad y á todo su concejo: cum consensu et volúntate et con- ^ 
cesione doniíni nostri Aidephonsi regis Castellee , ut Deus rernun^ator f/j < t 
cmnium bonorum ipsi regivita cot^erat utriusque felicitafem,yeátú 
Fernandez, maestre de la órden de Santiago, dió fueros á los ve- ^ I 
dnos de Castrotoraf en 1178 por. mandado y con placer del rey 


//y, 


don Fernandjp; et isto es per placet domini regís Ferdtnandi et pro^. ^. 
suo mandato. 'EX obispo de Burgos don Pedro dió fueros á los ^ 

bladores de Madcigal en el año 1168, como señor de aquella villa '< ^^ 
y alfoz. Sin embargo el rey don Alonso VIII confirma el fuero . 
Uamátidose autor de él; Ego Aldephonsus Dei gratia Hisp untar ump^ 
rex hoc factum et omnes istos foros ^ quos dominus Petras Burgensis 
episcopus Hits ómnibus de Aíadrigal donavit , ita et do , et concedo^ ^ .. 

et hanc cartam En el año 1170 el maestre de Santiago Pedro 77 Jx 7 /^ 

I //f? 


L' 


OI, 


ñ / 


1 De este asunto trató eruditamente Mas- 
deu en la historia de la España goda y áxabC| 


y nosotros apuntarémos algunas cosas mas 
adelante. v 
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Fernandez dio fuero particular á los habitañtes de Ucles, y por su¬ 
plemento les añadió el de Sepúlveda, y confiesa en el epígrafe del 
fuero haberlo hecho: volúntate et jussu nostrí ngis Aldefhonsi et 
uxoris ejust Aiknoris, , > 

49 Y aunque algunas villas y ciudades acostumbraban esta¬ 
blecer en concejo abierto ordenanzas municipales en aquellas ma¬ 
terias de buen gobierno que no se oponian á las leyes generales 
del reyno ó á derecho de tercero, como se advierte al fin de los 
fueros de Zamora, de Madrid y otros; pero se hacian con orden 
expresa, ó por lo menos de consentimiento del monarca, como 
las ordenanzas de ganados que hizo el concejo de Cáceres, cuyo 
epígrafe es como una regla general que debía observarse en las 
demas ciudades y alfoces: **InDei nomine: nos .concejo de Cáceres 
^>pro mandamiento de nuestro señor el rey facemos fuero et carta 
»>i honor de Dios, et de nuestro señor el rey de León et de Cas-» 
wtiella.” * 

50 A esta prerpgativa de supremos legisladores añadían la de 
ser árbitros de la guerra y de la paz; la de imponer contribuciones 
y exigir de sus vasallos los auxilios pecuniarios que justamente fue¬ 
sen necesarios para su subsbtencia, conservar el decoro debido á 
la magestad y subvenir á las necesidades públicas; y en fin la de 
batir y acuñar moneda, facultad y derecho característico de los 
reyes, tanto que nadie usó jamas de esta regalía, sino por gracia 
ó privilegio particular, dimanado de la suprema autoridad y con¬ 
cedido á beneficio de la corona y del estado. La reyna doña Ur¬ 
raca con motivo de las urgencias públicas y de la molesta guerra 
que tuvo que sostener contra el rey de Aragón, dió facultad al abad 
de Sahagun para batir moneda en su villa, establecer artífices, se¬ 
ñalar monederos, ora fuesen de la misma villa ó de otra parte; pro¬ 
bar y examinar la moneda, executar la justicia conveniente en los 
falsarios, y que de todas las utilidades habidas con este motivo se 
hiciesen tres partes, una para el abad , otra para la reyna, y la 
restante para las monjas de S. Pedro*. Ya ántes habla determinado 


I En las ordenanzas de Madrid, en cu* 
yo epígrafe se supone haber intervenido la 
autoridad del rey don Alonso, hay algunas 
que expresan claramente haberse hecho con 
placer de los reyes , como la que tiene el tí* 
tulo de Demandamiento de vinca vel de casa, 
^ cuyo fin se dice; et fiacuit istud ad do¬ 


mino nostro mperatore in diebus JL Fernán^ 
dez in era MCLXJCJCJII ^ et fuit isto Jir* 
madp et otorgado de illo imperatore ante 
condes et fotestates exida del vado de Hu* ' 
mar a» 

1 Apénd. de la hist. de Sahagun eserit. 
CXLVI del añí^xxid. 
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esto mismo, y casi con las mismas palabrtó dón Alonso VII "á ^ 

»>causa, dice, de las urgencias de la presente guerra que insta y /ítuf/r,' 
«estrecha por todas partes”; y añade que de las utilidades se ha- 
gan dos porciones, una para el abad y otra pva el rey*. Seis dias 
después de haber sido ungido y coronado solemnemente en León 
don Alonso VII titulándose emperador, concedió á su iglesia ca- P. 
tedral de Santa María el diezmo de la moneda que se fabricase en 
esta corte*} y el rey don Fernando II de León dio un privilegio 
á la ciudad de Lugo otorgándole la tercera parte de la moneda 
que allí se fabricase ^ mencionado emperador redujo bellamen¬ 
te á compendia esta y las demás regalías insinuadas, quando dixo 
estas quatro cosas. son naturales al señorío del rey que non las 
«debe dar á ningún home, nin partir de sí, que pertenescen al 
«rey por razón del sennorio natural,,justicia, moneda,Ibnsadera 
«é sus yantares.” 

51 En medio de tantas regalías y facultades de qoQ gPá.aban 
nuestros antiguos soberanos, su autoridad:no por eso erardespóti- 
¡ca, ni arbitraria, sino templada por las leyes^i^n las qyal^.procú- 
ráron los godos conservarla antigua política de.los gerj9a^{io$.”i^r< 
p*gts ex mbilitateh düces ex vifttae sumunt. Nee regibus aut 



**lfberapotestas^" El código gótico lejos de olvidar estackcunstan- 

cia característica del gobierno monárquico, cuidó con gran dili^^ ' 

gencia de dar leyes á sus príncipes, deslindaílsüs derechos y prescri- , 

r. , . A ? , • T>. . , /• / 


bir sos obligacmnes. Asi es que el, r^y Rec^MluyliO colocó al frente 
,del código estas dos memorables.áentenciasi: regia potes- 

y qt^am et popuhrum univerdfds legum reveresítiée sft subjectai 
quod antea ordifiare oportuit negotiaprmcipumy posteapopulortím^. 
^"Queriendo, pups, guardar los mandamientos divinoses^blecemOs 
«leyes para nosotros, así como pam > que:deberán 

«respemrlas y obedecerlas igualmente que nosotros y nuestrps suce- 
. . Si el vasallo estaba obligado á prestar juramento de vfidefidad 

jal rey desde luego que subía ál ttOno, el tey en el dia.de su unción 
y coronación juraba observariinyiolamente.sus.obligacioueáry lás 




i .1 Apind. de 
CXLiX del año 1 1 1 2 . 


fueros d^ C^t^ar liieciio aperador 

; don Alonso VÍI en. la^ cortes dq. Náuera, 1 

Esp.Sagr. tom. XXlCV’^ escrit. dclíaflo ’ dé donde se tOntó p»a itiiettarlb cff el Filero 

p% 489. >,f;r Trvi^Jef I(,xít lÍ í, ; ¡ 

3 Esp. Sagr. escrit. del 'año 1158» tom. 5 Tácito de Merib, Germ, cap. VII. 

Xfl n. 13 del-apéi^ . ^ tíjt. Ij 

# 4 Título rV Ucl ordenamiento de ^ 4 ib. íl. , < : / - i cj - - 

' . 


Digitized by í^ooQle 




44 

leyes fundamentales del reyno, práctica que se usó constantemen¬ 
te en León y Castilla, y que ha continuado no solamente hasta 
don Alonso el Sabio, sino hasta nosotros. 

52 En virtud de estas leyes fundamentales, el rey no podía 

privar á sus vasallos de sus bienes y propiedades, ni exigirles que 
otorgasen escrituras involuntarias de cesión de intereses que otros 
les debiesen: todas estas escrituras eran nulas, y quando hubiese 
alguna duda en este género de negocios, debian ventilarse y seguir¬ 
se en justicia. La ley * priva á los príncipes del derecho de dispo¬ 
ner de los bienes injustamente adquiridos, anula las escrituras y 
contratas otorgadas siniestramente y con artificio y engaño, y es¬ 
tablece qüe todos k>s bienes arrancados del seno del vasallo se le 
restituyan ó queden en beneficio del reyno; concluyendo para 
perpetuar y eternizar ésta ley, que ningún príncipe subiese al trono» 
ni fílese reconocido por rey, si antes no jurase y se obligase á cüm- 
plirla todas sus partes^ ' 

53 Esta ley produjo la costumbre de Castilla de que habla 
Ambrosio de Morales * por eStas palabras: "tienen nuestros reyes 
»de España, entre muchas loables costumbres, ima muy señalada 
»de catóficos y justicieros, que están á derecho con todos sus va- 
»sallos, y todos les pueden pedir en todos sus tribunales por jus- 
»ticia lo que por ella pretenden pertenecerles,y ellós tambieñ si pre- 
Mtenden algo que pieitsen ser suyo, se lo piden á sus vasallos én jul- 
wcio. Así piden muchos al rey, y él también por su fiscal pide por 
«pleyto ofdinário Iq que le pertenece, y condena y es condenado 
wen su fiscal”:lo que comprueba con varios privilegios. Pero entre 
todos los monumentos históricos de la antigüedad, ninguno mas 
decisivo que el que contiene el célebre pleyto ocurrido en el año 
1075 entre don Alonso VI y los infanzones de Langreo ea As¬ 
turias, sobre propiedad de bienes de que el rey habla disjpuesto 
haciendo una rica donación de ellos á la iglesia de Oviedo. No ha- 
bian pasado quince dias desde la referida donación quando aque¬ 
llos infanzones suscitáron pleyto , alegando que la villa y hereda¬ 
des de su concejo fuéron poseídas por sus abuelos y padres sin pa¬ 
gar tributo alguno í los reyes, *ni servicio al ifóco-, y que por tanto 
éllos debian.continuar, en la pagífiqajjpsepion de lo que'el rey habia 
dado á la catedral de Oviedo; dallábase el rey entonces en la villa 

1 LeyVytít.I, Hb.ILEstileyscpubU<;ó , a Croa, genejr. lib. TELÍS» cap. LVIH# 

por Recesvinto en el cope. VHI dc Tofetfó* z. * 
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que se nomtraba Soto de Arborbona, y oyendo lo que decían los 
infanzones, les reconvino asegurándoles , que su visabüelo el conde 
don Sancho, su abuelo el rey don Alonso V, y el hijo de este don 
Bermudo III sü tío, y su padre don Fernando I, y finalmente su , 
hermano el rey don Sanc^ hablan tenido el dominio de todas 4 / . 
aquellas posesiones que él heredó por muerte dq su hermano. En 
estas circunstancias resolvió el rey, conformándose con los de» 
seos de los infanzones, que se determinase este pleyto por jueceis 
compromisarios, y nombró por su parte al conde Ñuño Qonzale?, 
y los infanzones á Juan Ordoñez, los quales hecha pesquisa y ave» 
tiguada la v.efdad, sentenciárQn la causa *. ; 

-1 <54' cEsta costumbre funckda. en los principios de la ra¿ón y de 
la naturaleza, no-tuvo su origen en don Alonso el Casto, como 
aseguró’ Morales, sino en la citada ley de los godos y en otra de 
'^Oesvinto % en qué'desfiles de fulminar severas penas contra los 
vdéttactores de los «yes, o que osaren insultarlos ,aíud&} "pero da» 

«¿mos lacultqd'i codos para qiie, muerto el principe, y aun^en vid^ 

*»suya puedan'ventilar y seguir contra^ él sus causas y negocios, 
Tvpleytear comp conviene, y alegar en juicio libremente todo lo ’ 

»>que pertenezca a su dere<^$ porque de tal manera queremos coii' 

^«5:tíliar éli fepeto y veneración á la dignidad humana ,-qué jamas se 
»ídexe de observar escrupulosamente la justicia de pioá”: y para 
precaver que la verdad y la justicia no pudiese ser arroba de los 
tribunales, manda la ley que los monarcas!no comparezcan en 
-fuició' por sí mismos á sostener semejantes^ causas tfgo fr’m- 
eufü aUquibus cónxtiterh habere negotium^.'. e^íti de sqs 
subditos quien ^iga el pleyto dándole Comisión para' ello. Porque 
.^si' ¿1 rey mismo quisiere defender sus decechos rquien se atreverá 
^á contradecirle?”' ' 

*:' jpf Aunque las leyes recomendaWn álós príncipesíaívirtud de - 

jfa clemencia, coh todo eso no les otor^ón facultad de perdonar ' . ^ • 
-á los reos convencidos de traydon Ó inb^éüdad contra el soberano V 
y> la patm^ípro causa autem regia potestatú et patrkchujusmodi li‘- 
centiam denegamus. ^ derecho de nacer gíácla no tema lúgat'éii lás^J 
causas y delitos de estado' á no ser qtíe interviniese el consentimien- 
ífi y asenso de los principales brazos dél féynp^ el sacejrdocio y lá 




■1 f*p.Sagr.tXXXVm,tpáid.XXn. 
a LeyVIII, lib.n. 

S Ley I, tít. in • Ub. IL 


4 I y líb. VI , y con arre- 

J ló á esta debe entenderla rey VI ^ tíu 
yUb^IL li- ... . 
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grandezá; pero bien podía el monarca conmutar ó süavizar la pena* 
•como lo hizo Wamba con el traydor Paulo y muchos reyes de As* 
turias y León con otros que imitáron^u infidelidad y conducta 
tiránica. En las causas graves y señaladamente en las criminales sé 
estableció por ley‘ que el soberano no las sentenciase solo, ni en 
secreto, sino en público, y después de'probada la maldad de los 
reos, y ninguno de los grandes, magnates, sacerdotes y nobles der 
bia perder su honor, oficio ó dignidad sin evidente deÚto prbbado 
y justificado en la corte del rey. El esclarecido rey don Ordoño U 
queriendo escarmentar la infidelidad y rebelión de los condes que 
regían y gobernaban bazo de su imperio á Castilla, Nnño Fernaór 
:dez, Aboímondar 'erBlán|Co,.Dlegoy Fernando Ansurez, df^a- 
.chó. órdenes i la ciudad de Burgos para que inmediatamente acuf 
■diesen y compareciesen en su corte, que á la sazón se hallaba en 
rTejar, pueblo situado sobre la ribera del rio Cajrrion., venervnt ad 
Juntamrfigis^ m rho ^m. 'dicitur Carr/o». Entonces «ón gran cautelSk, 
pero con acuerdó y sabiduría de los consejeros deijpalacio y nuUo 
,sckntc sceffrís consilmriU propríis , los prendió é hizo llevar en; car 
denas á la cárcel dé'sú. corte de León, .y poco después que sufidee* 
sen la muerte, como asegura Sampiror^ el Silenseuj ^ 

56 Pe|fo nnade las leyes mi^ notables de la constitución; po- 
ikíca de ’lQs(|odos y antiguos castellanos era la de que los monarr 
cas hubiesen de congregar la nación ó los principales brazos del ej^ 
■tado que la representaban,: para deliberar en común sobre losifisuci- 
tos^graves en que iba el honor y la prosperidad ‘pública. En cumr 
plimiento de. esta ley celebráron los godos sus concilios, y los casr 
rellanos.aUs.Gortesi generales, de que;se hablará adelante. La acción 


L : j ConcU. toled. rV\ otp^XXXV. 

2 £n las cortes de Madrid del año 1419 
te baila una ^ticion hecha á don Juan U 

Í ' orJos (Mrdctóado/4s del reyilo^, *eit ^quo le: 
^ apian pre^ntA. »>lque ; por. quau^^jps r.eyps ^ 
V>mís antecesores siempre acostumi^ron que 
^quándo algunas cosás generales 6 arduas 
99 nuevanóte or4 pof 

99 sus reynos 9 facían sobi^ ello cortes con 
^Wayuntamicñtcl de los rficlíós" tres estados ‘ 
i^de sus re;ynQ%«;^ 4^ su conseja ordenaban 
996 mandaban hacer las tales cosa^^ é noh 
'5>cn otnr guisa , h> qual despifa ^ife yo fcg»'* 
99 ué non se había techo así , é era contra 
rrla dicha* po^tflmbfe 6 der^ha ¿buena.ra¬ 
nzón, porqill^J& 0 :U»Ís rp^pe» con mucho 
99 temor é amor é grand leJtad mesón muy 


^j iobc^jicntes é_ prontos á los mis lUnndadiicn» 
ntos; non era convcniq it e cosa qu^ los yo 
99 tratase , salvo por buenas maneras, facieUf 
ndóleTsaber primero l as cosas que m^la- 
>HCen á mi servicio cumplen, e^abiendo 
^>mi acuerdo é consejo con ellos V 
' nmuy h^ntildemen^ nfié suplicábadSÍ 
• 99 qursTese mandar hacer de aquí adelanta, por 
donde todavía recrecería mas el ámor 
ñios mis reyhos í la mt señoría, ouc mil- 
f9cho mejor é mas loado é mas arme 
nel señorío con amor que con temor. . . . 

. ... . . .; Á fifc 

nvos respondo, que en los í^hos grandes 
.^^i^ii^duos ansí lo he fócho fastsca^uí, ¿ lo 
n entiendo iSicer de a^uí adelante.*^ : 
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ó derecho de con^focarlas pertenecía privativamente á los soberanos, 
los quales fiiéron muy exactos en el cumplimiento de esta obliga¬ 
ción prescrita por las leyes *: la de la Recopilación dice así ; "Por- 
»que en los hechos arduos de nuestros reynos es necesario el con- 
»*^jo de nuestros súbditos y naturales, especialmente de . los pi^ 
»»curadores de las nuestras cíbdades, villas y lugares de los nuestros 
Mreynos, por ende ordenamos y mandamos que sobre los tales 
««hechos grandes y arduos se hayan de ayuntar cortes y se faga 
»consejo de los tres estados de nuestros reynos, según lo hicieron 
«los reyes nuestros progenitores.” 

57 Estos congresos ó juntas nacionales se componían de las 
personas mas señaladas y de los principales brazos del estado, con¬ 
des palatinos, magnates y poderosos, ó grandeza del reyno; de los 
gefes políticos y militares; del clero representado por los obispos y 
abades, de los diputados de las municipalidades ó procuradores de 
los comunes de villas y ciudades*. Se celebraban constantemente 
quando había necesidad de proceder á la elección de nuevo rey, 
en los dias de su unción, juramento y coronación, mientras duró 
esta costumbre: quando los monarcas pensaban abdicar la corona 
en hijos ó parientes, ó dividir sus estados por testamento, ó nom¬ 
brar sucesor: se juntaban para nombrar tutores al heredero del 
reyno menor de catorce años, caso de haber fallecido el monarca 
■ reynante sin disposición testamentaria sobre este asunto, como lo 
dixo bellamente don Alonso el Sabio.’ Convocábanse para prorogar 
las gabelas y contribuciones acordadas temporalmente, y quando 
no alcanzando al rey los fondos de la dotación de la corona, necesi¬ 
taba de nuevos subsidios, imposiciones y tributos para aumentar las 
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I *Lcy n, tít. VII , lib. VI Rccopil. 
a En el exdrdio á introdupcion que pre¬ 
cede á las cortes, ó concilio de Falencia del 
año 1129, se manifiesta con bastante clari¬ 
dad así el objeto de estos congresos, como 
Jas clases de que se componían, y á quien 
pertdbecia convocarlos; Adefonsus Hispan 
niarum tex,,.. Mam fere Hirpaniam post 
mortem sui avi et matris conturbatam 
esse vidfnSf concilium m Palentina chitate,,. 
celebrare disposuit, Omnes igitur Hispania 
ipiscopos , abbates , comités et principes, et 
terrarum potestates ad id concilium excita^ 
vit, ut juxta eorum consilrum et arbitrium, 
urticas scelerum..»* quee in Hispanta exorta 
fuerant falsee justicia extirparet, Y en las 
cortes de León del afio 1208; Comenknti- 


bus apud Legionem regiam croitatem uña | 
mbiscum venerabüium episcoporum catu re^ ' 
verendo , et totius regni prmatuum et ba- 
fonum glorioso collegio, ciokm multitudhu 
destmatorum d singulis chitatibus considen* 
te : ego Addefonsus illustrissimus rex Le^jv 
nis^ GalletUf et Asturiarum et Extrematú^ 
ra multa deliberatione prahabita de uni- 
versorum consensu hanc legem edidi^ mihi et 1 
d meis posteris ómnibus obseroandanu j 
Q lev III, tít. XV, Part. II; >,Mas si 
»el rey nnado desto non hobiere &cho man- 
9>damiento ninguno, estonce débense ayun- 
»tar allí da el rey fiicrc todos los mayores 
9>del reyno, así como los perlados e los 
ricoshomfes, é otros bornes buenos é bon- 
y^rados de las villas.’^ 
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fuerzas terrestres y navales, para sostener la. guerra en defeilsa pío-r 
pía y de sus reynos, mantener su dignidad y el decoro debido á 
la soberanía, y proveer á la seguridad común. Convocábanse quan- 
do por la injuria de las guerras civiles ó externas se qbservaba de¬ 
cadencia y pobreza en los reynos, despoblación, abandono de la 
agricultura y del cornercio interno y externo, disminución de los 
ganados, arbitrario y malicioso aumento de precio en los frutos 
naturales ó industriales, falta de moneda provincial y abusos en su 
extracción. Se juntaban quando se notaba gran corrupción de cos¬ 
tumbres , inobservancia de las leyes y derechos, y en fin siempre 
que habia necesidad de establecer nuevas leyes, y corregir, mu¬ 
dar ó alterar las antiguas. 

58 Porque las leyes de los príncipes aunque no nec esiten pa ra 
su^ valor del consentimien to de los vasa llosTy d^en ser obedecidas 
solamente por^eThec ho de dimanar de la voluntad del soberano, 
cbñ^todb eso jamas se reputaron porleyes perpetuas Tinalterables 
sino las que se publicaban en cortes : las que carecían de esta so¬ 
lemnidad , debían ser cumplidas y obedecidas en calidad de prag¬ 
máticas , ordenanzas, provisiones, cartas ó cédulas reales, que no 
siendo pór su naturaleza invariables, podían ser reformadas, dis¬ 
pensadas y revocadas por el monarca reynante y sus sucesores. Asi 
es que los godos para dar energía, extensión y perpetuidad á sus 
leyes las hicieron y publícáron en los concilios ó cortes nacionales.. 

Añadimos, decía RecesvintoS á las antiguas leyes estas nuevas 
»que hicimos nosotros y publicamos en presencia de los sacerdo- 
«>tes santos del Señor, y de todos los grandes de nuestra corte, y 
*»con otorgamiento universal del pueblo.” Y Ervigio; ”ordenamos 
*>que estas nuestras leyes las obedezcan todos los de nuestro rey¬ 
uno , así como las oyeron y otorgáron los sacerdotes del Señor, 
wlos claros varones de palacio, los grandes y todo el pueblo.” 

59 Pero las cortes no gozaban de autoridad legislativa, como 
dixáron algunos, sino del derecho de representar y suplicar: con¬ 
sultaban al rey, y le aconsejaban lo que convenía executar sobre 
los puntos y materias graves; y lo que parecía mas ventajoso á 
la causa pública: recordaban respetuosamente al monarca sus obli¬ 
gaciones: le exponían los agravios que cada uno de los brazos del 
estado ^perimentaba, suplicando pusiese remedio oportuno sobre 
ello. A conseqüencia de estas conferencias, deliberaciones y suplí- 

1 Ixy I j tít. lib. II. 
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cas se hadan acuerdos, y 'á vectó ordenamientos'y le^es que se 
publicaban en ndmbre del príncipe*: porque las resoluciones y 
acuerdos de los concilios y cortes no tenian vigor de ley • no 
accediendo la autoridad y 9oníirmacion del soberano, el qual 
los otorgaba y autorizaba, y prometía observar, tener y guardar, 
y hacer que se observasen inviolablemente en las provincias del 
reyno. 

6o El soberano exercia privativamente en todas el alto seño- 
ríp de justicia, y el supremo imperio por medio de magistrados/ í 
políticos, civiles y militares ^ que en tiempo de los gódos y en los 
primeros siglos de la monarquía legionense se llamaron duques í 
y condes: títulos de oficio y no de honor como ai presente, y al-* ^ ^ 
gunos solian reunir la jurisdicción civil, política y militar. Ocupa* 
ban estas dignidades las personas mas condecoradas del reyno pop¿#^^^^ 
su nacimiento y circunstancias, según la voluntad del monarca, i¡ 
quien correspondia la elección, asi como determinar el tiempo qué 
habian de durar estos ejnplcos,y prorogarle á su arbitrio como tu-> 
viese por conveniente. Porque según la constitución política de los 
l^odos y castellanos , nunca íiiéron vitalicios j ni hereditarios , y 
consta por algunas escrituras que los condes á las veces notaban eii 
ellas al tiempo de confirmarlas el dia en que habian sido elegidos 
para aquellas dignidades, como en una de la historia de Sahagun * 
en que subscribe el conde don Rodrigo Petriz in eodem die electusi 
y se muestra por otras muchas que en los condados y gobiernos de 
las provincias ó distritos habia graduación y alternativa, y como 
cierta escala para pasar de unos á otros, según los servicios y mé-' 
titos'de los magistrados. Los reyes para elegios ó trasladarlos con¬ 
sultaban no solamente el mérito personal, sino también el de sus 
antepasados, premiándolo en sus hijos si eran capaces de desem-' 
penar tan grave y delicado encargo. Se sabe que don Alonso VI 
en el año 1090 eligió al famoáo don Gómez, hijo del conde don 




- A 


. i Como las leyes de las cortes de Co- 
yañza: Decreta Ferdmandi regis et SanctiéC 
ihgmée\j los de las cortes de León de 1208: 
Ugis Aldefonsi regís filn Ferdmandi. 

a Por las cortes de León celebradas en 
esta ciudad el año 1020 se dexa ver como 
los decretos y leyes se formaban por man¬ 
damiento del rey, y recibían vigor de su 
autoridad: In fresentiá regis domini Adefon» 
Jé it mcris ejus Gehir^ regina cmvenn 


pimtiJuiSf Mates et optimates régni. 
HispanUf^t jussu ipsius regis talia decreta 
decrevimus, qua Jirmiter teneantur futurii 
temporHus. 

3 & Castilla el nombre de du^ue en 
significación de magistrado publico fiie raroj 
y solo se halla una vex ^ otní apUctdo i 
sus condes. 

4 Escrit. CLIV, apénd. III. 
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Gonxalo Salvadores, por gobernador de Cerézo, Pancórbó yRe- 
drahita con titulo de conde, por ser caballero tan señalado en na¬ 
cimiento y en acciones militares, y porque un- año antes habia 
tnuarto su padre en defensa de Roda. 

61 Los condados de Galicia, de Castilla y de Portugal fueron 
los mas nptables, asi por su extensión, como por la grande auto¬ 
ridad de ios condes; el de Castilla al principio estuvo dividido en 
varios distritos con otros tantos con4es, titulados de Alava, Lan- 
taron. Cerezo,'Lara, de Burgos, de Liebana, de Bureba y Asturias 
de Santillana. Se réuniéron baxo un solo magistrado supremo des¬ 
de el conde Fernán González hasta 'que recayó este condado en 
don Fernando el Magno , y se volvió á dividir igualmente que i el 
de Galicia en varios gobiernos particulares, de que se hace men¬ 
ción con bastante frecuencia en los instrumentos públicos, como 
de los condes de Lemos, del Bierzo, de Astorga, del Campo de 
Toro, y de Zamora; de Aguilar, de Mayorga, de Saldaña y Car- 
rión, de Trastamara, de Náxera, y otros pinchos que.se conser¬ 
varon copio en lo antiguo. 

62 A principios del siglo xi se comenzáron á multiplicar los 
nombres de las personas públicas , y las escrituras y crónicas nos 
hablan de cónsules, que eran gobernadores ó capitanes generales 
de provincia, como los cónsules de León y Asturias. El célebre 
don Rodrigo Martinez Osorio era cónsul de León, y habiendo 
muerto en el asedio de Coria por los años de 1139el emperador 
don Alonso VII estando en el exérdto nombró por sucesor en tan 
honoríñco empleó á su hermano don Osorio Martinez. El poeta 
que celebróla conquista de Almería cantando las virtudes políticas 
y militares del asturiano Pedro Alfonso, dice; que todavía no era 
cónsul, aunque merecía serlo; añade que después de aquella batalla 
Alé elevado á tan alta dignidad por el emperador. También se ha- 
Uan nombrados estos mismos persoiiages con el dictado de princi¬ 
pes; los hubo de León y de Toledo desde su conquista por don 
Alonso VI; capitanía de las mas honoríficas é importantes del rey- 
pp, la qual se confería á las personas mas señaladas en virtud y 
nobleza, y se titulaban en las cartas y privilegios, príncipes ó pre¬ 
pósitos de la milicia toledana. Finálmente hubo merinos mayores 
de Galicia, de León y Asturias y de Castilla, los quales, como di¬ 
remos adelante, exerciap jurisdicción civil y criminal en su respec¬ 
tiva merihdad: y ademas otras personas públicas tituladas en los 
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. documentos y escrítaras) potestades, dominantes y señores con 
- jurisdicción política y militar. 

. 63 Fueron célebres en los rey nos de León y Castilla estos in¬ 
signes Varones, y contribuyeron mucho á aumentar la población 
-y extender los ar^stos términos de la reciente monarquía. És cosa 
averiguada que ef conde Munio Nuñez pobló á Brañosera; el con¬ 
de don Rodrigo á Amaya en la era 898 por mandado del rey de 
Astuji^ don Ordbño ; el conde don Diego a Burgos por orden del 
rey dpn Alonso líl; Ñuño Nuñez é Roda, Gonzalo Tellez aOs- 
ipa * Gonzalo Fi^handez a Aza, Cíunia y san Estevan de Gor- 
maz} Fernán González a Sepúlveda, y el conde don Ramón á 
Salamanca y Avila. Los demas condes, príncipes y cónsules hícié- 
xon prodigios de valor contra los enemigos de la religión y de la 
patria baxo eLgobierno de los.Ramiros, Ordeños, Alfonsos y 
jFernandos. Pero estos personajes aunque tan altos y respetables 
en la sociedad, no. extendían su poder y facultades sino á lo que 
el rey les ordenaba,i estaban sujetos á su voluntad y a,las leyes; 
éstas prevenían é. ios. magistrados, civiles', que; quando ocurriese 
.alguna,causa q qegodo que uq se pudiese resolver por falta dea) 
disposición clara y .terminante entre las leyes del código nacional,/ 
que en este etsoy* sin proceder adelante» lo representasen al mo- 
'.narca para que hkiese nueva ley ó,de.taminase con su corte lo que 
tuviese por mas aceitado. Los geCes milita/es acudían ^icmpre al 
llam^n^^n^n del rey y seguian sus vaqderas y ^s órdenes. Los ma- 
.jistra<^$ políticos debían acomodarse é las costumbres y leyes j>aF- 
ticularés.de los pueblos, como dirémos adelante, y sus disposicio¬ 
nes no tenían valor si no las confirmaba el soberano. El famoso 
.]con<Í!Éi||pn Ramón, comisionado por don Alonso VI para la po^ 
Nackitede Avila; repartido que hubo las tierras entre ios pobla¬ 
dores el rey confirmase este repartimiento, como 

lo hizo estando en Toledo en el año i loi. Luego el gobierno de 
ios rey nos de Asturias,,León y Castilla fue un gobierno propia- 
«watOiSnonárquico, y su constitución política la misma que la del .. 

en ttídas sus partes, infinitamente distante de los^^ 
demás .gStp^Bos coni^idos entonces en Europa, é inconciliable 
por sus principios, leyes y circunstantías con las monstruosas íns- 
¿itucioñes de aquellos gobierno^ feudales** ' • 
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t .1: AlgunOf juríscoDiulto» 7.escritora no- 
€Íoaal¿ confiiiidiirpa.k aotífaa.oomKiB^ 


fgtíca 7 qMtenm . con el ¿obierao ^dal, 
ttn comua eo^ la Eoropa en .la eda 4 media. 
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‘ 64 Como' quiera es tiecesaríó confesar que las circunstancias 
políticas en que se hallaba el reyno de León á fines del siglo x oca* 
^bhároii algunas alteraciones en el orden civil y político, prbdu- 
iéron varios desórdenes y abrieron la puerta i nuevos usos y cos-^ 
tumbres. Los enlaces de nuestros príncipes con la real casa de Nar 
varra, la comunicación y trato con los franceses, italianos y ale¬ 
manes que acudían i Castilla ó por motivo de piedad, ó por dis- 
fhitar las libertades y privilegios de población , el demasiado in- 
fluxo de los monges y eclesiásticos , el orgullo'y ambición de los 
nobles y poderosos, la fiereza de una nación guerrera por necesi¬ 
dad , la grosera ignorancia, que á manera de hn torrente habla 
inundado todas las provincias, y en fin la instabilidad y natura¬ 
leza deleznable de los óierpos moraks no pemiitiáron que se con¬ 
servase del todo invariable la antigua constitución. 

65 La primera y mas notable novedad que nos ofrecen los 
monumentos de la historia, fuá la que se introduxo en razón de 
la elección de los príncipes. El máriro y la virtud era el úhico es¬ 
calón para subir ál trono del reyno gótico: los hijos, que no siem*^ 
pfe heredan las virtudes de sus padres, no les sucedían por ley en 
tan alta dignidad, y como los godos no tenían idea de lo que des¬ 
pués se Uamó mayorazgo, no adoptaron el derecho hereditario á la 
monarquía. El rey se hacia por elección, la quálse confirmaba en 
las cortes \ concilios ó congresos nacionales, donde igualmente se 
celebraban las solernties"ceremonias de la undon y consagración, y 
del juramentó que mmuarnente se prestaban el rey y el pueblo* 
aquel de'guardar justicia, costumbres, franqüezás y leyes del rey- 

por no haber eximido diligencia núes* jy las causas civiles y criminales ^ el derecho 
tra primitiva legislación y las memorias his- yyát batir moneda» y de hacer gnérra en su 
tóricas (|ne nos restan die h ántigiie^d; y propio nombre; y por su autoridad á tun 
tomando por norte de sus investigaciones á enemigos particulares. Las ideas de sumi* 
algunos sabios extrangeros qiie escribiéron >>sion y dej^^encia política se perdtéron 
con erudición la historia de ác^uelbs gobier- : >9 casi ael todo». y .apenas restaba; alguna ajpn* 
nos» adoptároQ los error^ y equivocaciones en ^ rienda de subordinación. Aunque el gobier-* 
que incurriéron al describir el antiguo estado yy no feudal; cbn todas las instituciones que Id 
político de<}astilla» de que apenas tüviéron >99 caracterizan} se conservó casi dnteráinentO 
idea, i Qué cosa mas a^oa la verdad que yyen Castilla ^ embargo se pu^^ obser- 
lo que sobré este proposito dixo Kobertson? 99 ^ar en la constitución política dé sus di* 
99Los grandes vasallos después dé haber ase- ^ 99 ferentes estados/notables partkuteridades. 
i9gurado para sí y sus ^redercu la propie- , 99X41 prerc^atlva real^ muy timit^a en to- 
99 dad de tierras , oficios y dignidades» con- , 99 dos los gobiernos feudales» en Éspaha e$- 
99duc¡dos por el mismo espíritu'de las ihs^' ' 99 taba reducjdé 'á tan cortos límites» que el 
99 tituciones feudales» intentáron la indepen- 99 soberano no gozaba aquí mas que un fim* 
V 9 den 6 ia » y coi^síguiémn' fiioúltad de jiíz> virtasma de pode^.’ 1 .a autoridad legislativa 
99gár Soberanamente en sUs territorioi todal vircsidia ea 4 a} oartés &c.** 
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no i y este de obediencia y édelidad al soberano, comb^cointa ex* 
presamente de los concilios toledanos y de muchas leyes* tomadas 
de éstos é insertadas en el código gótico. - 

66 Después la elección del príncipe-don Pdayo , coo6* 
ta que se siguió la política de los godos por espacio de algunos 
siglos : de Alonso el Católico lo dico expresamente don Lucas 
de Tuy: ah universo popuh Qofhorum in r^em 
so el Grande, aunque hijo tínico de Ordoño 1 , y.bellamente edu^ 
cado en la ciencia del gobierno, con todo eso no fué<establecido 
en el solio de su padre sino por acuerdo y determinación, de .la 
corte en que 4^ k sazpn se hallaban todos- los magñat^ del reynoc 
JBtím totius regni-nmpiatorutn catiis sumrm oum cjonsewhí'OC'favort 
patri sutcesorem feeerunt, Igitut XJII atatis s^ttá anno umms in re^. 
gem €?(?, *. De óste insigne príncipe dixo elTodense -Tinoé Ovie.- 
>rdo donde fué alzado por rey {, y ungido según costuníbre de los 
»>godos.” Lomlsmó consta de los demas reyes de Asturras y León; 
y aunque Ambrosio de Morales establezca por cosa cierta que des¬ 
dó don RamirólLeti adelanté ñose-halla memoria deidfc^on, áno 
ipie sucedían unos á otros^tomo por viá de mayorazgoif especie 
que adoptó elt erudito anoÍ^MÍOr-de la lústoria de Mariana en ei 
ensaco cronol^có*; pero se han engañado sin duda al^na , pues 
Óonsta por el monge de Silos que se junt&oñ cortes en Léon para 
elegir f ñclamár', coronar y ungir á don Ordbño II, hermano, de 
don García, ckspues; de muerto éste \ omies siquid^ i¡Espanta 
fñHgñatesy episcopio abbates^ oomifes , primores y fdcto sottftmHer go^ 
ni¥ 4 li^ úónventu\ etm aclarríMdo ibi constitiüu A don Fruela 11,' n^ 
obstante de ha^t dejado tres hijos,. Alonso, Oidoño,y Ramiro,' 
sucedáoftdon Alonso TV, llamado el Mon^, y habieádo éste .res- 
ñundadp el pé^O por entrar'en jeligloh y cedido tk coroiia éh 
beñeücid>de suhermano Kamiñ), los grandes aprobéroh en cortes 
esta cesión , cói|&0 aseguran, don Rodrigo y el Tudénsei En el año 
dé p74/se celél>^Óñ cortes'TCQerales en León con asistencia de los 
prei^es v grañdes^y el pueblo para deliberar sobre quiéh había de 

r ^Sílen. cron. P f>Ctdo el tétro de las númos/de loe ^dot; 

UfENceeste escricoi*» ^e la iuic¡ott>;ded>^ jyvt dex$'biseiúlbleineíite j^uadfe de que 
^eil^ikdá de que U corona electiva if 6 etk ’Hel ééMÍiniiase'eii'doe^li¡|os del ptv 

ff'mas-qde una ^az‘fantasma de libertad, ?>8eed<n*, rtcondciéndolot 0¿n)e combañeM 
Vrfle>qtie'‘^í^uenteiiii^odl^ privado^ ffáé lá> dignidad en vida dé^sM^^dre^^'íB'ií- 

9 f pueblo para acumular mas poder al or^oUb tWi; 111 de la'hlsteirni dél 

wdc los gffándés^, y ún'^nantíál de' discor- ecHc-^di ViithctL'"* 

wdias^í^-en obrOtfieiaii^^'lubiaQ arciba- ^ • *sv ^ ti;, 
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suceder en la corona d don Saocbo 4 Gordo; y todos de comnii 
acuerdo elig^éron á su hijo el niño don Ramiro 111 de este nomr» 
bre, en consideración á los méritos y virtudes de su tía doña Elvb 
ra*, y.lc uí^éron y proclamaron en este congreso: quem fidelis 
twcilius linguine regalis delibutus in dommum et principem efegertmt 
exigente, mtrito niatris et creatricis ipsius principis metrtorata dormís 
GeMríe, J>, Bermudo. II fué electo y colocado en el trono de León 
por sus vasallos, como él mismo lo confiesa en instrumento OtoE> 
gado á favor de la iglesia de Santiago; Veremmdus in, regr 

no parentum et .avorum msorum nutu dhitto pie eketus et solio regni 
coioeatús^A ¡D. Fernando el Magno; á ^uien por órden de sucesión 
correspondía el condado de Castilla, por su madre doña Mayor, 
y-el reyno de León por su muger doña Sancha, hermana del rey 
don Bermúdo de Lton, con todo eso confiesa este príncipe haber 
recibido:el.cetro y el reyno de niano de sus fieles: dum tíos apicene 
regni'cxms£endirhus\ et tronumgloris de manu dominio et ab univerr 
iis Jideidm áccepimus y. • 

67 A principio del siglo xii ni había aun ley fundamental dtl 
reyno acerca de la. sucesión hereditaria > ni costumbre fija y consr 
tante sobre un punto tan grave de la constitución política: muerrr 
to el rey don Alonso VI sin sucesión varonil ^ los castellanos juárj 
ron de bastante libertad, y se dividieron en sus opiniones sobren 
habla de risynar la infanta doña Urraca ó el niño Alfonso Ramón 
su hijo prueba que la ley no estaba clara, lu los sujetaba sobre 
este particular. Los toledanos, ó como dice el anónimo de .$ah»r 
gun ”Jos condes y nobles de la tierra ayuntáronse y fuéronse para 

' I Esp.Sagr. tom. X!iÓClV| apénd. XX. .9) también el de las heipt^rat.** Si nuestro erü* 
Ei erudito 'ailtit de las observadones i k < dúo observador pretende por esta proposí^ 
^istofús general ¿t España por erp. Mariana,,^ clon despojar á la naden j al pueblo 44 
edldon de Valencia de i/gp» tom. V, ^ 1 , derecho de elegir en lo sucesivo, tiene con- 
pág. 355V estUifcbc con motivo dd este áo- tra sí los hechos déla historiat si no ín^ 
^inento ddd proposition^ k ^ ^ 4”^ coa^ar Jas elecciones. ó dc^ 

tas: 1 .* 9 >que acaso estas cortes &éron laa terminarlas í la familia reinante , de suerto 
Y>pr¡meras dieS r^no Icgionenie. m a^t uxta que debiesen rebier en los hijos de los moM 
^unig^llcjá^,;€ort^.6cpngrpso.'íúicional,. .narcas ces^fesv/cajtO'QO es nuevo*^ ni'ana 
99 que acaso tuvo ^ entonces principio.” a. o tonseqíienda de lo acordado en estas co/* 
;99quo toda ia^nacion dectarQ-aole<nne|nentd tes, siendo así quo»la nación ea tus dec« 
jíjenténces </ ni^o iion Mamiro, dones siempre luyo consideración á jasi 

íU'Jia-jy :Putpra doña Elvira ^ eran milias, J señaladamente á los hijos-de sus 
^sfheredervs de, Ivj nyet aneerhree% dv .soberanos, como lo :advirtió d observador 

sfque por.general:consentimiento declara- m el Ensayo cronológico hablando de doa 
fitcipn de. U^don junta en cortes se aprotó .Ordeño I. 
sientónces , no solo el 4 emcbo..here 4 ítfM'H> - a .Esp. Sagr. tom^ XTV, n. io« 
t;de los hijos varones ai reyno paterno, sino Jbid. toovXVl, ap¿id« XVIl^ir ^ 
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««doña‘Urraca, hija del rey difunto, díciéhdole así:Itá-no podrás^ 

»»retener, ni gobernar, el rey no de tu padre.,, y i nosotros regir, si 
*>no tomares marido; por Ío qual te damos por consejo que tomes 
•«por marido al rey de Aragón, al qual todos obedeceremos”. Poco 
después conducido el infante don Alonso desde el castillo de Viñor 
á la iglesia de Santiago, .fue recibido solemnemente en medio de un 
gran concurso, y declarado por rey de Castilla y. de León, y el obis¬ 
po don Diego Gelmirez le ungió ante el altar del apóstol Santiago, 
y el príncipe recibió de su mano la espada y cetro, real. Mas ade¬ 
lante juntos en uno los caballeros y grandes de Castilla y León, / ^ 
Asturias y Galicia, coronaron segunda vez, y declararon por su ‘ 
rey á Alfonso en la ciudad de León, y procedieron contra la réy- 
na doña Urraca, divorciada ya de su marido, el rey de Aragqn; 
bien es verdad que habiendo condescendido en ceder sus preten¬ 
siones y derechos á favor de su hijo, la dexáron que despachase y 
tuviese parte en el gobierno. El jóven príncipe no.olvidó tan.me¬ 
morables sucesos, antes hizo memoria de ellos.repetidas veces en 
los instrumentos públicos, poniéndolos como por época dé los que 
«e otorgaron en los años siguientes,.diciendo: *'en el .año segundo 
•«ó quarto &c., después que recibí en León ia.corona .delimperio.” 

- 68 Esta política obligaba i los reyes, á desempeñar. reU^osa-^ 
píente sus gravísimas obligaciones, i concillarse la benevolencia y 
amor del público por su integridad y justicia, y á procurar;queiSU8^ 
hijos se hiciesen dignos del imperio y del reyno por el mérito y 
la virtud. De aquí es que los primeros reyes de Asturias y León 
8 imitación de los godos, para asegurar la sucesión de la corona en 
sus hijos ó deudos mas cercanos., ó proporcionar que recayese en 
ellos la elección; cuidaban en vida asociarlos al gobierno y dades 
parte en el manejo de los n^ocios del estado, y aun solicitar que ^ 
el congreso nacional les declarase^ anticipadamente.-el derecho vde 
suceder.. Así lo hizo Adosinda, muger del rey don Silo, con su 
sobrino don Alonso: el rey Casto llamó i cortes para que en ellas 
se declarase á.su prima don Ramiro, por sucesor en la corona y Or^ 
dono r filé asociado al gobierno y reconocido por rey 4 n vida; de 
su padre, y Fernando, el Magno dió parte en el gobierno á sus. tres 
hijos , y consta por repetidas memorias que reynaban con él, ex¬ 
presándose en ellas esta dignidad. Por estos medios indirectos se 
hié insensiblemente radicando la costumbre dé la sucesión heredi¬ 
taria, k quál pasó después á ley fundamental del rey/io. 


! 

-‘i 
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> 69 ■ Bor las leyes 'góticas no tenían parte éh el gobierno las rey- 
nas viudas: cada una después de la muerte de su marido»no solar« 
mente debia hacer vida particular, sino despojarse del vestido dei 
siglo y profesar religión y encerrarse en algún monasterio, y á nin¬ 
guno era permitido, ni aun al principe nuevamente electo, casar¬ 
se con la reyná viudaEsta mala política, consecuencia necesaria 
<lel antiguo gobierno electivo, tan funesto á la pública tranquili¬ 
dad, se observó en los rey nos de León y Castilla hasta el siglo x« 
La rey na doña Adosinda, muerto el príncipe don Silo su marido, 
se acogió á un monasterio en el año 785, á cuya profesión celebra¬ 
da con gran solemnidad asistieron los célebres Beato, Eterio y 
Fidel, impugnadores de Félix y Elipando^ Doña Teresa, mugef 
del rey don Sancho I, llamado el Gordo, muerto éste se hizo re¬ 
ligiosa en el monasterio de S. Pelayo de León: ^n el año 947 era 
prelada del de Castrillo la reyna viuda de don Sancho Ordoñez, 
rey de Galicia*. La reyna doña Sancha, muger de don Fernando 
el Magno, después de haber fallecido éste en el año 1065, tomó 
el hábito de religiosa, guardando, dice Sandoval, la costumbre an¬ 
tigua de las reynas de España, según que se habla establecido en 
el concilio de Toledo *, que dispone que las reynas viudas se me¬ 
tan monjas y no se casen. Y de todas las demas reynas que sobre- 
Viéron á sus mairidos podemos afirmar, dice el maestro Floreza 
que muerto el marido legítimo entraron en monasterio, porque 
asi lo teman dispuesto los cánones de los godos. 

; . 70 El primer exemplar que nos ofrece la historia de haber te¬ 
nido mugeres la regencia del reyno, es el de doña Elvira, tía de 
<lon Ramiro III hijo de don Sancho. Su prudencia, talento y vir¬ 
tud , las gravísimas urgencias del estado, no haber á la sazón per¬ 
sona de la familia real á propósito para tomar las riendas del gobierr' 
no, obligó á que todos aclamasen á doña Elvira para que rigiese el 
reyno hasta que el niño Ramiro, á quien eligiéron por rey, llegase 
á edad competente. El clamor del pueblo y su voz acompañada 
^e lágrimas * es la que obligó á esta señora á tomar sobre sus hom¬ 
bros tan pesada carga. En la menor edad de don Alonso V go¬ 
bernó su madre doña Elvira, como consta de varias escrituras, es- 

t 'Conc. toled. XIII^ cap. Conc. se halla en el concilio toledano, sino en tí 
m, cap. V. jra citado de Zaragoza. 

a Esp.Sagr.tom.XIX, apénd.XXXIV. 4 Reynas católicas, tom. I, pág. 5^ 

* 3 Esta disposición, por lo que t^ i que ¿ Esp. Sagr. tom. X 3 QCIV, apend.XX. 

las reynas viud^ hiciesen vida-religiosa t • . .. < 
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• A. 

•peciilbiefite de una dbl mdnasteno de Same»:>det año looi, en ^ 

xjue se supone á esta reyna presidiendo en Bóveda una junta de 
jueces y palaciegos j y de otra citada por eKM. Risco*, ert qne la 
■reyna en calidad de gobernadora dio al obispó Froyian y á su igle*- 
<sia legióhense la heredad de Paramo: cum Jilio meQ.Aei^onr 

^fo rex adeptus m regnutn patris stii. D. Alonso eL Sabio> conforr 
^mandóse con esta política, estableció por ley * "quersi avenier 
^>se que al rey niño fíncase madre, ella ha de seer el primero et 
47 el máyoral guardadm* sobre todos los otros, poi;qué naturalmenr 
^te ella lo ddbe amar mas que otra cosa por la laceria et el afan 
>íque. káró trayéndolo en su cuerpo , el désí criándolo} et ellos der/^^ 
«ybenlauot^desccic^Qmo á señora, et facer su mandamiento en tor 
«>das ias cosas que fóeren á pro del rey, et del regno; mas esta guarr 
■wda debe haber en quanto non casare et quisiere estar con el niño ” 

yr El reyno gótico por principios esenciales de su constitur ^ 

^ion debia ser uno á indivisible, y el rey nuevamente electo estabaA ^ 
obligado á jurar con la acostumbrada solemnidad la ley que le pror ^ 

Jiibia partir, dividir ó enagenar lo? bienes y estados de la corona*, 
ley á que se refíere don Alonso el Sabio quando decia^: ”fuero et 
9>tal^lecimiento fecieron antiguamente en España^ que el señorío de 
^wrey nunca fuese departido, nin enagenadó”. Así se practicó en e) 
reyno de León hasta la muerte de don Fernando I, llamado elMag' 
no, elqual imitando la conducta de su padre don Sancho el mayor 
de Navarra, como éste habia seguido el mal exemplo de Cario Magr 
5 no, dividió el reyiió entre sus hijos Sancho, García y Alonso, y 
después el emperador Alonso VII le partió entre Alonso 11 de Leoii 
y don Sancho el Deseado. Los éscándalos, calamidades, guerras in> 
testinas y estragos que- se exjperimentáron en León y Castilla, y 
jproduxo aquella imprudente partición , prueba quan sabia y justa 
era la ley y disppsicion políticá dé los godos, y quan peligroso y 
|>erjudicial fué siempre alterar las leyes fundamentales de la nación^ 

Por otra parte las circunstancias políticas del reyno dé 
SLeon y Castilla, su corta extensión, la falta de comercio, la de~ 

Cadencia de la agricultura, la necesidad de arrancar del seno de 
la labranza los brazos útiles, y de convertirlos en soldados y de-> 
ibnsores de la patria, la acumulación de bienes en manos muertas^ 








I Esp. Sag. tom. XXXV, pig. 6 . 
a LeyIII,tít.V, Part.IL 
3 Fuero Juzgo , tít. I, ley 11 y IV, 


y ley V, tÍLl, lib. ü. 

4 l^ V,tít. XV, Part.n. 
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todo esto |>ro(íuxo gran pobreza én el estado, suma escasez iíeilife> 
dios y recursos para ocurrir á sus urgentes y gravísimas necesida-» 
des, é imposibilitó á los reyes para que pudiesen sostener el aparato 
y magniticencia de la corte de los godos, tan debida á la sobera'^ 
nía; y aun los puso en la necesidad de hacer varios sacrificios poco 
decorosos á la magestad. La moheda fué tan escasa eh León y 
Castilla en los quatro siglos siguientes á la irrupción de los árabes, 
que las ventas y compras se hadan muchas veces á cambio de al^ 
bajas y muebles', como se muestra por repetidas escrituras. Un par^ 
ticular en 4 de octubre de 894 vendió al rey don Alonso el Mag^ 
no una hacienda, recibiendo en pago una cota de malla de metal, 
un freno y otros aparejos que se regularon en ochenta ^ un suda¬ 
dos *. El presbítero Sampiro compró la villa de Alixa á un.tal As- 
carigo, y le dió por ella algunos vestidos preciosos Hasta que es^ 
tablecidas las municipalidades y con ellas las grandes ferias, co¬ 
menzó á fomentarse en alguna manera el comercio, circulaba muy 
poco la moneda, la mayor parte era morisca ó extrangera. Las 
doblas moriscas % los metcales, maravedises y florines, nombres 
desconocidos entre los godos, y aun entre los leoneses hasta prin¬ 
cipio del siglo XI, se hicieron comunes desde esta época, y poco 
después los sueldos de la moneda merguliense ó sueldos mergulien- 
ses, sueldos andegabienses, y la moneda turonense 

I En el año 930 dos sugetos vendtéron ridad v firmeza; y el vendedor expresa haber 
il monasterio de Sahagun una hacienda, re- recibido en pap bueyes , vacas» paños , co^ 
cibiendo en precio cincuenta y quatro carne- mida , sal y sidra > que tasado por su justo 
ros, dos puercos y quatro quesos, confesando precio equi valia al valor de las heredades 
quedar pagados. Hí/f. de Sahagun^ ap, IJI, vehdidas. £jp* Sagr. tom. JCL, pdg. ijj 
escrit. También se halla en esta obra y 

otra escritura del año 1103, en que el otor* 2 Esp. Sagr. tom.XIV, pág. 127, n. 15. 
gante dice haber comprado dos posesiones 3 Ibid. tom. XXXV| pág. lo. 
por un mulo de color amarillo apreciado en 4 La reyna doña Urraca tomó del tesor9 
quinientos sueldos , y otras dos por algunos de la iglesia de Oviedo 92/0 metcales de oro 
paños preciosos. Ciertos personages que ha- purísimo, y 10400 sueldos de purísima plata 
oían salido por fiadores de un hijo del conde de gran peso morisco , exponiendo lo ^cia 
Gonzalo Menendez, á la sazón preso, y con gravísima necesidad y i beneficio gene^r 
luego puesto en libertad bajo la condición ral del rcyno. Esp, Sagr, tom, XXXVlIIf 
de cumplir los tratados estipulados , y i que apínd, XXXJI. 

se obligáron los fiadores bajo la multa de 5 £1 canónigo y tesorero de la iglesia 

600 sueldos , mviéron que abonar esta can- de Lu^o, llamado Miguel, dió á su obispo 
tidad , y lo Hciéron en vasos de plata, fre^ ¿ iglesia en un grande apuro centum et vi¬ 
nos , caballos y otros muebles. Én el año gtnti solidos merguliensium ^ como consta de 
1073 Vistriário, obispo de Lugo, compró escritura del año ii55« t. XLI, 

algunas posesiones y heredades en precio de apénd. XI. En el año 1165 se otorgó escri- 
100 sueldos t se otorgó carta de escritura en tura de venta de una casa situada en Logo 
conformidad I las leyes góticas que en ella por precio de 520 sueldos andegabienses. Ibid. 
se citan para dar un testimonio de su segu- pág. 17. Un tal Dombgo Froyla tenia en 
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- 75 Es áifrell comprehéndér como ñuekfos antl^bs mo¬ 
narcas pudiéron sieíste|ierse en medio de tanta^^escasez, ocurrir á las 
gravístmas urgenciasidel estado y acometer empresas tan arduas y. 
dispendiosas, se^n refieren sus memorias, mayormente si refleicio- 
namos que los bienes de que dependía su subsistencia no eran mas 
abundantes quev la moneda. Porque ios reyes de Asturias* y León 
gozaban asi como-los godos dos clases de bienes, unos * propios y^ 
que podemos llaman'patrimoniales, heredados, comprados ó ad¬ 
quiridos por doñicion ó industria ; otros realengos y afectos á la 
coiona-: división reconocida pt» don Alonso el Sabio, quando 
dixo’.: ”Et deseas heredades que son raíces, lasañas son quitamen- 
Mte del rey, así como cilleros, ó bodegas, ó otras tierras de labores 
*>de qual manera qüier que sean que hobiese heredado, ó compra¬ 
ndo, ó ganado apartadamente para sí , et otras hi ha;qué perte- 
Mnescen al regno.^'’ De los primeros podían .disponer libremente, 
darlos,.enagenarJos ó venderlos á quien quisiesen; y en las escritu¬ 
ras otorgadas en esta razón ¿e declaraba' esa circunstancia:'conce- 
dimus tibi locufrti^uod est ex nostra decia el rey don 

Ordoño'I. El segundó de este nombre por escritura otorgada á fa- 
v^or de la iglesia^de^Leon, le da varias viüas y términos: ex meo 
regaiengo,... sine uttk'-calumnia ngum vel ysajonis**., ficut ego obtinuiy 
farentes et avi mei. Ei mismo en el año 919 hizo donación al 
monasterio d^.&uCosmeyS. Dainian de un tétmlnoi qui estpro- 
friits noster f dc adorúm veipdrentum principúm nostrofum*. 

74. Los biénes.a&ctoB ala cóeonaé inageiiables por ley fun-. 
dámentaLconsistian en tierrasy posesiones^ dieános, tributos fis¬ 
cales,> contribuciones; por razón de * ventos .y- cpmpras, portazgos, 
moneda para la guerra, penas pécuniariasea que incurmn los mo¬ 
nederos falsos y lo^ que alteraban pesos y n^jd^das, las multas ó 
calumnias que débiajv pechar Jos n^és por razón de, homicidio y 
rapto, los bienes de los que morían sin sucesión, ó mañeros , de* 




prenda una posesión por deuda de 130 
dos turonenses. Ihtdé 51» - 

1 tej I, tít. XVII^ Part. n. ** 

2 Esp. &gr.. tom^ XXXIV9 apéadw'I,' 
VII7IX. Don Alonso Ili.en la era 910 fiin-’ 
dó en Asturias el famosa monasterio de Tu^ 
lioi) , i cuyo fin dice en la esdritura'^c con^ 
cede: VÜias nojtrai'et farmltai 

minis mu Htntiquh, quéé ád. meu fei^mmti 
iodii de jure nostro quieto. Don Alonso IX 


de Ijsdn díó al monasterio de Arbas, entre 
otros bienes» cien tranzadas Je vineis rrueis* 
mTéeuro\ la mitad de las vacas, vüñas, ove- 
7 puercos qute hahebam. Eso. Sagr. tbm. 
XXXVnr, apénd* XXXIX. los reyes te¬ 
man en estas tiaras 7 posesiones «os ma^ror- 
domos ó merinos qicarados dó sa cultivo; 
regularmente las daban i enfit¿usts, 7 perc¡-‘ 
biw á susi tíefBpos el dbon ó censo esti« 
pukcb*. , I ^ ^ ... . > 

h 2 
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que se hablará adelante* y en íjñ los confiscados á los reos-de esta¬ 
do; pero de estos podían los monarcas disponer á su arbitrio se-* 
gun ley. Así es que don Alonso V en el año 1023 hizo dona¬ 
ción de una villa propia del caballero Ecta Fosatiz, en confbrmi-* 
dad á la ley goda del libro segundo que dice:. r¿/ tame» omncs.... 
in regis ad integrum poUstate consistant * et cui donata Juerínt ita 
perpetim scettre possidsat, ut nullus unquam suoeedentium regnm caw- 
sam suatn^ et gentis vitidturus has uilattnus auttdttrius auferre pra- 
sumat*. Los miembros, del estado estaban obligádos á ¡cumplir es¬ 
tas cargas comunes en todo ó en parte * según la clase y circuns¬ 
tancias de las personas:Ja ley no exceptuaba ni i las iglesias V ni al 
clero* ni á la nobleza. 

75 El cúmulo de estos bienes y propiedades y demas .-recurtos 
insinuados parece que pudieran en aquellas circunstancias sufragar 
de algún modo á los gastos indispensables de la corona, y propor¬ 
cionar á los reyes una decente subsistencia, mayormente si se ad-f 
mínistraran<con economía* y haciéndose de ellos el uso prescrito 
por las leyes. .Pero los monarcas y príncipes cristianos imbuidos ‘ 
en máximas de una no bien regulada piedad* concedieron pródi¬ 
gamente á. las iglesias y monasterios sus bienes patrimoniales, y 
aun los que estaban afectos á la corona y eran iUagenables por ley 
y constitución del estado;y se vió desde-luego.quebrantada aque¬ 
lla máxima^ fundamental de laipriniera legislación* que los cuer¬ 
pos muertos no pudiesen as{»rar a la propiedad territorial. Ya los 
primeros reyes de Asturias, otorgároni á sus siervos fiscales: facultad 
de dar ó dexar á las iglesias la qqinta parte desús heredades * y á 
las personas libres que pudiesen bonceder á aquellos cuerpos quan- 
to quisieren. ^Mandaosos, decia dojn Ordoñol* que todas las do- 

I Esp. Sagr. tom. XX 3 CV, fág. 24. La ral. Ibld. escrít. CXCVIII del año 1188. |i 
ley gótica citada en la eicritnra e^ la Yl* ' DÓn 'Alonso "VI en el afio 1089 etlmió at 
tít. Ip lib. lia . . ¿«mmasteno de sai^ de fonsáden I tri« 

a Don Fernando el Magno dio í la ¡gle- buto que acostumbró pagar al rey don Oar- ' 
sia de León y á su obispo la villa de Go- cía de Náxera» pechando dos mulos por ra- 
dos, pero con la condición:dé que contrlbis?> zón.tle aquella gabela^ Don Ordoño II co» 
yese al rey y sus sucesores con los tributos# anuencia de Sisepando obispo de Iría recogió 
reales ^ y jamas les negasen las gabelas y mulr^ de esta iglesia 500 monedas de oro p dona¬ 
tas de rapto, homicidiog fosataria Ócc. ////#•; ^n^ anterior de su padre, concediendo en 

de Sahagun^ apénd.'lll;, escrit. LXXXVUt! lugar de aquellas jdgunas posesiones, y ade- 
del año 1047» Alonso YIII concedió i censúe kommutn mgenuorum iH haHtnn^ 

los monges do Sahagun que no pagasen por^. thm » es regué potestati uti fuermt 
tazgo de . la madera que traxesen para las. ^rjokere. £sp. Sagr. tonu XIX, pig* gS^* 
obras del monasterio. Este privilegio supon Eero de esto se hablará mas adelante, 
nc que antes estaban sujetos á la ley gene-. ^ i' a . . 
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#>hacione$ hechas i dicha igleáa'hasta el'&i'délia^tR}o|^equale»- 
.»quieta personas libres, tengan la misma &crzay.y^^ que las 
»tíuestras’’ V: expresiones de. que usó igUidimente don íAIoQ'- 

80 m. 

76 En virtud de estas facultades fue extraordinado el fervor 
y oelo con qué todo género de personas se desprendían de sus ha^- 
-.beres y propiedades para dotar iglesias y monasterios 4 ó fundar¬ 
los de nuevo en-sus propios estados y heredámientosw JLa. relaxa^ 
don de la disciplina eclesiástica acerca de |a penitencia.} la: opinión 
qué tan rápidmnente.se haba propagado de qüe instaba el to-mino 
yím del mundo) el temor de la muerte que por todas partes ame¬ 
nazaba; el deseo de una vida tranquila y s^ura en medio de tan 
gran turbación y espanto, {Mroduxo la excesivá multitud’ de casas re¬ 
ligiosas que se fundaron enLeon, Asturiasy Galicia, en que alas ve* 
CBS se encerraban :los mismos hindadores ó:bieiihechores .pára tratar 
seiiamoite del negocio de k eternidad 1 y ottas emprendían peré- 
grinaciones y romerías, y antes de partir á visitar lós lugares y san¬ 
tuarios mas famosos, de k Herra santa, Roma y Santiago, acos¬ 
tumbraban disponer de sus bienes á favmr de alguna iglesia en todo, 
ó Reservándose alguna porción para su subsikencia en el caso de 
regrésai* felizm^oe de su pec¿grinacion.Lo5.niilitáres, acaso k par¬ 
te' raaá numerosa del- rey no í'^al^ ealu: contra los enemigeis dé k reli¬ 
gión-y. de la pa^ia^ consideÍFáhdose como eh<d artículorde.'lamuer¬ 
te, testaban en beneficio dé las iglesias y casas de relig 3 on-< ‘ 

- ' 77^ Estas Idieralidades aSÍ' djel^mónarcá como de Ibs vasallos, 
aui^üe en lo suceiLvo redundáron en perjuicio de k hacion, f 
aéarre^n daíSb» considerables'al estádo:, todavía no^ dexáron al 
prmctpió de contribuir á enriquecerlé y ¡de proporcioirar cóínsidef 
rabies ventajaByutílidades alTeyóío; Porque lós monabcénios imieni- 
tras ie conservóén ellos el vigor de la discipfina monásdca y-fiiéron 
como’dnós asiioSy de- la religioav de k piédadr de la jlustracion y 
ekiseñañza pública en tiempos tan calamitososv Se labequéjks es» 
cuelas estaban etí la» catedrales y monasreMÓsf en sús^danstros y 
sacristías se custodiaban los códkes y Ubros iiismictivoB'j; yviRun la^ 
escrituras y doonaentos'públicotU'La vidaúól^ia y kbdriosade loi 

■ . , ■; i, , .■ í > . .-.-¡v ‘j.: n- •■.i iíUp L. .) 


r^Tésfam^nto i tgMi^ dtt 

Oviedo por Ordoño I en la era 895 y don 
Alonso Ill en’ lá ¿t' S^K tom. 

XXXVil, apénd. JSi f X. £(U üicidta^de 


ooBcederiUs 13^# <í|biM^'q6fS¡ér€llp 

y los siervos fiscales la quinta parte, se re« 
p¡t¡£y udbmñqó 4)¿rlo8 reyea oé Idéón^iao- 
bre que hay muchos docuáíaa|os.b 1 
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^onges^‘k^r^0>porci6nal>á abunddatb tecutsós para socorrer iat 
.nbcestdada de los jpoiboesr y exercer ]gl • derecho de .-.hospitalidad. Se 
^cdpabanWen la ^«lisfeñahza pública-, en la predicacioti/en fócribir 
y copiar todo género de escritos, y lo que no era menos incecesan»- 
te en labras los campos y promover la agriciiltüraV á cuyo ramo 
eran caá' los únicos que se podian aplicar en aquellos tiempos con 
inteligencia y constancia. Los monges, señaladamente los legos, que 
eran muchos, rompían las tierras incultas, desmontaban Jas ma> 
lezas , abrían acequias, ponian diques á los rio^, debiéndose en 
gran parte á sus sudpres el que machas; tierras dntes abandonadasi 
ó por falta de brazos 6 por el furor de la guerra, yt^as que no 
eran más que selvas y domicilio deiáiiimales fieros, se reduxesená 
cultivo, y se convirtiesen en feraces campos, en praderas, amenas, 
y en hermosas y fructíferas arboledas. ■ i.. . . . . 

78 .' N5>satisfecha aun la piedadde Jos monarcas con estas dá-^ 
divas <;■ Jlégáron á defenderse de. .una gran parte: de sus regalías, 
concediendo á lás iglesias, al clero y sus dependientes extcaordiha- 
dos priyilégios, exenciones é inmunidades que redundaban en!par- 
.juicio :de lasociedad y en grave detríménto dé la autorldad'sobora-» 
natcoméLpor exemplo las que se contienen en los testamentos que 
á favor de la iglesia hicense otor^ron los reyes doñAlonso Ily UÍ % 
concediéndole posesiones,:heredáiaiéntos, monasterios ,'iglesiasv vi* 
lias yJugafes con todo lo comprehendldo en eUas,qf sonas, fami¬ 
lias , tansoJas existentes, como lais. que. alli acudiesen de nuévo, con 
.cxé'ncion: dé sujeción al rey, ó aliqüeituviese su vojiíi y qué sean li¬ 
bres é.Ladepéndienites;^ y únicamente sujetos é la iglesia jprivilegiaff 
da; y aí^de don^Alonso III, que ninguna cosa fuese capaz de 
perjudicar al derecho de la iglesia, nUa prescripción de treinta años 
ineemuaiptcJa poseáónrde aquellos bihnes: hac omnia qiue in tt'sía^ 
mento hoíT^iuiaotari jiilsitmiS;, nec trkcmafe tempus impídiatjus eccie^ 
tioi^.noeJMjgaposscsiiiájjúrís kliorqm ii óbviet nífitiurum*. Loqual 
«e.estáblcqiápor ley en ías:cortes de León del año 1 oso, capíoilo lis 
neíípanBt^mtmmmjuriihabita.sm testamento. JChiQ etenímfraudtm 
facH.quhptt’ triuntmm rpm.eeclesM. rescmdit. Aá se quebrantó .la 
ley generabde Jos'gddos:* : ut bnmef- causa tricemio condudañtttr^ 
de la qual también se apartó la ley de Partida, que dice*: *^qual 
,*»cosaoq»ier. que sea de aquellas, que. son llamadas raíz que perte- 

i.' ' I , - - . ' . . í ' ’ , : ? 

• 4, £si>.'Eag& t 6 m.XL^ ápéné.XVX . . rO! .Cod.Wídog.'lcgiIII.XV^tiuUflilKXL 

a Ibid.:ap¿ndUXIX. .> 4 . UyíXXyUtft-XXIX, 


Digitized by i^ooQle 








«3 

«*nesca á al^na i^esia ó logar non se pneda perder por menor 
<*4 tiempo de qoarenta años.-* 

79 Llegó á tanto la liberalidad * si asi puede llamarse, de los 
príncipes cristianos con.iglesias y monasterios, que acostumbraron 
concederles jurisdicción civil y criminal sobre las ciudades, villas ^ 
y pueblos comprehendidos en aquellas donaciones , y á sus colonoá^ . 
y habitantes exención de todo pecho, gabela, servicio y contribuí 
clon al fisco. Y como si esto fuera poco, convirtieron los cotos ó 
términos de las jurisdicciones privilegiadas en otros tantos sitios 
de inmunidad , abrigo muchas veces de delinqüentes, que por huir 
de lar justicia y evitar la pena de su merecido, se renigiaban en 
estos cotos ó sagrados, donde por ningún motivo se le permitía en¬ 
trar al magistrado civil. 

8 0 Los reyes quisieron qué semejantes donaciones y gracias 
iuesen perpetuas é irrevocables. La opinión pública miraba los te¬ 
soros de las iglesias y monasterios como un sagrado depósito ^ue 
4 nadie era licito llegar sin incurrir en la nota de impío y saerfle- 
go) y los monarcas creían que no cumpUr á estos cuerpos exéntos 
sus franquezas, libertades y privilegios , ó despojarlos de algunos 
de sus bienes quando lo exigiesen las uigencias y necesidades pú¬ 
blicas, era gravísima injusticia y aun crimen irremisible. D. Alon¬ 
so VII, oprimido por todas partes, falto de medios y rodeado de 
peligros á causa de la guerra que tuvo que sostener para adquirir > 
el reyno, segregó del monasterio de Sahs^n otro monasterio lla¬ 
mado de Nogar, para darlo i sus soldados-en premio de sus servi¬ 
cios. Aunque las circunstancias justificaban la acción delmonarca» 
con todo creyó necesario hacer penitencia de este hecho,''y con me- 
9 >jor acuerdo, dice él, quito el monasterio i mis soldados, y le resti- 
Mtuyo i Dios omnipotente*.” Y dos años adelante expresa aun mas 
bien su piedad y sencillez en escritura ‘ otorgada al mismo mo¬ 
nasterio : confiesa en ella que por las urgencias y necesidades pro¬ 
pias y del estádo **quité injustamente, como ahora reconozco, oro, 

•«plata y Otros bienes del monasterio para subvenir i la indigencia 
*«y escasez mia y de mis soldados: rompí el coto y los privilegios 
•«reales y romanos nombré y puse en la villa gobernador contra 
















I Hrst; de Sahagttn, escrit. CLIV del i, este monasterio habían concedido los jpa- 
afio 1127 9 apénd. III. pas 6 las bulas de confirmación de los privt- 

a Ibíd. escrit. CLV del año 1120. legios reales. 

^ 3 Llama privilegios romanos á que 
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«derecho, mfrodtix6aHir nuevasicosturiiBres déspues dé hkher ahe<- 
«rado las antiguas” i arrepentido de todo restituye al monasterio 
todos sus privilegios, Heneé y posesiones, y dexa todas las cosas 
en el estado antiguo. Esta penitencia y la escritura otorgada 
eonfírmacion de lo expuesto, le valió al rey tres mil sueidós déla 
moneda pública, cantidad que recibió de los monges en el mismo 
hecho del otorgamiento de la escritura. . . / 

8 i Reducidos los monarcas de Asturias y León á un estado 
de tanta escasez y pobreza, ni podían dotar cómpeténteménte á 
los magistrados públicos, ni á sus dependientes,los quales solo 
percibían por razón de su. oficio tina parte de ,las penas pecuniár 
rias en que incurrían los .delinqüentes t ni premiar la virtud y mé¬ 
rito de la nobleza, en que consistía principalmente la fuerza ar^ 
mada de la naciónsino por medios ruinosos, y perjudiciales i la so* 
berania y al reyno , y fue concederle heredamientos , posesione^ 
tierras, ó propias de la corona ó adquiridas y conquistadas de los 
enemigos, tenencias y gobiernos honoríficos y lucrativos; añadienT 
do á las veces el señorío de justicia ó la jurisdicción civil y crimi¬ 
nal; franquezas y libertades monstruosas é inconciliables con la ar-r 
monía , enlace y subordinación que debe reynar entre los miem¬ 
bros del cuerpo político, que por esta causa se vió expuesto mu¬ 
chas veces á su total ruina. Pues aunqiie los nobles y personas po¬ 
derosas fueron en estos tiempos tan calamitosos como las basas y 
colunas que sostuvieron el edificio del reyno é imperio castellano» 
y sirvieron con heroyco celo al rey y á la patria, con todo eso será 
siempre un problema.difícil de resolver, si esta clase fúé tan útil 
como perjudicial al estado; porque poseídos del orgullo y ambi-r 
cion, efecto de las grandes riquezas que habian acumulado, y cre¬ 
yéndose necesarios, como efectivamente lo eran en aquellas cir¬ 
cunstancias , abusáron.de la confianza y liberalidad de los monar¬ 
cas, y aspiraron alguna vez á la independencia y al exercicio de los 
derechos propios del soberano. 

, Si Se sabe que el orgullo y demasiado poder de los grandes 
hacia sombra á la suprema y única autoridad, y ésta no podia 
desplegarse sino con lentitud, y á veces sin efecto: que los condes 
de Castilla, cuya historia es la mas rica en patrañas y fábulas» 
hiéron rebeldes en varias ocasiones, y faltaron al respeto y obe¬ 
diencia-debida á sus reyes de León , los quales se vieron en la 
dura necesidad de escarmentar tan gráy^s. atentados, haciéndolos 
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sufrir todo el rigor de la ley; y si rio lograron sacudir el yugo de sus ^ 

legítimos soberanos*, les. dieron rail disgustos, y consiguieron por * 

un tácito consentimiento de ellos, hacer hereditarios estos conda- 
dos, señaladamente desde que los condes contraxéron enlaces y pa- ^^ 
rentesco con las reales c^as de León y de Navarra: novedad 
política que duró poco tiempo, y cesó en don Fernando el Mag- 
rio. Este principe adornado de grandes prendas y virtudes las 
tuvo ociosas por espacio de diez y seis años, y nada hizo en ellos: 
contra los enemigos de la religión y de la patria, porque tuvo ne¬ 
cesidad de ocujpar todo este tiempo en apaciguar las inquietudes 
y guerras domesticas, las sediciones y tumultos causados por el or¬ 
gullo de algunos magnates, como asegura el Silense*. <Qué ^orio- 
sos y rápidos progresos no hubieran hecho las armas del insigne y 
belicoso emperador Alonso VII, si los condes y grandes señores 
por altanería, ámbicion, despique y otros viles motivos, no se le 
rebelaran, llamando asi su atención y frustrando sus expediciones 
militares ? ^ Quánto le diáron que hacer los caballeros leones^ forti¬ 
ficados en Coyanza? ^y los condes Bertrando y Pedro deLara? El 
prudente rey tuvo que abandonar sus grandes empresas para ir en 
persona á Asturias de Santillana, donde el conde don Rodrigo 
González Girón se habia rebelado y levantado esta provincia. {Y 
que diremos de la obstinada infidelidad del cónde de Asturias 
don Gonzalo Pelaez^ ^Quánto dió que sentir á todos los buenos^ 

{Qué tormentas levantó en esa provincia? El rey fué personalmen¬ 
te á amansar este lobo carnicero, le atraxó con bálagos, y le obli¬ 
go con beneficios al reconocimiento. 

83 Alterada de este modo la constitución política del rey no, 

I Los monumentos históricos legítimos j el aparato real que rodeaba el trono de los 
fidedignos todos suponen en Castilla un rey- reyes de Leon^ si celebrárón cortes genera- 
no solo é indivisible, y una autoridad supre- ks como los reyes de León 1 si bati¿ron mo« ^ ^ 

má y (¡nica. Por lo qual no puedo menos de neda como los reyes de León 3 si di¿ron le-: i jJ 

adnuwme como haya habido autores, y creo yes generales como los reyes de León ’ Y si. ^ ^ ^ ' 

que son casi todos, que tratando de este pun- esto fué así, qué quisiéron decir los monu- ' 
to, el mas importante de la constitución fun- mentos |>úblicos cmándo llamáron á los con- 
dameotal del reyno , atribuyesen con gran des, ministros de los reyes de León y condes 

libertad á los condes de Castilla la indepen- suyos, emites ejus'i 6 quando se lee en ellos 

dencia y soberanía propia de la magestad, sin ^ Fernán González era cónsul .de don Or¬ 
inas apoyo que algunas conjeturas contrarias- dofío, y que gobernaba suh, r.egit jmsu ^ j 
á nuestras antiguas memorias. Si me fiiera én otros sub regís mperio^ Pero de esto vok 
permitido dilatarme aquí sobre este asunto, verémos á hablar mas adelame» 
prerantaria i los partidarios de la soberanía- . 2 Cion. Silens. n. 80: Ferdmandus 
^ los condes ¡si consta que tuviéron consc-> que rex talibus mpeditus^ spatía sexdecim. 
jeros , magnates , obispos y otros personaget émnorunp cum exteris gentibus ultra suos 
que formasen la corte en sus palacios, y todo imites nikil cotifl^endú petegit. 

i 
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dislocados y desordenados sus principales miembros, enervada la 
fuerza de las leyes, y no siendo fácil á los monarcas hacerlas ob¬ 
servar ^quál seria el estado civil de las personas ^ La historia nos 
ofrece á cada paso abusos ^ violencias ^ injusticias y una opresión 
verdaderamente tiránica. Los poderosos trataban con crueldad á 
los colonos, labradores y artesanos, oprimiéndolos con gabelas^ 
contribuciones y fuertw malos, que casi reduelan su suerte á la cla¬ 
se de esclavos. Exentos y privilegiados los eclesiásticos, monges y 
magnates,era necesario que los tributos liscales se multiplicasen y 
recayesen sobre el común del pueblo. Depositada la vara de la jus-» 
ticia en manos del orgullo y de la avaricia, la suerte de las perso¬ 
nas pendiá únicamente del antojo, y el derecho de propiedad se 
adjudicaba al que mas podia^. Los sayones, ministros y alguaci¬ 
les cometían mil violencias en la exacción de las calumnias ó multas 
pecuniarias, así como los .merinos reales en la de los pechos y tri¬ 
butos*. Los jueces de las villas y pueblos sentenciaban arbitraria¬ 
mente y sin conocimiento de las leyes. Porque la ignorancia se 
habla propagado con tanta rapidez, que excepto los monges y 
algunos eclesiásticos nadie sabia leer ni escribir. Era muy diticil y 
obra sumamente costosa hacer las copias necesarias del código le¬ 
gislativo nacional, ó libro de los Jueces; las que conduy^on á 
fines del siglo x los monges Vigila y Velasco se reputáron como 
un prodigio, y eternizaron los nombres de estos escribientes. La 
decadencia de la lengua latina y corrupción del idioma nacional 
knposibilitaba á Iod mas la inteligenda de aquellas leyes escritas en 
lenguage puro y castizo. Y si bien en la corte de los reyes y en las 


I Don Fernando t en instrumento otor¬ 
gado en el año 1046, después de haber ho^ 
cho el justo y debido elogio de su predece- 
aor don Alonso V, nos representa el estado 
in&lrz y deplorable á que se vieron reducí-* 
dos los vasallos después de su muerte. Post 
fnortem vero tustús dhét memorU.glortosushni 
et menissim rtgis surrexerunt in reghum 
mum viri perversi, veritatem ignorantes , et 
extraneaverunt atyue vitiaverunt keredita^^ 
tes ecclesU , et fiaeles regni ipsius ad nihi- 
lum redacti sunt. Propter quod unusquis- 
que ipsorum , unus Ínter alios gladio se tru^' 
cidaverunt. Esp. Sagr/ tom. XVI, apéndr 
XVII. A cuyo propósito so pudieran citar 
otros muchos. 

- a Don Alonso VI9 deseando hacer tm- 
gran beneficio i la nación, quitó y anuló el 


tributo de portazgo que se pagaba general¬ 
mente en el puerto de Montevalcarcel en el 
castillo de santa María de Auctares, en cuya 
exkcion se cometian muchos desórdenes ¿ 
injusticias , robando y molestando i los pa- 
sageros ya desde el tiempo de sus abuelos 
y padres. Siendo pues treqiíentes, dice el 
^monarca, las quejas, murmuraciones y aun 
maldiciones de todos, consultando la uti- 
nlidad común de estos reynos y la de los 
9»viageros franceses, alemanes é italianos,^ 
prohíbo que ninguno sea osado exigir se- 
^mejante tributo, pues quiero que todos ven- 
9»gan en paz por este camino, y que ios ne- 
n gociantcs y gentes de comercio no sean in- 
y^quietados Jnstr. del año soya, Esp^ 
Sagr. tom. XXXVI, apénd. XXVI. 
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ciudades principales no faltaban personas instruidas 'en los dere¬ 
chos, no sucedía así en las villas y pueblos, y era necesario que la 
experiencia y conocimiento de los usos y costumbres fuese la única j 
norma y regla de los juicios. Y aunque las leyes concedían á las 
partes interesadas el derecho de alzada i la corte del rey, los ma¬ 
les y calamidades públicas causadas por la fiereza de las costumbres 
hacían casi impracticable este recurso. Los ladrones y facinerosos 
interceptaban la comunicación de los pueblos: era muy aventura- 
do y expuesto el tránsito de unos á otros, señaladamente á los dis¬ 
tantes y situados en frontera enemiga: los caminos se hallaban 
sembrados de peligros, y á cada {hiso se encontraban escollos y 
precipicios. 

84 Por otra parte el reyno se dilataba considerablemente, 
Alonso V, Fernando I y Alonso VI llegaron con sus armas vic¬ 
toriosas hasta el reyno de Tol¿do, logrando al cabo hacerle parte 
de la corona de Castilla: conquistas gloriosas, pero que hubieran 
sido inútiles ó estériles, si aquellos monarcas no meditaran pro¬ 
mover la felicidad así de los antiguos pueblos como la de los nue¬ 
vamente adquiridos, asegurar en ellos el orden público, la seguri- 
dad personal y el derecho de propiedad, alentar y promover la 
agricultura, fomentar y facilitar el comercio, y multiplicar la pobla> 
clon. Con efecto estos insignes príncipes, superiores i todas las di¬ 
ficultades y á todos los peligros, sin descuidar el.objeto principal 
de arrojar los mahometanos del seno patrio, fixáron sú atención 
desde principios del siglo xien la prosperidad de los pueblos, y 
si no consiguieron curar de raíz todos los males políticos envejeci¬ 
dos y autorizados por la costumbre, y que en aquellas circuns¬ 
tancias parecía prudente y atinado consejo disimularlos, por lo me¬ 
nos lográron contener los desórdenes, asegurar la tranquilidad de 
los pueblos y ver realizados aquellos importantes , y al parecer ' 
inconciliables objetos , floreciente agricultura , milicia respetable, 
población numerosa: consecuencia feliz del establecimiento de las 
municipalidades, ordenanzas y leyes particulares comunicadas á 
las villas y ciudades: y de los acuerdos y deliberaciones y leyes ge» 
nerales hechas en cortes, congresos, que á manerar de los que tu- p 
vieron los godos, celebraron los reyes de León y de Castilla con 
bastante frecuencia, señaladamente desde el siglo xi para ventilar 
en ellos los principales asuntos del estado. —- . ' 

. 85 D. Alonso II dando gracias á Dios en la iglesia de Luog por . 

i 2 
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haber triunfado de los sarracenos y conquistado el castillo de 
santa Cristina, hizo á aquella iglesia una rica donación con acuerdo 
y consentimiento de todos ios magnates, nobles, y aun de las 
gentes del pueblo, y concluye la escritura que se otorgó á favor 
de dicha iglesia; et hac scriptura quam in concilio cdimusy et delibe-- 
rabimus permaneat^.’J^. Ramiro II convocó los grandes y magna¬ 
tes del reyno para comunicarles su determinación de marchar con¬ 
tra ios infieles, y se aconsejó con ellos sobre el métqdo y forma 
con que se habia de executar esta expedición militar *4 £s muy fa¬ 
moso el concilio ó cortes de León del año 1020 , inij^reso repeti¬ 
das veces, examinado é ilustrado por nuestros escritores, señala¬ 
damente por Ambrosio de Morales, P. Burriel y M. Risco. Mas 
con todo eso me parece que aun no se ha llegado á formar idea 
exacta de este congreso nacional. 

86 Se celebró en la ciudad de León, con asistencia de los re¬ 
yes don Alonso Y y su muger doña Elvira, por cuyo mandamien¬ 
to se juntáron en la iglesia de santa María todos los obispos, abades 
y magnates del reyno español; de que se sigue que fue un conci¬ 
lio general del reyno de León y Castilla; y cuyos decretos y leyes 
debian observarse inviolablemente en los futuros siglos. Los diez y 
nueve primeros capítulos son generales para todo el reyno; siete 
pertenecen á la iglesia, y los restantes al gobierno civil y político 
del estado. Asi que se equivocaron los autores que le han titulado 
Fuero de Leon\ porque una cosa es decir que en estas cortes se es¬ 
tableció el fuero municipal de la ciudad de León, lo qual se veri¬ 
fica desde el capítulo veinte hasta el fin: y otra atribuir á un qua- 
derno general el nombre de fuero particular. Igualmente se enga¬ 
ñaron en creer que éste no fue particular de la ciudad y su alfoz, 
sino común al reyno de León, Galicia y Asturias *. En fin se equi¬ 
vocaron en reputar este concilio por una junta general del reyno 
legionense, donde solamente debian tener autoridad las leyes y 
decretós establecidos en ella^. 

1 . Escrit. del año 832. Esf. Sa¿r, tom. 

XL,apénd.XV. 

2 SiJens. cron. n. 6o. 

3 Como se muestra por el cap. XX, en 
que empieza el fuero municipal: Constituid 
mus etiam ut Legionensis chitas^ quéc dcfo^ 
fulata fuit d sarracenis in diebus fatris 
mei Veremundi regisp repopuletur per hos fo^ 
ros subscriptos. 


4 Alanos confundieron las leves par¬ 
ticulares o fuero municipal de la ciudad de 
León p y las generales de estas cortes con el 
fuero Juzgo de León, y parece incurriéron 
en este error los doctores Aso y Manuel en 
su introduqcion i las instituciones , quando 
díxéron después de haber hablado de las 
cortes de don Alonso V »>sin duda que de 
todas estas leyes se formó el libro que se 
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- 8/ Esta opinión del>e su origen a otra no menos improbable, 
pero seguida generalmente por nuestros historiadores, á saber que 
Castilla se hallaba á la sazón separada y como desmembrada de 
aquel rey no, y que sus condes soberanos la gobernaban con inde¬ 
pendencia. Se apoya también en una cláusula del mismo concilio 
que ciñe la autoridad de sus leyes á las provincias del rey no legio- 
nense : hic in Legione., et in Asturiis et in Galletia. Pero esta nota 
introducida por el amanuense del códice *, de que se valió el M. Ris¬ 
co para su edición, es apócrifa y no se halla en los mejores códi¬ 
ces, ni aun en la antigua versión castellana de estas cortes, la qual 
conforme literalmente con los textos latinos , supone la autoridad 
de estas leyes universal para el rey no de España*. Con la misma 
generalidad habló de los decretos de este concilio don Fernando 
el Magno: ormes Itotnines ad synodum congregavUy atqut unusquis¬ 
que hereditatem suam habere praciptty tam eccksiis seu cunctis rnag- 
nis vel minimis regni sui provinciis El emperador don Alonso VI 
hizo mención del mismo concilio con palabras muy señaladas, 
llamó al quaderno ó códice de sus leyes Tomo , á manera de los go¬ 
dos, sicut resonat in tomo ipsius avi maii y decreto general para 
todo su reyno: decretum generaie qnod habuit per omnem terram 
regni sui» Así que la opinión que reduxo la autoridad de estas le¬ 
yes á las provincias de León, Asturias y Galicia choca con nues¬ 
tras antiguas memorias, y no se conoció ni comenzó á propagar- 


f 9 llama fuero Judgo de León á semejanza del 
99 de Castilla, que se compuso de leyes go¬ 
rdas.” En cuya breve y confusa cláusula háy 
muchas equivocaciones; pues el fuero Judgo 
de León no fué otra cosa que el Ltber ju~ 
dicum 6 código de leyes godas, llamado file¬ 
ro Juzgo de León, porque aquí como en 
corte del reyno tuvo desde muy antiguo au¬ 
toridad invariable y constante , y la conser¬ 
vó aun mucho después del reynado de don 
Alonso el Sabio. No sabemos que haya ha¬ 
bido jamas un libro Juzgo xonocido con el 
nombre de Castilla; pues aunque en los rey- 
nos de Castilla se observasen las leyes godas, 
el libro de éstas siempre se ha citado con 
el de fuero de León ó con el de fuero tole¬ 
dano : el fuero Juz^o de León y el de Cas¬ 
tilla , ó á decirlo mejor el que. se usó en Cas¬ 
tilla, no son libros diferentes, %Ino un mis¬ 
mo código de leyes godas, sin mezcla de 
otras Wes posteriores. 

1 lodas las circunstancias de este ma¬ 


nuscrito prueban ser moderno, y que su es¬ 
critor añadió algunas cosas por mddo de ex¬ 
plicación , tales son: Concilium Legionense,.., 
Pref/atio,., Hic in Legione, et in Asturiis et 
in Galletia.,., Cánones,,,, alia decreta ejus-^ 
dem concÜii Legionensis ad reghnen populo^^ 
rum spectantia^ con otras varias que no se 
hallan en los antiguos códices , en los qua- 
lef el epígrafe de este concilio tsi Decreta \ 
Adefonsi regis et Gehira regina. f 

a 9>Enna presencia del rey don Alfonso 
9 >et de sUa mulier donna Elvira ayuntámos- 
99 nos en León enna see de santa hlairía todos 
9 >los obispos et abades et arzobispos del rey 
99 de Espanna, et pe lo so entendimiento es- 
ntablecemos estos degredos, los quales sean 
firmemientre guardados, et firmes ennoa 
tiempos que son et han de seer por siem- 
npre. Sub era M.LVin prímeto dia de ; 
>> agosto.'’ 

• g £sp. Sagr. tom. XVI , apénd. XVIL 
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sCf sino desde qüe prevalecieron las fábulas y romances de los jue¬ 
ces y condes de Castilla. * 

88 D. Fernando I juntó cortes en el año 1046, llamando á 
este congreso fiel concilio de nuestro reyno: scire atque nos se face- 
re curavimus fideli concilio regni nostri. En el qual habiendo repre¬ 
sentado las virtudes de su predecesor, su vigilancia y solicitud en 
destruir los enemigos de la religión, su beneficencia con las igle¬ 
sias, su prudencia y celo en restablecer la armonía entre los miem¬ 
bros del estado, concluye que el se propone este mismo objeto, y 
quiere que se observe la justicia y se respete el derecho de pro¬ 
piedad‘.lEn Castro Coyanza, hoy Valencia de D. Juan, pueblo 
situado * entre León y Benavente, y casi á igual distancia de ellos, 
«c celebráron cortes en la era 1088 por los reyes don Fernando y 
doña Sancha en la misma forma que las de León por don Alon¬ 
so V. Sus leyes fueron generales para todo el reyno, y se publica¬ 
ron en nombre de los príncipes, como aparece por el epígráfe que 
tienen en los antiguos códices las mas de ellas son eclesiásticas; 
( se confirman y alegan varias veces las leyes góticas; y con respec¬ 
to al órden político y civil hay dos capítulos dignos de exámen* 
muy citados, pero mal entendidos por nuestros escritores, como 
mostraremos adelante.jEn el año 1058 este mismo monarca con¬ 
vocó cortes en León, {untando los grandes y señores para delibev 
rar sobre la continuación de la guerra, y se determinó se empren¬ 
diese por parte de Castilla y Aragón , dexando la banda de Por¬ 
tugal , donde se acababa de conquistar á Coimbra: y habiendo 
deseado el rey partir el reyno entre sus hijos, para resolver un pun¬ 
to tan grave, juntó en la corte de León todos los grandes de la 
monarquía : habito magnatorum generali conventu suorum , como 
dixo el Silense *. 

89 En el año 1129 advirtiendo el emperador Alonso VII 
la turbación y desórden en que se hallaba el reyno de España des¬ 
pués de la muerte de su abuelo-Alonso VI y de su madre doña 
Urraca, convocó cortes generales para la ciudad de Falencia*, don- 


I Esp. S«|r. tom. XVI, apénd. XVII. 
a El P. Mariana erró la situación de Co¬ 
yanza quando dixo: 99En Coyanza, que ai 
99 presente se llama Valencia en tierra de 
99Oviedo, se celebró un concilio.” Hút. de 
£sp, lib. , cap. III» 

3 Decreta Ferdmandi ^egis et Santiét 
regina et oninmm episcoporum in diehus eo» 


Tum m Hispania degentmm ^ et emnium 
ejusdem regni optimatum» 

4 Cap. VIIÍ y Xni. 

5 Cron. n. 103. 

o Adefensus Hispaniarum rex.... Mam 
fere Hispaniam pose mortem sui avi et sua 
matris conturbatam esse videns^ concilium in 
Palentina chítate prhna hebdómada ^uadra^ 
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de se juntaron-por su mándatniento todos los obispos, abades, con¬ 
des , príncipes y magistrados públicos para acordar lo mas conve¬ 
niente á la prosperidad del estado; y después de haber establecido 
lo que se creyó entonces necesario y oportuno; el emperador lo 
sancionó y autorizó : Adtjbnstis prafátus hnperator^ una cum 

conjuge mea qmdjieri mandam proprio robore confirmo. i'El mismo 
soberano tuvo cortes generales en León por los añbs 1135; in era 
jMCLXXIII oonstituit diem celtbrandi concUitim apud I^egióiiem ci- 
vitatem regiam IV nonas jtaiil in die Sancti Spiritws cum archiepisco- 
pis et episcopis , ahhatibus^ comitibus , prmciptbus qui in iUo regno 
erant\ El concurso fue muy numeroso y brillante , y en la iglesia 
de santa María coronáron y ungieron á Alfonso con la mayor pom¬ 
pa y solemnidad, y le declararon emperador. Al tercer día, juntos 
todos en los palacios reales, tratáron los asuntos pohricos, y acor^ 
dáron lo mas conveniente á la prosperidad del reyno y de toda 
España: deditqtie imptrator mores et legts in^tmherso regm suoysi* 
eutjiúrunt iu diebtts avi suLregis dommi ÁdefonsL 
. 90 Las cortés de Náxera que mandó juntar el .emperador son 
las mas insignes y tnombradas de todas quantas se celebraron por 
los reyes de Castilla en tiempos anteriores al siglo jiiv.íLos 'copi* 
ladores de las Partidas,, especialmente los que trabajárod la^segun- 
da y séptima, tomaron muchas leyes de las que se «stableoiánon én 
aquel congreso: se nombran con elogio en el ordenamiento de Al¬ 
calá, y en las demas cortes que sucesivamente se tuvieron en Gts* 
tilla hasta el siglo xv. Pero por dedada nada sabemos de ellas si^ 
nó haberse celebrado en aquella ciudad: los doctores Aso y Ma¬ 
nuel aseguran que filé en la era 11760 año 1138, sin darnos prue¬ 
bas de esta fecha*. Nadie hasta zahora ha visto éf original latino de 
ese cuetpo legal , y solo se han conservado afortunadafnente dos 
ordenamientos trasladados en castellano aqt^o , uno titulado //- 
bro de Jas Devisas y y otro libro de los Fueros de Castitía , ó Fuero 

gtshfne.eAt MCL'XVIÍctlthrare dhposait,. ta, qife dice haber leído en ana añtiquísinia 
Onrnes igtiur Uisfanúe efUcofos Híst« biblia dp saiiLo^zo del Escoria} • »AReineai- 
^^[lpos^ lib. III , cap. Vil. 9>branza del tiempo de las cortes q^ie fizo d 

‘ I ¿fónica latina de Alfonso VII, 11.-27, ww/ don Albnso en Náxerá ^crá^e iníl j 
a 8. Esp. Sagr. tom. XXI apénd. En esta doscientos y dos años.” Pero esta fecha no 
obra sé da noticia drctinstanciada de es- puede ser la de lis cortes, porquécorrespon- 
tas cortes , y fr. Prudencio de Sandbval en de al año 1164, en que había yá müerto el 
la historia dcl emperadora! año 1135 trató emperador'TlnTi'Alonso., y reraaba en Lcoa 
muy bien este asunto. don Pernando II, 7 en Castilla::el aiík) don 

2 Ambrosio 'de Morales , crom de Esp. Alonso VIII« y ^si parece que solanóente pu^ 
lib..XYU j eap. LU-'publkó la siguiente no- dc«iod¡car.el.año en que so pgeq aquella neta. 


Digitized by v^ooQle 


7» 

de los Fijos dalgo t piezas muy estimables dispuestas y ordenadas en 
aquellas^ cortes, y de que hablaremos quando se trate de los fueros 
■municipales. 

91 £1 emperador tuvo también cortes en Falencia á 13 de febre¬ 
ro de 1148 con asistencia de los obispos y grandes del reyno, don¬ 
de, entré otros asuntos, se leyó y examinó un exemplar de quatro 
proposiciones de Gilberto Porretano, que el papa Eugenio III había 
remitido, para que visto por los prelados de España pudiesen dar 
su dictamen en el concilio que se había de celebrar en Rhems so¬ 
bre este negocio. En las mismas cortes expidió el emperador un 
privilegio, en cuya data se expresa esta uoúc\2i\facta carta Pa~ 
lentia XIII calendas martii era JUCLXXXVI quando prafatus 
impérator habuit ibi colloquium cum episCopis et baronibus sui reg-~ 
ni de voeatione domini papa dd, concilium'. Y en el año 1154 
tuvo cortes en Salamanca con asistencia de todos los obispos, con* 
des y. príncipes de su rey no, cuyo objeto principal (ué deter¬ 
minar y sentenciar el ruidoso pleyto que los obispos de Oviedo y 
Lugo tenían mucho tiempo había sobre limítés die sus respectivos 
obispados, como se muestra por escritura de concordia otorgada en 
esta razón '.| Los doctores A^o y Manuel dan noticia en sus Insti¬ 
tuciones de was cortes generales que tuvo el emperador en Valla- 
dolid en eliaño 115^ ; pero este congreso no merece nombre de 
cortes, sino de ana pnta eclesiástica ó sínodo compuesto de obis¬ 
pos , presidido por el cardenal legado Jacinto, y con asistencia del 
emperador, donde fb¿ depuesto el obispo de Mondoñedo 

92 Muerto el emperador y dividido el rey no entre sus hijos 
Sancho, llamado el Deseado, y Fernando II de este nombre, tuvo 
aquel lo de Castilla, y éste el reyno de León: y en ambos estados, 
mientras ^)ermaneciéroif divididos, se celebráron cortes por sus 
respectivos monarcas para trata/, lo mas conveniente á cada uno 
de los ^eyhós. D. Alonso VIII de Castilla, hqo del mencionado 
don Sancho, tuvo cortes en Burgos en el año 1169, según probó 
el marques de Mondejar*. Y las repitió en la misma ciudad por 
los años 1178, como se convence por la data de una escritura 


t lsp.^. t. XXXVI. apénd-L^CX. 
2 La historia de este grave negocio se 
fefieró con bastante exactitud en el códice 
Ovetense titulado Rehíla colorddaf fbl. ag» 
detractada por el M. Risco, £//». Sagr. tom. 
3ÚUCVIII1 pig» 148 , que también publicó 


la escritura de concordia en el ap» XXXIV. 
: g En la historia de Sahagun se publicó 
una escritura , y es la CLXX del apénd. Ill^ 
en cuya data se expresan los que concurri¿* 
ron á este sínodo 6 concilio. 

4 Cron.de don Alonso Vni^qip^XVIL 
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otorgada en este año *; facta carta Burgis tune temporis qttando 
sfirenissimus rex pradictus Adejonsus Burgis auriam celehravit. Y 
otras en Carrion para q ue sus vasallos le acudiesen con nuevos 
subsidios i fin de hacer vigorosamente la guerra á su primo el rey 
don Alonso IX de León*: y en la misma villa por los años 1193 
para conferenciar sobre el método y forma de hacer la guerra á los 
infieles*: y en Toledo en el año isia para acordar lo mas con¬ 
veniente en orden i la guerra, y establecer leyes suntuarias^. Ulti¬ 
mamente habiendo fallecido este monarca y su hijo Enrique sin 
sucesión varonil se juntaron cortes en Valladolid en el año 1817, 
en las quales se determinó que la reyna doña Berenguela debia he- /< 
redar el reyno de Castilla conforme se habia ya acordado en tiem¬ 
po de su padre don Alonso: mas deseando la reyna su quietud, 
renunció con aprobación de los magnates del reyno todos sus es¬ 
tados, cediéndolos á su hijo don Fernando, el qual fué aclamado 
por rey de Castilla. 

93 Los monarcas de León celebraron también al mismo tiem¬ 
po varias cortes para tratar los negocios graves de sus estados. 
D. Fernando II juntó cortes generales en Salamanca el año 1178 
y el veinte y uno de su reynado, de las quales hizo mención el 
rey en escritura otorgada á favor de la iglesia de Lugo en el mis^ 
mo año, y de resulta de estas cortes ego itaque rex Femandtis ínter 
ctetera qute cum episcopis et abbatibus regni nostri^ et quamplurimis 
alüs religiosis f cum eomitibus terrarum , et principibus et rectóribus 
provintiarum toto pos se tenenda stafuimus apud Salmaníkam anuo 
regni nostri vigésimo primo ^ A/CCXFZ|Consta igualmente que 

este monarca tuvo cortes en Benavente en el año 1181, y que en 
ellas procuró mejorar el estado del reyno y recoger todos los ins¬ 
trumentos, títulos y cartas de donación ó venta de bienes realen¬ 
gos, celleros y cotos reales para incorporar en la corona los injus¬ 
tamente enagenados, como se muestra por el privilegio de dona¬ 
ción y licencia de amortización que expidió i favor de ía órden 
de Santiago en ese mismo año, en cuya data se dice*: hac omnia 


u 








<,!j f 


I Hist. dcSahasun • escrlt. CXC» apind. 

in. . . 

a Son célebres por vanas circunstancias ^ 
refiere el marques de Mondejar, espe¬ 
cialmente por la de haber reconocido vasa-* 
llagé al rey de Castilla el de León. Los doc* 
tóres Aso y Manuel cometiéron dos errores 
acerca de estas cortes ¿ uno eo atribuírlai ér 
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don Alonso IX /y otro en decir que se jun¬ 
taron en el afio 1177. , 

^^^^^^aríb. Ctmf. Hist. Hb. XH, cap. 

4 Mondejar ^ Crm. di don Alonso VIJí, 
cap. CI. 

5 Esp. Sagr. tom. XLI, apénd. XIX. 

' O' Siálar. Drd. S* lacobi ad annum 1 181 j 
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supradíCtA concedo ei confirttio militia s. Idcobi in perpetutim d tem- 
pore ilhy qtiando conoilium meum ctim mets varonibus feci apiid Be-, 
neventunti ubi statum mei regni melioravi ^ et otmes incartationes 
mihi accepi et istas ibi confirmavi cum omni smjtire. 

' 94 El rey de León don Alonso IX, hijo y sucesor de Fer¬ 

nando II, publicó en cortes en el año 1189 una famosa constitu¬ 
ción, en que hay dbce leyes * ordenadas á proteger el derecho de 
propiedad, precaver los robos y violencias, y fixar el procedimien¬ 
to judicial en estas materias. Las seis últimas leyes tienen por blan* 
co la restitución y Conservación de los bienes realengos, y que no 
se confundan ni menoscaben los derechos del Bsco.jPero entre to¬ 
das las cortes de León ningunas fueron tan famosas como las que 
celebró este mismo rey en Benavente en el año 1202 *: no tienen 
mas queciheo capítulos, y en ellos se declara la naturaleza y dife- 
renda de los bienes de realengo, abadengo, órdenes y señorío parti¬ 
cular; y se establecen las cargas á que están afectas, y los fueros que 
^ sus ténedorés,deben haóer al rey. De estas cortes se hizo mención en 
las celebradas por don Fernando IV en Valladolid en el año 1307, 
capítulo XXV; "Otrosí me pidieron pot merced que el realengo de 
«>los mis regnos que non tenga por bien que pase ai abadengo, e 
>alo que es pasado de las cortes de Náxera é de Benavente que lo 
Mtomen para mi.” Y en el ordenamiento de Medina del Campo 


scrift. /. £1 conde de Campomanes en su 
tratado de la Rtgalta de Amortización, cap. 
XIX. n. 99 cita con elogio estas cortes, cre- 

Í rendo que en ellas se estableció )a £imosa 
cy de amortización, prohibiéndose que los 
bienes de realengo pasasen á abadengo. Los 
doctores Aso Manuel adoptáron la opinión 
de este sabio magistrado copiando sus no¬ 
ticias ; mas 70 no me inclino á que esta fa¬ 
mosa legislación se autorizó en cortes por 
don Alonso IX, como luego se dirá. 

I £1 ref manifiesta en la introducción 
de este concilio general los motivos que tuvo 
para publicar las leyes establecidas en él. 
^*Era MCCXXVII mense maji. D. Alfons 
99pot la gracia de Dios rey de León y der 
99 Galicia, á todos los de su reyno, per- 
^ 99 lados é prínc ipes, é á todos los pueblos 
9>salut. Así como somos tenudos de des&-' 
»>cer el tornamiento de que muchos males 
99 se cresciéron al nuestro regno, el qual 
suelen facer los regnantesen comienzo; así 
9; nos puestos ya eñ-paz , la qual nos fizo 


»>D¡os, somos tenudos de arrancar las cosas. 

>>que son mal tomadas faha aquí contra jus- 
>>ticia, como es cosas agenas robar.** ^ 

a ÍFueroh generales, como se colige de . f j ^ 
su introducción. 9>Conoscida cosa fago saber 
99 i todos los presentes é á aquellos que han 
99 de venir, que estando en Benavente é pre- 
9>sentes los caballeros, é mis vasallos, é mu- 
>>chos de cada villa en mió regno en com- 
fjpltda corte.** Y del final aquestas co-' 

>>sas todas son fechas et fixmadamientre es- 
tablee!das en Benavente en la complida 
acorte del rey, V idus martii, era MCCXL, 
»>quando el rey vendió sua moneda á las 
gentes de la tierra de Duero por cient an- 
99 nos.** Se escribiéron ojpiginalmente en latín; 
y yo he visto un trozo de ellas en un có¬ 
dice del fuero Juzgo de la teal biblioteca 
del Escorial conforme literalmente con esta 
traducción; la qual, así como las de otras 
cortes citadas , se halla en la colección de 
don Luis de Salazar, cuya librería para en el 
monasterio de Mooserrate de esta corte. 
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4e 13^6 "Otrosí á lo qae nos pidiéconqufi áficláícittos pcü^nuéstro 
^^prlvillegío ó carta que Icts. bienes que pasaron fasta aqu¿».^ pasa-> 
«>r4n de aquí adelante á los pletlados eias iglesias para susiperionas. 
;*>^ingnlares por compras ó por cambios, ó .en otra manera qual-* 
»quier , que se pudo é se {Hieda facer, e que non es contra Ips or- 
jodenamientos de las ¡cortes de Náxera et dé Benayente j 1, 

,9^ He dicho que las cortés deBenavente, tan célebres por estát 
ley dé amortización son las¡ que convocó don Alonso IX en el 
año 1203 , y jio las de su padre del.año 1181, porque las actas de 
este congreso ni se conservan, ni consta que hayan existido, ni se 
sabe que fuesen generales para todo el reyno legionenser porque 
don.Fernando II fue demasiado liberal con. las,órdenes.y con. las 
iglesias, y parece una contradicción que eSte monarca, concediese 
áJa órdén de Santiago un privilegio tan absoluto, rico y lucrativo 
al misino tiempo que estabiecia la ley, prohibitiva de acumulación 
< en manos muertasi Se sabe ademas que don Alonso IX sostuvo 
con bastante tesón la observancia y vigor de esta ley, qué la están 
bleció con la mayor claridad y generalidad en el fuero, de Cáce-.'> 
res*, y que rogado por los caballeros de la órden de Santiago que 
les conármase la tenencia de los bienes adquiridos por beneh-j 
cencia real y les-permitiese adquirir otroS¡de nuevo, no accedió é 
esta súplica, sino con grandes limitaciones ^ 

‘ i - ÉtX' este mismo ondcnamiento hzf otra ’ volúirmt 'populare , exceptis prdtnihus et cu^ \ 
petición en que se manifiesta el respeto que culatis et Sétculo abrenuntiantibus : nam \ 
se teñí» i las cortes de Benavente; lo quemadmedum h^is ordo proUbet hereditM- 
^que líos pidieron que los heredamientos del tein vobii dáte, Htendere vet pignóri oblt^re^ 

realengo, que pasó en cambio á eglesias vobts quoque forum et consuetudo prohibeat 
9>previllegiadas . que fuéron dados por los cum eis toe idm^ 

V fieles de Dios para capellanías ó para ani- 3 Bullar. Ord. X lacobi^ seript. XXIII 
99yersarios, ó para otra cosar qualquier por sus ad eennum M.CCXLV. Les confirma el rejr 
99 almas ; que esto non era contra los ordena- todos los bienes realengos y los adquiridos 
99mientos de las cortes de Náxera ó de Bena- por donaciones de particulares ó por otro 
99 vente , é que se pudo é se puede facer dcc.” título hasta el año 1229,, 7 añade: De ce- 
. -2 Mandavit et otorgavit concilio de Ca^ tero verZ nolq, imb prohibeo qtcod ree$lengum 
ceres quod vicinus de Caceres vel de suo ter^m meum vel ¡uereditates de júnioribm reulen^. 

§mno , qui.dedisset vel vendidisset aut empe- gis aliquo modo m regno Legionis, sine conr 
vas set , vel quolibet modo aliquam hécredp- sensu regio expresso accipiatis ihf adquira- 
iatem^ terram.^ vineam, campum^ casas vel tis. Y por lo que resMta á los bienes de 
plateas , vel hartos ^ molefidinos, vel breviter villas 7 caballeros añade:, Idbefe • ematis, ot. 
aliquam radicem aliquibus fratribus , concia quolibet titulo adquiratis de hajeeditutibus nor j 
iium accipiat et quantum habuerit ^ et istud bilmm^ she de hécredttatibus^ de JilUt de a{go, ^ 
quod mandaret: et mitant ,totum in pro de et de homifiibus de benefecfuria, et de cleti- / 
concilio,.,. Sin autem mandare voluent fra- cis ^et de aliis prdinibus, et de keneditatikm ^ 
pjhus^ mandet eis de suo haber moble j et realengis cipium^ et burgensium, q^ee datét 
radicem np^.... De £íueres cum ómnibus suti juerunt eis ad fpj^utkmm .vel ad 

pertinentiis totis litis popiilatoribus qutiliam . forprn.^^ . i ; 

A: 2 
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9^ No procedió el monarca- leones con tanto miramiento y 
circunspección en las exénciones, libertades y franquezas concedi- 
■ , das al cifro por su famosa constitución establecida en las cortes 
..' ^ generales convocadas por este rey en la ciudad de León en el ano 

, , 1208» con asistencia de los prelados, ricoshonWs'y procuradores 

de cada una de las ciudades del reyno, en la qual nos dexó un tes^ 
támonio evidente de su religión y piedad y una prueba no menos 
Cierta de los rápidos progresos que en estos reynos habían hecho 
las opiniones ultramontanas relativas á la inmunidad eclesiástica, 
como se colige del siguiente capítulo: nihilommus decrevimus 

adnectendim , ne dama quas sacrí cánones ecckstasticú noscuntuf 
examiní reservassct in tnajorm nostri vel ctijuscimque fórensis judi¬ 
éis aiiditorium cogantur i^errii actorque forum rei sequatur sicut jus 
fam chile quam canóttícum attestatur. Manda en las seis leyes de' 
que consta esta constitución, que los bienes de los prelados difun> 
tos y las rentas de sus dignidades se guarden íntegramente y sin 
diminución alguna para el sucesen por aquellas personas que á éste 
efecto tienen destinadas los sagrados cánones , prohibiendo que 
ningún executor ni manos profanas sean osadas tocar aquellos 
bienes, ni aplicarlos á otros destinos: añade en beneficio del clero 
la exéncion de peage, pedido, portazgo y otras gracias que se eX- 
presan en este privilegio, muy parecido al que años ántes habla 
expedido en favor de los prelados y clero de Castilla el rey don 
Alonso VIII *. 

97 Parece que don Alonso IX ántes de estas cortes había ce- 

r Son muy notables lai dicptesionei con^ áii^íge á todos los prelados y clero de stf 
^ el rei declaró su respeto y amor á la reyno, y particularmente ál obispo de Pa- 
^lesia y a sus ministros: Mac in perpetuum kncra : Vobis Ratmunídü..,, ejusdem eceUsist 
k¿e vaiitwrd detrevimus quod et alia consH- inítanti episcopo omnikusque succiísoribut 
ttukne nostrO) pridem sancitum essi fnemi^^ veíbrh , cuneth quoqué ecelesiarum totiuf 
nimus^ut si quefn ex venerabilibus episcopiSf regni mei pralatis, scilicep archiepiscopi/^ 
^ quos patres nestros mérito nuncupamus. Y episcopis, abbatibus irc. Se expidió en Cuen* 

mas adelante t Nos igitur qui relighnem ele» ca á 4 de los idus de noviembre del año 
ricalem^ tam in eapite quam in membris hv 1180| y no 1179 como dixéron los doctores 
norare volumus et tenemus, Y poco despuést Aso y Manuel, anno quarto ex qüo prafa^ 
Compoitellanus igitur aretíepiscopus una cum tus Adefonsus rex sereñisshnus Concam fidei 
'ípiuoporum venerando eollegio de assensu christiana subjugavit. Declara libres de lodo 
HostfOf et baronum omttium ét de omnhm cir* pecho á los eclesiásticos y sus cosas : que et 
eunstátntmm beneplácito exeommunicathnib éspolio de los obispos y prelados no se ocupe 
vinculo iñódatít quicumque supradicta, vel por rey ni otra persona, sino que se reserve 
Vorum aliquid viólavtrit, vel nostris aüribut ptrd él sucesor; y aunque conviene en gran 
qugesserit vMañdUm» CUricalem igitur ffároi> parte con el de don Alonso de León, es mas 
fatrosan mere regio prorotarttes irc. i^ico y copioso en gracias y favores. 

% Este privifcgio de don Alonso VHI fé. ^ . 
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lebrada otras en León, donde se acordaron al clero los mismos 
favores y gracias, según consta de la mencionada cláusula quod 
tí alia constitutione nostra pridem sancHum esse memtnimus. Con 
efecto en un ms. antiguo de la citada librería de Salazar se hallan 
trasladadas en castellano las actas de este congreso, cuyos primeros 
<«apitulos convienen literalmente con los de dicha constitución de / 

1208, y se añaden algunas resoluciones y leyes importantes, como y 
ki que determina que los collazos de abadengo pierdan el suelo y \ 
la heredad si se mudaren i otro señorío; que las cosas, bienes y po¬ 
sesiones vendidas ó dexadas á iglesias, monasterios ó al clero lleven 1 
siempre consigo las mismás libertades, derechos y cargas que te- J/' 
nian antes, y que por semejantes donaciones , ventas y enagena- 
ciones el rey no pierda cosa alguna de su derecho; que los fijos- /,, > A 
dalgo respondan por los hijos naturales ó de barragana así como 
por los legítimos, y en fin se establecieron varias leyes contra los 
ladrones y malhechores. Ignoramos el año de la celebración de 
estas cortes', y parece haberse juntado en el 1188, primero del 
teynado de don Alonso IX. 

98 De esta sencilla y breve relación de las principales cortes 
celebradas en los reynos de León y Castilla desde principio del 
siglo XI basta el rey nado de san Fernando, se deduce que las villas 
y ciudades de España eran miembros vivos del cuerpo político, y ■, 
tenían parte en el gobierno, acudiendo por medio de sus magistra-/*''' ^ 
dos ó de sus diputados y procuradores á dar su voz en los coi^reT^^^ 
sos generales de la nación: política usada en Castilla mucho antes ' 
que en los demas gobiernos de la Europa; pues Ingla terra, uno ^ , 

de los primeros reynos en que los representantes dé~tos pueblos^ ¿ ^ 

fueron admitidos al ^ran consejo nacional, no ofrece documento < / í, »' 

de esta novedad pohtica anterior al reynado de Enrique III, y al, ^ 
año 1 gyy : en Francia no se verificó hasta el de 1303^ en tiempo 
de Felipe el Hermoso, y en Alemania hasta el de 1293. El exá- 
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i Comienzan así en el citado manuscrl- guna, pues en el afio de 1178, i que corres* 

to I de que teú^o copla: tila nomine domint ponde, no rernaba en León don Alonso, si* 

a^nostri Jesucnsti. Amen. Era de mili é dos* no su padre don Femando. Pudo ser que en 

cientos XVI annos míense februari III. Nos la copia se omitiese una X, lo que sucede 

^ajuntaitlos dn Leofi"*'etbdát real en Ih ficilmente; en cuyo caso resulta el afio 1188 

honrada companna de obispos en uno, é quando empezó á reynar don Alonso: acaso 

ffh gloriosa companna dé los ricos prínct* se omitió el rasgulllo de la X, y entónces es 

topes é varones de todo el regno , é la mu- la fecha de 1208 , la misma en que se cele* 

»»chedumbre de las cibdades é emblados de bráron las cortes precedentes; y sí esto fiié 

tocada cibdat ñor escote. Yo don Alfin» así, hay fundamento para creer que són ¡dén* 

tosoá&c.”. La fLha está errada sm duda al- deas unas y otras, i que me inclino mucho. 
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men de estás cortes y de s'uS circunstancias nos hace ver que des¬ 
de la ruina del imperio gótico no se alteró substancialmente por 
ellas la constitución civil y política del rey no í sino en los puntos 
j que dexamos insinuados, y que reputándose siempre por leyes pa¬ 
trias las de los godos, no se pensó en derogarlas ó alterarlas: asi es 
^^que la mayor parte de estos congresos no causaron determinacio- 
^ nes ó acuerdos políticos generales para todo el rey no, ni se con- 
^ ^ vocárcn á este fin, sino para conferenciar sobre algunos incidentes 
particulares y negocios graves del estado: y las mas famosas, qua- 
les fueron las de León del año 1020, de Coyanza, de Benaven- 
te y todas las que celebró el rey don Alonso IX contienen muy 
pocas leyes generales, de las quales las mas son eclesiásticas» y 
otras idénticas con las del código gótico. Así que su conocimiento 
aunque muy importante no influye tanto en el de las costumbres 
nacionales y derecho español antiguo, como el de las ordenanzas 
y leyes de los comunes ó fueros municipales: monumentos precio¬ 
sos en que se contienen los puntos mas esenciales de nuestra anti¬ 
gua jurisprudencia, y del derecho público de Castilla en la edad 
media, y las semillas de muchas costumbres y leyes usadas en estos 
tiempos. 

99 Antes de dar noticia y formar la historia de los principa¬ 
les fueros municipales é indicar el sistema legal compreheiídido en 
ellos, es muy importante establecer algunas proposiciones que se 
deben reputar por otros tantos cánones y verdades históricas, su¬ 
mamente oportunas para evitar y precaver los errores y equivo- 
^ caciones en que se ha incurrido hasta ahora sobre esta materia. El 
nombre faer o usado frecuentemente en León y Castilla desde el 
siglo X en adelante, no tiene siempre en los instrumentos públicos 
una misma significación, ni representa la misma idea; muchas ve¬ 
ces equivale á uso y costumbre seguida y continuada por largo.tiemr 
po, sin embargo, ni oposición ó contradicción de parte del prínci-- 
pe ó del magistrado; en cuyas circunstancias pasa la costumbre 
por ley y fuero no escrito; y esta clase de fuero no merece el nom¬ 
bre de ley, porque ésta deb^ dimanar de la suprema autoridad, seC 
escrita y publicada; lo que no es necesario al fuero como costum¬ 
bre, según notó san Isidoro', y después don Alonso el Sabio , di¬ 
ciendo en una ley*: "Dos raices son aquellas de que nasce el dere? 

- 1 Inter legum autem et metes hoc mter^ Me f rebata censuetudo, Etymol. líb. TI^c. X» 
estf qued lex scripta est \ mas veri est vetusa % l&trod. ú tit. II, Part. I, cód. fi. K» p 
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>»cho comunal por que se guian et se mantienen las geAtes en ius- 
«ticia, et en concordia et en paz: la primera es la ley escripta : la 
Msegunda es costumbre antigua, que val tanto como ley á que di- 
wcen en latin fiousuetudo” Y en otra*; "Costumbre es derecho ó 
jtffuero que non es escripto, el qual han usado los homes luenga 
>»tiempo.” En este sentido las cláusulas tan comunes en los docu* 
mentos públicos, ir contra fuero, quebrantar el fuero, dar fueros, 
expresa^ lo .mismo que introducir y autorizar usos y costumbres, 
ó ir contra ellas ó desatarlas. Si nuestros escritores hubieran reflei* 
xíonado sobre Uf.doctrina que en esta parte nos dexó aquel, sabia 
monarca, é interpretado con arreglo á ellt las memorias antiguas, 
no inventaran la infundada y ridicula opinión de la existencia de \ j 
un hiero ^ritúió de un qüaderno general de leyes dado á los cas- J. ^ 
rellanos por el conde don Sancho á principios del siglo xi; opinión ' 
contraria á los principios fundamentales de la constitución política 
del reyno, y que para establecerla serian necesarias razones con-> 
rincentes y ar^mentos que seguramente no ofrecen las memorias, 
fidedignas de nuestra historia. . . 

■ loo En ella se encuentra frecuentemente usada la vok fuero 


por.lo mismo qué carta de privilegio, ó instrumento, de exéncion 
yjjygavelas. concesión de gracias, franquezas y libertades: así que^ 
bf^tar el fuero ó oir contra fuero, conceder ó confírmár fueros,. ' /<y 
no es mas que otorgar solemnemente y por escrito semejantes exén- • 
ciones y gracias, ó pasar contra ellas. Son innumerables los docu~ 
mentos que se pudieran citar en prueba de esta verdad: baste por 
ahora renovar lá noticia tan común de los fueros dados por .don \ 
Alonso VI á lo» muzárabes, castellanos.y francos de Toledo. Estas / 


cartas de fuero tan celebradas y ponderadas por nuestros escrito^ 
res no fueron mas que unos meros privil^los, unas breves escritu¬ 
ras en que el glorioso conquistador de dicha ciudad hizo varias 
gracias á aquellas tres clases de- pobladores , y seria error grosero- 
calificarlas de cuerpos ó quadernos legales , ó considerarlas como 
fuero municipal de aquella ciudad , según lo hicieron los doctores 
Aso y Manuel*. Así es qüe el émperadór don Alonso Vil en el. 


I Ley IV, tít* II, Part I. 

/ . 1 Estos doctores , después de haber ase* 

^ gurado que se dio á los castellanos poblado*, 
res de Toledo el fuero, del conde don Saiicho> 
que seguramente no existía« añaden qué don^ 
wAlonso VI dio fuero mumcipál á las tres 


arelases de pobladores, y que este filé el 
ff muelle del sobiemo político, civil y cri* 
y^minal de Toledo y sii partido hasta los dta^> 
9 fde san Femando.** Palabras copiadas á la 
letra del P^ Burriel eo su informe sobre pe* 
sos y medidas, pero muy mal aplicadas á don 
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privilegio de fuero general que dió á Toledo * omitió aquellas car> 
tas, y solo hizo memoria de ellas con el nombre de privile^os; 
ilhs prhilkgios quos dederat Hits oíous suus Mdefonsus rex , det Hli 
Deus optimam réquiem , melioravit et conjirmavit. El mismo empe¬ 
rador confirmó los fueros que tuvo la santa iglesia de Toledo de 
su abuelo don Alonso VI, sobre lo qual expidió el célebre prhi~ 
legium de Foris * en que dice; dono vobis et concedo fotos tilos foros 
quos illa Toletana ecclesia et dominus Bemardus.... in tempore méi ave 
tenuerunt et habuerunt. Y se sabe que estos fueros no fueron algu¬ 
nas leyes, ni quadernos legales, sino exénciones otorgadas al clero 
del arzobispado de Toledo; i saber inmunidad personal y privile¬ 
gio del fuero. 

101 Se ha dado también este nombre é las cartas pueblas, es¬ 
crituras de población y pactos anexos á ella: contratos á que que¬ 
daban obligados el poblador y los nuevos colonos; aquel como 
dueño territorial concedía el suelo, posesiones y términos, y és¬ 
tos se obligaban i la contribución estipulada, ó i reconocimiento 
de vasallage. Tal es el decantado fuero de Brañosera otorgado por 
el conde Munio Nuñez en el año 824: era discurrente DCCCLXII 
regnante principe Aldefonso rege et comité J\donnio Nunniz. No es 
mas que un pacto entre el conde y los cultivadores ó pobladores» 
á los quales concedió el suelo ó sitio de aquel nombre, con la obli¬ 
gación de acudir al señor con la mitad de los frutos y produc¬ 
ciones , según que por ley gótica lo debían hacer los clientes con 
sus patronos, ineurriéron pues en dos errores los que hablaron de 
este fuero: uno filé atribuirle al conde don Sancho de Castilla *» 
y otro contarle entre los mas antiguos fueros municipales ó qua¬ 
dernos legales. 

102 La antigüedad nos ofrece también muchos instrumentos 
con el título de fueros, que no eran mas que unas escrituras de 
donación otorgadas por algún señor ó propietario i favor de par¬ 
ticulares , iglesias ó monasterios, cediéndoles tierras, posesiones y 


Alonso VI por nuestros doctores; oi lo qual 
se apartaron de aquel exacto y juicioso escri¬ 
tor que las dixo como era justo del empera¬ 
dor Alonso Vil, según mostraremos adelante* 
I Colee* diplom* de nuestro académico 
don Manuel A bel la, instrumento del año 
1136 copiado de un códice de la biblioteca 
del Escorial est. C, plut. IV, nñro. a* 
a £1 con 4 e don Sancho García, como 


descendiente del pobliulor de Brañosera, cois* 
firmó el filero en el áño 998 , y lo habia 
hecho antes el conde Fernán González en 
el año de 968. .Ego Ferdinando GuHdtsal- 
9 iz comes et uxor mea Urraca vidhnus car* 
tam di kommibus de villa Braniaossarian 
et de avi mei Monnio Nunniz, et cognosci- 
mus ipsam cartulam^ et confirmavimus suoi 
foros et suos términos. 
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cotos, con las regalías yi fueros anexos que disfrutaba el donante 
en todo ó en parte segtm se estipulaba. Se extendían conforme al 
formulario gótico, como probó d M. Berganza , y en ellos se ful¬ 
minaban, ó por mejor decir,,ise> recordaban las penas que el códi¬ 
go gótico imponía i los que hiciesen daño en las propiedades , ó 
en qualquiera manera inquietasen ó violasen á sus dueños. Otras 
veces estas cartas.d^ fuero se reducen á declaraciones hechas por 
juez competente del íuei:;o ó derecho que corresponde á alguno 
según ley ó costumbre de la^ tierra, ó de los casos en que deben 
tener lugar las penas de las leyes, como se puede ver en las escri-v 
turas otorgadas por él condeGarci Fernandez*, en que se ven res- \ 
tablecidas las penas del libró VIH, tit. III del código gótico con¬ 
tra los que se atreven á hacer daño en áriboles, huertos y frutos. A 
esta clase pertenece el fuero de Befzosa del- año 1014, que no es 
mas que asignacioñ de términos y coto del concejo, y de las pe¬ 
nas y multas en que debían incurrir los que le quebrantasen: y el 
filero de Servia y baniode san Saturnino, instrumento de fecha in¬ 
cierta publicado en parte por Moret *, y de quien dixéron los doc¬ 
tores Aso y Manuel ser el nias iuitíguo fuero de que tenían "noticia: 
como quiera que no sea sino una declaración judicial hecha por el 
conde de Castilla en calidad de supremo magistrado <, de que el 
concejo de Servia por' fuero de su tierra, esto es, por costumbre 
antigua,.no estaba obligado a pechar homicidio*. >- 

103 Asi que dexados;los innumerables instrumentos de esta na* 
turaleza ,1 comunes en España y en toda la Eurojpa desde los siglos > 
yin y tx, y tan. útiles para ilustrar la historia y geografía de la edad ¿ii^ 
medí^» como ésteriles respecto de nuestra antigua jurisprudencia, 
con quien apenas tienen relación alguna, solo habláronos de los/^ 
que propiamente merecen el ncúnbre de fueros ó quadefnos lega-' 

Ies: de aquellas ^cartas expedidas por los reyes ó por los señores en/'^^'*^ 
virtud de p rivilegio dimanado de la so ber anía en que se contienen 
constituciones , (ordenanzas y leyes civiles y criminales ordenadas i 
fótablecer con solidez los comunes de villas y ciudades, erigirlas 
en municipalidades, y asegurar en ellas uit. gobierno templado y jus¬ 
tó, y acomodado á la constitución pública del reyno, y á las clr- 
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. í Escrit. del aáo .p^a LVII y .LXVin 
cn^B^gaoza, Antigüe^ada de Éspañai 
% , Moret I Investigation. llb. II , cap. IX» 
pág. ¿00. 

. 3 En la ^fórmula.coci concluye este 


instrumento se halla una cláusula interesan* 
te si la escritura fuere quebrantada de parte 
fVdel rey ó del conde” poi^ donde se prueba 
la suprema autoridad del rey de León, y que 
no se otorgó la escritura sin su consentimiento» 
/ 
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cunstancias de los pueblos j documentos sumamente apredables por 
el mérito de algunas de sus leyes, así como por su antigüedad, 
puesto que muchos son anteriores en mas>de un siglo á las corpo¬ 
raciones , municipalidades y cartas de comunidad tan célebres en 
Italia y Francia, y reputadas como los primeros rudimentos de la 
política y legislación de sus ciudades.. Antes del siglo xii y xiix 
época de estas cartas en los reynos extrangeros, las tenemos ya en 
León y Castilla mas sabías, equitatiras, y que reúnen las venta¬ 
jas de la verdadera libertad civil bon la subordinación debida al 
soberano y. á sus leyes. 

/ 104 £1 fuero, municipal de la ciudad de León y su término 

es el más antiguo que conocemos.-Contiene treinta leyes raras y 
singulares , dignas de examinarse con particular cuidado por los 
que desean arribar al conocimiento de la constitución civil de la 
edad media. Se establecieron por el rey don Alonso V en las cor¬ 
tes de León del año 1030, y se imprimiéron varias veces á conti¬ 
nuación dé las leyes generales de aquellas cortes, pero sin las no¬ 
tas y comentarios nécesatios para facilitar sus obscuras determina¬ 
ciones. En el año 1033 se halla ya citado este fuero , y con arreglo 
á él dió una sentencia el gobernador de León y su alfoz el conde 
'Flaino Fernandez * proforo de rex Adefonso et de gens riostra di^ 
ruite ipsa populatura et suas hereditates accipite post fartem eccle^ 
sia vestra. Se debe reputar por parte de esta legislación, y ébmo 
un apéndice del fuero la carta en que don Alonso VI estableció 
las reglas y fórmulas judiciales que se debian observar en la deci¬ 
sión de pleytos y litigios entre judíos y ciistianos , dada 11 kat. 
april. concurrente era ALCJKXVIIIJ*. Pertenecen igualmente á lá 
municipalidad de Léon las dos cartas de confirmación de sus fue¬ 
ros con inserción de otros por la reyna doña Urraca, hija de 
Alonso VT, publicadas en el año H09 *, y se deben consultar y te- 
I ner presentes para formar idea de aquella legislación, la qual ^ 
í extendió, por gracia de los reyes á otros pueblos del rey no legío- 
' nens^ cpmo á Villavicencio*, Carrion y vÜla de Lknes. Doña Urra^ 


1 Esp.^gr. tom. XXXV , 42. 

2 Se imprimió este, documento en la 
Sagr. tom. XXXV, apénd. I. 

. Q Las dioá luz el M. Risco Ihid. apénd. 
IlylIT. 

4 El fuero de Villavicencto.es casi de 
la misma aatigüedad que el de León : se 
conserva escrito en ktra gótica ^ y le publico 


el M. Escalona-, íf/Vr. de Sahagun, apépd.j 
in, p. 440. Debe cotejarse con el dc íeon,r^^ 
del cual está tpmado, porque ilustra algu 4 
ñas de sus obs¿uVa 4 *j^: confusas cláusulas. - »/ j 
el afio 1221 el abad de Sahagun y varios se- 
fiores territoriales de Villáviccncío diérón 
á esta villa los antíguos*Tucros. de Leon^ 
añadiendo otros ;n#áik>a que -se pubHcácon 
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ca en «na de 4 m citadas cártás dice que confitma los fueros que á 
X^On y.Carrion dió don Alonso , abuelo de su padre. El rey don ' 

Alonso IX, después de haber comunicado i la villa y concejo de 
Llanes en Asturias el fuero de Benavente, les otorgó también el 
de León} lo que no sé debe'entender del cddigo gótico ó libro de . 
los Jueces, sino de las leyes municipales de esa ciudad ó fuero de 
Alonso V, al qual únicamente es aplicable la siguiente cláusula del 
de Llanes} *Otrosi yo el dicho rey don Alfon de León do vos é 
»>otorgovos la mi villa de Llanes á poblar con los sobredichos tér-r 
*>minos é con las mis heredades que hi son é con el jRiero de León; 

»pet6 que salvo en ende siello é calda é forno.” A consecuencia 
de sus leyes municipales, tenia la ciudad ministros de justicia ^ al> 
calóes ó jueces foreros ó del fuero ; á diferencia de los jueces del 
libro, esto es, ministros reales que juzgaban las causas del reyño 
por el libro de los Jueces, fuero Juzgo ó libro Juzgo de León, á 
donde iban las alzadas, no solamente de los tribunales inferiores, 
sino también de la corte del rey: práctica que se observó constan* ^ 
temente en la época de que tratamos, y aun mucho después, como |> * i ^" 

diremos adelante. 

105 Coetáneo á este fuero y no mános insigne es el dé Náxer 
ta, dado á esta ciudad por el rey de Navarra don Sancho eI~K(a^ 

^r, y le conservó y autorizó su hijo el rey don García. Sabemos 
ésta noticia por la confirmación que de estos fueros hizo don 
Alonso VI en el año 1076 con motivo de haberse apoderado, de i o 1 f^ 
la Rioja Y su capital Náxera después de la desgraciada muerte de 
don Sancho de Peñalen. Enseñoreado el rey de Casthla de esa 
ciudad, y habiendo establecido en ella por sus gobernadores y ge- 
fes militares á Diego Alvaréz y al conde don Lo|>e, que le prestar 
ron el acostumbrado juramento de.fidelidad, quiso que se goberr 
nase.eb pueblo y su ti^ra por .lps antiguos fueros de don S^cho, 
los quales sancionó y publicó de nuevo. 24 ando it concedo et con- 
Jirmo Mt Uta chitas cum sua plebe et cutH ómnibus suis pertinentiis 
sub tali lege et sub tali foro maneat per sacula cuneta ^ amen. Isti 
suntfieros qua habuerunt in Ndxera in diebüs Sdnctii regis et Gar- 
tiani regis*. Se hallan insertos en la cartsirde confirmación que hizo 

en la misma obra, y están comprehendtdos incurriéron á causa de la lüinejanza de loa 
en la escritura CCXXV, jiombres de los condes con los de los reyes 

1 Los doctores Aso y Manuel atribuTéf de Navarra y Nixera, pero lo hubiectn evi* 
ron este fuero á los condes de Castilla don údo solo coit leer la introducción del filero. 

Sancho, y su hijo don‘j&arciís; error en que « i 

¡2 
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de estos fueros áón Alonso VII eñ el año 1136 : amo quo córdñai^ 
imperii primitus tn Legione rtcepi'^. Son muy notables y se deben 
reputar como fuente original de varios usos y costumbres de Gas^ 
tilla. ^ ' 

106 El antíguo y celebradisiino fuero de Sepálveda, de cuyo 
origen y circunstancias se ha escrito mucho, no está aun bien co>^ 
nocido, ni se dio de él razón exácta hasta ahora. Convienen núes» 
tros escritores en atribuirle á los condes de Castilla, queriendo unos 
que fuese su autor el conde Fernán González, otros el conde Gar» 
cia Fernandez, ,y los mas el conde don Sancho Garcia , apoya-^ 
dos en la autoridad del árzobispo don Rodrigo”. {Pero las leyes 
y fuero escrito de Sepúlveda exístia en tiempo de los condes.^ Me 
persuado que no, y que en su primitivo estado consistía única¬ 
mente en pactos de población y algunas leyes no escritas, ó por 
mejor decir, en usos y costumbres dimanadas de aquellos pactos. 
Porque aquella villa desde que la restauró de los mahometanos 
don Alonso I, llamado el Católico, hasta el rey nado de don Alon¬ 
so VI, experimentó la varia suerte de todos los pueblos situados 
en frontera enemiga, que tan pronto caian en manos de'los árabes 
como dé los cristianos. Asi que Sepúlveda no pudo prosperar, ni 
ser villa considerable hasta fines del siglo xi; ni las circunstancias 
permitían que se meditase hacer en ella una considerable población. 
f 107 El primero que le dió fuero escrito fue don Alonso VI 
[en el año 1076, después de haberla repoblado, reduciendo á un 
quaderno pequeño, ó mejor á un pergamino, que escrito en latin 
se conserva aun en el archivo de la villa ”, los primitivos usos y 
costumbres, autorizados ya ántes por los antiguos condes con 
asenso de los reyes, como magistrados y jueces supremos de la 
tierra. Se colige claramente de las palabras con que empieza el 


I El rey don Femando IV confirmó es¬ 
tos fueros«insertándolos en su. privilegio da* 
do en Burgos i 14 de mayo de 1304. Y el 
rey don Pedro en Valladolid á 15 de enero 
del año 135a con inserción de las confirma¬ 
ciones de sus predecesores Alonso Fer¬ 
nando IV y Alonso XI, 

a Di rehus Hisp. cap. VIi An^ 
foroí Septempublíoe iste dedit* Es 
muy singular la^ noticia que sobre el origen 
de estos fueros nos dexiron los doctores Aso 
y Manuel en su introducción á las institia»- 
ciones del derecho de Castilla, á aaber f>que 
fren tiempo del conde don Sancho García se 


f^fprmáron con la aprobación de los señores 
y poderosos del reyno los fileros de SepáU 
99 veda para el arreglo de la justicia en los 
99 pueblos de la frontera 1 á que no podían¬ 
te ocurrir los soberanos por estar apartados 
te de su corte. Se nombró fuero de Sepúl- 
99 veda por haber sido entonces esta vHla ca¬ 
te beza de la frontera, que allí se llama Ex- 
99 tremadura. Lo formó dicho conde de Casti- 
tt lia, y scaonoce cón el nombre de fiieró an¬ 
te tiguo , qae se le da por antonomasia.** Sería 
muy útil que estos doctores nos hubieran de¬ 
ludo pruebas de cosas tan notables y curiosas* 
3 Arch. de Sepólv. cax. Ó, n. g* 
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fuero t <iue ninguno de los coñetes m axitor.^^¿o 'Aldefonsus 
re\et tixor mea Agnes confirmamus ad Septemptihlha suo Jhm qmd 
hahitit in tempore antiqm de avolo meo et in tempore camitum-Fer^ 
rarídó González et comité Garcia Fetdmandez et comité. Domno 'San^ 
tía de s^s termiffbs > por donde se y¡é que ninguno de estos con^^ 
des, ni aun el rey de Navarra don Sancljo mencionado en esta 
clausula« dieron fuero á Sepúlveda y ni doia Alonso le atribuye á 
alguno en particular. En tiempo de unos y otros se señalaron tér-* 
minos á aquella villa, se adoptaron ciertas costuinbres, las autori¬ 
zó el' uso; y don Alonso las reduxo ¿escritura y ñiero escrito. Esto 
es lo que dÍ6 ¿ entender el monarca en aquellas palabras que se ha-* 
Han al fin del fuero “et yo rey don Alfonso et mi muger doña Ines 
Mmandamos facer aqueste libro daqueste fuero, et oyemosle leer 
wet otorgamos!^” No es menor prueba la que ofrece el privilegio 
de don Alonso ^/despachado en Burgos a 31 de octulure del año 
1372 en confirmación de este fuero antiguo', en que dice el rey 
^p or facerles bien et mer tgt d árnosl es et otorgárno sles el fuero et 
»»los privillegios et las franquezas que les díerorTS^rey don Per¬ 
orando nuestro padre et el rey don Alfonso nuestro vís¿bue|o «t 
oíos ótros reis; et los buenos usos et las buenos- co$tnmbteS >qu¿ 
oentónces hablen.'^ Sedexa véit que este tnonárca no hace aqi^ 
mención'de los condes, y ¿tribuye di origen del'ñieró ¿ los re^ 
sus predecesores, seikladomente ¿ don Ahbnso^ ante cuyo tiempo 
hó teníanlos de SepiUvéda mas qüe.usos y costumbres, i... i 
108 Pu¿ muy nombrado y de ^hde estima eq la ddad me4 
dia, así; poasu antlgiedad como por las franquezas y libert^es 
que en el s£ dispensaban idos pob^dores ^ y tan^bien porque en 
la sazón que se publicó no se ^noen mas fiaeromunieipaLde con¬ 
sideración que el de Jaca JdadS esta ciudad por el rey don San¬ 
cho Ramírez, el de Lpo n^r don Alonsc^yyel de N¿xera, Lo¬ 
groño y Sahagun, como luego diremos. Así fue qué esta legislación 
aunque tan diminuta, se exteudió no solamente ¿ los pueblos ,de 
Sepmveda y su alfoz , sino también á tod^ la frontera de Castilla, 
,por aquella paiift por donde confinaba él reyno d¿ Toledo, 
y también ¿ mu^as’villas y pueblos fuera ^dentro del rey no cas¬ 
tellano , como lo e»|Kgs¿ron don Fernando IV y doq Juap Jf en 
Im^nfírmaciones «f^despac^ron en los aña$i <309y 13791 “que 
de Sepulyeciá hablen muchas vill|als'U lugates jiiiestrp 

• ■ ' ■ t Origlniá «n el arcbtf» de-SefálMda ,«ax. ^ > 
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Mseñdríó .é i 3 é'otros: regnos 3 e íhera. < 3 éI qije vemeh á alzada^ at 
>>di^ho KigarJ’ Con efecto, él emperador don Alonso Vil le 
cedió i. Roa y'SUS, treinta y tres lagares en el año 1143^: D, Alón-* 
so II .de Aragón á Teruel eoel año' 1172; don,Pedro Ferííajjdez, 
maestre de Santígo , :á .Uclése» 1179 por mandado de do» Abnt 
50 VIII: don Pelayo.Perez Correa, maestre.de Santiago ,;d,Seh 
gura:deiLeoh .eti;i¿74} y don Padrique, maestre de dicha orden, 
á laPueUa de don Fadrique en ;i 343. 

. :aQ9; . Además de este pequmo fuero latinp publicádo por Bran-r 
dadti.en su monarquía lusitana, y que es el primitivo original y 
vardaderó fuero de Sepúlveda, existe otro mudho mas rico y abum 
dahte,'escrito en romance castellano, compuesto de 25*3 capítulos 
que forman un bello <piaderno de: legislación': se custodia origi¬ 
nal én cbarchivoíde la villa*, y es un libro ó códice de pergamino 
de tercia de largo, y una quarta escasa de ancho, forrado; eti ta¬ 
blas cubiertas de valdes; enciérrase en una caxa de hoja de lata 
del memb tamaño hecha de propósito para su custodia: se dxtien-^ 
de hastá>unas cúncuenta hójas, de las quales én .su principio solo 
ocupó el filero ks.jquarenta y seis intermedias, habiendo quedadp 
lacj,otras quatro en blanco para defensa del códice, dos al prinCi- 
fáp;.y^otras dos al fin, en las. que con el.tiempo se fuéronescri- 
bieodo varias .cosas concernientes al fuerp,comó confirmaciones 
d^rreyes, present^ones de él en juicio y otras notas: la letra es 
í toda de una mano, redot^a, clora., legible , y áü estilo ,comO: del 
’ tiem^de don Sancho el Bravo, ó de don Fernando IV. 

< fjD .Todos lísteos esaritores hablaron de este cuerpo legal 
con el respeto y veneración quoise merece } pero no habiéndose 
detenido :.á examinar con debida crítica su origen y legitimidad, 
le confinidíéroh; con el antiguo, y. ptimitiyo; fuero de don Alon¬ 
so VIv y-copiándose.unos á otros,'.le atribuyéron los mismos elo¬ 
gios*, ct^éndole original y jcoetáni^o á la población 4 ^ Sepúlveda: 

I Se imprimió cü Má^rící en el aüó dé ‘ prensa. Manukrito de ¡a Academia, 

179B. i cbi^iauicion de lof. íeiKrnctos. del . .3 laborioso don Ra&el Floranes eti 
fuero viejo y leyes de las cortes de León. una prolixa introducción, que precede á su 
Véáse forqq^pbre lás del editor cbpia del fiiera de Sepúlveda, adoptó quanto 

dexaiTior> apütitado en iel JEnmyp ^khhím9' - dixéron los nuestros aporca de su origen y ao- 
fobrti el origen de las lenguas^ setíal^a^ tigüedad , atribuyéndole al conde de Castilla 
Míen fe ah rifmakct castellaiié , tom.' ÍV 'de"^ " Fernán González; y dándole ma» ¿itigÜcdad 
iae de la^Ac^deUitaV|>ág* 3^ i: t. que al fberd de Castilla, dice psíf^Ntpgunk 

a !«crlpc^^és;ia aae hizo don,,. 9>ptra pieza legislativa del género mqnkipal 

Káfaél rtofanes'á presencia del briguial qtíe'** fiéntre tantas que nos llegan de laiintigiiedád 
copió exactamente <üuie ha. oidp^ mas veces fn el foro, ni rc< 
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^¿o.ha (altado quien le C 2 X\&cut átfueroprinútho dt Canilla *; con 
líLiáccunstancia de hallarse la oontírmacioa original de don Alon«- 
s5 VI en el códice que le contiene, sin 'embargo de haberse escri¬ 
to ahorno unos doscientos añcft después del ÉtUecimiento de este 
míokarca. Para Mustrar es^ : punto de^ la historia de'nuestra jtii^ 
prudencia y desvanecer las equivocaciones en* que con gran perd 
|(iicid de la verdad sé ha .ihcurrido hasta lahpra sobre es^e y otros 
asunté histórrcós* legales, es necesario súponer cornos un hecho 
tncdhcestabie , qtie ántes delreynado de' don Férnandó IV no se ' 
hailarmenioria'alguna ¿de fste ^uadernó ó fuero nuevo de Sepúl- 
veda, y que las noticias derramadas en los instrumentos públicos 
aaiteriores á eéta jépocaisondrelativaaalüuro viejp, ó primitivo de 
dbil Alonso VI ,- cuyas treinta y dos brevísimas leyes ^e tráskdá- 
/óníje insertaron en el fuero romanceadoaumentándose hasta lás 
iSr^^nde que constaa . 'o , ;j i * •- 

Síguese pues que éste nueV.O ctierpo* legal no es el mismo 


(il.; MI- 


tuvo Sepúlveda en el año» 1076? yies in^dispensable confesar, 
ó .que . alguno de los ieyes posteriores á don Alonso VI aumehtó 
raa considerablémente esté mero , ó que se forjó sin autoridad le^ 
gítimá -en la ménm edad de don Fernando IV. Lo primero hi i^ 
creíble, ni sé puéde sostener: con fundamento^ porque en éste ea^ó 
estuviera encabezado el filero eon el nombre del monarca qué le 
confirmó y alimentó } y la villa de Sepúlveda , tan «vigilante en 
conservar el fuero primitivo, no hubiera descuidado practicar lo 
mismo con el mejorado y aumentado. Lo se^ndo tiene gran pró^ 
babUidad, y las ciitunstancias del códice prueban impostura y ái^ 
tificlo *. Comienza y se encabeza del mismo-modo ^quc'él fueré 


cobrado ma/of / faipat bistori^ 

dores., antiquarips , jueces , letrados, lití-, 
^^ntes', las Icyés publicas respiran conti- 
9>niiamcnCe este fu^o. £1 hace en estas Una. 
9^ solemne excepción de ^egla. Con tatito res- 
lipcto ha sido mirado aun dé nuestros Ic- 
t> gisladbres genpmlcs.*’ Y mas adehnte se 
quej^ amargamente de que, no se haya pu¬ 
blicado este &ero. jiVéinós, dice, que un 
a#aidicfr, ^ue ab dada debe ser reconocido 
99ti prpgpnitor, et propagador^ la fuente, el 
»orí gen, en una pálábra el' protofucto' de 
¿loa ;mamcipales y orovmciates que cono-» 
9>ccmos qn C^stilla^ a U hora de esta se 
V II4 inédito.” j 

El citada r^dactd^ lás adi^éitenciaft 


que . preceden al (omo Ü. je sñs. lattacloj, 
nám. ^ í 

2 excelentes fueros manícrpales po» 

, ib^tcados i fines jel siglo Ttt j principios 
del xui ofuscáron y oscureciéron la glotU 
de los primeros y mas antiguos; y no es 
estraño que los .concejos o-sus: escribanos pro- ^ 
curasen ampliar y extender jOf luyos para^^ 
darles celebridad y conservar su fama y repu- 
taejofi* El rey don Alonso da i entender está 
licencia que contrq derecho; $0 tomaban Ipj^ 
pueblos, quando decía: »9£t aun aquellos li- 
•>broa raícn et ésérittíén loque les semejaba i 
, f>pro del los ¿.¿djuinodeiMipueblos: tollep- 
f>do á los r^es su poderip ec sus derechos.” 

ProL di la Part. I en i* ‘ ' 
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antiguo, cuya introducción se traslada en este huevo, extehdián^ 
dola en castellano. Sigue luego la asignación de términos total¬ 
mente diversa de la primitiva: y sin embargo se copiaron ai fin de 
tclla para> autorizarla lás firmas de Ibs testigos conforme se hallan 
el fuero de don Alonso Vi. Continúan inmediatamente las 
ley^s nuevas y antiguas interpoladas sin orden^ y todas en roman- 
jcej y después de la ley ó título CCLllI, se halla este ^Título del 
■Mrey. Et yorey don Alfonso et mi muger doña Ignes mandamos 
M facer aqueste libro Scc”i y se traslada el final del antiguo fuero 
ron las subscripciones de los testigos, que roboraron aquel privi-^ 
Jeglo. 

, lia Concluye este gran qu ademo al medio de la primera pla^^ 
Jta del folio 48, yen la mitad de ella, y mediando como un dedo 
de vacío se halla esta nota: **viernes veinte é nueve dias de abril^ 
«>era de mili é trecientos é treinta é ocho años recibió este libro Rui 
^jrGonzalez de Padiella alcalde por el rey en Sepulvega por do 
í/juzgue, ét dierongelo el conceyo et otorgaron todos que gelo 
^fjtdieran por do juzgue á todos los de Sepulvega et de su término 
^jsen quaiUto fuere alcalde en-Sepulvega.” Si este fuero y la colec¬ 
ción de sus nuevas leyes era la norma de los juicios antes de esta 
época; si estaba autorizado y legítimamente introducido ^*á qué fin 
se puso esta-'.nota ^ ^Cen qué autoridad se le mandó al idcalde 
mencionado que sentenciase por este libro? ^No hay gravísimos 
¿andamentos para creer que en esta ocasión se forjó el celebre fue-^ 
rp nuevo <Íe Sepúlveda? £>e aquí es que en este, mismo tiemjp» lle>»- 
gárqn- los pueblos á desconfiar de su autoridad:.se dudaba gene¬ 
ralmente que el nuevo libro pudíes& ser el verdadero y le^imo 
fuero de Sepúlveda; y aun por eso el concejo suplicó al rey don 
Fernando IV tuviese á bien sellarlo cón su sello de plomo, ale¬ 
gando ”que quando les mostraban el fuero por que hablen á juz- 
garles que tomaban algunos dubda que no era aquel el fuero, 
■»» porque non era sellado.” En cuya atención el rey despachó su 
xarta a veinte dias de junio de la era 1347, año 1309, mandando 
sellar el fuero con su sello de plomo. No por e^ se aquietaron 
los ánimos ,.ni cesaron las sospechas, y fue necesario que mas ade¬ 
lante acudiese el concejo al rey don Juan I, como 10 hizo repi-‘ 
tiendo la primera súplica y en los mismos términos; y en su virtud 
despachó el rey sti albalá á i o de agosto de la era 1417, ó año 1379. 
Añádese á esto , que la mayor parte de las leyes de este código 
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acuerdan literálmentecon las del fiiéro de Cuenca, el mas comple¬ 
to entre todos los fueros municipales, como diremos luego, y es 
muy verisímil que los escribanos de Sepálveda tomasen de este 
mismo tesoro los considerables aumentos que dieron á su fuero: 
el qual no dexa por eso de ser un monumento precioso, digno de 
examinarse y consultarse por contener no solamente las leyes y eos* 
tumbres de su tierra y alfoz, sino también lo mejor que en este 
género se practicaba en Castilla. 

113 D. Alonso VI concedió igualmente fueros á Logroño en 
la era 1133, año 1095: JS¿o Alfonsiis Dei gratia totius Hispanice 
imperator , una cum consHio uxor mea Berta facimus hanc cartam 
ad illos populatores de Lucronio^ ómnibus prcesentibus et futuris sub 
potestate nostri regniy atque imperii in Dei nomine constitutis pax et 
felicitatis témpora. El que habla en esta cláusula del fuero es sin 
duda don Alonso VI, el qual se tituló emperador señaladamen¬ 
te después de la conquista de Toledo, y se prueba con eviden¬ 
cia por la fecha y confirmaciones que siguen después de ella: era 
J^.CXXXIII regnante Adefonso rege in Toleto et in León. Subtus 
tjus imperio comité Domino Gartia dominante in Naxera et Cala~ 
horra. Este conde y su muger doña Urraca florecieron en tiempo 
de Alonso VI, y por su mandad o poblaron á Logroño, como se 
expresa al principio del fuero. Confirmáronle entre otros el obisjpo 
de Calahorra y de Náxera don Pedro, que vivía en este tiempo, 
y la infanta doña Elvira, hermana del rey. Asi que no se debe 
adoptar la opinión de los que se persuadieron que el monarca que 
habla en este fuero es don Alonso VII, apoyados solamente en 
un error de algunas copias, y aun del fuero impreso * en que se 
estampó Berenguela , muger de Alonso VII, en lugar de BertUy 
que lo fue de don Alonso VI. Le confirmó y aumentó el empera¬ 
dor en el año 1148, era millésima centésima octogésima sexta y fecha 
que también está errada en el impreso, y después su hijo don San¬ 
cho el Deseado en 115 7. 

114 No fue menos insigne y celebrado que el de Sepúlveda 
y aunque corto y escaso de leyes civiles y criminales, acaso es el 

I Imprimió este fuero por via de apon- a Es muy estraño que los doctores Aso 
dice i la historia de la ciudad de Vitoria don y Manuel^, que se propusieron dar noticia de 
Joaquín de Landízuri y Romarate en Ma- ios principaies fueros munici^tes ^ hayan 
drid año de 1780. Está sembrado de errores omitido la descripción del de Logroño, taa 
y barbarismos, porque el editor no pudo. ñunoso .en la antigüedad, 
adquirir una copia, exacta. 
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cuerpo legal, si asi se puede llamar, que tuvo en Castilla mayor, 
autoridad y extensión. D. Sancho el Sabio de Navarra dio este 
fuero á la villa, hoy ciudad de Vitori a, en el año i i8i: dono vo~ 
bis et concedo ut in ómnibus juditiis et causis et negotiis vestris illud 
Ídem forum habeatis.... quod burgenses de Lucronio habent et possi- 
dent. El fuero de Logroño y de Vitoria* se debe en cierto modo 
reputar por quaderno legislativo general de las villas y lugares de 
í la Rioja y provincias vascongadas. El de Logroño se dio á santo 
Domingo de la Calzada , Castrourdiales, Laredo, Salvatierra de 
Alava, Medina de Pomar, Frias, Miranda de Ebro, santa Gadea, 
Berantevilla, Clavijo, Treviño, Peñacerrada, Santa Cruz de Cam- 
pezo, La-Bastida y Plasencia, ó Placencia en Guipúzcoa. D. Die¬ 
go López de Haro, señor de Vizcaya, habiendo fundado i Bil¬ 
bao en el año 1300 le dió el fuero de Logroño, como asegura Ga- 
ribay*. Debe pues consultarse como la fuente de muchos usos y 
costumbres de Castilla. 

^ 115 Hemos dicho que don Alonso VI dió el fuero de Logroño 

V á la villa de Miranda de Ebro; así lo asegura el mismo monarca 
en la introducción del fuero, diciendo como los condes don Gar¬ 
cía y doña Urraca, gobernadores de Calahorra y Náxera, después 
de haber poblado á Logroño le habían aconsejado que poblase á 
Miranda, y que diese leyes y fueros i los que quisiesen venir i 
establecerse en la nueva villa: qua populatione completa dederunt 
mihi consüium quod popularem ^irandam^ et hominibus qui ibi vo- 
¡uissent populare y darem kgem et forum per quod potuissent morare 
ibi sine malo dominio et mala servitute. Lo qual verificó el monar¬ 
ca poco después de poblado Logroño en la era 113 7 ó año 1099, se* 
gun se expresa en el fuero *. Es muy notable y digno de particular 
estudio: le confirmaron y mejoraron el emperador don Alonso VII 
y su hijo don Sancho el Deseado. Ego dominas Sancius rex Castella 
Jilius imperatoris concedo hoc forum qtiod pater meus imperqtor de- 
dit concilio de Miranda.... Fuit factum illo anno quod dominas San¬ 
cius Navarra rex fuit factas vasallas domini Sancii regis Castella..., 
in festo die sancti .Martini era .M.CXCV. 

n 6 D. Alonso VI también dió fueros á la villa de Sahagun. El 
monasterio de este nombre tan célebre por su antigüedad, núme- 

^ 1 £1 de Vitoria se concedió á Ordu- % Gartbay, Comf. hist. lib. XIII, cap. 

fia , Salvatierra , Tolosa , Vergara , Arci- XXVIIÍ. 

niega, Lasarte, Deba, Azpeytia , Elgueta 3 1a (tcliz iict \ Faeta carta Bur^ 
j otros. gis, tta MJCXXXVll, mtnsi januariu 
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ro y disciplina regular de sus monges, tomorpór la¿ riquezas y ho^ 
ñores que i mai>os llenas le .dispensáron los iñonarcas de.Castillay 
llegó en el siglo undécimo á formar uno de los señoríos mas respe-^ 
tablea del reynQ;. El monarca, así por devocioín cpmo por condes¬ 
cendencia á las instancias y solicitud del célebre don 3ernardo^ 
traído á la sazón de Cluni, hizo á esta casa ündependiente de toda 
jurismccion espiritual y temporal, y á su abad¡le constituyó señor, 
juez y. árbitro dé todas las causas y negocios, que ocurriesen en loa 
dilatados términos asignados al monasterio: á la autoridád del rey . , 

se allegó la del papa que confirmó estos privilegios. Reformado el 1 ^'“' 
monasterio y establecida la disciplina del de Cluni, considerando^^ 
el abad quan proporcionado era el terreno para la agricultura, y > 
quan capaz de todo género de producciones, propuso al rey las 
ventájas de una nueva población, el qual asiutió desde luego y ex¬ 
pidió su privilegio ó carta de fuero , exenciones y franquezas á 
quantos quisiesen venir á poblar la nueva villa de Sahagun: escri¬ 
tura que se otorgó á 35 de noviembre de 1085. 

117 Gobio algunas de estas leyes eran igualmente ventajosas 
á los monges que gravosas á los pobladores, se fomentárop firecuenr 
temente entre unos, y otros gravísimas altercaciones y< disturbios^ 
de que se quejaron los. religiosos mas de una vez á su protector 
don Alonso, el qual con este motivo, léjos dé reformar los defec¬ 
tos de aquellas leyes, las confirmó en el año 1087. Pevo.las conti- 
miadas desavenencias y dbgustos de los pobladores obligaron ál 
abadrá hacer lo que el rey no habla tenido á bien; y fue conceder'^ 
á lós vecinos facultad de cocer cada uno en su casa, y de .tener su 
horno, lo qual estaba ántes prohibido por ley, y todos vivian en 
la diira necesidad de acudir al horno del monasterio, para multio^ 
pilcar por este medio sus riquezas. A esta gracia otorgada en el 
año 1096, se añadió otra en el de 1110, en que el abad dispensó 
á los vasallos del monasterio de los malos fueros de nuncio y ma- 
ñería; Con todo eso quedaban aún en el fuero algunas leyes que 
enmendar: era muy dura la que prohibía á los vecinos cortar qual- 
quiera rama de árbol; y la que daba facultad al «prelado del mo¬ 
nasterio para hacer lo que quisiere del que le arrancase ó cor¬ 
tase de raiz; pues aunque la conservación de W montes deba ser 
objeto de la atención de un vigilante gobierno, no parece justo 
privar ál vasallo dé las rrtatérias de primera necesidad. ^Qúe ór- 
den ni justicia se encuentra, eñ la ley que manda entrar y e$cu- 
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driñar la casa de iqui^ se sospecha tener en ella algún palo ó ramo 
4el monte t qué diremos de la que disponía que quando loa 
monges. quisiesen vender su. vino , ninguno de la villa pudiese 
liacer este comercio t la que prohíbe que ninguno sea osado 
comprar paño» peces frescos ó leña para quemar, caso que los 
monges determinasen hacer estas compras ^ Omitimos las ley^ bár¬ 
baras del desafio para averiguar y comprobar los delitos j la que 
impone solamente pena pecuniaria por un homicidio circunstan¬ 
ciado , y la que sujeta al reato y multa de este delito al que un 
solo clérigo declarase haber incurrido en él. 

118 Estos defectos y las continuadas quejas de los vecinos lla< 
marón la atención del emperador don Alonso Vil, y vino en 
persona con su corte á Sahagun, y con consejo de sus hijos, varios 
obispos y condes y hombres buenos del reyno, les dló en el año 
1152 nuevos fueros, no mucho mejores que los pasados , que son 
casi los mismos, algo aumentados y declarados. D. Alonso el Sa¬ 
bio deseando poner término á las contiendas y desavenencias que 
habla aun en sU' tiempo entré los hombres buenos de la villa de 
Sahagun, así como entre el concejo de la una parte y el abad y 
monasterio de la otra, les dió nuevos fueros emendando y am¬ 
pliando los antiguos. ”Nos don Alfonso.... veniemos á Sant Fa- 
Mgund et fallamos hi grand desavenencia entre don Nicolás abad 
»de SantF^nd et el convento deste monasterio de la una parte 
Met el concejo de Sant Fagund de la otra.... et por toller estas des- 
avenencias.... et ponerlos todos en buen estado toviemos por 
4>bien.... de emendar los fueros que hablen también del rey don 
Alfonso, abuelo del emperador, cuerno los otros que les diera des> 
Mpues el emperador en uno con el abad et con el convento: et de 
»les dar fueros porque vivan daqui adelante también los que son 
*> agora cuerno los que vernan después.” Los citados instrumen¬ 
tos' contienen las leyes de la municipalidad de Sahagun, y su co¬ 
tejo y exámen es muy necesario para conocer la constitución de 
esta villa y alfoz. Las mas de ellas son equitativas, y en muchas 
se advierten principios de buena política y máximas oportunas para 
aumentar la población con ventajas de sus vecinos. Fué célebre en 
el siglo XII, y los reyes extendiéron esta legislación á otras pobla- 

I 1 Se imprimiéron en la historia de Saha* CCL , que es del año 125$» contiene el 
gun, apénd. III, escrít. CXVIII , CXJX» fuero dado por don Alonso el Sabio. 
CXXX, CXLI^ CXLVin. La escritura 
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dones del reyno.lPor una escritura de privilegio publicada por el 
M. Yepes * consta que don Alonso VI dio estos fueros á la villa de 
santo Domingo de Silos y al lugar ó barrio de san Martin de Ma¬ 
drid} sujetando los vecinos de una y otra población á los prelados 
de su respectivo monasterio, al de Silos y al de san Martin. Él 
emperador don Alonso y sus sucesores les confirmaron estos fue¬ 
ros *. D. Alonso VI repobló la ciudad de Oviedo y villa de Avi¬ 
les en Asturias á fuero de Sahagun : y su nieto el emperador ’ Ies 
confirmó y aumentó y mejoró esta legislación: del de Oviedo dice 
asi este monarca: Adefonsus siib Cristi gratia Hispania impc- 

rator una cum conjttge rrua Berengaria.... vobis habitajtoribus dt 
Ovet o tam prasentibus quam fiituris fado cartam stabilitatis vobis 
et villa vestra de illos foros per quosfuit popúlala villa de Oveto et 
villa s. Facandi tempore avi mei regis domini Adefonsi..,, Istos sunt 
foros qtios dedil rtx dominus Adefonsus ad Oveto quando populavit 
ista villa per foros s. Facuadi et otorgavit istos foros illo impera- 
tore. Se otorgó la carta de confirmación en el año de 1145, y se 
halla inserta en un privilegio de don Fernando IV concedido á 
esta ciudad, y despachado en las cortes de Valladolid á 8 de agos¬ 
to de 1295» en que les confirma el fuero. Es digno de examen por 
lo raro y particular de algunas de sus. leyes. , 

119 Aun es mas notable y raro el fuero de Salamanca: pro- 
píamente es una colección de ordenanzas hechas por el concejo^^^V*^''*^ 
como muestra su introducción, con autoridad de los reyet, copi¬ 
ladas en diferentes tiempos , y extendidas en romance castellano: 
hac est carta quam fecemnt boni homines de Salamanca ad utilita- 
tem chitatis de majoribus et de minoribusi y mas adelante: ^'plo- 
»*go al concejo de Salamanca é á los alcaldes que por el ganado 
»»de la canoliga nunca tengan eaballeria en ningún tiempo. Esto 
**fizo el concejo por sus almas.” Contiene también los antiguos 
fueros de población que recibió después de haberla conquistado el 
conde don Ramón, bien que mezclados y confundidos con aque- 

1 Ycpcs, Cron. de S. Benito , ^om. IV, 3 El emperador don Alonso VH n! po- 
apénd. escrit. XXXIX > otorgada por don bló de nuevo i Oviedo jr Avilés, ni es au- 
Alonso VII en el año 1126. tor original dé su fuero, como dixéron los 

" 2 £1 emperador en el citado instrumen- doctores Aso y Manuel. Él estilo del de Avi¬ 

to de don Alonso VIII del año 1209 en lés es muv bárbaro y obscuro, v es nece- 
el M. Berganza, tom. TI, apénd. escrit. sario leer el de Oviedo para entenderle. Véa- 
CLXVI, inserta en la confirmación cjue de ^ se lo que de él diximos en el Discurso sobre 
los fueros de sanio Domingo de Silos hizo en el origen del romance castellano , tom. FV 
el año 1274 don Alonso el Sabio. de las memorias de la Acadeima, pág. 33* 
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lias ordenanzas, y otros fueros otorgados por el emperador y su' 
hijo el rey de León don Fernando II. Así es que hay un fuero con 
este epígrafe; "De los escusados de la obra: el emperador lo fizo.” 

120 El mismo emperador á i6 de noviembre de 1118 conce¬ 
dió á la ciudad de Toledo y su tierra el privilegio de fuero muni¬ 
cipal , de que ya hemos hablado en el número 38. Le aumentó 
y confirmó el rey don Fernando III en Madrid á 16 de enero del. 
año 1222, uniendo á aquel privilegio en que consiste principal¬ 
mente el filero, otros cinco concedidos á Toledo por don Alon¬ 
so VIII en diferentes ¿pocas, á que anadió el suyo, insertándolos 
en ¿1 á la letra. Entre los fueros municipales ninguno hay mas co¬ 
nocido á causa de las noticias tan exactas y circunstanciadas que 
de el nos dexó ^1 docto P. Burriel', copiadas literalmante por 
los que se propusieron escribir la historia de nuestra jurispruden- 
f cia. Como este pequeño quaderno autoriza el código gótico para 
V todas las causas civiles y criminales, son muy escasas sus disposi¬ 
ciones sobre esta materia, y se ha hecho famoso, no tanto por sus 
leyes, como por las exénciones y prerogativas otorgadas á los po¬ 
bladores y á las diferentes clases de vecinos de aquella ciudád, y 
/ por su extensión y generalidad, pues se dió casi á todos los pue¬ 
blos conquistados por el santo rey don Fernando, Córdoba, Sevi¬ 
lla , Murcia, Niebla, Carmona y otros. 

V' ! r ^ 121 El P. Burriel advirtió bellamente que en el mismo dia que 

el emperador dió su privilegio de fuero á Toledo , despachó para 
la villa de Escalona otro igual en todo á aquel, sin mas diferencia 
que subrogar el nombre de Escalona, todas las veces que se nom¬ 
bra á Toledo. Mas adelante mandó este soberano á los dos herma¬ 
nos Diego Alvarez y Domingo Alvarez que diesen fuero á los de 
Escalona, conforme al de los castellanos de Toledo , lo que exe- 
^4 j O cutáron en el año 1130, según la fecha de este instrumento, el qual 
comienza del mismo modo que el de Toledo: Sufer imperto alma 
et indroidua Trinitatis videlicet Patris et Filü et Spiritus Sancti^ 
amen. Hoc pactum et Jaedus jirmissirmtm qttodjusshfacete et conjir^ 
mare Didacus Aivariz una cumfratre suo Dominico Ahariz cum 
pracepto at'que mandato domini nostri regis Aidefonsi Raimundi ji-^ 
lii. Es importantísimo este documento, no tanto por sus leyes, que 
son muy pocas ^ quanto por las luces que derrama sobre varios 


■ \ 


\ 


I In&rme de Toledo sobre ji^os y medidas desde el folio 286. 
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puntos obscuros de la historia de nuestra antigua legislación, y de 
que haremos uso adelante. 

132 £1 fuero de san Sebastian en Guipúzcoa también es un 

apreciable documento de jurisprudencia municipal de la edad me¬ 
dia: le concedió primeramente el rey don Sancho el Sabio de Na¬ 
varra en el año 1150, y le confirmó el rey de Castilla don Alon¬ 
so VIII en el de 1202, y siguieron confirmándole sus sucesores. 
Se publicó este fuero y sus confirmaciones por la academia en el 
tomo II del Diccionario geográfico histórico del rey no de Navarra 
y provincias vascongadas, página 541 y siguientes, y se trata de 
él en la misma obra en el articulo san Sebastian.jPor este mismo 
tiempo el célebre conde don Manrique de Lara, con su muger 
doña Ermesenda, pobló á Molina la Nueva en el año 1139, co¬ 
mo dice don Diego Sánchez Portocarrero en su historia de Mo¬ 
lina de los Caballeros, y le dió fuero con aprobación del em¬ 
perador don Alonso VII, que le confirmó estando en Aurelia, 
hoy Oreja, ht ego Almdimcus comes una cum uxore mea Armesinda 
hanc cartam jirmavimus. Benignas imperator Hispania hanc robora- 
tionem conjirmavit.... Roboramentum hujus carta factum ftik in Au¬ 
relia coram piissimo imper atore et filio suo rege Sanctio. No se ex- 

Í >resa el año de la fecha, ni sabemos los fundamentos que tuvieron 
os doctores Aso y Manuel para fijarle en el de 1154, sobre lo 
qual se debe leer el citado Portocarrero, que asegura hallarse el 
original en el archivo de Molina. Le aumentó posteriormente el in¬ 
fante don Alonso, el qual dice así: ”Yo infante don Alfonso sen- 
j>.nor de Molina é de Mesa fallé cosas que non determinaba bien 
«el fuero é hobe mi acuerdo con homes buenos de Molin a de los 
MCaballeros, é con el conceyo: é departiemoslas ansi como aquí 
»son escriptas; é dolas yo por fuero.” Mas adelante añadió el mi^- 
mo señor con su muger doña Blanca otros fueros. ^En la era de 
*>mill trecientos é diez á quatro dias de marzo, yo don Alfonso, 
*>hijo del rey don Alfonso, é yo doña Blanca Alfonso, sennores 
4>de Molina por merced que nos pidiéron el conceyo de Molina 
»»de villa é aldeas.... Nos p or l e facer merced otorgamoselo esto é 
«>todo lo al que en este fuero es escripto.” Es muy útil no sola¬ 
mente para saber el gobierno municipal de este señorío, que por ca-; 
samiento vino á incorporarse en la corona en tiempo de don Enri¬ 
que II,. sino también para comprender los usos y costumbres genera¬ 
les de Castilla, á las quales están acomodadas las leyes de este fuero. 
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123 Corresponde á este tiempo el raro y desconocido fuero de 
Alcalá de Henares» uno de los instrumentos legales mas aprecia¬ 
bles é importantes para conocer nuestra antigua jurisprudencia y 
gobierno municipal: la copiosa colección de sus leyes tuvo princi¬ 
pio en el arzobispo de Toledo don Raymundo, y se fue aumen¬ 
tando sucesivamente y confirmando por los prelados señores de 
Alcalá don Juan, don Celebruno, don Gonzalo, don Martin y el 
célebre don RodrigoXimenez,en cuyo tiempo es verisímil se baya 
romanceado y puesto en el lenguage casi bilingüe, que hoy tie¬ 
ne en el códice original que conserva la ciudad en su archivo;ca¬ 
rece de fecha, y las leyes de numeración. Al fin se hallan las con¬ 
firmaciones que de este fuero hicieron los demas prelados de To¬ 
ledo hasta el arzotúspo don Pedro de Luna , el qual por medio 
de su vicario general de Alcalá don Diego Ramírez de Guzman 
le confirmó viernes once dias de marzo del año 1407. 

124 Es muy curioso el fuero de Zamora escrito en castellano 
antiguo; comienza por una (ordenanza que dice el concejo haber 
recibido del emperador, y se halla confirmada por el rey de León 
don Alonso IX en el mes de enero del año 1208. A continua¬ 
ción van las leyes, muchas de ellas raras y singulares; y concluye 
el quaderno con dos ordenanzas ó posturas dispuestas por el con¬ 
cejo, una con este titulo:**Que nenguno non corra toro dentro 
Menna viUa”: otorgóse en la era 1317, año 1272: y la <^tra: **Que 
««nenguno non se mese nen se carpe por lo finado”. El mismo 
don Alonso IX dió á Bonoburgo de Cuídelas el fuero de esta mu¬ 
nicipalidad , ó por mejor decir , mejoró y extendió los que don 
Fernando II de León con su muger doña Urraca habia concedido 
i la villa de Cuídelas; queriendo que desde entónces se llamase 
Bonoburgo. No se expresa en mi copia el año del otorgamiento 
de esta carta, pero se puede muy bien determinar por la siguiente 
cláusula que se halla al fin de ella: ín isríus temporefuit cautada villa 
de Bonoburgo guando lacintus cardinalis venit m Hispantamy lo que 
se verificó en el añó 1169'. La de don Alonso IX se dió en Alla- 
riz IV kalendas maji, era 1266, año 1228. Les quita los malos 

t Los doctores Aso y Manuel atribuyé* equivocaron las fechas » confiindíéron i don 
fon el fuero de Caldelas al rey don Fernán- Fernando II con el primero, el qual no tuvo 
do 1 y á su muger Urraca , y el de por muger á doña Urraca, sino á doña San» 
Bonoburgo i don Alonso IX de León, otor- cha , é hicieron á Caldelas y á Bonoburgo 
gados, aquel en 1162, y éste en el año 1190» pueblos y concejos diferentes » no formanoa 
Pero sin duda incurriéron en muchos errores, mas que una municipalidad. 
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que teníanV y concede los de AUarí*. Son notables é 
importantes para conocer las costumbres de aquella edadii r , I 
-; En el reynado de don Alonso el .Nobles VIII de, Casti- 

. ae otortriron muchas v excelentes- cartas municinales: cnmn ^ ^ / 






/. 
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■Ua, se otorgáron muchas y excelencesr cartas municipales, <^mp 
4 a de Patencia con este epígrafe: Cartas (¡onsuctudinutnPaleftíinf cIr 
chatis y dada y confirmada en Arévalo por el obispo .palentino 
(don Raymündo II en la era 1219 ^ año 1 iBi » con ajH’obacáqn y 
|>or mandamiento de aquel soberano.,Este .fiierq latino e^.digno 
de estudio y examen.(También es furioso y notable el de la. villa 
de Haro, extendido, w latín y dado por dicho tey con su muger 
doña< Leonor, que Otorgáron i los pobladores todas las heredades 
pertenecientes al rey en términos de Faro.,y. Bilibiot so data 315 
de mayo de la eta 1225> * 18,7: se traduxo,en castellano, y / 

nnaL-jt otra pieaa se hallan en el tumbo de la villa, ins€rtas,:en, 1»^^^^ 
confirmaciónjque hizo del fuero .el réy don .Alonso X en 1254 .' 

'Merece tambieri donsidtarse por la rareza 44 *0? leyes el fuei;o dé 
Yanguas. El emperador don Alonso VII con su muger doña Be:^ ^ 
.rengúela, otorgo en 4 año 1144 escritura de permuta con un ca- 
Jballeco llamado Ánaya Gonzalo Nuñez, dándole la villa de Yanr , 

■guaís! propia de^ rey.# con todos < sys términos y pertenencias en 
4rueque^,p6r la de Elnojosa, que era de aquel caballero. Sus désy' 
.cendientes KigO^ Ximenez y sU muger Mari ^Itran , otorgáron 
TueroáS Jos vecinqsid^ la viUa y ,sU;aTfoz, y los confirmáron d.esj o ^ 
pues :í»'iel' año i ».89 áiPS, que íes .sycediértMi en el señorío., á, sar ', ^j 

¿eridonrDiego ¡Ximenez y suljph-uger doña 0ñ¡omar, y, aun aña- 
dieron, algunos'OtroSfjEn. el mes de: dkrlaiabfe del año 1191 ú * 

doni.A(k)OfiO Vm concedió fuero a la Puébía de Argauzon; comr / 
pcdñande LXIL leyes :ext€ndtdasién, jatinv y muy apr^ciables por , 

$u m^odo y cohcision.|Lo aop igualmente ..la* del fuejo de Nar ^ r 
•yaf^ejje ipubíicado en latín y dado por este monarca con su muger 
dóñá'LeOnor en Garrion era 1233, año 1194» donde había jum- 
fado ¿prtes generales Jpara' deliberar sobré la empresa de ‘hacer 
guerra i'íos moros. En este congreso ordenó él rey se ppblase en 
jpTóvintik de la Rioja;el ilustre liígar de Navarrete, como dko 
'el marques de Mondéjar. de su filero puede contribuirá 

i^fla época deésás córtesV de las quales advirtió.el marques* "que 
..»>basta ahora no fié halk^o ninguno por donde recóno- 

«cer ^ 'tiempo preciso en que se oongr^áron.” .< 

» . i Croa.de AlonjK>VIII, cap.LXI,n.4*; 
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126 Pero entre todos los tueros ñinñiclpales.de €ftS^Iao^í^e 
León ninguno hay comparable con el que don Alonso VlU dió 
^ la ciudad de Cuenca, después de haberla conquistado y liberta¬ 
do de la esclavitud mahometana, el qual se aventaja seguramenc¿ 
a aqüelfOs, ora se considere la autoridad y extensión que tuvo este 
cuerpo-legal en Castilla, ora la copiosa colección de sus leyes, que 
'íe puedé reputar cómo un compendio de derecho civil v'ó .como 
<dixó el autor del prólogo ó introducción, que precede, ai:£iero, 
suma'de-instituciones forenses', en que se tratan con claridad y 
concisión los principales puntos de jurisprudencia , “y se veh* re^ 
Unidos los antiguos usos y costumbres de Castilla. ^1 glori'o^>coá^ 
quistádor habiendo escogido a Cuenca para su morada, como 
dice en-el citado prólogo, y dado á sus ciudadanos ihuestras de 
singular amor > ^uiso’elevarte en cierta manera sobre los^ demas 
pueblos de su rey no, y que se* aventajase átodos entre oirar Cosas 
por la excelencia de sus fileros y leyes, como advirtió el autor de 
la mencionada introducción *. Brá tan respetable auhiea- ciempó 
de don Alonso el Sabio, que no secamente le rnahejaban’yi^ufc 
diaban los jurisconsultos» sino que también; cuidaban cotejar:isak 
leyes eoft las del rey Sabio, y notar las concordantes ó diseprdan-^ 
tes, como he visto eti un antiquísimo códice dél Escorial',^quepconf> 
prehendé la VIÍ Partida, escrito al parecer en vidagáílesije mónar- 
ca. Los famosos fueros de Consuegra, Alcáahr ,'Alarcofil, iPlasenl- 
ria, Baeza y la mayor parte del dé Sepü^edd están: tomados Ib- 
teralmente: de este dé Cuenca.,'del qual sé cOtís&T:^ ^>reilablea 
códices, así 'én latín i'ijífe es la lengua en qUéi'^e escejpió orígi* 
nalmente , como de su traducción castellana*^ Contieneo^baren*- 
la y quatro capítulos y én cáda-uhodé ellos ^ áxbeptO ^ óhibiio^ 
un numeró considérábíe de leycs ♦rlgttoramósi-él año abraque ¿se 

I . Pro, tuftione paets et jure ' eqmtatu' ’ i Entre.lós'códlcíS ktifios^l*iil?s*a^ré- 
Ínter ckrícum et laícum , erieitt tti agricolam,. ' diaUé es 

egenum*et . fauperemt /orenírum mstitutio-^ teca est. b , jpluWlII 

num sumfnam comptlavit, tt compilatam di- qúe fué Qt fa \sanlá iglesia "¿p '^ucnca ^ y 

Jigenthit seHbi pviécepit. pa'péée'haberte ¿scríto á princtpós fdétíií^. 

( 2 Quampbjem^ ad fpfí^eéfidam 4 antá xiii. Le' coplo^^tm ejíáctitud nu^^o^a^^ 
dignitatis praroga^ivam hunc libertatis co- mico dpn Mani^el Atelía, y forma una parte 
dicem jüxra cujur tenonerh'rripubtic^ ttac^ í -dc sti toplosá tele^dion diplóniáQdbí. - ^ * 

fentur negotm^ ac, cons^fpjf^^d^permmation^ ; 4^ pon,Qabr^^c^ Sancha .5\ 
justpe trufin^tur juditia Conchensibus mcc’-: preso este &ero con otros muchos cíocui^cn- \ 
Us et populátoríhus, tam p^sentihut qumii ^ tos^ péftóñScicntes al reyiádo'de dotf* 5 ^ 1 on- \ 
futurii, libenti animo contujit’f ft .«o .YLH i Josfqualcs deben fbiiiiar fej tpm. JI } 

regaii conniventia sub impressione hnaginis; de la crónica de este monarca. Quan^o se 
regU tn perpetuum roboravk^ * püblIqUé htllá^án loÍ lectores en el prólogo 
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cdncluyéiroti ó eíi^^que diépoti 4 Cueticá ': úóticla que lió ct>nstá 
;de los códices^ ül ál^ñn instramenPo publicó j pero podemos 
•íipir con gran fUncfomento la data del fuero rá fin del áño 1190, 

:ó en-el de 1191,7 no antes, poique en áu pr^ogo se refiere entré 
las glcnrias de don Alonso la de haber armado.c^alleroVal rey dé 
Xeon y á Conrado, hijo del-emperador Federico, cei'enioftia qué 
se celebró en el'ai^o 1188, y én el mismo 'prólogo no oí'ridó él 
monarca castellano la honorífica circunstancia de haber sidóCiieif* 
ca k cuna de su'hijo él infante-don Fernando % qu'e^hadó én d 
:año 1190. \ ' '• - ^ ^ 

127 Hemos dicho qué el filero de Plaséñcia y Baeaa jse toíná^ (■ 
ron literabnente-del de Cuenca; pues aunque los doctores'Aso ^ 

Manuel despúes dé hacer el'debido elogio del primero, le'atribu 
yéron á don Alónso el Sabio,- ^ alegan documento alguno dé 
esta opinionr Pudo-ser' que éste monarca fe confirmaséi, oómO' Id 
biciéron después don Sancho IV y don Fernando IV'tórfT^eñdé 
varias leyes deb filero antiguo« y añadiendo otras nüéVa^. nSür \ 
cho mas vCTÍ|ím*l-'fne don Aldnso VIH, qúé pobló á l^asencia'i le 
haya dado fuero'^acomodado al de Cuenca, lo qué se comprueba 
poda identidad dé'^ks leyes de uno y oWO fisiero, variadas- sola-í 
mente; en él óídéfl j y á veces én algunas-pakbras.VI jOs ihi'smOS /l /-f , r. 
doctores'^aseguran que el emperador'don Aiqrtso Vil dio íuéro á 
Bateas «n el-anoh 1^6, el qual sirvió démodelo' para'Otros qué 
después concedió eb emperadot á diferenPéSí ciudades'y VlHas dé 
Andalucía :ést4ar(otfeias attnqúé’romadásdénuestiw-bOeBOs'hisl 
toríadores Morafesi,’Sand#valArgotey cferosiml hié ^íécfen' dér^ 

tas, ni'exactaspesar de lo que^ Sandovab diico dfe'^éSlé aMiguO 
fuero r^el qüál hubé^origíhal aél doctor Béhltb Arias'^foiitarto...'. 

de algunas léyei-dél >hatré [fnemoria. Ebdftílo del'fibíO ■cOmién- 
>»za. Fuero dél; glorioso mydon Alonstíí’>^=dtífpue8 dé'tópíw afe 
ganas leyes aftadéí-^4e algunas hizo mémol’ia'ArabrOsió dé MO- 
rafes* para comprob^ion dé la fe>rma qhdse-tféñia en E^éñá' p^ai 
íísálvar-'y compurgar los -delitOsipot el ffePrO^dientév’^’^''''' '’'' - 

128 .Es indjjbit%bfe qqe .dqn Alonsq Vil conqu^tó„;a $aefa 

& discurso prdimitmf ^nótteías curioSías‘drf 2 Htffíe dignitafh} dptcént n iiher* 

fiféro de Cuenca j d6 ¿édicesi ^ prté^é^dfkJiifi f¿a Ald^^tUs Dei 
i 1 A fuo of^ma cóiafhuni^itá rtx 4én9P>4uiH‘^xóre nua'Aiknor retiñía 

mtatis'nttmorialCji^d^íicH^mpnuí'CáñrÁ^ et strenissimo jilio nos tro Fernand& / enjux 
dus generofa prolei^>romaHt imperdtortf ortus urhem friétertptañí' trtsfgnivttsereno 

dompnus Alfonstés Legionitnsmm /«/fW' ac ber^no^xultú CoñehensWú^éüpiHis et eo^ 
fisusegaudfn^,et !ldanmtejuídeosetHátsit¿^ fum sueteesorihisir^oncedó: ' .. 

. n% 
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en,<^jM:aíío 114^; y |>udo ser que con este motivo le cbncédiose 
.su cáWa ó privilegio de población , según era costumbre hacerlo 
con casi todos los pueblos conquistados, en cuyo caso el fuero se¬ 
ria corto, breve y escrito en latin.00010*todos los.de este tiempo: 
de consiguiente d que tuvo Arias Montano y exámioó Morales y 
Sahdoval, quaderuo voluminoso y extendido en romance, no es 
el primiitivó y original, que si existió^ se habrá perdido con la pérr^ 
.dida de Baeza, reconquistada por los mahometanos luego después 
de la muerte deb emperador, y conservada tenazmente por ellos 
hasta el reynado de Fernando III, que habiéndola Recuperado, 
la incorporó para siempre en la corona de GastUla. A esta época, 
corresponde el origen del fuero, que aún conserva la ciudad en su 
archivo, el.mismo que tuvo Arias Montano y citaron Morales y 
Sandoval, como se convence por la identidad -de las leyes men¬ 
cionadas por ellos con las del códice de Baeza, volumen grueso 
cubierto con tablas y escrito en pergamino: comienza con este epí¬ 
grafe :'*'La primera otorganza del fuero del glorioso rey don Al- 
^fonso”. Siguen á continuación fas leyes con sus epígrafes sacadas 
al mareen, y ocupan las noventa y nueve foliaciones de que cons^ 
ta el códice; al fin hay otras dos de papel común en^ que se conr 
tiene un reportorio incompleto de los capitulo.s:del fuejro j.enJa 
segunda taUa hay dos notas que dicen asi: *'£1 xeyidon Fer^ 
>>nando confirmó á Baeza el fuero, su fecha en Toledo á 5, de ju- 
*>nio era 13^6”; lo. que solamente puede,, ser.cierto jentendie^o 
la era por año; pues en jd de 11,9.8 á que édrife^nde aquella:,mQ 
reynaba.sanFernandoxLaotra nota dic^asi: "Éste fuero está com 
f>firmado por todos los; reyes de Castilla, y las confirmaciones es-^ 
M^án en el .archivo de Baeza.” Omitiendo muchas teflexíones qué 
pudiéranios hacer sobté códice, que no e;stájautorizado, ni tie¬ 
ne solemnidad alguna,'incluimos asegurando qUe es una tra¬ 
ducción literal dél de Cuenca, sin mas diferenda que haberse subs¬ 
tituido á'^ste nombre el.de Baeza«y aun al escribano ó copiante 
se le olvidó alguna vez-esta circunstaUciaS dexándonos. en su dest 

'■ i*" 5 l in' drf capítulo XLifi se halla en vei^tebantur tOfífiueyeditatíbus taliter ínter 
el focro Cuenca una ley , 6 como allí se ejís d^mini Adffot^^i r0gu f recepto poiUum 
dice almd fqrUm, trasladad aü como toda» est statutim ,vid^lif^t quod omnís Aofno 
las demas al de Baeza , que d^ce así en una fouliefude Concha qui ¡unditat rom aliquam 
y otro códice. usque ^ uditMm expfiiíttdnis. de Vi^oris 

Fuero de Cuenca» tfnuerit et possiderit, sme hnpeditione aliquio 

Notandum est pneterea quod super /r-. haheat eam et possideat jure hereditario ^ et, 
dandis distehsionikus qua Ínter Conchenses pro ett ttspon 4 fXt Mqn JtHuatur» AttametK ii 
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'cutdo úna praeba evijdente del origen dé este celebrado fuero. ' 1 

129 El concejo de Madrid ordenó el suyo en el año 1202 
con aprobación del rey don Alonso VIII, cuyo quaderno se con- * 
serva original escrito en pergamino en su archivo. Comienza con 
este epígrafe: Sancti Spiritus adsit nobis gratis., Incipit líber de fo- 
ris de ^agerit., unde dives et pauperes vivant in pace. Era jM. 
ducentessima et quadraginia ambrum. Hac ést carta qtia facit con-- 
cilium de M ad rid ad honorent domino nostro rege Alonso et de 
concilio de Áladrid imde dives ef pauperes vivant in pace et in salute. 

$e insertaron en esta copilaeion varios fueros antiguos que tenia 
la villa desde el tiempo del emperador Alonso VII, y consta que 
uno de ellos se otorgó en la era M.CLXXXIII ó año 1145, y 
es regular que sean del mismo emperador los que siguen á conti¬ 
nuación hasta llegar á la carta de don Alonso VIII, que empieza: 

In Dei nomine j et ejus gratia. Hac est carta del otorgamiento quod 
Jecemnt concilium de Aladrid cum domino rige Aidefonso. Con¬ 

tinúan otras ordenanzas dispuestas por el concejo en tiempo del 
santo rey don Fernando, entre las quales hay una con esta fe¬ 
cha : Pacta carta in tnense novemhris era AÍ.CCLVII regnante ret 
don Femando in Castiella et in ltdedos y otra concluye así: "Esto 
«>fúé fecho el dia dé sant Marchos era MCCLXXIÍl. Garci Iba- 
»>ñes es qui me fecit.” Este quaderno es muy Ceñido y limitado en 
la parte civil y criminal, y con respecto i esto nada contiene que 
nú sea común i otros fueros municipales. ^. 

ijo Son muy notables y dignos de exámen. los que por este 
tiempo se otorgaron en el reyno de León por sus monarcas, con . 
particularidad los de Benavente, que los doctores Aso.y Manuel 
atribuyeron al emperador don Alonso Vil. 4 Mas cómo pudo ser 




futí fturelam hahierit frp hareditate illa^ 
dixertP ir ante statutionerti et paramen^ 
$um illud esse in capthitxted nut 
aut orpkanum infra annos nquirendt , vil ’ 
tempore tilo extra villatn et terminum de 
C6neha \ ttnéatur éi responden ^ et hoc sta* 
tuto cum ver^ potuerit proBari^ in hujusmo^ 
di articulis non valeat nec propter hoc se 
excuset quin respondeat. 

Fuero do Baeza^ 

9 »Demaes sennalada cosa sea que sobre 
atlas desacordanías que eran por ks liere* 
atdades entre los de Cuenca tal manda mkiw 
ftto puso sennor el rey ^ y estableció que 


tttod home de Cuenca 6 siquier mugíer que 
alguna heredat tuviere fasta la tornada de 
t^k hueste de Vitoria, v la inantovo sin 
tt ninguna demanda ^ háyala por derecho he- 
ttredamientOi y non responda por qfla. Maca 
ttsi alguno querella hobiere por aquella he-; 
n redat | y dixiere que ante de aquel para* 
tt miento y de aquella postura fiie catiro 6 
ttenemigo 6 orfano ninno que non entendió 
9 t haber 9 ó en aquel tiempo era fiiera de la 
tt villa y del término, sea tenido de respon* 
tt der. £t esti establecimiento, ú verdadera- 
ttmientre pudieren probar de estas cosas que 
tt son dichas, nol rala; y por esto non se 
ttexcusé que ñon responda.’^ 
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que este sobetano diese fuero á uil pueblo qiie aun no existía y'que 
debe su origen al monarca leones don Fernando II? Ignoro si este 
rey quando pobló á Bena vente le concedió su fuero como parece 
regular. Como quiera, por una cláusula del de la,villa de Llanes, 
idéntico con aquel, y otorgado por el rey de León don Alonso IX, 
se prueba que este soberano es el autor del de Benavenre; dice así: 
“Yo doi| Alfon por la gracia de Dios rey de León, damos é otor- 
«»gamo$ este fuero, á .los bornes buenos de la nuestra villa .de LÍa-^ 
«>nes que yo agora poblo é mando poblar de campo: ef qual fuero 
«>es sacado é concertado por el mi fu^to de Benayente que yo poblé 
«da dicha, villa.” También se equivocaron aquellos doctores quando 
alegando la petición treinta y siete de las cortes de Valladolid del 
año 1351, dixéron que los rey nos de León y de Galicia se poblá» 
ron á este fuero, porque es indubitable que á muchas villas y lu» 
gares de dichos reynps y de Asturias se les comunicó el fuero mu¬ 
nicipal de la ciudad de León: y por lo que respeta á Galicia lo 
suponen así los procuradores que hablan en aquella petición “á 
»lo que me, pidieron por merced en razón de lo que dicen que el 
rey no de Galicia que es poblado á fuero de León é de Benaven- 
«>te.” No por esto pretendemos negar , antes tenemos por cosa cier¬ 
ta que ese fuero se extendió á muchos pueblos del reyno legionen- 
se S y se hizo tan famoso como el de aquella ciudad. 

131 Es importante y merece consultarse el de Sanabria, dado 
á esta villa en el año 1220 por dicho rey de León don Alonso IX, 
é insecto en un privilegio de don Alonso X otorgado á este pue¬ 
blo en el de 1203, con algunas mudanzas y mejoras que expresái 
el Sabio rey diciendo: "Porque algunos de los fueros que eran es-r 
««criptos en aquel priviflegio eran muy dubdosos é contra razón.... 
«>tobiemos por bien de espaladinar aquellas dubdas de guisa que 
>«se puedan bien entender, et dé mejorar et de enderezar otrosí las 
««cosas que fallamos hi escriptas que eran contra derecho é contra 


I ‘ En^i7 de octubre del afio 1270 ha¬ 
biendo concedido don Alonso X facultad í 
los del concejo de Maliayo, hoy Víllavícío- 
sa en Asturias , para poblar en un sitio aue 
llamaban Buetes , les dio fuero, y para las 
causas y,procedimientos judiciales el de Bc^ 
navente. A 29 de mayo de la era 1308 , año- 
de 1270, el mismo soberano dio á los hom¬ 
bres buenos del concejo de Valdes su carta-- 
puebla: otrosí les otorgamos ^el fuero de^ 


9>Benavente porque se judguen.” Poblada la 
villa de Castr0p ol por su señor el obispo de 
Oviedo dbñ Fernando Alfonso Pelaez en el 
año 1292 y se btoi^6 í los vecinos de estO' 
concejo el mismo mero de Benavente , baxo 
de ciertas condiciones que se expresan en ios- 
truinento otorgado en esta razón 9 copiado 
en e^ foK 63 dcl códice ovetense llamado 
ÍLfigla coloraka. 
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.^írázpn, ét ótcosfporque el privillegíó sobredicho era escripto en 
^Idtin.tobiemoá por biéntle lo mándar hímancear.’^. El-mismo rey 
<de León habiendo conquistado á Cáceres dió fueros á sus poblado* 
en la era M.CCLXVII. Los confirmó dos años déspues el 
•íanto rey don.Ecrnandó en la era M.CCLXÍX. Contiene este 
cuaderno tres partes, el fuero de las leyes, el de las cabalgadas y 
el de los ganados. Las ordenanzas ma& particulares son las qué tie« 
4í(fn relación , con la milicia y la mesta. Su estilo es bárbaro y muy 
obscuro en algunos pasages, y se halla impreso en el raro libro 
•titulado Privilegios de Cáceres. 

I, 132 Seria necesario ün grueso volumen si hubiéramos de in¬ 
cluir en esta noticia histórica de los quadernos de nuestra antigua 
^ftspnidencia municipal otros muchos fueros concedidos sucesiva¬ 
mente á varios pueblos por los reyes de Castilla y de León h^ta 
jel reynádo de don Alonso el Sabio, ó si pretendiéramos exámi- 
.nar, escrupulosamente todas, sus circunstancias. Noschemos ceñido 
á los.principales, y á dar las noticias mas necesarias para formar 
«dea exacta de su origen y autoridad.* Asi que omitiendo varias 
cartas y quadernos de esta naturaleza, ó porque ya son conocidos, 
d.parque no pueden influir sino muy poco en el conocimiento de 
nuestro antí^o sistema l>9gal, ni causar noitredad en este asunto, 
■concluirémos llamando la atención >de los curiosos mvestigadorés 
del derecho español hacia el examen de los célebres fueros de Náxe- 
jra, Burg os, .i^yédrío, Fazañasy Viejo de'Castiüay punto de (^ue no 
podemos prescindir, y'que reservamos con ekudio para esté ultimo 
lugar, á fin de desvanecer si podemol los errores y equivocaciones 
<de miesítros éscritbres, y aiin las patrañas y nbulas conique manci¬ 
llaron y obscurecieron esta parte tan noble de la historia de Castilla. 
■ 1-33 **Los que han escrito hasta atfbra de-la historiá del dere- 
«eho español, decia el docto P. Burriel*, fuera de otros muchos 
A>yerros y faltas han dexado vacio de ^noticias el largo tiempo de 
-•«casi seis siglos que mediaron desde la enfrada de los moros hasta 
»la formación del Fuero res^l y Partidas.... Desde la entrada de los 
.w moros en España á principios del siglo viii continuáron en gober- 
»narse los cristianos aisí v-asállos coiuo libres de los moros por las 
-#»leyes godas del Fuero Juzgo.... Sin embargo por los años de mil de 
j»>la era cristiana el conde don Sancho, soberano de Castilla, hizo 

X Informe de la imperial -^dad de Toledo sobre igualación de pesos y medidas, p* 265 7 sig. 
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«nuevo fuero para su condado; y estás son después del Fuero Jú2> 
«go las leyes fundaméntaleside la corona de Castilla y como distinta 
«y separada:de la de León; y este fuero y leyes se dieron, como 
«ya se dixo,por propios i los castellanos pobladores de Toledo, i 
«distinción del fuero de los muzárabes. Este fuero llamado yx viejo 
»*de Burgos por ser eSta ciudad cabeza del condado, ya fuero de tqs 
»Jijos-dalgo por contenerse en él las exénciones de la nobleza mili^ 
«tar establecida ó renovada por el conde don Sancho, ya de las fár 
>izanas,y alvedríos y costumbre antigua de España , por haberse 
«añadido algunos juicios, declaraciones y sentencias arbitrarias de 
«los reyes ó de sus ministros, fue originalmente escrito en latin, sin 
«división de libros y títulos, y con solo orden numeral de leyes, 
«y acaso se traduxo en castellano de orden de san Fernando como 
«el Fuero Juzgo.” 

134 La autoridad del P. Burríel y los esfuerzos que hizo para 
sostener esta su opinión y darle probabilidad, arrastró i todos los 
que después escribieron sobre el mismo punto, en tal manera que 
adoptaron sus ideas,y hasta sus expresiones y razonamientos, como 
se puede ver en lo que á este, propósito dixéron los doctores Aso y 
Manuel en sus instituciones y en el prólogo del Fuero Viejo de Cas¬ 
tilla. Aun el laboriosQ abate Masdeü, que con loable constancia 
hizo guerra abierta á las fíbulas, tanto que a las veces por desarrai¬ 
gar las malas semillas arrancó con ellas también las buenas, no se 

j atrevió á contradecir aquella ópiniont ^Castilla juzgo haber sido 
í «la primera provincia que tuvo leyes provinciales.... porque a^ 
«se colige del capitulo XIII del concilio de Coyanza.... dondé 
1 «supone el rey don Fernando I que el conde don Sancho habia 
«dado á los castellanos una legislación particular.*” í 

135 La opinión del P. Burriel y de sus sequaces eri los térmi¬ 
nos que la han propuesto y es nueva y desconocida en toda la an¬ 
tigüedad ; su origen y nacimiento obscuro' y baxo, porque se ha 
concebido y engendrado en los siglos de las fíbulas y romances 
caballerescos, quando se. forjaron los prodigiosos cuentos del Cid, 
las proezas de los doce Pares, la institución de los célebres jueces 
de Castilla Ñuño Rasura y Lain Calvo j el voraz incendio eñ que 
fuéron abrasados todos los excmplares del código gótico, la inde¬ 
pendencia de Castilla y soberanía de los condes, á consecuencia 

I ^ JJístor. Crit, tpm. XIII , núm. 5’g. 
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*1 pleyío dél de lion coi. el conde Fernán Gohealee so^ 
tre el caballo y el azor : fábulas publicadas-por los historiadores de 
lines del siglo xii y principios del xiii, autorizadas por el próloco 
que precede a la colección de las lozanas , de la qual ya hicimos 
mención, y tiene este título: "Por qnal razon los fijosdalgo toma. 
»>ron el fuero de alvedrio y propagadas por ef autor de la Cró- 

mea general. Deaqui es qye los autores juiciosos, anteriores al rev-í 

^do de Carlos V, y que tmdron ó tocáron este punto dpsenteL 
diendose en parte de aqueUas. fábulas, aun qpando hayan dado 
por cierta la existencia de un fuero antiguo castellano, ni le atri* 
huyeron al conde don Saddio, ni creyeron que contuvieae la, 
fcyes fundan.eneal« y generales del reyno. El emdúo caballero 
don Pejro López de Ayala refiere en la crónica del rey don Pedro 
hablando^ de la conquMa de Toledo‘"que los caballitos de: 

.Otilia que el rey don Alfonso que ganó la cibdad, dexó^seBund va 
*> Jximos, por guarda de la misma cibdad, pidie'ron al re? que L 
-diese alcalde sepnd su íbero de Castilla, e' el rey dioaeb.iá 

-fuero. No expreso el historiador si este fuero castellano fue 
neral a toda Castilla, ó el particular de Burgos ó de alguna délas 
otras ciudades ó villas de donde eran naturales los pbbladores de 
Toledo: tampoco advirtió si sus leyes eran las. fundamentales de 
ese-condado} ni « creíble que este escritor, uno de los meio- 
^ ^ tenemos, hubiese omitido como lo hizo, la circunstancia 
tan notable de ser su autor el conde doí» Sancho si ¿1 estuviera 
persuadido de ello. . . , . _ ; * 

-136. £I fiimosp don Alonso de Cartagena, obispo de Bureos^ 
en su Doctrinal de los Caballeros, donde recogió quantas leyes 
tiguas castellanas llegáron a su noticia relativas á la caballería ni 
^ce mención del conde don Sancho, ni de su pretendido fireroj 
Y extractando y copiando leyes de todos los cuerpos legales: co. 

r entónces, Fuero Juzgo, filero de 

^stiUa^cho en las cortes de Náxera, fiieró de las Leyes} 
tidasv ordenante de Alcalá y otros posteriores, .<*cS<xes pó^ 
sble que onufldfebs leyes fbndamentales del-código, dé. los caste. 
llanos, SI le coi^iera, mayormentetratándose'ená, conpiBfereifct 
ci^ á'todos los demas asuntos, según se cree, los .derechosL de 4iio- 


ÓfOÓ. iA .Kf, ^ ^ ^ 
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bleza, y las 'castumtres y leyes de la milicia y caballería ? D. Lo* 
renzo de Padilla , arcediano de Ronda y cronista del empera¬ 
dor Carlos V) en su libro ms. de las leyes y pragmáticas de Espapa 
en que da razón y copia por orden cronológico las leyes de todos 
los cuerpos li^islativos de Castilla, después de dar por segura la 
independencia de los castellanos montañeses y su separación del 
reyno legíonense, y el nombramiento que habian hecho de jueces 
que los gobernase en Lain Calvo y Ñuño Rasura, añade: "que no 
^se quisiéroñ re^r por las leyes del Fuero Juzgo, ni ordenar otras 
M nuevas en escrito. Regíanse los castellanos por dos maneras de 
^gobernación ó fueros, la una llaniáda Hazaña, y la otra Alve- 
««dríol y en esta manera se gobernó Castilla hasta que le dió fiie- 
«ros en escrito el rey don Alonso el Sabio: sin embargo ya antes 
Mdon Sandio el Mayor, que también reynó en Castilla, la dio 
«>algiimos fueros que le eran comunes con Navarra”. Aunque estas 
notid^ son muy desconcertadas y se conoce por ellas, así como 
por Jas otras que dexamos mencionadas«quahta era entre los nues¬ 
tros la ^ignorancia del antiguo derecho; con todo hay aqui dos 
cosas |muy dignas de notarse, una que este jurisconsulto y colec¬ 
tor de las leyes, del reyno no tuvo idea del fuero general del con- 
^ de don Sancho; otra que el rey de Navarra y conde de Castilla 
don Sancho el Mayor dió algunas leyes comunes , á los dos reynos, 

. r especie qúe con dertas limitaciones es indubitable y segura. Por- 

JA que se sabe, como ya dexamos dicho, que el monarca navarro 

diói iueso :i la ciudad de N^bceta , leyes famosísimas en aquella 
edad, y que se propagaron rápidamente por .Castilla, influyen-* 
do ittfínko'en los. usos y costumbres de está provincia, con es¬ 
pecialidad desde que recayó el condado en ditiho príncipe de Na- 
Irarra.. La identidad de muchas leyes, exénciones y franquezas de 
dicho fulero de Náxera con las de los fueros de Logroño, Miran- 
'Vb-UV da, Sepi^veda, Toledo y Escalona prueban un .origen común, y 
' ataso lá semejanza de Jos nombres de don .Sancho el Mayor y 
Suicho García, y haiber florecido estos personages en un mismo 
Ctempocy .pudp ser causa de que nuestos escrítoresJos. confundiesen 
atribüyeádóáeste un influxo eniá legislación dastellana y el esta- 
bieGÍmÍBnta)de un iuetiO que debió adjudicarse á'aqueL 
''%ig7ujEl priméród mi juicio que é úidi'v^ldualmente habló 
del antiguo fuero castellano, como de un libro ó quaderno escrito 
diferente deljtódigo ds ley^ gódcaa anterior, ai ordenamiento de 
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las cortes de Náxér» , y compuesto y publicado por el conde de 
Castilla don Sancho García, fue el célebre doctor Francisco Espi¬ 
nosa,. abogado de Valladolid en tiempo de Carlos en su obra 
sobre leyes y fueros de España , de que se consérva solamente un 
estracto y copia de él en la Academia. Tratando en el título VI del 
fuero de los fíjosdálgo dispuesto en dichas cortes de Náxera, dicer 
”Es verdad que mucho antes de la copilacion de Náxera don San» 
>*cho García, conde de Castilla, fizo un libro de los fueros é fazañas 
wde Castilla é los puso por escrito en un quaderno que no tiene 
»división alguna de libros ni títulos, en que hay 173 capítulos de 
»>fueros é fazañas de Castilla.” Aunque las Opresiones del doctor 
Esjpinosa son tan terminantes, como en’sy- obra se hallan otras 
muchas opuestais y contradictorias á aquellas, es necesario resolver 
ó que este jurisconsulto desatinó mucho en la historia del derecho, ó 
que el señor don Fernando Joscf de Velase©, del consejo y cámara 
de S. M. que hizo el extracto, equivocó las noticias. Asegura Espi¬ 
nosa que el fuero primitivo y antiguo de Castilla se llamó fuero de 
las Fazañas y costumbre antigua de España y y también de Alvedrío, 
porqíie antes no estaba escrito, sino en costumbre. Dice también que 
quando se nombra fuero de Alvedíío se entiende "por el fuero de 
4>los fijosdalgo que fizo el rey don Alfonso el VII, emperador, 
>»cuyo contenido está ahora en el título XXXII del fuero nuevo 
>*de Alcalá' que fizo el rey don Alfonso Xljy ántes de los fueros 
^sobredichos, á ^aber el de Náxera y el de las leyes de don Al- 
>^fonso X, se juzgaba en España por fazañas, arbitrios y usos des- 
»aguisados.” Finalmente advierte en el título'VII "nótese acerca 
»desto que antiguamente toda Castilla se regia por los fueros de 
»cada ciudad ó villa con que se pobláron ó les fuéron dados por 
j»»los reyes, principalmente, á saber Burgos, por su fuero, Valla- 
Mdolid por el de Burgos y Valladolid, Zamora por su fuero, la 
Mciudad de León por su fuero, Soria por su fuero, Cuenca por 
»su fuero, Bejar por el de Cuenca, Logroño por su fuero, y Zorita 
por su fueróT* Todas estas cláusulas del doctor .Espinosa, que son 
exactas y jdiciosas,.se hallan en contradicción con las primeras} 
pues no se conipadece con las últimas la existencia de un códice de 
leyes escritas , gesiei^es y fundaihentales de Castilla publicado án> 
tes de las cortes de Náxera. 

X^8 Ninguno de los autores qué escribieron después del doc- 

i Llama fuero suero Alcali al ordenamiento de don Alonso XL 

O 2 
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tor Espinosa reconoció aquel quaderno general del conde don San¬ 
cho. Algunos como Sotelo le conceden la gloria de haber publica¬ 
do varias leyes: otros con Mesa pretenden que no se hizo nove¬ 
dad en la antigua legislación gótica hasta el reynado de don Alon¬ 
so el Sabio, y que en este intermedio no se conocieron sino leyes 
particulares y usos y costumbres. Ultimamente ebM. Berganza, apa¬ 
sionadísimo de los condes de Castilla y celoso defensor de su so¬ 
beranía, confiesa ingenuamente ^'^que nuestra España no recono- 
»ció otras leyes generales desde el rey don Felayo hasta don Alonso 
*>el Sabio que las leyes que decretáron los reyes godos, porque aun- 
Mque hay memoria de otros fueros, como son los de Toledo, de 
»Baeza, deSépúlveda,deSahagun y de Silos, son leyes particula- 
*>res y estatutos que los reyes daban á algunas ciudades y villas.” Así 
que la opinión del P. Burriel y de sus sequaces es nueva, y aun 
opuesta á sus mismas ideas y principios» Porque si el código gótico 
conservó inviolablem^te su autoridad en León y Castilla hasta 
el reynado de don Alonso el Sabio, si el conde de Castilla don 
Sancho se preció de mantener en su honor y esplendor estas leyes 
primitivas, y cón ellas su linage de gobierno, títulos, oficios y 
costumbres, como asegura el P. Burriel* ^qué necesidad hubo del 
código del conde don Sancho,.ó de publicar nuevas leyes generales 
y fundamentales de-Castilla? 

139 Pór otra parte los fundamentos en que estriba esta opi¬ 
nión y propuso el P. Burriel en su carta á Amaya, y extendieron 
los doctores Aso y Manuel en el citado prólogo del Fuero Viejo, 
son muy débiles, y nó concluyen nada de lo que por ellos se in¬ 
tenta probar: se reducen á algunas expresiones vagas, cláusulas in¬ 
determinadas y proposiciones de varios historiadores del siglo xii 
y principios del xiii, suceptibles de un sentido muy diferente del 
que aquellos autores les quisieron dar, como las del arzobispo don 
Rodrigo que dixo del conde don Sancho:* Castellanis militibus^ qui 
et tributa solvere et militare cum principe tenebantur ^ contulit liber^ 
tates y videlicet ut 'nec ad tributum aliqttod teneantur y nec sine sti- 
pendiis militare coganinr ; y mas adelante* nobiles nobilitatepotiort 
donavit et in minoribus servitutis duritiem temperavít. Y las delTu- 
dense* hablando de los sucesos de la era 1065, dedit namque bo- 

1 Antí^iedadés de | tomo II» didas, pág. 276. 

ap¿nd. sccc. 1. 3 De rebus Hispan, ¡ib. V, cap. 

a Informe de Toledo sobre pesos y me- 4 Eod^ lib, cap, XIX. 
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«Oí faros et rmres m tota Casulla. Y la cláusula repetida en varias 
memorias en que don Sancho se titula el conde de tos buenos fueros-, 
á que se puede añadir la del fuero de 'EscúonZypoptdavh rex Ade- 
fonsus omnes castellanos' in civitate Toleto pro foro de comité dompnof 
Sancth. ^Pero se sigue de aquí que este con 4 e haya dado por es¬ 
crito un código de leyes fundamentales y generales para toda Cas¬ 
tilla? No, no quisieron decir esto aquellos historiadores, sino que 
oponiéndose el conde á los abusos y desórdenes introducidos en 
CasftUa, á que llamaban malos fueros y administraba justicia y daba 
á cada uno su derecho, según prescribian las leyes góticas, y que 
para obligar á los castellanos á tomar las annas en defensa de la 
religión y de.la patria, les concedió exenciones y franquezas co¬ 
nocidas generalmente en aquella edad con el nombre de buenos 
fueros. 

140 Porque el conde don Sancho, igualmente que sus prede¬ 
cesores en el condado, reunía, según ya diximos, la autoridad de 
magistrado civil y la de capitán general; sus declafaciones< y sen¬ 
tencias judiciales acomodadas siempre á las leyes, le conciliáron la' 
veneración de los pueblos y el concepto de íntegro y justo : como J 
gefe de la milicia; y en virtud de las facultades absolums que ten¬ 
dría de los reyes de León para obrar librementé en unas circuns¬ 
tancias tán críticas, dispensaba favores á los militares, medio de 
atraerlos y conservarlos en el penoso y arriendo exercicio de la 
guerra. Tanto aquellas sentencias equitativas como estas liberali¬ 
dades, se miraron con aprecio, se respetjñ-on así como ky, se au- 
torízáron con el üso', y se convirtieron en costumbre y fuero no es¬ 
crito; y esto es á lo mas el celebrado fuero del conde don Sancho.' 

El P; Berganza; tan versado en la diplomáticar y en nuestras anti-i 
güedades, habiendo tenido presentes y eiíámiiiado aquellas-cláusu¬ 
las de los mencionados historiadores y otras semejantes, las Ínter-; 
pretó como nosotros , diciendo dej conde * “se obligó á pagar- 
asueldo á los soldados después dé tres dias que hubiesen salido de> ^ 
msih casas, por donde mereció que le llaihasen el conde de los btte- 
»>nos fueros. .. ,1 

141 La cláusula del dé Escalona prueba evidentemente que 
él fuero ó fueros dél conde don Sancho, ora sea el hijo déí conde 
don García, ó bien don Sancho el Mayor, rey de Navárca y con¬ 
de también de Castilla, estuvo limitado á algunas exénciories otor- 

1 AmigiMdsdes:, lib, IV, cap. XVI, 11.117. - ^ ^ ^ 
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gadas á la milicia y nobleza, y á ciertas costumbres reducidas á es^ 
critura en el fuero de Náxera, y autorizadas por el uso en Castilla. 
El fuero ó privilegio concedido por don Alonso VI á los castella¬ 
nos pobladores de Toledo, idéntico con el de Escalona, y que se 
supone ser el mismo que el del conde don Sancho, es un pequeño 
pergamino en que se hallan extendidas aquellas exenciones comu¬ 
nes en los mas de los fueros municipales de Castilla y aun de Es- 
tremadura, y del todo semejantes á las que se contienen en el de 
Náxera; á saber que los pobladores tengan facultad de nombrar' 
personas de*las mas nobles y distinguidas, que tomando asiento 
con el juez examinen y juzguen las causas de los pueblos. Que nin¬ 
guno pague portazgo sino el mercader; que las casas de los sóida-' 
dos y vecinos no puedan ser prendadas; que ninguno se atréva á’ 
hospedarse ó tomar posada en ellas por fuerza; que el que tuviese 
caballo y loriga, y otras armas habidas por donación del rey, que 
las pudiesen heredar sus hijos y consanguíneos; que los militares 
quando incurriesen en alguna multa ó pena pecuniaria , que, no 
pagasen sino la quinta parte de la cuota señalada por la ley; que 
los nobles soldados tengan derecho. de percibir las multas pecu¬ 
niarias en que incurriesen sus paniaguados; esto es, sus domésti¬ 
cos , criados y sirvientes, excepto las causadas por delitos de san¬ 
gre. He aquí el'contenido del famoso fuero de los castellanos, to^ 
mado del conde don Sancho. Los lectores juzgarán si merece el 
título de código de leyes generales y fundamentales de CastiUa. ; 

143 Para concluir este punto tan importante de la historia dé 
su antigua jurisprudencia, establecemos como un hecho incontes¬ 
table, y una verdad lústórica que en los reynos de León y Cas¬ 
tilla no hubo otro cuerpo legislativo general, ó fuero común es¬ 
crito desde la irrupción de los árabes hasta el reynado del empe¬ 
rador Alonso VII, sino el código gótico: todas, las demas leyes, 
exceptuadas las pocas que se publicáron en cortes, ó fuéron.parti¬ 
culares y municipales ó consuetudinarias , no escritas , deriva¬ 
das de las leyes góticas', ó de los usos comunes en los pabes- 


I El copilador del libro Espéculo^ aun- moros ganaron la tierra, perdiéronse aque¬ 
que nos dex6 noticias muv raras é impro- »»líos libros, en que eran escriptos los fueros, 

bables acerca del origen de los fueros mu- »>£ después ^ue los cristianos la fuéron ce- 

ntcipales, con todo eso supone como cosa »'brando, asi como la iban conquiriendo to- 

ciertá que el código gótico ñié el manantial 9>maban de aquellos fueros algunas cosas se¬ 
de que se. deriváron todos ellos. Pice así: y^gunt se acordaban, los unos de una guisa. 

Fuero Despaná antigiiamientre en tiempo »é los otros de otra. E por esta razón vino 

s>de los godos filé tc^o uno. Ma quando el .departimiento de los fueros en las tier* 
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vecinos, Tenemos tina prueba dé esta, verdad eíi el título VIII de 
las cortes de Coyanza, que nuestros autores, alearon para probar 
la realidad y existencia del fuero del conde don Sancho, leyendo 
allí y queriendo ^ue nosotros leamos lo que no hay, ni se puede 
leer; y como dixeron con gran confianza los doctores Aso y Ma* 
nuel * "donde se manda expresaownte que en Castilla se. guarde 
#»el fuero del conde don Sancho, y en León los .fueros godo .yileo«- 
^>nes. Esta es la primera mención que hemos encontrado de auto^- 
f>/idad con que se prueba la e^stencia del fuero de don Sandio.’* 
A vista de estas expresiones y de las que contiene el título de 
aquellas cortes, me parece, y parecerá lo mismo i qualquíer lec« 
tor juicioso, que aquellos doctores se engañaron en gran manera^ 
porque el rey don Fernando en dicho capítulo ni nombra el fuero 
.del conde don Sancho, ni alguna ley, ni éstablecimiento suyo, 
sino usos y costumbres de Castilla. 

143 Dexamos mostrado que en el reyno de León desde su 
origen hasta el año 1020 no se habían conocido otras leyes que 
las del.Fuero Juzgo. D. Alonso Y en ese año publicó el fuero de 
León, novedad considerable en el órden legal; pero solo para esta 
ciudad y su alfoz , y para los demas pueblos dd reyno legionense, 
á quienea se comunicó aqüel fuero por gracia de los reyes. En Cas» 
tilla nada se alteró'; y continuaron los c^stc^anos gobernándose 
por las leyes godas y costumbres introducidas por losr motivos y 
causas ya insinuadas: en el fuérode don Alonso V se estableció 
ique las multas y penascrpecumárias cediesen á bene6cio-d¿l fisco: 
pero en Castilla se continuó la antigua costumbre derivada de las 
leyes godas, que las fletas correspondíañ.]^rte al querelloso , y 
principalmente al duéw ó señor de los detÍMÜentes. Esté es todo 
el asunto de aquel título. Di Fernando confíhna á León la ley dé 
su fuero, y á Castillada costumbre observada,rdque se observaba * 
en tiempo del conde don Sándbo, Octavo vero, título mmdtofms ta 

fms. E como quier que, el entendimit^htó' * 2 En el áñcr iior aun no se había pu- 

99 todo uDO, porque loa homes non po- i; Uicado jCfi; \ty gdo^al sobre eat# 

99 dian seer ciertoi^ide como lo usáron an*- asunto i y. sé observaba el usa y costumbre 
^.tlguamie'ntre; loTuno porque habie grant antíguaJDpn Alonso yI concedió ensaque! 
^sazon que perdieran los tueros , ¿ lo* al año á loütiiusíirsbes de Toledo entre otras 
9>por la grant guerra en qifc.íuérolt si^prjCj, gracias quq sobre este punto okervasen, la 
9>usaban de ^los fueros cada uno en'el lo-' cosfuihbre de los castellanos, et de omni ca^ 
' vgar. do era segiint su entendimiento é su voi» \ dtmnm tonim takm iis mando hahfve 
íHunjtad.” Jf/prctt/c, Icvl, tít. V, iib^y.. juetudinem ^ualim it cAitdUinis kiToUto 
" X Eli d mcnciónáab prólogo del l^uéro cmmoraniiius^' 

Viejo y con ellos d M. Risco y Masdeu* • - 
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■ in Ltgiont tt in stáf terthmtSf ht Galhtiay et hAsturiis et in Portu^ 
gale tale sH judithim semper quale est constitutum in decretis Adel- 
fonsi regis pro hormcidio y pro rattsoy pro sajone aut pro ómnibus ca~ 
lumnis suis. Tale vero juditium sit in Castella quale fuit in diebui 
avi nostri Sanctii ducis ; es decir, que los juicios sobre esta materia 
se arreglen en León á la ley, y en Castilla á la práctica. por qué 
don Fernando nombrando expresamente los decretos y leyes de 
Alonso V, no cita ni nombra decreto ni ley del conde don San¬ 
cho^ {Por qué mas adelante en el titulo XIII recordando á los 
castellanos su amor y fidelidad al conde don Sancho , y mandán¬ 
doles que sean leales y fíeles al rey, como lo fueron á su gefe, con¬ 
cluye confirmando lo» fueros dados á León por su predecesor sin 
hacer memoria alguna del de Castilla? Confirmo tofos filos foros ctinc- 
tis habitantíbus Legione quos dedit illis rex dominas Aldfonsus, 
{Este silencio en uno y otro título no prueba que en Castilla nO 
existia fuero alguno que oponer ó comparar al de León? 

144 Consta expresamente del fuero municipal de Toledo, del 
ordenamiento de las cortes de Náxera, Fuero Viejo de Castilla, 
' en el qual se creyó hallarse refundido el del conde don Sancho y 
de otros; que para la decbion de las cáUsas civiles y criminales; 
fuera de las leyes godas no se conocían otros qnadernos legislati¬ 
vos, ni mas fueros^e{|os municipales. El de'^oledo aunque au-^ 
torizó el libro de los (fiñsces ó Fuero Juzgo para todos los litigios, 
con todo eso permitió el emperador á los castellanos, y les dio 
libertad de acudir á su fuero si quisiesen Castellanas ad 
t suumfotam iré voluerit y vadat\ bien sé que s^unos halláron en esta 
cláusula una prueba de la existencia del Fi^o general de Castilla 
por no haber reflexionado que baxo id nombre castellanos com- 
prehendió el emperador.no solamente los naturales de Castilla, sino 
también los leoneses , estremeños, gallegos y asturianos, que de 
estos paises habian acudido á la conquista de Toledo, como cons¬ 
ta expresamente del mismo privilegio, y confiesa con ingenuidad 
el P. Burriel. Siéndo, pues, un' despropósito creer que d empera¬ 
dor hubiese querido dár á tan diversas gentes el fuero propio y 
peculiar de Castilla, no intentó otra cosa por aquella cláusula, sino 
que los castellanos, esto es, los que no e^an muzárabes, ni fran¬ 
cos pudiesen acudir al fuero de su naturaleza; el deSepúlveda á su 
fuero; d de Logroño ál de Logroño; y el de León y Galicia al dé 
León. 
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, 145 las leyes del antiguo fuero de Sepiílveda* se 

establece "que si algún home de Sepiilvegá matare horae de aJ- 
4 >guna parte de Castiellaí peche la ochava parte del homecillo que' 
f^nianda el fuero. Et si algún hOme de Castiella mataré home dé 
«Sepulvega, peche cada uño qual fuero hobíere.” Expresiones que 
convencen la existencia de varios fúeros partiéulaiys, y no uno ' 
general. El título III del ordenamiento de las cortes de Náxera de- " 
muestra lo mismo; "Esto es por fuero do Castiella que si algún fijo- " 
>*dalgo ha demanda contra otro', si la demanda es de mueble ó de ' 
^heredad, debel demandar primeramente por aquel logar do ha ’ 
«fuero el demandado, et puedel prendar vasallo ó otra prenda' ‘ 
Vque non sea de su cuerpo por quel venga á facer derecho ante el 
«alcalde de su fuero.... et si se agraviare de aquel juicio de aquel al- ' 
:>^calde, puedese ^zar al adelantado e del adelantado a casa del 


«rey.*^ Y en el tituló ÍX del mismo cMrdenamiento:"Si algún fijo- J 
«dalgo demandare alguna heredat á home- de realengo , ó el de 
«realengo al fijo^Igo, é después que la heredad fuese apeada por 
«mandado del alcalde, dice el demandado quel cumplirá quanto' 
«su fuero mandare, que es realengo, et dice el que demanda la he- ‘ 
«iredat que non ha fuero de aquel logar onde él dice, mas que ha 
«fuero de Castiella ó de otro logar; sobre tales razones como es- 
«tas debe seer &cha pesquisa, e de qual fuero fallaren por pesquisa 
«que es la heredad, por tal se debe juzgar.” * Finalmente el rey 
don Alonso XI en su famoso ordenamiento de Alcalá , título 
XXVIII que es, Por qué leyes se pueden librar los pleytoS y no re¬ 
conoce otro fuero general que el fuero de las leyts y libros de lás^ 
Partidas del rey Sabio: todos los otros por donde se reglan villas ' 
y ^ciudades eran fueros departidos particulares ó municipales. , 

146 El primer cuerpo legislativo y fuero*escrito, que en cier- ^ 

Ira manera se puede llamar general, después del códice gótico, es ° ' 

! el que publicó don Alonso VII mediado el siglo xií en las cor- 
; tes de Náxera, de cuyos ordenamientos ya dexamos' hecha mén- 
cion. Quat^no importantísimo * y sumamente necesario para có^ ' 
ñocer las antiguas costumbres y la legislación de Castilla y sus me- 
rindades. En él se establecen las prerogativas mas carácterísticas 


i 





- I Fuero de Sepúíreda, tít XLU. 

Esta ley se insertó á la letra en el Fué- 
ro Viejo de Castilla, y es la ley IV, tít. I, 
lib. ITT, 

$ Copiada con alguna alteración en la 


ley VI , tít. i; lib. ni del Fuero Viejo. ^ ^ 
4 Acerca dé la importancia y autoridad» 
de este Fuero nada tengo qué añadir á lo* 
qüe escribió el P. Burriei en su^carta á Ama* ^ 
yá, n. 72. . . , : 

P 
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de la soberanía: se declaran los mutuos derechos entre el realci^o, 
abadengo y señoríos de behetría, divisa y solariego, y los de esto» 
señores con sus vasallos; se corrigen los abusos y se ponen limites 
á la extensión que la nobleza daba á sUs exénciones y privilegios; 
se publica la famosa ley de amortización, y otras muchas reía» 
tívas á la constitución política y militar de Q^stilla, y á las lides, 
rieptos y desafíos de los fídalgos: como qualquiera podrá observar 
en el título XXXII del ordenamiento de Alcalá, donde el rey 
don Alonso XI refundió aquel antiguo fuero con varias modifí- 
' caciones y correcciones; por cuyo motivo el que desee comprehen- 
der el primitivo estado de la legislación y política de Castilla ne¬ 
cesita hacerse con una copia del fuero primitivo y no reformado, 
según se halla en un códice de la real biblioteca', hasta tanto que 
por fortuna se encuentre akun ms. latino de las cortes de Náxera, 
según se escribieron originalmente. 

147 Consta por el prólogo de dicho ordenamiento de Alcalá 
y su título XXXII que el fuero de las cortes de^Náxera fue gene¬ 
ral para Castilla. "Porque fallamos que el emperador don Alfonso 
»»en las cortes que fizo en Náxera estableció muchos ordenamien- 
jotos á pro comunal de los prelados, e ricos bornes, e fíjosdalgo e de 
»todos los de la tierra.” También se llama en el mismo ordena¬ 
miento fuero de los fíjosdalgo, fuero de lás fazañas y costum¬ 
bre antigua de España, nombre con que igualmente se indica aquel 
quaderno en las Partidas y en otros cuerpos legales; porque el em¬ 
perador recogió en ál muchas fazañas ó sentencias arbitrales, y re- 
duxo á escritura, y dio fuerza de ley á los antiguos usos y costum¬ 
bres. El rey don Alonso XI le nombra asimismo fuero de Alve- 
dríoy como se muestra por esta ley de su ordenamiento de Alcalá * 
"Costumbre é uso es en la nuestra corte que acuerda con el fuero 
wde Alvedrio de CastteUa, que quando entre algunos así como 
Mconcejo ó como otras personas es querella ó contienda sobre ra¬ 
nzón de los términos 6cc.”. La costumbre que aquí se refiere con¬ 
viene literalmente con las leyes IX y LI del fuero de los fíjps- 


1 Códice de la real biblioteca est. D. 42» 
vólámen en folio escrito en ^gamino, le¬ 
tra del siglo XV, y tiene 185 folios. Entre 
otras piezas contiene los dos ordenamientos 
^ hizo el emperador en las cortes de Ná¬ 
xera , que dcxainos mencionados. £1 prime¬ 
ro I que es el de las Devisas, empieaa desde 


el folio p4, contiene gfS leyes ó capítulos^ 
y ocupa 16 fojas. Sigue i continuación desde 
el folio no el libro de los fueros de Cas* 
tiella, y consta de no capítulos, sin em¬ 
bargo que de su índice y erracU numeraciota 
no resultan mas que 108. 

2 Qrdqasmt de Alcalá^ ley {inica, tít. Xt» 
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dálgós de lis cottes de Náxera.'Así que se eñgañáron los que han\ 
dado por cierta la existencia de un quaderno ó fuero escrito , lia« 
mado de Alvedrío, anterior á estas colres y publicado por el con-^ 
de don Sancho « y que confundieron con el fuero general de Cas^ , 
tilla dado en su opinión por el mismo. 

148 Esta equivocación común á todos los que atribuyeron á 
nquel conde el primitivo fuero de Castilla^, nació de no haberse 
comprehendido hasta ahora él origen del hiero llamado de Alve^ 
drío, ni la fuerza de varias expresiones que se hallan en memorias 
é instrumentos antiguos , en las quales se hace mención de este 
fuero. Las leyes góticas * otorgaron i los litigantes facultad de nom^ 
brar jueces árbitros, ó de poner sus negocios en personas de con- 
fianza, comprometiéndose de estar á lo que estos jueces de ave- [ 
nencia determinasen. Por un decreto del fuero de León estable¬ 
ció don Alonso V que tod^ las causas y litigios de las ciudades y 
alfoces se terminasen siempre por jueces reales ó alcaldes nombra¬ 
dos por el rey, sin hacer mención de los de avenencia. Era nece¬ 
sario acudir á la corte no solamente para elegir aquellos jueces, sino 
también para seguir en ella los pleytos de alzada,^según que pres- 

S tibia otro decreto del rey: lo qual en las circunstancias poUticas 
íel reyno era muy difícil y gravoso; por tuyo motivot la libertad 
de nombrar jueces árbitros se comen'aó á hacer muy apreciable y 
á reputar como libertad y fuero de Castilla, y esiq es lo que dió 
á entender el autor del prólogo de la colección de fazañas, varias 
Veces mencionadas, quando dixo: ”Lo8 castellares que vivian en 
9 » las montañas de Gastiella facieles muy grave de Ir i- León, por- 
wque era muy luengo , é el canino era luengo é habían de ir por 
*>las montañas; é quando allá llegaban asoberbiaban los> leoneses é 
^pot esta razón ordenaron dos homes buenos entre sí.... é estps 
»que aviniesen los pleytos porque no hobiesen de ir á León, que 
i»ellos no podien potter jueces sin mandado del rey de Leon..i. é 
«>ordenáron alcaldes en las comarcas que librasen por alvedrío.” 

149 La ignorancia de las leyes generales y la escasez de las 
contenidas en los fueros municipales obligó en parte á que se adop¬ 
tase en Castilla ese método, y que se convirtiese en uso y costum- 
bre, l^os fíjosdalgo reputaron como un fuero y libertad que las 
causas relativas á la nobleza y á sus derechos se terminasen por 
jueces comprOnáisarios, por alvedrío, y á juicio de 1 )uen varón. Los 
t Lejes Xm Y XVI, tít-I, 1 H>. H C6d. Wisog. • 

jp a 
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caudillos de la milicia concluian también por el mismo estilo lot 
casos dudosos sobre delitos, premios y recompensas de la tropa y 
otros puntos de que hizo mención el rey Sabio'. Estas sentencias 
determinaciones se llamaban alvedríos, y quando se pronunciaban 
por personas señaladas y en materias interesantes fazañas ^ fací- 
mientos en lo sucesivo se miraban con respeto y servian de mo¬ 
delo para terminar otros negocios importantes. D. Alonso Vil en 
su filero de Náxera autorizó esta práctica en ciertos casos, restable-r 
ciendo y dando mayor extensión á la ley gótica quando dixo: * *'£st 
M to es por fuero de Castiella que si algunos bornes han pleyto el 
Muno con el otro, é ambas las partes son avenidas de lo meter en 
«ámanos de amigos} después qu^ lo han metido en manos de amigoi 
»*é firmado, non lo puedan sacar de sus manos sinon por quatro 
acosas.” Recogió ademas en este quaderno varias fazañas y alve-> 
dríos, ó sentencias arbitrales; motivo por que se tituló fuero de las 
fazañas y alvedrío. 

150 También se dióel título de fuero castellano, de las faza-* 
ñas y alvedrío al cuerpo legblativo que conocemos hoy con el de 
Fuero Viejo de Castilla, y es el último sobre que tenemos que ha-r 
cer alguna reflexión, y examinar su naturaleza, circunstancias y 
origen. Se sabe que le publicó y autorizó el rey don Pedro, y le 
dinon á la pi;ensa los doctores Aso y Manuel, colocando á su fren¬ 
te un erudito prólogo en ^ue siguiendo las huellas del P. Burriel 
expusieron con acierto su ultimo estado en tiempo de aquel mo¬ 
narca , el objeto y blanco de sus leyes, así como su importancia y 
utilidad, y nada tendríamos que añadir si con igual exactitud hu¬ 
bieran declarado sus verdaderos orígenes, las fuentes de sus leyes, 
e indicado los cuerpos legales de donde se tomaron, las partes de 
que se componen y los aumentos que progresivamente fue reci- 

99cl galardoQ ct el fecho que fizo, et el 
logar et el tiempo en que lo hobo de fa- 
9>cer, et segunt aquello débengelo gualardo* 
9>nar. £t eso mismo decimos que debes &- 
99CCT los. otros señores que vasallos hobiescn, 
9>cada uno segunt su poder: et otrosí lo^ 
f> concejos , ca á todos pertenece ^alardo^ 
99 mr los: buenos fechos que los homcs fi« 
facieren, et mayormente los que fueren fe* 
fechos en las guerras, cada uno segunt sa 
^poder.” X, tít. XVII , Part. IL 
% Tít. 3 CLVIÍI copiado en la ley!, tít. I* 
lib. III Fuero Viejo* 


^ I Alvedrío quier tanto decir como as- 
99 mamiento que deben los homes haber sobre 
99 las cosas que son dubdosas et non ciertas, 
porque cada una venga á su derecho así 
f>como conviene. Et por ende quando los 
9) homes &cen algunos fechos en las guer- 
99ras, porque merescen haber gualardones, 
»que quiere tanto decir como don egual de 
99su merecimiento, et el fecho viene en düb- 
99 da si es atal, ó non como dice a^l que 
99 lo deOianda, debe estonce el cabdiello ha- 
99 ber su consejo, et alvedriar sobre aquello, 
99 catando qual es aquel home quel demanda 
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hiendo hasta llegar al estado en que se publicó por el rey don Pedro. 

151 Subiendo pues hasta el origen primitivo de este código» 
«e debe suponer como cosa cierta e indubitable, que la insigne 
ciudad de Burgos» cabeza de Castilla» tuvo su fuero municipal 
desde que la poblaron los reyes de Asturias» bien sea que le haya 
recibido de su primer poblador don Alonso el Magno» ó de algu^ 
no de los reyes de León sus sucesores, lo que no podemos.deter^ 
minar por falta de monumentos; pero consta expresamente del 
fuero que don Fernando I dió en el año 1039 á los lugares de la 
jurisdicción de Cardeña, que Burgos ya tenia el suyo, pues esté 
rey eximió pbr su carta á dichos pueblos, aunque situados en la 
comarca de Burgos, de la jurisdicción real ordinaria y del fuero 
de esta ciudad* Vetuimus.... per sms judrttos foro Burgenst.Y el 
rey don Alonso Vlll confirmando en el año 1190 un privil^io 
otorgado antes i Cardeña por dicho don Fernando el Magno» con* 
cede á los vecinos de ciertos lugares que eant Burgis adjudithim et 
pro liboribus jttdaorum forum Burgense habeant*. Ignoramos abso¬ 
lutamente la naturaleza y circunstancias de este fuero peculiar de 
Burgos» porque ó se ha perdido» ó yace sepultado en el polvo de 
algún archivo; es verisímil que fuese corto y breve » y escrito en 
latín como todos los que se publicaron en aquella edad: con todo 
eso podemos asegurar que el primitivo fuero de Burgos por donde 
se gobernó esta ciudad hasta el reynado de don Alonso VIII, no 
faí general á Castilla, como se creyó comunmente, sino particu¬ 
lar y municipal de Burgos, siendo incontestable que los concejos 
de Castilla tenían sus cartas municipales diferentes entre si y del 
de aquella ciudad. Cerezo gozaba de su fuero, Grañon tenia el 
suyo» así como Villagallijo; Aguilar de Campó tenía su fuero igual¬ 
mente que Bilforado; y en fin no cabe duda de la e^dstencia de 
los de Náxera» Miranda y Logroño. 

152 Existían en su vigor todas estas cartas municipales aun 
después de publicado el fuero de las cortes de Náxera, y en el 
año 1212 las confirmó el rey don Alonso VIII, como se muestra 

E or la notable cláusula del prólogo que el rey don Pedro puso á 
L copilacion del Fuero Viejo. "En la era de mil é doscientos ó 
^«cincuenta años el dia de los Inocentes el rey don Alfonso que 
M venció la batalla de Ubeda, fizo misericordia et merced en uno 


\ 


\ 






I Berganza, tom. II ^ apénd. es* 

crit. LXXXIV. 


a Ibid. eecrit. CLVIQ* 
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wcon la réyna flema Leótior su muger que otflrgó á iodos los coi»- 
^»cejos de Castiella todas las cartas .<]^ue habieo del rey don Al- 
>>fonso el Viejo, que ganó áToledo, e las que hablen del empera^ 
»áot é las suas mestnas dél v esto fue otorgado en el suo hospital 
f>áe Burgos.” También se prueba de estas expresiones que á la sai- 
zon no habia ningún fuero geneial, y que las cartas particulares 
de los concejos de Castilla no dimanaban de sus condes, sino de los 
ieyes mencionados. Mas el rey don Alonso VIII queriendo ennoble¬ 
cerla ciudad de Burgos y reunir sus concejos baxo una forma de gen 
bierno: siguiendo las huellas del emperador que hábia dado á la nor 
bleza el fuero de los fijosdalgo, resolvió comunicarle un fiícro gene-r 
ral ”entónces, dice don Pedro en su prólogo, mandó el rey á los rb 
i>cóshomes é á los fijosdalgo de Castiella que catasen las historias , é 
«>los buenos fueros, é las buenas costumbres é las buenas fazañas que 
«rhabien, é <^üe las escribiesen é que se las levasen escritas, é que él 
>»las verie, e aquellas que fuesen de emendar él gelas emendarie”i 
Añade este monarca que ** por muchas priesas que hobo el rey don 
»Alfonso fincó el pleyto en este estado é judgáron por este fuero 
í»segund que es escriptp en este, libró é por estas fazañas.” Expre-r 
siones obscuras que dieron motivo á conjeturas y opiniones opues^- 
tas, las qué lejos de ilustrar este punto le hiciéron mas difícil y 
complicado. > 

153 Como quiera combinadas todas las cláusulas de dicho pró;- 
logo, debemos asentar que los concejos de Castilla, en virtud del 
mandamiento del rey, reunieron sus hieros, cartas, privilegios, fa-^- 
zañas y costumbres, formando de ellas una recopilación $ pero las 
circunstancias fatales en que se hallaban entónces los reynos de 
León y Castilla no permitieron, que don Alonso VIII se detuviese 
con. la debida lentitud á examinar , corregir y enmendar la nueva 
copilacion; y por la muerte del monarca quedó el asunto en este 
estado. Que esta colección de leyes se haya formado entónces, ó 
por lo menos en tiempo de san Fernando es indubitable, y se 
prueba evidentemente por otra cláusula del mencionado prólogo 
en que el rey don Pedro asegura que los ricos homes de la tierra y 
fijosdalgo pidiéron á don Alonso el .Sabio '^que die^ á Castiella los 
«^fueros, que hubieron en tiempo del rey don Alfonso su visabuelo* 
«*(e/ octavo) i é del rey don Fernando su padre, porque ellos é suos 
**vasallos fuesen juzgados por el fuero de ante, ansí como solien; é 
»»el rey otorgógelo, é mandó'^á los de Burgos que juzgasen por . el 
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#»Fuero Viejo así comp solien.” Este Fuero Viejo, Hamado así por 
contraposición al Fuero Real, no pudo ser otro que la copilagion^ 
hecha en virtud del mandamiento de don Alonso VIII, y perfec¬ 
cionada en el de don Fernando III, la qual existe en el estado 
primitivo que tuvo antes que se retocase y publicase por el rey don 
Pedro, y se conserva ms. en el precioso códice de la real biblioteca 
que dexamos citado : ocupa el principio del códice y sus 93 primeras 
fojas, y tiene este título: ‘'Este es libro de los fueros de Castilla et 
*>son departidos en algunas villas según su columbre.” Preceden á 
la copilacion dos privilegios de san Fernando otorgados al concejo 
de Burgos, uno en la era 1255, y otro en la de 1265,y á continua¬ 
ción siguen los capítulos ó leyes y fazañas, que en todo son tres^ 
cientos y seis, colocados sin órden en las materias, y sin división 
de títulos y libros, ni alguna solemnidad legal. 

154 Si los doctores iVso y Manuel que citaron este códice, aun¬ 
que con poca exactitud, en una nota suya á la ley I, tít. XXVIII 
del ordenamiento de Alcalá, examinaran con diligencia y escru<r 
pulosidad el primer quaderno contenido en él, ni le hubieran lla¬ 
mado fuero de Burgos, ni reputado por cueqpo Ic^al diferente» 
del Fuero Viejo publicado por el rey don Pedro; y dexando de 
vacilar sobre su verdadero origen, encontrarían indicadas en el 
mismo ms. sus flientes: leyéndose en el principio de muchós de sus 
títulos: JSsto es fuero de GtJ//r/Ár, cláusula que alude á los orde¬ 
namientos de las cortes de Nákera, como se convénce de la iden¬ 
tidad de sus leyes con las de esta copilacion. En otros capítulos 
dice: Esto es fuero de la casa del reyi esto es fuero de Burgosvó que 
mandan los alcaldes de Burgos \ esto es fiero de Náxera é de Cerezo ^ 
é de BJoja : esto esfuero de Logroñoi esta es fazaña. De suerte que 
por estas notas y por medio de cotejos con las leyes de dichos or- 
denamientos se pueden conocer las fuentes de casi todos los capír ' 
tulos de esta antigua copilacion, pues se cuentan en ella sesenta \' 
fazañas, mas de ciento y veinte capítulos tomados literalmente de 
los ordenamientos de las corte? de Náxera: seis del fuero de la casa 
del rey: diez y seis del fuero de Cerezo: dos del de Grahóii: uno 
de Scpiílveda: dos de san ClemelítV y Villagallijo: uno de Campó: 
uno de N^era: tres de Belorado: uno de Víllafranca de Montes 

• I , Aynqae no le conviene con pro^e-* eso le citanímos con aquel nombte por se¬ 
dad el Gkto de Burgos , sino ipiír á nuestro* escritores, 

el de fuero de los castelTÉnos', con todo ... 


Digitized by v^ooQle 



12,0 

de Oca; y quatro de Log roño, y Jos restantes que no tienen orí»- 
gen conocido, ó son del fuero antiguo y primitivo de Burgos, ó 
añadidos en tiempo de don Alonso VIH y san Fernando*. Quan- 
do el rey don Pedro publicó esta obra, le dió una nueva forma di¬ 
vidiéndola en títulos y libros, añadiendo algunas fazañas y casos 
posteriores, y reformando y modificando algunas leyes: alteracio¬ 
nes que se echarán de ver cotejando el Fuero Viejo publicado con 
el. ms. de la real biblioteca ó otro si se encontrase. 

.. 155 De esta coleccion.de fueros municipales, ó en cierta ma¬ 
nera generales, y del examen y cotejo de sus ordenanzas y leyes, 
aunque extendidas, sin orden ni método, y las mas veces en un es¬ 
tilo bárbaro, y publicadas por diferentes reyes, y en épocas tan 
distintas, con todo eso se puede formar un sistema legal bastante 
uniforme, y venir en conocimiento de la constitución política, ci¬ 
vil y criminal del reyno, de las costumbres nacionales y de los pro¬ 
gresos de su población, agricultura y comercio; y si bien algunos 
de sus capítulos contienen reglas particulares acomodadas á la si¬ 
tuación y circunstancias Ideales de las.ciudades y villas pobladas 
•de nuevo, esta variedad es poco considerable, y solo puede influir 
en los derechos prdpios de su vecindario, sin causar novedad en 
la constitución general. , 

• 156 Es muy corto regularmente el número de leyes de estas. 

<artas municipales, excepto algunas de las que se publicáron á fines, 
del siglo XII y en el xiii; porque el objeto de los príncipes y señor- 
r?s quando las otorgáron, no fué alterar sustancialmente la consti¬ 
tución del reyno, ni mudar sus leyes fundamentales, antes por el 
xrontcario se propusiéron renovarlas, recordarlas y darlas vigor en 
beneficio de los comunes; así es que ciñéndose á puntos limitados 
y acomodándoseála ignorancia y rusticidad de los pueblos, <n- 
ttesacáron del antiguo código legislativo las mas esenciales y de 


z El Fuero Viejo de Castilla, según el 
/ estado que tuvo antes de su publicación por 
el rey don Pedro, y en la manera que se con¬ 
tiene en dicho códice , se retocó y trasladó 
en romance al fin del rcynado de san Fer¬ 
nando ; y no pudo ser <^ue este monarca le . 
hubiese dado por fuero a Burgos en el año 
iti/i como dixéron los doctores Asoy 
Manuel en la nota arriba citada , pues va¬ 
rios capítulos del fuero suponen la- conquis¬ 
ta de Sevilla , y de consiguiente no pudo ha¬ 
berse copilado sino después del año 1248» 


£1 capítulo CLXXIX dice así: 9>Esto es fiie- 
9 } ro de casa del rey: que todo home que fu¿ 
emplazado para casa del rey, é le diere el 
alcalde plazo sabido, debe haber mas en 
99casa del rey tres dias, ct de que el ref 
99 prisó á Sevilla, dióles mas de plazo quince 
99dias si fuere el pla^o á Córdoba ó á So* 
99 villa.*’ Y el CCCV’; 99 Esto es fuero*, qub 
99 mandan agora que si el rey es en Sevilla, 
j9é hobieren dos homes pUyto en Castilla, 
99 et alguno'dellos demanda ercida al rey, que 
99 los echen al rey onde fuere.** 
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uso mas frecuente, y las mas proporcionadas para contener los 
desórdenes y suavizar la dureza y barbarie de algunas costumbres; - 

y autorizando y dando fuerza de ley á los usos legítimamente in- J ^ 
troducidos , y reduciéndolos á escritura, conservaron en toda su 
autoridad el código gótico, reputándole como el derecho común 
del reyno, donde se debia acudir quando no hubiese ley en el ft //, 
fuero. Al fin del de santo Domingo de Silos supone don Alonr r.hr/.: 
so VI la existencia de un órden de justicia general, seguida consr 
tantemente hasta su tiempo: Gatera vero jttdhia qu a hic n on sunt^ a/ 
jcripta , stent sicut usqtie hodk fuerunti^m ley del fuero de 
guas dice asi: '^Si diere fiador tai quaí la ley manda.” Esta ley es ^ 

sin duda la del código gótico, pues en este fuero particular no se 
expresan las calidades de los fiadores.|En el de Sepiilveda se halla 
otra cláusula semejante*: **Todo home que hobiere á heredar, así 
herede: el mas cercano pariente herede, é que sea en derecho así 
Mcomo la ley manda”; con que se indica la del Fuero Juzgo*. En 
fin es cosa averiguada que en el reyno de León, de las sentencias 
dadas por los alcaldes foreros habia apelación al libro Judgo de 
León, y en Castilla se admitía alzada para la corte del rey, y libro 
Judgo de Toledo ó fuero toledano, como dirémos adelante. 

157 Para indicar el sistema legal y representar compendiosa¬ 
mente la jurisprudencia de estos preciosos monumentos de nuestro 
antiguo derecho, reduciremos sus leyes y disposiciones políticas y 
económicas á varios artículos ó puntos principales, que seguramen- 1 
te fueron los que motiváron su publicación; leyes ordenadas á sos- i 
tener la suprema autoridad del monarca y los derechos de la sobe¬ 
ranía igualmente que los de las municipalidades, y asegurar las 
mutuas relaciones entre el rey y los comunes de los pueblos, á dar 
á los concejos cierta representación en el estado, hacerlos respe¬ 
tables en el órden público y proveer á su permanencia y perpetui- ^ 
dad, poniéndolos á salvo de las violencias de los poderosos. Leyes 4 
para restablecer el órden y tranquilidad de los pueblos, adminis¬ 
trar la justicia civil y criminal, dar á cada uno su derecho, procu- - 
rar á todos la igualdad y libertad civil y seguridad personal. Leyes 
relativas á la sociedad, á promover la población y multiplicar la 
especie humana, y en fin ordenanzas de policía y agricultura. Da¬ 
remos principio á nuestras reflexiones examinando en primer lugar 
la naturaleza de las cartas municipales, como un medio para venir 
I Tít.m. a Lty n, tít. n, lib. IV. 
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en conocimiento de las relaciones políticas entre los concejos y el 
soberano. 

V 158 El filero propiamente era un pkyto ó postura , según la 
expresión usada entonces; un pacto firmísimo y solemne, como 
decia don Alonso VII en el fuero de Toledo y en el de Escalonan 
pactum et faedus jirmisimum\ en cuya virtud desprendiéndose li- 
beralísimamente el rey de las adquisiones habidas por el valor de 
sus exércitosy y que por derecho de conquista pertenecían á la co¬ 
rona, ó de las que ya antes estaban incorporadas en el patrimonio 
real pqr otros motivos, concedia á los pobladores la villa ó ciudad 
con todos sus términos, lugares, aldeas, castillos, tierras, montes y 
lo comprehendido en el amojonamiento que el rey hubiese señalado 
y declarado en el fuero omnia de mojone ad mojonem , como deci» 
el de Cáceres : bienes que se distribuían entre los vecinos y pobla¬ 
dores i voluntad del rey, ó por el concejo con su aprobación: cuyo 
repartimiento una vez concluido debia ser inviolable, tanto que 
qualquiera que intentase alterarle ó revocarle iqcurria en una pena 
pecuniaria exórbitante para aquellos tiempos. A esta concesión se¬ 
guía la de varias gracias, exénciones y franquezas; con las leyes por 
las quales quedaba erigida y autorizada la comunidad ó concejo,, 
y se debían regir perpetuamente sus miembros, tanto los de las al¬ 
deas y lugares comprehendidos en el alfoz ó jurisdicción , como los 
de la capital, adonde todos tenían que venir en seguimiento de 
sus negocios y causas judiciales. 

159 A consecuencia del mismo pacto quedaban obligados los 
pobladores á guardar fidelidad al soberano*, reconocerle vasalla- 
ge, obedecerle en todas las cosas , observar las leyes y cumplir las. 
cargas estipuladas en el fuero. El rey debia asimismo guardar re¬ 
ligiosamente las condiciones del pacto, no proceder en ningún caso 
coptra las leyes del fuero, hacer que se observasen inviolablemen¬ 
te, no defiraudar al concejo ni en los bienes otorgados *, ni en sus* 
exénciones y privilegios, conservarle baxo su protección , y no 
enagenar jamas del real patrimonio sus términos y poblaciones 


I ’ I • El fuero de Falencia expreso bellamen-' 
/ té esfk circunstancia y el objeto de 1^ concé- 
/ sion de los fueros. Ne Ínter dominum et 
I fopulum sihi subjectum frequens oriatur dis^ 
€9rdta, et ne dmninus de mclementia ut po- 
f ulus ^ injidelítate redarguatur; sed m hoc 
equitas , m tilo Jidelitas , m utroque stáúsilt- 
\ tas mereatur approbari, - 


a »Yo el dicho rey don Alfon atal fir- 
»9mamento vos £igo, que nunca por malos 
consejeros, ni por lisonjeros, nin porvues- 
fftos enemigos, nin por otros homes ningu* 
9 >na cosa vos mengüe de aquesto que vos do.*’ 
£n el fuero de Llanes y Benavente. 

3 Statuo et concedo quod ego tempore 
ñecessitatis, vita comité et salute subcur^ 
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Para seguridad de estos conciertos, y hacerlos en cierta: manera in¬ 
mutables y eternos; las partes contratantes, el rey y los pobladores 
entre otros formularios, juraban solemnemente ^1 cumplimiento en 
los términos que expresa el fuero de Cáeeres: Ideo jecenmt miht 
factum et juramentum erecta manu duodecim viri boni, concedentes 
pro toto concilio per semper es se subditos et obedientes mihi Alfonso..,, 

£t si forte jam dictum concilium hoc attendit q^tiod juravit , sint léga¬ 
les- et boni vasallii si vero^ hoc pactum quebrantaret concilium de Ca- 
ceres, sint mei alevosi. A éste juramento del concejo sigue el del 
rey, cuya fórmula es muy notable ^ijiiro per Filium virginis Alaria 
et -erigo manum ad illud qui fecit coelum ét terram qtiod nuniquam 
dem istam villam Caceres nec aliquid de suis pertinentiis ulli alii nisi 
miht et JUiabus meis , et post me et f lias meas Legionis regia ma-- L \ ^ 
jestati. \ ^ ^ ^ 

16o Las primeras y maá señaladas obligaciones que por fuero 
debian desempeñar los concejos , eran contribuir i la corona J 

con la moneda forera y' algunos pechos moderados*, y hacer el 

■ todo pecho, como el de Cuenca, en cuyo ^ ^ 
fuero y ley VII f cap. I dice ci rey; Qukum- 
fue m chítate domum habuerit, et eam po*» ' 
fulatam tenuerít^ sit exemptus ab omni trh 
buto. Itaque m nulla alia causa pectet ntsi 
m muris vestra chitatis vel in muris et turril 
bus termini vestri. Y en la ley XII, cap. XVI 
se lee : Nunquam concilium Cónchense regí 
vel seniorS seu alteri per forum vel de jure 
aliquid kabet daré ; Iwerum enhn illud faek 
ab omni regio jugo et senioris, et ah omni 
tributo» et offertione, et facendera. En otros/ 
y acaso los más \ estaban reducidas las cargas 
y pechos reales á una sola contribución » co^ 
mo se eimresa en la siguiente cláusula del £1 i O 
filero de habría: »El vasallo del poblador d/ 
ffác Sanabría non dé portazgo e n alfoz nin 
término de Sanabria /^fn de t bnsadera nin . V ' 

990 tTO pecho, mas sea quitodando^ci<Ké 
99 ñeros cada afio en fiimazga áJb fi esta de ^ ; 

7> san Martin .” Por fuero de Logroño no de-» ^ / 

bian sus vecinos pagar anualmente al icy mas 
de dos sueldos, de unaquaque domo donent 


rañt ad defensionem Cor duba ut Itberem 
eam ab ómnibus volentibus eam opprimere, 
she sint cristiani she mauru San Femando 
en >el fuero de Córdoba. Y don Alfonso de 
León en el citado fuero de Llanes: Prome- 
99 to vos et fago vos atal juramento que vos 
99non dé á infante, nin á ricohombre nin á 
99 ricafembra, nin á otro alguno en ninguna 
99 manera, et siempre vivades conmigo a la 
99 mi merced. 

1 La formula mas antigua que hallamos 
de este jur^ento es la dd fuero de Náxera 
hecha solemnemente ,por sus gobernadores ó 
fcfiores á nombre del rey don Alonso VI: 
Didacus Alvarez cum genere suó comité dom» 
no Lupo,,., providentes honorem meum , et 
punen servitium et amorem , juraverunt anv» 
bo coram ómnibus meis primatibus, quod hac 
chitas cum ómnibus in ea kabitantibus et 
cum toto quod ad eandem chitatem pertk 
nebatf in tali fuero stet prout erat in tem^ 
pote avi mei ^ptii regis,,., similiter et illi 
juraverunt eis quod omni tempore essent fw- 
bisfideles. 

2 El ramo de cargas concejiles y contri* 
buctones reales á que estaban obligados los 
miembros de las municipalidades, no se pue* 
den sujetar á una regla general á causa de la 
gran variedad que sobre este punto se ob^ 
serva en sus leyes y ordenanza^. Algunos 
concejo» estuviéron absolutamente exéntos de 


per srngulos annos ^ solidos ad principem j 
térra ad Pentecostem. Y el de Mirandar*. Et ^ 
omnes populatores qui habuerint casas^ de 
qualibet pectent dúos solidos domino qui man^ 
daverit villam sub regia potestate, juolibet 
anno pro Pascha Resurrecthnisx et sí habutr 
rint casas et hereditatem pectent tres solidor^ 
et si habuerint hereditatem sint ^asa pectent 

qa 
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servicio militar*. Por constitución municipal cada vecino era nii 
sóldado : todo el que tenia casa poblada debia acudir personal¬ 
mente á la hueste , y no podía desempeñar este deber por otro, 
aunque fuese hijo ó pariente, sino en caso de vejez ó enfermedad, 
como lo declaró con términos los mas expresivos el fuero de Cuen- 
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unum soUdum. Y el de Toledo y Córdoba: 

' AgricoU et vmearum cultores reddant ^ 
tritko et ordeo et vmearum frugibus deck- 
mam partem regí, non plus : et sint electi 
ad scribendam decimam hanc homtnes Jide^ 
les Deumque thnentes, mercedem regis acci- 
- i fientes &c. Y el fuero de Yanguas: imprime- 
99ratnente no sean obligados á hacer cabas ó 
»>íuesás ó trinchcas , nin paguen pedido: en 
»el agosto dén ellos sendos cahíces de tri- 
»go: y en marzo entre dos casados un 
^ ^^99010 cahíz , excepto los jorníücros é horte- 
fjlanos que por sus personas srryen.” El fue¬ 
ro de Arganzon | después de libertar á los 
pobladores de todo género de gabelas , aña¬ 
de : Liberl et iagenui semper matuatis red^ 
dtndo mihi et succesoribus meis m unoquoque 
anno in die Pentecostés de unaquaque domo 
duodecm denarios ; et nisi cum^ bona volun^ 
tate vestra feceritis, nullum alium servitium 
faciatis. También debían los comunes sub¬ 
venir á los gastos causados cn^ la manuten¬ 
ción de los reyes quando venían é las vi¬ 
llas y ciudades; contribución conocida con el 
nombre de Ygntar ó yantares i y cuya natu- 
k raleza expreso con mucha claridad el fuero 
*?^dc Miranda» diciendo: Omnes populatores 
pectent regí quatuor moravetinos in anno 
pro prandio » veniendo ad villam ; et si ve** 
nerit regina curri eo pectent trigmta solidos; 
et si plus costaverit prandium » solvat^ rex. 
Et in anno quo rex non venerit ad villam, 
populatores nihil solvant t et isti populato» 
res non pectent prandium in/anti, aut infan¬ 
ta, nec domino qui mandaverit villam sub 
regia potes tate. Así que por regla general 
se puede «asi reducir toda la contribución 
de Tos concejos á la moneda y los yantares» 
que según ley de las cortes de Nixera cor¬ 
responden al monarca por razón de la so¬ 
beranía. pero estaban libres de todo pecho 
los menestrales» jornaleros» pobres , y como 
decia el fuero de Salamanca: wTodo homo 
^wque fuer vecino de SalamaiKa 6 de su tér- 
99 mino , que non hobicr valía de diez mara- 
vedis» non peche.” 

I Entre los godos no hubo exército nxo 
y.constan^e» ni tropa viva 6 s o ld ad os de-ofi% 




ció» i excepción de los gefes y oficiales prin¬ 
cipales ocupados de por vida en los exercicios 
y evoluciones militares. En Castilla» así como 
en el gobierno gótico» el oficio militar era 
común á todos los vasallos; Jas excepciones 
y privilegios concedidos en esta razón á va¬ 
rios cuerpos » personas y pueblos supone Ja 
universalidad de la ley. Las personas mas se¬ 
ñaladas » condes» gobernadores» jueces » ca¬ 
balleros » ciudadanos » eran los primeros y 
mas obligados á tomar las armas quando lo 
exigían las circunstancias y casos cofnprehen-. 
didos en las leyes. Por lo demas permane¬ 
cían en sus casas cuidando de la prosperidad 
de las familias» y entregados al cultivo de 
sus posesiones con utilidad propia y del es¬ 
tado. Nuestro antiguó gobierno para defen¬ 
der la religión y la patria» sostener el decoro 
de la nación» y luchar continuamente con 
formidables exércitos de enemigos» no creyó 
necesario arrancar del seno de la patria b 
flor de su juventud» ó condenarla á un ce¬ 
libato perpetuo » y exponerla á todos los vi¬ 
cios de que es capaz la torpe ociosidad. Loa 
monarcas de Castilla contaban en las urgen¬ 
cias públicas con numerosas huestes de in¬ 
fantería y caballería» compuestas» no de 
aventureros» ni de las heces de la repúbli¬ 
ca » ni de gentM allegadas por fuerza» 6 
traídas al servicio militar por b indigencia 
ó libertinage , sino de hombres de honor^ 
casados» propietarios» ciudadanos» que pe¬ 
leando con los enemigos de la patria » lidia¬ 
ban por ella así como por sus propiedades^ 
mugeres» hijos libertad y vida. El fuero do 
cada ciudad ó villa contenía la constitución 
militar» arreglaba et número de ciudadanos 
que por ley debían acudir í la milicia» sus 
oficios » obligaciones »tiempos y circunstan¬ 
cias en que debían salir á expediciones par¬ 
ciales ó generales. Habiéndose adoptado á 
principios del siglo xvi por algunos gobier¬ 
nos la máxima de tener exército fixo y consi 
tante» filé necesario que todos siguiesen el 
mismo plan; y si bien los políticos llegaron 
i. comprehender quan funesto filé siempre ú 
b sociedad»todavía eligiéron por precisión 
un mal conocido por evitar litros mayores^ 
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ca; Domimis vadat ih exercittim et mllus dliüs pro eo. Sed si do~j[^^ 
minus dotnus senex fuerit^ mittat loco sito filium aut sobrtnum p oteri- 
tem de domo sua^ qui non sit mercenarius. [Mercenarii enim nequeunt 
excusare dominas suos d profectu exercitus'. El señor ó gobernador 
y los alcaldes eran los primeros en los exercicios militares, lleva- 
ban la seña del concejo, acaudillaban las tropas, juzgaban los de- 
‘ litos y autorizaban el repartimiento que se debia hacer de los des- jy. s 
•pojos de ía guerra , á cuyo propósito decia el fuero de Zamorá:Ífi^/(^ 

” Yuices que fueren en Zamora per fuero, lieben la senha de conce- ^ ^ 

>»jo”: y el de Plasencia: *'E1 sennor de la cibdat con el juez é covr^'^.{ 

Silos alcaldes manden el fonsado , é ellos sean pór quantó estos 
Si mandaren; é si alguno de fos^del fonsado i estos en su manda- 
¡iimiento les firiere, taxenle el punno'HIésFro.” 

^ 161 Según fuero de Molina y otros, los caballeros de las co- 

Ilaciones eran los que únicamente tenian derecho y opcion i los ^ «u ' 

oñcios y ministerios públicos del concejo, llamados portiellos. Nin-* ‘ ^^ 

gun vecino podia aspirar i ser juez ó alcalde si no mantenia un año ^ 

antes caballo de silla, ó que valiese veinte marayedis, según lo es-^ 
tablece el fuero de Cuenca*: Quicumque casam in civitate popular-^ 

^am non tenuerit et equum per anntm pracedentem , non sit judex. 

Los fueros determinaban con suma prolixidad asi las circunstan¬ 
cias de las armas y caballos, como las personas que debían nian- ^ // " 

tenerlos. Por fuero de Molina el vecino de un pueblo que tenia V “ ^ 
dos yugos de bueyes con heredades competentes y el numero de 
cien ovejas, debia mantener caballo de silla: todos los que hacían • 




el servicio militar con las armas y caballos de las condiciones 


(A 


y 

circunstancias de fuero*'estaban exceptuadós de todo pecho«go- ' 






Ley IV, cap. XXX. Otros fileros no 
ligaban al dueño de la casa ó ge& de 
familia á ¡r á ia hueste en caso que enviasé 
algún hifo 6 sobrino , como la ley del fuero 
de Alcalá: 99 In fonsad o real vara dueño 
»>de Su casa, ó filio ^rragan, o sobnno 
a filio d e hermana que lo sjgro.haya^í ahorne de Alcalá é de so término qui ho- 

»redlar,'^el tenga 'en iu^a^ é haya^£ 3 a 3 ?^ whiere cabalo que vala XX maravedís, 6 




f) vecinos de Sañabria que tovieren caballoSi 
9 >non fagan ácendfera ; esto entendemos desta 
9 >nianera et TellSIKos por bien , que vala el y 

99 caballo quince maravedís , é non sea sar- ^ A ■ > 

9 >dinero, nin j>a 8 e puerto.” Y el de Alcalá r o-r/..-.- 
con mas cittcaision é individualidad : 99Todo 


T~Ley III, cap. XVL 
j A este propósito decía el fuero de 
Cáceres : 99 £1 caballero que tuviese en su 
99casa en la villa caballo qué valá quince 
99 maravedís ó mas > f qúe no trayga átá- 
99harre, non peche nin en moros, nin en 
I . ¿ 99 torres , nin en otras algunas cosas para 

' i-C i-1^»^ws¡cniprW* Y el de Sañabria i 99 Todos los 


99 dende arriba, é morare in vila , é toviere 
99 casa poblada todo el anno con filios ó con 
99 mulier, ó c on^ mora , et hobiere lanza é 
99 escudo , r ¿spada' e capiello de .fierro , é 
99 Siella 4 ue vala nn maravedí , é hobiere hy 
nexpolas , é non^ andudiere él cabalo á pa- 
99cer desde san Miguel fasta marzo, et el 
S9cabalo nOn trayere álvarda, é disieren los 
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zaban honor y titulo de caballeros, y constituían la clase mas alta 
y distinguida del pueblo; y era gravísimo atentado poner manos 
violentas en sus personas, y aun en las riendas y fireno de los ca¬ 
ballos, ó hacerles apearse ó baxar de ellos por fuerza'. El favor 
de las leyes se extendía hasta sus mismas armas y caballos, excep¬ 
tuándolos de la regla general y práctica constantemente observada 
en Castilla, autorizada por los fueros, que todos los muebles asi 
bienes como raiz podían ser tomados en prenda judicialmente por 
razón de deudas ó fianzas; la ley prohíbe*, que ningún juez ó mi¬ 
nistro público haga prenda en caballos y armas de caballero; y 
amenaza con graves penas á los que intentaren violar esta inmu¬ 
nidad. En algunos concejos gozaban sus caballeros de la preroga¬ 
tiva de poder devengar quinientos sueldos ó exigir esta suma de 
qualquier que los deshonrase, derecho de gran estima otorgado 
generalmente á los nobles y fijosdalgos por fuero de Castilla *, en 

y >9alcaldes por la jura que juraron, que de- estos re^^os, concluye 99 que hidalgo de ven- 

«trechas son las armas é el cabalo, excuse 9’ear quinientos sueldos, quiere decir según 

n ^ /I apecha , é non peche.” j^los antiguos fueros y lejres de Castilla, hi-» 

f j í * I-as l^y^s castigaban semejantes inju- «dalgo que por la injuria y daño que en 

riat Y violencias con gravísimas penas, co- 99hu persona ó honra ó hacienda le era he- 

mo se ve por las del mero de Cuenca X^I «cha, podia vengar y recebir de su adverso 

Y XXIll, cap. XII: Qukumque violentas 99 en satisfacción del daño quinientos suel* 

manus in hatenant militis, she in frenum in* 99 dos.” Prosigue juiciosa y eruditamente esta 

jeceritf pectit trecerUos solidos si miles firma» materia alegando varias leyes del fiiero cas- 
re potuerit, Qukumque militem vi ae equo tellano, que es el ordenamiento hecho por 
. ^ , deseenderit , péctet quinientos solidos. el emperador don Alonso en las cortes de 

. Z t <•> ¿ V t * Así se establece en la ley II, tít.IV, Náxera, y no el fuero del conde don San- 

lib. III del Fuero Viejo , hablando de los fi- cho^ como creyó el P, Burriel, y otras de 

dalgos; 99 Nin deben seer prendados suos pz- nuestros cuerpos legislativos , y nada ten- 

lacios é suas moradas , nin los cabaAos dríamos que añadir si con igual diligencia 

^«nin la muía nin las armas de suo cuerpo.” hubiera examinado el origen primitivo de 
^ antes habia 'determinado lo mismo el aquel derecho, su continuación y progresos 

V fuero de Yanguas: «£ non fagan prendas en hasta que se fixó en las cortes de Náxeta 

^ 99 cidxrllo de siella nin< en las atmas de car respecto de la nobleza. Nosotros creemos Jia- 

J «balleros.’* Y en la misma razón dixa el Sa- ber dimanado de las leyes góticas; las qua* 

' ’" * bio. rey: A peños obligando alguno todos les, aunque castigaban al homicida con pena 

«sus bienes, cosas hi ha señaladas que non capital, con todo eso en el caso de no ser 

«serien por ende obligadas.... asi como.... las la muerte alevosa, ó revestida de circuns- 

armas é el caballo de su cuerpo/’ Ley V, tancias atroces , admitían una composi- 

tít* XIII , Part* IV. cion pecuniaria entre el delincuente y pa- 

^ Q'V 8 Nuestros jurisconsultos escribiéron bas- rientes del muerto, í quienes debia pecnar 

tante, y algunos desatináron mucho sobre el aquel por razón del agravio é injuria qui- 

célebre privilegio de poder devengar quiy nientos sueldos, como se colige de la ley 

nieQtos sueldos, otorgado por las leyes a la XIV, tít. V, lib. VI. Así es que la ley 

nobleza castellana; punto que ilustró muy XVI, tít. IV, lib. VIII establece que si 

bien Garib^ en su compendio historial lib. algún animal brabo y vicioso matase ó de- 

Xll 9 cap. aX, donde reprehendiendo mo- gollase á persona noble por falta de vigilan- 

destanaente el descuido de ios Juristas de cía y precaución de su dueño, que éste de- 

su tiempo, y su ignorancia An iu leyes de . bja Incurrir en la multa de qu^ientos suel- 
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cuya razoti decía el de Salamanca: ''Todo vecino, de Salamanca 
Mque tobier cabalo é armas i fuste é á fierro, devengue quinientos 
wsoldos.” 

162 Las gracias y privilegios otorgados á las municípalida-r 
des, al paso que disniinuian la autoridad de los poderosos y ricos^ 
bornes, aumentaban la del soberano; el qual asi por leyes funda¬ 
mentales del reyno, como por. las de los fueros, exercia en los pue» 
blos y sus alfoces toda la autoridad monárquica, y las funciones 
características de la soberanía: el supremo y alto señorío , mero 
imi^o imperio ó señorío de hacer justicu, prerogativa insepara- 
file de Ta dlgmdád real, y que no se podía perder por tiempo * 
romo se estableció en las cortes de Náxera, fuero de Burgos, viejo 
de Castilla y otros. El rey como fuente original de toda autoridad 
y jurisdicción, ley viva y juez nato de todas las causas, velaba in¬ 
cesantemente sobre la observancia de la justicia y de ks leyes, 
"Mando aun al juez é á los alcaldes que sean comunales á los po- 
^>bre$ é á los ricos, é á los altos é á los baxos: é si por aventura al- 
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dos; y por la ley III, tít. III, Hb. VII qual- 
qui'era que osaba quitar hijo ó hija de al¬ 
gún noble con el fin de cxpatriarle ó ven¬ 
derle , por tan grave injuria debía pecharle 
Quinientos sueldos, según la lección del có¬ 
dice toledino gótico, que es la verdadera, 
^os reyes de León y Castilla, siguiendo es¬ 
tos exemplos , y d^ndo cierta extensión á las 
leyes góticas, las autorizaron en ciertos casos. 
El sayón, merino ó qualquier otra persona 
que violase las exenciones de algún seño¬ 
río , entrare por fuerza en so coto, usurpare 
alguna cosa de las compre hendidas en ¿1, 
estaba obligado á pechar al dueño ó señor 
privilegiado quinientos sueldos por la osa¬ 
día é injuria. Don Alonso VI impuso esta 
multa á los oficiales y ministros públicos que 

3 uebraDtasen el coto del señorío de la iglesia 
c san Salvador de Oviedo; Q^uingentos s(h 
¡ iios purishni argenti,... fersolvat episcofo 
Ov'‘^fnji f como se puede ver en el instru¬ 
mento otorgado en esta razón. £jp. Sagr. 
tom. XXXVJIl, apéml XXVI. Para 
conciliar el debido respeto y veneración á la 
justicia y sus ministros resolvió el concilio 
de León del año 1020 en su cap. XIV, 
^'que todo el . que injuriase ó matase al sa* 
fjyon del rey, fuese obligado á pechar qui- 
finientes sueldos.” Pon Alonso Vll en el 
año 112-3 / consultando 4 la seguridad y ho¬ 
nor de los canónigos de Lugo, les concedió 


privilegio de poder exigir quinientos sueldos 
de qualquiem persona que los insultase ó in« 
quietase. apénd. JII» 

Li ley del fuero de Salamanca extendió esta 
regalía en favor de su clero: 5>Honie que 
55 derompier casa de clérigo , é alguna cosa 
f5 ende levar por forcia , tórnela duplicadai 
ffé peche quinientos soldos si lo podier fir<- 
55 mar con clérigos é con legos.” Así que el 
derecho de devengar quinientos sueldos no 
es una ley del conde don Sancho, ni un uso 
particular de su condado, sino costumbre 
apoyada en el código gótico, extendida en 
Castilla, León, Asturias y Galicia por gra* 
da de sus reyes, 7 autorizada solemnemente 
respecto de los hidalgos en las cortes de Ni- 
xera y sus tít. LXX, LXXXIX v XCVÍ; 
según el órden que tienen en el códice de la 
real biblioteca, los quales se copiáron lite¬ 
ralmente en el Fuero Viejo, leyfcs XII, Xy, 
tít. V, y ley V, tít. VI, y ley IVTtít. VII, 
lib. 1. 

£1 rey Sabio lo estableció con gran 




/ 


tino en la ley IV, tít. XXIX, Parf. ÜI. 
55 Otrosí decimos que señorío para &cer jus*^ 
9>t¡c¡a non lo puede ganar ningún home por 
5> tiempo, maguer usase dello: fueras endé si 
99 el rey 6 el otro señor que hobiese poder 
99 de lo facer, se lo otorgase sefíaladamienté.’’ 
Véase ley II, tít. I, Part. II, y la ley II# 
... de Alcala. 




tít. XXVII del ordenamiento < 
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-Mguno non hobier derecho por culpa dellos, é querella venieTe ^ 
Mmi dello é yo pudiera probar que non fu¿ juzgado i fuero, pe^ 
»che al rey cien maravedis, et al querelloso la petición doblada 
lo qual se debe entender no solamente respecto de los pueblos 
realengos, sino también de los de señorío particular, eñ que por 
gracias y privilegios reales gozan sus señores la jurisdicción y la jus* 
ticia, como se muestra por esta cláusula del fuero de Tuy: ’^Si el 
Mobispo menguase de facer justicia en la villa quel debiese facer, ó 
«>non guardase á los de la villa los fueros é sus derechos, aquellos 
»que escriptos son en esta carta, que yo que los tenga á fuero et á 
««derecho et á justicia; et si por aventura el obispo ó el cabildo me 
««quisiesen meter el derecho et el señorío que yo hé sobre ellos et 
««sobre la villa de Tuy por judicio de Roma ó por otra parte por 
««do yo perdiese alguna cosa del mió derecho et del mió señorío 
««de Tuy, et sabiéndolo rey por verdad et probándolo et juzgán- 
««dolo por corte de clérigos et de legos: que yo ni los que regnarcn 
««después de mi en León que non seamos tenudos de guardarles 
««las cosas, nin d¿ tenergelas, nin el concejo de facerles señorío.... 
««et si por el obispo et por el cabildo comunalmente se me menos- 
««cabase mío señorío.... que lo pierdan todos*.” Esta máxima fue 
tan generalmente recibida, que el rey don Alonso XI no se atre¬ 
vió a alterarla en su ordenamiento de Alcalá, sin embargo de ha¬ 
ber accedido en muchos puntos á las solicitudes de los poderosos 
que no dexaban de reclamar continuamente quanto se oponia á 
sus ambiciosas pretensiones "Declaramos que los fueros e las le- 
««yes é ordenamientos que dicen que justicia non se puede ganar 
««por tiempo, que se entiende de la justicia que el rey há por la 
««mayoría é señorío real, que es por complir la justicia, si los se- 
««ñores menores la menguaren.” 

163 Por los mismos principios de la antigua jurisprudencia 
ninguna persona aun del mas alto carácter podia exercer jurisdic- 

z Fuero de Sepálveda 9 tít. CLXXXI. 

En la edición que se hizo en Madrid de este 
filero; en la cláusula 99^he al rey den 
99 maravedís” falta al rey. Se copió este título 
de la ley IX 9 cap* XVI del íiiero de Cuen¬ 
ca 9 que dice : Mando judici et alcaldihus 
quod smt comunes fauferibus et dhitibus, 
nobilibus et i^bilibus. Et si forte culpa eo^ 
rum attquis júsítiiam non habuerit ^ et ea 
occasione querhnonia illius venerit ad me^ 
et ego probare potuero quod secundum fo- 


rum non sit judicatus ^ judex et alcaldes^.^ 
pectent regí centum áureos, et querhnonioso 
petitionem duplatam. Se halla también lite- 
raímente en los fueros de Plasencia y fiaeza. 

2 Fueros de Tuy dados oor el rey de 
León don Femando II, y connrmados por el 
santo rey don Femando en la era 1288, afio 
12 50. Los publicó el M. Florez Esp. Sagr. 
tom. XXII9 apénd. XVni. 

3 Ordenamiento de Alcalá 9 tít* XXVITj 
ley II. 


Digitized by í^ooQle 


129 




yM- 




¡ 


clon, ni la justicia, ni nombrar jueces, ni ganar por tiempo el mero-'v^^^-^ ^ 
imperio, sino por favor ó privilegio del soberano, como lo esta- ^ 
bleció el rey Sabio con gran política, siguiendo en esto la del có¬ 
digo gótico y fueros municipales: pero la grandeza á quien ofen¬ 
dían estas máximas pudo conseguir que don Alonso XI en su or- 
denamiento las revocase*. **Establescemos que la justicia se pueda 
«ganar • de aquí adelante contra el rey por espacio de cient ano^ 
«continuamente, sin destajamiento, é non menos.... é la juredicion 
«cevil que se gane contra el rey por espacio de quarenta años é 
«non menos.” Era, pues, una ley fundamental de la constitución 
de los comunes, que sus vecinos no tuviesen sobre sí otro señor 
que el rey; el qual nombraba un magistrado ó gobernador político 
y militar que representaba la real persona, y exercia la suprema 
autoridad: su oficio era velar sobre la observancia de las leyes, re¬ 
caudar los pechos y derechos reales, y cuidar de la conservación 
de las fortalezas, castillos y muros de las ciudades, en fin todo lo i 
perteneciente á la parte política y militar. Para desempeño de estas y 
obligaciones tenia á su disposición varios dependientes, merinos y 
sayones ,* los quales debian ser vecinos de la villa ó pueblo, ser ^ 
raigados en él y nombrados por el magistrado supremo con la au- ^ 
toridad é intervención del concejo. El fuero de Bonoburgo nos da^^ /vV' 
una excelente idea de este gobierno: Homines de Bonoburgo non o 

habeant ullum dominum in villa nisi dominum regem , vel qui ipsam 
villam de manu sua tenuerit. JMajorini de Bonoburgo sint dúo vici- 
ni de villa et vasalli illius qui villam tenuerit , et habeant domus in 
Bonoburgo y et intrent per mantim domini de Bonoburgo et autoritate 
concilii...’* Lo mismo se establece en casi todos los fueros munici¬ 
pales de alguna consideración >. 

/¿ f\ 

2 Se entiende la j usticia crim inal 6 mer o i xyvf-j ) 
i mperi o, como explicó bellamente ^rcy S¿» I 

bTSTTcy XVIII, lít. IV, Part. II, determi- ^ ^ 

nando que «otro home non lo puede ga- ^ , 

»nar nín haber por linagc , nin por uso de ' 
por las del ordenamiento, que llaman autén- aluengo tiempo si señaladamente nol fuere v 

ticas y nuevas , suponiendo que hasta la pu- otorgado por previllejol” Sobre cuya resolu- • 
blicacion de éstas aquella doctrina era común clon hay esta nota en el códice toledano I, que 




I Algunos doctos y curiosos jurisconsul¬ 
tos del siglo XIV advirtieron en algunas no¬ 
tas que pusiéron en las márgenes de varios 
códices de las Partidas, ^ue las leyes del 
rey Sabio sobre ^ta materia se corrigiéron 


quella 

/ y corriente. En el códice escurialc’rtse VIII 
aobre la ley II, tít. I, Part. II se halla esta 
nota: 99 Auténtica, Puédese^ganar la justicia 
>>por prescripción de cient años, según se 
9 >contiene en la ley nueva, we comienza Así 
99 et nuestra voluntad ^ en el titulo de la sig- 
»>niácacion de las palabras.’* 


V 


I hay esta nota en el códice toledano l, que 
contiene esta Partida: Ganarse puede el mc- 
99 ro imperio por tiempo segund se contiene 
99 en la ley nueva, que comienza Así es núes- 
99 tra voluntad, en el título de la signifícacion 
99 de las palabras.” Y también hay otra relati¬ 
va al mismo asunto en la ^cy VI, tít. XXIX» 

3 Fuero de Miranda: ronhnus et Judt v t ^ 


(J.l'íi 
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164 Fue muy común llamar á estos gobernadores y magistra¬ 
dos políticos dominiy dominantes ^ principes térra ^ je«/orw. Muchos 
de nuestros escritores entendiendo estas voces en todo rigor, y per¬ 
suadidos que representaban las mismas ideas que en nuestro tiem¬ 
po , creyeron que aquellos eran dueños ó propietarios de los pue¬ 
blos , y árbitros de la justicia civil y criminal, reduciendo la cons¬ 
titución política de los concejos á un gobierno feudal; pero no fue 
asi, porque el oficio de aquellos gefes, ó potestades ó séniores era 
un oficio amovible, equivalente al de un gobernador político y 
militar: ni tenia facultad para hacer justicia, ni sentenciar las cau¬ 
sas ; lo qual pertenecía privativa y absolutamente á los jueces, al¬ 
caldes y jurados de cada concejo y comunidad. La ley prohibía al 
que llamaba señor del pueblo todo género de violencia ó extor¬ 
sión respecto de los vecinos y de qualesquiera personas que viniesen 
al pueblo, y le obligaba á que si hallase que algunos eran culpables 
los presentase á los alcaldes, y dando ellos fiadores de estar á dere¬ 
cho quedaban libres, y caso que no encontrasen fiadores debían los 
jueces de oficio hacer pesquisa sobre el delito de que se les acusa¬ 
ba, y averiguado darles la pena prescripta por el fuero. Esta ex¬ 
celente legislación tomada de las leyes góticas, se hizo general en 
casi todos los fueros municipales ‘ asi del reyno de León como de 

»>en filero, que siempre de mis hijos 6 de 
99 mis nietos un señor hayades, aquel que i 
99 vos mas ploguiere ct á vos bien feciere, l 
99ct non hayades sinon un señor”; el qual 
debía observar las leyes del fuero , y suje- ^ ^ 


eamus et promitthnus Jírmathne legalt qtiod 
nullus mermus • de Castella nec de Alava 
/ utatur mermdau m Miranda , nec m suis 
populatoribus nec m suis terminis ubicum^ 
qut vixerint; sed dominus qui mandaverit 
villam sub potestate regis , ponat merinum 
(/^ popularem de villa qui habeat ibi casas et 
y^jy^^^.i.^héereditates. Lej tomada en sustancia del 
^ fuero de Loerono. El de Cuenca , ley XVII, 
• í ’^r^cap. I establece: Concedo etiam vobis quod 
sjubtus regem unum dominutn, et unum alca^ 
yat et unum merinum habeatisi disposición 

S S^se halla literamente en los fueros de 
nsuegra , Alcázar, Alarcon , Baeza y 
Plasencia. Por fuero de Toledo no debía 
? ^ esta ciudad reconocer otro señor que el rey; 

Placuit ei ut chitas Tole ti non es set p^lil^ 
mp , nec sit in ea dominator prater eum, nec 
nec famina ; cláusula copiada en el fiicro 
... . \ . de Córdoba. Esta misma política observá- 

^ señores territonalcs en los fueros 

1 que otorgáron con facultad del soberano, 

como se puede ver en las leyes del de Al- 
/ ? Ú V calá, Fuentes y Molina. La ley IX de éste 
j^dkc así: w Yo conde don Manrique do á vos 


tarse en las causas civiles y criminales á las 
decisiones de ios alcaldes del concejo. 

I Se estableció en los fueros de León y 
Villaviccncio. Es terrible la ley del 
de Logroño: Nullus sénior^ qui sub potes^ " v 
tate regis ipsa villa mandaverit, non faciat 
eis virtum nec forza, nec suo merino nec ' 

suo sayone non accipiat ab eis ullam rem ' f- 

sine volúntate eorum»,.. Et si super hanc'ipí^^ 
causam^ she merino she sayone voluerint /«-' a l 
trare in illa casa de alicujus populator^ ^ 
occidantur, et proinde non pectet homicidium. fy . V 
De aquí se tomó la del ¿lero de Navarre- /, tH 
te i Nullus sénior, qui sub potestate regir ^^ 
ipsam villam mandaverit^ non faciat eis tur* " ^ 

tum necforzam. En el fuero de Cuenca hay..^ 
muchas leyes relativas á este punto: por la ^ 

XX del cap. I y siguientes se declara no tener . i i 
los señores ó gobernadores de la ciudad ju- j ,, 

risdiccion ni Ocultad para prender aun aque- f 
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Castilla; yeta como el fundamento de la libertad civil de sus pue-i^ 
blos*. Siguieron igualmente esta política los señores particulares eijT 
los fueros que dieron i las villas y lugares de sus respectivos seño- ^ ^ d- 
ríos, como se ve en el de la villa de Fuentes *: "Si borne de palacio /* h ^ % 

Mhobíere querella de borne de la villa, áé su querella i los alcaldes 
Mde Fuentes; é sis pagare de lo quel judgaren los alcaldes, sinon 
weches al arzobispo.” 

165 Así que toda la jurisdicción civil y criminal igualmente 
que el gobierno económico, estaba depositada en los concejos, y 
se executaba por sus jueces, alcaldes > y demas ministros públicos, 
tanto en las aldeas y lugares realengos, como en los de señorío 
particular, ora fuesen de abadengo, ora de solariego ó de behetría; f 
y si bien los señores tenian sus merinos ó mayordomos para re¬ 
caudar las rentas y derechos de los respectivos vasallos; todavía 
no exercían jurisdicción en ellos, lo qual pertenecía privativamen¬ 
te i los jueces ordinarios del alfoz en que se comprehendian aque¬ 
llas, aldeas y pueblos. Por fuero de Castilla establecido eñ las cor-\ 
tes de Náxera, la potestad judiciaria de los alcaldes foreros se ex- ] 

i- * 


tendía también á las querellas de los fijosdalgo con obispos, ca- 


íi' 




líos que hubiesen Incurrido en alguna culpa 
contra palacio: Ninguno, nín señor nín 
»»otro non tenga vecino en presión por ca- 
99 lona en que el palacio derecho haya, sinon 
f>tan solamente el juez. £t el señor non 
prenda vecino, maguer que por propia cul- 
9 >pa deba seer preso, ó por algún debdo; 
99 mas el juez téngalo preso en su casa fasta 
PP . 99 que pague lo que ha de pagar.” De esta ley 

tomó en sustancia la del fuero de Plasencia, 
que dice: £n el diez é ocho lugar otorgo, 
99 que el señor de la villa non meta mano 
99 sobre ningún vecino: que si querella de aU 
99 guno hobiere, demande! derecho á fuero 
99 de Plasencia; 6 si hobiere de ser preso, al- 
99 caldes lo tengan en prisión fasta que el 
99 debdo pague.*^ 

I ¿Quanto se engañó sobre este punto el 
erudito Robertson? Confundiendo el estado 
de nuestras villas y lugares con.el que tenian 
én los siglos X y xt las del resto de la Euro¬ 
pa , decía t 99 Cada ciudad considerable de 
99 Castilla tenia su soberano, el qual estable- 
^ciendo allí su trono, desplegaba todo el 
99 aparato de la soberanía , y exercia una ju- 
99 risdicc¡on arbitraria sobre sus habitantes, 
99 que privados de los derechos naturales é 
99 inseparables de la especie huouuia, ni po^ 






99d¡an disponer de los frutos de su indus- 
99 tria por algún acto legal ni por testamento, 

99 ni disfrutaban de la libertad civil, y esta- 
99l>an reducidos á un estado de verdadera es- 
99 clavitud.” En la citada introd, fág, jo/. 

2 Fuentes, villa de, la Alcarria i una le- /, — 

gua de Brihuega, perteneció al señorío de la 

dignidad arzoDÍspal de Toledo: don Gonza-/ 
lo II, electo Arzobispo de Toledo , le dio ^ 
fuero ácia .el año 12 ^. No hicimos men¬ 
ción de él por ser posterior al reynado de 
de don Alonso el Mbio; peco es muy no 
table, y citarémos á las veces algunas de 
sus leyes. £>( C 

3 £1 filtro 'de Salamanca expresó mujr7*^f rA^'u ^ 
bien la extensión de la autoridad de sus juc-^ -,, , ^ ^ 

ces y alcaldes : >9 Plogó á nuestro sennor el 
99 rey don Fernando que todo el pueblo dd 
99 Salamanca, todo sea uno con buena ft é 
99 sin mal enganno. Los alcaldes é las justi^ 

99 cías "de Salamanca sean unos á servicio dt 
99 Dios é á proe del rey.... é de todo el con- 
99 cejo de Salamanca, é sepan por verdade 
99 furcias , virtos, soberbias , ladrones, tray- 
99 dores, alevosos, é todo el mal...» todos 
99 sean unos para desfacerli.... é alcalde é 
99 justicia que esto non ficitr según su poder, 

99 sea perjurado.” 

r 2 
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bildosy monasterios y órdenes': ”Si algunt fijodalgo, dice la ley, 
whobiere querella de obispo ó de cabildo ó, de abat, ó de prior ó 
«de comendador ó de algunos del abadengo, non debe prendar 
«por ello fasta que gelo faga saber el merino del rey que gelo faga 
«llevar á derecho ante los alcaldes del logar, et si por el merino 
«non quisiese venir á derecho ante aquel que el merino le pusiese 
«plazo, entonce el fijódalgo puede prendar en lo abadengo en su 
«cabo, ó con el merino del rey si lo haber pudiere.” En tiempo 
de don Alonso el Sabio se introduxo el abuso de que los vasallos 
legos de los prelados eclesiásticos se alzaban del juez secular para 
ajnte el obispó en pleytos temporales: lo qual prohibió el monarca 
por su ley XI, tít. XIV, lib. V del Espéculo: "Si algunos legos se 
«alzan del juzgador seglar para ante el obispo, maguer sea de su ju> 
redición el logar onde son ellos.... non tenemos por bien que vala 
«>tal alzada en los pleytos temporales para que pueda conocer el 
«obispo de tal alzada, maguer vala segunt costumbre de la eglesia.” 

i66 Gon motivo de las parcialidades, turbaciones y discor¬ 
dias civiles en que ardia el reyno durante las tutorías de don Fer- 
, nando IV y don Alonso XI, se confundieron todos los derechos, 
padeció mucho la constitución municipal, y los comunes fueron 
perdiendo gran parte de su autoridad. Tenaces en conservarla, lue- 
\ go que don Alonso cumplió la edad prescripta por las leyes para 
gobernar pOr sí la monarquía, reclamáron sus derechos pidiéndole 
en las célebres cortes de Valladolid* "Que las aldeas que son en 
' »»los alfoces é en los términos de las mis cibdades é villas, é las al- 
M deas son behetrías é solariegas é abadei^os é han de venir á jui- 
í>cio á las mis cIbJades é villas e hahsé de^zgar por el fuero de 
«las mis cibdades, é aquellos cuy as son las aldeas ponen escribá¬ 
monos é alcaldes é avengadOres: que tales escribanos é alcaldes que 
«sean tirados dende, ca por esto se pierde la justicia de las mis 
«cibdades é villas é eiragénase la mi justicia: é los mis merinos é 
«alcaldes.... non consientan que tales oficiales como estos usen de 
«los dichos oficios: y que vayan á fuero y á juicio allí do fuéron 
.. m>en tiempo de los reys donde yo vengo: et si usar quisieren de 
molos oficios que les recauden los cuerpos é quanto les fallaren.” El 
rey acordó dar sus cartas para las ciudades y aldeas, mandando 
se observas^ el antiguo derechb. 

/ V 1 Lib. de las devisas qué han ios senno* i Petit. IX de las cortes de Valladolid 
I res en sus vasallos, cap. XXV. del año 1325. 
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167 Como quiera por costumbre antiquísima tie Castilla, que 
después pasó á ley del reyno, se exceptuaron de la regla general 
ciertas y determinadas causas , cuyo juicio perteneció privativa¬ 
mente al rey, y siempre se debían librar por su corte. Las declaró 
el éóiperador don Alonso VII en el ordenamiento de las cortes 
de Náxera*; "Estas son las cosas por que el rey debe mandar facer 
pesquisa por fuero de Castidla habiendo querelloso, de home.^ 
*»muerto sobre salvo, ó quebrantamiento de eglesia, et por palar/ 
r^cio quebrantado, et por conducho tomado.” Y mas adeknte aña¬ 
de; "Por quebrantamiento de camino, ó si alguna villa de realen- 
#»go demanda algnnt término que dicen que es suyo.” D. Alonso 
el Sabio por su ley del ordenamiento de Zamora el año 1274 fijó i 
el número de los casQS décorte didéndb; "Estas son las cosas que 
MÍúéron siempre usadas de librar por corte del rey: muerte segura, 
«>muger forzada, tregua quebrantada , camino quebrantado, casa 
^«quemada, trayeion, aleve, riepto.” Ley que se repitió en varios 
•ordenamientos posteriores. 

- 168 Para conocer de estos negocios y delitos, oir los pleytos 

de las alzadas y administrar justicia al pueblo, debía el rey sentar¬ 
se públicamente en,su tribunal tres dias á la semana, según la de¬ 
terminación dd rey Sabio en el ordenamiento de las cortes de Va- 
•lladolid*: "Que cada un concejo que hobiese pleyto ante él rey, 
■•yembie dos homes buenos é non mas; é qué de el rey dos homes 
•4»buenos de su casa que non hayan al de facer, fueras ende saber 
•*>los homes buenos de las villas,é los querellosos; é qué lo mues^ 1 
«^tren al rey, é que les dé el rey tres dias á la semana quedos oya é / 
í»*que los libre; é el dia que librare los querellosos que le dexen 
#^todos sinon aquellos que él quisiere condgO: é que sean estos días 
^»lunes^é martesd é viernes.” Y en las cortes dé Zamora^; "Otrosí 
acuerda el rey de tomar tres dias en la semana para librar los 
wpleytos, é que sean lunes é miércoles é viernes: é dice mas, que 
>*por derecho cada dia debe esto facer fasta la yantar, é que nin- 
9>guno non le debe de cstorvar en ello”. Ley que renovó don 
Juan 1 en Bribiesca*: "Ordenamos que tres dias en la semana. 


1 Tít. Vn y LI, de donde se tomiron 
lás leyes I y II, tít. IV, lib. 11 del Fuero 
Viejo. 

, ^ ley VIII del orderiaáliento délas cor* 
tes de Valladolid del año 1258. 

3 Marta : así se lee en la copia que 


tengo de estas cortes; perc^ debió escribirse 
miércoles ; y parece error, del amanuense. 

4 Ortlenamiento de leyes en respuesta á 
la petición IV de las cortes de Bribiesca de 
Petic. generales en el año de 1387. 
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'*>conviene á saber, limes é miércoles é viernes, nos asentemos pu- 
Mblicamientre en nuestro palacio é allí vengan á nos todos los que 
Mquisieren librar para nos dar peticiónese decir las cosas que nos 
M quisiesen decir de boca.** 

•169 Estas disposiciones políticas tenían también por objeto 
proporcionar á los pretendientes la satisfacción de poder acudir sin 
obstáculo á la real persona, y facilitar el cumplimiento de otra ley, 
por la qual el soberano debia oir personalmente los vecinos de los 
concejos, y sus diputados ó mensajeros siempre que se aceroisen 
á la magestad en prosecución de negocios del común ó de los par.<> 
ticulares. Los procuradores del reyno reclamáron este antiguo de» 
recho en las cortes de Medina del Campo suplicando al monarca*. 
:”Que quando algunos bornes de las mis cibdades é villas é logares 
4>vinieren á la mí casa en mensagerías é negocios de sus concejos ó 
Msuyos, que tenga por bien de los oir por mi mismo, é mandar 
»que los a<;ojan ante mí, porque me puedan decir, é mostrar é 
Mpedir sin retenimiento, ninguno los fechos, é las mensagerías é ne«. 
Mgocios por que venieran á mí: ca dicen que vienen hi muchas ve¬ 
ngadas e non pueden verme nin librar conmigo por los fechos so-^ 
nbre que vienen, nin me pueden decir algunas cosas que son grand 
»mi servicio é de toda la mi tierra, e por esta razón que rescibo 
nyo grand deservicio é /oda la nuestra tierra grand despechám'ieii- 
nto e grand danno.” A cuyo propósito don Enrique 11 ekable^ 
ció en Toro la siguiente ley *: **Mandamos é ordenamos que quan* 
ndo algunos bornes de las nuestras ciudades, é villas é logares vi- 
»nieren á la nuestra casa con mensagerías é negocios de sus con- 
»>cejos ó suyos, que vengan ante nos mismo, porque nos puedan 
Mdecir, e mostrar é.pedir sin detenimiento alguno los fechos, é las 
^mensagerías é negocios por que vinieron á nos, segund que está 

ordenado por el rey don Alonso, nuestro padre, en el ordena- 
>*miento de Madrid.” 

170 Pero ningún hombre bueno de las villas y ciudades ó 
jmiembro de los concejos debia ser emplazado en la corte fuera de 
los casos insinuados, sino por via de alzada, ni admitida deman^ 
da en el juzgado del rey sobre causas ó negocios que no se hubie¬ 
ren seguida ante los alcaldes foreros. En él turbulento reynado de 

I Petic. LXIV de las cortes de Medina a Ley XYII del ordenamiento de Toro 
del Campo dei año de 1328 , la qual se re> de 137X. 
fútíó literalmente en las de Madrid de 1329. 
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don Fernando IV y durante las tutorías de don Alonso XI se 
vieron quebrantadas estas leyes y violado el antiguo derecho por ’J 
los poderosos; como lo mostraron los procuradores del reyno en 'j 
las cortes de Medina del Campo, pidiendo el remedio*; ”Nos 
«mostraron , decía el monarca, que el procurador de la infanta . 
«doña Blanca, señora de las Huelgas, é de la abadesa é de las mon- 
«jas de las Huelgas face demanda á Gonzalo González de Avila i 
«en la corte de nuestro sennor el rey; et otrosí el procurador del» 

«maestre de Calatrava face demanda á Gómez Gil de Avila en 
«voz del dicho maestre en la dicha corte; etque nos pedían mer- 
>»cet que lo non quisiésemos consentir, et que los quisiésemos em> 
í>biar i sus fueros.” D. Alonso XI dió vigor á las antiguas leyes 
y las restableció en las cortes de Alcalá de Henares, cuya resolu¬ 
ción procuró insertar don Enrique 11 en las cortes de Burgos, res¬ 
pondiendo á la solicitud de los procuradores del reyno concebida 
en los siguientes términos*: "Que por quanto el rey don Alonso, 

«nuestro padre, que Dios perdone, ordenara que ningún vecino de 
«ciudad, ni villa, ni logar no fuese emplazado ante los alcaldes de 
«la corte, á ménos que primeramente fuese demandado ante los 
alcaldes de su fuero: que mandásemos que se guardase el dicho 
«ordenamiento é que pusiésemos pena sobrello, salvo de aquellas 
cosas, é perspnas é pleytos que pertenecían é pertenecen á la núes- 
«tra corte.” A que contextó el rey mandando "que se guarde se- 
«gun que el rey don Alonso, nuestro padre, que Dios perdone, lo 
«ordenó en las cortes que fizo en Alcalá de Henares.” 

X ^ A * 

171 Los alcaldes, jurados y demas oficiales de los concejos se 
nombraban anualmente por suertes y por collacione s , barrios ó | ‘-í / 
parroquias en la forma que disponían las leyes de sus fueros, y se I 
expresa individualmente en el de Soria, con el quabvan de acuer- ^ . 'J? ^ 
do otros muchos: dice así*; "El lunes primero después de san Joan , ’ 


1 Petic. XV de las cortes de Medina del 
Gimpo de 1318. 

2 Petic. Vil de los cortes de Burgos del 
año 1373. 

3 Se imprimió en el año 1788, y se ha¬ 
lla en el tomo III de la descripción histórica 
del obispado de Osrpa desde la pág. 86. Esta 
copiosa colección de leyes y ordenanzas tiene 
en dicha edición 66 títulos. La copia que 
poseo tomada de un códice escrito en vitela, 
estistente en poder del marques de Belama- 
san, consta de 60 títulos y óoo leyes. Es 


muy apreciable este manuscrito por mas com¬ 
pleto y correcto ^ue el que sirvió para ha¬ 
cer aquella impresión; la qual salió con gran¬ 
des faltas por no haberse consultado este có* 
dice. La ley citada parece haberse copiado 
de la I y n, cap. XVI del fuero de Cuenca: 
Sequenti die dominica fost festum X Mt- 
cKaclis^ consilium fonat judicem et alcalá- 
des , notarium et quastores , sagionem et 
almutazaf.f quolibet anno per Jorum, Q«e- 
iibet anno iaeo dichnus, quia nutlum de» 
het tenere qfficium concilii, jne forteUum 
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»>e\ concejo ponga cada año juez»é alcaldes, é pesquisas, é monta- 
ñeros, é deheseros , é todos los otros oficiales é un caballero que 
»»tenga el castiello de Alcázar. E por esto decimos cada anno, que 
Mninguno non debe tener oficio nin portiello de concejo de que 
»hobiere cumplido el anno sí al concejo non ploguiere con él. Este 
Mmismo dia' la collación do el juzgado cayere den juez sabio que 
Msepa departir entre la verdat é la mentira, é entre el derecho e el 
*>tuerto. Otrosí aquellas collaciones do cayeren las alcaldías dén 
»cada una dellas sobre sí su alcalde, é que sea atal como dicho es 
«>del juez. Todo aquel que judgado, ó alcaldía ó otro portiello qui- 
»siese haber por fuerza de parentesco, ó por rey, ó por sennor.... ó 
>>dineros diere ó prometiere por haber portiello, non sea juez, nin 
^alcalde, nin haya oficio nin portiello ninguno de concejo en todos 
«>sus dias *. Quando el juez et los alcaldes fueren dados e otorgados 
>>por concejo segund dicho es, jure el juez nuevo al juez que fué 
«*del anno pasado» é si el juez non fuere hi, jure á un alcalde en voz 
wdel concejo sobre santos evangelios que nin por amor de fijos nin 
»de parientes, nin por cobdicia de haber, nin por miedo, nin por 
**vergüenza de persona nenguna, nin por precio, nin por ruego 
»de ningunt home, nin por bienquerencia de amigos ó de vecinos, 
Mnin por malquerencia de enemigos, nin de homes extrannos, que 
Mnon juzgue sinon por este fuero nin venga contra él, nin la 
^carrera del derecho non dexe A continuación de estas leyes 


nist fer annum, ntsi totnm concüium accla^ 
mavtfit fro to* La. ley CLXXV del fuero 
de Sepáíveda establece lo mismo: 99 Otrosí 
limando que el dia de domingo primero des- 
99 pues de S. Miguel, el concejo pongan juez 
99 é alcaldes, é escribano, é andadores, é 
99 metan el sayón ^da año por fuero. £t 
99 cada año decimos por esto que ninguno non 
99 debe tener portiello nin otro oficio ninguno 
99 del concejo sinon por año, salvo placiendo 
^9 á todo el concejo.” Acuerdan también li« 
feralmente los fueros de Baeza y Plasencia. 

1 £1 fuero de Sepúlveda dice que 99 den 
99 juez sabidor é ambiso é entendedor, que 
99 sepa departir el derecho del tuerta’* To> 
mado á la letra del de Cuenca: Dtt juJi^- 
cent prudentem, chrcumspectum^ sckntem dis* 
cernere ínter verum et falsum , ínter justum 
et ínfustum. 

2 Se hallan igualmente estas leyes en el 
fuero de Sepáíveda, tomadas como fas otras 
del de Cuenca. 


3 Dixo esto muy bien cl conde donJManrl- 
que en su fuero de Molina, ley I, cap.XI: Yo 
99 conde don Manrique do á vos en fuero, que 
99 vos el concejo de Molina siempre en cada 
99 anno judez é alcaldes de cada una colla- 
99 CÍon pongades , empezando en la fiesta de 
99 santo Migael fksta la fin del mes del nús- 
99 mo anno: et aouestos alcaldes sean á ho- 
99 ñor é á provecho de todo el concejo de 
99 Molina también de los menores como de 
99 los mayores. £t sean buenos é firmes et 
99 derecheros, ayudándoles el señor et todo 
99 el concejo de Molina. Nenguno non haya 
99 vergüenza de judgar derecho, nin de de- 
99 cir verdat, nin de facer justicia según su 
99 albedrío é según su seso» nin por haber, 
99 nin por pavor, nin por comer, nin por be- 
99ber, nin por parientes, nin por bando; mas 
99 todos digan verdad tan bien á los meno- 
99 res como á los mayores. Et aquellos que 
99 aquesto ficieren de Dios seyan benditos, é 
99 en buenas uebras perseveren fata en la 
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vari las que tratan de las elecciones de todos ios demas oficios de' 
concejo, nombramiento de escribanos públicos y de sus respectivas 
obligaciones; y se arreglan los oficios de W sayones, fieles almo¬ 
tacenes, andadores, pesquisidores, corredores y montaneros. ^ 

172 Para dotación de estos oficios, ocüririr á los gastos indis- v' 
pensables de las obras públicas y á la subsistencia y decoro de los C* 
cpmunes, gozaban estos de una porción de bienes raices, fundos 
heredades, las quales se reputáron siempre comb inagenables , y i 
manera de un sagrado depósito que ninguno debia tocar *.“Qui 
i>yeiídiere rai£; d€ coricejo, dice la ley del fuero de Sepúlveda, 
«peche tanta é tal raiz doblada al concejo: é qui la comprare pier- 
«da el precio que dió por ella é lexe la heredat así como es dicho, 
«ca ftiftgunt home non puede vender, nin dar, riin empeñar, nin 
«roturar, nin sanar heredad de condejo.” A criyo propósito, decía 

>»don Alonso el Sabio*: "Campos et viñas et huertas et olivares et 
«otra® heredades.v... pueden haber las cibdadés et las viUas'. et como 
«qriier que sean comunales'á todos los moradores de la cibdat é 
«de las villas cuyas fiieren, «fefodo eso non puede cada uno por 
«sf apartadamente usar de tales cosas como estas. Mas los frutos 
«et las rendas que salieren dellas, deben ser metidas en pro comu- 
«ó^ de toda la cibdat ó villa cuyas fueren las cosas onde salen, 
«así como en labor de los muros, et de las puentes, et de las calza- 
«das, e en tenencia délos castíellos, é en pagar los aportellados.” 

173 Esta ley tan importante de k constitución de los comu¬ 
nes se consideró siempre como ley fundamental del reyno, y la 
hallamos sancionada y confirmada repetidas veces en nuestros con¬ 
gresos nacionales. En las cortes de Valladolids se pidió al rey don 


despucs hayan fioi et des* 

99 pues hayan vida perdurable.” Aunque esta 
legislación era casi general, con todo eso en 
algunos pueblos la elección de sus jueces 
pertenecía privativamente al rey , como cons» 
.ta de la ley XVIII de las cortes de León 
del afío 10 20: Mandamus iterum ut in 
JLegione seu ómnibus cetéris <tvitatibus , e 0 
ftr omnes alfoces habeantur psdkes electi d 
te^f, quijudicent causas 0 útius populu Bien 
que ios soberanos se priváron las mas veces de 
ésta regalía en beneficio de los concejos. En 
las menndades de Castilla había magistrados 
supremos llamados merinos/ á los quaiés 
iban las alzadas^ y algunos juzgaban enprt¿ 
mera instancia las causas criminales • sefía* 


ladamente los delitos de sangre. 

1 Fuero de Sepúlveda , tít* CLXVI co¬ 
piado á la letra de la ley I, cap. VII del 
fuero de Cuenca , que dice así: Si quis etiam 
radictm concita vendiderit, pectet tálem ae 
tantam radicem duplatam eidem concilio. 
Et qúi eam irmcrit, perdat pretium quod 
dederit pro ea^ et relinquat keredítatcfn- iíf- 
reditatem enim concita nemo potest daré, 
nec véndete , nec mpignorare, ñeque tobo* 
tare, ñeque salvare. 

2 Ley X, tít. XXVITI, Part. ÜI. Véa¬ 
se la ley XX/ tít. XXXII de la misma 
Partida. 

3 Petit. 11 de los cortes de Valladolid del 

S 
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Sancho IV: *Qüe nón quisiésemos dar en el régno de León á rico- 
Mhome nin é ricafembra, nin á infanzón nin á otro fijodalgo do> 
Mnación de casas nin de heredamientos que sean de los concejos 
Mnin de sus aldeas”: súplica á que accedió el monarca. Y en las 
cortes de Medina del Campo * se representó á don Fernando IV 
en razón ''de los comunes que han los concejos cada uno en sus 
#>logares; que algunos gélos tomaban, é que los embargaban con 
«yprevillegios é cartas nuestras”. En cuya atención n^andó el sobe¬ 
rano: "Que los privillegios é las cartas que asi son levadas contra 
»sus comunes que non valan nin usen dellas, é que los concejos 
Mque tomen sus comunes é los hayan, é que les sea esto así guarda- 
»»do daqui adelante.** 

174 En fin don A-lonso XI, habiéndole pedido los procura¬ 
dores del reyno* "Que los exidos, é montes, é términos e hereda- 
Mmientos que eran de los concejos, é los hé yo tomado por mis 
^cartas á algunos, que tenga por bien de los revocar é mandar que 
Msean tornados á los concejos cuyas fuéron, é que les sea guardada 
Mde aquí adelante. A esto respondo que tengo por bien de gelos 
Mtornar é que gelos non labren, nin vendan nin los enagenen, mas 
Mque sean para pro comunal de las villas é logares onde son, é si 
«>algo han labrado ó poblado que sea luego desfecho é derri- 
Mbado.” , 


^ ' 175 De aquí el cuidado y vigilancia de las villas y pueblos en 

amojonar estas heredadjss asi como los términos comunes, y las 
precauciones de las leyes en conservar unos medios tan oportunos 
para evitar usurpaciones, pleytos y contiendas. Y si acaso se sus¬ 
citaban era lacil á los alcaldes concluirlos brevisímamente con la 
simple inspección y reconocimiento de los mojones. En esta razón 
dice el fuero de Sepúlveda’: "Otrosí mando que si los concejos 
»»de las aldeas barajaren sobre los términos, el juez ó los alcaldes 


1 Petit. X de las cortes de Medínt del 
Campo del año 1305. 

1 Petic. XXXVII de las cortes de Me» 
dina del Camm de 1328 , repetida literal- 

S iente en la XLl de las de Madrid de 1329- 
n conformidad á estas determinaciones acor¬ 
dó el mismo soberano por la ley VI del ort 
denam. I de Sevilla del año 1337: nQue 
daqui adelante los alcaldes.,., non puedan 
ff dar, nin arrendar , nin facer donación» nin 
^^enageñar por siempre niln por vida de al- 
f>guno ninguna cosa de los propios del con» 


MceiOf quier sea heredat, quier almoxari* 
ff fadgo , nin otra cosa ninguna; é si lo fi- 
ffcierc , que non vala. E mandamos que los 
alcaldes é alguacil aue se acaesc*eren á ello, 
ff que pierdan de su beredat af tanto / é que 
ff sea para el conceio; ¿ mandamos que non 
ffvdsL la donación, é que sea tornada al con- 
ssceio la cosa que dieren." 

3 Tít. CIX copiado de la ley XXX del 
filero de Cuenca, cap. ü. Véase la ley III# 
tíuJU, iib. X Cód. Wisog. 
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** vayan á ver los mojones fueron hi puestos: et el concejo que 

*> vieren que entró en el termino del otro , peche diez maravedís 
«*et pierda el fhicto con la obra et déxele el término.” De aquí es 
que los fitos, lindes y mojones siempre se (consideraron como cosas 
sagradas , á las quales no era lícito llegar. D. Alonso el Sabio las 
comprehendió-entre las que no se pueden perder por tiempo, á cuyo 
propósito decía en el Espéculo: "Nin se pierden por tiempo los 
»>moyones nin las lindes que departen los términos entre las vi-» 
*>llas.... maguer sean desfechos ó camiados'.” 

176 Se aumentaba considerablemente el fondo de. los comu¬ 
nes con la parte que les correspondía por fuero de las multas y pe- | 
ñas pecuniarias en que incurrían los delincuentes; las quales se dts->^7 
tribuían entre el rey, conceja, querelloso y ministros de justicia; y 
aunque las disposiciones y ordenanzas municipales variaban infi¬ 
nito en este repartimiento ^ iconvenian siempre en adjudicar una 
porción considerable á los conc^s. Por fuero de Cuenca, el pa^ 
lacio del rey, ó el gobernador político á su. nombre percibía to-^ 
das las caloñas ó multas del ladrón, y solaniente tenia quarta par¬ 
te en las de homicidio, quebrantamiento de casa y mug^r/orzada? 
Todas las demas causadas por qualquier delito cedían por partes 
Iguales á beneficio del concejo, querelloso y ministros de justicia. 

La ley del fuero de Uclés era la que mas generalmente se observa-- 
1^*: **De todas calomnas qui venerínt ad alcaldes, deX morabe- 
Míwos arriba quarta pars á los alcaldes, et quarta pars a,l querello-^ 

**so, et quarta pars i concilio , et quarta parsé palacio. Et de X 
Mmorabetinos a iuso non prenda el sennor, et de X morábetinos 
»>prendat nisi sínt illas qui debent esse de querelloso.” 










177 Para conservar la autoridad de los concejos, hac?r que 


/'I 


'.rVf. 


se respetase por los nobles y precaver el demasiado engrandecí- cy 
miento de los poderosos, prohibiéronlas leyes que ninguno pudie- 




se fabricar castillos, levantar fortalezas, ni hacer nuevas poblacio¬ 
nes en términos de los comunes sin su autoridad y consentimien¬ 
to; Ornnes poptdationes quee in contérmino vestro^ concilio nol^e fac-^ 
ta Juerintf non sint stabilesy sed potius concilinm diruat illas sine ca~ 
lumpnia^. No tuviéron otro objeto las leyes que proh/bian á' los 






/■ 


X LcyXrV, tít. V, Ub. V. 

' 3 Ley XXXL De colonnas partir. 

3 Fuero de Cuenca, ley VI, cap* 1 , co¬ 
piada en el de Sepúlveda, y es el tít. Vil: 
^Otrosí todas pueblas que fueren fechas en 


ffiruestro término non queriendo el concejo 
fyác Sepálveda, non sean estables; mas écho* 
99 las el concejo sin caloña ninguna.” Y en el 
de Soria: 99Pueblas que de nuevo fiieren fe- 
9fchas en el término de Soria .el concejo nou 
S 2 
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vecinos y miembros de la^municipalidtd dar ó vender, ó en quab 
/Quiera manera enágenar sus heredades ó bienes raíces, no sola- 
^ mente á los éstraños, sino aun a los ricoshomes y poderosos do- 
/mlcillados eiTterrauios del concejo. **Mandamos, dice la ley del 
»fuero de Benavente y Llanes,que ninguno non venda la here-; 
>*dad si non fíclere primeramente casa, et si la vender quisiere, 
véndala á aquel que fuero face en la villa de Llanas, é non á otro 
«ninguno.” Y don Alonso VI en la carta otorgada á los muzára¬ 
bes de Toledo:** Mando que poblador venda á poblador, et el vecino 
«al vecino, mas non quiero que alguno de sos pobladores vendan 
«cortes ó heredades á algiin conde ó home poderoso'.” D. Alon- 
^‘^so VII, aunque alteró esta ley en el fuero municipal que dió 
! á Toledo, conservó la parte principal de ella, mandando que nin- 
guno no pudiese tener ó poseer heredad en Toledo, sino el que 
fuese vecino y tuviese aquí casa poblada: y limitando la facultad 
I de dar, comprar y vender solamente á los vecinos y pobladores^. 
I Vendant et emant uni ab alteris et donent ad quem quesierint *. 

\ 178 Habiéndose violado esta ley en diferentes ocasiones por el 

^ demasiado influxo de los poderosos, convencidos los reyes de Cas- 


queriendo 9 salvo la merced del rey, non 
fosean estables, é destrúyanlas sin calonna 
f) ninguna.** La inobservancia de esta ley pro- 
duxo en lo sucesivo &tales consecuencias; y 
el reyno ¡unto en las cortes de Valladolid 
del año 1307, petic. IX , hizo presentes los 
perjuicios, desastres y violencias que de aquí 
se seguían, y pidió el remedio. Véase la pe> 
tic. IV de las cortes de Burgos de 131Ó. 

1 Es notable la ley del fuero de Plasen- 
cia: »Quando el concejo á alguno heredat 
9>d¡ese; viñas , 6 huerta , 6 molino, ó casa, 
»9Ó otra heredat, firme é. estable sea#... 

fueras que non la venda al obispo nin al 
sennor de la villa , ó á homes de la corte 
99del rey, ó á cogullados de orden: qui ansí 
99 la vendiere, piérdala, é tuélganla al com- 
99 prador, é el comprador pierda el precio 
99 que dió por ella , é sea la heredat del co- 
99mun del concejo.'* 

2 Es muy expresiva sobre este punto la 
ley del fuero de Zamora: 99 Nengun home de 
99 Zamora nen de só término, nen venda, nen 
99 cobre, nen empeñe , nen done, nen pare 
99 todavía, nen en préstamo, nen en tenencia, 
f9 nen por nengun aloguer tierra , nen vinna, 
99 nen casa, nen nenguna heredade, qual ho« 
99 me quier que haya, fi)ras i vecino de Zamo* 


99 ra.... é quien quier que contra esta nuestra 
99 postura venier quesier.... salga de Zamora é 
99 de so término por forfechor : é quien por 
99 tal home rogar nen por suo haber, confon^ 
99 dalo Dios.** No lo es menos la del fuero 
de Fuentes : 99 Otorgamos nuestra villa de 
99 Fuentes á todos los pobladores que hi son 
99 ó venieren con todas las heredades que 
. 99 han ó que hobieren, que las puedan vea* 
99 der, et dar, et empeñar, et facer su propria 
99 voluntad á home que faga vecindat en Fuen* 
99 tes, et que &ga hi todo su fuero et todos 
99 sus derechos como vecino face; et que non 
99 haya poder de dar, nin de empeñar, nin de 
99 de vender , nin de camiar á órden ninguna 
99 nin á cabildo nin^no de fiiera de Fuentes, 
99 nin á ricohome del rey.** Y el fuero de Sa- 
hagun del año 1151 : homines S. Facnndi 

non vendant hereditatem istam nisi ad ko^ 
mines S. FacundL Esta ley, aunque opuesta 
en cierta manera á la libertad de comercio, 
traía dos ventajas considerables; una llamar 
los éstraños, atraerlos y fixarlos en la villa 
con aumento de su población; otra el fomen¬ 
to de la agricultura , porque el cultivo nunca 
puede prosperar tanto en ausencia de su due¬ 
ño , como quando está presente, y se inte¬ 
resa en su aumento. 
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tilla de su Importancia, procuraron restablecerla á instancia de los 
procuradores del reyno, los quales jamas dexáron de reclamar su 
cumplimiento. D. Sancho IV accediendo á las representaciones de 
los hombres buenos de las villas de Castilla, León y Estremadura, 
prohibid por su ordenamiento ‘ de Falencia "que ricoshomes, nin 
M infanzones nin ricasfembras compren nin hayan en las mis villas 
»nin en los mis realengos heredades foreras,. nin pecheras nin otras 
>>ningunas.” Y en las cortes de Valladolid*: "Que perlados ain^A^^ 
«> ricoshomes nin ricasfembras nin infanzones non comprasen he- 
»>redamientos en las nuestras villas: tenemos por bien que quanto 
M perlados , nin ricoshomes nin ricasfembras que lo non compren. 

^Mas todo infanzón, é caballero, ó düenná ó fijodal^o que lo pue- 
»»dan comprar é haber en tal manera que lo hayan e fagan por él 
««ellos é ios que con ellos vinieren aquel fuero é aquelk vecindat 
•«que los otros vecinos fícieren de la vecindat onde fuere el here- 
««damiento. E si esto non quisieren facer que lo non puedan comr \ 
««prar: é por lo que han comprado que fagan vecindat como los ^ 
««otros vecinos, ó vendan i quien lo faga, si non que se lo tomen.” 

1 79 Se repitió la misma súplica ^ en las célebres cortes que .; 
tuvo en Valladolid el rey don Alonso XI luego que salió de tuto- / 
ría: es muy notable lo que en esta razón decían los proairad ores ^ 
del reyno: "Que ningún ricohome nin ricadueña nin infanzón 
««nin otro home poderoso de los que non son vecinos é morado- 
««res de las mis cibdade^ é villas, que non compren heredamien- 
««tos nin casas en las mis cibdades é villas nín en sus términos, nin 
««sean ende vecinós, porque de estos homes poderosos atales res- 
««ciben muchos males é muchos daños; é yo pierdo los mis pechos 
««é los mis derechos. E si los compraren que los pierdan é que los 
««haya el concejo de la cibdat ó villa do los heredamientos fueren; ^ 

««é que los entren sin pena é sin calupnia alguna, é que non pa^ 

««guen ninguna cosa por ende , é el que los vendlére que pierda 
««el precio que por ellos le dieren; é este precio que lo haya el 
««concejo de la cíbdat ó de la villa dó esto acaesciere; é que el con- 
««cejo lo pueda prendar por ello.” 

180 Las leyes no eran ménos favorables á los, miembros de la U'y 
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1 Ley n del ordenamiento de las cortes 
de Falencia del año 1286. 

2 Petic. III de las cortes de Valladolid 
de 1293. 


3 Petic. XXI de las cortes de Vallado- 
lid del año 1325. Véáse la petic. LVII de 
las de Medina del Campo de 1328, y la 
LXI de las de Madrid de 1339 « 


Digitized by f^ooQle 



' 14 ^ 

municipalidad: todas se encaminaban á establecer entre ellos la igual¬ 
dad y libertad civil, y proporcionar á cada uno la seguridad per¬ 
sonal } los pobladores y vecinos eran iguales en los premios y en 
las penas: no habia en esto diferencia de fueros: la ley compre- 
hendia igualmente á todos sin distinción de clases y condiciones, 
y cada qual experimentaba el rigor ó el favor de la ley según su 
merecido. Expresó bellamente esta legislación el fuero de Caldelas: 
Quicumqúe nobilis vtl ctijuslibet dignitatis m villa dt Bonoburgo m 
fropria vtl aliena domo habitaberit , ipse et qui cum eo fuerint , ha^ 
Seatforum sicut unum de vicinis. Y el de Oviedo: “Infanzone ó 
»potestade ó conde que casa hobier enna villa, haya tal foro quo- 
Mmodo mayor aut minor.” Y el de Plasencia*: "Otorgo que si 
»>algun conde, ó potestad, ó infanzones ó caballeros salieren de mió 
»regno, ó de otro regno que áPlasencia vinieren poblar, tales fueros 
^>é tales calonias hayan quales los otros pobladores, asi en muerte 
^>como en vida. Por ende'mando * que en Plasencia non sean mas 
»de dos palacios el del rey e el del obispo: todas las casas, así de ri-i- 
»cos como de pobres, ansi de fídalgos como de villanos, este fuero 

hayan é este coto.’’ Se autorizó esta legislación en las cortes de 
■Valladolid, mandando el rey don Fernando > en conformidad i 
Ja petición de los procuradores del reyno: "Que los ricoshomes é 
»infanzones é caballeros é otros qualesquier que han algo ó lo ho^ 

hieren en qualesquier villas é logares de los mis regnos, que lo 
^>hayan so aquel fuero é so aquella juredicion do fuere poblado, 
*»é que responda é faga derecho por ello á ellos é los sus homes 
»ante los alcalles del mero do fuere él algo. E los logares do fue- 
Mren moradores que allí sean tenudos de responder é complir de 

derecho, así por muertes como por todas las otras cosas.” 

181 El favor de las leyes se extendía también á los judíos que 
querían empadronarse y establecerse en la población: el fuero les 

X Ley tomada de la VIII, cap. I del 
fuero de Cuenca: Si aliqui comités vel potes» 
tates, milites aut infanzones^ sroe sint regni 
meif sroe alterius regni ad Concham venerint 
fopulari, tales calupnias haheant quales 
dílii populatoreSp tam de marte quam de 
vita. 

2 Copiada de la lev IX, cap. I de di¬ 
cho fuero de. Cuenca ; mando'quod in Con¬ 
cha non sint nisi dúo palatia tantum» re» 
gis scilicet et episcopi: omnes alue domus^ 
tam dhitit quam pauperis, tam nobilis 


quam ignohilis , idem forum haheant et eun- 
dem cautum. Las leyes X y XI del fuero de 
Sepálveda convienen literalmente con estas. 
£1 de Sahagun manda que todos Jos pobia- 
dores sean ¡guales en las cargas y en las utl- 
lidades ; v prohíbe que ningún conde d per- 
sona noble tenga casa en la población sino 
precediendo promesa hecha al abad de suje* 
tarse á las leyes y cargas comunes. 

3 Petic. XXÚ de las cortes de Vallado^ 
üd del año 1307. . ^ 
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otorgaba vecindad y todos loa derechos de ciudadanos'./'Todo 
^cristiano vecino, dice la ley del fuero de . Alcalá, que matare ó 
»>fírtefe á judeo» atal caloña peche por el jadeo como pechan por 
Mvecino cristiano á cristiano» Todo judeo que matare ó-fíriere á 
acristiano, otra tal caloña peche como cristiano á cristiano.... todo 
judeo que quisiere morar en Alcalá á foro more.** Y el de Sala<- 
tnanca: ”Los jodíos hayan foro como cristiano que qui lo feríer 
«>9 matar, tal homecío peche como si fuCse'ctlstiano ó matare ve> 
*>cjno de Salamanca. E los jódíos sean eñcptados ellos .á sus'bere> 
»> deros como se fuesen vecinos de Salamanca: é pór sus y oicios 
^*qui á firmar hobiere, firme^con dos crtsclanos é con un jodio; e 
«>con dos jodíos é con un cri$tiano. E sobre todo esto jure el con' 
#*Cejo de Salamanca que á dcarecho los tenga e á su fuero.** 

i8a Pero á principio del siglo xiii comenzó á decaer en Euro¬ 
pa y á eclipsarse en cierta manera la. gloria y prosperidad del pue«- 
bk> judaico, y ya desde eíttónces no corrió con viento tan favora^ 
ble la fortuna de los judios. Los copiladores de las Partidas, tras¬ 
ladando á ellas* los decretos que contra la infeliz nación se habian 
publicado en d concilio lateranense IV, la priváromde; algunos de 
los derechos y exenciones que por fuero gozaban en< Castilla. Bien 
■es verdad que á la sazón no'tuviércin efecto esas determinaciones^ 
y don Alonso el Sabio» cuyas ideas eran muy diferentes jde las de 
iaquellos copiladores, confirmó á los judíos sus antiguas, regalías y 


X El fuero de ocupa todo el cap. 

XXIX y sus 33 leyes en arreglar los dere* 
chos de los judíos establecidos en esta ciu¬ 
dad. Todos 1 (M negocios y causas civiles, 
pleytos , litigios , multas , prendas y método 
de seguir las causaa era uni&rme entre judíos 
y cristianos : aquellos tenían au jqea y albe- 
dí, ante quien debían comparecer éstos á po¬ 
ner sus demandas y ^üereOat, alí -como los 
judíos lo debian pmcticat ante el alcalde cris¬ 
tiano quando fuesen emplazados ó demanda¬ 
dos por cristiano; y no Iiabia mas diferehcia 
en la forma de los juicios que la q^ advier¬ 
te la ley XVI de dicho fuero: 99 Mas los pía- 
99 zos entre los judíos é los cristianos sean á 
99puerta 'de la alcacerítf ^ non de la si- 
99,na^ga: la hora de los plazos sea á la 
99misa maytinal dicha en la iglesia de san- 
99ta María fista tercia: mas quando tan- 
99 xeren i tercia los plazos sean encerrados.? 
Por lo demas , dice, la ley 1 : Si judétus et 
€liristianus suftr aliqw^, Msuftaanrmi 


ciant dúos alcaldes vecinfs,,quotumunus sit 
christiaHus et alter judaus. SI alkui ¿/V- 
ceptantíwn senfentia ilioruwílMífn plaetíerif^ 
aipellet ad ^atuor alcaldes vi^jnoSf quorun^ 
dúo smt christiani et dúo judmt: m ilíis q[ua» 
tuór judicmm eorum Jiniatur, Quicumque stb 
istis quatuot ap^eliaberit , cautam se scie^t 
amissurum, Isti alcaldes caheant ne aliui 
judicent ett quam forum Ctncha^ El filero dh 
Sepúlveda se conforma en , parte con esta^ 
disposiciones; pero establece una ley deseo-» 
nocida en la antigua le^slácion de Castilla, ^ 
es que 99 non hayan raíz ninguna propria, si- 
99 non que la pierdan , é sea del común del 
99 concejo." Ttt, LXXII. Ló.quil prueba 
que este filero de Sepálvedá es mas reciente 
los qua dexamoB citados , y posterior á 
providencias que á fines der siglo xifi y 
XIV se come^iron í tomar qootra los judíos 
fn razón de .poder adquirir, ^ no bienes 
raíces. , , 

a Tít.XXIV, Part. Vn. ^ 
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derechos, como se mucura por su ley del fuero dé Sahagun, que 
dice asi: 'Mandamos qrie los judíos de san Fagund que hayan 
jaquel fuero que han Íos^ judíos de Carrion, que los judguen los 
>>adelantados ^ aquellos-que pusieren- los rabés de Burgos , etique 

juren estos adelantados que piusiáren los rabés, al abad qué fa-^ 
9xgan derecfó.... ét si se agraviaren de los adelantados, que se ál^ 
>>cen á'los.rabés, et estó sea en los juicios que hobieren entre d 
Msegund sO 4 eyj Et del pleyto que hobiere cristiano coir judio y ó 
»>judío con cristiano; júdguense por los alcaldes de san Fagund, et 
«ihayan su aleada-asi cuerno manda el fuero dé san Fagund‘^et 
s>otrosi todas las demandas que fueren entre cristianos et judíos 
>/pruébensé por dos pruebas de cristiano et de judio, et al cristia-^ 
»no con cristíáno si judío non pudi^ Haber; et-<ai jodio con judío 
’ 4usi cristiano non pudiere haber:... Et quien matare judio peche qul- 
•mientós siieldos et qu» los haya el abad; éstos et todas las otrai 
»>calonnas que hobieren i dar con deredio segiind fuero de la villa 
MCt segundíso ley.” , i 

• 183 £1 siglo XIV filé mas funesto. * á los hebreoi de España, cuya 

aüerttt se empeoró entonces considerablemente i consecuencia de 
la celehracioti del concilio de Viena en el año 1311; cuyos decretos 
relativos i la nación judaica, repetidos é insertos en -el ordena» 
miento que sobre esta gente se hizo en el concilio provincial de Zar 
mora , celebrado por el arzobispo de Santiago doñ'-R.pdrigó en el 
año 1313 con asistencia de sus sufragáneos, influyéron hasta llegará 
Variar lás, ide^ y opiniones públicas, tanto que el jpüeblo se decía» 
ró abiertamente contra los judíos, y comenzó á mirarlos con cier» 
io géneró"’de horror. Sin embargo los legisladores de Castilla* tu- 
viéron sobre este punto miraa muy diferentes j.y .los reyes don 
^onso M , don Pedro y don Enrique II les dispensárón su pro¬ 
tección por. considerarlos útiles al estado. El injusto procedimien¬ 
to de algunos ¿ristianos en no querer pagar las deudas contraidas 
con los judíos, y el exceso.de muchos,clérigos y legos que gana¬ 
ban bulas del papa, y de los prelados cartas de excomunión con-- 
,tra los que intentaba^ estrecharlos para que cumpliesen sus débi-- 
tos , llamó lá atención de don Alonso XI, y tPmó providencia en 
las cortes de Valládolid* publicaií4o el siguiente acuerdó : **Por!-^ 

1 Véase íiMCstro discurso hittórico-crí- 2 Véanse las leyes del Estilo LXXXVII 
tico sobre lá primera venida t de los jad ios á IXXXVÜI • LXXXIX. * 

España. Tom, UI de las memorias de la real ^ Pctic. XVI de las cortes de Vállado* 
i^cademia de la Historia', <piíg. 433 y sig; áña‘d& rjaj. .• * 
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*»Qfue los judíos me querellaron ¿}ue níuchos del mi señorío así cle> 
^«rigoscomo legos que ganaron é ganan bulas del papa é cartas de 
»los perlados que los descomulgan sobre las deudi^s que les def 
'»>ben; tengo por bien é mando que qualquier que mostrare tales 
wbulas é cartas, que los mis oficiales de las^llas ¿"delegares que 
»>lós prendan é que non los den sueltos m^ éados’^sni'qúe les 
»»dea las dichas; bulas é cartas« é mandando^ ^ue ano-hfó envíen 

lluego.” ' '■ V ^ 

184 No satisfechos los cristianos con babe^*cóWSeg||do,priv:ar 
¿ los judíos de su albedí ó juez particular, intentaron én^iempo del 
rey don Pedro-despojarlos del fuero que gozaban por costumbre 
de muchos años de tener en cada una de las ciudades, ^villas y lu¬ 
gares donde había aljamas^ alcalde apartado'para librar sus pley- 
tos, y pidieron i aquel soberano * mandase "Que loá dichos ju- 
Mdíos que no hayan alcalde apartado.... mas que los pleytos que 
Mhobieren los judíos con los cristianos que los libren ios alcaldes 
Mordinarios.” Es muy notable la resoluci^ del rey: "Responda, 
>*que jporque los judíos son gente flaca é han mester dflfendimie^- 
j>*to, e porque andando ante todos los alcaldes los sus pleytos res- 
»cib¡rian grand daño é grand pérdida dé sus faciendas, porque los 
^«cristianos podrian facer daño en los emplazamientos é demandas 
««que les farian: tengo por bien qué los judíos puedan tomar un al* 
Mcalde de los ordinarios que hobiere en cada villa ó lugar do lo 
«>han de uso é de. costumbre, que los oya é libre sus pleytos en lo 
««que tañiere en lo cevii.” El objeto del soberano en esta respues^- 
ta fue precaver las injusticias que tan frecuentemente se comerian 
cohtra los judíos ; los quales, como decía el mismo rey *, "son ás*- 
«>tragados é pobres por non poder cobrar sus debdas fasta aquí.... 
«»é á las vegadas los oficiales non les facen tan aina complimienro 
«>de derecho, niales facen entrega de las debdas que les deben 
««como cumple.i... Otrosí porque los judíos comunalmente non son 
««homes sabidores de fuero nin de derecho: é otrosí porque son 
««bornes de ñaco poder , atrévense algunos cristianos á las vegadas 
*»á los traer maliciosamente á pleytos é á revueltas sobre sus cartas, 
««poniéndoles algunas excepciones maliciosas’ como non deben.” 

185 También filé costumbre entre las'gentes del pueblo atri- 

1 Fetic. LXVII de las costes de ValU'* a Petlc. LXXIV de diebas cortes de 
dolid de 13J1. Valladolid de 13$!. 
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buir á los judíos muchas de las calamidades públicas, y creerlos au¬ 
tores de ellas} así lo intentaron persuadir al rey don Enrique II, 
pidiéndole* que los privase de poder tener oficio público en pala¬ 
cio y corte del rey. ”Nos dixéron que todos los de las cibdades é 
•>villas é logares de los nuestros réynos que tenian que los dichos 
amálese daños é nmértes é desterramientos que les vinieran en los 
tiempos,pasados, que fueran por consejo de los judíos que fueran 
«oficiales é privados de los reyes pasados, que fueron fasta aquí> 
»»porque querían mal ¿ daño de los cristianos; é que nos pedían 
,»>por merced que mandásemos que en lá nuestra casa nin de lá 
«reyna mi muger riin de los infantes mis fijos , que non sea nin- 
«gun judío oficial, nin fisico;, nin haya oficio ninguno.” El rey no 
tuvo por conveniente acceder á esta súplica:” A esto responde- 
«mos que tenemos en servicio lo que en esta razón nos piden: 
«pero nunca á los otros reyes que fueron en Castilla fue deman- 
«dada tal petición. E aunque algunos judíos anden en la nuestra 
«corte non los pornemos en nuestro consejo, nin les daremos tal 
poder para que venga daño alguno á la nuestra tierra. 

186 La representación que los procuradores del reyno hicieron 
á dicho rey don Enrique II contra los judíos en las cortes de Toro * 
es una prueba convincente de la oposición del pueblo con la na¬ 
ción judaica. '^A lo que nos pidieron por merced que por la sol- 
«tura é grande poderío.... de los enemigos de la fe, especialmente 
,»>los judíos en todos los nuestros regnos, asi en la nuestra casa como 
«en las casas de los ricoshomes, infanzones é caballeros é escude- 
«ros de nuestros regnos, é por los grandes oficios é honras que hi 
«hablan, que todos loi cristianos los hablan de obedescer é de ha- 
/>ber temor dellos é de les facer la mayor reverencia que podían, en 
«tal manera que todos.los concejos de las cibdades é villas é logares 
«de nuestros regnos é cada una persona por si, todos estaban capti* 
«vos é sojetos é asombrados de los judíos, lo uno por el grande 
«logar é honras que les veiaii haber en nuestra casa é en las casas 
«de los grandes de los nuestros regnos: é .otrosí por las reatas é 
«oficios que tenian: por la qual razón los dichos judíos así como 
«gente mala é. atrevida é enemigos de Dios é de toda la cristian- 
«dad , facían con grande atrevimiento muchos males é muchos 
«cohechos, en tal manera que todos los nuestros regnos ó la ma- 

I Petit. X de las cortes de Burgos de 2 Petic. II. de las cortes de Toro def 
1367. - año 1371. 
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fryoT. pirte detloS'^aU déstfuidói e despechados dé oh'o^ch^ 

»* dÍQ9»é esto 'que. lo facían mend^praüandoulosftisHako^áilaí dues-' 

»>tra fe católica. E;^ues era nüc&iTa^ volpfitád'qtie bst4 liiaia com-- 
»/paña vítlese. eñ los naestros regnds^'qaB^&iese>la nueslranneroéíd. 

#»q^6,viviesen, señalados ó:apartados.de; Io6..eii8i>ianospsegund qiie. 

»£)ie^ inandoid losoderecho^ ó^ias le^esdó* ordenárbaii;*^ E«tvo¿í( 
i>qug flpn hobiesén oficios ningunos en lantiescra oasay>niiide otro. 

^>sgñer,'nin de,.Qtró.éabaÜeixilhiir escudéro'delos nuesttióv'regnos.Av*/ 
>fnin;tta:¿esei^,tari: buenos'pafláos;nin un hoiirados;d^o traian^t \ 

»>:nin balgasen; en^snulas: porque^ fuesen conocidos enere j los crís^ t \ 
wtianos.” j‘. ,, \ 

'k>!& 7 - X«a;:Wspueíta:del soha'anó ea conforme á la-piicedehte: ■ 

^y^netnosjpor btónqne paseiiiogqn pasaron qn tiempo ;4* los teyes^ ; 

„qqesitros .anteceid^es e del cey dop Alfonso .nuestro padée.T-iPriie-í 1 

^b9,,e^dénce deque;niiestro anfiguo gobierno , consideratidoj^d los’ j 

ÍPfl|p|(qomo;vaisalloa;iíriles.alestíado,y naestimandoipgn^staslas; / 

fl?sW<l>iliciÓRes. debpucl>lo> aspirp áconservarlos^n'estos reyncBs^jc^Tr 
y ponerlos.-ai abrigó*«ie coda vrcdencii, ctmodó^’^aEon^. 

^on^^lpnso XlcCOilas citad^.eortes deTValiadolid del '8Sioi[r^9;5«: 
"^ijoi^j^ífengo poTibien que lor-judíos que^sonidos d ñiomiá'ptrosr 
í^i:Y«n¿an á morarprada unosiló^niis sieñcñióSido Son- 
MPSébfilQSJiénr^andoiibsconeéjaSj^ ofidialés^uefloaia 9 p|tteti:é Ibs- 
)s^%^^”qutÍí!dj9ÍtéscibajitMjert6 nÍBguBq¿t-PGÍític#^é dgiiid- 
fóptcfíOAiMíapíC^^eblQS .Y^yes^'deiGastHlarbashttque ádlneá>dtti sl-r 
glni^óxadadas l(WiHf:cfmstánci?s;y. éaácEtniíendo?'váiios^ ii;9»civeS( 
polúi^nisbdeterminárdnv oonsidtíKBBdoáíla trapqu^sd-^pqoslqpsiiUvt' 
bUípu íPfiyaríi. lóst)iiui¿ri cb Jayiddreehoiitegtíllljll^^ 
terrarios para siempre de todos sus dominios. * ül ^ ^ 

j?Eero!la.>prefeogatÍMa n»s;«i>blé yiMeqtajosa qneígoeaban •>/; ^ 

.líos . 1 ^ de los concejos ¿rada ^ franquez^y seguri .^ ,/ 
d^.persQB^ La ley * gsegíiraba las- personas de TosquetecS»^- , 

J5¡^<^;|y^ertábaIt^ín<roíadox ¡ó. elnpadronados en sus tÍBr|>ecttKas j."'— 

/¿iscisffsjca y los ponía á. cubierto de toda injuria, ágraviayuviolenr* y?*' ‘ 
eja,Libara de la justicia y el rigor.de la péna solaraerUíe! eraitcmt* ' 
ble á Icp culpadps yidtíincüentes, y ningündjdébia-.sen-tastigado*.' 
á lo menos, cbnf pena: corporal ó pérdimientb. de.* bienesVnlñ Jiabe^ 
sido antes oido por derecho y convencido de delito; ley funda- 
, mental, cuya observancia se pidió'y sancioné'repétid^'^^éé^ji,én, 
nueséróá congreso^ ‘nacioiuÍle> ,f,dej4oode.-s6"t6mó pa>ra inséflCáda 
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enla RócdpUactdn. * Elfrey dbn Fernando IV conformándosé con 
la. súplica' de i los diputados , de villas j ciudades; ^UC; le pedian* en 
las CQrtei^de Valladolid -^que mandase facer la |usticia en aque> 
y^Uos. que da merecen tcomunalmente con fuero ú con derecho; é 
^los bornes.que non;sean muertos nin presos nin tomado lo que 
,^han sm sencidos por derecho ó por hiero de aquel logar dO acaes- 
yaciere; é que sea guardado mejor que se guardó fasta aquí í" acor¬ 
dó su cumplimiento» Y en las de ValladoTid del año de 1307 de¬ 
terminó: ^Que si alguna querella me fuere dicha de algunos de 
yylos mis.regnosy que non pase contra ellos fasta que sean oídos de 
„ derecho.” 

. 18^ Se; rehovároñ las súplicas eni tiempo de m hijo don'Alón- 
so XI, el ^al en respuesta á la peckion III de las cortes de Va- 
lladolid del año 1325^, mandó qué no se- despachase en adelante 
’^^ártachin albala ninguna para que manden n^atar ú ningunoj..- 
yjiiin á njngqnos} nin otrosí para lisiar nin tomar á ningunos hin-^ 
„guna cosa .de lo suyo.... hasta, que sean ántes oidos é lihtíidóji 
ji^por fuero é por derecho. E qualquier que cumpliere tal caiYSf ó 
„tal albálá contra esto qué dicho es y 4 matare ódisiare á-algtind 
,ió algunos, ó les tomare alguna cosa de lo suyo ü que aquel qrie 
,ítal carta ó tal albalá cumpliere, qtte yo que le mande dat'’áqué*« 
„Ua misma ¡pena que él hoDiere-dado á aquelcontm quienia'cüm'* 
„pUere.’Y en la réspuesta á la< petición XXViH t, “Tengo por 
„bien de non mandar matar nin lisiar ,;iiinklespje<^rv^tdfi^iUa# 
ninguno ninguna cosa de lo suyo<stn ser^hteallankulo, e óido^ 
„ vencido por hiero ei por dercébo;:;^. otrosí de non mandar^réñ-i 
tfder i ninguno sin^uáfdar su hiero-é sü derecho<i'éada uñó} juro 
_ „de lo guardar.” . . cii¿ ■ S nqrr ; . ; ,1.: :r - 

O : li^ot ;La ley no permítíá que se gravase al vasallo con déisúsa- 
das derramas y contribuciones, que Uamaban'pechos desaferadost 
y nuestros celosos monarcas conociendo quanto pugnan con la 
prosperidad de las familias y con los progresos‘de la población y 
agricultura ías gabelas y tributos extraordinarios, determinárOn no 
aumentarlos ni exigirlos de nuevo sino qúando obligase á.ello la 
justkia-yiai necesidad. Así lo determinó el rey don Alonso XI 
acomodándose á la súplica’ que le hizo ^ reyno “de les nonediar 
- ''■ > ■ .... • . . • I : , 

. ;i f fítfc IV^ rlijh^ HI". ley IV^ dol año de 1309.: 

tít*yil; lib, XII Novis. Recop. 3 Pctic. LVI de las cortes de Medina 

; Pctic* ni de las cótt¿j de ValtadolM ^^dei^mpo dél^año ÍJ28L ' " ' 
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^nía mandar pagar pechó desaforado ninguno, especial nin ge- 
t,neral en toda mi tierra, sin ser llamados primeramente á cor- 
»,te 5 4 é otorgado por todos los procuradores que hi_ vinieren.” 

Acuerdo repetido y confirmado en las cortes.de Madrid del año 
en respueíata í la petición sesenta: y en otras posteriores de 
donde se ton|ió. la ley. de la Recopilación*. Nuestro antiguo go¬ 
bierno quando eximió á los vecinos de los concejos de gabelas y 
cohtúbdoones desusadas y .extraordinarias, se propuso entre otros 
objetos.tgualhrlosen.cierta manera con la nobleza: política sabia j Jy 
de; que usaron Jos. reyes de Castilla para contener, el orgullo de 
esta clase, precaver los desórdenes pasados, é introducir la paz y la J 
armonía entre los diferentes miembros de la sociedad. Conocian 


muy bien que no podía prosperar el reyno, ni multiplicarse útil¬ 
mente el genero humano en un estado de abatimiento y opresión: 
las injusticias y violencias de los poderosos con los que poco pue¬ 
den, debilitan los brazos y entorpecen los robustos miembros del 
cuerpo político, apagan el ingenio, amortiguan la industria y pug¬ 
nan siempre con los principios de la ptiblica felicidad. ^ 

191 De aquí es que no tan solamente procuraron las leyes \i 
igualdad eivH entre el rico y d pobre , fixando lós . mutuos dere-^ 
,chos de uno y otro, y sujetando los ricoshomes y, poderosos ali 
foero común de la municipalidad, sino que para cortar los anti-/ 




■guos desórdenes y desafueros dieron libertad ó toleraron que qual- . 
quier miembro del común pudiese herir ó matar al caballero ó po¬ 
deroso á quien encontrase haciendo violencia en los términos ó al¬ 
foz del concejo, y eximían de pena al que hiriese ó quitase la vida 
á qualquiera de aquella alta clase por motivo de justa defensa, 
como expresó bellamente el fuero de Sepúlveda®. "Si algún rico- 
i^home ó caballero ficiere fuerza en término de Scpúlvcda, é alguno 
„lo fíricre ó lo matare sobre ello, non peche por ende calonna nin- ' 
„guna. Onde mando que qualquier que entrare posadas en S^úl- 
„vega por fuerza, ó en su término, ó tomare alguna cosa por raer- 
„za, sil firíeren ol mataren sobrello, non dé por ende calonna nín- 
„guna i é si el matare ó firiere a algún vecino de Sepúlvega, peche 
,,la calonna qual ficiere al fuero de Sepulvega^.^Era tan respetable 


r< 


I Leyl^tít. Vil, lib. VI Recop. La. termino Conchát fecerit ■, ét tb¡ fercusus vel 

qpal se suprimid cu 4á Novísima» occtiui fuerít, non sit indi aliqua calufnia. 

* 3 t Tít. IV y V. * Unde mando quod qúicumque m Concha, sive 

g Se tomo del filero de Cuenca, ley IV,. in suo contérmino hospicia vi intraverit, vel 

cap, 1 i Sí nobiüs aliquis-vel miiit vhn m con-^ vioUnter aliquid acceperit^ ef percusus vel 
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un miembro de la municipalidad, que ni el señor ó gobérnadof po¬ 
lítico, ni otra persona de la clase que se quisiese p^iá de propia 
autoridad prenderle, encarcelarle ó detenerle yiolentámente eft Su 
casa ora fuese por deuda ó por delito ó por otroaiaotiyo »; ieste'é/a 
un acto privativo de los jueces foreros ^ los qua&aideblaa' aseé 
á los delincuentes en las-cárceles y pnsion^ públicáscque teniau loit 
concejos; y eran según el fuero de Cuenca’, “cárcelvcepo, cadé- 
„nas, cormas, harrojM'as^ esposas, manos é pies alar si quisier dcs> 
„ lance, si quier derriedro.” Pero las leyes por respetó a las persona» 
que mantenían vecindad prohibían preáderlas e<u¡el<aso que drci* 
sen fiador de estar á derecho fuero' propio dé la nobleza cáscellsp 


cccisus fuerit , hac de causa nulla yit: inde . 
calupnia, Ipse verZ si quempiam vicinum 
percuserit dut occiderit , pectet ad forum 
Concha quamcunupie calupniam fecerit. 

1 Fuero de Cuenca, ley I, cap. VI; Man^ 
do quod quicumque homtnem cutn prohibitls 
armis tnclüserit , pectet trecentos solidos, et* 
quot komines incluserit, tot trecentos solidos 
pectet. Y el fuero de Sepúlveda , tít. XIX: 

§9 Ningún lióme, señor, rúh otro non debe 

tener vecino pre^o por calonna en que pa- 
09 lacio haya parte sinon el juez. Et el sennor 
95 non prenda vecino maguer sea vencido pbr 
99 SU debdo propio p por calonna; mas el juez 
99 lo tenga preso en su casa fasta que pague 
99\o que debe.** Y el fuero de Burgos , tít. 
XXXV: wEstó es j^ro que nin^n home 
»>que prisiere í otro sin la justicia j peche 
99 trescientos flotines.** 

2 Ley XXI, cap. XXm. 

3 El filero de Náxera prohil^ prender 
ál vecino por quálquicr delito si diese fiador: 

Si contingerit ad kominem de Nax^ra hom^ 
cidium, aut furtum , aut aliqua ‘ calumnia 

* mala, et poterit Jideijusores daré ^ non debet 
miti in presonem\ et si non potuerit Jideiju^ 
sores daré ^ non debet commiti in carcere, ' 
sed tantum in palatio regis. Acuerda con 
esta ley la del filero de Escalona *. 

Jideijusores ^dederit , non sit suspensas nec 
trusas in carcere. Y el fuero de Falencia: 
Omnis homo de Palentia , qui Jideijusores de- 
dit pro sua pede et sua bona , non sft preso 
corpas suum. El fuero de Toledo ciñe esta 
exención al homicidio ú otro delito cometi¬ 
do involuntariamente: Si aliquis homo concede-' 
rit in homicidium aut in aliquem liborem abs-> 
que sua volúntate , et p^obatum fuerit per. 
verídicas testimonias» siJideijusorem dederit. 


noff eit re trusas Jn carferem?^ ley .qat se. 004 
pid literalmente en el fuero de Córdoba. £i 
de Zamora extendía eí favor de la ley á toy 
do el que tuviese haber de cien itiaravedís; 

Acueste, es el foeto é. estaUccimiento. quy 
99 puso el concejo de Zamora , que valga por 
99 siempre, jamas ; ^ue los yuices que fueren^ 
99quc^oaps^e mai^ de. jcpmo manda el 
99 ro. Ñengun yuiz neh yurádo non sea osado 
99 fót prender neh ^ pbr {encepar^ á hbtné que 
j9hobier;yal^ de C{^ra(Ved^a, comq el ftu^ 

. 99 ro manda.'^ V' 

La ^¡eguiiidad ,* hónbr y decoto dé )ab 
<^SQ^s ,'dt.qu^qiller élaae-o co^apn qob 
^ fuesen; el orden, armonía y. concierto de los 
cíudádários , y la tranquilidad p'úbiícay ptíí- 
vad^iTué d objetó pdncipal a sp 
iérori' los fiicrps municipalesy apenas hi- 
rá ál^no, por diiiíiniito que sea, no 

6 p héllen disposiejoues relativas á este prof 
pósito. En todos ellos se ven fulminadas tet- 
ribles penas contra lo® turbadores dél Órden 

f »(^lico, contra ios violentos opresores dé la 
ibertad civil; y condepados, no solamente 
los crímenes enormes , sino también los imÍ 
ligeros insultos de la ■ humanidad ; -herídúai 
golpes, empel^lones, burlas ^ escarnios , mo¬ 
tes ó canciones , libelos , palabras injuriosas,* 
ihh'óbestás ó poco decorosas; y procediéron 
en: esto, ios legisladores^ con tanta escrupulo¬ 
sidad , que se detuvieron á tasar la pena dé 
cada una de estas acciones con proporción 
á la calidad de la ófiáisa é importancia de la 
parte dañada , como se puede ver en dichos 
cuerpos legales , esp^ialincnte en el Fuero 
Viejo, ley VI, tít. í, lib. II, en que cejn 
arreglo á las leyes* góticas del tít. IV, lib. VI 
se determina la multa que se debia exigir |>or 
ojo quebrantado, por oreja^ tajada, narres 


Digitized by i^ooQle 



H 




151 

aa, como lo declaró el emigrador don Alonso en el ordenamiento 
.de las cortes de Náxera titulo XLIII: "Esto es por fuero de Cas-* 
tilla que ningún fijodalgo. non debe ser preso por debda que dó- 
^yba» nin por iiadura que faga: mas dábense tornar á los bienes do 
>»quier que los haya.” , ’ H \ % 

No fueron ménOs vigilantes nuestros antiguos legislado-^ 
jrés en procurar la seguridad de las propiedades qué la de las per- </ 
fqnas* y son niuy loables sus-precauciones sobre este punto tan in^ k 
l^eesantedel derecho civil, pues aunque las jprendas hechas de bie- 
90» ralees ó muebles , y tomadas legítimamente era un medio auto* • 
fizado por las leyes góticas y observado «oristanteraenté en Casti¬ 
lla en lugar de prisiones para obligar á los'hombres á cumplir sus 
contratos y obligaciones, como se insinúa en la citada ley de las 
jeortes de Náxera; con todo eso los legisladores previendo loa íih- 
convenientes que de aquí se podían seguir , y deseando;consagrar 
y hacer respetable el derecho de propiedad, prohibieron rigurosa*- 
mente el uso de prendar, siempre que la persona obligada diese 
■fiador de cumplir de derecho; y que el acreedor ó querelloso jamas 
pudiese hacerlo por sí mbmo Pignorandi Ucentiam in ómnibus 
jubmoyemust álhqúin si non aceptum pignus prasumpstttt ingmuus 
de jure aíteriiis usurpare f duplum cogatur. exsoboere,. • ' 

193 Los fueros de Castilla y de Leon , y aun todos los cuer-* 
pos- legislativos posteriores siguieron la máxima de los godos , y 
adjudicaron exclusivamente al magistrado público la facultad 


tortadas, por cada uno de los dientes sacados, 
¿ de los dedos cortados/pot una coz,-por una 
pulgada de cárdeno ó Ác mesada, 6cc. Leyes 
sumamente prolixas , pero necesarias en un 
liempo en que la$ circunstancias política^ 
obligaban á todos á ,vivir en el exetticio mi¬ 
litar , en que las emeíades, villas y pueblos 
con sus aitbees tenían que sostenerse á fuer- 
sea de armas , y enviar sus tropas á tiempos 
•enalados contra los enemigos de la patria; 
y en que los pueblos se hallaban contmua- 
mente infestados de las tropas que pasaban 
i las expediciones militares. La licencia tan 
fomun en las gentes de guerra, y la fero¬ 
cidad de costumbres cifponia á los pueblos 
á sufrir injusticias y violencias , y era nece* 
sario contener el torrente con el dique de la 
ley. £1 particular ofendido no tema derecho 
para tomar por sí mismo la venganza: la 
segi^idxd personal era objeto particular del 
gobierno , del magistrado y del rey; no estri¬ 


baba en la fuerza armada de las ciudades 
y villas: en caso dednjusta ínvtisibñ , p qüan^ 
do la misma naturaleza qitige la defensa, dcr 
bian los vecinos ayudarse mutuamente : la 
ley prescribía que el gefe imitar y el co¬ 
mún prestase auxilio al mágistrado para háy 
cer cxecutar sus sentencias; peno nO autoriza- 
b:i la guerra entre párticulates^i de'Unbs con¬ 
cejos cotí otros, l^s ponderadas cartas) de in¬ 
munidad de las municipalidades de Italia 
contenían sobre este punto (culos mons¬ 
truosos y contrarios al órden socrál; y liie 
admiro como pudUron ser tan celebradas 
por los filósofos ; era artículo fundamental 
de cada carta que todos los miembros del cO* 
mun se obligasen bazo de jiirafnento í p.ies- 
tarse auxilio, defenderse y vengarse mutua-» 
mente contra todo agresor 6 enemigo. El co^ 
mun tenia derecho ¿e mantener armas y d(f 
hacer guerra i sus enemigos particulares. ' 
X Cód. Wisog, ley I, tÍL-YI> líb. V- 
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prendar*. Q«/ aliqtiem pignoraverHvnisiprius domino illius conquis¬ 
tas fuerít , absque juditio reddat in duplum quantum pignoraverit. 
Así la ley de las corte& de Leen del año 1020, y con mas exten- 
6¡on é individualidad las del año 1189: "Codiciantes toda fuerza 
wtoller, establescemos por común consello que en ninguna cpsa 
wque én J)08eMón tuviere otro , así mueble como non mueble, si 
*>quicr grande si quier pequenna.^.. qualquiera que por fuerza la 
Mtomare.»». rienda la cosa tollida á aquel que sufrió la fuerza, á 
»que componga á la. voz del rey cient maravedís.... E quien por* sí 
»iOtrz ptendaificiere, é non por el nuestro judiz ó de la tierra, ó pol 
«el sennor , sea penadO)así como forsoso tomador Ley qtie 
repitió en las cortes de. Valladolid del año 130.7^ prohibiéndose 
"que ningún ricohome, niu infanzón, nin caballero, nin otro borne 
«tninguno non pendre, nin tome ninguna cosa á concejo, nin a 
«otro ninguno de sus vecinos por sí mbmos, nin por otros por nin* 
«guna querella que dellos hayan; nías si querella hobieren de con^ 
«cejo ó de otro alguno, que lo demanden por su fuero. E si los 
i«alcalles non les compUeren de derecho,•que lo embien querellar 
mí, é Yp que faga en los alcalles escarmiento.” 

194 A nadie era permitido tocar en los bienés agenos, ni re-^ 
tenerlos aun el que por acaso los hubiese encontrado; las leyes le 
obligaban á que los,pregonase al momento. Qukumque bestiam isive 
aliam quamcumqne rem in chítate mvene rit , et eadem die iUampréu 
contri nonfecérit penes que eum pemoctaverit , pectet eam duplatam 
tetmquam de furto. Et si extra villam in termino invenerit , et usque 
ad tertíam diem in urbem non adduxerity et eam praconari non feee~^ 
rity símiliter pectet éam tanquam de fiirto^. La propiedad era un 
sagrado que debia respetar el mismo soberano: el qual en virtud 
de la ley, y del pacto estipulado con los miembros de la munícipali-- 

Cuenca, ley Vil, cap* XLI: Quicutnque sme 
preccefto concilii, judhis vel aUaldum extra 
terminum fignoraverit , pectet sexaginta 
menkales judici et alcaldibus. Esta legisla¬ 
ción pasó al fuero de Burgos, y de aquí al 
Fuero Viejo de Castijlá, ley VLtrt. IV, libé 
III. La adoptó el rey Sabio, ley XI, tít. XIII, 
Part. V; >>Prendar i»n debe ninguno las ca¿ 
tf sas de otro sin mandado del judgador ó del 
»merino de la tierra”; y en la ley XIV, tír: 
X , Part. VIL Véase la ley I, tít. XVllt 
del ordenamiento de Alcalá. 

3 Fuero de Cuenca, leyl, cap. XL. 

^ i 




c 



I Cortes de León , tít. XIX. 
a El fuero de Miranda de acuerdo con el 
de Logroño: S¡ aliquU homo exttaxtrit pig- 
ñora de casa alterius per fortiam , pectet in 
calumnia sexUginta solidos, et restituat pig* 
flora unde ea accepit. Y el de Escalona: Simili» 
ter et pignora non solvatis tam milites quam 
omnes gentes; et si aliquis pignoraverit vo~ 
his^ ipsa pignora duplet, et insuper LX so^ 
lidos pectet. Y el de Llanes con el de Bena- 
vente; Aquel que prendare de campo en la 
villa de Llanes ó en sus términos sobredi* 
fechos sin consejo ó sin mandado de los al- 
i>ealde$, pecjiq ^e^enta sueldo»*” Y. cLde 
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dad no podía despojar á ninguno de sus bienes, ni confiscarlos sin 
deliro probado ó manifiesto ^ lo qual se reputó siempre por ley 
principal del reyno, y la vemos confirmada por don Fernando IV 
en el ordenamiento de las cortes de Valladolid del año 1301."Que 
»si el rey don Alfonso nuestro abuelo, ó el rey don Sancho nues- 
wtro padre, tomaron algunos heredamientos á algunas aldeas ó á^l- ^ 
»gu nos homes dellas sin razón é sin derecho, que sean tornados á 
«aquel de quien fue tomado.” La sancionó nuevamente don Alon¬ 
so XI en las cortes de Valladolid del año 1325, á las que se refiere 
don Énriqu^ II en la respuesta á la petición XXVI de las de Toro 
de 1371."A lo que nos pidieron por merced que non mandásemos 
«tomar á alguno ninguna cosa de lo suyo sin ser ante llamado, é oi- 
«doé vencido por fuero é por derecho, por querella nin por que- 
«rellas que á nos fuesen dadas, según que está ordenado por el rey 
«don Alfonso, nuestro padre, que Dios perdone, en las cortes que 
«hizo en Valladolid después que fue de edat; á esto respondemos 
«que es grande nuestro servicio é que nos place.” Y en respuesta 
á la súplica que le habian hecho los diputados del reyno en otro 
ordenamiento de Toro* determinó el rey "que por quanto falla- 
„mos que es derecho que ninguno non sea despojado de su pose- 
„sion sin ser primeramente llamado é oido é vencido por dere- 
„cho, que nos place. Pero que las tales cartas é albalaes en que /9^ 
„non fuere dada audiencia á la parte, que las obedescades é que / 
„las non cumplades. E si alguno de los otros alcaldes ó qualquier 
„dellos de la cibdat ó del término de fecho, ó por las dichas car- 
„tas ó albalaes despojaren á algunos, que los otros alcaldes de la 
„cibdat ó qualquier dellos fasta tercero dia que lo fagan é restitu- 
,,yan á la parte despojada; é si non, pasado el tercero dia, que los 
„oficiales del cabildo que los restituyan. E mandamos que esto lo 
„guardedes é fagades guardar é cumplir así de aquí adelante.” ^. 

195 Para precaver que se inquietase al propietario ó se le tur- ^ - 


I A este propósito decía el rey D. Alon¬ 
so VI en su carta de privilegio á los muzára¬ 
bes de Toledo ; Fado hanc cartam Jirmita^ 
tis ad totos ipsos muezarabes de Toleto ca^ 
talleros et pedones, ut firmiter habeant sem* 
per quantas cortes et hereditates, sive vincas 
ac térras hodie in suo jure retinent : et pro 
nulla exquisitione non perdant inde quid- 
quam , nec pro nullo rege subsequente sive 
za/almedina , aut comité vel principe militiíe 
de quanto hodie pertinet daré, et pro meo 


judicio vendicaverunt usque in sempiternum, 
Y don Alonso Vil en su privilegio del ñie^ 
ro general dado á los pobladores de Toledo: 
Sic vero et si avus suus,.,. abstulit aliquam 
hereditatem uni eorum per iram aut per /«- 
justittam absque culpa palatina, quod in ea 
sit reversus, 

2 Petic. XI dcl ordenamiento de las 
cortes de Toro publicado á lo de setiem¬ 
bre del año ig/i- 

9 
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/ báse en la pacífica posesión de sus bienes y evitar agravios, usui- 
y paciones, pleytos y litigios previnieron las leyes con gran tino que 
/ las donaciones, compras y ventas de heredamientos y otros habe^ 
i res se hiciesen públicainente en dias señaladosy ante testigos^ en 
cuya presencia y al tiempo mismo del otorgamiento del contrato 
se debia executar el apeo y amojonamiento de la heredad ó pose» 
^ sion, para que jamas se pudiese dudar de sus limites y extensión. 
Mando, dice el fuero de Sepúlveda®, que qui heredat suya ven- 
diere toda, en la villa ó en la aldea, meta al comprador en la 
„ una en voz de toda: é tal metimiento sea firme, si fuere fechó 
ti con testigos. £t si una vendiere et tóbiere una ó mas para sí^ 
„ meta al comprador en aquella tierra desmojonándola á derredor é 
„apeando delante testigos; é tal,metimiento que sea firme.” Y el 
fuero de Alcalá: "Tot home que comprare heredat in Alcalá, « 
),carta ficiere, día de domingo la robre en la collación exida de 
„la misa, é prestel: e si non fuese robrada dia* 3 e^omingo non 
*, preste De aquí la costumbre general de autorizar las escritu¬ 
ras con gran número de testigos, y de celebrar estos contratos con 
tanta solemnidad *. De' aquí las leyes rigurosas contra los que se 
atreviesen á mudar, alterar ó quitar los fitos y mojones de las here¬ 
dades; costumbres y leyes derivadas de los godos que tratáron estos 
, -y ^ puntos con mucha prolixidad. 

¿Vt' l i *9^ propietario que poseyese quieta y pacíficamente 

año y día qualesquiera bienes, y los hubiese adquirido á justo titu¬ 
lo por escritura de donación, compra ó por testamento, otor- 
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1 No pudo tener otro objeto la ley 
LXXn del filero de Burgos quando dixo: 
^Esto es filero I que ninguna heredat non 
9>se, debe vender de noche nin de día i 

puertas cerradas.” Se co|iió y extendió en 
el Fuero Viejo , ley 11, tít. I, lib. IV. 

2 Tít. CVIH. 

^ 3 Copiada casi á la letra en el fiiero de 

Molina: »>Qut Vendiere heredat, robrela en 
9 >la colación del comprador el dia de do- 
mingo después de la misa, é otramientre 
f>non vala.” 

4 Los fueros de Alarcon, Alcázar, Con¬ 
suegra , Baeza y Flasencia expresaron estas 
formalidades, copiando las leyes Xil y XIII» 
.-cap. VII del de Cuenca, en que se establece 
fique todo aquel aue heredat vendiere, des- 
f9pues que del h^r fiiece pagado., robinia 
99 quando al comprador ploguiere en su co- 


filiación el dia de sábado á vísperas, 6 el 
99 domingo á vísperas. Si el vendedor robrar 
99 non la quisiere después del amonestamíen- 
lito, quantos dias de domingo pasasen, tah- 
99 tos cinco maravedís peche al comprador 
99 fasta que la robre. Después que robrada 
99 fuese, el comprador de ía raíz faga dende 
99 carta, et escriba en ella cinco vecinos ó 
limas, fijos de vecinos de aquella misma 
99 collación^ Et (juaodo menester fuere, firme 
99 Con cinco vecinos de aquellos que escríp- 
utos fueren, que año ha et dia pasado que 
99 la tiene robrada , et venza, et la collación 
99 sea creída. Et si por ventura las firmas de 
99 la carta fueren inciertas, jure el compra- 
fidor con dos vecinos que aquellas firmas 
99 presentes eran vid lentes et oyentes de 
99 aqueste robramiento, et la carta ser ver¬ 
tí dadera.** 
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gada con las solemnidades de derecho, no tenia obligación de res¬ 
ponder ó de contestar al que le demandase sobre ellos. Así lo esta- p- (/■ v—• 

bleció el fuero de Logroño: íü hac villa qui tenuerit suahe- y i » 

reditate uno anno et uno die sirte ulla mala voce^ habeat solía et libera^ ^ 
et qui inquisierií eumpostea^ pectet sexaginta solidos adprincipem ter- ,' ' / > ^ 
r<f.”Tot home, dice la ley del fuero de Sepiílveda’, que tobiere he«J^> V/ í 
„redat por anno et por dia é ninguno non gela retentó, non respon* ' 
j,da mas por ella: et este anno é dia débese entender por dos annós 
4,compÍidos, é firmando esto con tres vecinos pósteros que anno 
i,et dia es pasado que non lo demandó ninguno.” Y en otra par¬ 
te*: “Qui tobiere heredar de patrimonio ó otro heredamiento que 

1 Tít. CXCVn. Acuerda en sustancia mandare^ ó no se querellare el tenedor en 

la ley X t cap. VII del fuero de Cuenca; juicio ante los jueces é alcaldes de ia villa 

aunque afiade algunas particularidades: To- ^^deliaaes; después de los tres años non 

9^ do aquel que raiz robráda hobiere, non 99 responda deHas á ninguno que ge las de- 

^9responda por ella si año ¿dia hobiere pa- ^^ñde 9 ¿ áquel que ge las demande , ó ge 

i9sadO| sinon por heredat de condejo ó de 99 las tomare9 .peche á los alcaldes é al me- 

99 eg 1 esia 9 que non puede ser dada nin vendi- 99 riño cien maravedís 9 é pierda la voz que 

•nda.... Por otra raiz ha de responder en 99 por sT había.” Es muy notable la ley del 

99todo tiempo 9 dando caución donde: la fuero dé Zamora: 99Home que heredaae de« 

99hobo.” Y la ley XTV del mismo capítu- 99 manda á otro ó haber 9 primero jure que 
Ib: 99Todo aquel que raiz robrada tobiere9 99verdadd demanda: é duenno de voz jure;^ 

99 et ante de ano et dia al^no ge la de- 99é si se vencir.i dóblele la heredad ó él 

99 mandare9 dé otor asi como fuero es; et dado 99 haber por quanto lo ayuramenta primerea 

99el otor 9 háyala franca et quita;” Dar otor ^ 99 é si dixier que diez annos ha que yo es^ 
era designar la persona de quien habia re- ' 99 heredade h^9 é non nie pridastes 9 nen 
xibido la heredad 9 como se expresa en la 99 me ceptestes , é flicstes enna tierra 9 non 

ley XVIII : 99 Todo aquel que otor k>biere 99 responda. E si dixier el que demanda 9 ante 

99 á dar por heredat, délo sobre la heredat9 99de diez anuos pasar demandei, é prideÍ9 

99 et el otor otorgando aue él ge la vendiÓ9 99 et ayuicei fírme con V homes bonos 9 res- 

996 ge la empeñó, 6 se la dió, et cumple.” 99 póndale. E maguer que sea enna tierra 6 
Y el filero de Alcalá : 99 Todo home Dal- 99 fuera de la tierra 9 se lo non demandar es- 
99 Calá 6 de so término que toviere heredad 99 tos diez annos» non le responda aquel ho- 
99! anno é I dia entrando, é ixiendo y ve- 99me.” Véase la ley I, tít. X, lib. 11 del 

99 yéiidó]o si lo quiso veder, é non lo de- íiiero dé tas leyes, copiada del Fuero Juzgó 

99 mandare , nol responda por elo.” Algunos ley I, tít. 11 , lib. II, y la ley I, tít. 

fueros del reyno de León no acuerdan con los lib. 11 de dicho fuero de las leyes, 

de Castilla en fíxar el tiempo que debía da- % Tít. XXIX. Acuerda la ley XI det 
rar la qnicia posesión: -el ,dc flamenca ext- fiiero de Cuenca, cap. II: Quicumque de pa^ 
ge seis años : el de Llanes con el de Sena- trimonib , vel alterius successionis jure radt^ 

Tente tres: 99 Quien heredad 6 casa ó viña cem habuerit, nemmi respondeat pro ea si 

99COftiprare , é por tres años en paz la to^- firmare potuerit, auod Ule cut possestor suc^- 
99biere , ¿ a^uel que la vendiere en esa mis- cedit in pace radüem obtmuit, nec ah aln 

99ma villa o. en el alfóz , por tres años - quo. pro ea inquietatus fuente Quoniam si 

99000 la demandare; de allí adelante non: mortuus pro radice illa ab aliquo i^uie^ 

99le lesponda.” Añade el concejo esta or-- tatus fuit, et pro ea no» satisfecit jure 
deoanza: 99 Nos los alcaldes de todo el con- fori, ut sibi ipiam vendicaret, successor 
99cejo por mandado de nuestro señor el rey- habet respondere ad forum chitatis. Et si 
fsfírmemente establescemos , que si alguno eam defenderá, et tándem convictus fuerit» 

99 casas ó viñas ó heredades por tres años po« habeat eam relinquere cum calupnia supra^ 
voeyete, é en estos tres años las non de- dieta. 

V 2 
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„heredó de otro, non responda por ella si pudiere fírmaf que aquel 
„cuya raíz hereda que la tobo en paz,é nadi non gela demandó.**^ 
Y quando alguno demandaba con derecho á otro sobre la tenen¬ 
cia ó posesión de heredad, debia-ante todas cosas dar fiador de 
estar á fuero: esto es de pechar al demandado el coto ó multa es¬ 
tablecida por la ley, que eran diez áureos, si el que movió el pley- 
to quedsue vencido: Quicumque pro hereditate alium convenerit^ pri¬ 
mo det Jideijusorempulsatol qui supradictum caufum decem atirco- 
rum et expensam- restituat duplatam si pulsans exciderit á causa 
Excelente disposición para precaver las demandas injustas y ase¬ 
gurar al propietario en la quieta y pacífica posesión de sus bienes^ 
Las leyes proporcionaban á los miembros de la sociedad no tan 
solamente la seguridad de haberes y heredades, sino también usa 
libre y absoluto para hacer de ellas y én días lo que quisiesen* como 
verdaderos dueños y señores, amenazando á los que osaren opo¬ 
nerse en qualquier manera á esta libertad, que se reputó siempre 
como una consecuencia dd verdadero dominio, y condenando las 
antiguas leyes que éstableciéron el odioso derecho de mañeria. 

^ 197 Esta voz tan frecuente en nuestras antiguas memorias 

corresponde propiamente á esterilidad, y representa la misma idea; 
y asi una miiger ó un hombre mañero es el infecundo, el que no 
tiene hijos, bien sea por defecto natural ó por elección volunta¬ 
ria , ó preferencia del celibato y estado, de continencia.* Los go¬ 
dos habian establecido en su legislación el derecho de mañeria con 
limitación á los libertos, y era como una consecuencia de la escla¬ 
vitud. Todos los de esta clase no podían disponer libremente de 
sus bienes, ni por testamento, ni por otro contrato, y en caso de 
fallecer intestados recaía por derecho su haber en los señores; y si 
bien los libertos gozaban facultad de disponer de su peculio por 
testamento ó de otra manera; pero los demas bienes adquiridos 
por donación ó industria, si morían sin hijos de legitimo matri- 




1 Fuero de Cuenca, ley IV, cap. 11 , 
de donde se tomó la del de Sepúlveda, tít. 
XKVI: 91 Onde mando que qui demandare 
ffí otro heredat, primero dé fiador á aquel 
hí quí la demanda, que dé el coto de los 

X maravedís, é la despesa doblada, si ven- 
99CÍdo fuere el que demanda.** 

2 Fuero de Cuenca, ley III, cap. 11 ; 
n Toda aquella obra que cada uno ficiere en 
f>m raiz, filrme sea é estable^ así que nin- 


ff guno nol contralle nil viede de facer todo 
9>ed¡ficamtento de palacio, ó de baño, ó 
ffde forno, ó de molino, ó de huerto, 6 
97 de viña, ó de otra cosa qualquier seme^ 
99 jante á estas.** Se copió en el de Sepúlveda 
tít. XXV, así como en los de Alarcon, Con«, 
suegra, Alcázar, £aeza y Plasencia. 

3 Cód. Wisog. leyes XIU y XIV, tit. 

vn,iib.v. 
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monio, cedian en beneficio de su señor 6 patrono'^ó dé si»;here-\ 
dero¿, y se verificaba esto núsmó. con él peculio y Casciiji:|^Q ‘faUe-' 
ciesen ab intestata^ Legislación que se obserVó.en Leon.y X^sttlía * 
hasta principios del siglo xi, y se-perpetuafauñ después;sñ:algunos 
parages, señaladamente en Asturias y GaHcia. En la carta puebla 
de Melgar de Suso otorgada por su señor Fernando Armentale^ 
aprobada por el conde de Castilla Garci^Fernandez.en\el and/ 
de 950, y confirmada por san Fernando'enreide .12511;; se jpacto I 
*^que ningún home mañero, quier clérigo, :quier lego, non k.tome 1 
Mel señor en mañería más de cinco sueldos é una meajai?r\y en el 
fuero de Balbas dccia el emperador don Alonso 
terca qjtod 4mne¿^^hahiiatores^ de ‘3aibar)irúduabús ^'úUatioiúBiur-oon j 
detíí stetílitdte4^d’'cst marmeria^ nubqtdt$quc s$Mdosiet:anuqirobo-‘ I 
lum'." ^ " 

• 19S Bien pronta Uegirofl á cothpñáHendér los reyes de Cástilla i 
y León que la ley de mañeriá, .aunque en el concepto¡ 4 ? Y 
castigo de la infecundidad pudiese trácir ventajas políticas y con- 
fribuir ál fomento déla poblacipn J cpii todo eso se oponiá; direc- / 
tamente á la libertad civil, era obstáculo de la industria, ychocaba 
con el derecho de propiedáH'^y ¿onocíéhdó con quanto horror 
hablan mirado los nobles y 'hombres buenos este antiguó cLerechc^ 






' 1 El rey don Ramiro HI ocupó los Ibie^ fcstauradton, it convence ciarainente dél Fifc- 

nes y propiedades que un tal .Domingo S¿r- ró yiejo , ley XVII, tít. yiíl j lib. 1 - y 

McinO poseía en Zamora por haber muerto áiejor de £á ley del fuero de samora: » Mu^ ^7 
éste ain deaar heredeios ^ y dispuso de str 9iigier prehUáda ¿ s^i ^>ier filio inoirto ó vlvo¿ 

haber á ikvor de la iglesia de Santiago. Prí-* non dé' níaheriaV é otrosí faga ti barón 
vilegio de don Bernardo it i esta iglesia, en nqu6 áubmiigier hobier ondo haya'atal fi-' 

•1 tío de 986. Ejf, Sagr. tom, XIV^ npéñd. ’’ll 0 > Oon $ea mañero niíi cjb' nfianería ¿ 6 

X. En Asturias gozal^n algunos señores el 99se pudieren firmar con y mugitnek bo'nas 

^derecho de mañería aun por los años de 1380,' h que fu prcimada.’* » ; v“ 

como consta de muchos instrumentos > >c'-' ^2 En el sigl'o' xii ^ la mnáfier^ era sola-; 

fialadamente de una información hecha para mente tributo de foreros y 'pecheros, pobla^ 

averiguar los fueros y derechos del obispa é dos en tierra de señor , y no ié pagafcwn loa 

>%lesia de Oviedo en las tierras de Aü séV ñbblea. Aun de los pechei^s 'é señor ^bo 

fiorio. Uno de los testigos dixo »quc Virar áípuhos pueblos donde no se totibch tál 

s^lebar, é foran con él en iebar la manéría tnbiito i consecuencia de particuUv^xcndon j 

9sá los foreros que morían mañeros en Qül- pactada ó condedida en el ñiefd:' En quanto 

nt 6 s los (|uatro quintos de haber moble.... 6* a los foreros 6 pecheros -de Vealeligo hbbo 

rrotrosí dixo que el que'moría mañero que muchos pueblos exéntos de ‘ éSta^^Alígá | y 

apagaba por la heredad é por los techos' oü- otros donde éstába linnritada; '6 f ciertos ca^^ 

99CC maravedís é quatta.” Publicóse este ins- sos 6 á cierta cantidad, y'lal**Vcí i deter- 

trumento rom.XXXVIII-E/p. Xaifr. minada dase de bienes. Dé^ésta^ manera se 

La existencia del detecho de mañería en concilian; las tartas dbposicion^'y nótáblei 

algunas partes de Qstillar, aunqüe rio con diferencias sobré este punté Ae ^éiVáib 

tanta extensión como se había u 4 ado éntre' cá los fueros mumcípates. r 

los godos y en los primeros siglos de Ir * . ^ - vt..;*.* 
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que llamaban fíiero^alb por considerarle conio anexó á la éscla- 
■vitud i^ígrocuráron restablecer la Jtqr. gótica que disponía en. favor 
de k- nobfena*^ qucjtodo. hombre ójnuger, bien sea de la pnimera 
gradi^ron ó de inferior calidad» no teniendo hijos* nietos o biz-> 
nibtoq, qne-pudiese, disponer y hacer de sus cosas lo que quiáere, 
JE! rey dorí Alonso V la publicó en el fuero de León *: Ckrkus veí 
iaictá non dct uUi honmlraustm^Jhssatariam aut manneriam, Y el 
4 ;ey de Navarra d^on Sinchoiel Mayor en el de Náxera con térmí* 
nos ioá maa eKpresivos4 Si homar, de Naxera vir aut mulier 
hon hahÍKHt y det heredüMem mam movilem atd inmovHem quan~ 
pbsstdet^iÉicumqtte voluerit. Y de: estos fueros ie -pro¬ 
pagó a'caá todos lós delí reyno' de León y Castllk’. La, autorizó 
el emperador eiL'ki co^jt^.de Náxera, diciendo,*! fiicro de Gasr^ 

( I C55. l«jre»5KVm;f-X^ t»**- decttiertt, nillampalatieftcíét puótntrJam. 

ÍI, lib. IV. I . Inmo si auis vestrum 'fropinquos non ha^ 

\% “Cap. XXrH. * ' ■ ‘ ' hnéritf áhidat omncm substantiam snam 

^ g •Coma cí de liogrofiot JVfr -^bearnt - steundum cor juum,.tmm diobile auain ra* 
super le Juftg malo "de sdyonh nep manne^ ^ dtccníysi testatus decesserit* Ley IX; 
ría..,: sed liberi et ingenut maneahí sempert ’ íntcstatus deéesserit , et prtfpin^Uos ha- 
ycl deSépÚhroda : Nullui homo, qui m Sk^ r kutrit ^ Mtur^uintum sthe collationi de ga- 
puhega habltahcrit, habeat man^cria; et si ^^np^oet non de alits.,., Ceterum habeantpro- 
non kabuerie ¿entes,,., hereditent eum cónce- ^H^üí.'Vcto autoriza la mañería respecto de 
jo ^ et factane^inde eleemosinam^pro: sua í en la ley XII ; Quicumqué vestrum 

ma. Explicó bellamente esta libertad el fii^ mauros suos fecertt christianos, et illi Jilium 
XO de Sahagun <]HaDdo absuelve i los veci- vel^liam non habuerint, dominus illensm he¬ 
nos y poblador^ de mañería 9. de suerte teditep boña ///orum. Leyes copiadas literal*, 

berede el bijo al padre , y el padre al hijo; mente en el fuero de Baeza. Él de Alcali 

y si no hubiere hijo, hereden ios nietos; y autoriza la mañería en el caso que murien- 

sí no hubiere nietos , hereden |os herínanos, do el vecino no dexase pariente conocido 

Í en defecto de ellos los sol^ii^» Y no ha- que debiese heredar ,^r derecho : dice asfe 
iéndolos los^pfimos; y faltando todos ^,dis* 9>Todo home Dalcala é de so término qu^ 

ponga de sus biepes coma quisiere á favot ippai^íentes non hobiere 9 6 non ye los; so« 

de Im suyos 9 de los propinaos ó de los npieren9é muriere 9 é algo delesare» paguea 
qstraños 9 dándolos á quien quisiere. Y el de r>Ia deuda é las mandas 9 é lo dempis sea 
Falencia; Onmis homo de Falencia, quifilium >idcl señor; é qui lo forzare hasu que pa^ 
vel filiam non habuerit, det hereditatem suam, >^gucn Ip debdas é las mandas 9 tómelo du- 
<r bpna sua cuicumque voluerit, Y el de Bal- 9>pládo.’' El de Zurita extiende la libertad 
bas dado por el emperador en el añp de 1x35:. Jiuñería hasta la séptima generación: 
pono etiam vobU aliud forum 9 ut nullus 9> Otorga ql tey que vuestros bienes non seaa 

clericus vel laicus vel femina pectet manne- v mañeros 9 nía los hayades por tiempo sc-^ 

rjam, Y el\ 4 ® .Escalona; Qui mortuus fuerit, wñaíado 9 nías que podades vuestros bieoesr 

ee patentes, non kabuerit, et cartam fece- wmueUes ct raíces poseder ct mantener, ven-; 
fír pro anima,sua^ totum sicutijusserit sic, f;der siempre, et ennayenar, ct facer delloa- 
tptum pro sua anima vadaU Si autem rpor- »ct en ellos vuestra voluntat para siempre^- 
tuus fuerít ahsque patentes etákt^^ carta^ 99 é cada uno de vos pueda á otro ó á otros: 
quintam, parpem dent pro ejus anima^ et alia^ w heredar fasta en la séptima generación.” 
parte dent ad, si^as ¿entes, Y mas claramen-, . 4^ . Libro de los fiisros de Castilla cap. C, 
te el de Cuenca ley YlII , cap. l^Puicum-^ criado en el Fuero Viejo ley I, lít. U*» 
que ante matrmonium vel posi sine lingua Cb. V. - r • ^ t - t 
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^>tiella que todo fijodalgo que sea mañero, seyendo sano puede dar 
«lo suyo á quien quisiere é venderlo;” pero con las limitaciones 
q[ue expresa luego préscriptas por la ley de amortización común á 
casi todos los fueros municipales, como diremos adelante. 

- I pp Es muy^ fécil reconocer la importancia de estas leyes y sus 
relaciones esenciales con los progresos de la industria, población 
y agricultura; la ley que prohibía vender heredades del concejo á 
hombres extraños: la que obligaba al propietario ó poseedor de 
bienes ralees á mantener vecindad so pena de perder sus hereda- 
mientos': la que expelía de la sociedad á los vagos y holgazanes, y 


/• 


i/*"’ 


¿"1 




á los que no tuviesen casa poblada, ó quando la tuviesen andaban ‘ 


vagando ó moraban fuera de la jurisdicción *; todas esms y otras y ^ 
muchas disposiciones fíxaban la atención de los habitantes en eP^/ 












en ei / 

fomento de su casa y familia y de la agricultura. Los premios, gra-^ (' 
cias y libertades otorgadas á los pobladores atraian infinito mime- " 
ro de gentes, naturales y extrangefos, judíos y cristianos. Los fran-/ 
eos y lombardos se hablan derramado por casi todas las ciudades 
y villas del rey no. El fuero de Salamanca contaba entre sus veci¬ 
nos raigados , francos, portugaleses, serranos, mozárabes, caste¬ 
llanos y toreses. En Burgos habla muchos gascones, francos y ale¬ 
manes; y en Sáhagun bretones, alemanes, gascones, ingleses, bor- 
goñeses, provenzales, lombardos y otros muchos traficantes. Nues¬ 
tras villas y ciudades florecieron en gran manera baxo él gobierno 
municipal, y llegáron á un estado de prosperidad y de gloria de ^ 

que no restan ya mas que lánguidas y tristes imágenes, escombros 
y ruinas que apenas indican su antigua grandeza. Contaban en su 
vecindario casas poderosas, familias ricas, que se propagaban y/^ 
extendían prodigiosamente sus ramas á la sombra de una jurispru-^ 
dencia interesada en hacerlas felices, en multiplicar la espj^ie hu- , 
mana , y eternizar las generaciones, y de leyes sabias dirigidas á 
establecer el orden de la sociedad domestica, los oficios y obliga¬ 
ciones de sus miembros, fíxar los derechos de patria potestad, y 
todos los puntos relativos á la crianza, educación y conservación 


* -I Fuero de Sepúlr. tít. CXCVI; »Otro^ 
f» sí mando que home que non fuer morador 
#9 en Sepálve^a , et non tovíere casa poblada, 
99 é heredamiento hobíere en Sepúlvega ó en 
99SUO término, que recuda por vecindat él, 
990 otro por él: et si esto non quisiere com- 
, 99 piir ^ tómenle la heradat el concejo íútz 


99 que lo cumpla como sobredicho es.” 

2 Fuero de Uclés cap. LXXXIV: Totus 
komo qui di Uclés se exhit, et ad aliani ter^ 
ram perrexerit , et de anno d suso ibi mora^ 
titi et kereditatem m Uclés Uxavit, non 
recuperet mais illa.'* 
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de los hijos , á los matrimonios, sucesiones, herencias» mandas» . 
donaciones y testamentos. 

200 El derecho de patria potestad según fuero y antigua cos¬ 
tumbre de España, ni va de acuerdo con la actual jurisprudencia 
del rey no, y diSere infinito de la que usaron los romanos. La pa¬ 
tria potestad de éstos fue un verdadero dominio que tenian los pa¬ 
dres sobre sus hijos, así como los señores sobre sus esclavos; del 
qüal derivaron el derecho que por algunos siglos tuvieron sobre su 
vida, el de venderlos, empeñarlos, desheredarlos, y el de ganar en 
propiedad y usufructo quanto estos adquiriesen, por qualquier tí¬ 
tulo que fuese: las leyes autorizaron esta potestad en tanto grado, 
que ni la edad mas prolongada, ni la separación de la casa pater¬ 
na , ni el casamiento era suHciente motivo para qu& los hijos ad¬ 
quiriesen su independencia; lo qual casi nunca se verificaba hasta 
que el padre voluntariamente lo emancipase. Los godos domici¬ 
liados en España, si por algún tiempo adoptaron estos principios 
á causa del trato y familiaridad con los romanos y con el pueblo 
vencido, desde el reynado de Chindasvinto por lo menos los des¬ 
echaron estableciendo una jurisprudencia nueva: porque hablan 
llegado á comprehender que la feliz multiplicación de la especie 
humana, objeto sobre que debe velar incesantemente un gobierno 
sabio, pendia esencialmente de la conservación de los hijos en 
quienes está siempre depositada la esperanza de las futuras genera* 
clones; y previendo las funestas consecuencias de abandonar sus 
vidas á los excesos de que es capaz un padre irritado ó esclavo de 
la codicia y ambición, privaron á los padres del derecho de vida 
sobre sus hijos ; y considerándolos no como propiedades suyas^, 
sino como miembros útiles al estado, les negáron la facultad de 
venderlos, darlos ó empeñarlos: matar un hijo, según la jurispru¬ 
dencia fótica*, era delito capital; el contrato de compra y venta 
de algún hijo era nulo, y el comprador no adquiría derecho sobre 
él, y perdía el precio entregado *. 

201 En Castilla se observó constantemente esta legislación, y 
tan lejos estuvieron nuestros mayores de otorgar á los padres fa¬ 
cultad de matar’ ó vender sus hijos, que ni aun siquiera les per- 

I Cód. Wisog. IcyVn, tít. III, Hb. VI. involuntariamente y sin malicia, como quiera 
' ' 2 Ibid. ley XII, tít. IV, lib. V. por su descuido é imprudencia le condena á 

g La ley del fuero de Alcalá, aunque la multa de ocho maravedís ; dice así: »To« 
exime al padre de la pena ordinaria del no^ udo home Dalcalá ó de so término qui ma* 
micida en el caso de haber muerto á su hijo tare á so fijo, á non queriendo; si aqte non ^ 
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•mitian empeñarlos» ni ponerlos en rellenes por su misma persona*, 
íii maltratarlos, herirlos, ni golpearlos gravemente» en cu^o caso 
pódian los hijos querellarse de sus padres, y demandarlos ante el 
magistrado, comp se colige,de una ley del fuero de Burgos*. Nues¬ 
tros legisladores sin turbar ef órd^n naturajl fij romper los sagrados 
lazos de la sociedad doméstica < hallaron'recursos igualmente pru¬ 
dentes que eficaces para estrechar mas y mas al padre con el hijo, 
obligar á éste á la debida subcndinacion, y á aquel á promover sus 
intereses y cuidar de su educación, dirigir sus acciones y evitar sus 
extravíos y desórdenes. Era muy oportuna á este efecto y mas efi- 
ca* que todos los, medios crueles y sanguinarios la ley que sujeta¬ 
ba ál padre á sufrirlas penas pecuniarias, multas ó calmas.en que 
incurriesen lo¡s bijos por sus delitos, ley general, en nuestro antiguo 
derecho. Filio emparentado ^ decia el fuero de Üclés *, qui male fe- 
e^Ht.^íalium.hommemy sitos puf entes pectent totunt qitod fecerit 
nisi fuorit casado. Y mas individualmente el filero de Plasencia: 
^Máhdamos que padre ó madre non puedan desafiar'* sus fijos sa¬ 
inos ó locos fasta que les den casamiento, é tanamientre los pa¬ 
rtientes hayan de responder por el daño que ficierenY en otra 


99 hobo otm baraja >6 otra contieuda ^ non 
fy peche sioon VIII moravetinos, nin escá 
enemigo por feridá que les dé por casti-* 
ngamientD por bien; é si por aventura mo¬ 
rí riere, é nól creyeren, jure con XII veci-» 
rióos, é sea creído que non lo.filR) con cnab 
rí voluntad.” En este sentido parece que se 
debe entender la ley del fuero de Llanesr 
ríSi algún ntaestro de qualquier obra, tam« 
rsbien clérigo como lego, so discípulo ó so 
rrcriado,^ ferir por razón de aprénder ó de 
rí corregir, é desas feridas morier, non pe*^ 
rrche por él ninguna cosa, nin haya pena, 
rrbtn sea’ homicida. E' si el home su muger 
seie^mal con quien hobier su vida, bona,: 
s»asi como los homes faoen, é la í^ír, é 
rrendr ^moriese, non peche ninguna cosa, 
r» nin pierda cosa de i la suyo, nin sea ho-t 
rrinicida; £ eso mismo mando de los fijos* 
rídef padre 6 de la madre f ai hobier feridas, 
rr ti cndeT moricrc.” . 

• I' «Qiíalquicr, dice la ley del fuero de 
rrj fijo metiere^en rafeDa:poTaí-. 

rten tierra de moros-y ¿:fasta en TIL annos 
rífion le quitare , préndanle el jueit é ios< 
rf alcaldes con todo quanto hobiere, é* mé** 
rítanle en su lugar enttiercá de mocos , é sa*' 
fí quen el fijo de la pensión: por esto mandan: 


rrtnos que todo aquel que fijo empennare en 
fí tierra de moros sin mandado del concejo^ 
ííé le metiere en rafena, si non fuere por 
íí tal manera cuemfo enante dixiemos, muerte 
íí'de enaciado muera.” Se halla á la letra en 
el' filero de Plasencia y y en todos los deri¬ 
vados del de Cuenca, donde es ley XXXIX, 
eap. X. 

2 Tít. CCLXV dice así: íiEsto es fue- 
fíro , que si padre ó madre fiere á su fijo 
íí de fierro, 6 de fuste 6 de piedra, é non 
íí se aprecia al alcalde sobre su padre é $0- 
ííbre su madre, que non peche nada por 
íreHo ; et si feriere home á. su mancebo ó 
ííá su manceba, é se apreciase al alcalde 
vsobre ello , que peche la calonnia ; é si 
íí muriese , que peche el homicidioé” 

3 Fuero de üclés ley LX. 

4 Dssafiar, voz equivalente á emanci¬ 
par: desprenderse el padre de la obligación 
de cuidar de su hijo, declararle por no hijo 
suyo; y representaba una idea opuesta^ á U 
del verbo ftrcftyar ó porjijar^ Véase el Dic- 
donario dc.la lengua castellana en 4 ejáJi}fir. 

5 Lo mismo se establece en el fu^i^ de 
Eurgos tít. LXlI.:^^fEsto es fuero de hpiiie- 
íí que ha padre ó* madre , é non sea.c^ck), é^i 
írmori coqci:padre ó coaia a^dtfl,¿é.faí^ 
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parte: "Si fuere loco el fijo caten que non fa^a daño, que por qúán*> 
>*to daño ñciere los parientes han de responder, i non valdrá nada 
»>qui le desafiare ó en concejo desheredareDe aquí es que mien'- 
tras los hijos estaban baxo la autoridad de sus padres no podían 
ser demandados, ni emjdazados, como expresamente lo determi* 
nó el fuero de Cáceres: "Filio emparentado * que con suo patre 
««morar, ó sobrino ó yuguero.... non responda á nadi ni ñadí á él.” 
Esta responsabilidad fenecía luego que se casaban los hijos, y des* 
de el momento de las particiones *, como se dice en el fuero de 
Molina: "Todos los homes que los fijos hobieren casados legíti* 
««mámente ayuntados, el padre ni la madre non respondan por 
««ellos mas: et si el padre ó la madre muriere, aquel que viviere» 
««de aquel dia que partiere con ellos non responda por ellos mas 
««por ninguna buelta.” . . 

203 Pero es injusto que el ¡nocente sufra la pena del culpados 
cada uno debe pagar su merecido: es verdad^pero nuestros ma¬ 
yores quando condenáron al padre obligándolo á la multa dcl hijo, 
lejos de considerarle inocente, le declaraban reo de no haber hecho 


calonias , é son aprecudas , é vienen i casa 
ffdél padre ó de la madre , é testígual el 
merino en casa del padre; debe pechar la 
»»calonia el padre al merino.** Y en el filero 
de Cuenca leyes V y Vil, cap. X. 

1 Acuerda con esta lej la del filero de 
Baeza tomada del de Cuenca ley Vil, cap. X. 

a Emparentado quiere decir que está 
baxo la patriapotestad: así el fuero de Se* 
púlveda tít. XXXIV: Otrosí todo fijo 
emparentado que home matare*... el padre 
f» peche el homeciiio.** 

3 Fuero de Cuenca, ley IVs cap. X *. JPm 
lit eint m potestate parentum doñee contrete 
hant matrmonhm ^ et lint Jiliifamilias : jr 
ley V; Si JUms orhatui fuerit altero paren^ 
te. Ule aui superstee fuerit^ tesjpondeat pro eo, 
doñee Jet ei partem substantía fua eum eon^ 
tigerit^ Post dhissionem vero non kaheat 
utiqM respondere. De esta ley y la dcl fuero 
de Molina, y otras muchas que pudiéramos 
alegar, consta que muerto el padre quedar 
ban los hijos baxo la potestad de la madre, 
y no se reputaban pupilos sino por muerte 
de padre y madre. Legislación tonada de los 
os, que en este punto reformaron la de 
romanos t porque Roma depósito el de* 
rocho de patriapotestad en el padre con ex*' 
clusion de la madre; y loaJujós^si teoian , 


edad para ser emancipados, gozaban solo con 
la muerte del padre todos los derechos de 1% 
libertad; y si no la tenian, eran desde luego 
reputados por pupilos. Los godos al, princi* 
pió de su establecimiento en España adoptár* 
ron esta máxina; pero el rey Chin^asvinto 
la corrigió por su ley I, tít. III, lib. IV: Xi* 
cet kaetenus d patre tantum relietiJUU par^ 
vuiif pupüi nuneuparentur, tamen futa iseia 
mmorem euram ergn Jiliorum útiUtatem map¬ 
ires eonstat frequtnter impenderé ^ ideo ah^ 
utroque párente, hoc est patre ve( matre^ 
infra qumdeeim annos Jilios post mortem rr* 
lie tos f pupilos perhane legem deeemrmus nnn* 
eupandos. Los padres debian responder igualr; 1 
mente por los hijos naturales ó de barr^anac y 

Í [ue por los legítimos, como lo determinó!» 
ey de las cortes de León del año 1188; K 
^tablescemos. demas de los fijosdalgo ^ 
9» han barraganas, que aquel que los recibiera 
por fijos que así sea tenudo de responskr 
>>por ellos como por ios de bien.** Y el fiia* 
ro de Molina: Todo borne que fijo tobiere 
fsen su casa, maguer non sea de inuger 
9>tima, si alguno calonna ficiere , é dtxicra* 
99SU padre que non es su fijo, pciquiran al*' 
99 caldes ó pesquiridores que por sir fijo la 
99tiene, é su padre peche todaa las calón*» 
aínas.!* ...... , 
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el debido de la autori<lad-qiie fe habían conRadoila natnrale^ 

-y las leyes, mayortnenteguando éstas le prestaban auxtiios y ar- 
'Rias sutícientes para hacerse respetar y temer de los hijos. Porqtie 
el padre podía castigarlos moderadamente, repreheáderk», y sieh- 
do malos y ávlesdá ariestaitoi y'preftderíos, y con causas gravísimas 
señaladas por las leyei desheredarlos. 14 o puedan d(;shefedar á los \ 
hijos ó nietos por cnlpa leve, dke la Uy gótica % pero si ázotarlóe 
y castigarlos mientras permanezcan en su poder: y sí alguno 
•ellos fuere osado de hacerles grande agravio ó deshonra dándóieis 
golpe con palma, puño ó piedra, palo ó azote, ó-desnudándolos 
públicamente, recíba cincuenta azotes ante el juez^ y pueda ser 
desheredado por el padre ó abuelo. : . 

303 Los castellanos si^ieron esta suave y moderada legisla¬ 
ción , y adoptaron las máximas y {U'ecauciones de los godos. *^Si el 
wpadre ó la madre, dice la ley del fuero de Plasencia*, fijo travie- 
Mso hobíere et temiere que-el fitíere daño, réngalo preso fasta que 
wsea manso ó resciba’sanidad.” La desheredación eta la mayor \ 
pena, y solamente tenia higar eñ caso dé que el Hijo trastornando A 
el orden de la naturaleza y de la sociedad doméstica llegase á he* 
rir’ ásu padre ó madre, y‘en otros expresados en lasúéyes: bien 
que para su valor debía hac^e solemnemente y en j^Blico ayunta* 
miento, según expresa la ley del fuero de Alcalá: * Filio ó filia que, 
>»malos fueren póta el padre ó pora’ la madre; si padre ó madre 
>»amos ó él ünO vehteren á conceio é desafijaren en coheeio que 
»non quieren' qüe hereden de su haber,^an depredados é non 
«partan en su haber Ley sabia con que nuestros mayores lo- 

‘ 1 Cód. Wisóg.* ley I, trt. V, Kb. IV, tener higar el desheredamiento , y con suma 
^ 2 Así, el de Saeza y todos los derivados prolixídad en el tít. VII de la Vl Partida* 
del de Cuenca^, Cuya ley VII» cap. X dice: Véase el Fuero real leyes I y 11 , tít. IX, 

Ti paUf aut matef filium pérvetsum habue^ lib. IIL Aunque los padres no tenían facul-* 
et timuerit pee tare cafümprtUs qu/t ipse tad para desheredar los hijos , sino como 
fecerit^ teneat eum capti m aut ligatufn de* prescribían las leyes , bien podia» retener la 
ifcrt: monsúeseat. ‘ legíiímá Ilasta tanto que se enméndasen , y 

fi Fuero de 2 ^mora i Quien suo padré fuesen buenos , según que lo declaró el fuero 
ño sua madre fisrír, 6 sobre cruz juramen- dé Zamora de acuerdo con ¿tros : »>Homc \ 
ñtar, U2L desheredado, é non haya paite en ^que hóbier'filio que salga de mandado dél 
ftsu haber.” Y el de Ctfenca: Lícet sit pro* o padre € de madre, ó tur yugador 6 hoirie 
kihitítm quod nec pater ntc mater exheredi* f>malp, et pasar el padre ó la madre del sic- 
iet filium suuyA, tomen exheredare manda* h glo; el ouc ficar viva enfto haber , é non 
9 Huf iilum qüi vatrem süum aut mairém h haya poder de lo vender, nen de lo enga* 
fircusserit ; copiada en los de Baeza y Pía-' oyar, ñen de lo malmeter, é non le cien he- 
aencía. wrcnciá ninguna ata que sea homc bono: esto 

'4 En el fuero de Sona se expresan irn^ for filio é por filia.” 

ciróinstanciadamente los Calos tn que puedo 

X n 
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graron precaver las funestas coos^oeiicias de la codicia y de 
venganza; obligar los hijos á la obediei^ia de aqneUos de quienes 
zecibiéron el ser, y concÚiar los mutuos derechos 4e los miembros 
de la sociedad doméstica» 

204 No era menos oportivia la ley que concedía á los padres 
la tenencia, posesión y usufructo de todos los bienes y ganancias 
de sus hijos , tanto de los patrimoniales ;como de otros de qual^ 
quier manera adquiridos mientras doraba la patriapotQstad. *'Todo 
^fijo ó fija, dice el fuero de Fuentes', que haya padre ó madre, 
«*si alguna cosa ganare ante que case, seya en poder del padre ó de 
madre lo que ganare, é quando moriere padre, venga á parti- 
Mcion de los hermanos.” Y el de Soria: **$1 fijo emparentado gar 
wnare alguna cosa de herencia de hermano, 6 donadío de rey ó 
>*de señor, ó en hueste ó dotra parte.qu^quier que le venga, á cues- 
Mta ó á misión dellos si quier non: et después de muert del padre 
»»é de la madre, pártanlo él é los otros hermanos suyos egualmen>- 
»*te entre sí.” Este favor de la ley no era tanto un efecto del dere> 
cho de patriapotestad, ni de verdadero dominio, quanto un pre¬ 
mio ó justa compensación de la gran carga y dispendio de los pa-s^ 
dres en criar y educar sus hijos, y en responder por ellos, como. 
lo declaró el fuero de Baeza con el de Cuenca *. Por una conser; 
cuencia de esta legislación no podían los hijos dar, empeñar, vem 
der, mandar, ni aun hacer testamento, ni disponer de sus bienes 
patrimoniales, ó adquiridos. "Todo testamento, dice el fuero de 
■ #»Plasencia qute fijo, ante que faga casamiento con mugier ii|ciere, 


I A este prorósito decía la lev del fuero 
de Plasencla,: »Los fijos del padre 6 de la 
tsmadre fbta ^ue hayan los fijos mugieres ¿ 
filas fijas maridos; &ta aquel tiempo quan- 
lito los fijos sanaren todo sea de sus padres, 
ffct quanto filaren: et non hayan poder ellos 
ff de retener ninguna cosa contra ía voluntad 
ff dellos.** Tomada de la IV, cap. X del fue¬ 
ro de Cuenca. 

f 2 Fuero de Cuenca, ley XL , cap. X: 

/ Qu^ctémfui Jilius mercede vel alio modo ad» 
quukrit , sit farentum suorum , sicut jam 
dictum est* Quia sicut üli pro sxccssihus eo^ 
rum et sceletibus soUnt dolere, lic justwn 
est, ut de lucris et sscquisitioni^ eorumdem 
aliquid gaudeant havere. Propterea quid» 
quid Jilius extra domum parentum suorum 
adquissierit , totum tradat partitioni fra» 
trious suis, si cor^gatus vel conjugata non 


fuerit: quia ^ost contractionem non hahent 
tradere partitioni a^uid de Hs qua adqtjls^ 
sierint. 

g Acuerda con la ley XXXII, cap. X^ 
del fuero de Cuenca: Omne testamentum 
quod Jilius antequam contrahat , condiderit^ 
jrroolum habeatur et cassum^ ruptumque ju» 
dicetur. Quia cum sit in potestate parentis 
nkhil potest dore , nichil testare ; quia om» 
nia hona sua qua ei ex altero párente conr. 
tigerint , totum erit superstitis parentis pra* 
ter radicem quam de patrimonio kabuerit^ 
sicut dictum est: aliam radtcem, quamJi» 
lius lucratus fuerit, haheat esse superstitis 
parentis sicut et mobile. Esta anti^a legisla- 
don se alteró notablemente en el siglo xiu 
por lot jurisconsultos y profesores del dere¬ 
cho póblico en la universidad de Bolonia, 
que venidos á España sembrárotí aquí todas 
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*>sea quebrañtado é non sea estable : ca tíi tanamientra que en 
»poder del pariente fuere non puede dar nada.” Por m^dio de esta 
excelente politica< consiguieron nuestros mayores asegiursur la vida 
de los hijos,.propo|[cionarles buena educación, desterrar los vicios 
comunes y frecuentes en la juventud, multijdicar los bracos útiles 
al estado, fomentar Iqs matrimoniosconservar y aum.ei^r las 
propiedades, é introducir enlasfamiliás>eliórden, lasttboifdinacioQ 
y la armonía. * ! .,; . - , 

2:05 A la ley de naturaleza, que inclinaiefica;miente4:lQs hom" 
bres á multiplicarse, y á los padres á cuidar de la crianza y edu¬ 
cación de sus hijos, añadieron la ky del interes, agente mas poder 
roso que todas las leyes. Se. aúmdnta^ considierableBl^te el cau¬ 
dal y riqueza de los padres al paso que crceia el número de los 
hijos: y á propcurcion de su nabustez, industria y laboriosidad, en- 
^contraban en ellos brazos parí la agricultura y sugetos para la 
g;uerra, artes fecundas entonces en to^o género de ganancias. La 
utilidad estrechaba á los gefes rdé: familia é proceder des acuerdo 
con las leyes, y á proscribir icón ellas los. enormes crímenes de 
abortos, infanticidios, y la exposición de los* niños, tanto los 1er 
gítimos como los naturales, cUya vida tantas veces sacrificada en 
nuestros tiempos á la opinión pública y á las falsas ideas de honor, 
hallaba entonces abrigo seguro e)Q la providencia del gobierno do^ 
méstico: ni fue necesario erigir asilos y casas públicas para proveer 
á la conservación de esas inocentes víctimas,porque adúi no había 
nacido la opinión que los hacé cOlpables ide <110 aeUto en que no 
pudieron tener parte, y los reputa por otros, tantos reos conde¬ 
nándolos á llevar «sobre ú y arrastrar la. cadena y pena cruel del 
desprecio y odio público, infamia:, dedbótira’y desheredamiento. 

. 20:6 Las ideas de nuestros; '.predecesores en nada, se parecían 
á las nuestras, y seguramente se .escand^zarian y nos tendrían 
por bárbaros si las «onocieran. Tener un hijo, aun quando fuese 

las semillas de aauella ^uelt, é introdu-i ! castrenses, qufuí tastrenses; adirenticios, pro- 
xéron las novedaclcs del codigo de Justinia- í^tictos, y otros de que se trata con sati¬ 
no. >lmgUDO influyó tanto en estas alteracio- kza y extraofrdmaria prolixidad ^ ia ley an^ 
lies el célebre nsaestro Jacobo, ayo dcl, Ltoriza d .contrato de* donacioiD W -el hijo 
rey don Alonso X siendo in&nte , i quien hiciese de estos bienes , y aun le concede 
dedicó su obra titulada di Ui facultad par^ deinandar en juicio i su padre 

en donde se establece que en ciertos casos, por razón de . esas ganancias. Véanse las le- 
tKKÜt el padre vender sus hijos y empeSar- yes V, VI, Vil, VIII, IX, tít. XVII,. 
10$: se otorea i éstos. facultad de disponer iWt. IV; 7 ley Itl, tít. IV, Fart« V- 
libremente de los bienes que la ley llama . i . 
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habido de ün enlace ilegítimo ó no ratificado porlaléy, era un 
bien pará la república ; y asi las leyes no los hacían de condición 
inferior i los que nacían de mu¿er de bendición ó de nmger veladn^ 
ni los degradaban, nt los reputaban por indignos los empleos 
públicos, ni de suceder Cn*los bienes de sos padres: solamente exi¬ 
gían para esto la seguridad de la filiación que se acostumbraba ha¬ 
cer por los padrinos en-el día del bautismo , ó públicamente en el 
ayuntamiento, según las formalidades prescritas en los fueros: Ujs 
padres, lejos de avergonzarse de merlos por hijos, los trataban con 
igual cuidado que álos legítimos, y contaban con ellos como con 
x>tros tantos miembros 'útiles de lá sociedad domústica. Lás leyes 
imponían á las náadres la carga de alimentar y criar i unos y otros, 
sin olvidarse de estaUecer Tegmentos respecto de las nodrizas ó 
amas, cuyo oficio era müy común en aquellos tiempos, i causa de 
iá extraordinaria fecundidad de las madres y de la multitud de 
hijos, criados, sirvientes) pastores, mozos de labranza, cuyo go¬ 
bierno económico estaba á su cuidado. La'ley prescribía las obli¬ 
gaciones de esta clase de criados,'^ sueldo que debían ganar, el 
tiempo y duración de su oficio: el principal cuidado era suminis¬ 
trar i los niños alimento sano; y^si la nodriza por acaso daba al 
niño leche de mala caUdad, estaba sujeta por^ fuero* i la pena del 
homicida. Los padres cuidaban de la educación de sus hijos, y los 
acostumbraban á lo^ exercicios gimnásticos, lidiar, jugar lanzas, 
bofordar;'á la esgrim.a y manejo del caballo, ó á los oficios de agri¬ 
cultura. Quando eran ya de éd^d procuraban que fuesen útiles , des¬ 
tinándolos á los campos ó al servicio militar, ó á ganar sueldo dé 
algún Señor, ó á otro destino público, por cuyo medb aumenta¬ 
ban sus haberes, y á.los bienes patrimoniales allegaban los nueva¬ 
mente adquiridos, y se proporcionaban suficiente caudal para po¬ 
der aspirar á la unión ^¿oayugal y vivir con honor en el matrimo* 
nio, objeto que jamas perdieron de vista nuestros legisladores. . 

307 Todo contribuía en aquella edad á promover los cona¬ 
tos y movimientos inocentes dé la naturaleza, todo se encamina¬ 
ba á facilitar la unión de los dos sexos y la multiplicación de la 
especie.’El favor que prometía la ley á los casados, el honor dis- 

I Focrd de Cuenca, ley LI, cap. IX: Si sui c§j9$9Virít, et tjut occasshne Utt fuerit 
nutrix lactunti suo lac dedenit t^rmum^ pac^ eorruptum , et films ohkrh , //> inhnkus hí 
saSii calumpniis exeat ininiied si em oscmshh psrpetuum, et pectet calumnias hvmicidii, 
o^¿fr/V..Y la ley IV9 cap.XXXVllI: Copiadas en los fueros de &eza y Piasen* 
Si mancipium mercenarium nutricem domim cía, y en loe dcpias derivados de aqúcL 
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'pensado á la fecundidad., la continencia'pública de uno y otro 
sexo, la modestia, honestidad y pudor de las doncellas, y en fin 
fas precauciones de nuestros' legisladores para asegurar á los jóve¬ 
nes decente subsistencia, desterrar la pobreza y remover los obs¬ 
táculos que regularmente imposibilitan ó retardan bl matrimonio] 
todo esto estrechaba i los jóvenes á aspirar á la unión conyugal, y 
d qua respondiesen al llamamiento de la naturaleza. : \ 

20^ Xas opiniones y las leyes eran poco favorables aL'célibato, 
y fiólahiente se respetaba el que habia dictado la virtud/y consa- ^ L-fu. ^ 
jgmdo la religión. Los^ célibes voluntarios no eran reputados por / 
personas públicas y ni por miembros vivos de las municipalklades^>^ ^ 
ni podián disfrutar los honores y preeminencias dispensadas por/fc>¿$2<^^ ^ 
el fuero; ni exefcérd<¿ oficios-■ de repúbfica. *'Otrosi mandos, dice 
»la ley del fnerondejCarmofti, ú establesco que ningnqa persona 
*»flOn' haya heredamiento en^Catmona, sinon' aquel que hi mo* 
girare con sus hijos é con su ñiügbr Y «1 fuero de MoÜná: ^ 

»»caballero qUe ñon tuviere casa poblada con au mugér cik> Ut villa-O*^’ 

»>de san Migiiel hasta san Juan, non haya parteen los portiellos*.’’ 

:V'«l.de la villa de Fuentes: “Tod home 'dé Fuentes que toviere 
Mcasa poblada eh Fuentes con isiuger é con fijos, est tenga portie* 

**llo en Puentes,' ú btro non sea>aportellado.’* Las franquezas y li-í- 
bertades se ceñían por fuero á los casadqs’ t los que no ‘tenían mur 
ger, ni podían ser testigos*, ni obligar á’que algún mientbro déla 
vecindad contCxtase á sus demandas en jmcio, como lo estableció 
el fuero de Plasencía en el título -De non^responder; af que mu^ 

^♦gier nón hobiere. Todo home que en Plasencia moriré ó ¡sea ve-* 

Mcino ó moradorv ó sea se en la cibdat ó en su término, é mugier 


1 Está copiada de la del fuero de C6r- 

áobá: insuftr stafúeiido qwd ñtíita 

fersoná haheat kereditafefn ín Cor duba \ nisi 
qui mor0tar fuerit m cum Jitiis ruis et 
uxore sua, Y esta del de Toledo, que limita 
üH exenciones y libertades : Omnibus Hits 
christiants qui in Tokio habuermt casam et 
snulierem. 

2 Y en otra parte: oNen seya alcalde 
f>si non ñicré vecino..- i ' haya niugier.” Lo 
fnisnio se establece en el'íbero de Plasen<^ 
ata : f^Ei fijo que emparentado fuere de pa^ 

dre 6 de madre, ó de padre solo, quando 
casare eche suerte eh el portiello.” 

' 3 Fuero de Alcalá: 9>Todo home de 
fi Alcalá que fiiere ttáoo, b toñere casá 


9>poblada en castiello con fijos ¿ con mu- 
ftger todo él amo, é la meyor moranza 


wmc hi la faga, non peche niií quarta parte ^i^'r ^ ^ 
fide la pecha. Y el de Molina i #>Do á vos 
wen fuero que vecino de Molfha que caballo'W'^ ^ i > 


ffé armas de fiist é de fierro, é casa pobla^ y ^ 
wda, é tnuvW é fijos tobíer en Molina, iia-/<^^ 

^>da pechte.^ i 

4 Fueros de. Burgos tít LXXXI: ^De ^ 

99 home que non debe caber en testimomo 
99cdntra otro; Bato es fueladé homes quéA 
99non deben caber en testimonio de osasísd^ ¡ 

99que demanda á otro> mueble heredad; ^ ^ 

9> Ornes que npn smo casados*v*é áum los pa^ 

99 r¡entes vivos ^ ¿ non son dudmos de sus 
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»con fíjos ocho meses noii tuvíe^ ii/es.pomla á todo6;é;.nadie non 
wíresponda á él.” . 

209 Las leyes miraban con cierna protección »Iqs casados, y 
castigaban con mayor rigor los insultos cometidos contra-eljos: aá 
decia el fuero de Miranda?: Si aliquls vir velm^ierpercusjurhpo*- 
piÚAr^ uxoratumy aut mulieretin uxoratam et fxtraxerit ei sa^gui* 
nem , pectet sexaginta solidos i et :si noft extraxerit sanguinetn < pec^ 
tettrigióta solidos i. seis veces mayor que la, estabkcida por. ley 
en semejantes casos, respecto de! otras personas , que era d,e;.<inco 
y de diez^ sueldos, Awnque la»:.leyes militares ferap tan.rigu;fQsas 
que no escusaban á ningún caballero de a<^hdir á la frontera del 
pais .enemigo dn los. casos prescritos por el fuero, con todo eso 
miraron; siempre con indulgencia i¡ )los casados» El fuero .de-Sala-r 
manca dispensa de estacobligacioó al militar. quaAdo su mugef en¬ 
fermare •: el de Cacera estableceli^OHe todo bomeiá quien; surnsb 
wger. le: mdriere XV dáas ante 4 el .fbnsado» si fijo ó-fija non ho- 
#»biere! de edat, non vaya en fonsado.; et si .toviex la mugieíJechi- 
*>gada hon vaya en Ibnsado fasta que. sane ó mueca.*.” Lps caba¬ 
lleros y escuderos estaban exceptuados de acudir i la guerra^yfaúii 
de pechar fonsadera por espacio . 4 u un año com^dto después de 
haber contraído matrimonio: asi lo determinó lá reyna doqajyrrar 
ca en la citada carta en q.ue confirmó los fueros de León: j5!/f¡cai 
halkiro m ipso atino quo mtilkr acstpit et vota Jeeerit i usque' anpum 
compktum uád jossatum non vadati ñeque Jhssataifa non pectety,'Lo 
mismo vebnos estajilecido por . ley del fuero de Sepúlveda^ y en 
conformidad á ella determinó la carta puebla de Segura dq .L^onc 
*^Que los, que casaren'nuevamente,non pechen por un anno.^A 
»quien hobiere quatro fijos ó fijas casadas, non peche por su vida.” 


I Se tomó en susUncía eata determinación 
de la ley dél fuero de Logroño: Si uUus 
Áomo ftrmsmit ad mulierem xonjugmtam^ 
4 t. poUierit firmare cutn una bona mulUre 
tt cum uno bono,kmmne, vH ptipi dúos homU 
nespectet^^exaginta solidos^ l»a mi$nia pena 
impone á la muger que tuviese osadía de 
golpear; ó-Jíctlr al: hombr^, Jiw habeat sua 
muliere legale ; esto es muger legítima. Se 
halla repetida esta lev en el fuero de Tre- 
viho , dado á esta villa por don Alonso el 
. Sabio.en elanó 7 en .eld^.piones por 

el mismo, monarca, en 12^^» y en.Qtros mu- 
dioi de Castilla. : . ^ 

t »Todo home á quien su mulier entera 


V marci que vpyan los alcaldes et las justicias 
el día del viernes eu su cabildo, que aon es 
de andar, et embie un fabalero vecino« ¿ 
frquando mejorare , váyase á la nubda.*’ 

3 Y en otra parte: 9» Todo iiome qua 

>^su mulier hobier enfeipia ó, su caballo» non 
>9 vaya en fonsado nin en apellido si ¿rmac 
9y pudiere con tres vednos» fam in villa quam 
ffin aldeas^ et non.pa^up fonsadera njn apo- 
y^llifío.” Y el de Llanos : 9>£i <^ue pendió la 
u muger» ese anp non vaya en tonsada» nia 
^>pcche tbnsadera/V . ^ 

4 Cap. CCXXXVl ; Otrosí todo ca¬ 
lí ballero ó escudero el anno qi^c casare» non 
tív^ya en hu^te nin p^be ibnudera.’V ; ^ 


I 
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2 i;o l^ero las providencias de lá ley en orden á facilitar y ace¬ 
lerar líi énion do los dos sexos serian estériles é infructuosas como 
lo fueron las que al mismo propósito puUicáron los romanos y 
otros gobiernos, si los legisladores con igual vigilancia no hubie¬ 
ran protürado remover los obstáculos y vencer todas las dificulta¬ 
des que la ignorancia, la mala política y las pasiones suelen opo¬ 
ner ala multiplicación y fecundidad de los matrimonios. Dos son 
•entre otras las principales cáúsás qué pugnan con lá feliz y útil 
“propagación de la especie, y qué enervan siempre los cónátos de. 
la naturálejía, y frustan las precauciones de la ley; la incontinen¬ 
cia y la‘pobreza. Un pueblo sin costumbres, inmoral y entregado 
ál vcMraz incendio‘de la torpeza, lejos de multiplicarse camina len¬ 
tamente á su ruina í el libertinage y el desenfreno de las pasiones 
es un sepulcro de las familias y un piélago en que se pierde y abis¬ 
ma la esperanza de láv futuras géneraciones. Por eso nuestros cas¬ 
tellanos hiciéron los-mas vigorosos esfuerzos para desterrar de la 
sociedad tan funesto desorden, y arrancar como de raiz todas, las 
«emtUas de esterilidad: cuidaron de precaver las ocasiones,' réto- 
mendar la decencia y la modestia , honrar lá honestidad, inspirar 
ideas horrorosas del torpe delito, atemorizar los delincuentes con 
■la acervidad de la pena á que sujetaron todo género de violencia, 
‘el rapto, incesto,p^BStítucion» infames vicios contra náturaleza, y 
señaladamente el ádulterío-y k)dóinía. i , ; , . : 

- 2i I Lá constítoeion crimihal de los godos fué singular eñ esté 
punto,«y mUeStrá;bieri el horror con que esas gentes miraban el 
adulterio. Aunque la acusación criminal correspondía por dere- 
cho^ al marido ofendido, la léy extendia esa facultad nó solamen¬ 
te á qualquiera persdha del pueblo*, sino también a los hijos, y en 
'defecto de éstos á los parientes de la persona injuriádá^/J^ohtes- 
-quieü cafificó está léy de barbará y eóntrarla á la hatúraleza^ten- 
-dria ráz^n Si el adulterio rto' fuera tan enorme‘delito y ni tan 
ópuéStó ál órdetffde la sociedad doméstica, tán contrario^'la re- 
'putaeion y prosj[>ér^ad de las-familias, tan injurioso á los piadrés'^ 
y tan per judicial a lós'intereses ‘ de los hijos y descendiehteá: ten¬ 
dría razón si la ley obligara á los hijos á acusár el crimen dé sus 
•madres: pero solamente les da facultad para.seguir el juicio criminal, 
sin establecer pena alguna contra los negligentes. Montesqdieu no 
'advirtió que la díefermínacioñ de la ley no fué absoluta y géúerálj 
1 Cód. Wisog. ley V, tít. I, lib. VI. a ley XIII, tít. IV, UU líl.^» ^ 

J'. 
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sino ceñida al caso» fi-ecuente en aquellos tiempos , de aquellas 
abominables mugeres que por vivir á su salvo y cometer el delito 
impunemente, por medio de yerbas y confecciones entontecían y 
echizabap á sus maridas de conformidad que no pudiesen acusar 
públicamente sus crímenes. Tampoco fijó su atención aquel filóso¬ 
fo en el motivo particular de la ley, á saber el peligro que.en esas 
circunstancias corría’ la vida del marido agraviado. Ne forte de- 
ceptum nMritumfraudulmter adultera perimat. 'íio hemos visto al- 

Í ;un documento positivo por donde conste haberse observado esa 
egislacion en Castilla; antes al contrario, se muestra por yna ley 
del antiguo fuero de Sanabria, que el marido era el único actor y 
acusador del adulterio./^ La muger que morare en Sanabria non 
»sea presa, nin asechada sin su marido. Pero tenemos nos por razón 
**é por derecho que si sabido fuere en verdad que ella faz tuerto i 
«;su marido, non seyendo él en la tierra sea recabdada, é lunguna 
«ajusticia della non se faga fasta que venga el marido» é entonce 
»>el.maridp puédela acusar ó perdonar si quisiere.” 

212 El fuero de Soria expresó bellamente esta legislación en 
el título De la fuerza de las mugieres., diciendo: "Si mugler casada 
>»6 desposada derechamientre, non i fuerza mas de su grado ficie- 
»*re fornicio con otro, si las pesquisas lo fallaren por verdad, muc¬ 
ura por ello. Et si el marido non quisiere demandar á su mugier ó 
»>ell esposo i su esposa, ó non la quisiere acusar ó demandar á aquel 
4 >con qui ficiere la mugier la nemiga » otro ninguno non gelo.pue- 
»>áa, demandar: é el marido ó el, esposo non.pueda perdonar al 
,>>uno, é non al otro: ef si los él perdonase éalguno,lo denostar^ 
vpor ello, pues el marido se sufre la deshmra, que se pare á la pena 
^que ffhinda el fuero Y aun mas claramente el Fuero de las le¬ 
yes‘:"<^ua.ndo alguna muger c^ada ó desposada ficiere adulterio 
Mcori otro» todo home la pueda acusar: é si el marido non la quir 
»siere acusar,.ni quiere que otro la acuse, ninguno nonsea resce- 
»>bido por acusador en tal fecho como éste ; ca.pues que él quíerp 
^perdonar i su muger «qste pecado, non es derecho que otro gelo 
^>acuse.” Legislación alterada y aun t;ra,s|ornada por los copilado¬ 
res de, las Partidas: 


I Esta cláusula está mu)f cariada» y ere» 
que mendosa en el fuero impreso 9 dice así; 
>>Et si Iqs él perdonare , e alguno lo de-» 
»#nostare por ello llamándolo cornudo, pues 
que el marido sufre ja que se non 


pare á la peñna manda el fuero en el 
título De los denuestos'* 
a Ley III, tít. VII, lib. IV. 

3 Ley TU, tít. XVH, Part. VD. 
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, 313 La ley en, castigo dé los' enórmés ertmenes dé ildulterio y 
sodomía, después de comprobados judicialmente , daba facultad * . 

á la parte ofendida para divorciarse y contraer nuevo casamiento 
<on quien gustase: y manda al juez que probado evidentemente 
el delito de sodomía horrendum dedecus.,.. utrosque eontinuo cas-t 
trare proctiret.... habentes autem uxoresy qui de consensu taita gesse- 
rint , facultateta eorum jü'ú aut haredes legitimi poterunt obtiñere, 

Nam conjugi suatantum dote percepta^ saarumqtie rerum inte gritan 
te retenta , nubendi cui voluerit indubitata manebit et absoluta ticen-, 
tia. Es terrible la. ley establecida por el fuero de Soria contra los 
sodomitas: dice asi:*'Porque nos agumia, otra lección dice ^ 

•Mvia‘ de decir cosa que es muy sin gtiisa de. cuidar, é mas de lo 

decir: porque mal pecado algún omme vencido del diablo cob- . • 

.»dícia á otro por pecar contra:^ natura con él , aqueUos que lo fí- 
'.»cieren, luego que fueren ptesos sean castrados concejeramientreit ' 
r»é dende á otro dia sean rastrados é después quemados,”; La ley 
;góticá* otorgabálgualmeñte faci^ad al mürido parajdexar su mu- 
-ger en el caso de infidelidad; y^celebrado d divorcio ante.testigdfe 
n por escritura pública, podia contraer nüevos enlaces^ Nüllus vil 
Uforum^ excepta numifesta fornieationis casisdy uxorem stiam aliquan- 
do rdmquat. '^Ví el siglo xi se observaba esta legislación, á lo mé- 
«nos enaguillas partes del" rey no, como se demuestra por, lá si¬ 
guiente cláusula dei antiguo ritual * de santO' DomingOcde Silos: 

•&* qúa uxor fomicatur yliceat eam viro dimittere et aliam aácipere, 

Sin duda se creía entonces que violándose en estos casos los prinr 
4cipió»y condiciones esenciales del contrato matrimonial, se disol- 
(Via el casamiento;:'ifgiioramos si en León y Castilla se observó ge^- 
-n^almente este* áereclio, pumo sobre, el qual no tenemos datos 
^osvni podemos'qfireca inasique conjeturas y probabilidades*. • 

. < , -314 No sucede esto.coni otra ley pártieular de los. godos, 

,, I I^y y, tít. V, llb» ril Cód. Wísog. »gcr fagftl derecho jurando con ¿oct do sus 

1 Véanse ¿s Icycí I y II,tít. VI,l¡b. IH avecinas , et séá creída: sí complír non lo 
-Cód. WisQg. : ‘ » pudiere, puédela dejar,^in caloña.” Bn .ci 

3 M. Berganza, Antigwdades , ofínd. , fuero de Uclés se halla una ley rara y obs- 

sne, IIL . V ^ . cura, que ofrece initeria á e4>ngetura5: 

4 S¡ oLmarido podía dejar á su mugerso- lin quet luxMvrrit suo marido , et dm alio 
lamente por sospecha de infidelidad, como di- si ambulaveritp. hereditet suum maritum oifi* 
ce el fuero de Cuenca, ¿que sucederit en el caso nia sua ómnibus diebus vita sua^ Et si iHa 
«evidente de adulterio^ la ley L, cap.XLdtce * nrnlier hahetfilms de-alio marido^ Jureditent 
.tes: oSi por aventura algún marido iibbíete ^ hereditatem fafrh et on\nia hona : et post 

99 sospecha de su muger ^cl fice cornudo,, et i transitum mattis habeant hirtditatem ma- 
reprobar non lo podiere por verdad, la mu- - et mn nwhile^ J^iey XIL .^ % 

y ^ 
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que permitía, y aun daba facukad ál padre para ihatár su hija, 
y al esposo ó marido á so esposa, éo el caso de bailarlos en fra^n^r 
te: Sicut parentibus in domo repertos adúlteros necare conceditw..,* 
si adulterum cum adultera maritus velsponsus occiderit ^ pro honriei- 
dio non teneaturx la qual íuvo vigor y se hizo general en Castilla, 
y se trasladó á la mayor parte de los íuems municipales. En esta-rar 
zon decía el fuero dé Miranda: St htveneritfdcientemfornitium cum 
sua uxore velata ^ ubicumque intefjkiat ambos ^ aut unum si plus 
non potnerit. Y el fuero de Sepúlvedá:*'Si parientes á parlentas, ó 

marido á muger fallaren faciendo aleve, é mataren á el é á ella, jú- 
»>rando.... que por aleve que les facien los mataron, non pechen 
»>por ende ninguna caloña, nín salgan por enemigos: et si el uno 
*>mataren é el otro non, pechen las caloñas*.” Y el de Soria: *^Stel 
»padre fallare en sa casa algún home con su fija faciendo forhtcio, 
^puédalos matar si quisiere ammos, é non pueda dejar á ella é 
í|>mataráéL” 

315 Esla jurisprudencia se óbservaba generalmente en Cásti- 
Ha reynando don Fernando UÍ, como se muestra por el títu¬ 
lo CXVI de los fueros de Buigos :.''Esta es fazanna de un caba*!- 
*»llero de Cibdat Rodrigo que falló yaciendo apotro caballero con 
^>su muger; é prisol este caballero é castroL... Et sus parientes.quer 
^reliaron ai rey don Fernando, é el rey embió por el caballero 
:**qué castró ai otro caballero, é demandol porque lo ficiera; et 
>>di^o que lo falló yaciendo con su muger. Et juzgáronle en la cor- 
^te que debia ser enfbrcado, pues que á la muger non la E¿o nada$ 
«>et eníbrcáronle. Mas quando tal cosa aviniere á otro, yaciehdo 
^con su muger quel {>onga cuernos, sil quisiere matar é lo matar, 
dúdebe matar á su muger': é si la matar, non será cuernero oih pe¬ 
rchará homecidio. Et si matare á aquel que pone los cuérnps^e 
(Mhpn maítaie á ella, debe pechar, homecidio, é ser encornado, et 
í>debel el rey justiciar el cuerpo por este fecho.” Y si bien los co- 
,piladofes dél Fuero réfil y cáligo de las Partidas* alteraron cón- 
siderablémente esta jurisprudencia^ el rey don Alonso Xl la rest»- 

X Fuero de Sepálveda tít. j serit. Sí autem aliter eam occiderH p pfcttt' 

acuerdan con los de Alcalá^ Caoeres j tdiumpnimnp ei eíctdt mimkus.... Simititir si 
los derivados del de Cuenca 0171 iejr -ddultsruth occidfrit p aut vulnsravfrit, it 
XXVin p cap. XI dice saíx Quinsmjue uxo^ i^xorem non, utiauo calummpnias pectet. 
"rem suamcuin aliquo adultérantom inveneritp ,2 Fuero de m .Jeyes, ley II, til. VII, 
ut iom occiderit , non pectet calumpniamp jiib. IV'. fey XIII, tít, XVÍI, ParU VIL 
- ftrr exeat mhntcus : shnüittr si adulterum la ley XCIII del Estilo» 

occiderit p aut ipse adulter vulneratus rajK* ► 
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blííclo p0r la ley XV del ordenamiento de las cortes de Seeovia 
del año í347: la qual dice así; **Porque en,el fuero de las Teys* 

Mse contiene qiié si la mager que fuere desposada ficiere adulterio 
sfcóñ alguno, que «amos á dos sean metida en poder del esposo, asi 
«>que sean sus siervos, mas que los non pueda matar: é porque 
4 >e$to es en exemplo e manera para muchas dellas facer maldad, é 
»meter en oca^ibn e en vergüenza á los que fueren desposados con 
i^ellds, que nd jpodrian casar en vida dellas : por ende por toller 
««este yerro, tenemos por bien que pase de aquí adelante en esta 
i>mahera: que toda muger que sea desposada por palabras de pre* 
i)9ente con algún borne que sea de edad de catorce años arriba, é 
ii^lla de doce años arriba, é ficiere ella adulterio, si los el esposo 
»^faliáfe en uno , que los pueda matar por ello si quisiere á amos á ¿J^' 
«>>dds vasí que no pueda matar el uno é dejar el otroi dsi los acu- 
^areé fuere probado, que los metan á amos i dos eni poder del 
** esposo i faga dellos lo que quisiere, así como dice la ley del fuero 
j>df las leys en el titulo de lós adulterios de la muger desposada, 

*>6 casada que face adulterio*.” 

ii 6 Aunque nuestros legisladores procedían figurosamente 
Contrai^tódos lós reos de esta clase, redoblaron sus es^rzos y le*- 
vant^oíi la vara de la justicia contra las prostitutas y medianeras, 
cuya attería y malignidad es aCasó la mas funesta y la mas digna 
4 e láí venganza pública. Mientra» que raocbos pueblos inodernos 
tólerán, disimulán y dejan criar en su suelo tan fecunda semiUa j 
de corrupción, los castellanos á las perturbadoras de la honestidad 
pública las condenaban a arder en las llamas.: ”Todo alcahuete ó 
iralcáhüeta, dice la ley del fuero de Cáceres, que sosacare ^íqa asina 
irpára otro, ó otnt''muger-que marido holüere, enforquen al al- 
rrtabuete, et qúemén^af alt^ueta si los podieren haber*.” Pues / ¡^ 
ya respecto de las prostitutas usaron de diferente política, por- 
cóúsiderándolas como miembros muertos, infecundos, cadá- 
i^eres'fétidos y corrompidos, capaces de inficionar los cuerpos mas 
robustps ,y sapos, y de marchitar la flor de la juventud, creyeron 
que mefeclan ser castigadas no tanto con ef rigor de la pena aflícr 
ó Cápit^í quanto con el desprecio y aborrecimiento público. 

Los íegisladofés supieron hacerbis odiosas, que se las mirase como 






ItJL-' 


' t Is ley del Fuero es la ti, tft. VIT, 

iíb.rv. 

1 la lev de Partida XHI, tír. .XVIT, 
'Vil altera todá la antigua legislaron. 


{ Filero de' Cuenea, ley XLlV, cap. XT: 
oda muger qnis fuere probada por alca* 
asfaueta 6 cobigera, sea queaaada." 
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torpes 2 hifames, y Q9¿io'un objeto de’escarriio y ludibrió j qualquié* 
podiá denostarlas, injuriarlas y nu^t^atarlas sio ineurrir en mul¬ 
ita ó caloña'- Ids íuerc^. adoptando la política de los godos que 
Has,consideraba como indignas de la sociedad, las .arrojaban ig- 
‘jaominiosaanente. de las villas y ciudades *. 
l 217 "No procedieron con tanto rigor contra las flaquezas del 
fiexó, y: por una política enteramente opuesta á la que hoy se usa 
'en vados gobiernos de^Eruropa, no sujetaron á pena civil el delito 
•que llaman de seducción, mirando con indulgencia los enlaces vo¬ 
luntarios de soltero y.soltera, mayormente quando de esta unión 
Resultaba algún fruto : á.cuyo propósito decia la ley del fliero de 
ean Sebastían: alii^uU de populatortbus cum alíquáfetHmá faciat 
Jornkathntm vo^ntate rmtUtris ^non.det calumpniam^nisi fuerit mor- 
ritata fl La. judcispródencia moderna obliga al varón á dotar la,mu- 
!ger, ó ácaaarse con ella; pero nuestros mayores dirían tal vez que 
«esta ley; era! injusta y contraria á los progresos de la población y i 
«la prosperidad de los matrimonios, 4 Por qué motivo de dos per-r 
sonas igualmente culpables se ha de castigar á la una y premiar i 
da otra.^'(Qué bruto se puede prometer ó esperar la sociedad de un 
casamiento forzado^ ^Cómo será, fírme y estable un contrato de 
.esta naturaleza? Ofrecer un premio tan ventajoso y tan lisonjero 
di gusto é iácUnacion del sex6 ^no es abrir la puerta á la inconti¬ 
nencia y-, i.la disolución? Los castellanos lo creyeron así, y no 
cásdgároh á dos que de mutuo consentimiento incurrian en esto 
Jdelíto. con otta pena que la que impone la misma naturaleza; á 
áaber que la madre criase al hijo, y el padre le mantuviese. ”Man- 
^>damos ‘por fuero, decía el de Plasencia*: que mugier que de al- 


t FüiAro- de 8aeza c v Si algóno puta pa- 
ladinl' fi>rzart, 6 la denoitare, non peche. 
finada.” Tomada del de Cuenca í ley XaIX» 
xap. XIc ^uüumátbe muliérem íülqúafn deho* 
iam,nurettucm,..npcct<t 
dúos auhos,,,. Tomen si quis publifdm, nU’-- 
\ttticein opprtsserit, aut Jehonistaxierit, 
ftihfl pecM. ^ el de Molliu', <áp. XXIV; 
»>Qui ád agena fíU fuerza'fie ¡ere, 6 la robíe- 
•rre sin grado d¿ Sus pariehte$..i. &i‘fáere pata 
^isabldt , 5]ae"ctnca fiómci bonoa dí^n ver- 
»>dad aue así es, non haya calonna ninguna/' 
^ ¿1 dé ^púWcda tít. CCXXXV: ffToáz 
«rmuger que denostare á <bQn borne ó i 
^;bqna muger , 9 bona manceba denostare 6 
>>dc 5 hondr^rc; qüi la firicre non peche ca- 
f^lomia ninguna*’^'£1 íuéro dte Pla^cncüi uf^ 


' ponía multa de cmcuenta maravedís ti que 
robare alguna cosa á muger, ó la despojare 
de BUS paños al tiempo di bañarse >1 fue¬ 
teras ende la puta paladina que non ha ca^ 
te lonna ninguna.' .L^ tomada de la XXXüf 
cap. XI del fuero de Cuenca. 

a . Cód. Wisog. lay XVII, tít. IV- 
lib. UL 

3 Fuero de Cáceres: eeTodo home que* 
te&mandare forcia de mulier, y el otro dn 
ff xifBre I non fiz esto sino por ,sua voluntad 
eeet pro mió haber quel di. Pro esto mani- 
eefiesto non peche calumnia.'* Y el de Yan¬ 
te guas: leMuger embarazada sin estar casada, 
h i la muger que estuviese preñada é que noa 
ee tuviere marido, non tenga caloña por elio.** 

4 Lej tQimib 4 el fiieto 46 Cuenca, le^r 
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wguno fuere preñada, crie su fijo: el varón dándole un maravedí 
medio por un anno fasta tres años, así como fuero es de las 
otras amas que nudren: si el padre esta merced dar non quisiere, 
él tome su fijo sin caloña.” 

, 218 No descuidaron sin embargo precaver los abusos que pu- , 
dieran seguirse de esta indulgencia, y tomar providencias opor- 
tunas para evitar las flaquezas del sexó y protejer la honestidad 
publica, estableciendo que ninguno fuese osado hospedarse en casa 
de mugeres doncellas ó viudas., itt domo vidu<e aiit vtrginis nemo sit 
ausus hosphiiim accipere^ seguñ la ley del fuero de Náxera, repe- ^ 
tida en otros muchos. Por otra se prohibió que muger honesta no 
jmdiesé ser emplazada‘.“Nenguna mulier non responda sin so ma- 
^^>rido,c^C pro illo, decia el fuero de Cáceres y por la ley del 
f^ero dé León, la muger casada no podia ser presa, ni emplazada,^ 
^il^Kgada en ausencia de su.marido*: y aunque era costumbre 
general autorizada por las leyes que todos acudiesen á ios tribu¬ 
nales á defender sus derechos, se exceptuaron de esta regla las mu- 
geres casadas y las mancebas en cabello, cuyas causas debian se¬ 
guir los alcaldes , como determinó el fuero de Salamanca. Es 
muy notable la precaución tomada por el de Córdova para ase¬ 
gurar la honestidad de las casadas *. Qtiictmque cttm uxore stta 
ad suas handitates ultra portum iré voluerit ^ relinquat cdba- 
lariiim m domo sita,.,, si vero uxorem non levaverit , non re~ 
Hinquat cum ea cabalariumT En fin para poder formar idea justa 
de la vigilancia de nuestros antiguos y de sus acertadas pro¬ 
videncias en órden á conservar el decoro y la decencia, basta 
examinar las que se hallan extendidas en los fueros ^ sobre 




-li)^ 


uV 


^XXVin, cap. XI: Mandamus per fortm 
quod mulier^ quec ex aliquo conceperit^ nu^ 
^iim suum , et cir deí ei octo mencales 
usque ad tres atiMs^ sicut forum est aliarum 
Si autem pater harte mercedem 
noluerit, ipsa readat ei suurn filitm si- 
ne ealumprtia, Y el fuero de Soria 9 tít. De 
lúS huérfanos \ »>QuaQdo alguna muaier sol.> 
^>tera hobíere fijo de atgun home soltero, é 
^el homme lo cooociere por fijo 1 la madre 
f^sea tenuda de lo criar é de lo gormar á su 
f^cuesta é á su misioo &sta tres annos, si bo^ 
hiere de que ella lo pueda criar; ¿ si non 
nfiobiere de que lo criar, críelo á cuesta é á 
•amisión del padre, £t si la muger lo criare 
f;de ip jtuyo £ista los tres aiuios, el .padre 


99 críelo desde allí en adelante de lo suyo, 
jré non la madre si non quisiere.” 

1 Fuero de Alcalá; 9>Toda muger marí- 

dada non venga á coto nin á señad del ju-* 

.9>dez.” Y el de Salamanca: v A muger ninguna 
9^ non paren fiel , mas prendarla.” 

2 Ley XLI: Mulier in Legione non ca- 
piatu r, nec judicetur, nec msidietur marito 
,sséo absenté^ 

3 Está tomada literalmense del fuero de 

Toledo, y copiada en el capítulo X del de 
Carmona y en otros. . 

4 Fuero de Cáceres: ^^Las mulleres en* 
99 tren en l^anno in die dominico, et die mar- 
99tis, et in die jovis, et los varones entren 
trenos otros dias.... Todo home que entrar# 
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los baños públicos y la concuirenda de hombres y mugeres. 

219 Acaso dirán algunos: nuestro antiguo gobierno fue de¬ 
masiado indulgente respecto de ciertos excesos que chocan inme- 
^ diatamente con la unidad del matrimonio: toleró, y aun en cierta 
manera autorizó la poligamia, permitió á los jóvenes solteros y ca¬ 
sados, y lo que es mas á ios ministros del santuario, el escandaloso 
comercio con las barraganas, extendiendo el favor de sus leyes al 
fhito de tan injustos y reprobados enlaces. ^No es este un borron 
de nuestra antigua jurisprudencia? política detestable y muestra de 
la barbarie, ignorancia y corrupción de aquellos siglos? Seria ne¬ 
cesario un prolixo discurso, si tuviera que contestar á esas pregun¬ 
tas ó hacer la defensa de las antiguas costumbres de Castilla: la 
sencilla narración y exposición de los hechos, usos y opiniones 
será su mejor apología. 

220 Según fuero y costumbre antigua de España, podemos 
distinguir tres clases de enlaces de varón y muger autorizados ó 
tolerados por la ley: primero , el matrimonio celebrado con todas 
las solemnidades de derecho y consagrado por la religión: segundo, 
el matrimonio que llaman áyuras *, y era á mi juicio un casamien- 


f^en banno en día de las mugieres de sol á 
físol, peche un maravedí al concejo: ct 
otrosí fagan las mugieres. £t si el banna« 
f>dor homes metier en el banno el dia de 
9>las mugieres, peche I maravedí al conce- 
99 jo.” Los fueros de Sepálveda, Plasencia, 
Baeza y otros tratan prohxamente este punto; 
cuyas providencias se tomaron de la ley 
XXXII, cap. II del de Cuenca, que dice 
así: Viri tan$^ ad commune balneum m áte 
marta, et in die jovis, et in die sahbatix mu* 
Ikres eant in dU luuée et in die mercurii: 
judai eant in die veneris et in die dominica^ 
Nemo det 9 sive sit mulier she vhr , fro in* 
troitu balnei nisi obolum tantum. Servientes^ 
fam virorum quam mulierum , ñeque pretium 
dent aliquod. Si vhr in diebus tfiulierum bal* 
neum intraverit , aut in aliqua domo balnei, 
fectet decem áureos, Similiter pectet decem 
áureos quicumque mulieribus in balneo in* 
sidiatus fuerit, Tamen si qua mulier in die* 
bus virorum balneum intraverit , vel mete in 
ipso reperta fuerit, et inibi eam aliquis de* 
lusserit , aut ei vim fecerit , non pectet inde 
ealumpniam^ nec exeat inhnicus. Vir quippe, 
jui alia die mulier i vim fecerit in balneo, 
aut deornaverit , pracipitetur, Mulieres tes* 
t^centur in balneo, furno , fontt rtfluvio. 


et etiam in Jilaminibus et in texturis /«//. 
Et illét tantum testjficentur, qua uxoret 
aut Jiliée fuermt vicinorum, St cht‘istianus 
in diebus judaorum balneum intrsnerit , aut 
judaus in diebus christianorum , et inibi ju* 
dai christianum, aut christiani judaum per* 
cusserint aut occiderint, nulla sit proinde 
calumpnia, Dominus balnei abundet bal* 
neantibus de kis qua sibi fuerht necesse^ 
velut de aqua et kujuscemodi. Quod si non 
fecerit, pectet quinqué solidos aímutazapk et 
quereloso, Quicumque de utensilibus balnei 
aliquid subripuerit , abscindantur ei aures^ 
et si de rebus balneanthm aliquid furatus 
fuerit , pro décem mencales perdat aures, ^ 
decem et supra praeipitetur, 

I Consta del fuero de Ciceres, que el 
matrimonio 4 yuras era un contrato juramen» 
fado 9 que inducía j^rpetuidad y las mismaa 
obligaciones que el matrimonio solenne. 99 To- 
^do home que su mulier de bcnedicciones ó 
99 de yuras lexarc, ó ella á él , vaya al obispo 
99 6 á quien tuviere sus veces , et el obispo 
99 mande á los alcaldes que lo aprieten que 
99 tome el varón á la’ mugier é la mugier ai 
99marido; et sí non acotaren , 6 non' apre- 
99 taren fasta que se ayunten en uno 9 sean 
99 pcrjurados | ct el parieate qui U mugiec 
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to legítiino, pero oculto, clandestino, y por decirlo así , ua matri- 
iinonio de conciencia , y no se distinguia del primero sino en la 
falta de solemnidad y publicidad: tercero, unión ó enlace de sol¬ 
tero, ora fuese clérigo ó lego, con soltera , á que llamaban barra¬ 
gana para distinguirla de la muger de bendiciones ó muger velada^ 
ó de la muger áyttras. La barragania no era un enlace vago, in^r 
determinado y arbitrario; se fundaba en un contrato de amistad y 
compañía, cuyas principales condiciones eran la permanencia y 
fidelidad, según se expresa en esta ley del fuero de Camota t'^Home 
-»*que hobier filio ó fifla de barragana, se los per lengua * non here- 
Mdar, non sean heredados, nen os tragan á derecho. Et se fiir bar- 
.*>ragana qu&coma con él á una escudiella é a una mesa, é casa 
.acontovier con ella, é non hobier mulier i benecion; los fillos sean 
««heredados, é en quanto ganaren en todo hayan sua meatade; é 
:«*esto sea con afronta de Y homes bonos á suso. E barragana que 
>«un anno non estodier con so sennor, ye foir con suas vesteduras 
.«>é con so haber, todo lo torne a so sennor, é si un anno complir 
.««haya suas vesteduras*.” Y en el de Plasencia:“La barragana si 
««probada fuere fiel á su sennor, é buena, herede la meatad que 
««amos en uno ganaren en muebles é en raíz.” 

ss I La generalidad con que los fueron hablan de las barraga¬ 
nas, así de los clérigos como de los legos, y aun de los casados, y 
«US disposiciones políticas y leyes civiles acerca de la conservación, 
.subsistencia y derechos de hijos y madres, prueba quan universal 
jera.la costumbre: y si bien por algunos fueros estaba prohibí- 

99 la jurara don Pero de sanct Martín." . 

I S: hs per lengua non. heredar qu¡e|v 
decir» si no los declarase herederos cpn la 
debida solemnidad. 

a Lo mismo se convence, por la carta 
que llaman de Avila ^ publicada por los edi¬ 
tores del Fuero Viejo en una nota á la ley l, 
tít. V, lib. V: 99 Cono 5 cida cosa sea á quan- 
99 tos vieren é oyeren la carta de mancebía é 
99 compañería, que yo.... pongo tal pleyto con 
99 VUSCO donna Elvira Gonzalvez , manceba 
99 en cabello, que vos recibo por.manceba 
99é compañera á pan, é iñesa é cuchiello 
99 por todos los dias que yo visquiere." La 
nota que Alvar Gómez Castro puso á esta 
carta contiene una interpretación falsa y vio¬ 
lenta de dicho tratado de compañía; error 
en que incurrió por haber querido acomodar 
las antigiias costumbres á las de su tiempo» 

Z 


99 amparar, ó en casa la tovíere, peche X 
,99maravedís al marido quantas noches allá 
99 trasnochar." Y en otra parte: 99Quien mu- 
99 gter velada ó de yuras eu mano de clérigo 
^9ejecerit extra domum, et postea voluerit 
99eam accipere, det illi boda et arras , así 
99 como de primero et accipiat eam: et si illa 
99 d¡mis$er¡t filium suum, sit desheredata." En 
el tít. CCLXXVI de los fueros de Burgos 
se ^contiene una £izaña, por donde consta 
que el matrimonio i yuras era un contrato 
oculto V juramentado: 99 Esto es por fiizanna 
99 que oemandaba una muger á don Pero de 
99 san Martin, que era juraTO casado con ella. 
99 E viniéron ante el obispo, é hobo ella de 
99 dar pesquisas , et en las pesquisas habia un 
99 hpme quel decían Joan de Forniellos, é 
99 dixo delante del obispo, que él fuera de- 
99 lante de santa Mari^ de Bretonera á do 
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do ' i los legítimamente casados tener barraganas en público, esta' 
prohibición no se extendia á las de los solteros, á los quales no era 
indecente ni indecoroso contraer y conservar descubiertamente se¬ 
mejante genero de amistades. Los legisladores dexáron de castigar 
el desorden por precaver mayores males, y toleraron esa licencia 
consultando al bien público, y teniendo presentes las ventajas de 
la población: y esto fue lo que movió i don Alonso Vil á publi¬ 
car la siguiente ley en su fuero de Oreja: Si quis cum qualibet mu-- 
iitrt non juncia^ excepta conjugata^ vel sanguinis su i próxima, vel 
per violentiam rapta , fugerit ad Aureliam ut ibi unus ex popula- 
toribus jiat , sit securas ; et qui dominus Aurelia fiierit illum recipere 
non timeat. Los fueros consideraban las barraganas de los legos 
como unas mugeres de segundo orden, y les otorgaban casi los 
mismos favores que á las legítimas *. 

S22 Como en los primitivos siglos de la restauración de esta 
monarquía escasean tanto los monumentos históricos, no es fácil 
averiraar si ya entónces acostumbraban los clérigos tener mugeres 
en pimlico, y caso que las tuviesen si eran legítimas ó concubinas^ 
ó si la costumbre y las leyes les permitían el matrimonio. No he 
visto instrumento alguno de los archivos de los reynos de Castilla 
y de León que pudiei^a ilustrarnos sobre este punto > pero siendo 
muy probable que acá se observasen las costumbres que prevale¬ 
cían en Aragón, donde se sabe que los clérigos, presbíteros y sacer¬ 
dotes tenían sus mugeres, por lo ménos mediado el siglo décimo, 
hay lugar de discurrir lo mismo respecto de los de Castilla *. £1 



I Fuero de Baeza: mEI barón que mu* f^del debdor, sea establecido y juzgado de 
»9g¡er hobiere en Báeza ó en otras tierras, .99 los fijos y de la ^ragtna que la debda 
997 barragana tobiere paladinamente , sean 99 del debd^^r mantoviere. 

99 ambos ligados y fostigados.” Se tomó de 3 Se sabe quanto influyéron los usos y 
la XXXVll I cap. XI del fuero de Cuenca, costumbres de Aragón y Navarra en los do ^ 

1 Como se da i entender en el fuero de Castilla, y la gran semejanza que hubo entre 

Cuenca , ley XXX, cap. X; 5 / maritui dr- las leyes antiguas de esos estados. Lo que 

cesserit non kabens Jilios ^ ttaxorem ffétgm pudo provenir de la celebridad de los fue- 

nantem, vel coneuhinam reliquerit , ipsa ttm ros de Jaca , cuya legislación sirvió de ñor* 

neat suh chhrographo omnes res defuneti ^ et ma á la de estos reynos en la edad media. 

itíam det Jidejussores , quod tas custodiaf Don Alonso el Batallador en el año 11 8/ 

indemnes. Et sí tnfra novem menses pepe» confirmo los fueros y costumbres de Jaca, ale- 

rit , custodiat eas ad opus Jilii ; et mterim gando para ello la siguiente razón , que ea 

illa vhat de ipsa substantia- Y el fuero de muy notable : 99 Porque los castellanos, na- 

Baeza, después de haber tratado de bs exén* 99varros y otros solían ir á Jaca para íns- 

ciones que gozaban lás mugeres en órden i 99 truirse en ellos , y trasladarlos á su país.** 

.responder por las deudas de sus maridos en&r* Arck. de la casa de ayuntamiento de Jaca, 

mos ó ausentes, añade: 99 Todas las cosas que iib. de la cadena , foL f al jj. 

99 son juzgadas y establecidas de la mugter 
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eruditísimo señor Abad y Lasierra, cita á este 'propósito dos es¬ 
crituras antiquísimas , una del monasterio de la O^ en que el. 
obispo de Roda Odesindo, visitando en el año 957 Jas iglesias 
consagradas por él misijno ^ halló que había muerto su amigo el 
presbítero Blanderico án dexar hijo ,^ni presbítero, ni disp>oner de 
ellas, y que las cuidaba su muger. Otra del archivo de san Victo- 
rían % en que se dice que habiendo muerto en Plasencia Barón, 
presbítero y su muger Adulina, dexaban su iglesia al monasterio 
de Obarra. Es mucho mas notable lo que se lee en el antiguo ri¬ 
tual de Roda * despnes de establecerse k obligación de guardar el 
sigilo sacran^ntal: Nemo enim hoc scirt debet £onsitutm rúsi solípres- 
hyterh non frater^ non amietts, non mattr^ xkon soror , non uxor. Quia 
quídam i jicut audhimusy amicis suisvel uxori suas manífestavit pee- 
oata eorum qui octdtte eis cor^essi sunt i sed va illis saeerdotibus qui 
taita agunt\ regnum Dei fton possidebur^. 

SS3 En el siglo xiii, señaladamente desde el año 1228 en 
que se celebró el ramoso concilio de Valladolid por el legado car-, 
denal de Sabina con asistencia de los prelados de Castilla y de 
León, se armaron los legisladores contra el común desórden, é hi¬ 
cieron los mayores esfuerzos para exterminar el concubinato y bar- 
raffanías, particularmente del clero, que era lo que mas se afeaba: 
fiiunináron contra los delincuentes, y también contra sus.hijos las ^ 
mas terribles penas >, excomuniones, infamia, desheredamiento e 
incapacidad, de aspirar á los oficios públicos. No fuéron muy feli- 


X Alacena del abadiato | caj. X ^ legaj* 
n.n-IX. 

% Ritual de Roda, escrito en letra gó¬ 
tica j en el siglo xi , según dictamen del 
señor Abad y Lasierra , que le recobocip 
j copió I cuya copia p^ra en la real aca¬ 
demia de la Historia. 

3 En el citado concilio de Valladolid 
se estableció con arreglo á la disciplina del 
concilio general lateranense >>que denuncien' 
s>por descomulgadas todas las bari^aganas 
91 públicas de los dichos clérigos et 
9> ciados : et se morieren 9 que las entierren 
9>en la sepoltura de las batías.... Item es- 
9^ tablecemos que después <jue el obispo así 
99 sopier la verdat 9 que prive aquellos con- 
99CUDÍnar¡os públicos para siempre de los 
99 beneficios que hobieren , así como es manf 
99 dado et establecido en el concilio general. 
99 Item establecemos et mandamos que los 
sufijos de los clérigos que después de este 


99concilio nascieren de las barraganas 9 que 
99 00 puedan hertdar los bienes de sus pa- 
99 dre 8 . Y en el sínodo de León del año 1 26/ 
tít. De concuhinis : 99 Establecemos que todas 
99 las mancebas que públicamente son de los 
99 clérigos 9 se moriren 9 non sean soterradas; 
99et los clérigos que las soterrasen, ó hi fue- 
99 ren, sean sospensos de oficio et de benefi-^ 
99 cío; et loa legos que hi fueren á seiente 
99 sean descomulgados. Et non canten horas 
99en la tglesia 9 i.en cuyo cimiterio fiir soter- 
99 rada 9 usta que sea echacU dende. Que )os 
99clérigos 9 ^e des aquí eñ adelante tobieren 
99barraganas públicas, et fijos hobieren dellas, 
99 que lies non puedan facer donación , nen 
99 lies dejar rem en la yida nen en la muerte 
tales barraganas nen á tales fijób." Se pu- 
blicáron estos instrumentos, Esp. Sagr. tom, 
XXXVl, fáz. üió y 2 90 . Véanse las 
lejes XUII y XLiy, tít. VI, Part. L 

«a 
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ces las consecuencias de can loables disposiciones» ni respondió de 
pronto el efecto deseado á los conatos y esfuerzos de los legislado^ 
res, pues continuó el desórden casi conla misma publicidad y ge? 
neralidad c^ue antes, según parece de las providencias tomadas á 
este propósito en varios ordenamientos de cortes de los siglos xui¿ 
XIV y 'xv.- Es muy notable la representación que los diputados del 
reyno hicieron al rey don Pedro en las cortes de Valladolid '.sobre 
la insolencia , luxo , vicios y excesos de las barraganas de los clérb 
^^os; decian "que en muchas cibdades é villas é locares del mió sé- 
amorío que hay muchas barraganas de clérigos, asi públicas,como 
«lascondidas é encobiertas que andan muy sueltamente é sin regla^ 
atrayendo paños de grandes concias con adobos de oro é dé pla-i 
»ta en tal manera, que con ufanía é soberbia que traen, non ca? 

tan reverencia nin honra á las dueñas honradas é mugeres casa- 
>*das: por lo qual contecen muchas vegadas peleas é contiendas^ 
*»é dan ócasion á las otras mugeres por casar de facer maldad con¬ 
tera los establecimientos de la santa iglesia.... é pidiéronme mef-« 
>*ced que ordenase é mandase á las barraganas de los clérigos, trai-^ 
wgan paños viados de Ypre sin adobo ninguno, porque sean co? 
^nocidas é aparcadas de las dueñas honradas é casadas.’* > 

224 Continuaban los excesos aun reynando don Juan I, y. 
la nación congregada en las cortes de Soria.' pidió á este soberano 
tuviese é bien restablecer la ley que prohibía á los clérigos poder 
instituir á sus hijos por herederos, y anular codos los privilegios y. 
cartas otorgadas en esta razón, representando: "Que en algunas 
>»cibdades e villas é logares del nuestro regho han cartas é priville-t 
Mgips que los fijos de los clérigos que hobieren en sus barraganas que 
\ 1 \ • "hereden sus bienes é de otros qualesquier sus parientes, así como 

^ \ »si fuesen de legitimo matrimónio: et por esta razón que dan oca- 

«»sion para que otras buenas mugeres así viudas como vírgenes sean 
»»sus barraganas é hayan de facer pecado. Et que desto viene muy 
»grand deservicio á Dios é á nos, é muy grand escándalo c dapno! 
"á los pueblos do esto acaesce.” El rey conformándose con tan jus¬ 
ta petición, acordó:"Que Instales fijos de clérigos que non hayan 
Miiín hereden los bienes de los dichos sus parientes, nin de otros 
^parientes, nin hayan qualquiec manda ó donación ó vendida qué 
"les sea.fecha agora nin de aquí adelinte: é que qualesquier priví* 

.' \. . .' :' ’ "I ' ■ . 

I Petíc. XXIV de lai‘cortes de Valí»* 2 Petic. VIII de las cortes de Soria del 
dolid del año 1351- año 13S0. ' - . - ; 
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3>llegios é cartas que tengan ganadas ó ganaren de aquí adelante..^ 
»que non valan.” 

S25 La constancia y celo de nuestros prelados y de los ma* 
gistrados civiles logró aí cabo variar la opinión pública y dester> 
rar el concubinato : gran beneficio de la sociedad» si como arran^ 
carón aquella semilla de corrupción, por desgracia no hubieran vis» 
to nacer, otra todavía mas funesta y pestilencial: porque desde 
luego comenzó la prostitución i crecer y extender sus ramas pro^ 
digiosamente, cada ciudad popülosa i alimentar en su seno lo que 
antes se miraba con horror, mancebias abominables*, hospederías,/^ 
casas públicas de comercio infame y barraganas que en nada se 
diferenciaban de las mugeres públicas. Los gobiernos modernos de 
la Europa tuvieron por necesario tolerarlas en beneficio común 
de los pueblos, y para poner á cubierto de todo insulto la hones-^ 
tidad de las doncellas y el honor conyugal. Con todo eso seria 
esta una cuestión dijgna de examen, y acaso mas útil que curiosa; 

<Si la Opinión y política de nuestros mayores se acerca mas que la 
de los modernos á las leyes del orden moral, á los principios de la 
naturaleza, ó es mas ventajosa ala sociedad, i los progresos de la 
población y á la multiplicación de la especie? ó de otra manera: 

< Quál es mayor mal en la sociedad, el concubinato ó la prostitu¬ 
ción ? No es de mi instituto resolver este problema, y solamente 
diré, que contra la prostitución militan los feos y abominables des¬ 
órdenes que de tan ponzoñosa fuente dimanan; los quales son bien 
conocidos, y apenas se podrian nombrar sin faltar al decoro y 
honestidad.; mas á favor de la barragania según uso y costum¬ 
bre antigua de España, está la unidad*, la sanidad, la fecun- 


1 En tiempo de don Alonso el Sabio 
jra se conocían en Castilla 7 se toleraban las 
casas de prostitución; bien que aun se con¬ 
servaba alguna idea del horror que los anti* 
guos tuvieron á este comercio. Otros ftjoS 
s>hi ha, que son llamados en latín manzeres.,,. 
ssque quiere tanto decir como pecado infcr- 
rsnai; ca los que son llamados manzeres nas-^ 
f^cen de las mugeres que están en la putería 
sset danse á to^s quantos á ellas vienen’* 
dice el Sabio rev ley I, tít. XV, Part. IV. 
Y en la ley-I, tit. XXfl, Part. Vn: >5Son 
cinco maneras de alcahuetes: la primerá 
99 Ac bellacos, malos, que guardan las putas 
s^que están públicamente en la putería , to-^ 
amando su parte de lo que ellas ganan.” 
También' so mukiplicáron entónces otro.gé* 


ne^o de barraganas, desconocidas en lo anti¬ 
guo con este nombre , y qué propiamente 
eran mugeres públicas , de las quales hace 
mención el rey don Alonso en la citada ley. 

Otra manera hi ha de fijos que son llama- 
as dos en latió spurii^ que quiere tanto decir 
sacomo los que nascen de las mugeres que 
aa tienen algunos por barraganas de fuera de 
aasus casas , et son ellas atales, que se dan 
99 i otros homes sin aquellos que las tienen 
aapor amigas, et por ende non saben quien 
ares su padre del que nasce de tal muger.” 

t El rey Sabio indicó ¿tas ventajas en 
la introducción al tít. XIV, Part. IV: aiBai^ 
aa raganas defendió santa eglesia que non ten- 
99 gan ningunt cristiano, porque viven con 
tacllas en pecado mortal. Pero los antiguos 
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didad , filiación conocida y segura educación de los hijos. 

226 Para precaver las divisiones, disturbios y guerras intes¬ 
tinas de las familias y conservar en los matrimonios, la unión y la 
concordia, sin la qual apenas resta esperanza de felicidad, ni de 
fecundidad, procuraron nuestros leg'isladores reglar los derechos 
respectivos de hijos tan diferentes en condición, y adheridos al 
derecho civil de los godos % excluyeron de la sucesión en los bie¬ 
nes paternos á los hijps habidos fuera de legitimo matrimonio, 
siempre que existiesen herederos forzosos, á saber hijos de bendi¬ 
ción, nietos ó viznietos. '*Todo home, dice la ley del fuero de S&r 
pul veda, que hobiere á heredar, asi herede: el mas cercano pa- 
*>riente herede et que sea en derecho así como la ley manda, é 
#>que non sea fecfio en barragana, fuera ende si fuere fecho fijó 
Mpor concejo é placiendo á los parientes que habrien de heredar 
«>al padre ó á la madre onde viene el heredamiento *.” Esta regla 
general tuvo varias excepciones en Castilla, porque á los hijos de 
soltero y de soltera nacidos antes que su padre hubiese otros de 
bendición ó de muger legítima, podia el padre en su vida ó por 
testamento darles la quarta parte de sus bienes, como lo expresó 
la ley del fuero de Soria» Por fuero de Logroño podia el hijo de 
barragana entrar á partición con ios hijos legítimos, caso que su 
padre no le hubiese adjudicado antes alguna porción determinada 
de sus bienes*, lo que se practicó dentro y aun fuera de Castilla, 


vque fecléron las leyes, consíntiéron que 
f} algunos las pudiesen haber sin pena tem- 
$9 poral, porque tobiéron que era menos mal 
99 de hal^r una que muchas, et porque los fí - 
99 jos que nascieren dellas fuesen mas ciertos/* 
Y en la ley XI de este título: >iNingunt 
9>home non puede haber muchas barraganas; 
f^ca, según las leyes nundan, aquella es lia* 
nuda barragana que es una sola.** 

I En el año 1083 se ventiló un ruidoso 
pleyto en presencia del rey don Alonso VI, 
para cuya conclusión definitiva los jueces nom¬ 
brados tuviéron que acudir al Libro Juzgo, 
y arreglaron su juicio i la ley que citan de 
esta manera: Sicut scriptum est in Libro 
Judico in titulo per leges gothicas, ubi dicit: 
Nam si Jim ex concubina nati fuerint^ nuU 
lam pavtem habeant in hereditate patrie sui^ 
nisi pater eortm vel Jilii legitimi ipsius pa^ 
tris , vel libera noverca , vel etiaiH progenies 
supradicti patris, quidquid eis per cartulam 
ioncessiqnisf seu per veridicos testes dfderint^ 


fossideant illud in perpetuum, como consta 
de instrumento publicado en la £sp. Sagr. 
tom. XXXV in, apénd. XX. Esta ley no se 
halla en el código gótico según lo tenemoa 
impreso / y parece que no ha llegado com¬ 
pleto á nuestras manos. 

2 Fuero de Sepálveda tít. LXI. 

^ >>Si home soltero con muger soltera fi- 
s^ciere fijos, é otros fijos de bendición non 
f9 hobiere , esos sean herederos, el padre co- 
f^nosciéndolos por fijos , é poniéndolos pa- 
tidrinos é madrinas rogados é combidados 
al bautismo. Et si después hobiere fijos de 
99 bendición, los primeros non sean herede-. 
99ros; mas el padre,puédelos dar la quarU 
99 parte de sus bienes en su vida, ó en su 
99 testamento lo que por bien toviere.** Ley 
CCCXXVllI en mi copia. 

4 Fueros de Burgos dt. CLXVIII: 99 De 
99 los fijos que non son lindos como heredan. 
99 Este es tuero de Logroño, que si fijo ¿ 
99 fija de barragana, si el padre le hobiere 


Digitized by CjOOQle 



183 

y se observaba todavía esta costumbre en el siglo xiv, como cons¬ 
ta de una ley del fuero de Ay ala*. Pero los hijos de barragana á 7 ^^ 
falta de descendientes legítimos hasta el quarto grado, tenían 
recho de suceder en los bienes paternos deí mismo mpdoxjue los / 
<hijos de bendición, con tal que los padres los conociesen por hijos 
cotí la solemnidad/prescrita por las leyes. **Si el fijo, dice .la ley 
<**del ñiero de Soria, que fuere fecho de soltero é soltera, los parient 
.»tes ñon lo'qulsieren conoscer por le toller el herencia: él ínmahr 
«ido con dos de sus padrinos, que aquel cuyos bienes el demanda 
^>lo conosció en su vida por fijo, é que fueron rogados é combid^ 

1» dos de su padre por padrinos quel fuesen á cristianar á aquél por 
>»su fijo, que sus bienes demanda, quel vala é sea heredero non 
habiendo otros fijos ó nietos de bendición, según sobredicho es. 

<M£t si los padrinos fueren atales que sean homes buenos é de creerá 
v»^que aquel cuyos bienes él dem¡tnda lo conoció por su fijo, qud 
oívala í , ‘ 


*99 dado algo de mueble ó de heredat de cío- a Esta legislación se Baila establecida en 
99 CO florines arriba , con los otros fijos de ye« otros muchos fueros , como en el de Alc¿ 
salada non debe partir. Et si non hobiere le* Já: 99Todo filio mal fecho non herede. ^ E 
99 vado algo , et se puede facer fijo como es f^dbmo es mal fecho? Sil ficiere el padre su 

99 derecho, debe levar toda su suerte ente- fimulier habiendo á bendición en otra mi|- 

99 ra*” J-a ley II, tít. VI, lib. V del Fuero 99 ver. E si antes le ficiere que haya muger 

Viejof que se halla también en los fueros de 99velada, é después hubiere muger velada^ 

Burgos , y es una fazaña tomada del título 996 ficiere filios ín ela ; é io padre le ficiere 

XVIII del ordenamiento de las cortes de 99filio en concejo ó in haz de caballeros que 

Náxera, contiene una sentencia arbitraria muy . 996 ren In fbnsado , heredero rogare com- . ^ 

4 Íesconcertada y contraria al fuero de Castilla. 99 padres. £ si esto non ficiere, non herede*** Y ^ " 

I Don Fernando Perez de Ayala , señor Y en el de la villa de Fuentes: 99 Todo ho- 

de Ayala, que le dio fíiero á medhdo del 99de Puentes que hobiere muger velada, 

«iglo XIV ¿ dice en la ley XLIX : 99Otrosí 99é fijo ficiere en otra , aquel fijo non here- 

99 todo home que ficiere njos sin casar, sean ^ 99 de; é si non hobiere muger , é fijo ficiere 
99heredados en los bienes del padre; é aur- 99en muger que non ha^a marido, é bus- 

■^9 que haya otros fijos de muger de bendi- 99 case *>adrinos, é lo üciere fijo en conce- 

99 cion , que parta con ellos á cabezas , sa*vo /9 jo , o io conósciere por fijo á su fin , ó 

99si el padre lo apartare con cosa cierta; é 99en hueste, ó en haz de caballeros, éste he- 

99 salvó ende que casería que ganare caballero ’^rede.” Y en el fuero de Burgos tít CXLII: 

990 dueña , é toda la herencia sin fijos ó nie* ^*£t en Cerezo heredara £jo^% barragana é 

99tos, 6 dende ayuso que torne al tronco.” En ’’fíjo de abat, probándose por fijos como 

la ley LXXXVI indica una costumbre des^ ’>es derecho en Cerezo.” El fuero de Cá- 

conocida en lo antiguo , é introducida por ceres expresó brevemente la formula con que 

los copiladores de las Pacidas: 99Maguer debia hacer aquella pública declaración: 

99 el fijo que non es de bendición non debe ’>Todo home que quisier fiicer' fijo 6 fija, 

99heredar, según dice la ley; pero si el rey fáganlos exido de misa matinal in die da»- 

#9 le quisiere facer merced, puédelo fiicer le^ v 9 ]]iinico, 6 sabato dictas vesperas enña co- 

99 gítimo , ó que sea heredero también como ’ 9 llat¡one onde fueren vicinos; é otórguenla 
f 9 si fbere de bÑendicion: que así como el papa ^’por conedo die dominico , et prest; et si 
99puede legitimar para haber órdenes ó 99 ita non fecerint, non prestet, ét los aU 

99 neficio, así puede el rey para heredar é 99 deanos similiter.” Este derecho pudo de- " 

> 9 para- las otras cosas temporales.” rivafse de la ley gótica II , tít. V, lib. III, 
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32/ Como los clérigos eran siempre respetados en las villas y 
ipueblos t en los quales hacían vecindad, tenían casa y familia, y 
gozaban por fuero de los derechos y exénciones comunes á los 
miembros de las municipalidades: la ley para proveer á su subsis¬ 
tencia, al decoro de sus personas, á la perpetuidad de sus familias 
y i facilitar que pudiesen cumplir las cargas concejiles de pechar 
moneda, facendera y fousadera á que estaban.obligados por fuero, 
fixó el derecho de suceder en sus bienes dentro de la parentela, 
pero prefiriendo exclusivamente ios hijos de barragana si la tu-r 
viesen. Siendo costumbre de mantenerlas públicamente, y no po¬ 
diendo los clérigos aspirar al matrimonio, sus hijos habidos en 
aquellas no podían confundirse con otros, y las leyes no teniendo 
necesidad de conciliar contrarios y opuestos derechos , omitiéron 
fas forihalidades y condiciones expresadas con relación á los hijos 
natural^ de los legos. Así que podian los clérigos instituir á sus 
hijos por herederos en todos sus bienes, y en falta de éstos á sus 

Í >arientes S y muriendo abintestato sucedian sus hijos, y después 
os parientes, guardándose siempre el orden general establecido 
por las leyes. Aunque pudiera citar en comprobación de este pun¬ 
to muchas autoridades y leyes *, nos ceñirémos á dos tanto mas no¬ 
tables quanto establecidas por prelados eclesiásticos de la mayor 
recomendación y del mas alto carácter: tales son las de los fueros 
de Alcalá y villa de Fuentes. Dice la ley del primero ;**Todo clé- 
4 >rigo que fuere de Alcalá ó de so término quando pasare, los fijos 
■»si los hobiere, ó sos parientes hereden lo suyo.” Y la del ségun-»- 
do: ''Todo clérigo que fuere de Fuentes ó de su término quando 
finare, fijos sí los hobiere hereden lo suyo: é si fijos non hobiere, 
herédenlo los parientes mas cercanos de qual parte viniere la 
Mjaiz ” Esta legislación se observó en Castilla hasta que en el si¬ 
glo XIII las leyes de Partida la derogáron autorizando las de- 


j)or lo ^al estableció Recesvíndo que los hi* 
)os habidos de enlaces incestuosos , fornica^ 
TÍOS ó sacrilegos, pudiesen heredar en de- 
V iecto de hijos legítimos. 

X * Fuero de Soria; 99 Clérigo nín lego non 

^ '' «rpueda en vida nin en muerte fiicer su he- 

redero á judío, nin á moro, nin í here* 
99 ge , nin á home que non sea cristiano, ma» 
99 guer. non hayan ñjos ó nietos , 6 dende 
99ayuso; ¿ si alguno lo ficiere • non vala, 
/ 99 é hereden todo lo suyo aquellos í los que 
99 perteneciere de heredar." 


2 Fuero de Molina: 99C]érigo que ho- 
99biere fijos, hereden; é si fijos non ho» 

99 hiere , nereden sus parientes. £t sí el cié* 

99 rigo hobiere fijo ó nieto en su casa, que 

99 pueda ir en apellido, vap; é si non fiic« f . 
99 re, peche su calonna. 1 el de Plasencia: I íi *, 

99 Otorgo que el fijo herede la buena del 
99 padre é de la madre, ansí de mueble co* 

99 mo de raíz. Este'fuero otorgo á los legos, 

99é é los clérigos, é á todos natos fijos que 
•99 nueve días vivieren." 

3 Aunque por la nueva legislación de 
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creíales y resoluciones canónicas publicíidas en esta razón. 
, 228 Así lograron nuestros mayores exterminar de la sociedad 
la incontinencia i la disolución y,el libertinage , vicios que tanto 
pugnan con la prosperidad de las familias, y con la fecundidad de 
los matrimonios 5 y hacer que se mirase por las personas de uno y 
otro sexo como punto de honor la fidelidad conyugal, la modes¬ 
tia y la decencia. Las doncellas ó mancebas, como entonces de¬ 
cían , se dexaban ver muy poco de los hombres; el retiro, puerto 
de la honestidad, era su virtud característica; y su oficio desempe¬ 
ñar con celo las labores domesticas: de aquí es que en algunas le¬ 
yes, señaladamente en las del fuero de Burgos la doncella se lía- 
piaba muger ó manceba escasa , esto es ahsconsa , escondida y re¬ 
tirada, costumbre de tan profundas raíces que aun se conserva¬ 
ba en tiempo del arcipreste de Hita, como él mismo dice. 


Copl. 68. Era dueña en todo, é de dueñas señora; 

Non podia estar solo con ella una hora: 

Mucho de homen se guardan allí do ella mora. 

Mas mucho que non guardan los jodíos la Tora. 
Coj?/. 655. Estar sola con vos solo esto yo non lo faría. 

Non debe la muger estar sola en tal compañía: 

Nace dende mala fama, mi deshonra sena: 

Ante testigos que nos yeyan fablar vos he algún día. 


'ts. 




229 Aunque vestían con profusión, las galas eran honestas; 
desconocían los ridículos adornos de la cabeza, y el cabello tendido 
con magestad y con gracia era su atavío, y al mismo tiempo un 
signo de integridad y estado de soltera, por lo qual en todos los 
cuerpos legales se reconocen y nombran las no casadas con el dic- 


ios siglos xfxi y XXV se reputáron los hijos 
'de ios clérigos inhábiles para suceder en ios 
•bienes de sus padres, con todo eso don Alon¬ 
so el Sabio tuvo por conveniente conceder 
■á varios cuerpos eclesiásticos que los hijos 
j descendientes de los clérigos pudiesen ne- 
redarlos. A 19 de junio de la era 1300 otor¬ 
gó privilegio á todos los clérigos del obis- 
^pado de Salanaanca . 9>Que puedan facer he- 
rederos á todos sus fijos é á todas sus fi« 
9^ jas, é á todos sus nietos é á todas sus nie- 
'9>tas , et den en ayuso todos quantos del los 
* 9) descendieren por la liña derecha en todos 
cvsus bienes, así muebles como raicesi^ des- 


pues de sus dias.** A pesar del rigor de las 
* leyes conservaban sus barraeanas públicamen¬ 
te , como se convence por Tos muchos acuei> 
dos tomados en cortes sobre este asunto; y 
el clero no tenia por cosa vergonzosa acu- 
'dir descubiertamente al tribuiuu del rey en 
solicitud de sus antiguos derechos y los de 
sus hijos; y se sabe que los eclesiásticos del 
arciprestazgo de Roa hiciéron un recurso á 
^don Alonso el Sabio pidiéndole tuviese á bien 
legitimar sus hijos, y declararlos capaces de 
heredar, como lo hizo por privilegio despa¬ 
chado en Burgos en el año 1270, publicado 
en el tomo 111 de la historia de Olma. 
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tado de mancebas en cabello. Pero las casadas traían el cabello re^ 
cogido baxo de una toca»la qual cubría con cierta magestad y no 
ménos decoro la cabeza y cuello,.adorno y trage general á todas 
las casadas*, aun de la mas alta clase, y que las distinguía de las 
vírgenes* y doncellas. Las leyes autorizaban estas costumbres y las 
hacían respetables, inspirando en las personas de uno y otro sexó 
ideas caballerescas de honor y de grandeza. Era grave delito tocar 
con violencia en el cabello de la muger así como en la barba lar¬ 
ga ♦ del hombre, que se reputaba en ellos por cosa galana y muy 
linda, y parece que era una de las señales exteriores por la que se 






^ i 





1 Por esto la ley LXXÍ del ordenamien¬ 
to de las cortes de Náxera» en que se tr;tfa 
del forzador de muger casada, dice que jyi 

la primera villa que llegare debe echar las 
fy tocas en tierra, é rastrarse, é dar apellido, 

diciendo: fulan me forzó.” Se halla cc^ia- 
da, aunque con algunas erratas, en el Fue¬ 
ro Viejo, ley III, tít. II, lib. II. D. Alon¬ 
so el Sabio , ley IV, tit. XIV, Part. 11 si|- 
pone que las reynas usaban de este trage, 

porque podrie ser que alguna cobtgera or- 
99gullosa, queriendo facer maldat con algu- 
99no, que vestirie los paños, et pornie las to- 
99 cas de la señora por parescer mejor, ct los 
99que la viesen sospecharian que era ella 
99 misma.” £1 M. Florez en sus Memorias de 
las reynas católicas, tom. I, pág. 41 asegura 
que los trages de ellas, según se representan 
en monumentos antiguos, son notaiiles por 
la singular honestidad que representan, sin 
escotes, ni aun brazos descubiertos. Las mas 
usan de tocas, como persevera hasta hoy en 
algunas provincias. 

2 Las barraganas y mugeres públicas pa¬ 
ra que se las reputase por casadas usaban 
de las tocas; lo que dió motivo á que don 
Aloñso XI en el ordenamiento de Sevilla 
del año 133/ mandase en la ley XXXVI 
99 que las mugeres públicas que andan ai 
99 mundo.*., que trayan las locas azafranadas, 
99 porque sean conoscidas.” Esto es porque 
no se las confundiese con las mugeres honr 
radas; ley que se trasladó á las ordenanzas 
de Sevilla, titulo De las mugeres barraganas 
y deshonestas f pág. 63 b. edición del año 
1631. En la petic. IX de las cortes de So¬ 
ria del año 1380 se representó al rey 99que 
99 las hiancebas de los clérigos que andan 
99 adovadas como las mugeres casadas, é que 
99 fuese la nuestra merced de mandar que tra- 


99 yan sennal las tales mancebas, porque sean 
99 conoscidas entre las casadas.... A esto res^ 

99 pondemos que nos tenemos por bien é es 
99 nuestra merced, por escusar que las buc- 
99 ñas mugeres non hayan voluntad de facer 
99pecado con los dichos clérigos, que todas 
99 las mancebas de los clérigos de nuestros 
99 regnos que trayan agora é de aquí adelante 
99 cada una del las por sennal un prendedero 
99 de panno bermejo, tan ancho como los tres 
99 dedos, é que los trayan encima de las 
99 tocaduras públicamente.” 

3 Fuero de Plascncia, lít. Del que for» 
zare muger^ ley VI t 99 Todo home que por 
99 cabellos á mugier tomare peche diez ma- 

99 ravedís si firmar pudiere.” Y el de fiaeza: j 

99 Todo aquel que a mugier prisiere por los 
99 cabellos, peche X morabitinos.” Ley repe¬ 
tida con corta variación en casi todos los 
fueros municipales. 

4 Son muy varias y raras las penas con 
que antiguamente se escarmentaba este deli¬ 
to; Si aliquis vir vel mulier^ dice la ley del 
fuero de Miranda, fto sua leotania accepe^ 
rit virum uxoratum per capillos vel per bar* 
bam„. reddat pramtum pro medio homicidio; 
et si non potuerit redimere, jaceat in carcere 
tnginta diebus, et postea sit fustigatus ah 

una parte villa usque ad aliam ; la qual está ^ ^ 
tomada del de Logroño. El de Falencia di- ¡ ^ 

ce: Qui messaverit aliquem in barba vel ús 
€ apite, pectet tot solidos quot polgadas ha* 
huerit de mes sato. Y el fuero de Alcalá: 

99 Varón qui prisiere ad otro á la barba , pe- 
99 che quatro morabitinos, et meta la suya ad 
.99 emienda; et si barba non hobiere, ta/enle 
99 una polgada in carne in sua barba.” Y el 
de Baeza : 99Todo aquel que home esquirare 
99 peche X morabitinos , y aun dele comer 
99 en su casa cuerno á él mismo fasta que la ^ 
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áistíngúiiih los legos dé los clíngos, a los qoáles les estabfe prohi-’ 
bido dexarse crecer las barbas; y así estableció el concilio de Go- 
yanza en el título tareero ^ue los clérigos se afeitasen, barbas ra~ 
dant ’i y el de León del año de 1267 "que los clérigos non tragan 
»>hi las barbas longas, maguera que sean mancebos.'* 

• 230 La pobreza y la miseria no es ménos opuesta ala feliz 
multiplicación de la especie y á la prosperidad de los pueblos que 
el libertiftage y la disolución. JPües aun quando la indigencia no 
siempre induzéa á un celibato yergonzoso y estéril en el orden po¬ 
lítico y moral <qué frutos se puede prometer la sociedad de ünos' 
matrimonios contraidos en circunstancias en que faltan todos los 
medios de cultivarlos , alimentarlos y conservarlos i ¿ O qué ven-' 
tajas de unos hijos regularmente sin crianza, sin educación y sin 
costumbres? Por eso nuestros legisladores deseando asegurar de¬ 
cente patrimonio á los hijos, obligaron a los padres á instituirlos 
herederos , así como á los descendienrés hasta el quafto’grado,' 
poniendo límites á la otra ley ya mencionada que les daba facuP 
tad de hacer lo que (^isiereii de sus bienes y de disponer de ellos 
aun á favor de los extraños. Es verdad que si la ley natural pres-' 
cribe á los padres la obligación de criar, alimentar y educar suS* 
hijos, todavía no les estrecha; ni apremia á dexarles sus bienes, ni’ 
á procurarles riquezas; La infinita variedad de las leyes positiva^ 
establecidas en los gobiernos antiguos y modernos acerca de larf 
particiones de bienes muebla y raicés entre hijos y parientes, y 
de las fórmulas y disposiciones testamentarlas, ]^ueba qué 'el de-^ 
techo que los hijos y descendientes tienen á la herencia paterna no 
es una consecuencia del derecho de naturaleza. Muchos sabios cre-^ 
yendo bastante asegurada la subsistencra de los hijos en él aíñor 
paterno, respetaron tanto-el derecho de propiedad, que otorga-^ 
ron á los padres absoluta é ilimitada facultad de testar á favor de 



f>bart>a 6 los cabellos sean equados.” Se re¬ 
putaba por grave é ignominiosa la pena de 
mesar á alguno la barba por yerro o delito 
^ue hubiese conietido; peña que impone la 
tara ley del fuero de Caceres en el siguiente 
caso: 9>Todo caballero ó peón que quando 
9^ odiere el apellido non se fuere trotando ó 
99 corriendo de la villa, también como de 
99la aldea , al caballero corten el rabo al ca- 
99 bailo, y al peón mésenle la barba.” Pof 
estas kyea se vendrá en conocimiento do-al- 
£unas ae nuestras costumbres caballerescas^ 


y se comprehenderá el sentido de las siguicn* 
les coplas del poenla del Cid. ^ ¿ 

Qoe habedes vos, conde, por retraer Jli mi barba? ’ 
Ca de qoaodq oasco, á delicio fué criada: . • 
ca non me priso á ella fijo de mugier nada: 

Nimbla mesó lijo de moro nin de cristiano, 
cómo yo a vos Conde en el castiello dó Cabra. 

Cofia 

Quando pris á Cabra é á vos por la barba, 
non hi bobo rapaz que non mesó su pulgada. 

1 .a que yo mesé aun no es equada. Véatt U ioflu i$40. 

aa 2 
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qualquierá, aunque fuese extraño. Esta jurisprudencia teniendo á 
los hijos en una total incertidumbre sobre la disposición testamen¬ 
taria de sus padres, los ponia en la necesidad de respetarlo» y de 
grangear su benevolencia por la obediencia, subordinación, in¬ 
dustria y constante amor al trabajo : virtudes que raras veces se 
hallan en los que seguros baxo la protección de las leyes espe¬ 
ran ricps heredamientos. 

j 231 En España gozaron antiguamente los propietarios de 
/ aquella libertad y regalía hasta los tiempos del rey Chindasvindo, 
I el qual considerando que algunos padres indiscretos abusando de 
I las facultades que les otorgaba la ley* expendían mal sus bienes y 
I caudales, ó los malbarataban por motivo de luxuria ó por mala 
I voluntad, acordó derogarla; Ideo abrogata ¡eghiilius serventía qua 
¡ pater vel mater \ aiU aviis she avia in extraneampersonam faculta-^ 
tem suam carmene , si voluissent , potestatem haberent , vel etiam de 
dpte sua faceré nuilier quod elegir set in arbitrio suo consisteret , ista 
magis servetur d cunctis moderata censura , qua nec parentibus vel 
avis adimatur judicandi de rebus suis ex toto licentia , necjilios aut 
nepotes a succesione avortim vel genitorum ex ómnibus repellat indis^ 
<;reta voluntas. Y concluye mandando, que el que tuviere legítimos 
descendientes pudiese mejorar á alguno de ellos en el tercio de sus 
bienes, y disponer solamente del quinto á favor de los extraños*: 
^y que se observó generalmente en Castilla, como consta de lo 
que dexamos dicho acerca del derecho de mañería} bien que con 
las liniitaciones de que hablaremos adelante. 

232 Luego que nuestros legisladores consiguieron por este 
medio asegurar las propiedades, tizarlas en las familias y afianzar 
su patrimonio, trataron de darle estabilidad y precaver que por 
ningún motivo llegase i menoscabarse, disminuirse ó enagenarse: 
aspiraban i eternizar las familias y sus haberes y caudales; objetos 
esencialmente unidos y enlazados; y este conato tan difícil y com¬ 
plicado produxo una multitud de leyes sabias dignas de consU 


/ i Se hallan vestigios de^ esta antigua ju¬ 
risprudencia en la rara ley del fuero de 
Oviedo, que dice así: 99Orne ó muller que 
99 venga á hora de transir por mandar su 
99 haber , la derrediera manda que fecier sea 
99 estable : et sí la nunda en sanidad des- 
99 pues non la desílcier, estable es de haber. 

\ 99 Todo home que poblador sea en la villa 
99 del rCf de quanto haber podlere haber| 


99 así haber como heredar, de fer ende su pla^ 
99 cer de vender et de dar, á quien lo él die* 

99re qui le sea estable si fíllo non hobier; 

99 et si filio hobier dél, diale i mano aque-N 
99 lio quel placier, quel non desherede de \ 
99todo; et sí de tocio lo desheredar , todo / 
99 lo perdant aquellos á quien lo diere.” 

2 Cód. Wisog. ley I, tít. V, lib. IV- 


# 
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4 Qraclbn aun eíi el siglo xix. Primera t la que imponía al padre, 
muerta la madre, ó á ésta muerto el padre, la estrecha obligación 
de cuidar con lá mayor vigilancia de la legítima y patrimonio del 
huérfano hasta que llegase á salir de la menor edad , cómo se ex> 
presa en el fuero de Cuenca*, Soria y otros, previniendo el de 
Salaip^nca, que siendo los padres de malas costumbres y negli-^ 
gentes en cuidar de sus hijos, que los parientes mas propincuos 
tomen á su cargo la custodia de éstos y de sus bienes. ”Nei^n ho- 
<>me ó mugier de Salamanca que se malvare, sus parientes mas 
«>propincos tomen su haber para proe de los sus fijos si los hobie* 
wre, é tengan los parientes los fijos é el haber que se non pierda. 
wE se tornar en bondat, dénle su haber é sus fijos.” 

' ^33 Segunda: la que vedaba á los propietarios y padres de 

familia, teniendo hijos, nietos ó viznietos, enagenar, vender ó 
dar sus bienes á personas extrañas ó á hombres poderosos, según 
dexamos mostrado, ni disponer de ellos por qualquier contrato á 
favor de los raonges y religiosos. “Ninguno non pueda mandar de 
»sus Qosas á ningún herege, nin á home de religión, desque ho.-^ 
j>biere fecho profesión, nin á home alevoso.... nin á fijo que ficiese 
*>en adulterio, nin á parienta, nin á mugier de orden.” Esta ley 
del fuero dp Soria se puede dedr ley general de nuestro antiguo 
derecho ^ A consecuencia de ella no podían los mongea y reli¬ 
giosos ser cabezales y cabezaleros ó testamentarios, como estable- 


I Ley XXXIV, cap. X •. .»El fijo que 
^ después de la muerte de su padre o de su 
if madre fbeare chico, téngalo uno con toda 
I4 bpena que de parte del muerto le oviere 
caldo con carta f^ta doce afíos , et en cada 
ñafio dé razón et cuenta de la exida et de 
nía despensa del mozo á los parientes mas 
f> cercanos; et si los parientes del mozo vie- 
hren que por buena fe et lealmente lo nie- 
adelanta todas las exidas et 1^, 
n tierras de su heredad , téngala fasta el dí- 
Mcho término. Mas «i por aventura vieren 
nlos parientes del mozo que las tenidas et 
n las exidas non las mejora , nin las ado- 
lanta , et las malmete, fagas defendedor 
fifCt ainparador el uno de aquellos que fue* 
ren mas cercanos y et ampare al mozo , et 
n reciba todo lo suyo en guarda et enco^ 
nmienda. £t aqueste que recibiere el mozo» 
fj^et todo lo suyo 9 dé cuenta á los parlen* 
ntes mas cercanos del mozo en cada up 
nano de Its exídas et de las tenidas de la 


n heredat del mozo. Et si en la cuenta vie- 
9>ren los parientes que es mas gastador de 
n las rentas que non adelantador , tuélganle . 
n el mozo p et todo lo si^yo en poder de uno 
ff que lo Heve por cabadelante. Et todo aqud 
ndaño que en la heredat del mozo hobiere 
fecho p péchelo du|>lado.‘ Et dapues que ci 
n mozo fuere de doce años p haya poder de ir 
no de estar con aquel que á él mas ploguiere." 

a Fu^o de Cuencap ley Hl, cap. XXXII: 
n Qualquier ^ue alguna cosa vendiere ó cam* 
n biare p siquier sea raizp siquier mueble , por 
n firme sea tenido p sacado á ios monges*’^ 
Y ley II p cap. II; Cucullatis et sáculo r/- 
nuntiantibus nema daré, ñeque vendere va^ 
¡eat radicem, Nam quemadmodum ordo istis 
frohibet hareditatem vobis dore aut tendere, 
vobis quoaue fprum et consnetudo prokibet 
cum cis hoc ídem. Omitimos otras muchasp 
que se pudieran añadir á las que recogió el 
conde de Campomanes en su Tratado dt 
^amortización* 
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ció el füeró de Soria, ni ]|)rDhijar á alguno, ni instituir herederos it 
los hijos aunque los tuviesen; ^'Esto es fuero, que ningún fijo de 
>>abat non debe heredar en lo de su padre si non fiiere por alínios- 
»na quel éi algo el abat por su alma. Mas si ¿1 muriére.... débenló 
«^•heredar sus hermanos ó los mas propíneos parientes, como here^ 
«dan de otro mañero^.” Por los mismos principios, cucuHados^ fra- 
des, iñonges ó monjas no tenian derecho alguno en los bienes del 
' pariente mañero, porque todos recaían en los mas propincuos con 
exclusión de los religiosos , según lo estableció el rey don Alonso 
en las cortes de Náxerá, cuya ley se trasladó al Fuero Viejo de 
Castilla^ Y si bien, podían las personas consagradas á Dios here> 
dar á sus padrés y disfrutar en vida la legitima que les correspon-* 
tha por derecho de Castilla, al fin no podían disponer sino del 
quinto por su alma; y el resto venia por fuero á los parientes. Así 
lo habían determinado mucho ántes los godos >, los quales no otor-^ 
girón á las iglesias y monasterios derecho de suceder en los bienes 
de los monges y personas religiosas, sino por falta de parientes 
hasta la séptima generación. . 

234 Tercera: si alguno elegía voluntariamente el estado reli¬ 
gioso , se le consideraba como muerto civilmente, debia renunciar 
sus bienes raíces á favor de sus parientes, y solamente podia llevar 
iü) iwvl-» á lo mas algunos, muebles ¡para su uso. ”Tod home, dice la ley 
»»del fuero de Fuentes, que entrar quisiere en órden, haya pode^ 
.. \ >»de levar sus armas, é su caballo, é sus paños, é el quinto del mue- 

1 ^ finque ^ sus herederos.” Y el de Cáceres: "iodo 

^^home que se níetier en órden, dé la meatad de su haber á sus 
'^parientes , como si fuere muerto; et otrosí non meta consigo he- 
, renda ninguna.” Y el fuero de Soria:"SÍ alguno que hobiere fijos 

.,,ó nietos é dende ayusb en órden entrare, puede levar consigo la 
>>meatad del mueble é non mas, é la otra meatad é toda raiz que 
•»Ia hereden sus herederos: ca tuerto serie en desheredar á ellos é 
wdarlo á la órden*.” Y el de Flasencia: "Otorgo que todo homé 
>>que en órden entrare, lieve el quinto del mueble solo, é finque 

picosas fasta un anno cumplido , et del anuo 
w cumplido en adelante non la pueda facer, 
79 et sus fijos et sus nietos hereden todo ló 
#fsuyo ; et si fijos ó nietos , ó dende ayuso 
79 non liobiere, herédenlo sus parientes lok 
9>mas cercanos que hobiere.'* 


/ I Fuero de Burgos tít. LXXI. 
r 1 Ordenamiento de las cortes de Náxera 
tít. CI. Fuero Viejo ley II, tít. II, lib. V. 

. 3 C6d. Wisog. ley XII, tít. II, lib. IV. 
. 4 Y en otra parte dice este mismo fue*- 
#0 ; »^Todo. home ó toda que orden 

99 tomare, pueda facer su mandt de todas sus 
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»toda la raíz á sus herederos $ ca non es derecho que ningún ho>> 
»itnc desherede á sus fijos, dando á los monasterios mueble o raíz 
335 Quarca: fue constitución fundamental de nuestro anti¬ 
guo derecho que ninguno pudiese al fin de sus dias disponer de 
sus bienes á favor de las iglesias, ni dar por motivos piadosos, 
ó como entónees se decía mandar por el alma , sino el quinto del 
mueble, al que tenia derecho la collación ó parroquia en caso de mo* 
rir el propietario ab intestato.**Es fuero de Castiella que todo fijo- 
»>dalgo que sea mannero, seyendo sano puede dar lo suyo á quien 
»quisiere é venderlo. Mas de que fuere alechugado* de enferme- 
»dad, acuitado de muerte, onde moríere, non puede dar mas 
>)del quinto de lo quehobiere por su alma: et todo lo al que ho- 
>>biere, débenlo heredar sus parientes los mas propíneos Esta 
ley establecida en las cortes de Náxera es como una consecuencia 
de otra en que decía el emperador: “Esto es por fuero de Castie- 
*>lla que ningunt home después que fuere doliente en cabeza ata¬ 
ñido*, non puede dar nin mandar ninguna cosa de lo suyo mas 
•>del quinto. Mas si él viniere é lo troxieren en su píe i concejo ó 
»»á la puerta de la eglesia, é non traxiere toca, vale lo que ficiere’.’’ 


I Tomada en sustancia de la III p cap. X 
del fuero de Cuenca i Quicumque vestrum in 
ordinem intraverit, fortet secum quintum 
de móvil i solummodo , et residuum cum tota 
radke rtmaneat heeredibus suis : injustum 
enim et imequum videtur, ut quis exheredet 
Jilios suos, dando monachis movile vel ra* 
dicem . quia forum est ut nullus exheredet 
filios suos, 

• 2 Alechugado^ ó alechigado como se dice 
en el Fuero Viejo; voz formada de lechop 
y quiere decir postrado en cama, ó acosta¬ 
do en cama por indisposición ó enfermedad* 
g En el fuero de Burgos tít. CCVII se 
Jiaíla la misma lev, aunque con algunas adi¬ 
ciones y variedades: >> Ésto es fuero , que 
fysi hóme ó muger viene á hora de la muer- 
f> te , é ha fijos é fijas , é ha mueble é he- 
79 redat, puede dar por su alma el quinto. 
t>£t si mueble non hobiere, puede dar una 
79 heredat que vendan , et darla por su alma 
fialli do él mandare.'* Bien diferente de esta 
lebrera la de Cerezo, conforme se halla en 
dicho filero de Bur^s tít.CCLXXIV: 77 Es- 
77 to es fuero de Cerezo: el home manne* 
f9 ro , ó que haya fijos desque fuere alechu- 
•» gíkdo, enfermo, é cibeza atado, non puede 
9>dar nada por su alma.... salvo si otorgan 


99 los que han de heredar lo suyo. Et de 
99 mueble jpuede dar hasta quatro ó cinco 
99 maravedís sin el annal.” 

4 Doliente en cabeza atado , 6 como se 
lee en el Fuero Viejo doliente é cabeza ata» 
do p quiere decir, según los doctores Aso y 
Manuel, loco ó falto de juicio ; interpreta¬ 
ción poco conforme á k verdad, y muy 
agena de la erudición de esos jurisconsultos, 
que no podían ignorar que el loco y felto 
de juicio ni aun del quinto pedia disponer. 
Antiguamente á los enfermos de cuidado les 
vendaban sus cabezas, ó se las ceñian estre¬ 
chamente con una toca, como se dexa ver en 
pinturas de aquellos tiempos; uso que aun se 
observa en algunos pueblos de Castilla, ere» 
yéndose que estas ligaduras eran capaces de 
fortificar la cabeza del paciente y de aliviar 
sus dolores. La ley, consideranao este uso 
como un signo de la mala disposición del 
sugeto, desconfia de sus determinaciones , y 
exige para el valor de ellas que no tenga la 
cabeza atada , esto es, que esté ya bueno, 
que pueda venir á k iglesia sin toca y por su 
pie. 

5 Ordenamiento de las cortes de Náxera 
tít. LXVII y C, trasladados en el Fuero 
Viejo icy I y VII tít. 11, lib. V con slgw- 
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Pero los parientes herederos del que moría ab Intestato ó sin Im- 
gua debían dar á la Iglesia el quinto del mueble por su alma, en 
’ cuya razón decía el fuero de Cuenca *: Si aliquis intestatus decesse- 
rit et fropinquos habuerit , detur quintum sute coUationi de ganato^ 
€t non de aliis^ id est de ovibus^ bobas j baccis et ómnibus bestiis ex¬ 
cepto equo selíario. Caterüm habeant propinqui^ et ipsi de cor por e mor- 
tui faciant qtiod voluerint. 

! 236 Quinta; la que autorizó el derecho de tanteo y de retrac¬ 
to á favor de los parientes, prefiriéndolos por el tanto i otros ex- 
; traños en las ventas que los suyos hiciesen de sus bienes y hereda- 
, des: ley general en nuestra antigua jurisprudencia y muy bien ex- 
; tendida en el fuero de Baeza. "Qualquier que alguna cosa ven- 
wdiere ó comprare, si quier mueble, si quier raiz, tirme sea é vala, 
**fuera ende á los monges: así que ninguno non se pueda repentir 
»despues que mercaren. Empero aquel que raiz alguna quisiere 
vender fágala pregonar 111 días en la villa , é estonce si alguno 
«de sus parientes la quisiere comprar, cómprela por.quanto aquel 
«que maes cara la quisiere comprar. E los 111 dias pasados vénda- 
«la á quien él maes quisiere: é el mercado fecho , ninguno non se 
«puede repentir. E si por aventura non la ficiere pregonar y la 
vendiere, los parientes del vendedor non pueden por esto de- 
«mandar al comprador, mas al vendedor solamente, porque ven- 
«dió la raiz escondidamente, non lo sabiendo los parientes. Onde 


«las diferencias de muy poca consideración. 
Acuerda en sustancia con estas leyes la del 
fuero de Plasencia: >>Todo home que alguna 
ancosa quisiere mandar por su alma, si en 
99 sanidat la mandare, prestet, si enfermo 
fuñiere hava poder de dar el quinto del muc- 
f>ble, é íasta diez maravedís : si demas qui« 
9>siere dar, non vala si non fitere con placer 
f9 de ios herederos.” Es algo diferente la del 
fuero de Salamanca : 99 Todo home que de- 
mandar en la salude por su ánima, quanto 
mandare todo sea estable.... Et qui en en- 
a^fermedaC demandar algo por su alma» man- 
99 át hasta el medio del mueble é de hereda- 
99 des por su alma, é non de plus si non 
99 quisiere.” Es muy notable y rara la ley LXII 
del fuero de Sepálveda: 99 Otrosí todo home 
990 toda muger que mandar quisiere por su 
»>alnu de toda la ganancia que ganaren ella y 
f>él, mande cada uno quanto mandar qui- 
.asiere, é non ge la pueda ninguno refertar.... 
99 Et si non hobiere ninguna ganancia &cha 


99de que lo manden, manden de lo que ho- 
99 hieren heredado &sta veinte maravedís cada 
99 uno por sí.” 

1 Ley IX, cap. XI: La que se halla li¬ 
teralmente en el fuero de Soria, título de 
los testamentos. Ijo mismo, aunque con al¬ 
gunas variaciones, se establece en el fuero de 
Plasencia: 99 SI alguno sin lengua pasare, los 
99 parientes den el quinto del mueble por 
99 tuero, e la tercera parte sea dada al cas- 
99tIello, é las dos partes por su alma.” Y en 
el de Salamanca , 99 Si algún home ó mulier 
99 muriere sin lengua, é non ficier manda, 
99 quiten los clérigos su haber con sus pa- 
99 rientes mobre et heredade , é den la quinta 
99 por su alma en tres partes , la una tercia 
99en obras de las eglesias, é la otra tercia 
99 parte por misas cantar enna eglesia onde 
99 tbre vecino, é la otra tercia parte á pobres; 
99et si sus parientes del muerto lo quisieren 
99 levar á otra eglesia , los clérigos de su co¬ 
se Ilación lleven la meatade.” 
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Mpor.itttfo ^ ^ ¿ar tanta raiz é tal, é por tanto <juanto la otrir 

vendió. Mas si pregonada fuere icuémo dicho es, non ha de res* 
>>pobdeác.por ellká nÍ!^unO.”'Esta by tomada; del fuero de Cuen¬ 
ca * se halla substancialmente en todos los fueros miuiicipaieS' de 
alguna consideración, y se observó constantemente en-los iceyn^ 
de León.y Castilla hasta la publicación de las Partidas, aunque 
con algalias .variaciones en sus circunstancias.!-L' . , 

. 337 La del fuero de Cuenca y Baeza que sujqta al pariente 

^ue sale al tanteo no solamente á entregar el mayor precio ofrecí* 
do. por valguno de los- compradores, emat earn tanfoy ^uauta iih 
qui enrius(Cam anche vohurh t sino que ciñe su accion a solos tres 
diasve8.muy ;singular y. no.se halla en otros'cuerpos-legales. El 
objetó de esta ley iué.promover y facilitar el comercio, y dar va^ 
'lor y mérito á.lás heredades: iS/ foium esset quod uullüs.póesét.ven^ 
^dere rjuñpem niihfdrtntibus súis idntum ^peei\itus. herxdktUes vUita-’ 
rrnr/ir.iPeto;£lLté(rni 4 i!U) comunmente adoptado pqr los fueros denv 
tror!ddla^ual'de|3Íb.ei parientelaalit al tanteo, era de núsvé diasc 
jáafie^^éé la ley del ñxero de Zamora, abolo. ó-abóla; 
^>qtb:l)eireda^liobteren á vender* quanto uno é otrodier'por ela, 
.*«tílkibór^las,'ó dietos ó nietas .la tomen si-rjuiaieren;, é pa^en has- 
<»»ta lX\dia8j%?- Pasado este térnúmo cesaba.la accióndelnpirbiite 
-£ómprkdbr ,' á no ser que el vendedor no le hühbsematilbadoi ói 
hecho saber su animo de vender,. ó celebrase la -venta ctn ppyltp y 
furtivamente, en cuyo caso tenía lugar el retracto, y podia^el p^ 

1 ..Lcjrei HI, IV, V^ caov XXXIL Se cs- 
:^tableci6 las cortes de káxcra, y en <€1 
Ftfcm Viejo de Castilla leyes II, IIl, IV, 

;tít..l,.libé.lV, y en él Fuero de las ^res, 

XHl, tít. A ,, lib« m; y por esta ley se 
Jibeabaa ^ asuntos de esta naturaleza ^ así 
rCn Xeoa jcomo en Castilla, según consta de 
ianléy jCGXXX^del Estilo, ^e dice: »>£n 
,s> cierra las heredades, é las otras 

js^raico qbe Tienen de pfitrímonio 6 de abo- 
silengo *^ y las vende aquel cuyas son , y vie- 
^f^ne el pariente mas cercano a quien filé fis- 
>>cboíéabefi|^.cl vendedor <piB quiere veiH 
^>>der láehcBM, y quiérela sacar, y esto 
i^yse libra en tierra de León pór Fuero do 
xV. la» leyes tan bien como en Castilla/’ .' < 

. , '2 Fuero de Alcaia: 99 Ninguno home que 
ifs vendiere sua heredad, tanto por tanto, el 
• f» pariente lo haya si lo*demandacé i IX dias/* 
lY mas adelante : 99 Todo home que heredad ^ 
f) comprare, é hasta IX dias non ye lo sa« 


i-- ■ ' . V r: ::. 

sseare parient que sea en la vecindad de>iU»- 
9>cali o de $0 término , de^uies de FX dias 
•f7 pasados nol recuda." Y este es el término 
de la ley citada del Fuero de las leyes. £1 
jde Cáceres dixo al mismo propósito: 

Í93 do home que quisier su heredat vender, di« 
i»cat primum parentibus suis, quibus sua 
3>bona debet hereditare; et quantum alius 
*9Ídeder¡t pro lilis, parentibus vendat si ea 
.9fvohierint; et si alii vendiderint ea, et pa- 
Trentes sui ante scire non fecit, lun^oet illa 
>siquomodo vuit, et det ea parentibus sim; 
. SI et si potuerit firmare quod fecit iliis testi* 
jiifgos, quod vol^bat hereditatem snam ven- 
dere, et noluenint lili comprárO, vendat 
. ^tam Olí. vókieHt » et* si pihéótes voluerint 
» 9 eam emere, péguenlo festa IX dias el ter- 
9>cia, y el otro tercio á los IX días> bt -á 
fjJbs otros IX días el otro tercio ; et s»*.i 
: tiestos plazos non pagare, teneat qu{>d te- 
:s 2 heC. et vetíd^t hereditatem cui voluerk;" 

bb 
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rieute Üemanc^ar al ^vendedor icn el tármino dcrunanojú^Je^its^is 
e» lo qualrno van de acuerdo los.fueros*. - . ^ 

f . 938 . ] Sexta: la* que daba derecho á los ascendientes ^ aibüelo^ y 
vísabuelpSi jlei suceder con exclusión de ios colaterales en los biei^ 
i^s ád queimoria sin hijos, que se Uamó derecho de troncalidád 
ó.deiteypcsion dé raiz á raiz. Esta famosa ley que por equivbca-^ 
cion se creyó peculiar debfuero de^Scpúlveda, es tán antiguá en la 
monarquía cspawla’como el rey Recesvintoque la ettabí^ció en 
estos .términos’. Qtíotiens qui maritur^ si pattmum avuní^ct matera 
mm rdinqiíM^ t^ ad avum patemw^ quam ad avum matN^num 
harcditsss mortui universa pertineaK Si autem qur fnoritur ^ dvumpor 
termtn et aviapt fnatemojn reliquerit^caquaksicapiant p(srtiwes\ ita 
quoqife erst^ si paáimam ct maternamaviamyqm moriíur y retinqúe^ 
re videatur. Et hdc qnidcm aquitds portionis de iltis nebus etk quas 
morftms conqtusisse cognoscitur. JDe illis vero rrinr^yvquas ab avis vel 
parervtibus fkabuitiiod avos directa iiMa revocabufú^IúO% fu'éros tints 
considerables de León y Castilla^ adoptaron estajáe^^ se haibUnuy 
bien exteiidida en el de Baeza^ que.dice asi: XcÉdor^lalaeredeLd^ 
^ibuena desu padre y de su madréen mueble^ráfab.y elvjiadrp y 
»la madre hereden la buena dei fijo en el mueble : qa el padre* no 
>fha'de]íkredar la raiz >dél fijo que de su patrlmodló .dcanzó.IMae8 
laíotraTakque los parientes ehsemble ganaron^ hala déiicmdar 

’ i’^'í’üdo'd¿ Zamora; «Este pleyto se en-' "wEh Molina herede fijo á padreé ó pidre i 
>«tieá<ki{idi(^lq heredades '<fxei home ha cb. «fijo, é torne rau á. raiz.” Y el de Alcalá: 
«sü ^trimoniot É se la heredado vendlren «Todo home de Alcalá ó de so término 
-i^jon ^i!a ó pasar un afio,. é fuere enoa «4 quien muriere mhlier/ 6* £ b'oiuiier so 
«tíei^á , ct non la temptar por prinda 6 por «marido , 6 fijo dovare el uno .'bÍ intro y é 
«juicio, non responda dcll^” La ley men- ,« 1 X dias .visquiere > 6 den arriba lé* después 
donada del Estib dixo á este propósito: «se muriere, el padre ó la sitdcí^heied^ 
«Como quier que en otro tiempo en tiertu «toda su buena i idlmiieble por s¿éb]£e'<[,'é 
«de León el pariente &sta un año la podía .«la raiz por ea sos dias.... et'desjkues cio sos 
«sacar. Y esto del año se usó así quandoel «dias tome raí? á raiz.” Y el<de Cáoeres: 
«vendedor no le fizo saber la vendida.” ' í«Todo home á.quien fijd órpUaáio'peffmnsé- 

El fiicro< de Salamanca estendió este pkt- «rit et vixerit IX: dias , et po^teb naorietit, 
zo hasta seis años: «Todo home qui veodier «patev aut mater qui remanserit ^herede sua 
Sfheredade, faga afruentas á sus parientes xjtío -« bona postquam' mi^rto est, ét de mobb 
«han i heredar.... é los pvientes que hobie- >»i&dat qupd vohietit., et la^rain eifi^ucteC 
«ren raneara de la heredade, é hasta seis «eam invita: sua; et después de sir jtiúerte 
años non la demandaren, non les responda «tome faetenaib^ á herencia. Etrlséitornare 
«con ella.” .«viña , cábela ct éscábda ,’pódcla^ét^íflela 

1 Cód. Wtsog. ley VI, tír. II, llb. IV. ficada año; ct-si tomare adeñaó^moÜno ,'ó 
g Fuero de Zunora: «Ast como here- «otra heredar, téngalo cum tali labore co- 
«•iían fillos ó filias á padre ó á madre , ó á 9>mo ie pcrtenezi,,et defiructet eam ; et <si 
«abolo ó á abóla, otrosí herede padre é ma- «íta don fecerit, (fimittat rüam quibus per- 
«dre^, é abalo é abóla á fillos é á nietos, se « tínet; et herencia de parentesco non se 
rrellos fillos non hobieren.^’ Y el de Molina; «pare Oras anno•” 
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»el padre que íiéfe Vivo ó la madre, p6r el déreché .del /íjo , éií 
>> todos los dias dé su vida si el fijo VIIII dias visquldréV'Maés des^ 
iypues de la muerte del padre'Ó madre la raiz torne á'su rjii. Poí 
>»esta causa mando yo que maguer el pariente que fuere^vihaya 
íide heredar la buena del fijo todos los dias de su vida, empero 
«>por quanto á la raíz ha de tbrnár, dé fiadores qUe la raíz guarde! 
^ique non se danile. Maes la faiz que al fijo de patrimonio le al-r 
«canzare, torne á su raiz aquel dia que él finare *.** ‘ 

339 Este derecho de reversión era tan sagrado én Castilla 
rél|>ecto de los bl^es patrimoniales y de abolengo, que en algu¬ 
nas partes se estableció que si el marido hubiese adquirido durante 
el matrimonio alguna heredad de aquella naturaleza, por su muer¬ 
te debía volver íntegra al tronco, y compensarse a la muger en di¬ 
neros la parte media que el fuero le (porgaba por razón de ganan¬ 
ciales. '^Esto es fuero de Cerezo, que si borne es casado Con una 
»muger é compra Una heredat, et aquella heredar que compra e¿ 
«>de sus parieiq[es é viene de su heredamiento de aquel que la Com- 
i»»pra, et perténesce á él tanto por tanto, et después muere aquel 
whome que heredat compró , et demanda la muger la meatad de 
^la heredat que compró su marido, non la debe haber: mas dé- 


X t^úda de ta lej I, cap. X del fbero 
de Cuenca, v se halla también en el de Se- 
púlveda, PÍasencia y otros derivados de • 
aquel. La habia establecido antes el Empera¬ 
dor en las cortes de Náxera tít. C , de donde 

Í )as6 á los fueros de Burgos y Fuero Viejo^ 
ey I, tít. II, lib. V, y Fuero de las leyes, 
ley X, tít. VI, lib. 111 . La reyna doña Ma¬ 
ría de Molina por real cédula de 18 de avo»- 
to del año confirmada por don Alon¬ 

so XI en 1.^ de agosto de 1331» otorgo al 
concejo de Guadalaitara que guardasen la ley*, 
de su filero que habedes é hobistes, sien- 
»^o de usó é de costumbre de muy luengo 
9>t!emp9* acá, é usades ddlo de cada dia;r> 
’>que quando el fijo finare, que el padre 6 
9 }¡z madre, 6 el agüelo o^el wícla ber^n 
99 sus bienes en esta manera. Todos los Bic^ 
ffnes muebles que el finado dejare, é la su 
soparte de las raicés que su padre é su ma>^ 
wdre ganáron de so uno, que es llamado 
ganancias, é otrosí las raíces que él cona- 
9>pr6, héredelo ^r juro de heredad por sienv 
npre jamas el padre 6 la madre que fuerc^ 
M vivos, é en desfidlecímieñto* déllós él agüé¬ 
ralo ó el agüela que fuere vivo, para vender 


99 é enagenar é &cer dcllo lo que quisiere 
ricomo de suyo propio^ E otrosí las raíces 
rrque el dicho finado heredó, de abolengo 
99 de parte del padre 6 de la madre, ó dé 
99 otra herencia, ó de otra liña, que lo ten- 
rrgan é lo esquilmen para en toda su vida 
99 el padre 6 lá madre que- fueren vivos ^ 
99 en desfallecí riiiénto de i los él agüelo 
V agüela que fuere vivo. E este ^e ansí lo 
heredare, encártelo al pariente o á los pa- 
rrrientes que vinieran de aquella liña don- 
99 áe vino aquellá heredad por carta de es^ 

99 cribano público en tal manera , que lo la- 
' f^bre é repare como debe , é después de suS ' 
9>dias que tome á aquel 6 á aquellas donda 
s^vino é viniera la heredad de abolengo. E 
f>cste uso que es atal, que torna raíz á rajz.” 
Aun se observaba en muchas partes esta le- 

Í [islacion á principios del siglo xvi; pues 1^ 
ey VI de Toro , áunque la alteró , con todq 
quiere que sé ^hrde donde lo tuvieren de 
uso y de cosmrnbre: 9>Lo qual mandamos 
99 Que sé guarde,.salvo en las ciudades, v¡- 
vHas y lugares do , según el fuero de laí 
ss tierra, se acostumbran tomar sus bieriCS aí 
tronco, 6 la raiz á la raíz." ' ^ ^. x.. 


Digitized by v^ooQle 



196 

í»benla e^ntre^ar en dineros los fijos, de lo que eostp la heredar, d? 
»la ineatad, et hater los fijos Ja heredar”? y no habiendo des¬ 
pués descéndieiites quedaba sujeta á la ley general de reversión aj 
tronco^.-, , 

/ 240 Séptima: ía que prohibía al marido y á la nii;^er“quepu7 
diesen al fin de sus dias mandar el uno al ptro alguna cosa, no con- 
sintiehdó en ello los herederos , cónj|ó lo declaro el fuero de Soria: 
”En vida nin en muerte el marido non pueda dar nin mandar. 4 
»su muger ninguna cosa, nin la mugier al marido, los herederos 
»non queriendo ó non lo sabiendo.” Y el de Baeza: Aquel qu^ 
»testamento ficiere, ninguna cosa non pueda dar á la mugier, ni la 
«mugier al varón, si los herederos non fueren delante ó non qui- 
«sieren Por fuero de Sepúlveda bien podia el marido en su tes¬ 
tamento mandar á su muger, y ésta al marido alguna cosa del mue¬ 
ble , y aun de la raiz solamente para disfrutarla en la vida ó te¬ 
nerla por modo de usufructo. "Todo marido á su muger ó muger 
«á su marido que su testamento ficiere, mandel una dona del mue- 
«ble qualquisiere, é valal? é non le.pueda mas niandar, salvo que 
«pueda mandar el marido á su muger ó la muger al marido de su 
«*raiz lo que quisiere que tenga en tenencia, que lo esquilme en s^ 
«vida; é después que se torne la raiz á aquellos herederos onde 

viene el heredamiento, salvo dent armas que non pueda nian- 
«dar el marido á su mugerEsta última cláusula muestra que la 
resolución de la ley tieni lugar solamente en el caso de no haber 
hijos ó descendientes hasta el quarto grado. Por fuero de Cáceres 
podían marido y muger mandarse al fin de sus dias la mitad de sus 
ltenes."Manda que mandare virum ad mulierem vel mulierem ad 
«virum usque ad medietatem de so haber del que finare, preste; 
«et desuper non preste. Et si mas mandare defhaber que hobiere, 

según como mandare, así se correjan las mandas.” Esta determi¬ 
nación se debe entender eii el caso de falcar hijos, y ed confor-. 
midad a la del fuero de Alcalá \ que es mas clara y decisiva. 

I Fueros de Burgos tít. CCLXXVIII. 

3 Se halla casi eñ los mismos términos 
tn el filero de Flásencia, y se tomó del de 
Cuenca, ley XI» cap. IX, y ley XXVIII, 
cap. X. 

3 Fuero de Sepúlveda tít.XXVI. Acuer¬ 
da con esta ley la del fuero de Alcalá: >>Una 
í> dona que mandare varón á muger de mue« 
f;ble, o muger á marido | 


4 Fuero ^e Alcalá: »Todo honie qup 
9>mieter quisiere á su mu^er en , $ 

yy muger a so mai-ldo/si nllos n9n hob^refen, 
vengan quatro parientés de la una part, et 
9>quatro de la o^rá de I9S que hobieren á 
>> heredar que forep en el térmiho, et otor- 
>>guen la carta en conceyo mayor Con elos, 
>>et preste; et si esto non ficieren, non pres- 
wte, * ' 


Digitized by v^ooQle 


197 

241 Octava: la que consultando al decoro y considerando la 
fragilidad del sexó y su veleidad é inconstancia, prohibió á las mu- 
geres celebrar contratos y obligaciones sin consentimiento de sus 
padres ó maridos, á cuyo propósito decia la ley del fuero de Mo¬ 
lina: "La mugier que fuere maridada non haya poder de empen- 
»>nar nin de vender sin mandamiento de su marido.” Y el de Fuen¬ 
tes: "Toda raugcr que haya marido non pueda facer fiadura nin- 
»guna, nin rijo emparentado.” Y el de Alcalá: "Mulier maridada 
wde Alcalá ó de so término que alguna cosa riare ad alguno home, 
»ó mandar riar, nol preste; é venga so marido é dél una telada, é 
»éscase de la riadura Y con mas claridad el fuero de Sepúlve- 
da’: "Toda muger casada, ó manceba en cabello, ó vibda que mo- 
#>rare con padre ó con madre en su casa, non haya poder de adeb- 
»»dar ninguna debda mas de fata un maravedí, nin de vender, 
»seyendo de seso, si non fuer con placentería del pariente con qui 
morare: et quiquier que mas le manlevare,*o.l comprare lo suyo, 
?>á menos de como sobredicho es, piérdalo el que lo comprare.” 
Legis’acion que se hizo general en Castilla, como consta del Fuero 
Viejo y Fuero de las leyes *. Por los mismos principios se prohibió 
á la muger casada que pudiese disponer de su dote á favor de los 
extraños en caso de tener herederos: pues aunque una ley gótica 
le otorgaba facultad para hacer libremente quanto quisiere de los 
bienes dótales^, la experiencia mostró los inconvenientes de esa 
determinación, y el rey Recesvinto trató de corregirla. "Porque 
»es cosa averiguada que las mugeres casadas abusando del favor 
»de las leyes, consumen sus dotes con personas extrañas, cómplices 
»de sus torpezas y desórdenes, establecemos que aunque por ley an- 
#jtigua gozasen facultad de hacer de tales bienes lo que quisieren, 
decretamos ahora y ponemos ley, que dichas mugeres teniendo 
hijos, nietos ó biznietos, solamente puedan disponer de la quarta 
parte á favor de las iglesias ó de los extraños *.” En Castilla se pu- 

I Esta ley tiene analogía con la que es- f#que ella fic¡era> es todo deifecbo > et non 
iablecio el Etnpei;ador en las cortes de Nixera tir vale por fuero.” Se copió en el Fuero Vi^ 
|ít. XXXm : 9 f Esto es por fuero de Castie- jo , ley IX, tít.> I»l¡b4 V« 
v Ua que ninguna duenna que haya marido^ a Fuero d$ Sepúlveda tat. LXIV. 

;>nQn puede comprar ningún heredamieutOt 3 Fuero Viejo ley XII, tít, I» lib. V* 

nio puede facer nadura ninguna contra otro Fuero de las leyes 1 ley V» tíh XVIII ^ ley 
ps¡n otorgamiento de su marido: et si Iq XIII> tít. XX, lib. líl. 

finiere, et el marido mostrare quel pesa 4 Cód- Wisog. ley VI, tít. I, lib. IIÍ. 

fMn^c testigos , si le diere una pescozada , ó 5 Ibid. ley II, tít. Y,, lib. IV* 

h dixicre quejón vale esta compra q fudurg , 
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^léron límites aun mas estrechos á esa facultad, como se jiued? 
ver en el ordenamiento de las cortes de Náxera y Fuero Viejo*. - 

242 Ultimamente nuestros legisladores en tal manera respeta¬ 

ron el derecho de propiedad y cuidaron con tanto esmero asegurar 
y perpetuar el patrimonio de las familias, que desterraron de sU 
constitución criminal las confiscaciones } y quando la enormidad 
de los delitos les obligaba á adoptar esta pena inconciliable có^ 
los intereses de la sociedad doméstica , procuraban suavizarla’y 
hacer que no fuese trascendental á los inocentes. Porque era prin¬ 
cipio fundamental de ¡nuestra legislación que los delitos siempré 
debian seguir á sus autores, y solos éstos sufrir la pena de su me¬ 
recido : así que ni el padre por el hijoni el hijo por él padre, ni 
la muger por el marido, ni hermano por hermanó, ni vecino por 
vecino 1^ de ser castigado. No sé tenga por delincuente sino el 
que cometió eí delito, dice la ley*} y todo crimen espira con lá 
muerte dé su autor, l^a trayciotí al rey y á la patria reputado por 
él mayor de los crímenes, es el único que por nuestras leyes se cas¬ 
tigó con pena de confiscación: con todo eso la réyna doña Urra¬ 
ca en las adiciones que hizo á los fu^os de León, suponiendo 
que el caballero que se pasaba á los moros pérdia sus bienes, hizo 
esta declaración á fávor de su familia: Caballeiro si de tierra exie- 
tH et admuuros fuerit^ éxito sive salito , ut sua tntdier non perdat 
sua heredítate , nec sitas medias comparationes y nec siio habere , neo 
sitas arras y qna habuerit pro Jide sine enganno. Y el fuero de Sepul- 
veda **Todo caballeco ó escudero de Sepúlvega que malhetria fii 
Mcíere, é non diere fiadores para complir la malhetria, échel el 
«rey de la tierra, é lo suyo sea á merced del rey} et su muger nod 
«pierda de su algo nihguna cosa por malhetria que su maridó 
«faga.” ^ 

243 El reo de homicidio alevoso debía sufrir pena capital pof 

; . . Ur ’ ■ . i ' < ‘ * 

1 Fuero Viejo ley 1, tít. I, Hb. V. malum, Mulier autem ejus et Jilü vfúant in 

2 Cód. Wisog. l«y VII, tít. I, llb. VL ejus honore si non consenserunt. Por esta 
i 3 Fuero de Sepáiveda tít. 1.XV. En loé ley se mejoro la del fuero de Toledo , en 
fileros del concejo de Monttél y Puebla de que decía el emperador don Alonso Vil: ii 
don Fadrique , derivados ^ de aquel t se halla uliquis homo cogitaverit aliquam traditionerk 
esta cliustua: ^iMandanios é* tenemos por in chítate aut in castello, et discopertuí 

bien que non lazrc el marido por su muger^ fuerit per Jidelissmas testimonias^ ipse solui 
nniq la muger por el marido, nin padre por pateat malum aut ekilium. Si verd fugierih 
sufijo, nin fijo por padre.” Es muy notable et inventus non fuerit, portionem suam de 
ftú este propósito la ley del fiicro de Escalo- foto suo habere regi accipiant: et remaneat 
pa : Qui traditionem feéerit intus vet fofas» uxor sua eum Jiliis suis in portione sua intut 
iit suspensas similiter» et ipse solas pateat thitatis etforas sine ullo rmpedimente. ^ 
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lay-de algunos foefos, y por otros pena pecñniafia, y en el caso 
que huyese de los términos de .la 'míinicrpálidad, se reputaba por 
fraydor,y quedaba sujeto i la confiscación ^ pero con las limitacio- 
«es Si^uis-homici^um fecífít....'si hfra no^ 

van dies capitü fUerit , et heebuerk ^mde integrum homkidititn red- 
fdere possityp&solhat ilhid\ ef ii Hón italméVit unde reddat y accipiat 
^ajo ^"put donúrms ejus tnedittdtern siihsfariría su(t de tnovilif altera 
vérb Áiedietas rémMeat uxori et Jillh ifíl propinqtiis eum casis 

et integra hereditdte. Y el fuero de Castroverde: Qui occiderit vici- 
tt^m veljilium vieini vel filianiyprb eo vél'pró ea moriai'ui'í... Que si 
WM pueden prender el matador vadat pfo ínimico del concilio ^ ^ue 
non sea mas acogido en Castroverde.:.. et súee suhstantice tnedium re- 
maneat uxori sua^ et alium hteditím dividátur in tres paties y guarum 
una detur domino y secunda alcaldi , tertia concilio, Y el" de'Villa vi- 
cencío del año .1221; “Se vecino fecier por do pierdalorqüc ovier, 
blai^nraUer niñ sps fijos non pierdan so naéártde.” • ’ ' 
t ■ 844 Desterrada de lospsublós la rtiisériá y la índigéhera, y ase 
gurada la propiedad y subsistencia del ciudadano, pfociítHron nues¬ 
tros íuayoces fiicilitar la circulación de bienes y caudales', y preca¬ 
ver el demasiado engrandecimiento de los iñiembrós de la socie¬ 
dad : y ¡persuadidos que la opulencia y vicios que db élla dimanan 
no éra menos opuesta i la prosperidad pública','á los progresos de 
k: población y agricultura, que la infelicidad y la póhlréza, dicta¬ 
ron kyes contra; la acumulación, poco favórableaáíos grandes pro¬ 
pietarios , pero muy oportunas para redudr bl chidádário y labra¬ 
dor: á una niedianía , conservar entfe ellos la igualdad, la mode- 
raciqtn , írugalidad # industria y ¡amor-at-trabajo.- Así ¡¡que por una 
política bien considerada, á las leyes rnencionadas de amortización 

I Futro de JLéon lít* XXIV. En nín- 
gtfiiode piicstros (^uadernos dogales se halla 
taa bíttt ciprfesada esta Icpsbcion como en 
ci floro de Sánabria, donde corrigiéndose la 
antigua :le]r que dbponía que el niatadori ade¬ 
mas de la pena capital, perdiese todas sus 
heredades y brenes , se dice s 9>Esto non 
sjtxiotnos por bien por dos razones; la una que 

por un yerro non: debe recebir dos penase 
9>\a otra que por el mal fecho que fizo, non 
f9 deben perder sus herederos. £ por ende 
fp mandamos é tenemos por derecho, (jila 
trpues que él muere , todos los bienes 
rrqpen! en su muger é en sus herederos. 

ro si aqueste matador fugitrci de guisa qna 


ff se non pueda facer justicia dél, primera- 
>> mente deben apartarse todos los bienes 
>>que pertenecen á la mugiej:* por razón de 
»)su patrimonio, ó de otra ixij^cra quaiqúier, 
99 é sean dados á la mugi^;'‘é todos los 
J9 otros bienes que eran del marido é de la 
>>mugier cóntunalmientre , é loi¿ ^ue hable el 
99 marido aparladamicntrc , Repártanse en dos 
partes ;■ la una meatad finque su ímlger^ 
99 é i sus hijos i é á sUs hcrcdtros; é la otra 
»meatad depi^rtase en dos partes , la una 
^>sea dada ’ á lós herederos 4^1 muerto , é 
»la otra se departa en tres partes , la pri- 
f>méra iseu Tbda ai rey y* é la Segunda al 
v>€oncéjd', ‘teretiá á' ids íloaldcs,** ' 
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eclesiástica añadieron la de amortización civil, f no pefmidérpá 
jamas que los padres pudiesen mejorar ó preferir á alguno de.sqs 
hijos: todos tenian igual derecho en la herencia paterna, y debian 
partir por iguales partes los bienes de sus padres, ora hicieren tes-^ 
tamento, ora muriesen abintestato. Y aunque, la ley goda* otort* 
gaba facultad al padre ó abuelo para mejorar al hijoó al nieto en 
él tercio de su haber, los nuestros la abandonáron en este punto, 
decretando una total igualdad en las sucesiones y herencias de bie> 
nes raices, y aun de los muebles, exceptuados .algunos .en ciertos 
casos, de que hablaremos adelante: .tan lejos estuvieron de adopM> 
tar nuestras substituciones y mayorazgos. **Por esta% avandidús 
««razones, dice la ley del fuero de Cuenca, mandamos que nin pa? 
»dre nin madre non hayan poder de dar á alguno de sus hijos mas 
««que á otro j nin sanos nin enfermos, mas todos egualmente tor^ 
»men su parte, así en mueble como en raiz*.” Y el de Alcalá: 
^Padre ó madre quq,mandamiento fíciere á fijo ó á fija, ó á nieto ó 
*>á nieta-, non preste.” Y el de Fuentes:**Padre o madre seyenda 
««sanos ó.enfern^os non hayan poder de dar mas á un fijo que á 
««otro, si á los otros fijos non ploguiere.” £1 emperador don Aionso 
fótableció est£^ misma ley en su ordenamiento de las cortes dé.Ná- 
xera, de donde pasó al fuero de Burgos y Viejo de Castilla’. 

245 Prqc^diéron con tanto rigor en este punto, que aun aque* 
líos bienes qiie los padres podian dar por fuero á sus hijos al tiem> 
po de sus bodas y casamientos debian contarse por paite de su 
legitima, y tenerse,en consideración quando llegase «1 tiempo do 
las particiones, como lo declaró con mucha claridad el fuero :die 
Cuenca/*. *^ 0 uando los^ padres et las madres casaren fijos ó fijas, to-^ 


1 Cód. Wisog. leyl.tít. V,Hb.IV. 

2 Fuero, de Cuenca ley ^XVlf , cap. X» 
copiada en los. de Baezai Plascncía y otros. 

3 Ordenamiento de las cortes de Náxc> 
ra tít. LII. íncro Viejo lev IV, tít. II, 
lib. V, y ley Vl„tít. III dei^msn^o libro: 

Después <|^u^ íiieren alecb^ajdo8,.dc enfer- 
f^inedat, ni^, í la liora de ^ .nuierte non 
f>pueden dar á un fijo mas. que í ptro ntx|* 
ff guha cosa, salvo eí^ quinto de. todos sus 
>> bienes que puede dexac por sUi^lma....” Á 
mediados del sielo xxii $e;aUq(P notable¬ 
mente esta legis^ionj y ^ fliero de Soria 
a da fiicultad a los parientes para mejorar 
alguno de sus hijos en la parte de 

su h^r; j el Fuero de las ley^ restableció 


la lev gótica, admitiendo con ella la mejora 
en el tereb: IcyX /tít. V, Hb. III. 

4 Fuero de Cuenca ley XXlI, cajxlC 
Acuerda con corta diferencia la ley CXXV 
de los fueros de Burgos, que dice así: 99 Esto 
99 es filero, que p^ze 6 madre dant i fijo 
99 heredar 6 ropa en. casamiento, 6 oocedoeas^ 
996 sábanas, ó afra tal Topa, 6 sechas, ó otrá 
f^ropt que sea de yacer, et hobiere otros 
fijos ct otras fijas que. sean de tiempo/é 
ppuon otorgaren, 6 non sean de edat para 
Motorgar; et viene á tiempo oue muere el 
sf ^4re ó la madre , ¿ demanaan los otros 
j^tijos que aduga la heredtt á partición , 6 
9^ la. ropa; et si non entréguese cada lino 
odc sennos tantos si han de que; ct si non 
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wdo aquello que les dieren, firme lo hayan s¡ los otros hermanosx 
Mpudiesen ser entregados de tanto como ellos tomaren, que quan* 
^do á partición vinieren, todos deben ser egualados en aquellas 
«acosas que fueren de su padre et de su madre, que son ya muertos. 
vSi en el dia de la partición los otros hermanos que non tomaron 
«>nada non hobieren onde puedan se entregar, tórnenlo á partí- 
Mcion quanto hobieren de mas tomado que los otros hermanos 
»fáe aquello que su padre et su madre dieron en casamiento, por 
«>amor que todos sean egualados.’* De aquí es que los hijos y nie» 
tos no podian vender, ni enagenar los bienes adquiridos por do* 
nación de padre ó abuelo, porque se estimaban como porción del 
Raudal partible entre todos; á cuyo propósito decia la ley del fue¬ 
ro de Zamora:**Filio que padre ó madre h'obier, ó abolo ó abóla 
Mque hayan heredar, de quanto le dieren en casamiento non ha- 
i»>yan poder de vender, nen de donar, nen de enagenar sin so 
4>mandado, de toda cosa que le dier padre ó madre, abolo ó abo¬ 
lla, ó soglo ó sogla, e quien délos comprar ó engayar, per dalo.” 

346 También debia partirse igualmente entre los hijos de uno 
y otro sexó el cúmulo de bienes muebles; y las leyes teniendo en 
consideración su naturaleza y circunstancias, y previendo los dis¬ 
gustos que de su división pudieran ocasionarse, procuraron adju¬ 
dicar unos i las hembras y otros á los varones. **Tot home de 
««Fuentes que hobier fijos é fijas, el caballo é las armas del padre é 
«los paños finquen en los fijos varones, é los paños de la madre 
««finquen en las fijas.” Y el fuero, de Alcalá: “Armas del padre ó 
««cabalo, los filios varones lo hereden: vestidos de madre las filias 
««los hereden.” Como quiera por costumbre antigua de Castilla, 
autorizada en las cortes de N¿tera, bien podia el caballero ó due¬ 
ña tomar en mejoría algunas cosas del mueble al tiempo de partir 
con sus hijos. "Ésto es por fuero de Castilla, que si un caballero 
««e una duenna son casados en uno , si muere la duenna é partiere 


hobíere de que aduga la heredat , 6 la ropa 
á partición qual fuere usada.... ca non p\xc* 
99 de dar padre nin madre mas á un hijo 
f^que á otro mas de cinco florines.” Esta 
ley se estendtó con muchas adiciones en el 
Fuero Viejo, ley VI, tít. III, lib. V. La del 
filero de Alcali es algo diferente: Padre 
19 ó madre qui filio varón hobieren á casar, 
üf quanto costaren* los vestidos é la boda, 
después que muriese el padre ó la madre, 
falos hermanos entréguense cada uno en la 


ff medietad. Padre 6 madre qui filia casaren, 
9>el assuar quel dieren si fore apreciado, é 
ffmoriere padre 6 madre, entregúense los 
hermanos cada uno en la medietad ; ¿ 
9fquando murieré el otro pariente, entré- 
ffguense los hermanos cada uno en la otra 
medietad.... et si mal metido Ío hobiere, é 
non lo hobiere, qUanto valíe el dia que lo 
99 levó tanto se entreguen los hermanos; et 
fiesta entrega sea del moble; et si non ho« 
ffhiere moble, exeat de la raiz.*’ 


'1 
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«yel caballero con sus fijos, mueble puede sacar el caballero d<f 
4>meyoría el su caballo, é sus bestias, é sus armas de fuste é de* 
fierro: et si muriere el caballero debe sacar la duenna fasta tres 
«ypares de pannos de meyoría si los hi hobiere, é su lecho con su- 
yyguarnimiento el meyor que bi hobiere, é una bestia para ai;emi-* 
»la si la hobiere*.” También fuá un fuero de la nobleza castella-' 
Ua establecida en dichas cortes, que los fijosdalgo pudiesen me¬ 
jorar al hijo mayor en sus armas y caballo. "Esto es por fuero de' 
ACastiella, que quando finare algún fijodalgo, é ha fijos é fijas ^ é 
»dexa lorigas é otras armas, é muía é otras bestias, non puede á 
ninguno de los fijos dexar meyoría de lo que hobiere, mas at 
«uno que al otro, salvo al fijo mayor, quel puede dar el caballo’ 
«é las armas del su cuerpo para servir al sennor como sirvió el pa-' 
«dre á otro sennor qualquier Esta ley no fue tan singular de 
Castilla que no se haUasen vestigios de su contenido en algunoa 
fueros del reyno de León, como en el de Cáceres, que dicet^Toda 
«home qüe moriere, den su caballo et sos armas á so filio mayori,^ 
i>et si filio varón non habuerit, dent suas armas et suo caballo por 
i»sua anima,” 


- 547 Quitados los obstáculos que regularmente frustran los co-’ 
natos dé la naturaleza e imposibilitan ó retardan la unión de loa 
dos sexós } llamados los jóvenes y atrahidos por la inclinación; 
por el interes y por el honor al estado de matrimonio, y persua-^ 
^doá que esto era un mandan^gto del Criador, un precepto dé 

, I Ordenamiento de las cortes de Ordenamiento de las cortes de Náxe« 

ra tít. XX. Se halla en el título CCLXVII ra tít. LII, copiado con alteraciones en eí 

del fuero de Burgos; y en el Fuero Viejo Fuero Viejo ley IV, tít. lí , líb. V. Los coik 
ley V, tít. I, líb. V con almnas alteraciones. . cejos de Extremadura pidiéron i don Alomi 

En el reyno de León se hallan también Imá* «so el Sabio les otorgase este fuero, que á la 

genes de esta jurisprudencia : 5>Home que sazón se tenia pof cosa muy señalada. El 

f> casar, dice el fiero de Zamora , é cabalo monarca , accediendo á la súplica , acord 4 

V levar consigo , é venir á so pasamiento, lo siguiente: 55 Mandamos que quando el cav 

h ^aque so cabalo é suas armas é so lecho 55 ballero finare, que finquen el caballo el 

55estrado cuín sua ropa cotidiana; ¿ se C 9 r i^las armas en el fijo mayor, et que noi| 

líbalo non hobier, XXV maravedís por 95entren en la partición de la mugier nin 

9>ello.” Y el fuero de Cáceres : 99Todo hom^ 99 de los otros fijos ; mas que finquen al fijQ 

99 á quien su mugier muriere , saque ante de 99 mayor.... Et estomesmo sea quando finara 

99 partición la bestia quél quisier de las oue 99 la mugier del caballero, que finquen la< 

99 hobiere ; et saque sus armas et su caballo, 99 arn>as cumplidas al marido , et non partaA 

99et sos vestidos cuales hobo fechos en vida t 9 en ellas los parientes della nin los fijosi 

r^de su mugier. Et si caballo non hobiere, 99 mas que finquen en ¿ 1 , et después en el 

99saque una bestia de siella, sicut dictum ’’fijo 9 esí cuerno dicho es.*’ Ofdcnamieutsí 

9?cst, et un lecho de ropa. Qtrosí la mu- de leyes para el reyno de Extremadura , des* 

99 ger saque ante de. particiones todos suos pachado en fe^rma de privilegia SeyUlt 

99 vestidos , los cuales hobo fechos in vita año de izof 

99 viro suo , et un lecho fle ropa." 
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la naturaleza y un deber del ciudadano respecto de la socie¬ 
dad’, aspiraban y aun se aceleraban á celebrar sus casamientos. Las 
leyes previnieron que se hiciesen con toda libertad, mandando 
que en un negocio de tanta consecuencia no se tuviese miramien¬ 
to á intereses particulares, ni á recomendaciones, ni se mezclase de 
manera alguna la autoridad del poderoso. Y habiéndose introdu¬ 
cido en varias partes el abuso de exigir algunas contribuciones 
los nuevamente casados por razón de sus bodas, la ley lo prohibió 
expresamente, como la del fuero de Falencia : NiiHus vicmus vel 
vicina de Patencia det aliquid vel pectet propter ossas^ vel aliquérh 
pro eis rogety sed matrimonia sint libera. Y el de Carmona: " Otróá ^ 
«amando é otorgo’que ninguna de las mugeres dellos que fueren 
>»vibdas¿ nin virgen, que non las casen á fuerza por persona de niii* 

*»gunt poderoso Las repetidas súplicas de la nación en cortes 
generales para que se observase esta ley, demuestran su importancia, 
así como los abusos y desórdenes introducidos en esta razón. En iá 
petición IV de las de Burgos del año 1373, decian á don Enrique II 
•que bien sabíamos que en las primeras cortes que íicimos aqiíí 
wen Burgos, que nos fuera pedido por merced que non mándase^ 

«>mos dar nuestras cartas nin albalaes para algunos que diesen sus ^ / 

»>htjas ó parientas que casasen con algunas personas; é que fuera la > 

Mnuestra merced de lo otorgar en las dichas cortes; é después de 
««esto algunos que ganaron é ganaban nuestras cartas é albalaes en j 
«esta razón; é que nos pedían por merced que les guardásemósia^^ 

«dicha merced que ficiéranios é otorgáramos; é otrosí que en al- ^ 

«gunos lugares que había algunos homes poderosos é algunas ntíes* 

«tras justicias, é oficiales que las facían casar por fuerza con sus 
«homes é con sus parientes, é que hos pedían por merced que man- 
«dásemos castigar esto, é qu^Mes mandásemos dar huestras cartas 


1 El Sabio rey expresó bellamente estas 
obligaciones en la I'ey Itít. XX , Part. II: 
fI Acrescentar, et amuchiguari et fenchir la 
f; tierra fué el primero mandamiento qué 
a>Dios mandó al primero home et muger^ 
después que los nobo fechos. Et esto nzO 
porque entendió que esta es la primerá 
99 naturaleza et la mayor que los homes pue^ 
99 den haber con la tierra en ^ue han de ve* 
99trir.... Et para &ccr este i inage conviené 
99 que caten muchas cosas , porque cresca et 
99 amuch¡gue: et la primera es, que ¿asen 
99 luego que sean de edat para ello , ‘Ct desto 


99 vienen muchos bienes*, ló uno que facen 
99 mandamiento de Dios.... et otrosí que vi- 
99 ven sin pecado, por aue ganan d su amor^ 
99et les acrcscienta su linage; et demas res- 
99 ciben en su vida placer et ayuda de los 
99 aue déllos descenden, de que les nasce es- 
99 nierzo et poder." 

1 Fuero de Carmona ley XVII tomada 
del de Córdoba: lu^eo e/ concedo quod nulía 
ix mulierihuc eorum, qux vidua aut •oirg9 
fuerit, sit data sed matrhnonmm invita ftr 
aliquam fotentem fersonam. 

CC 2 
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»sobre ello» é esto que venia por dar nos los oficiales, é jusdcias 
*>á bornes poderosos.” Mas con todo eso las leyes no otorgaron i 
las jóvenes una libertad ilimitada y absoluta en este punto» pues 
por una consecuencia de la patriapotestad siempre intervenían los 
/ padres en el matrimonio de sus hijos» y el consentimiento de aque> 
líos se reputó en nuestra antigua jurisprudencia como un derecho 
de propiedad. 

348 Los legisladores y magistrados advirtiendo por una parte 
las funestas consecuencias que se podían seguir de abandonar los 
matrimonios á la inconsiderada juventud y á una edad en que tie¬ 
ne mas lugar la precipitación»la ignorancia y el furor de las pa¬ 
siones que el tino y.la razón» confiaron la celebración del casa¬ 
miento á los padres ó parientes» cuyo juicio y prudencia» el amor 
de sus hijos y el vehemente deseo que les inspira la naturaleza de 
hacerlos felices y de perpetuar en efios su nombre, intereses y glo¬ 
ria » aseguraba el ^cierto. Los godos echaron los cimientos de esta 
legislación en las leyes Paire mortuo y Sipuella ingenua*^ y fulmi¬ 
naron pena de desheredamiento contra los hijos que se atreviesen 
i casar sin voluntad y consentimiento de sus padres: Quod si abs~ 
que cognitime ei consensu parentum eadem puella sponte fuerit virQ 
conjunctay et eam pMrentes in gratiam recipere noluerinty mulier cum 
sratribus suis in facúltate parentum non succedat » pro eo quod 
fine volúntate parentum transierit pronior ad maritum. En Casti¬ 
lla * se siguió constantemente esta jurisprudencia» y las determina-^ 


I C6d- Wisog. ley VUI, tít. I, y ley 

Vin, lib. ni. 

% Fuero de Baeza: y^Mugíer que á pesar 
f^del padre y de la madre se casare, sea des« 
v heredada y enemiga de sus parientes/’ Lej' 
copiada del fiiero de Cuenca, ley IX , cap. 
Xin. Se halla también en el de Fuentes: 
f>Toda (ijai h^iendo padre ó madre, seyen- 
ffdo manceba en cabello, si s’fuere ó si s’ca- 
»>sare sin voluntad del padre ó de la ma- 
f>dre seya desheredada.” Y el de Alcalá: 

Ninguna mugier manceba en cabello que 
asare, ó se fore con otro á menos de gra- 
99 do de sos parientes , que sea desheredada.” 
Y en otra parte : 19 Filia emparentada padre 
madre la casen ; é si uno de los parien* 
99tes fuere muerto, con consejo de los pa- 
99 rientes del muerto la casen. E si amos los 
99 parientes fueren muertos, los parientes de 
99 amas partes la casen; é los unos sin los 
99 otros non hayan poder de casarla. £t si 


99 la casaren sin amor los unos de los otro^^ 
99 pechen L moravetinos i los otros parientcsi 
99 e los que hobieren rencura, é fbren í de* 
99 cir al clérigo que non los vele con tres 
99 vecinos, non los vele fasta que pechen loe 
99 L moravetinos.” Y en el de Sepulveda tít. 
LV: 99 Toda muger virgen que a casar hc>« 
99 biere, así case : si padre non hobiere, la 
99 madre non haya poder de casarla á menos 
99 de los parientes del padre que }a habriei^ 
99 de heredar; et si non hobiere madre, e^ 
99 padre non haya poder de casarla á menos 
99 de los parientes de U madre «pie la ha- 
99 brien de heredar. Et si non hobiere padre 
99nin madre, los parientes de la una partq 
99 et de la otra que la hobieren de heredar la 
99 casen. Et qualquier que la casare á menos 
99 de como aquí es escripto, p^he ocho ma- 
99 ravedís á los parientes , é váya por enemí- 
99 i amor de aquellos parientes que non 
99 méron placenteros dcl casamiento/’ Lot^ 
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clones góticas se hallan copia as casi á la letra en el ordenamien¬ 
to de las cortes de Náxera*. “Esto es por fuero de Castiella, que si 
^una manceba en cabellos se casa, 9 se va con algún home si non 
afuere con placer de su padre, si lo hobiere, ó con placer de sus 
^hermanos, si los hobiere, ó con placer de sus parientes los mas 
**cercanos, debe ser desheredada.” Y el santo rey don Fernando 
en el privilegio de los huérfanos que precede la copilacíon de los 
fueros de Burgos, dice así: “Establezcoédo por fuero que si algu- 
»>na manceba sin voluntar de sus parientes ó de sus cercanos cor- 
ámanos casare con algún varón ó se ayuntare con él por qualquier 
^ayuntamiento, pesando á los mas de jos parientes ó á sus cercanos 
«>cormanos, npn haya parte en lo de su padre, nin de su madre, 
«>é sea enagenada de todo derecho de heredamiento por siem^ 
wpre*.” ' 

349 Los padres, ó en su defecto los hermanos ó consangui- \ 
neos del jóven que deseaba casarse pedian la doncella á los padres ' 
ó parientes de esta. Unos y otros debían ajustar los tratados y fir¬ 
mar los preliminares del matrimonio, y convenidos y accediendo 
el consentimiento de los novios, proceder al desposorio} para cuya 
solemnidad y valor exigía la ley el otorgamiento de las tablas 
dótales, ó escritura hecha ante testigos de la dote que ofrecía el 
esposo á la esposa: Nam ubi dos , decia cqn elocuencia el rey Re- 
cesvinto >, nec data est nec confirmata, quod testimonium esse poterit 
in coryugii dignitate futura, quando nec conjunciionetn cekbratam pur 
hlica rohorat dignitas , nec dotalium tabularum adcomitatur hones¬ 
tas. Los godos abandonaron en este punto las leyes y costumbre^ 
romanas, introduxéron y autorizáron en España las del pais de su 
nacimiento y el uso de los pueblos germánicos*, que era dotar el 
marido á la muger, y no ésta al marido, como dixo Tácito: dote 
que las toscas y primitivas leyes góticas expresáron con el nombre 


fileros dcl reyno de Leoii establecieron la 
misma ley, como el de Cáceres ^ Salamanca, 
Zamora y otros. 

I. Esta ley de las cortes de Nixera se 
in^rtó á la letra en la copilacíon de ios fue- 
TOS de Burgos tít. CLXXXII, y después en 
el Fuero Viejo de Castilla, y es la ley II, 

tít. V, líb. y. 

2 También se trasladé esta resolución de 
tan Fernando en el Fuero Viejo, que es la 
ley I de dicho :títuio y libro. 

8 Cód. Wisog. ley I, tít. I, lib. HI. 


4 Tácit. Z>f Mofib. Germán, n. i8: \ 

tem non uxor maríto, ted uxori maritus offert. \ 
Interjunt parentes et propinqui ^ et muñera \ 
frobant. Los cántabros y pueblos septentrio- | 
nales de España tuviéron estas mismas co6« 
tumbres, si es cierto lo que dixo de ellos Es- 
trabon lib. III, pág. 1141 Alia sunt minué 
fortasis chiiia^ non tamen belluina, ut quod 
' apud cántabros vhr mulieri dotem offert: | 
quod Jiliée heredes instituuntur, et ab tus j 
Jratres m matrhnonium elocantur. I 
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de precio de la doncella desposada * con que el va^on la compra¬ 
ba de sus padres ó parientes, del mismo modo que de los arme¬ 
nios lo refiere Justiniano*. Pero Recesvinto mas político y avisa¬ 
do, reformó aquellas ideas inciviles y bárbaras, y conservando la 
misma ley, la ordenó á objetos mas altos, fines mas nobles y dig¬ 
nos de un gobierno sabio; á premiar la integridad virginal, dar 
valor y estima al mérito y honestidad del sexó, hacer respetable 
el casamiento y conciliarle lustre y esplendor, proporcionar á las 
casadas subsistencia segura después de la muerte de sus maridos, 
) y medios de poder continuar en este caso los oficios del gobierno 
doméstico , y precaver que jamas tuviesen parte en la celebraciem 
del matrimonio los ruinosos y funestos vicios del ínteres y de la 
avaricia, y que solamente interviniesen los motivos y afectos que 
inspira la naturaleza y la religión: el mérito personal, amor puro 
y sencillo y deseo de multiplicarse. 

/ .250 En los reynos de León y Castilla, asi como en Catal uña, 
I Aragón y Navarra, se siguió la ley gótica en todas sus partes has- 
/ ta la puHicacion de las Partidas, y aun hasta el siglo xv en aque^ 
I líos pueblos donde conservó su autoridad el Fuero-juzgo, y no se 
i conocía el uso adoptado en los gobiernos modernos de Europa de 
; que la muger dotase al varón. Nuestros mayores seguramente hu- 
! hieran reputado esa conducta como un comercio de interes, y no 
verían en las leyes que la autorizaban justas proporciones con la 
; .naturaleza y fines del casamiento. Es. verdad que en Castilla, tam» 
; bien por una consecuencia de la ley gótica * se permitía que ma- 
; rido y muger, pasado el primer año después que habían casado 
1 pudiesen hacerse mutuamente algún donadío en testimonio de su 
1 reciproco amor 'y en obsequio del matrimonio contraído, y que 
I la esposa llevase al casamiento algunos bienes; pero todo esto era 
■ .de muy poca consideración , y consistía regularmente en bienes 
\ muebles, alhajas, vestidos, lechos y otros de la misma naturaleza, 
los quales jamas se conociéron con el nombre de dote, sino con 

f 1 Cód. Wiiog. ley IH , tít. I , lib. ni; 

Si pnter de Jilue nuptiis dejinierit, et de 
fretio dotis convenerit. Y ley III, tít. III, 
lib. III ; Si patentes raptori consensermt, 
ftéetium Jilue suee quod ctm priore sponso 
dejinisse noscuntur, in quadrnplum eidem 
sponso cogantur exolvere, 1 ley II, tít. IV, 
hbAlli 3 ato pratio, et sieut consuettsdo 
est ante testes. 


2 Novella XXI, tít. VIII De Armeniis. ^ 

3 Cód. Wisog. ley VI, tít. I, Hb. ffl: ’ 

ley ni, tít. V, lib. IV. También fué co*^ \ 
tumbre de los antiguos germanos que las 
mugeres llevasen algo al nutrimonio, como 
dixo Tácito en el lugar citado: In hac mu- 
pera uxor accipitur; atque invicem ipsa ar* 
tnorum aiifuia viro offert: hoc máximum 
vinculum. ‘ , 
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díife tf/jwar 5 axtrar: jr de &tos hafcia'lá ley^ del ordena*^ 

miento de las cortes de Náxera diciendo;* **Quando el marido■ 


jtouirierC) puede ella llevar todos sus paños é su lecho, é su muía- 
vensellada é enfrenada si la adujo.... é el mueble que llevó consigo^ 
^en casamiento.” Así que la dote de los godos propiamente con-' 
sistia en la porción de bienes muebles y raíces que Tos padres ó pa-^ 
lientes del esposo adjudicaban por escritura solemne á la esposa: 
porción que no debía exceder la décima parte del caudal del va-i 
son: y respecto de las personas de la mas alta gerarquía se permitió^ 
ademas que se pudiese añadir en la carta doral un donadío de al-> 
hajasy muebles y animales; estimable en la cantidad de mil sueldos 
.* 251 Los fueros municipales autorizaron las leyes góticas^ y-' 
por los instrumentos públicos y cartas dótales otorgadas en esta ra-> 
zon se convence haberse seguido generalmente sobre este punto 
aquella .jurisprudencia, solamente que en las leyes y escrituras se 
substituyó algunas veces ai nombre ¿¿ofí el de arras ^ sin duda por*’ 
que la dote era como afra y prenda segura del futuro matrimo¬ 
nió, y porque i continuación del otorgamiento de las tablas dota-^ 
ks entregaba el esposo á la esposa el anillo ó arra con que se in^^ 
dicaba la próxima unión y lazo matrimonial. También se varió err 
k cuota y naturaleza de la dote que muchos fueros reduxéron é 
una suma pecuniaria, y otros dexáron i arbitrio de las partes con-' 
tratantes ó que intervenían en la celebración de las bodas \ El fuera 
de Cuenca reduxo la dote á veinte maravedís de oro: Mando qmd 
quicumque civempucUam despesooeritt dtt ei •viginti áureos in dotemi 
vel apreciaturam velpignus viginti aureónm *. Y el de Molina: "Qui 


I Así se lee en los UsaQget de Barcelo- 
áti'y atsuvar en .el fiieró de Alcalá , donde 
te conservó en su integridad la voz arábiga 

supellex domestica^ 

i Tít. XCIX, trasladado en el Fuero 
Vieja ley I, tít. I, \h, V. 

3 ‘ Cod. -Wísog. Tey VI1 tít. I, líb. IlT. 

4 Fuero de Oviedo: f^Hoxne <^ue muller 
ff prénde pedida i «us parientes ó a sus atni-^ 
f^gos et por concello ^ ét arras 11 i dier ant 
ffqixc la espose, díalio fiador de sus arras 
#»quales se convinieren por foro de la villa; 
f^et da aquel dia quel nador lli diere haya 
tfftcho 8U carta hasta nueve dias, 6 á la 
H muller I ó á sus parientes róbrela su ma-* 
iKtflo^en ooncello*. Y el fuero de-Cácereét 
taQuien uxorem duxerit , det «i -oa^afras ^ 


»ien vestidos y bodas quanto se aviniert 
>>con los parientes de la esposa, et prenda 
»fiadores, de arras , et por repíntaías di G 
w maravedís,'' 

5 Fuero de Cuenca leyI, cap..IX , Copia¬ 
da en los jde fiaeza, Plasencia y otros. 1.a 
mismo esubíecló la ley XXVIII del fuer^ 
'de'Uclés: t>Tótiis« homo qui arras hobiére 
9 fi dar, non det mas de XX mbrayetinos: 
ñ> tertia pars ia boda per foro de Uclés: ét s¡ 
a>¡U vida non demaodarent, postea non res¿ 
99 pondeat nec filii n^ parentes > sed hoiM 
f>qai íiedor éntrate por arras respondeat-, 6 
99 pectet; vivo sedendo el qui eam misserit/* 
Y el dé Salamanca '. trTodo vecino de Sala- 
amanea que mas tomar por su fiya ó por pa^ 
»tiente de treinta maravedís, é veinte en vestía 
H dos/peché-cada domiiigo veinte-mara vedis/ 


J> 
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»> casare con niugier virgen del en arras veinte maravedís<](Ua« 
»renta mesuras de vino, é un puerco, é siete carneros, é cinco ca- 
*>fices de trigo: á la viuda diez maravedis.” Y el de Soria: **Todo 
jaquel que con manceba en cabellos que sea de la viella, casare, 
Mdel veinte maravedís en arras, ó apreciamiento 6 pennos de vein- 
«te maravedís.” 

253 Por fuero de Castilla establecido en las cortes de Náxera ‘ 
bien podia el fijoda^o dar á la muger en arras el tercio de su he¬ 
redamiento; y ella tenia derecho de disfrutar estos bienes después 
de muerto su marido, haciendo buena vida y permaneciendo en 
el estado de viudedad; á no ser que los parientes del difunto qui-. 
siesen apoderarse del heredamiento, en cuyo caso debían darla 
quinientos sueldos, cantidad en que la ley estimaba el valor de 
las arras. También hacia parte de la dote ó arras el donadío que 
permite el citado ordenamiento de las cortes de Náxera, según 
costumbre antigua de Castilla”Esto es fuero de Castiella and-; 
«guamente,que todo íijodalgo puede dar á su muger en dona- 
«cion á la hora del casamiento, ante que sean jurados , habiendo 
«fijos de otra muger, é non los habiendo. Et el donadío quel puede 
«dar es este: una piel de abortones <me sea muy grande e muy 
«larga; et debe haber en ella tres cenefas de oro; é quando fuere 
«fecha debe ser tan larga que pueda un caballero armado entrar 
«por una manga é salir por la otra; et una muía ensellada é en- 
«frenada, é un vaso de plata é una mora, á á esta piel dicen offiz. 
«Et esto solian usar antiguamente, é después de esto usaron en 
«Castiella de poner una contía á este donadío, é pusiéronlo en 
«contía de mil maravedís.” Costumbre que parece haberse deri- 
bado de la mencionada ley gótica que permitía á los grandes aña¬ 
dir á la dote una donación valuada en mil sueldos. 

353 En los reynos de Leon,Toledo, y en los países conquistados 
en Andalucía se observó mas literalmente la jurisprudencia gótica, 
como se muestra por las cartas de arras del famoso Rodrigo Díaz * 


z. Ordenamiento de las cortes de Náxera 
tít. XCIX, trasladado al Fuero Vkjo ley I, 
tít.I,lib. V. 

a Ibid. tít. XCVn, trasladado al Fuero 
Viejo leyII, tít.I, lib. V. 

. 9 Yo Kodrigo Díaz recibí por muger i 
f>X¡mena.H* Quando nos desposamos 
99 Xi dar á dicha Ximena las villas aquí nom- 
sobradas; bacer de ellas escritu^; y señalar 


fspor fiadores al conde N.... Todo esto oa 
93 doy y otorgo en arras á vos m¡ muger Xi- 
fimcna conforme al fuero de León; lo qual 
fs otorgo y prometo yo Rodrigo Díaz á voa 
99 mi esposa por el decoro de vuestra hermo* 
fisura y pacto de matrimonio virginal.'’ Pu^ 
blicó esta escritura después de Fr. Prudencio 
de Sandoval el M. Risco en su obra titii« 
lada ía Cas$ilia , apénd. IIL 


Digitized by i^ooQle 


,cl Cid,, de Aiisur Gomfez* y otras, ehtre las quaíes * es insigne 
la del famoso caballero y alguacil mayor de Toledo Garci Lopez> 
jtanto que se puede calificar de una bella glosa ó comentario á 
la ley del Fuero Juzgo: decia así: “Yo Garci López, hijo de Pe- 
^>ro López, é alguacil mayor de Toledo, queriendo rescebir et 
mantener esta orden de matrimonio con vusco Francisca Gu> 
^>diel.... et porque es razón et guisado que vos la dicha Francisca 
#>Gudiel hay ades diezmo et arras de todo mi haber; por ende yo 
«*sope todo mi haber, así mueble como raiz, et así paños é joyas 
bestias é armas, é plata é heredades é otros bienes, é apreciélo 
f>todo bien é verdaderamente, é fallé por cierro que es tanto de 
«>que vos la dicha Francisca Gudiel podedes é debedes haber por 
«vuestro diezmo é por. vuestras arras, por honra é derecho del 
«vuestro casamienro comigo, veinte mil maravedís de la moneda 
«que se agora usa. Et porque yo esto fallé, et es así verdadera-* 
«mente, por ende yo el dicho Garci López do á vos la dicha Fran« 
«cisca Gudiel los dichos veinte mil maravedísEt otOrgovos 


I Pra titulo dotis fost obitum mium 
X fortióne tibí concedo secundum in lege 
^pntinetur. También otorga i su esposa: Ci- 
halo cum sela argéntea et freno argénteo^ et 
villas qua kabeo de fater meo,,,, et una pele 
alfaneque, et alia delgata, Hist. de Sahagun, 
a^nd. III, escrit. LXXXIII del año 1034. 

k Se publicó en el informe de la impe* 
rial ciudad de Toledo sobre pesos y medidas 
desde la pág. 242, nota 103. Su data en To« 
ledo á 5 de julio, era de 140B, año de 1370. 
f : 3 ésta jurisprudencia se observaba ge^ 
í neralmente por los siglos xi y xii en Catalu- 
• fia y Aragón. En el año 1039 el conde de 
I Barcelona don Ramón Berenguer, confor¬ 
mándose con Ja ley gótica , otorgó carta de 
donación á favor de su muger Isabel, en que 
le ofrece.la décima de todos sus bienes: De* 
cimampartem omnium rerum mearum ei dono, 
atque confirmo quantum per qualicumque 
vocem moderno tempere habeo, atque dein* 
eeps Altissmms impertiré atque concederé 
dignatus fuerit secundum legalem auctori* 
tatem, quod lex Gothica cot^rmat. Es aun 
mas notable otro instrumento del año 1055, 
por el qual Ramón conde de Pallars dota i 
•u esposa Valencia , hija de Arnaldo Mir, 
el liempQ de recibirla por esposa según lo 
prevenido en la ley gótica. Dice así: Nup^ 
eiarum opus in koc dignoscitur habere dig* 
nitatis ngbiU decus ^ si detalium scripturet^ 


rum hoc evidenter prospexerit munus; nam 
ubi dos nec data est nec conscripta, ¿quod 
testhnonium esse poterit in hoc conjugio dig* 
nitate futura^ quando nec conjunctionem 
celehatam publica roborat dignitas, nec do* 
talium tabularum hanc comitatur honestas? 
Et ideo héce premies a sunt , quia ego Rai* 
mundus comes Paliarensis Vatenciam^Jiliam 
Arnalli Mironis, in uxorem accipio, et ut 
legaliter sit factum hoc conjufium secunduríf 
ordinem legis Gothorum, manao memoria cutí* 
ctorum , tam prasentium quam futurorumi 
quia per hunc dotis Hbellum dono supradictét 
Valencia iponsa mea decimam partem mea* 
rum rerum , tam mobilium quam irnmobi* 
lium , irc. Uno y otro instrumento se hallan 
originales en el archivo real de Barcelona: 
escrituras del señor Ramón Berenguer YIII' 
conde, núm. 84 y i/Q; y copiadas en la co* 
lección diplomática de don Manuel Abella* 
Blancas en sus Comentarios copió una escri¬ 
tura del año 1x98^, que prneba la observan¬ 
cia de la 1 ^ gótica en ^igon : Ego Ar^ 
naldus de fna procreandorum Jiliornm amori 
elige in sponsam püellam honestam nomine 
Ermissenda , et fació ei dotem et donationern 
decima partís omnium retum mearum, tam 
mobilium quam immobilium, quam in .frf*> 
sentí habeo, vel in antea , Deo annuente, 
adquirere potero, quia inGotkicis leoibus con* 
tmetur ; non me dote conjugiutnnaf, 

dd 
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í>que los hayades estos dichos veinte mil maravedis por vuestras 
»arras é por vuestro diezmo, contado hi los diez mancebos, et las 
«>diez mancebas, et los veinte caballos et los mil sueldos de las 
•«donas que dice en la ley del fuero del Libro Juzgo que dicen de 
•>Leon, el qual fue fecho en Toledo, del qual fuero yo so: et so- 
•«métome á este fuero.... Et en esta razón yo el dicho Garci López 
•«renuncio expresamente lo que en la ley del dicho fuero del Libro 
•«Juzgo se contiene, que contra esto sea, la qual ley comienza'; 
»> Porque muchas veces nasce contienda entre los que quieren casar 
•»sobre las arras. E otrosí renuncio el fuero de los castellanos en 
•«que diz, que ninguno non pueda dar á su muger en arras, ni én 
•«casamiento mas de quinientos^ sueldos.” 

254 Celebrado el desposorio con las formalidades prescritas 
por las leyes civiles, se trataba luego de dar cumplimiento á las de 
la religión: y los novios pasaban á la iglesia de su respectiva colla-^ 
don ó parroquia para asistir al incruento sacrihcio, recibir el sacras 
mentó del matrimonio, las velaciones y bendiciones nupciales en 
conformidad al prolixo ceremonial de aquellos tiempos. El mi¬ 
nistro del santuario recordaba i los esposos el mandamiento pri¬ 
mordial dictado por el Criador del universo, é intimado desde sq 
origen á los progenitores del linage humano: crescite et multiplica- 
minh les exórtaba al cumplimiento de las sagradas obligaciones del 
matrimonio con los exemplos que en este estado dexáron á la pos¬ 
teridad Abraham y Sara, Isaac y Rebeca; imploraba el auxilio di¬ 
vino pidiendo al Omnipotente derramase sobre los novios los do¬ 
nes y gracias del cielo, señaladamente las qtie habla prometido i 
aquellos patriarcas, la amable paz, la abundancia y fecundidad. 
Concluida la misa sallan de la iglesia, y al mismo tiempo se can¬ 
taba esta antífona: Vos quos ad conjugalem gratiam perduxit Do--, 
minus , ipse vohis trihuat longa témpora et perenne gaudium , et la- 
tamini cum Jiliis et nepotibus , ut sitis exemplum Abraha et Sara^ 
Isaac et Rebeca *. 

255 Antes ó después de las ceremonias nupciales acostumbra¬ 
ban los clérigos ir á las casas de los novios para bendecir sus per¬ 
sonas , las arras, habitación y el tálamo conyugal, diciendo i este 
propósito las oraciones contenidas en los rituales y códigos litúrgi¬ 
cos. Este uso era muy antiguo en Castilla, y ya se hace alusión i 

I M. Berganza, Ritual dt santa Dom¡n¿9 ds Silos y Cardetia, cap. DC. 
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& ék eí thuló qüíntb del cQttdiXló AeOó^zÁzzvTnshyterí ad nup- 
tias cotífa edendi nóti eant, nisi ad hórtedicenduht. El fuero de Sala-' 
rnancá decermiri^ f fija los dét^chós qüe debía percibir el clero por 
razón de estas funciones: "Clérigos razonadas que trogieren bene- 
¿dic^fones a loaíegos, recibande los novios trece dineros é meaya; 
**de mata la meaya» é lieveh coti los novios una espalda de bon 
i>carnérb« é un bún pan con v>índ: á:el sagristan coma del pan 
»cocfidi media ración.” El mismo fuero prohíbe que los clérigos 
de^üU^ £'d|//¿íí:/(7» ejerciten semejantes oficios con los vecinos agénos< 
éde'otfti'parroqüla; "Clérigoque trogiere bendiciones ¿ vecina age- 
«>navd^uple la'ofrenda é peche sesenta soldos á los clérigos de la 
»colÍacidn onde fore.” ¡ :, 

- 25Ó Consagrado el matrimonio por la religión, comenzaban 
los regocijos y fiestas populares y domésticas, según la varía cos¬ 
tumbre de las pwvifícias 5 en todas efa eíctri^ordinaria la celebri¬ 
dad de las bodas; y proporcionada i la alta idea que se tenia del 
estado matrimonial y de su influxo en la prosperidad de las na- 
dones y pueblos: Un día de boda era como dia feriado y de ale^^ 
gría general « en-qué cesaban d se^ interrumpían qualesquier negO-^ 
dos i oficios y obligaciones^ La nías rigorosa que por ley militar 
debían desempeñar los caballeros ; de acudir á' la: frontera para ba-> 
cer la descubierta •; 'íás vigilias y dar cuenta de los movimientos 
det-’enemigo, se les dispetisaba por fuero en el cáso deuener que 
celebrar boda de hijos ó hermanos/en cnyar razón decía el de Sa- 
laníSiflea': ^Qui boda hobiev de facerá fiyo áá fíya> 6 á hermano» 
Wó 'á'hei’ñiana qué tenga en su'casa, embie éaballero vecino á Iz 
>iitiub^a;” Las leyes» fulminaban^ teilribles penas'contra los turba- 


. csA 



ho- 


»Fa€f ot de las leyes^íi" 

jypéCbeYqUinientóáitoáldos j.éfsi'los non hobiere, peche lo que 
>ibfese,'^e por lo al'yagk un» áño>efi'el Cepo.” 

aeLos juegos y diversíónea inas comunmente usadas se re- 






dilcijíft bofbrdáfí, «ebejat^y otros ex^cicios de 

la ginetab Xítirifyus pa¥aiprecavep fntiertes y desgracias tenían 
tablecido que se executasen fuera de los adarbes de la población» 
él coso- d- sitió' déattiiadp á los espectáculos públicos t-. en Cuyas 
íííréünstáhciáií si Ijírieíe 6 matasej casualmente á otrb, no inl 

I Ley Xn, tiW, lib< iy. ' n ■ ■ >• -X 

dda 
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curria en' pena deliomtctéa. A isstsipíopósifo deela U ley^ del fiie*. 
ro de Plasencia: "Otorgo que ningún home non peche omecillo,- 
«nin calonia, que en bofordp de:conceyo ó. en trebejo de bodas 
wpor etnpujamiento de caballo con lanza ó cpn berro ó con 
»orra cosa briere ó matare bierji del castiello de la dbdatvMas si 
wdentro bofordare, é home firlere. ó matare, ó con saeta ó con 
wastil, ó otro daño bcierepeche la calonia*.” Por fuero de, ^ría 
bien se podia bofordar dentro de la villa y en las calles ptibUcaa 
con las limitaciones de la siguiente ley: "Si algún borne, non pprrat 
»zon de malfacer más yugando remidere su caballo- en rúa éjen Cal 
wpoblada...^ et si bofordare concejeramientre con sonajas ó cop co-, 
«aberturas que tengan cascabiellos.... á bodas, ó á venida de rey o 
»de rey na, é por ocasión home matare, non sea tenudo del home- 
«cillo.” 

258 En algunas partes para honrar y acompañar á los novios 
acostumbraban hacer vistosas y lucidas cabalgadas: "Ordenamos 
«que quando algún cofrade desta cofradía casare, que todos losco-, 
«frades que tOvieren.caballos, que cabalguen todos el sabado en 
«la tarde, é lunes en la mañana á le facer honra: é los que tovie- 
«ren coberturas que boforden las,armas: '4 los otros que fueren 
«para ello é toyiesen gladio que lancen á.tabrado: é los otros que 
«para .esto.no perteneseteren é tovi^en caballos que .fagan cOm- 
«pañia al novio*.” Este cabalgabii con los varones, y la novia con 
las mugeres: una y otra cabalgada se dirigía i la iglesia, andaba 
en torno: por las calles públicas, y se-encaminaba al coso pgra prei 
senciar los juegos Caballerescos; así se colige de la ley del fuero tde 
Cáceres, qiie prohibía á/jas viudas semejantes solemnidades,'*'Viu» 
«da non faga boda die de domingo.: non . Vaya caballera ,gl cgle^ 
«sla.... nec exeat:caballera ad coso ipso die er non cabalgue nin-r 
vguna mugier con ella.'? Los-desórdenes y excesos de estas cabal-r 
gadas produxéron varias providenciásty se prohibió andar y pasear 
g caballo con motivó de bodas.,,-salvo ,á la povia y su¡ madrina, 
"La novia cabalgue, decia la, ley del'fuero;de Salamanca, éla ma* 
«drina , e non cabalgué otra^mUger, é si. Otra nmger cabalgare, 
«peche su marido cinco máravedis»” La gente popular: de uno y 

. • I ' ' * - ' J -; t , ^ i.'. 

X Ley tomada de la I del fuero de Cuen- en sn obra, titulada^ PríviL de Q4ff%es, Viaso 
ca , cap. XI. , el cap. XVIILdel lordcnamieQtQ de lo» oa^ 

2 Ordenanzas de la cofradía de Cáceres/' Qt ' ' 

fechas en el año ij8jp impresa» ppr Qoifin. * i 


Digitized by i^ooQle 


' ^*5 

otro sexó formaban de noche coros separados V-y niánif^abarí la 
común alegría cantando por las calles y plazas ^al són dér pandere¬ 
tas, coberturas, sonajas é instrumentos músicos*-De-ésta libertad 
áunque inocente se siguieren abusos; y los le^sladores* sé-dieron 
en la precisión de ponerle límites, mandando que esas diversiones 
no se tuviesen sino en el barrio respectivo de cada coro, ó en la 
casa misma de los novios. Así lo determinó el fuero de Soria en 
el título De los casamientos'/^Qualquier que andudiese cantando 
»de noche por la villa , quier varones quier mugieres á bodas ó i 
»desposayas.... salvo si cantaren en la casa de la boda ó cada uno 
#»en su barrio, que peche cada uno de Ipf cantadores un mara- 
jívedi al conceyo.” Mientras tanto los pá’dres ó parientes de los 
novios preparaban el banquete nupcial, insigne y extraordinario 
con relación á nuestros tiempos, ora se considere la esplendidez 
de las mesas, ó la abundancia de los manjares ó la muchedumbre 
de los convidados. La casa de los novios estaba abierta para to¬ 
dos, y la mesa era común al pueblo, y ningún vecino dexaba de 
concurrir para dar muestras de regocijo, congratular á los esposos 
y manifestar el interes que cada uno se tomaba en su felicidad, 

259 En medio del'convite se hadan singulares demostracio¬ 
nes de liberalidad j los padres ó parientes de la novia le ofrecían 
dones y presentes , conocidos con el nombre de axuar, de qué 
hablaremos adelante: el esposo, á proporción de sus facultades, 
regalaba á la esposa ricos y preciosos vestidos , ó paños como de» 
dan entonces.; y las gentes del pueblo daban ó prometían calzas 
al padre ó pariente de la novia, y á ésta donas ó mandas, las qua- 
les eran tan firmes y estables, que en ninguna manera se pO’- 
dian revocar, según parece por la ley de los fueros de Burgos tí¬ 
tulo CXXIX: De los homes que mandan algo á bodas ó á desposo-' 
ríos qitando comen. “Esto es fuero que quando viene hora de des- 
íjposorio ó de casamiento, é dan algo al novio ó á la novia otros 
4>homes qualesquier, todo aquello que mandaren i la boda ó al 
«desposorio, quautos que comiéren hi puedan prendarlos por ello, 
«si non ge lo quisieren dar. Et si quisieren negarlo, et dixere que 
«ge lo probará con testimon.ió de su yecindat, probe con ellos; et 
«si non pudiere haber tales pruebas, probe con homes de fuera, 
«que se acertaron al comer de la boda ó al desposorio facer.” 

260 Semejantes costumbres bien pronto degeneraron en cor¬ 
ruptela y desafuero , y llegaron á producir turbaciones y escanda- 


Digitized by LjOOQle 



Iqs t. el! »fegíí^j(>rá\la? coQK^rda en peíar ^y 4 a kljreralidskd» 

en;prj96*5ÍQn )ií(fM:<í 4 ig»eaíjEl gol^iernp (¡uvo necesidad de acv¿« 
íeniedjft fefiabilcieode'jlfts ,4?rech9?;d.é; 4* .nS\ífláf;lp?(i4íí4e* ^ p«Jr; 
W^anda^ leyes: suüittíicié^ .oi:deoan?as oppctunas. y capacea.4e 

tai^cortfes^ genéralife Caillíli y de ^ ‘ #i»hon iea (^ballé^níti tscudtfrbi que nbli áé^ 
Í.¿zi V ^r;í(Uilúxsettt¿ las qúf ir . tuvieron; ; irinas.qtieltrei^wljíimaYrdiV'Y ^rrt 
<^$de el ^eynad^ de. don Alonso el Sabio dejamiento para Sevilla, Córdoba y Obispado 
cñ adelante, no olvidaron este considerable de Jaen publiciado én dichas Cortes mándá cl^ 
samé^dé la «y iecotx>nua W M.quc las donas qne enviare el;¿spciso ¿ 

Í ficj^r^ jcp.j^Us muchos ordenamientos de ^la esposa, qucrni^ Iq dé^ cpntía^nias de.cUez 
eyes suntuarias, entre los quales son muy se- »mill‘ maravedís ; ^ cstó ^ue sea á 'i'ista do 
¿atados Íes qiió publicó don Alomo KI eki laa ^ á^ioa. VtídtíúeSw' Qttoaí que al' día de 4^'b¿dv 
cortes de Alcalá del ano 1348, ya en general. , nque jiQn.:con^n^ en la j>Qda de Darte de( 
para todo el reyno, ya en especial para pro- »nóvío Ó *dc U novia ñias de quince escú-' 
TÍoems y ciudades idetérminadili^^nafnen- s>tí¡tllas de homes ^;ér*orrasiquince db niu«« 



feitcndria. por un sueño , y xunguno creyera 
que en los pobres y menesterosos siglos xií, 
XIII y tiV se pudiesen celebrar las b^as con 
tahta sQOCoo$(dad« ostentadem , laxo y,aun 
prodigalidad : si np c]ó$tie.ran jas leyes que 
córrígen 6 hiQcUi’añ esós excesos y desórde¬ 
nes ^ conio.púr.dxdiirob) ias del citado order 
pamientageneral:de las cortes de Alcalá, en 
que.mañtfi el rey: mQuc ningún * ricohome 
¿ que nda> dé * á su muger ante& que se case, 
»>n¡^ de^ues. que casare^ fasta quatro. meses, 
sVmí^s ^ tfes' pares de paños t el uno de 
ti oro ó' de firgo, é los dos «coh penoas Veras^ 


. i é '^tosi ^vj4ojrcs que. sean de casti, 
9>ael novio é de Ja novia ó de sus parientes; 
v»é'sí algunós ^engüáren , quecos'tomen‘do^ 
w los otros pariq^c^, j^s propinep^, 9 dq |ua> 
>>qmigos del novip q de la novia,' ¿ quo 
■ después déáté^dia^dc^U' boda fSstk un mes,^ 
í p hin ochof dlas'pitesrdé (a.bqda qyp poo-^e»' 
p da.convidar nineup vecinp 'de oevijlg. 

^ "^íÓrtosf, en'íás do^^ qne el despeado 
¡ fnnftMxi á su esposa )qÍK: . non sck masr* der 
9>qu¡jieDtos maravedís. £ otrosí que qon dé 
''iiei cibdadano ét diá que casare *é li'AóVia^ 
i^4nm, de dos: pita líe pulios: de Janxj^uarf 


tré‘^1 (Hna(^d4l9.s.que^ haya aljófar fasta en p^lcs^^'e^u^iereo, pin anta qt^ca^e,;nin dfs-, 
9>cojtía de quatro mil mafavedís. E las sí- ' f/piies fasta quálro meses, e quc' noh ic^é* 
#9llás de ticas - dupñas que nonf hayan < «99‘paños de ^da nid ic ¿oro ^: t qlie dstos^ 
Joi fif2Qneé nin en los venoli plata nin ’fdps pares jdé. oañoa que ^pueda hi habér 
9> aljófar.” V en el ordenamiento hecho para * wen ¿1 un par dclTos ádoboUdc aljoKir é da 
TWIedo ¿n lás mismas cortes mandé el rey- ftcreñes^;^'eh aljo^ir que«6iieitei'¿istu mil 
M^c já las bodas,, que non ^da pinrano ; t^^iaravedís^ é mas; é estos cibfladaiios, 
«^convidar para qpe coman hi sinon er día contia níavoír. . . ^ 

99de la bóda ;"é dcste día hasta un iiics ,* nln ^ ^ ^ Otrosí ; si 1¿ hobierc á -dar slellá,^ que^ 



j>co 

udiez parientés.ó diez, parían tal, quale8viiui8oiív;7|>R# um en lqs,eu^rdas,;oip ^en Jaasqerisf 
siqjisicjTC el novio de los mas cercanos; é_ .jV;Uin en pl freno de oro, nin de plata,nín 
VJcl que non jiobierc tantos parientes ó pa- ;lide aifbfer, sálvbJai Vü¿ra¿ qui sean labrá- 
i^íii¡ 0 tita$ , qüé pueda oéáiridaf^ deí 'los due* tp *■ ^9liaí de > Oropel é e( atzon' quq seai pántáda 
ynus quisiere lista el cuinidimicniq.de los wlptes . si quisiere. r . 

w dichos diez parientes e diez párlchtás.'A >>Otrosí, ifi'qliisiéré dar el padre ér'ía 
Mcstos que -les déh tres manjares dé iendái . s^madre i sil lija ó.patiencaxjoq clisarb, 
9>carnei , é uií'manjar que sca^dfjuayes. Quef ^í^non If den en a^ar, de. quapto, pu- 
f^ningiin caballero nin escudero que non dé" "y^diéncn nióntár mili é quinientos maravéd^fs^ 
9>6 irti fíjti átilar mal dé cOrttiaf de léís' ' a á vista de lo^vedóréi, é est¿ que^4tA :^ara 
•i.nnli maravedáí E otro, efe esta villa que, ' ^a^jdps comunalinem^) el ri^phgfiepuc^ 
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contener el desórdeñ. Qiiah «ande era esté se expresa muy bien 
ert una antigua t)rdenanza del concejo de Oviedo, que dice así; 
*^Por grandes en jetas é por grandes boiras que se facen en razón 
*>de los que comen ennas bodas, establecemos para todo tiempo, 
Mque ningún vecino nen vecina non mande ninguna cosa á los 
novios al dia que comieren con ellos: mas aquellos que algo les 
** quisieren dar, dianlos antes ó despos. E quien á esto pasar, pe- 
wche sesenta sueldos de los prietos.” El fuero de Soria prohibió 
aquellos excesos mandando "que qualquier que casare non sea 
««osado de dar á su mugier á bodas, nin á desposayas mas de dos 
««pares de pannos, quales se avinieren entre sí, Et el que mas diere 
«»é el que mas tomare, que lo pechen lo dado é lo tomado doblado 
««al conceyo. Otrosí ninguno sea osado de tomar calzas, nin otro 
««don ninguno por casamiento de su parienta ,.é el que lo diere, ó 
««el que lo tomare que lo pechen todo doblado al conceyo. Nin- 
««guno non de bodas mas de un dia; et aquellas que honrar le 
««quisieren , quel den otro dia.... Et si más de un dia diere et res-' 
««cibiere, que lo peche doblado al conceyo atanto como lamisioQ 
««que hi fuere fecha.” 

26 X Celebrado el matrimonio con todas las solemnidades de 
detecho, y haciendo vida maridable y viviendo en uno los con-* 
sortes, comenzaban desde luego á gozar del favor que les dispen¬ 
saba una ley peculiar de España, por la qual se habla establecido 
desde muy antiguo la legítima comunión de bienes entre marido 
y muger, otorgándose á ¿ta derecho á la mitad de las ganancias, ó 
bienes adquiridos ó multiplicados durante el matrimonio: legisla-* 
clon de que no hallamos vestigio en el cuerpo del derecho roma¬ 
no, y seguramente trae su origen de las costumbres de los pueblos 
germánicos conservadas por los godos, cuyas mugeres al principio 
dexados sus antiguos asientos y moradas, seguían constantemente 
•H sus maridos en paz y en guerra, y así como arrostraban los tra¬ 
bajos y peligros, así era justo que entrasen también á la parte del 
fruto de aquellos afanes Los godos domiciliados en España con^ 


<U dar seis mili maravedís, é el caballero 
futres mili. 

ffOtro$í, que los labradores á las sus bo¬ 
fadas que non den paños de maror contU 
Mqoe paño tinto ó blanco, nin los vistaúi 
asnio los aforren en cendales nin en penas 
aa blancas I» salvo en la delantera del nunto 
f>de la muger que pueda poner cendal que 


aasea ancho de un palmo. 

M Otrosí g en las aldeas que los labrado^ 
afres á las sus bodas que non coman mas de 
aaquarenta personas , veinte de parte del no>- 
tavto, é veinte de parte de la novia; é estoj 
aaque de esta guisa comieren , que paguen su 
aaescote, é de otra guisa que non coman hi.” 

I Ticit. n« 18^ ; Jp^ 
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formándose con aquellas costunibres, (u¿ron los primeros que es*« 
tablecieron las leyes relativas á esa comunidad de bienes, y todas ' 
las que se han publicado hasta aquí sobre este punto dimanan ' 
como de biente original de lo acordado por el rey Recesvínto en 
su famosa ley Dum cujuscumque cuyo contenido se puede redu¬ 
cir á las proposiciones siguientes: que esta comunión ó sociedad 

de bienes no era universal, sino de las ganancias tan solamente 
ó adquisiciones hechas durante el matrimonio: s.* que la muger 
adquiria derecho en la mitad de los gananciales, ora sobreviviese 
al marido, ora muriese antes que él: 3/ que en ambos casos po¬ 
día la muger disponer libremente de ellos como de los propios: 
4.* que este derecho tenia lugar igualmente entre los nobles que 
entre los plebeyos: 5/^ que las ganancias de marido y muger de¬ 
bían estimarse á proporción de lo que cada uno hubiese traido al 
matrimonio. 

26a Esta jurisprudencia se observó puntualísimamente en los 
reynos de Castilla y León, excepto el último articulo; pues para ’ 
cücular y tasar las ganancias de marido y muger no se atendió á 
la desigualdad de bienes que hubiesen traido sd matrimonio, sino 
que por costumbre y ley de Castilla se repahió siempre la ganan¬ 
cia por iguales partes. En la mencionada carta dé arras otorgada 
en el año 1034 por Ansur Gómez, se dexa ya ver esta costumbre^ 
pues ofrece á su muger después de la dote, quanto in uno potueri-* 
mus ganare vtl argomentare , medietate habeas inde ex integra. La. 
condesa doña Teresa, muger del conde del Bierzo Pedro Froilaz; 
después de la muerte de su marido otorgó escritura de donación á 
favor de la iglesia de Astorga, concediéndola entre otros bienes^ 
así ^os dótales como los. gananciales *. Un tal Ordoño Sarraciniz 
donó entre otras cosas al monasterio de Sahagun la mitad de un 
molino que habia comprado por entero á Pedro Eriz: Sed quia emi 
hac sedens cum uxore mea JÜayor OvequiZy et secundum foro de ter^ 

kis incipkntis matrtmonií auspiciif admonf- hiendo muerto aauel, se apoderó círéy don 
tur, venire se lahorum periculorumque sociam, Bermudo de todas sus villas j her^ades» 
Ídem in pace, idem in pretlio passuram au^ porque habia fallecido sin hijos, eo quod 
suvamque. nhsq^e filio fuerak ipa vir. 

1 Cód. Wisog. ley XVI, tít. II, lib. IV. jado su muger al rey, alegando que ella Jaa 
£n la Y<^i^íon castellana publicada por Vi^ iiabia ganado con su marido, determinó el 
lladiego es la ley XVII. monarca que se le restituyese la mitad de di- 

1 Escrit. del año 1048, Esp.Sagr. tom. cbos bienes v de todas las ganancias. Escrita 
XVI, apénd. XVIIL Es cósa sabida entre LXXIV del ano looó, Hút. do Sahagt 
Codos que hubo un hombre llamado Abla- apénd. | 1 I. ^ 

vd Gudestu con su muger Gpntroda; y ha« 
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ra medietas suá efat\ dedi ei mdiet4tem meam Los fueros mu nici¬ 
pales * autorizaron estas costumbres, renovando la ley gótica, cómo 
el de Alcalá: "Toda bona de mueble ó de raíz qUe ganaren ó conv< 
A»praren marido é mulier, por medio lo partan.” Y el de Fuentes: 
”Toda buena que compraren ó ganaren marido ó muger de mue- 
ííble ó de raiz, pártanlo por medio.” Y el de Cáceres: **Tódo home 
A>que comprare herencia ó mueble con su muger de su haber, .en-’ 
»tr6 la mulier en ipedietate después que fueren velados, ó cani- 
^biare; et si mulier comprare aliquam causad de so haber, ó cam- 
Mbiare, otrosí entre el marido en la meatad ” También adoptó esta 
legislación el emperador don Alonso Vil en las cortes de Náxera,- 
y sus determinaciones pasáron al Fuero Viejo de Castilla, Fuero 
RcaP y Espéculo, eyya ley manda que quando el marido otorgase 
carta de dote á favor de su muger declarase eti ella: "Que hay ades 
»vuestra parte en quanto Dios nos diere á ganar de aquí adelante 
»>é méyoráremos en nuestro haber. E debe hi:ncifnbrar todo que 
i>ha el marido, é otrosí lo que ha ellá atan bieO mueble conÍQ ráiz. 
m£ debe poner las arras delia con. lo al que había ante, parb’sabeji 
Mquanto hable cada uno el día qué fíciéron su casamientot por^ 
Mqué si álguno déllos moriere mas ciertamente puedan saber suá 
^herederos quanto-debe haber cada utio en las ganancias^? . 

- 263/ Nuestros legisladores para estrechar mas él nudo ma¬ 
trimonial y dar mayor firmeza al mutuo amor de los casados, y 
hacerles concebir i^as grandiosas del matrimonio, extendieron 
sus providencias y miras políticas aun mas allá de la vida de cada 
qual de los consortes , honrando la viudedad, haciendo que se. 
respetase la condición de las viudas proporcionando á éstas mén 


I Escrít. del año 1103, Hist, di Sahag* 
apénd. III, n. CXXXVIL 

1 Fuero de Cuenca, ley VIII, cap. X: 
Cum maritus et uxor aliqua occasione adin- 
vicem voluermt separari, dhidant ac t^uali- 
ter Ínter se qudcumque smul aequisiermt, et 
notÉ aimd: et dividañt l^herem quem ambe 
in radicem alterius fecerint, Et postquam 
unus ’eorum qui iú vita fuerint separati^ de- 
iesieritt tUefui supervixirU ^ nichil de honit 
ejus accipiat, sed heredes defunti accipiant 
omnia bona sua , et dhidant Ínter se** Y 
ley XXI s Si vir et uxor steriles fuerint , et 
inswmd cambium aut comparationem fecerint 
^ radice alterius^ sive domos, aut molendi- 
noi, aut talium labtrem aut plantationem/e* 


cerint, pariter dhidant illud cum fuerit ne- 
cesse, tam in vita quam in morte. Cum alter 
eorum decesserit, vwus haheat medietaterñ 
precdicti laboris, et propinquiores contangui- 
nei defuncti aliam medietatem: alia radix 
redeat ad tadicem. Acuerdan los fueros dé 
Plasencía, Baeka y otros. 

g Causa parece yerro de Imprenta, y de¬ 
biera decir coasa 6 cosa. 

4 Ordepaniiento de las cortes de Nfxorá 
tít. XXIX y XCÍX. Fuero Viejo leyes I y 
Vil, tít.l, lib.'V. Fuero'de lai leyes tít. 
III, lib. III. Esp^. ley XMCIX , tk. XII, 
lib. IV. Se renovó esta jurisprudencia cu tf 
Kecopilacion tít. IX»lib- V. 

ii 
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dios de subsistir con decoro y comodidad 4 obligándolas por motÍ« 
vos de honor y de interes á permanecer en ese estado entregadas 
al duelo y llanto de sus difuntos maridos, y prohibiendo que nin¬ 
guna pudiese contraer segundas nupcias sino después de haber pa« 
sado por lo menos un año contado desde la muerte de sus esposos. 
Entre las leyes municipales publicadas en esta razón, es célebre la 
ley de Xz unidad ^ la qual autorizaba i Ips casados para poder ha¬ 
cer un tratado perpetuo de compañía ó de comunicación de bie¬ 
nes á beneficio del consorte sobreviviente que por un principio de 
amistad, de benevolencia y respeto hacia el difunto , determinaba 
^rmanecer en viudedad, en cuyo caso los parientes i quienes cor* 
respondía la herencia por derecho, no podían proceder i las par¬ 
ticiones , ni inquietar á la muger ó al maridó superstite en la te¬ 
nencia y posesión de ios bienes del difunto hasta que falleciese 
ó pasase á contraer Segundas nupcias. 

' 364 El fuero de ñasencia expresó bellamente esta legislación 
diciendo *:*'Como desuso es dicl»> que después de la muerte del 
M marido ó de* la mugier, los herederos que con el que sobrevis- 
Mquíere ipió partan : todavía si el marido ó la mugier ^idat ficie- 
oren, ánsi como fuero es eii vida de cada uno de ellos :'los'here- 
>>dero$ ó fijos non partan con el que después sobrevisquiere mien- 
**tre fuero vivo el ^ro de la unidat.*' Para que esta fue^e valede¬ 
ra y permanente, exigía la ley que se hiciese con gran solemnidad 
y con presencia y consentimiento de los herederos: Vir et mtúhri 
decia el fuero deCáceres, q}im ut^atcmfectrint^ faciantillamindie 
¡dominkOi exida de la misa matinah ifi coUatione de villa ^ aat saba^ 
do ad vesperas\ et frestet; sin autem non prestet, Y el de Cuenca 
con mas extensión y claridad: Forum vero unitatis est^ ut unitas 
sit stahilis et firma : oportet quod fiat in concilio vel in coUatione , et 
ah ómnibus heredibus concedatur .: ab ómnibus dico , ita quod nuilus 
heredum sit absens^ quia si aliquis keredum defuerit y vel aliquis pra^ 
sentium eatn contradixerit^ frivola habeatur et cassa. 

365 Por costumbre y fuero bastante común en Castilla los 
viudos disfrutaban del favor de otra ley conocida con el nombre 
de ley de viudedad^ la qual era mas ventajosa i las hembras que á 
los varones, y consistiá en cierta porción de bienes muebles ó ral- 

I Ley tomada de la dcl fuero deCuence saferstite dlvidant: tamen si vtr ep uxoP 
KXXVI , cap. X : De unitate viri et uxo-* unitatem fecermt, sicut forum est , in vits 
rts* Quamvis ruperius rit dictum quod fost utriusque ; nuUus keres she fillus dhidut cunib 
emrtem mariti sui she uxoris heredes cum tuferstite'quandhe vixerlt. 
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cfs que se le$ adjudicaba á fifi de mantener el estado de víudédad,< 
en cuya tazón decía el fuero de Salamanca:*'De la viuJdidade de^ 
»Áz vilda. Esta es la viuldidadet^una tierra sembradura de tres cafi^ 
Mces^en barbecho, é una casa e una aranzada de vina, é una vbz de^ 
*>acenía, é un yugo de bues,.é un.asno, é un lechon , é un que-^ 
»>nabe, é un lichero, é un fíeltra, é dos sábanas, é dos cabezales^ 
jfespetos, mesa, escudielas, vasos, cuchares,.quantas hobieren de^ 
vmadera, escaños, cedazos, archas, vadil, calderas, escamielósi' 
>;cubas é una carrpl de treinta medidas, todo esto quahdd lo ho-^' 
^hieren de consuno tómelo entrego, é aquello que fore de partdc 
«del marido tome el medio Y el fuero de Cuenca*: Deprarro^ 
gatinfa vidúorum. Si viduús m vidmtate xhe'vidüa permanere vo~ 
inerint^ista eis extra sortem relinquanturyoiduo eqnus smx et arm¿^ 
t(tm lighea quam férrea, .Nec sortiantur thorum , in quo prius cune 
nxore jacehaU ^ neqne avei accipitres. Vidua non sortiantur lectum 
qu(m cum parili. sup tenere solebant\ dent etiam et agrum unius ka 4 
atji^tim hoütn^ et aranzadam vina^ sed non parra. Uoc hábenfi 
•oidúi de jure viduitatis y et non Miudi Ista viduitates de^ur de ilMt , 
nubus^ quas simul\adquisierint , et non de aliis rebus ^ Mr sifá^ cuni 
adidiem partitionis ventum fuerit , aliqua pradictarum rerum non 
habuerint , ipsa dektt , et non alia , et talia qualia fuerinti a 
•j áéó Para gozar de este beneficio dé la ley era necesario que el 
Qonsorte sobrevi.viente permaneciese en viudedad haciendo vid:f 
casta: Verumtamen si viduus vel vidua , decía el fuero de Cuenca*^ 
in viduitáte et castitate permanere noluerit ^ quodeumque in vidisitat^ 
acceperat y totumtradat partitimi quandqcumque heredibus plactie'* 
f^it^. Por costumbre y fuero de varias municipalidades la viuda és- 
taba también obligada á tomar manto ó velo, y acudir i la iglesia 
dh dias señalados, á ofi'ecer oblaciones y hacer duelo sobre la se*' 
pultura del difunto marido: "La muger que entrare, en posesión 
«dé los bienes afectos á la viudedad que lleve in die dominico^ ét 


( I £sta ley se halla También establecida, 
aun^e con algunas diferencias accidentales, 
éd ei fuéfo de Cáperes i f^Muüer'que vldue- 
99 tatem voluerit tenere, accipiat unam casam 
MCpiv XII'cabriadas,, et uná tierra de dos 
99caffices sembradura ubicumque voluerit, ét 
99una aranzada de vina ubicumque voluerit, 
5 »et una vice en molino, aut in acenia'á cabo 
a^de XV días un dia; et una bestia asnai'# 
99Ct una mora ó un moro^ ^ un leciio coil 


>9quenaYe , & con aifañir, et un ñeriro, él 
99 un cabezal, et dos sábanas et una caldera^ 
'99 ét dos bües , et XII ovejas , et uha porc 4 
99tt desto rodo lo que hobiere prenda et noli 
,»9 prenda entrega en otra cosj , et hoc^icci- 
99plat de aver dambos; et si non' nabuerit 
99dambo8 , tomet la meatad del haber dél si 
99 qiuis¡ér viudedad tener/* '^9 

a Ley XLn , cap. X. 

3 Ley XLtlI, cap. X. 

CC 2 
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win die lunes bodigo, et dinero et candela y et quantos días non' 
mIo levare, tantos maravedís peche i parientes del morto. Et post-- 
«*quam acceperit et lo delexaverit» aut virum acceperit» délo du-* 
w piado.” No difiere mucho de esta ley del fuero de Oleres la del 
#*de Salamanca: *'Como debe ofrecer la vilda. Vilda que vildade 
»pr’isiere, después que pan é vino cogiere , lieve siempre oblada,' 
»»é oblación de suyOy.e todo$ los lunes lieve bodigo ó dinero; é 
•>si non lo fecier, los parientes del morto préndanla fasta que la 
MÍaga. E el ptimero anno desde que pan é vino hobieren de so 
«>unoy faga Indigo é oblación, é parientes del morto den dinero é 
wcera.” 

367 La viudedad era muy respetable en la sociedad á causa 
de los honores y exénciohes que la ley dispensaba á este estado. 
Los fueros de Náxera, Escalona y Toledo con sus derivados; los 
de Córdova, Sevilla, Niebla y Carmona otorgan i las viudas de 
los caballeros y militares los mismos privilegios y honores que dis¬ 
frutaban sus maridos: Nam et si solam uxorem reiiqueritf sit hono^ 
ikta m honqre mariti sui. D. Alonso el Sabio concedió este privi-' 
legioá la villa de Escalona, ó por m^or decir renovó el antigua 
otorgado por don Alonso VI: "Mandamos que quando el caba- 
ollero moriere, et fincare la mugier viuda que haya aquella fran- 
stqaezz que habie su marido mientre toviere bien vibdedadPor 
friero de Alcalá tenia derecho la muger que enviudaba de tomar la* 
mejor bestia mular, la qual no debia entrar á partición con los* 
otrosi>ienes: "Si la mulier envibdare é toviere vibdedad fasta cabo 
Mdanno, la meyor bestia que hobieren mular, de siella ó de albar- 
««da, tómelo sin partición: et si non toviere vibdedad, nol preste.” 
Y el de la villa de Fuentes:"La* muger teniendo vibdedad fasta 
*/un año, tome bestia mular de siella ó de albarda, et si ante del 
«iaño casare, non vala.” Las leyes también exceptuaban á las viu¬ 
das de contribuciones y gavelas, de ir en fonsado y de pechar fon^ 
saderay fosataria: J^ulier qua vidua fuerit^ aut maritum ñon ha-- 
huerit^ fossmtum non fackty nec pectet fossatera. Este antiguo fuero 
de la reyna doña Urraca * se trasladó casi á la letra en el de Alcalá^ 
Fuentes y otros muchos. 

s68 Los l^isladores considerando que las viudas debían sef 

t Privíleg. de don Alonso X á la Tilla 2 Eneros de León y Carríon por la reyns 
de Escalona I despachado á 5 de marzo .del doña Urraca en el año iioo* £sp. Sagr^ 
$ñQi% 6 i. toiii.XXXV,ap¿n<LlIL 
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modelo de pureza y recogimiento, mandaron que no se presenta¬ 
sen con frecuencia en público, ni aun en los tribunales á defen¬ 
der sus causas, como lo hacian por fuero los demas miembros 
de las municipalidades. El juez ordinario debia defender y llevar 
la voz de los huérfanos y viudas. Prohibieron que ninguno fuese 
Osado de inquietar sus casas, las quales gozaban de inmunidad y 
de un privilegio propio de la nobleza y de grande estima en aque¬ 
llos tiempos , y era la libertad de posadas y hospederías , á cuyo / 
propósito decia un fuero antiquísimo *:“Muger que envibdare fas- ^ A 
*»ta un año non pose posadero en su casa á su pesar.” Y el de Bal- ^ 

bas •: Vidua neminem in hospitio cogantur recipere. Y el de Zorita *: ^ 

> *^En casa de clérigo ó de caballero ó de viuda el juez non dé posa- ^ 

»da.” Y el de Villavincencio "En éasa de viuda non pose nengun 
»*si non hobier filio barragan.” Aunque estas leyes privaban de las 
utilidades y honores vinculados á la viudedad á todos los* que no • 
gustaban permanecer en ella; sin embargo nuestros legisladores ja¬ 
mas se propusiéron obligar los varones i vivir en ese estado, nt 
desterrar las segundas nupcias, ni despojar á las mugeres de la li¬ 
bertad de contraer nuevos enlaces, ni condenarlas i vivir en viu¬ 
dedad perpetuamente. Solo si les prohibiéron casar dentro del año 
seguido á la muerte de sus maridos: el rigOr y pena de la ley esta¬ 
ba ceñida á este plazo. i •' / 

369 Los castellanos, adoptaron substancialmentejo que sobre y 
este punto habian establecido los godos en su ley Si qua mulierH - , 

seducida á compendio por los copiladores del Fuero Real^: "Nin- 
»guna muger viuda non case deí dia que muriere su marido fasta 
Mun año cumplido. Et si ante casare sin mandado del rey, pierda 
»>la meatad de quando hobiere, et háyanlo sus fijos ó sus nietos que 
iohobiere del marido muerto. Et si tos non hobiere héyanlo los pa- 
Mrientes mas propíneos que hobiere del marido muerto.” Establece¬ 
mos esta ley, decían los godos, á fin de que el excesivo afecto á las 
segundas nupcias no perjudique al firuto que pudo haber quedado 

1 Fuero de Melgar de Suso por su señor en el año 1180, v confirmado por don Fer- 
/ Femando Amiéntales, aprobado por el conde nando 111 en el ae 1218, impr. en las cita- 

de Castilla Qarci-Fcrnandcz en 950-, y con- tadas Memorias pág. 271. 

firmado por el rey don Fernando 111 en 1 i 50. 4 Véa^e la Hist. dé Sahagun apénd. III, 

Memor, para la vida de S, Fernando, apind. escrit. CCXXV. 

fdg. 5 LcyI,tít,II, lib. ni. 

2 Dado por el emperador D. Alonso VII 6 Ley Xlll , tít. 1, lib. UI. Esta ley se 

d 11 de junio de 113$. lia copiaao de un códice del Escorialdonde 

$ Otorgado por d rey don Alonso Ym está mas correcta qué en la impresa. 
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d0l primer matrimonio. Ne hac qtue a marho grávida rtlinqtiitur% 
dum immoderato desidtrio ad secundi conjugü vota Jestinat, veladul- 
terium perpetrans spem partas suiy priusquam rnscatury txtmguaU 
Los castellanos moderáton la pena de la ley gótica sujetando i la 
muger delincuente á una ligera multa pecuniaria: como la del anti¬ 
guo fuero de Melgar de Suso: Si la vibda se casare ante del año pe¬ 
rche dos maravedís en huesas al sennor.” Y elde Villavincencio: 
” La viuda que casare ante de anno dé i maravedí al castillo.” Y el 
de Sepúlveda: “Toda muger vibda de labrador que ante que cum.- 
. *>pla año casare, peche:medio maravedí, ó un carnero al juez'quel 
f>vala el medio maravedí.” Y el de Salamanca: “La vibda que ante 
«*de año tomar marido, peche quatro maravedís, é métanlos en la-* 
4>bor del muro, é pierda la manda que le fecier su marido.” 

270 Trasladada esta legislación al Fuero Real y después á las 
Partidas', aunque con grandes variaciones, como dirémos adelan¬ 
te, se observó en estos reynos hasta el año 1400..D. Alonso XI 
la confirmó a petición de la ciudad de Toledo por real cédula des-^ 
pachada enYUlareali dos dias de enero de la era 1385, año i347«* 
Y sí bien con motivo de la peste general del año 1350, conocida 
con el nombre de gran mortandad, muchas mugeres viudas casá^ 
ron antes del año de la muerte de sus maridos, todavía incurrié- 
ron en la pena de la ley, y hubo necesidad de que los procurado^ 
res del reynó pidiesen al rey don Pedro en las cortes generales de 
Valladolid del año 1351 los dispensase de la pena de la ley; sii-v 
plica á que accedió el monarca; pero resolviendo al mismo tiempot 
que se guardase en lo sucesivo el antiguo fuero y derecho del rey>( 
no. “A.lo que dicen que después de las grandes mortandades, que 
nacaesció en muchas cíbdades é villas é logares de míos regnos casan 
M^gunas mugeres viudas ante que se cumjpliese el año siguíenta 
Mdespues de la muerte del primero marido, e por esta razón que lea 
^demandan la pena para la mi cámara, é les embargan las deman-? 
»das que facen por razón de la infamia por premia de la ley quft 
^fabla en este caso; é pidiéronme por merced que les quite é per- 
»done los fechos é penas dellas del tiempo pasado fasta aquí, ó 
»que mande que se guarde de aquf adelante por seis meses. A esto 
Mrespondo , que les quito las penas queámi perteriescen é deba 
Mhaber de derecho por lo pasádo, é mando que ge las non de-, 

I Ley m , tít. xn , Part. IV. Ley Y, tít. HI, Parí. VI. Ley IH, tit. VI, Part. VIL * 
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««manden, é quUoles la$ que no son pagadas ^ta aquí, 4 de aquí 
•«adelante tengo por bien é mando que se guarde lo qúe es de fue* 
•«ro e de derecho.’* El mismo soberano en su ordenamiento de las 
penas de cámara multó en seiscientos maravedis á las viudas que 
i4olasen aquella ley. ^'Toda muger viuda que sea casada coii su | 
««marido á bendición de santa eglesia.... 4 casó ante del año com- 
««plido) debe pagar seiscientos maravedis parala cámara del rey.^ 

371. Pero don Enrique III por su real cédula dada en Canta- 
la|ñedra á ocho dias del mes de mayo del año 1400, derogó aque- 
Ma ley del reyno y quanto sobre este punto se habla establecido 
en los antiguos fueros y ordenamientos: "Por quanto en algunas 
««cibdades e villas á lugares de los mis rey nos ha nabido y hay gran 
«•pestilencia 4 mortandad y de que vino é viene gran despoblamien* 
«*to de las gentes que en ellas viven: 4 me ñiá dicho que algunas 
««taiugeres quedáron e quedan viudas por fínamientp de sus mari- 
««dosy e casarían con otros si no por temor de la ley del ordeha<«> 
««miento real y que (ué fecha en razón dé las mugeres que enviu^ 
««dasen é casasen ántes de un año cumplido despu^ de las muery 
•«tes de sus maridos, conviene á saber que ellas 4 los que con ellas 
««casaren, cayesen en^ciertas penas contenidas en la dicha ley. Por 
««ende yo viendo que cumple á servicio de Dios 4 hilo que las 
^«gentes de mis reynos crescan 4 multipliquen ayuntándose por 
««matrimonio de la santa emesia , doy licencia á todas las mu- 
««geres viudas que qüisieren casar que casen ántes del año cum- 
««plido después de la muerte de sus maridos, 4 á los homes que 
««con ellas quisieren casar 4 casaren, para que sin embargo dé 
««la dicha ley, e sin pena 4 sin infamia alguna lo puedan facera 
««que no pierdan por ello cosa alguna de Sus bienes así dótales 
««como patrimoniales.** Se co>nfirmó esta rSSoáucion con motivo de 
algunas dudas que ocurrieron^, por-otra real cédula del mismo sn* 
berano, despachada en ValladoUd á so de labrero del año 1401, 
y se dió' otra pragmática al mismo propósito en Segovia á 18 de 
agoste de este último año*¿ < 

> 373 Las leyes mencionadas, especialmente la que estableció 

1 Se confirmó eiu ley don II cho de Ja eiAstencta'de las se le atribiia 
éti Valladolid á a8 de setiembre del año ven en la Kovís. Recopíl. le^ IV, tít. IT, 
1412* iib. X. Laá citadas pragmáticas se tisHen 

a No tengo noticia de que don EnrU impresas en el libro, titulado B^ecofilacku 
que m hubiese celebrado cortes en Cantala- ' de algunds huías y fragmdticas , impr. di 
piedra, Valladolid y Segovia ¿ j dudo mu».' l'oledo del afio 1550* 
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la dote á benefício de la$ mugeres casadas, como la que Ies ototgó 
derecho en los gananciales, tienen íntimas relaciones con el gobier^ 
no doméstico y con la . prosperidad de las familias y con los progre^ 
sos de la agricultura, y se engañaron mucho algunos filósofos quq 
atribuyeron su origen á costumbres caprichosas y caballerescas, ál 
espíritu de galantería, á las gracias del sex6 ó á su Orillo, imperio 
y despotismo. Ambas dimanaron de una sabia y profunda política 
con que nuestros legisladores se propusieron desterrar de la .socie¬ 
dad doméstica ios vicios que pugnando siempre con su prospérí-í 
dad , la destruyen y la arruinan: dispendioso y frivolo luxo ddl 
sexó, torpe ociosidad y abandono de sus deberes, estrechar el mu¬ 
tuo amor entrejos esposos, precaver las infidelidades é interesar ú 
la muger en los adelantamientos de la familia. La naturaleza mis¬ 
ma de los dones indica y aun muestra clarametite el fin y blanco 
de la ley; porque no.eranjmos dones facticios, muelles ni afemi¬ 
nados, sino como dixo Tácito en el lugar citado, hablando de los 
germanos, muñera nonad delitias muUebres quasitay nec quibtts nova 
nupta comatur , sed bohes y et frenatum equum et scutum cum^ramea 
gladioque.^viQyQSy muías, ovejas, tierras, heredades, cabafios en¬ 
frenados y ensillados, armas: tales eran los presentes que ofrecía 
la ley y los qiedios con que logró que respondiendo las mugeres al 
propósito deseado, desempeñase cada una los deberes de esposa^ 
de madre y compañera fiel en los trabajos y cuidados domésticos. 
Mientras en nuestros gobiernos, señaladamente en las villas y ciu¬ 
dades populosas» viven entregadas á la ociosidad, luxo y disipa- 
cipn, verificándose que casi la mitad del género humano es inútil 
á la sociedad general, en aquella época aun las de la mas alta'cla¬ 
se y gerarquía, por intereses y por punto de honor consagraban 
el tiempo y la vida á la economía doméstica , á la educación y 
crianza de sus hijos, y á proporcionar al estado labradores y solda¬ 
dos; tan pronto manejaban la aguja r el uso y la rueca, como sa¬ 
llan al campo en ausencia de sus maridos á dirigir las opéraciones 
de la reja y arado, y mientras los varones y barraganes blandien¬ 
do la espada coA esfuerzo heroycQ contra los enemigos de la pa¬ 
tria , y derramando por sus batallas y falanges el espanto y el ter¬ 
ror , aseguraban la pública tranquilidad, ellas enviaban víveres á 
ios exércitos y allegaban sólidas riquezas promoviendo vigorosa¬ 
mente la agricultura, objeto que jamas perdieron de vista nuestros 
mayores. , - 
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h’ efecto la agricultura eti ns,u«stró antiguo gobier¬ 

no el'biánco i. que dirigieron principatmeate sus miras políticas los 
legisladores: y considerándola no solamente’.como maestra de cos¬ 
tumbres sencillas é inocentes, escuela del trabajo, ensayo de la mb 
llcia,.. fuente de salud, oficina de. temperamentos sanos y robustos, 
sino tan^bien como manantial de la verdadera riqueza nacional y 
único recurso en las urgencias del estado, cuidaron con gran dili¬ 
gencia llamar la atención de los pueblos hacia esta arte, la primera 
de las artes; inspirarles ideas grandiosas de la labranza, hacer ama' 
biela vida agricultora, honrar la profesión rústica y labradoresca, 

^ publicar ley^ agrarias acomodadas á la varia calidad y circuns¬ 
tancias de los terrenos, cuya Colección ocupa gran parte de los 
fueros municipales.-Las tomáron nuestros reyes y señores térrito- 
riales! de las que al mismo proposito hablan establecido los godos, 
de cuyo celo y escrupuloso cuidado por las cosas del campo solo 
.podría dudar el que ignorase sus leyes *. Los concejos y gobiernos 
municipales instruidos en la escuela de la necesidad y de-la expe¬ 
riencia, é ilustrados con el exemplo de los árabes andaluces, gran¬ 
des agricultores, que supieron llevar esta arte 4 un punto de per¬ 
fección de que no resta en nuestros dias mas que una sombra, 
añadieron sabias.> Ordenanzas y extendieron considerablemente da 
(profesión rústica.- ’ 

274 Las leyes animaban la agricultura y estimulaban al propie* 
(taño cultivador no solamente con la gloria, sino también con pre-- 
mios y recompensas, díspensandó á los nuevos cóldnos y yugue¬ 
mos de.contribuciones y de la estrecha obligación de acudir á la 
guerra. "Primo yunteto, decía el fuero de Cáceres, nin poblador 
Mnon peche fasta un anno, nin vaya en fonsado/’ £1 deseo de 
aprovecha los valdios y extender el culnvo á terrenos incultos ^ 
produxo la ley que otorgaba al labrador derecho de propiedad en ^ 
los nuevos rompimientos: "Todo'aquel que fuera del exido ó de 
.«raíz agena ficiere abertura, firme ^a haya*.” La antigua legislación 

I Las leyes del código gótico, tit. If, iqiid i un gran núdicro de leyes agrarias aña- 
ni, IV|. Vr VI, conTcncen In <diéron un título en gue solamente se trata de 

'injusticia de muchos escritores extrangeros, da procreación y guarda y conservación de las 
y aun de los nuestros, ciegos imitadores de abejas^ Asunto de que en ningún otro de nues« 
aquellos cuyas mkáimt copiaron sin examen, .tros cpdtgos de actual observancia se halla me¬ 
rque .atribuyéron á los godos. <fe España abor- 'inoría,can ser un ramo tan importante de agrÑ 
recimiento , o por lo menos desprecio de la jcultura, y que tanto podría aumentarse señala- 
.Agricultura. ^Como se púdiéron tener por 4 amente en nuestras provincias ineridton.ales. 
descuidados en este punto uttosdfgisladotes» a Fuero de^ Cuenca cap. II, ley XXV. 
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ofrece los mas'sabios re^aménCos sobre la seguridad de herei^iies, 
conservación de montes» árboles, viñas, huertas y todo gáhéto de 
plantaciones. La ley gótica relativa á los setos y vallados con' ^e 
el propietario debia cerrar por 1q menos las,heredades situadas ^ en 
las inmediaciones de los caminos, ó rodearlas de un foso o caba si 
otra cosa no pudiese hacer por sn pobreza » ley tan importante 
como descuidada en nuestros dias, se observó diligentemente en 
Castilla, y se halla recomendada en los principales foeros munici¬ 
pales: “Qui hobiere huerto, deáá el de Molina, ó vinna ó prado, 
>*ó alguna heredad en frontera del exido de villa ó de aldea ^ é non 
afuere cerrado de tapia o de valladar , ó de seto que haya cinco 
^palmos en palo, non prenda calonna'.” ' 

275 La diligencia de los labradores en cerrar sus posesiones 
llegó á tal extremo, que propasando muchas veces los términos de 
lo justo, obligáron á pubUcar leyes contra los abusos..Porque al¬ 
gunos solian incluir dentro de los vallados ó cerros los caminos 
públicos, agregando estas porciones de terreno común á sus hereda* 
des. se estableció por fuero en conformidad á la ley gótica*, 
que no se mueva pleyto, ni se ponga pena al que rompiese seme¬ 
jantes cercas y vallados, y se fija la que debia suirir el que fue osado 
de usurpar los terrenos de los caminos comunmente usados : pero 
era delito grave desbaratar ó romper qualquiera género de seto ó 
cerrado hecho según ley, así como entrar en las viñas, plantíos y sem* 
brados, hacer sendas por ellos, Cazar ó executar algún dañb^:*'Todo 
*»aquel, dice la ley del fuero de Cuenca, que por sembrada agena 
M senda fíciere, peche X sueldos. £t qui por sembrada agena con 


I La misma ordenanza se halla en el fue¬ 
ro de Cuenca ley VIH, cap^V: i^Todo 
aquel que hobiere huerto ^ o viña , ó mies 
>9 en frontera de alguna defesa ó de algún 
fiexídoy et non la cerrare de pared ó de 
f> valadar ó de sarzo, et daño recibiere , non 
retome pecho nin caloña. Et aquel que sarzo 
99 0 valadar ó pared, ficiere ^ fligala' tan alta,' 
f^que ganado ninguno non pueda pasar á la 
labor.’* Y el de Ciceres : 19 Todo prado 4 
fuero así debe de ser mojonado; é cabo 
99 de IX pasadas V céspedes unos sobre otros: 
99et si el prado fuere cabo defesa de con- 
»>ccjo, ó cerca de exido 1 ó cerca carrera, 
9>tan de villa quam de aldea, enciérrenlo 
99 de V palmos en aho et 111 en ancho ; et 
99 los alcázares et los otros de las fronteras 
rrsimiliter; sjn autem non habeat cahua- 


wnias." y en el de Sepúlveda tít. CLIIÍ: 
9>Otrosí, Qui hobiere huerto, 6 vinna, ó 
99 mies en trodtera de alguna defesa 6 de 
99 ex¡do, si non la cerraren de seto, 6 de 
99pared , ó de valladar, non coga por ella 
99 pecho nin calopna ninguna ; et tan alta sea 
99 la cerradura, que ningún ganado non pue- 
99 da hí entrar; et si alguno non cerrare su 
99 frontera , así como sobredicho es , siquier 
99 sea la, frontera labrada , siquier non, peche 
99 un maravedí é cL danno doblado; et si 
99 danno viniere por ella á los otros por men- 
:9»gua de las cerraduras, el sennor del gtna- 
99do non peche ninguna cosa.” 

a Cód. Wifog. ley XXIV, tít V. 
üb. VIH. . . 

3 Fuero de Cuenca ley X VH, cap. HI^ 
copiada en el de Sepñiveda tít. CXXIV* 


Digitized by i^ooQle 


>»ávés cazare ’, petáie X máraVcdIs,’* La sigaiefite ley Hél fuero dé^ 
Alcalá convence quahta era entónce& la* vigilancia del gobierno’ 
en la conservación de las viñas: ^ De entrada de marzo hasta^ 
v viñdimias cogidas, todas las viñas de Alcalá et de suas aldeas ha- 
««beanc coto de una piedra hechadura á todas partes et moyonen-* 
>»lo ; et si non lo moyonaren^non hayan coto. Et si obeyas toma- 
>i»ren en el coto, tomen un carnero, et si non bobiere hi carnero,' 
Mtomen una obeya, et non prendan nlurueco, nin carnero cen- 
«cerrado, et qui lo tomare, dúplelo*.” ' ^ 

; 376 Seria necesario un gran volumen si hubierambs de'exten-- 

det todas las reflexiones á que dan márgen las leyes agrarias y cien¬ 
cia rústica de nuestros antepasados, ó recoger las ordenanzas re¬ 
lativas á los diferentes ramos de esta noble profesión j á la asigna-^ 
Clon de sitios y mojones; guarda y conservación de montes, mie>^ 
ses, frutos, bestias * y animales de arada\ cria de caballos común 
á la sazón en todos los alfoces; á la economía de los pastores y 
multiplicación de ganados * estantes y permanentes; al riego y re¬ 
partimiento de aguas; á los molinos, pesqueras, aceñas, presas y 
aqüeductos; y otras cuya colección se conserva aun en algunos 
quadernos municipales que por dicha se han podido salvar de la 
tempestad general que sumergió para siempre una gran porcioh 

I La ley del fuero de Sepfilvcda extíen- cap. IV, También es muy singular la sigieii# 
de nús los plazos de este coto rít. CLVs te ley del fiiero de Alcalá ordenada al mís-^ 
ipTodas las vinnas sean acotadas, así como sno propósito: »Gal¡nas qui danno ficie* ' 
físobredicho es , del primer día de enero wrcn in míese ^ ó in horto, ó iii vinna, e| 
fasta pasadas las vendimias, et dent ade- wlas unnas et los picos hobieren cortados.' 
filante fasta entrada de enero si buey, 6 non pechan: et si non los hobieren cortos, 
caballo, 6 puerco, ó otro ganado entrare wpechen el daño que ficieren.” / 

f>en vinna , peche su duenno media fanega 2 La ley XlX, cap. XXXIII del fuero 
99 de trigo.” Es notable otra ley de este fuero de Cuenca muestra el celo y vigilancia del 
común en los quadernos municipales, y una gobierno eu ^.conservación de las bestia^ 
prueba decisiva de las prolixas diligencias y animales; 9>Todo aquel que la cola de la 
que se practicaban entonces en órdeii á con« 99 bestia pelare, tantos cinco sueldos peche, 
servar los plantíos y sembrados, y precaver 99 quantas sedas sacare.” 
sus daños : ijEl can que no levare garabato, 3 ^ Es notable la precaución del fuero, dq 
99mátenlo sin calonna en la vinnasi nol Molina relativa al mismo ol^eto: 99 Bestia 

99pudieren alcanzar, peche el sennor así co^r 99sarnosa non pa^ca en U defesat ési fher* 

99mo sobredicho es. Si can 6 puerco ficijf- 99hi fallada, peche sesenta sueldos.” Y la 
99 rea danno en vinna, peche porcada vid del de Sepálveda tít. CCLIIl: De bestia 
99 su duenno cinco sueldos, maguer noB ha > sarnosa que non ande entre las otrds^ 
99 calonna ninguna el can que levare garaba-^ 99Otrosí, quintos testigos testigoaren bsstli 
99 to, é que haya en luengo dos cobdos, é en 99 Sarnosa en las defesas de Sepúlvega , 6 en 
#9el corw un cobdo;. é si los alcaldes lo 99IC yermo de los adarves adentro , ó en el 
99fallaren sin garabato, peche su duenno tres 99pinar, ó en la sierra, jpechc su due^a un 
99sueldos.” Tít. CXXXIX y CXL tomados 99maravedí, y el guardador otro maravedí.*^ 

4 la letra del ibero da Guanea^ ley VI». 
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4e nuestras'antiguas taeáiorlás, dexándonok'casí en la ímposibiK-^- 
4ad de discurrir con acierto y de hacer cálculos exactos acerca de 
la estadística d^ aquella edad y de su economía política. Pero todá- 
via podemos asentar algunas proposiciones de indubitable verdad,r 
dignas de examen, fecundas en reflexiones, y que son como el re¬ 
sultado de la combinación de nuestros antiguos monumentos his¬ 
tóricos: á saber que en la edad media, señaladamente en los siglo» 
XII y XIII, quando ya se experimentaban los frutos del gobierno 
municipal, se hallaba la agricultura en un estado vigoroso y el mas 
floreciente: que los castellanos supieron aprovecharse y sacar todas 
las ventajas y partido posible de su feliz y fecundo suelo: que en 
aquella nobilísima arte encontraron la abundancia, tesoros y sufi¬ 
ciente riqueza para hacerse respetar y temer de las naciones veci" 
ñas, y recursos para ocurrir á las urgencias y necesidades del estado;- 
377 Reducido entónces el reyno de Castilla á una extensión 
que apenas correspondía á la quarta parte de nuestra península;^ 
sin ciencias, sin mas artes que las de primera necesidad , sin colo¬ 
nias y establecimientos ultramarinos, sin otros puertos que los del 
borrascoso e inquieto mar cantábrico; sin industria y comercio, 
salvo el que se hacia interiormente en las provincias; en fin sin la 
plata y oro del Nuevo-mundo,.de cuya existencia no se tenia idea; 
halláron los castellanos en la inmensa fecundidad de los canipos 
góticos, y en el sabio manejo de la reja y arado, arbitrios para 
acometer y realizar unas empresas tan arduas , que si la historia y 
la experiencia dexara lugar á las dudas, reputáramos aquellos he¬ 
chos como patrañas y fábulas. Porque los insignes reyes de León 
y de Castilla confiados solamente en las riquezas que proporcio;- 
naba el rústico gañan y el aplicado é inteligente labrador, se pro¬ 
pusieron restablecer la antigua monarquía de los godos, y arrojar 
del suelo patrio al rico, civilizado,.sabio y esforzado agarenp, á 
cuyo fin levantáron y mantuviáron esforzados y numerosos exér- 
citos de infantería y caballería,<esquadrones que lejos de volver el 
rostro al enemigo, osaron pisar y hollar aquella bienaventurada 
región reputada en todos tiempos por madre del generoso y esfor¬ 
zado caballo. En medio del estrepito de las armas y del furor de 
tan dispendiosa guerra, continuada por centurias y siglos, no des¬ 
cuidaba nuestro gobierno de la policía interior, acudía á todos 
los objetos interesantes en la sociedad , emprendía obras públicas, 
no' tan solamente las necesarias, sino también las de adorno, de- 
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coracion y de hixo.’ Ediffcábah nuevas villas y jñiel)los, construían^ 
calzadas, cahiinos y puentes; robustas aunque sencillas fortalezas 
y castillos, magestuosos alcázares y palacios, serios y grandiosos 
monasterios, cuyos vestigios se conservan todavía para sorpresa y 
admiración de nuestro siglo; delicados, suntuosos y magníficos^ 
templos, obras que en nuestros días parecería temeridad empren^ 
derlas, y después de comenzadas apenas hubiera brazos y caudales. 

E ara concluirlas. ¡De quánto es capaz el suelo y la nación españo- 
i con una floreciente agricultura! Si nuestros mayores hubieran 
adelantado tanto en la ciencia del derecho público, de lá jurispru'- 
deácia civil y criminal comó en la profesión rústica y en la eco¬ 
nomía rural; sí las leyes relativas al orden público, á la adminis¬ 
tración de justicia, á los procedimientos judiciales y ai escarmiento» 
de los delincuentes, correspondieran á la sabiduría de las leyes 
agrarias, y los quadernos legislativos fueran mas universales, com¬ 
pletos y uniformes y tuvieran relaciones mas íntimas con la socie¬ 
dad general y con ios principios esenciales dé la constitución mo¬ 
nárquica, entonces los casteUanos camináran aceleradamente hácia 
su civilización, los progresos de sus armas serian mas rápidos y 
decisivos , y no habría necesidad de pensar en reformas, 

278 Pero la constitución municipal aunque al principio pro- 
duxo- excelentes efectos, remedió muchos males y refrenó los ex¬ 
cesos y desórdenes políticos que tancas veces habían expuesto la 
naciente monarquía á sn total ruina: al cabo no debia de ser per¬ 
manente y durable para siempre, porque era viciosa en su origen, 
propendía mucho á la anarquía, pugnaba en cierta manera con 
la unidad, alma de los cuerpos políticos, producía la desunión, 
la emulación * y la envidia entre los miembros de la sociedad , y 
fomentaba indirectamente la impunidad de los delitos. Cada villa, 
cada alfoz y comunidad era como una pequeña república inde¬ 
pendiente con diferentes leyes , opuestos intereses y distintas eos- 


I Las leves de cada municipalidad eran 
muy desiguales respecto de sus vecinos 7 de 
los extraños ^ cuyos delitos tenían pena mas 
rigorosa; ffSi home de fuera decidiéndose 
feríese ó matare vecino de Sepálvega , ne^ 
f»che la colonna doblada» qual iieiere al fue- 
f9 ro; mas maguer si el vecino matare al de 
ñera , este derecho defendiendo, ó firiese, 
vsnon d^é por ende calonna ninguna/’ Y en 
apotra parte: ^Todó borne de otra villa que 
fafaoroecillo ficiere en Sepúlvega, sea despen¬ 


sa nado é entercado, é nol vala eglesia , nin 
sapalacio , nin monesterio.” £stas leyes, que 
son la m V XIV del fuero de Sepúlveoav 
están tomadas de las del de Cuenca leyes III 
XII, cap. I, y repetidas en otros muchos, 
os fueros de Guipúzcoa autorizáron tam« 
bien la desunión y la venganza entre los ¡n« 
dividuos de la comunidad) de donde ^^iníé- 
ron las parcialidades de pueblos y familias 
que por algunos siglos inCtáron la provin¬ 
cia , como consta de su historia. 
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tumbres: los tniémbros de una mnnldpaTidad miraban como extra-^ 
ños, y á las veces como enemigos á los de las otras. Los facinero-- 
sos hallaban seguridad en todas partes, y les era muy fácil evitar 
el castigo, evadirse de la pena de la ley y frustrar la vigilancia y 
precauciones de los jueces, porque la misma ley les proporcionaba- 
asilo , y un sagrado lugar de reñigio, como se muestra por la si¬ 
guiente ley del fuero de Cuenca, repetida en casi todos los demas * :• 
Omnibus etiam populatoribus hanc prarogatham concedo y quod qui-. 
eumque adConcham venerit popularía cujuscumque sit conditionisy id 
es ti sive christianusy she maurtiSi sive judaus^ sive líber, sive servus, 
veniat secare, et non respondeatpro inimicitia, vel debito^ aiitjidejíis- 
sur a, vel herentia^ vel majordomia, vel merindatico, ñeque pro alia 
eausa quamcumque fecerit, antequam Concha caperetun et si Ule qui 
inimicus fuerit antequam Concha caperetur, Concha venerit populará 
et ibi inimicum suum invenerit, det uterque Jidejussores de salvo ad 
Jbrum Concha ut sint in pace. Et quijidejussoreí daré ríoluerit exeat 
ab urbe atque a termino suo. 

379 sAñádese á esto que un gran numero de pueblos no tenian 
fuero, ni conocían mas ley que el uso y la costumbre. Los de otras 
muchas villas y lugares eran tan diminutos, que estaban reducidos 
á los pactos de población y á algunas exenciones y gracias. Los 
mas insignes quadernos municipales de que dexamos hecha men¬ 
ción, al paso que se extienden prolixamente en leyes militares, agra* 
rias y económicas, escasean mucho de leyes civiles; y fue necesa¬ 
rio conceder demasiadas facultades á los juzgadores ó alcaldes, así 
como á los jueces compromisarios, para que su tino y prudencia 
acordase lo mas conveniente en los casos no comprehendidos en 
^1 fuero. De aquí es la multitud de sentencias arbitrarias dictadas 
por el capricho y producidas por la ignorancia , todas ridiculas y 
muchas injustas, y como dixo bellamente el rey Sabio hablando de 
é\e&yfazañas desaguisadas '. No habla siempre la debida forma- 



. .1 Fuero de Cuenca lev XI, cap* I. 

% £n la colección dé los fueros de Bur¬ 
gos jr en el Fuero Viejo de Castilla se han 
.fX)nservado algunas de estas &zañas , 7 en 
ellas una prueba de la ignorancia que nues¬ 
tros mayores tuvieron de una parte tan esen¬ 
cial de la jurisprudencia como es la admi¬ 
nistración de la justicia. Los títulos 111 7 
CV de aqiiella colección comprehenden dos 
fazaiuis bastante notables: Ninguna man* 
ceba escosa ijuc estudiere en casa, de su sen- 


ñor á soldada j é fuere lu paniaguada ¿ 
maguer quella se querelle por forzada de 
^>su sennor , aquella querella non vale. El 
»esto aconteció por Martin Ferrandes de An^ 
9^tezanna, que se querellaba fija de Esteban 
Roguer , que moraba en su casa con él, que 
99la habia forzado en su casa de noche ;et 
querellóse á los alcaldes é á los jurados 
91 que la habla forzado: é fuyó Martin Fcr«* 
iirandes de la villa por sus parientes quel 
»i quisieron matar j et fue á casa del rey é 
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14)4 9n Ips proc^^Mentó& jivilciales*, las djUgeiicip fie .fHrsctiGaí p 
baft.irrebatadáimente, y los jálelos se pronQociabaQ^.^tlcbas: / 

á-:Coi]!secuencia .de las pruebas vulgares, y^Qíras fto cuéfiosiucÜ» y 
(jqpri^hQsas, comp se dex^jY^r por las sigj^ientes leyes > del fuero 
de burgos*: “Esto es fuero de toda mUger .'escosa qüe fue}: forjada y'r‘ 
«de home que. yaga por fueraa.con ella, que $e mostró.por quttfytf 
•diosa é que venga antel aleaUe» é el akal|e.m^n4ela:apreclar;á su 
•miuger con otras buenas mugeres, é que sean conjuradas 4 que 
«•recudan aUien: et que non sean aquellas. ningunas .de- cercanas 
••de parentesco de aquella muger que se querella por %aada. ^ 

•«estas mugeres débenla catar, et si eSítas mugeres'fallaren por 
•«rverdad: que-.es así forzada Como ella se querelló,.pethe; aquel 
•«que Hzo la fuerza al mérinO trescientos florines j et-el cuerpo flnr 
*»que á juicio {del rey.” Y mas adelantei "Esto es fuero que el al** 

««caliEe debe\apreciár á la muger de la cipta arriba; 4 la.muger d 4 
•«alcaUe con buenas mugeres conyuradas la deben apreciar de lá 
•«cinta ayuso. Et otros dicen que el akalle la debe apreciar 4 de 
•dos gihoyos ayüáo*” • ^ , ,, 

I ^8 o Causa'ciertamente admiracioii cómo nuestros mayoréir. 
pudieron consentir que los intereses, fortuna, honor y vida de los 
jbombres pendiese de cosas, tan casuales y tan inconexas con,. la 
inocencia y cón el crimen conio las pruebas llamadas comunirie®í" 
icívjilgáres. AlgurtoS creyeron que los reyes godos fueron los inr'i^^ 
ventores dé estas(pruebas:« por lo menos'dé la que;se hacia por 
medio del agua.caliente ó.hirviendo, á que llamáron.lfey caldaria» 

Pero.á mi juitio.se.engañáron en este punto; porque en .el códice 
fótico'.aunque ie halla una ley. * en que se indica la existencia , de 




^iíAottréio í don DUgo era ^elántado • ^ médoR' ettraofd¡iuinV:lai£l!titeiic!a del líe. 
^ 9 idcl.cey , é á los.oirps^ adjuntados qiij^^eran. CCXXIV : es por &^qa de C^n\a- 

casa dcl rey, ct julgáronlo que tar^ú¿- lo Alfonso el Ferréro convido á su yerno é 
^relU-eolno esta 'non débia valer yantó doá cenó con^éFy>dt á la cena tbl* 

^«rechoy bt non pech^nfuia por eUa« Lacfel fivíéroo ba^ya , é firlóel^cr^ al. suegrx^é 
tít. ¿y dice así: ”Ésta es fazanna que una f>matol , é salió de casa el yerno et fijo de 

tínWgér se querelló af 'rey don Alfonso del Gonzalo Alfonso en óuc^* él ¿ ó tomó‘'cl 
V9fijé)dplr,|lcalle de Gíani^n de | t^yerho é niatÓAl^ cunnada, é')nató á ambos 

9>ra*con ella |>or fuerza , é. ^ino el home de fyi padre .é í fijo, et veno antel rey que puea 
9fqtítéii s¿ <jtibreriál¿ infoíre^ ¿t derbánttoi^^* s>qüc sóbi^'báráyalos hábia rtuerto, que dbn 
^lal rey xmc st da fiipaunr«í así comoi qne-;^^ p>cta Iraidw iiMiialc^oao,, et jnando} dexar.** 
ff reliaba la mug^. tít d^o él que npnis. m^s: i Colección de los fuegos de Burgos ^ tít. 

%>dud la‘quisicráfot5áííy5Wi6dón XÍV > XXÍÚÍÍ. ' ' ' *; ' 

azXdpez.de Faro á^imifiijaidcm Lopcrelrey* s God. Wisog.ley XXXil, tít^I,l¡b.tV. 
f» que aquel home non^^esi^e mal .que era !. En Ig traducción, castellana.es, le^ UI , 
finjo'^de lióme büeñ^ ,^ei non lo qui^ Wn* ' lib« Vl'jí y'diftét^ nluclió d^ original latino. 
fidi^dexÉr,^tdentíndoX^adtf loaoyosC^Noi , . ' ¡j ^ i . ; . ? «t 
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cáe génelo^e^íoeba, settiejanb W'sotateeflte sé efféueátta ¿n 'dí 
códiée yigUa¥io^4 falta en 4 os antiquísimos códices góticos, toieda<^ 
Wo, legionensé, de Cardona y otros? está dislocada y fuera de ór^ 
den ¿ y no estábkciéndose en ella con términos eitpresos la prueba 
Cáldaria i ni alguna de las formalidades con que se debiá e^tecutar^ 
ni haciéndose moción de ella en otra parte del código, me per» 

: suado que .asi esta ley, como alguna de las que se contienen hoy 
ei Fuero Juzgo, se pudiéron haber introducido en tiempos pos* 
teriores á la eopilacion primitiva quando el abuso se'había hecho 
tomun asi en el reyno.dé León, como en él de Castilla y 
Varra, donde se escribió el códice viffilano. 

1 381 Eli primer instrumento legal en que se autorizó la prueba 
-caldaria exjpiresamente y con cierta solemnidad fué la ley Sálica; se 
•Hizo familiar y común en Francia en tiempo de lóí^^reyes de la se* 
gúnda raza; se extendió por Navarra, Cataluña, yiSeñalladamen* 
te por Aragón desde tiempos muy remotos , y las leyes antiguas 
^e este país arreglaron'el difuso ceremonial que se debía practicar 
en este género de prueba vulgar, como parece del antiguo libro de 
^eros del archivo dé san Juan de la Peña, donde al fbl. LXXXIII 
hity un fuero con este titulo : De traher gkras de la, caldera ^ j 
idice asi :''Ningún hombre que ha á traer gleras de la caldera; 
-j^el agua debe ser fervient, et las gleras deben seer IX atadas con 
9 *-an pafno'de lino, y el paino con las gleras debe.séér atado con el 
iMuncabo con un filo delgado, y con el otro cabo del filo debe’seer 
•Matada el áitsa de la caldera, en .guisa que las gleras toqúen arfbnt- 
Mdon de la'Caldera, et el ágoa calient sea tanta en la caldera qué 
-Mél pueda cobrir al qu&ha de sadar las gleras de la muineca de If 
.Mmano fata ia yuntura del cobdo; pues que hobiere sacado las gle* 
Mras el acusado, átenle la mano con un paino de lino que séanlaS 
»dos partes del cobdo. Et sea atado en la mano con que sacó .las 
V>gleras en IX dias, et seyeillenle la mano en el nudo déla cuerf* 

, Mdá con que está atado con seelló sabido, en manera que np..sé 
• Msuelte fata que los fíeles lo suelten. Acabo de IX dias los fieles 
%»cátenle lá mano; et si le fállairen quemadura,.peché la perdídi 
' Mcon las calonias. Et es á saber que en el fuego con que se ha de 
■ Mcalentar él agoa en que meten lás ^eras, débén Haber dé los raf- 
Mmos que son benedkhos en el dia de Ramos éri. la eglesia. Et los 
Mfieles de estas gler^ deben seer dos, y el tercero el capeiUan qué 
Mbendiga las gleras y él agoa, maguera.vedadaJué en.Roraía. á 
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ipébdó clérrgo* <Í^hado (jue ^eras/ ni el 

.«•fierco calient; é por eso si.ooa podieíen.hai}er cléüigOj:hayan ei 
#>alcalde del reyJdel mercado q el meripo que bendiga:las glerasj^ 

»iéí 'si non podieren haber ; nenguno de los $obrediehoS(»! bendiga 
yxestas^ras uno de los fíeles eteomp^iéaca'esto»” . ^ ^ 

■, afta De Navarra y Aragon^se. propagó' 4 . jpucbas cornunida-r 
des de Castilla»y conka por repetidos; instrumentos su existen^ 
da'y üso en estps.xeynos desde-mediado: el. siglo nonoí-e auto-? 
rizó la ley XD^ de las cortes de X^eon del añó 'l.o3Q¡^ que dice así 
en la antiqtdsima! traducción do estos decjreéos:”Se fecbaifur que-7 
Mtella. entre, los yi^es.de sospédia» de la pennora mu^ta) aquel i 
M quien hobieren sospecha»defiéndase, poti .yuramientp ét por agn^ 
««caliente por mano de buenos homes et verdaderos.” Y si bien 
‘.Ips réyeá^ dott‘‘;{^¿jFh^ Vi reprendiétpn y des¬ 

aprobaron ■ este abuso« asé como lo híciéron sus sucesores hasta 
tan Fernando, todavía nb dejaron de autorizar esta prueba, y 
•te halla sancionada en los iueros de Baeza, Flasencia ^ Alarcon, 
Cuenca y otros muchos; y parece que aun en el siglo xiir se prac¬ 
ticaba en algunas partes del reyno. de l^eon, como se colige de un 
'sínodo celebrado en esta ciudad que dice: “Establecemos que nim 
¡««gunonon fága salva por fierro caliente, ó por agua caliente ó pot 
•«agua fria, nen en otra manera que sea defendida en derecho ^ 

‘ 283 A juicio llamado de fuego ó de hierro encendido, de qtie 

•no hay noticia ni vestigio en el código gótico, no es menos antiguo 
'en Castilla que el de agua caliente,y se nalla autorizado«n muchos 
fileros municipales como en el de Salamanca: “Estas son las cosas 
;«por que debe el juez levar novenas, por fióme que lidia é caye.,.. 

;««é por home que entra en fierro é se quema.” Y en el dé Flasencia: 
“Muger que i sabiendas fijo abortare, quémenla viva si m^ifiesto 

X Esp. Sag. tófn.‘ XXXVII» apénd. X, Y don Alonso IX de León en el fii^o de Siu- 
tom« XL, pág. I JO : y tom. XIX, pág^ g/e. ^inabria : ’^ Eo Sanabria é en tbdos sus tér- 
* ^rganza Antigé lib. jSf f cap. Vlll, 20$, fuminos , juicio de fierro caltente, é di agua 
969, n. 44, '4e. syal que dicen de calda.... non sea .nombrado 

2 Convencidos nuestros inonarcas de la .»r nin recibido en ninguna manera.’’ Asi que 
«injustida y vanidad de las pruebas vulgares, es de creer que si nueitnoe monarcas adop-* 

< las fiiéron desterrando poco á poco, én cuya itáton aquellas pruebas en otros fiieroe r sería 
razón disco don Alonso VI en el filero que -pát acomodarse á las 'Costumbres generad 
dio á Logroño: nón habiaíh foruné de menté recibidas en todos los gobiernos y nb 

'hUa facete ^ nec de ferro nec de calida, Y -ehocar con las inclinaciones de los pueblos,: 

‘don Alonso VIII en el fuero do Arganzon: : 3 Concil. de León del. año 

£t non kaheatis forum defacere judifttm kt / toim XXXVI, p 4 g.*:í54.1 . i 

xferro^,‘nec m apea calida\ nec kaialia* , . : . i ::í. s. - h,.. . tw 

ii 
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#>fore, si non sálvesé’^r fieiTO.’*íx)s foerós de €>vicdo y AidJi^ 
que son idénticos» ádoptáron prueba» no sdamentecen Jas 
causas y jiiicios criminaliis» sino tam^n en los civiles: **£1 pacien^ 
y*te qué aquel haber demanda» jure et lieve herró caldo endá i|^ 
Msia » et liévelo tres pasadas por foro de la villa de Gvledoijct 
»quaado el herró hcibier levado, seaUi la mano sigilada fatatercer 
»dia» et quando v¿nier el tercer:dia desigíUenle la mano lUas yu^ 
>»garriOs' et^^catenllila; ec si exir quemada» sea perjurado!.” Los 
antiguos códices litárgi<^ contieneit oraciones F otdefiadas/á ssoi-t- 
tifícar y bendecir el hierro» y los fuenos trataron prolixamente d« 
su calidad y figura»’y de las formalidades con que se debia pTooe*- 
der en este género de prueba^. ' . 


I V¿ase Bergaqza Antt^. lib. IV^ cap* 
VlII, pág. t6S y 169, n. 45. 

Las déclaró bellamente el íbero de 
Cuenca tp sus leves XLV y XLVI»cap. XI 
^e dicen asi i' De factura ferru Ferrum ad 
/uítitiam fackndam habeat Tjuatuor pedes 
aliquamtulum altot^ quatenus illa qua fuerit 
fur^anda , manuum subtus mittere possit: 
tt habeat m longitudme palmum ^etin am-- 
pío dúos dígitos. Il¡0 quéC ferruM tollere de^ 
buent, ferat Ulud spatio novem pedum^ et 
iuavíter in térra ponatur , sed tamen prius 
benedicatur. d sacerdote^, Y en la siguientes 
Judex et sacerdos calefaciant ferrum, et 
terhh nutlus accedat ad hnem, nec forte alu 
^fuod vnaUficium fatiat» Illa quée ferrum to^ 
flere debuerit, prius escrutetur ne aliquod ma^ 
Uejiíium teneat, deinde coram ómnibus lavet 
emanus suas ¡ et tersis manibus toUat ferrweu 
Postquam ferrum tullerit, stathnjudex coope^ 
riat manum ejus cum cera^ et su^er céram 
'^nat stupani ^el linum | postea Itgetur 
psme cum pannq. Qtsq fpcto ducat eafn judex 
m domum suam , et post tres dias hspicidt 
manum ejus ; et si manus fuerit combusta, 
dpsa comburatur vel sústmeat pécnam hk 
fudicataem lila sola mulier capiat ferrum, 
¡squa probatdífuerit^mediatrix^ vel cum qukir 
•que viril fornicas se: alia mulier ^ua de fur-^ 
' 4 o vel homicidio vel incendio fuerit luspecta, 
jures Vil det pugnatorem , sicut fotum est. 
^£b ninguno se trató este punto con tants 
-prolixidad como en el citado libro de ino¬ 
res de S. Juan de la Peña al fol. 78 y si¬ 
guientes t dice así: 9>Si sobre alguna deman- 
•s;da 4 iaá dado por juicio á alguno que lieve 
91 fierro calipot , jlebcn entrambas ks parti¬ 
rá das que han el pleyto ir ante el alcalde. 


9 }t con sabidoria del alcalde eslpyan, fieles 
99 ^ue sean comunales por entrambas 1¿ pai*- 
Mtidas, y el alcalde cotí estos fieles debe dar 
99 por juicio, sabido día en la sied del rey ú 
acusado que Heve el fierro calient. £t Á 
99 qi»tí ha de levar el fierro, aduga paino de 
99 lino quanto monU Jas dos partes dcl ,cot^ 
9900 , y el acusador que demanda él pleyto 
rr aduga sarmientos secos leina seca por ca- 
siiéntar el fierro. É es á saber que .en la sied 
99 del rey deben faillar el fierro tan ancho có- 
>*aio la palma del hombre , y la palma ddJe 
rrseer incida escuentr^ el polgar, y en luep* 
r>go debe seer quanto un íbico *. en espeso 
rrdebe seer el fierro quanto el dedo menor, 
99 y el alcaide debe mapdar al quq ha de If- 
9*var el fierro et á los fíeles que parezcan 
ríante' él. £1 tercer día dante quél áciisa^ 

^ *rha de levar el fierro, 7 el que. ha de Ifr^ 
rrel fierro venga con su paino de lino, et 
*9catel el alcalde con sus fieles la mano diei- 
v>tfa si ha alguna mauéi^ll^ ^ alguna visita 
ríen la palma de la mano. £t si hubiere a1- 
** giinos embargos desfos , en aqtiellos lo^a- 
99 te& do ha los embargos Oiganle los fieles 
/Xseonal con tlitía 6 ct>n alguna.otra,Cosai, et 
jtf átenlo con el paino de lino en la mano veu- 
^rdádo , porque no se suelte &ta que ha de 
*rlíevár el fierro, et vayan entrambos dus 
.•Impartidas ea la noche dante que ha el acu- 
.trsado de levar el fierro' á la sied del rey, 
II et ai dia que hobiere de levar el fierilo 
ri suéltenle af acusado la mano, y el .akal* 
mide y los fieles vean la mano en qUe color 
99 ye la fasllarenr et pues que estp hobieren fi¬ 
ncho , den entrambas dos partidas recabdo 
<fide la calonia al bayle del rey. £t los fie- 
.fiks tornea el fkrte salient .cQo ks» t<ptaae|^ 
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: ' £84 Támbieá fué costuiñltfé' géqeral entre los'barbaros del 
norte apelar al duelo» lid ó singular batalla^para probar ¿1 deman> 
dante ó querelloso su derecho»y mas comunmente para justiñcarse 
el acusado del delito que se le imputaba quando no se podiaaveri- 
guár la verdad por las pruebas qué el derecho tenia áutorÍ2adas,i 
Se propagó rápidamente este abuso entre los francos» como aparea 
ce por la ley Sálica y Capitolases de Gario Magno» y después se<hizor 
común en España» sin embargo de no conservarse rastro de esta 
monstruosa jurisjjNrudótida én su primitivo código l^islativo. El 
antiguo fuero de Sabagun préscibé ya la lid ó duelo para que los 
acusados de homicidio oculto pudiesen justificarse con esta prueba: 
JHomicidium di nocU factum qni negavtrHj si ac usatus fuerity ¡itigeí 
<eum tilo qui dixerit quia ego vidi : et si ceciderit , pectet eentum soli-% 
dos.^ D. Alonso VI libertó al clero de Astorga de varias gabelas y 
malos fueros: entre otros de la Ud etiam litenit quia seroiChristinon 
debent litigare *: argumento s^uro de quan común se habiá hecho 
el desórden en León y Castilla» y si nuestros monarcas no pudié» 
ron ó no quisieron desterrarle de la sociedad, procurárqn por lo 
ménos contenerle, sujetando los duelos, lides, rieptos y desafios á 
un prolixo formulario, estableciendo leyes oportunas para preca-* 
ver la facilidad y licencia, y evitar el toór y crueldad: con que 

f>et pongan sobre el altar con el capeillan fxlat en Dios et lures almas; y faciéndolos 
sobre dos piedras; et tome el acusado el f^yurar»et'pot la partida que esos ftrreros 
fierro, et faga dos*pasos, et al tercero éche* Mtobieren , debe dar el alcalde por juicio 
yrlo, et átenlo en la mano con el paino de s^que es bueno leyal, et dé ‘la otra partU 
99 lino que aduso consi, en manera que non v da debe decir et dar por juicio que es ven* 
nhaja engaino ninguno: et sobre el nudo sicido; et esto debe ^juagar el > alcalde pc^ 
99la cuerda ponga el alcalde su seillo de 99filero. £c es á saber, que quandolalguno ee 
itcera que sea creído. £t el tercero dia, pue^ 99 juagado por filero que lléve fierro ', debe 
99que esto fuere fe ho, el alcalde et los fie* revelar á la noche en la síed ;IM débenlo 
99 les suéltenle la mano, et caten ppr aqueilla ngoardar dos hombres qué non sean parien* 
99mancieilla et por aqueilla vesiga sí ha em* sites ^ et deifie una cadena en él pie, et al 
99bargo alguno. Otrosí, cátenfo si ha eisbar* aiotro cabo de lá cadena pongan el uOo de Lis 
99 go alguno por el fierro calient; et si em« tigoardas, et goárdenlo asi en aqueilla>naciu** 
99 Sargo hobiere del fierro calient, apúntenlo 1 fisp. $^r. tpm. XVI, apénd. XXÍ. 1 

99 COO la aguya en aquel logar do finca la . a La ley del fuero de Salámanca esta«t 

99 manc¡cllla del fierro ; et si saillere agoa, blectó este ^nero de prueba SI niego fbra 
99denlo por caído. Otrosí, si alguno levare 99que lo non mato, lidie: et slcayercv peche 
99 el fierro por otro según sobredicho es', et ssdoscíentos Áiacávedís ^ et Iscn dé Salamancq 

99 saillere agoa , téngamo- por caído.... Si pot 99 é de su término pot traidor.'* YjcI de Yai»- 

99 aventura el alcalde ni tos fieles non son guas: 99 £1 hombre vecino de ; Ysngqas que 

99Conoscedores de la cremadura de aquel que «9dixere á otra vecino que hurta, pana pro- 
filieva el fierro, et son en duda, deben .V 9 bario de diez sueldos arriba faaea„^;ampo 
99aducir dos ferreros leales, porque ellos co> 99 Con otro tal igual, y tenga tree pl lazos." Se 
v^nosceti mas de quemadura que otros hom- halla también autorizada por los:fieros de 
V bres I el en aquellos deben demandar yer^ Oviedo ^ Molina, y otfos muchos» - 
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ántes se predicaban Muieva legldadon publicada en las cofrtéadc 
Náxera, de)donde pasó á varios fieros munieipal^, y eljrey Sabio 
la insertó en su código de las Partidas. < j 

a&y. {Y. que dirémos de nuestra andgua jurisprudencia en nia>-. 
teria.de delitos y penas ^ La historia de los suplicios autoriradoa 
. por las leyes de las varias naciones y sociedades (políticas del uni¬ 
verso presenta un quadro verdaderairiente horroroso i qualquier 
corazón sensible, y la humanidad se estremece al considerar tanta 
irreguláridad en los procedimientos criminales, tanta crueldad en 
las penas, y la ninguna jM’oporcion de éstas con los delitos. Acaso 
la constitución criminal del códigci gótico es la mas humana y 
equitativa entre todas las que se adoptaron en Europa después de 
la decadencia del imperio romano; y 1 q seria igualmente la de 
nuestros fueros municipales, si no hubieran añadido i aquella al- 

Í runas penas desconocidas en lo antiguo, y á las que tomaron de 
os godos circunstancias que las hacen crueles y sanguinarias. En 
auestm‘antigua constitución criminal se escaseó mucho la pena de 
muerte; pero la que allí se fulmina contra los mas graves delitos 
está revestida de circunstancias horrorosas é inhumanas: como es 
la d& despeñar* i los reos precipitándolos de a^na montaña ósir 
tíotelevado: la de apedrear á alguno* por culpa de homicidio, ó 
entregarle á las llamas y.quemarle vivo*: la de castrar al reo de 

. I Fuero de Cuenca ley XVIII| cap. X; ^en U sazón que: devíen velar, pues que r 
Quicum^ de furto vel latrocinio comictut taUes vegadas li^ habícn'* despcitados.” 
fuerit p: jnradpiietur^ Acucan los fueros de 2 Don AionsaVII en el fiiero general 
Flasenciaf Paeza, y otros Privados de aqueli de Toledo; Si aliquif aliquem hominem deci- 
j el de Se^Lveda tít.iLXXl \ 99 Todo judío derit mtui Toleti» aut. foros mfra quinqué 
taque cán cristiana fallaren i sea despeñado.’* miliarios in cirruitu ejus^ morte turpiuma la* 
Lo misma establece respecto del moro en el pidil^us moriatur. Y en el fuero de Plascnctac 
tít. LXVill. La ley IV deiaaDoce Tablasi t>Otorgo, que todo borne que fuero de piar 
Ub. Vil era nuicbo mucho lúas truel, puea ttsencia quebrantare, sea lapidado sin calor 
condenaba ál fidsarío y at j^i^uro á ser ar« ttnia/’ 

rojado de la roca Tarpeya. La del fuero de - 9. Fuero de Baeza: ttToda muger que á 
Sepálvodb sq podría excusar en atención d tmbiendas fijo abortare» quémenla viva si 
la> costumbre observada por los judíos de tt manifiesto fuere.” Es mucho mas humana 
despenar, i las: adúlteras. Véase: Fortalitn y racional la del código gótico VII»tít. IV, 
Ftdei lib. 111 , X. consideras, Í\ Sabio ref lib. VI, que castiga con pena de muerte aquel 
liizo mención de este género de pena sin delito. La ley del fuero de Baeza se tomó del 
desaprobarla en la ley XIV, tít. Xxli Parfii de Cuenca , el qual añadió la siguiente conr 
II: 99TantQ^tbv¡éron los antiguos de Espar fra los sodomkat,. ley XXIX, cap. XIL 
09 ña, que f^ieh mal de se meter á furtar ó Quicumque in sodoniitico peccato deprehensus 
Jorobar Ip ageno, ó á facer aleve ó traicion-t^ fuerit, comkuratur, Quicumque alicui dixe- 
quewmandáron que los despeñasen • de lor r//, ego te per annum vitiavi, siproharipo* 
»9gar altorpor que se desmembrasen.” Y en la tuerit illud es se verum, uterqw cambur atur» 
ley IX1^m. XVIII: »>Los antiguos usároh Y el fuero de Cáceres ; »Xodo home que 
vi despeñar á los-que faUaban .dprmiende #ii]ueBiire..fiiL técixúso de Cáceres iponte ó 
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aduherlo 6 de oti^'cHmeneide iiemeitnte nátámlesaT: la de se>' 
pultar al homicida ó soterrarle vivo haxo-el muerto *; la de-encar¬ 
celar al delincuente y ponerlo en él cepov ^ibafodonándolo hasta 
que muera de hambre y de roiserU n Y otfaí^íMíchas verdadera*' 
mente ridiculas, irregulares, absurdas, y que no guardan propor->'‘ 
cion alguna con los delitos , como la del fuero de Cácéres, que> 
pone pena capital al que hottáre uvas de noche qué diremos 
de las ieyesr que en ciertos casos mandan' raer feamente < ó tras-* 
quilar la cabeza á los-reos, tajarles las or^ás‘, arrancar loé dien> 


99 campo ••••• peche X marátedís et si non 
99hobiere de que pechar, itenlo de pies y 
f> de manibus, y échenlo en el íiicgo.*^ 

1 Fuero de rlasentu: pí Todo heme qui 
99 á otro con su muger ó con su fija le ísh 
99 liare ^ 6 los castrare « non peche nada. El 
99 varón que así fuere ¿liado ^ cástrenle.** * 
^ 2 Fuero de Cuenca ley XEVII | cap. 
XXX ; Qiii hominem occidftit, vhus sub 
mortuo sepeltatur. Se trasladó á los fueros de 
Sepálveda tít. XXII , Baeza y Plasencia: aña¬ 
de éste la siguiente ley: 9 >Todo home que 
99alguno i su casa convidare á comer ó be- 
tyber.... é allí lo matare ^ métanlo vivo so el 
99 muerto.** Esta misma pena se hallaba auto*> 
rizada wx el primitivo fuero de Sanabria; 
como dixo don Alonso el Sabio en su ré¿ 
forma y confirmación ; 99Lo que dice en el 
990 tro privilegio I que el matador fuese metí- 
99 do so el muerto 1 esto non tenemos poi* 
99 guisadó,** Sin embargo, haciendo itienciod 
el mismo rey del uso que los antiguos hi* 
ciéron de este castigo« no parece desapro¬ 
barle : 99 Los antiguos tanto estrañáron la pe- 
99 lea, que mandaron que los'que andan cutía- 
99namente con el rey.,., que $1 i sobresabíen- 
99 das matare uno á otro torticcramiente... ${ 
99 el matador fuese de los menores , que^ lo 
99 metiesen vivo so el muerto,” Ley ÍIl, tít. 
XVI,Part. n. 

3 99 El que non complfere las caloñas eif 

99 materia grave, decía la ley del fuero dd 
99 Fuentes, yaga en el cepo, nin coma niií 
99 beba ¿sta que muera.’* Y el de Molina,' 
hablando del que habia forzado alguna cosa, 
por cuyo motivo yacía en prisión hasta cum^ 
plir de derecho, y satisfacer al agraviado, aña¬ 
de: 99 Et si fasta tres nueve dias non pagard 
99 aqueste pecho, non coma nin beba ¿sta 
99que muera.” Ley que se halla literalmente 
tn los fueros de Madrid : £t si usque ad 
tres novm dies feetaverit iliud peetum} 


non eomedat nee hibat doñee morhstur^ Y el 
de Cuenca ley lí , cap. XV ; 99 Si los alcal-f 
99. des non &llaren onde hayan entrega do 
99 lás caloñas, ios fiadores de salvo pcch^ 
99 todas las caloñas fasta tres nueve dias; et 
99 esto debedes facer, la tercera parte en ro- 
99 pa, et la tercera ch ganado, ct la ter- 
99 cera en oro. Et si festa tres nueve dias 
9 > non pecharen esta caloña, así como dí- 
99 cho es, es plazo pasado, séalcs deveda-: 
99 do el comer et el beber fa¿ta que mueran 
tfde fambre et de sed en la prisión.**’El co¬ 
pilador de la3 Ifcycs de la segunda Partida 
adoptó este género de pena respectó del ca-^ 
bal loro acusado y convencido de algún graxi 
delito: 99 Decimos que maguer le fuese apro* 
99 bado que' ñbn le deben dar aviltada mucr*^ 
99 te, asi cómo lastrándolo, 6 enforcándolo^ 
996 destorpándolo ; mas hanle'de descabezar 
99 por derethó, 6 matallc de fambre- quando 
99 quisieseh contra él mostrar gtant crueza por 
99algunt grant mal que hobiese fteho.” Ley 
XIV, tít. XXf, Pan. 11. 

' 4 99Todó homé que uvas furtare de no* 
frehe, 6 quat cosa sé quisrtre’, si verdad fa-^ 
99 liaren alcalde^, jurados et*v^eros^ enfor-^ 
^quenlo,” t * . 

5 Fuero de Cáperes; 99 Todo hóme qué 

^9 mentira jurar 6^‘kfirmar, trasquílenle lá 
99 mitad -de la cábeaa.** Y el de'Baeza; 99 El 
99 almutazaf dé cuenta al concejo de la al^ 
^ tnutazaffa ^ ét si en algunas cósas de en* 
9 >gaño fuere pensó, táycnle las orejas, et 
físca'des^uirado." . • 

6 Fuero de Cuenca ley XXXH, cap, lE 
Quicimjyt de'utensilibus halnei esUqúid su^ 
ripuerit, ^bttindantur ei aures. El de Fuení 
tes impone la .^na de cinco maravedís al 
que vendimiaré uvas 6 agraces antes de rom¬ 
perse la vendimia;.y si no lo$ tUvjcre, es¬ 
tablece que le corten las orejas: pena qtó 
autoriaó el Füeto'Real ley VI, tír. V; lib. IV. 
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tes s cortar las narices» Ja mano 6 el puño, la lengua*, meter la 
barba á emienda, sacar ios ojoaS y otras de la misma naturaleza^ 
• 286 En medio.de taa crueles procedimientos vemos que nues¬ 
tros mayores usaron de extraordinaria indulgencia respecto de cier-r 
tos crímenes, los mas opuestos á la seguridad pública y al orden 
de la sociedad, como por exemplo el homicidio; pues aunque por 
ley de algunos fueros^ el que cometía voluntariamente este delito, 
debia «unir pena de muerte en. conformidad á la constitución cri¬ 
minal de los godos; sin embargo en los mas de jiuestros quader- 
nos municipales se autorizó el uso bárbaro de las penas pecunia¬ 
rias , composiciones, enmiendas j cahñas y derivado de los pue¬ 
blos del norte y frecuentísimo en la edad media entre los germa¬ 
nos, francos y borgoñones. Ya hallamos establecida esta legislación 


I Fuero de Soria ley CCLXXXVÜI: 
9>Toda ñrma que firmare falsamlentre..» quí- 
f^tenle los dientes, ¿ nunca mas vala su tes- 
,,timonio;,” U ley III, tít. XU, lib. IV del 
Fuero de Us Leyes adoptó esta pena, que 
ya mucho antes habla establecido el fuero 
de Burdos tít. CLXVI; £sto es fuerp^ 
nuue ningunt homc non pueda i otro facer 
99&lso por fuero de Burgos sinon por una 

razón; que si un home dice un testimonio 
npor su boca; ct después 4 jce que aquel tes- 
»>timon¡o que dixo, que dixo mentira, é que 
ó lo dixexa por ruego , ó por dineros, ó por 
99malquerencia; atal como este es fiilso, ¿ 
9>débeole quitar los dientes, seyendo pro- 
99 bado cpmo es derecho.’* Fn la fiizaña con« 
tenida en el tít. CCLXXVI de dicho fuerO| 
de la qual hicimos ya mención , se im^so 
pouellajpena al testigo falso Juan de For^c 
nidios, el qual con^só 99 que dixiera men- 
99 tira, é que lo había dicho por ruego : ct 
99 filé presoqt quitáronle ios dientes, é 
99 tras¡éronIo por. toda fa villa los di^te^^ 
99 en la mano diciendo, qui tal fizo, que tai 
99 prenda.** 

a Fuero de Plasencia : uToda miigier 
99 que ansí fuere fiillada con otro, távenlq 
99 las narices.** El de Sepálveda tít. CCXXII; 
99 Tot home que filaren con rayos , 6 sa- 
,99 cándelos« ó llevándolos.... peche diez ma^, 
99 ravedís; et si la quantía non hobíere, quel 
99 corten la mano diestra.” CXC: 99Tot 
99 home que sacare huevos ae, azor, peche 
9»treinta maravedís si ge lo pedieren pro- 
99bar; et si non hobiere de que los pechar 
99 tájenle la mano.” El df Fuenes mais^ 


99 que se corte el puño al que hiriere á sir 
99amo ó ama, señor ó señora.” Véase la ley 
Vl, tít. V, lib. IV Fuero de las Leyes. Y el 
fuero de Baeza: 99Si algún de los andadores 
99 por fiel fiiere embiado al rey , y el juicio 
99 que en casa del rey fuere dado, mudare, tá- 
99 yenle la lengua.” Tomada de la ley XII, 
cap. XXVII del fuero de Cuenca. 

3 Fuero de Baeza: 99El corredor que 
99los alcaldes posieren..., é después de la jura 
99 de furto ó de falsedad fuere probado, ías^ 
99ta en cinco mencales, táyenle las oreyas, et 
19 &sta en diez meni^es, sáquenle el ojo 
99diestro, et íasta en veinte mencales, sá- 
wquenle ambos ojos.” Es inaudita y cruelí¬ 
sima la pena del fuero de Boneburgo de 
Caldelas contra el estraño que no quisiere 
pagar sus deudas al vecino de la viUa; 99Si 
99 lucre clérigo 6 soldado el deudor, atado 
99á los pies de un caballo ó á la clin, y 
99 p 9 niéndole humo á i^s narices, tráiganle 
99 así por la villa hasta que pague.” No es 
menos bárbara la del fuero de Plascncia, que 
manda 99 que al que hurtare algo de despp* 
99 jos de la ^ecra, ó de los bienes adqui* 
ttridos en ella , averiguado por los jueces el 
99 delito, sea deshonrado ó puesto en cruz,. 
99 tresqu¡ladp é las orejas cortadas.” 

4 Como el de Castroverde: Out occide^ 
rjt vtcinum , vel Jiltum viemi ifel jiliam , prg 
ce pro ea moriatury.,. Que si non pueden 
prender al matador, vadat pro inimico del 
concillo, cnie non sea mas acogido en Cas- 
troverde. V el de Cáccrcs *. ^ualhcwnqui 
homo qui hommem occiderit , si veritatem in% 
^rt^rint superJllHm , inforqumí illum^ 
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6ft‘ el taÉpit«lo XXIV 4 el ahtigüb fbéw) dé León, cuya 
ley' sin duda' es lia 'tnás íara entite todas las <jüe á este propósito 
se publicaron por las naunicl]^lidades. Süjéta el homicidio á una 
tnülta pecuniaria qué debia satisfacer el reo si fuere preso dentro 
del termino de nueve dias, contados desde que cometió el delitoí 
Si mfrá^Qvem dies caf tus fueriti et habwrii-ünde integrum homtci^ 
dium reddere fossit y fersolvdt iHud. Pero si él ;criminoso lograba 
huir de su casa ó de la ciudady frustrar la vigilancia de los sa- ' 
yones y libertarse de caer en süs tolanos dentro del plazo de nue- • 
Ve dias, quedaba quilo, y la ley le-ofrecía-seguridad en la pobla¬ 
ción, previniéndole qué solanlente cuidase precaver el furor de sus 
enemigos: Si quii HomicidiumÑcerit y et JUgere potuerit de croitatt 
eiut de stta domó i ^et'ttsque ad novem dies captus noft fuerit y •üeniat 
■seeur'us ád domum ñtíúfn'y et vigiíet se de suis inimicisi et nihil sajoni 
vel aUcúí homini pto hoffiicidió quódfecity persohat. De que se sigue 
qué'la 1^ dexaba la venganza-de ía sangre inocente eh manos de 
lOe parientes y herederos del muerto, y los autorizaba para perse- 
^ir al criminoso después de probado el delito. 

• 587 "Ésta législacion se hizo híüy general en Castilla. El antW 
guo fuero de Lo^oñó, así como el de branda, establece por pena 
del homicidio voluntario quiméntos sueldos; Pectet sito homicidióy 
'fuihgáótds sólidofet nori ampliíis^Y‘eí\ de Arganzon; Sed si untisdt 
^obís oóeídérit útNfWft y ét tres loicini vef dúo hgó scianty Ule homicida 
ídet ^uhtgentos soiidóí ^ui pro horkicidio cohstkuti sunt.Y el deSan- 
tadder: Homicida mduifestut pectet ^uiñgetitps solidos. Y el de Guen» 
cá* con otros qtie sé tomaron de éli Quicumque homicidium perpetré' 
verit y pectet cahphiam ducentonim aureomtn et-mihi oétavam pártem 
trecetítórum sóüdoHtm.Bjesidumn^oéró istórum solidorum •obbis remitió 
pro Dei amore y^ 'et vestrd ^leCtk^MiHomhhia autém póstquam ca- 
iupnids solverit y étiocfávdm 'pélkéfHhomicidiii exeaf inimicus. Aun Vs 
mas benigna la péha del fuero dé Sahágün: cognitus da- 

vórt ceritum solidos. Y solamente exígia quinientos sueldos del reo 
qué hubiese cometido este delito toaurdulentatoiente y á traición: 
^i per J^atidis molimina hódúHtWi liecdverii y qimgentos solidos da- 
wr. El‘nierO déAlcála no eétittiabá'lá vida del hombre mas que 
én ciento y ócháii^araVedis: "Toda hume de Alcalá ó de suo tér- 
»>mínO qui maéafbvednoj ó so apórtelaüb de Alcalá , ó home 
MquéSO pan coniá) 6 se mandado ficiereó so portielo tovieré, 

^ ■ I ' I ' Fiicro’<í¿‘CuÁcé ley ítap.'Í¿IV. t 
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apeche ciento y ocho maravedí {mü bomécilfo» é Viya^e por etior 
*>m¡go.” Y el de Salamanca con otro$ varios ^sujeta á pena capital 
al que no pudiese satisfacer la mulla pecunlatia¡ establecida con¬ 
tra el homicida: *^T.pdo borne que home matare si manifestó fore 
»que lo mató, peche cient morayedis» é isca de Salamanca e de 
, f*su término por traidor. E si non bobier onde pechar los. cient 
»>maravedis, pónganlo en la forca.” 

. 388 A los vicios y desórdenes ^e la constitución civil y cri- 
. minal, hay que añadir los que se siguieron de. las grandes alte¬ 
raciones políticas y discordias civiles ocurridas en el reyno.de^ues 
de la muerte del emperador Alonso VII é consecuencia de. sn 
mal acuerdo y desacertado consejo de partir el reyno y dividir el 
cetro entre sus dos hijos Sancho y Fernando. La diferente y aun 
-opuesta condición y ^enio de estos príncipes, la guerra en que 
desde luego se empeñaron contra el navarro f la imprevista y ace¬ 
lerada muerte del rey don Sancho i su disposición testamentaria 
en órden á la tutela de su hijo el infante don Alonso y á la gober¬ 
nación del reyno; el peso de la administración pública descansando 
sobre los hombros de un solo ciudadano, y el rey niño sujeto en e$ta 
edad flaca y deleznable al arbitrio de un caballero particular; las anv 
bíciosas pretensiones de los grandes , las inquietudes y turbaciones 
de los Fonces, Haros y Azagras, las parcialidades de los Castros y 
Laras; una guerra civil encendida y continuada tenazmente entre 
los monarcas leones y castellano, las desavenencias de los dos reyes 
Alfonso yin y IX de este nombre entre si mismos y con los prín¬ 
cipes cristianos sus vecinos: esta cadena eslabonada de tan desgra* 
ciados sucesos produxo un trastorno general en el estado, excitó 
.violentos torbeUinos, bravas y furiosas tormentas que expusieron 
mas de una vez el reyno cristiano é su total desolación. Entónces 
se vieron enervadas las excelentes leyes municipales de que atrae 
hicimos memoria, violados los solemnes y religiosos pactos de po¬ 
blación* descantilladas y rotas las basas y columnas de }a prospe¬ 
ridad municipal; la auroridad de los comunes oprimida, la vara 
.de la justicia depositada en manos de la indómita é incorregible 
.juventud; como en manera desqueja dixo el santo rey don Fer¬ 
nando según el testimonio que noS:dexó su hijo el infante; don 
Alonso en el libro'^'Fincabz todo el fecho en matuchos 
.»»de poco seso et de mal enténdimwnto; ca'entendien elmal por 
«bien et el tuerto por derecho.” Y añade: “C^^e^erraban por swte 
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«*cbsas’:'por mancebía') ^or deaentendimientd , por maLconse» 

9*pt por ohridanza, por non recébir castigo, por vileza, por des^ 

««mesura.” > 

389 De aqoi una fiirlosa avenidn de crímenes y maks derra>* 
snó por todas partes el desasosiego, la turbación y el espanto. En 
ks ciudades, villas y lugares, enr poblado asi como en desierto» se 
cometían y fraguaban mil injusticias, violencias^, robos, latrocinios^ 
y muertes: cada paso era un peligro, y los facinerosos se multin 
pilcaban en tai manera y obraban, ton i sú salvo, que si bien mu¬ 
chas de las leyes criminales eran así crueles como diximos, toda¬ 
vía don Alonso DC tuvo que inventar otras mas acervas, crudas / 
y s&nguinarias, mandando, según, dexó escrito el Tudense, que 
los ladrones y enemigos del reposo de la república.fuesen precipl- > ^' 

tados de las tmres, otros sumeigidos en el mar, otros ahorcados^ 
otros quemados , otros cocidos en calderas , y otros desollados y 
atormentados de varias maneras, á fin d^ que el reyno se conser« 
vase en la paz y justicia que deseaba. Tal era el semblante que 
presentaban las cosas de la monarquía mediado el siglo xiz, me^ 
loradó en parte á. fines del mismo siglo y principios del siguiente» 
d la muerte de Alfonso VIII.- 

■ 390 En estas circunstancias subió al trono y fuá alzado y ju-t 
lado por rey don Fernando Ill de este nonibte,. príncipe.dichoso 
•y afortunado nO solamente por haber reunido len sus sienes las dos 
coronas de Castilla y de l^dn, sino también porque siéndole el 
cielo propicio* y bendiciendo «is armas con las gloriosas.victorial 
yr conquistas de Jaén, Córdova, Sevilla, Mnrcia y el Algaurve, lo^6 
extender los términos de su domiñadon y señorío dél ano d otrq 


\ 




1 De esta dicha 7 felicidad ^el rey dpn 
l'ernando habló bellamente su hijo don Alón- 
io al principio del libro Setenario, diciendo: 
¡ppDc las mercedes qué fizo Dios al rey do»; 
aiFcmando en razón de los regnós por ayun- 
99 tamiento , por heredamiento , por conquts* 
99tt3 por linage, por vmllos, por pleycosy 
.99 por paz. En heredamiento de los regnos 
99 de Espanna le fizo tan grant mercet , que 
ffxaqoello que perdiéron los otros rey» 
^mal seso et por mal consefo , onde nas- 
99CÍéroñ muchas guerras, ét muchos destruí* 
j»‘mIentos de las tierras et muertes de ho* 
^9mes, ayuntólos Dios en uno, porque los 
99 heredase ¿1 en paz. Gi de parte del padre 
^heredó á León, et GalUzia, et Asturias^ . 


f9Ct aun el regno de Badaypi^, w filé ai^ 

99 t¡guamenté muy honrada cosa.1Et de parte 
r 99de la madre heredó á Castiella ^ ct Toledo, 

99et Extremadura, et Alava et Guipuzco^p 
' 99 que tolléron los reyes de Casticlla á loe 
99 de Navarra porque les negároa séfloríóá. » 

99 Por conquista * ganó el regno de Córdoba, 

99 et de Jahen f et de Sevilla con mu^ts 
fihuestes et buenas que fizo ^^gaéarlói itL 
: 99f^ él hi pon su cucrpOé..¿ Por fU. Itn^ 

99 garó el revno de Murcia , et seóaladamien* 

99 te por su njo el mayor don Afonso, et ft- 
99 Zol haber el de Jahen , et otrosí el de AW 
99 garbe, et ayudo! á gatiar la cibdat de 
99 villa, et lo mas de tróo ti regn<^.* 


hh 
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mar. At’ento y'.vlgilinte en promorer la fefiddad de sus rasaUos 
conoció, desde luego la necesidad que había de acudii* con re m e- 
dios eficaces á las graves enfermedades y dolencias que padecílrak 
monarquía, y á cortar de raíz-las causas que estorbaban la prospe* 
ridad de que era capaz la nación: y deseando extirpar laainjusd* 
cías y violencias que tanto habían agitado hasta entonces Tas pro4^ 
vincias, introducir elÓrden y debida subordinacio^n entre los miem¬ 
bros del estado y dar vigor á las leyes, determinó, entre otras co¬ 
sas , anular todas las antiguas, y esct^iendo las mejores y.maa 
equitativas de las que se contenían en los fueros múnlclpales, ó en 
cierto modo generales, formar de ellas y pubficaten idioma caste¬ 
llano un solo cuerpo legislativo, común y general i todo eí j’eyno, 
y aconrádado á lás circunstancias en que se hallaba después de la 
leüz revolución que acababa de experimentar la monarquía. 

S91 Con efecto el santo rey dió principio i la execuoion de 
Can gloriosa y dificil empresa con el auxilio de su hijo el infice 
don Alonso, y se comenzaron i tirar las primeras lineas del nuévo 
código legislativo. Mas sobreviniendo á poco tiempo la muerte del 
rey, quedaron estos trabajos literarios muy á los principios; y de 
las siete partes de que debía constar la obra solo resta un trozo ó 
fragmento de la primeri publicado por el rey don Alonso, y co¬ 
nocido^ cofi el nombré Setenario. Ya que el santo* rey no pudo te¬ 
ner la satisfilceíon de ver concluida la obra, la recomendó encare¬ 
cidamente al infante estando para morir, y le mandó la llevase 
hasta el cabo y le diese la última mano y perfección, cotfia todo 
consta do-las palabras qüe el rey don Alonso Introduxo al princi¬ 
pio do dicho rragmefito, declarando también largamente los mo¬ 
tivos que había tehido su padre para emprender tan grande obra 
y hacer esta novedad: dice así: ’^Ohde nos queriendo complir el su . 
««mandamiento' como de padre, et obedecerle en todas las cosas; 
•»tnetiémr)snos á facer esta obra, mayormente por dos razones; la 
«nina porque entendíemos que hable ende grant sabor; la otra 
<«> porque nos lo mandó i su finamiento quando estaba de carrera 
>>para ir á paraíso^— Et metiemos nos otrosí nuestra voluntad,et 
^«ayudárnosle á comenzar en su vidai et complirlo después de su 
««fin.... Et por todos estos bienes que nos fizo, quisiémos complir 
■•«después de su fin esta obra que él había comenzado en su vida, et 
^>mandó á nos que la compliésemós. Et por ende punamos de le- 
««varia cabodelante quanto pudiemos et segunt aquella carrera: 
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»et fecíemós aqudl órdetoamiento qiie enténdiemos que era mis^ 
ái^segunt su voluntad ” 

’ 292 Aunque el sabio rey dexó la obra^ comenzada en tiempo 
de su padre y en un estado .de tanta imperf^cion ^quai muestran 
los códices del libro Setenario, no por eso se le debe culpar de in* 
grato, ó de haber olvidado el grave encargo del santo rey ó des-^ 
Obedecido su mandamiento; porque este piáncipe siguiendo reli» 
giosamente las ideas de su padre, encaminándose al mismo blanco 
y objeto, y resuelto Ü perfeccionar aquella empresa, juzgó con 
mejor y mas maduro consejo ]MÍncipiar la obra de nuevo y baxb 
de otro método *, bien que con di mismo titulo de Setenario, esto 


' 1 £1 fey don Alomo ál principio del 

l>ro Setenario expuso prolixamente las razo¬ 
nes que habla tenido su padre para empren¬ 
der este código legal: ffCÁ sin £illa estas 
f>siete cosas le movieron á facerla mas que 
p^al* La primera porque él et los otros reyes 
9>que después dél viniesen 1 entendiesen de-* 
f^rccho et r^zon para saber mantener por 
fuello á los pueblos que hablen á mandar.... 
990trost| que los fueros, et las costumbres, 
a>et loa usos que eran contra derecho et 
»> contra razón fuesen tollidos, et les diese 
lyet les otorgase los buétos.... Et otrosí la 
ff (usticia que fílese ordenada segunt que lo 
fiera en a<|uel tiempo.*' Añade que ueste 
91 aderezámiénto non se podía facer sinon por 
ffcastiga et por consejo qtíc ficiesen él et 
filos otros reyes que después dél viniesen.... 
fique este castigo que fuese fecho por escrip- 
91 to para siempre, et non tátl solamiente para 
filos de agora, mas para los que hablan de 
91 venir. £t por endé citó que lo mejor et 
Climas apuesto que püede seer, era de facer 
91 escriptura en que'les mostrase aquellas co* 
ii$as que habían de facer para seer buenos.... 
91 et esta escriptura que la feciesen et la to* 
91 biesen así como heredamiento de padre et 
11 bienfecho de señor, et como consejo de 
91 buen amigo: et esto que fiiese puesto en 
91 libra... et que lo hobiesen por fuero, et 
91 por ley complida et cierta; et porque ho- 
tibíese á toller de los corazones siete cosas 
fien que erraban los que eran entonces.,.. 
91 Onde por toller estos males et otros mili*- 
fichos que vinien por esta razón, et des- 
91 viar los otros que podrían venir, mandó el 
91 rey don Fernando fíicer este libro que to* 
fibiese él et los otros reyes que-después .dél 
91 viniesen por tesoro, et por mayor et me* 


fijor consejo;... en que se viesen siempre 
11 como en espejo para saber emen4zr los s^s 
iiycrros et los de los otros.... Et por toller 
11 estos siete males partió este' libro en siete 
iipartes.... £t nos don Alfonso d»qu^ ho^ 
«1 olmos este libro compuesto et ordenado^ 
91 puslémosle hombre .Setenario/* 

2 El libro ^tenario, segua le disfi'utao 
tamos hoy, se puede dividir en dos partes: 
en la primera, que viene á ser 'uná ^especie 
de introdúcele^ añadida por don Alonso el 
Sabio, se trata difusamente de varias cosas 
notables, comprelkndidas en el níímcro sie¬ 
te, como de siete nombres de;Dios;:de los 
siete dones del Espíritu Santo; de siete vir¬ 
tudes del rey don Fernando; de siete per¬ 
fecciones dé iz ciudad de Sevilla; de las siete 
artes liberales; de los siete planetas; y otras 
de está naturaleza. La segunda abraza las 
mismas materlas.dela primera Partida; peto 
no llega mas que hasta el sacrificio de la 
misa. Comienza por un tratado sobte la San¬ 
ta Trinidad y fe católica, con cuyo motivo 
se trata de la idolatría y errores ae los gen¬ 
tiles , de la naturaleza de los astros que ellos 
atjpraban, y de los signos del zodíaco: van 
á eontiouáoion las: leyes relativas á los sa¬ 
cramentos , muy pesadas y difusas; y acaso 
pudo ser esta la causa por que el Sabio rey 
abandonase esa obra para comenzar la suya 
bazo otro método. El laborioso editor de las 
memorias para la vida de san Fernando, sin 
embargo de haber manejado, según él dice, 
el códice toledano antiguo, en que se con¬ 
tiene el Setenario, así habló de esta obni, 
como suelen hablar de las distantes y remor 
tas regiones los que jamas estuviéroh en dial, 
Véanse dichas memorias 11 part. pég. si y. 

" hh » '' . 
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es, código legal dividido en siete libf08»/»<ír//V<íí 6 partes. Si nues¬ 
tros escritores hubieran reflexionado sobre la distinción y notable 
diferencia de estas dos obras Setenario y código de ía/ siete Par¬ 
tidas , no incurrieran en tantas equivQcaciones * ni se vieran pre¬ 
cisados i disputar y altercar demasiadamente sobre el verdadero 
autor del.código alfonsino, en el qual seguramente.no ppdo tener 
parte' san Fernando, siendo indubitable haber, muerto antes de 
darse principio á esta copilacion. • 

, 393 Como la obra de las siete Partidas'por su extensión, uni¬ 
versalidad y otras circunstancias no se podría concluir en corto 
tiempo, y por necesidad se habian de consumirniuchos años en su 
formación, procuró el rey don Alonso al fin del tercero ó principio 
del quarto de su reynado publfcar algunas breves copílaciones le¬ 
gales para ocurrir de pronto i la necesidad que habla de un código 
legislativo general. Una de ellas es. la que en el siglo xiv se conoció 
con el título de Espéculoi se halla m. s. en un antiguo códice de 
la biblioteca del excelentísimo señor duque del Infantado: voIur> 
men en folio bastante grueso, escrito en el reynado de don San¬ 
cho IV ó de don Fernando IV, en papel muy estoposo, á dos cor 
lumnas, letra de albalaes. Su excelencia franqueó liberalmento este 
códice , único en su clase, á la real Academia de la Historia para 
hacer una copia y enriquecer con ella la colección de las obras de 
don Afonso el Sabio: comienza asi: "Este es el libro del fuero 
Mque fizo el rey don Alfonso, fijo del muy noble rey don Fernan- 
^do é de la muy noble reyna doña Beatriz, el qual es llamado 

Especulo, que quiere tanto decir como espeyo de todos los de-r 

I 99 La filma atribuye al tiempo de S. Fer^ 99 doctas el cuidado der hacer nuevas leyes, 
e^nando el prtscipiof de este código legal” de^ 99 v recoger las antiguas en un volúmen , que 
cia don Nicolás Antonio^ La crónica del rey 99 noy se llama vulgarmente las Partidas, ohra 
don Alonso al afio viii asegura 99 que el rey 99 de inmenso trabajo, y que se comenzó por 
99 don Femando su padre había comenzado aseste tiempo, y últimamente se puso en per- 
» 9 á fiicer los librosr de las Partidas, y este rrfeccion, y se publicó en. tiempo del rey 
99 don Alonso su fijo fizólas acabar.” La res-* 99 don Alonso, hijo de este don Fernando.'* 
|>etable autoridad del coronista del Sabio rey Noticias tomadas de Garibay, Compend. hif 
filé causa de que casi todos nuestros histo- tom. 1 , lib. X» cap. VI, y tom. II, líb. 

liadores , jurisconsultos y varones que tratár XIII, cap. IV y IX; y no ha faltado quien 
jon este punto casualmente ó de propósito^ diese al santo rey toda la glorja de la obra 
adoptasen aquella opinión, atribuyendo á san con exclusión de su hijo don Alonso : así 
Fernando la idea, traza, invención y princiv pensó don Pedro González de Salcedo en 
pto del código de las Partidas. £1 P. Ma^ au libro titulado Nudrichn real , impreso 
^ana siguió esta opinión en el cap. VIII, en Madrid en el año 1671. Véase al mar- 
lib. XUI de su historia , donde después de ques de Mondejar de don Alonso el 

hablar del establecimiento del consejo real. Sabio lib, VII, cap. 
añade: 99 Encargó á personas principales y ^ 
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Mfechos.” Se «S^idé en anco libros » de^Ioá’quátes-el |>ritnei!o cofis.-f 
ta de solos tres títulos» y trata.en ellosrdé la naturaleza^.calidad yf 
circumtancías de las leyes» déla santa Trinidad y déla & católi* 
ca, y de los artículos de la fe y.sacramentos .de la iglesia; ea gene^ 
raí Todas las leyes de este primer libro».áiexcepcion die una ú-otra) 
se hallan copiadas literalmente en el códice de la real biblioteca 
qué contiene la primera Partida, y en la; edición de la academia 
se cita ^ 

S94 Después de tratar de los Sacramentos en una ley:y de la 
santa Eucaristía en otra» concluye con la siguiente : **Tenemos pod 
>»bien otrosí que todos los otros ordenamientos que los santos Pa* 
Mdres feciéron» qué santa ^^a guarda-é manda guardar» manda¬ 
rinos &rmemiente que sean guardados é. tenudos, é que.ninguno 
j*non sea osado de venir contra ellos: é decimos asi que aquel que Icf 
«i&ckse, sin la pena que santa ^esia le diere» que nos nou-geló com 
nsentitémos.’* El libro segundo compreheiule la constitución políti^ 
ca del rey no, y él tercero la militar; y se tratan en eüósLlas materias 
rdativas á.estos ¡objetos por ei orden y método de.ia segunda PartW 
da|» con la quál acuerdan las. mas veces. £1 libro quatto y: quinto . 
tratan de la justicia y del orden jüdicial, y muchas de kaa leyes $& 
trasladaron literalmente i ta tercera Partida.Xa obra seenn se con¬ 
tiene en dicho códice está incotppleta» y &Ítán otros lUmos en qu« 
según la intención del legislador» se habidn de tratar laS atestantes 
matertas del derecho : asi és qtm en estas leyes se citan ititailos no 
comprehendidos en ninguno de los’ cinco.>lÚ>ros< existentes) r como 
el título de los heredamientos, d de las fuerzas, él de Jbs .tuevtos 
y daños, el de los adulterios y el de las penas.• Otras leyes se refie¬ 
ren á los libros séxto y séptimo- de la obrá>*D ” Asi como dice en el 
««séptimo libro en el título dé Id guarda de- líos huérfanos..;. Reli- 
««quias ó cosas sagradas ó religiosas» ó santas...-, decimos que non 
Msoh en poder de ningún home poderlas.vóider sinon en la ma- 
««llera, que dice en el sexto libro en tal tituló”: Si alguno juzgare 
««pleyto que perteneciese á 8aa(a eglesia». sinoa aquello^ que ló 
««deben facer seguint dice, en el séxto Hbvó ». que noá valdrte so 
««juicio*.” •;:) .. ..■> 

. 39^ Precede á la obra un breye prólogo que acuerda en subs« 
concia con el del Fuero de ks leyes» y con el de.la primera Partida» 

' i Espéc.lervn, tít. vi, l¡b.V. ‘ « Ésjpéi, ley XI, tít. Xhl, lib. V. 

» Id. loylíI,tít.Vm.l¡b,V. ; ■ 
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segtín el citado códice B. R/3.* í y.fconifenexláusuTas -Miy^ri 
Mes. Primera, que este libro se comunicó i las villar sellado c<m 
ei sello de ()lomo, y .se destinó principalmente para que por: él so 
juzgasen los pleytos de alzadas en la corte del-rey: ** Damos esto 
4>libro' ea cada villa seellado con nuestro seello dé plomo, é to^ 
M-viemos este escripto en nuestra corte de que son sacados todos 
«los otros jque diernt^dlas villas, piorque si acaesciere dubda sobra 
»>los entendimientos de las leyes ó se alzasen á nos', que: sé libre la 
«dubda eri nuestra cotfe por este libro;” Seguáda, asegura:el rey 
haber dispuesto y ordenado este código con acuerdo y consejo ido 
los de su corte y principales brazos del estado: f Le. fíciemos con 
Mconseyo é con acuerdo de los arzobispos é de los obispos de Dios 
«é de los'-ricoshomes, é de los mas lM>nrados sabidores de derecho 
iyque. pbdiemos haber é fallar.” Tercera, que se copiló esta obra 
ncogieiido en ella lo mejor y mas equitativo de los fueros de León 
y de Castilla: ”Catamos é escogiemos de todos loa hieros lo que 
«mas valie é lo meyor v é pusiémoslo hi también del fuero de Gas-» 
MÍtiella como de Léon^ como de los otros logares que.nos fallamos 
«que eran.derechos;” Quarta y última, la que autoriza este icnerpb 
l^al mandando se guarde inviolablemente en el reyno:' ”Ond0 
«mandamos ú todos los ^que de nuestro linage vinieren é á aqiKH 
«líos (^ue lo muestro heredaren, ‘sopeña de maldición que lo guar^ 
« den e lo fagan gnardarhonradamiente é poderosaihiente: é st'C^os 
«contra él vinieren aeaá maldichos de Dios nuestro señor: é qoalf 
«quierotro i^ue contra^ ^ venga por.tollerle ó quebrantarle ó mim 
«guark, peche diez mil raaraéedis al rey: é este fuero sea estable 
«para siempre. Pero si en este fuero fallaren que alguha cosa.haya 
«hí de emendar ó de enderezar, que sea á servicio de Dios é de santa 
«María é á honra dd; rey é á pro de los pueblos, que eliey 16 púe» 
«da en^ndar é Enderezar con conseyode su corte.” ... 

* . 296 ‘'Aunque no podemos determinar puntualmente ó fijar d 
año en que se concluyó y putdicó este cuerj^rlegislativo, como 
quiera hay graves fundamentos para creer que .después del lilyo 
Setenario^ eLdel Espéculo es elquámero. entre las obras legales da 
don Alonso el Sabio, ó por lo menos mas antiguo que las. Párn*-» 
das. Eso indican las cláusulas- que' dexanios mencionadas z^eso el 
játulo de la obra: Espejo de to^s jos derechos eso la:ma.yor can^^ 
formidad^de sus leyes con los fueros (fe León y de Castilla,.y no 
hallarse éh'toda ella cItá,'alü$ion, ni fefetencift algupé á lo.$¡otios 
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cuerpos legales del rey Sabio, ¿Y qué necesidad había de formar 
esta copilaclon después de publicado el Fuero de las Leyes y las 
Partidas ? < Es verisímil que perfeccionado este famoso código se 
pensase seriamente en autorizar un trozo ó una parte suya, in¬ 
terpolando leyes infinitamente diferentes en puntos capitales, se¬ 
ñaladamente en algunos de la constitución política del reyno? La 
ley del Espéculo no prefiere el nieto al tio, ó no reconoce el dere¬ 
cho de representación para suceder en la corona, ni llama á los 
nietos, sino á falta de hijos ó hijas del monarca difunto'. No es • 
ménos diferente de la ley de Partida lo que se establece en el Es¬ 
péculo relativamente á las tutorías y nombramiento de tutores del 
nuevo rey en su menor edad *; ‘'"Mandamos que quando el rey 
»moriere é dexare fijo pequeño, que vayan todos los mayores ho- 
»mes del reyno do el rey fuere.... E esto decimos por los arzobis- 
*>pos é obispos é los ricoshomes , é otrosí por los otros caballeros 
íífijosdalgo de la tierra, é otrosí por los homesbuenos de las villas. ^ a/ 
j»E por eso mandamos que vayan hi todos, porque á todos tañe 
»el fecho del rey, é todos hi han parte. E si fallaren que el rey su ^ 

>> padre lo ha dexado en tales homes que sean á pro dél é del regno 
*»é que sean para ello, aun con todo esto tenemos por -bien que 
»>tal recabdo tomen dellos é tal firmedumbre de manera que non 
#>venga dende daño al rey é á su tierra. E si fallaren que el rey su 
*»padre non lo dexó en mano de ninguno, juren todos sobre san- , 
»tos evangelios é fagan pleyto é homenage sopeña de traición, que 
»>caten los mas derechos homes que fallaren é los meyores á quien 
»do den: é después que esto hobieren jurado , escojan cinco, é 
»>aquellos cinco escojan uno, en cuya mano lo metan, que lo crien 
»é lo guarden. E este uno si fuere de aquellos cinco faga con con- 
»>sejo de los quatro todo lo que ficiere en fecho del rey é del regno. 

»E si non fuere dellos aquel que escogieren, faga lo que feciere con 
ííconscjo de los cinco. E estos que dixiemos, quier sean cinco ó 
wquatro fagan todo lo que federen con consejo de la córte quanto 
#»en las cosas granadas. Pero lo que federen en tal manera lo deben 
facer que sea á pro del rey é del regno. E pues que ellos sus va- 
íísallos son , é para esto son escogidos, si al feciesen , farien tray- 
jícion conoscida al rey é al regno, é deben haber pena de tray- 
»dores. Eeste uno en cuya mano lo dexaren, mandamos que non 

i Esp¿c. leylll,tít. Xy, Ub.II. . a -M. ley-V, tít, XVI,.lib,n. / 
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9 *»ez honie atal que háya codicia^ de'sú muerte por razón-de he** 
'«> redar el regno ó parte dél; mas decimos qué sea home que co» 
»>dicie su bien é su honra, é que quiera pro del rey é de los pue-* 
mUos , é que haya razón de lo lacer por naturaleza é por vasallage, 
**é si el nino non fuere de edat, ^te reciba los homenages por él 
»fé recabde todas las cosas que para él fueren, é guarde todos los 
M derechos del rey é del regno con consejo de aquellos quatro.ó 
»*iie los cinco. E este con ayuda de los otros del regno defienda 
mcI regno, é empárelo, é téngalo en paz é en justicia é en .dere- 
»cho fasta que el rey sea de edat que lo pueda facer. E ninguno 
Mque contra esto feciese, ó robase sus bodegas ó sus cilleros ó sus 
««rentas, ó sus judíos ó sus moros, ó tomase otra cosa de lo que 
««del rey fuese por fuerza, si fuese alto home mandamos que sea 
««echado del regno, é que sea desheredado: é si fuere otro home 
.««reciba muerte por ello, é pierda lo que hobiere. E esto decimos 
««porque facen dos aleves conoscidos al muerto é al vivo, é por 
««eso les mandamos dar esta pena.” Qualqmera se convencerá por 
el cotejo de esta ley ton la de Partida ‘ quanta es la variedad y.di* 
.ferencia entre una y otra. 

397.. i^unque la del Espéculo, asi como la de Partidaiíful- 
mina pena de confiscación y de muerte contra los reos de infide¬ 
lidad y de traición al rey ó al reynoj sin embargo se aparta mucho 
de ésta en clasificar aquellos delitos; no confunde los varios casos 
4 Íe traición, nt los sujeta todos indiferentemente á pena capital» 
como hiciéron los copiladores de las Partidas. Así es que tratando 
de fizar la pena del que osare ultrajar ó deshonrar al soberano ea 
sus imágenes y retratos, dice*: ”Por la razón que en esta ley de 
««suso dixiemos de como debe seer guardado el seello del rey por 
,*«la señal de la su imágen que es en él, por esa misma razón decit> 
««mos que deben seer guardadas las otras imágenes que fueren pin* 
.««tadas o entalladas en figura del rey por do quier que sean: por 
.««ende detimos que quien quier que las quebrantare ó ks feriere 
««ó las rayere, faciéndolo adrede por.cuidar facet al rey pesar, que 
««peche al rey mili sueldos, é fágala facer tal como estaba primero.” 
En fin la ley*del Espéculo* estableció contra el perjuro la siguiente 
pena, reprobada después por la de Partida:**^benle facer señal 
««en la cara en logar que lo non pueda encubrir, con un fierro car 

I Ley in, tít. XV, Part. n. S Espíe, ley XXX, tít. XI, lib. V. 

» Espéc.leyVI,tíl.XlV, lib.n. 
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aliente que sea fecho en la manera que dice eñ el titulo de las pe¬ 
cinas.” Así que publicado este Ubro al principio del reynado de 
don Alonso el Sabio, los copiladores de las Partidas le dísfrutáron 
trasladando literalmente muchas de sus leyes, ampliando unas y 
modificando ó variando otras según sus ideas. 

S98 Mientras no se descubran mas códices y documentos por 
dónde se puedan resolver todas las dudas y venir en conocimien¬ 
to de la verdad, me inclino á creer que este cuei^o legal se escri¬ 
bió y pubUcó poco antes, ó acaso al mismo dempo que el Fuero de 
lais leyes, esto es, en el año tan señalado en la diplomática por el 
casamiento de don Doart,.hijo del rey de Inglaterra, eiqual cor¬ 
responde á una parte del de 1254 y á otra del de 1255 del reynado 
de don Alonso elSabio, y me persuado que el libro de que se hace 
mención en las famosas cortes de Zamora del año 1274, es este 
del Espéculo ; “Otrosí tiene el rey por bien que los que sellan, las 
cartas en.la Chancillería, que non tomen por ellas mas de lo que 
«*dice en ^ su libro que fué fecho por córte en Falencia en el añó 
7»que casó donDoart , et si mas tomaren que lo den ‘ doblado 
Esta cláusula no es aplicable á algún ordenamiento, quaderno ó 
arancel de los derechos de chancillería, porgue semejantes instrU'^ 
mehtos nunca se nombráron libros dtl rey^ ni al Fuero dé las leyes!, 
en el qual no hay tina siquiera que teng»'por objeto tasar aquellos 
«feréchos, ni al código de las Partidas, obra que todavía no se co^ 
faxenzara quando casó don Doart. Pero quadra bdlamente al Es¬ 
péculo , ora porque este Ubro ñié ‘hecho por corte, ^gun parecé 
dé su prólogo , ora porque tiene un título * en que se trata por todo 
él de los seUadores, así de la chancillería del rey, como dé las ciu¬ 
dades y villas, y del premio ó galardón que debían haber. 

< 299 El rey Sa.bio mandó que- todas las causas se librasen en 
la ¿orte por este Ubro y no por otros, como parece de la siguiente 
ley*: “Como non deben juzgar por otro libro sinon por este.... 


. - l, 4 oc^>i^ ^so 7Manuel publtcáron 
esta clausula con algunos errores , en su edt^ 
clon de las cortes de don Sancho IV, 7 
¿on Feniando IV,!pig: tjS, n. i; lo» quales, *. 
po preriepdo que el libido mencionado en 
mci^' cortea nUdtóae corfésponder á afgutaa 
de <las.tobtas legales cde; don Alonso el Sá* 
le ii^utáron ^or un arancel de los de- 
rechbr de escrIbánU j^ñótarios: pág. 4*éa^ 
la nota. .V i .o'¡i, 


t Espéc. t{t.xm, líb^rv.. . ^ 

s Id..lcyXVI,tít.n,}¡b4V. Ucláii; 
sula copiada y todo lo réstate de lá ley s* 
insertó litenimenfee en l^ 'ordenanaas sobre 
los juicio que dió el rey don Alonso á Va* 
lládolid én eráño i25d9 .'cuyo^ objeto, fiie 
prob&tr tií Caitillá y desterrad ^ fiiro el 
uso de Jas.lc^es romanas 7 eztrange^ 
ros , como dirémos adelante.^ * 
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wFacer deben otrosí por derecho qudlos que han poder de juzgar, 
«>que si alguno adu^iere libro de otras leyes para razonar por él, 
#>quel rompan luego, é demas facer facer á aquel que lo aduxo qüc 
«peche, qui^úentos maravedis al rey.” Fue muy respetado y de 
^ande autoridad en el siglo xiv: los jurisconsultos que florecieron 
en esa época le estudiaban y citaban con la misma frecuencia que 
al Fuero-judgo, Fuero de las leyes y Ordenamiento de Alcalá. Al 
margen de una ley* y de la siguiente cláusula de ella: "Traydor 
«nin alevoso.... non pueden seer voceros en ningnn pleyto por 
.«otri: otrosí judío ó moro non puede tener voz si non por sí mis-r 
•*mo ó por otros algunos que sean de su ley : mas non la debe 
«tener contra cristiano”; se halla esta advertencia de algún anti-<> 
guo Icmáo: Nota hoc f^uod mmquam inveni ita directc et ciar» 
sicut htc in juribus regiis, .: 

300 FÍntre los c^ic» examinados por la junta que nombro 

la real academia de. la Historia para castigar el texto de las Parti* 
das, se hallan ayunos sembrados de curiosas notas marginales pue» 
tas sin duda por los jurisconsultos que los poseían y disfrutaban^ 
^dvirtiendp en ellas las concordancias ó variantes de las leyes del 
códigq de don Alonso el Sabio con. otros cuerpos legislativos de 
la nácioh ;. uno de ellos el Espéculó. Se yerifica esto particular^» 
mente>en Jin'hermoso.códtce de san Lorenzo del Escorial que con» 
tiene la (piiotá, sexta y séptima Partida , y en la. edición de la 
academia se cka Esc. 3.^, y en. otro magnífico códice de la real 
biblioteca que abrazada sexta y séptiiba Partida, y se indica en 
dicha edición con la cifra B. R. 3.**, y sobre todo en el escuriá-' 
lense 3.'’ señalado J. Z. 15^ bello, códice en folio, escrito en fines del 
siglo XIV á dos columnas, letra de privilegios, y comprehendé la 
tercera y quarta Partida: por casi todas las márgenes de la tercera 
se hallan leyes del Esculo, ó citadas con gran puntusdidad-ó 
c.opladas literalmente: las quales en caso de no encontraré:otro 
m. s. de ese libro, pueden contribuir mucho, y deben consultarse 
para corregir los defectos y lacunas del códice copiádo por b aea- 
demiá, quando se tráte de darle á la prensa. . /.! ’ 

301 Publicado este libro para uso de los tribunales de la casa 
del rey y de ’sü corte, y deseando d soberano reducir á unidád 
legislación del reyno , suplir el vacío de los fueros municipales y 
precaver los. inconvenientes de Sus'difetentes y opüeitás leyes ,_cbí|i 

.X EÍéc.*i^ri,tít.¿C,Íib.IV^ ■ !.i 
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^qierdo de lo$ de su corte y consejo de hombres sabtdords de de- 
i;echo» dispuso se.hiciese el Fuero real ó Fuero de las leyes, conocí-) 
do también en lo antiguo con los nombres de Libro-dt los-conce'^' 
Jps de Castilla ^; Fuero del Libro\ Fuero casttüano'. Futro de 
t¡a*: Flores de las leyes,, y con el título general de Flores^ exce-, 
lente cuerpo legal, breve, claro, metódico , comprehensivo de las 
leyes raas; importantes de los fueros municipales, y acomodado 
á las costumbres de Castilla y al Fuero-juzgo, cuyas decisiones $t- 
copian muchas veces literalmente *. Fue acabado y publicado á iíl*i 


I Véase el prólogo del rey don Pedro al 
Fuero Viejo de Castilla. 

^ 12 El título de fuero de Castilla aplicado 
al Fuero real es posa bien rara; pero a&í le 
liemos visto citado en códices antiguos. En¬ 
tre los que disfrutó la academia para su 
^icion de las Partidas hay uno de la biblio¬ 
teca de san Lorenzo del Escorial, compre^ 
hensivo de la segunda , señalado J N. 5, y 
en dicha edición Esc. 2 ^ vqlómen en folio^ 
escrito al parecer en el rcynado del rey Sabio 
en papel grueso, estoposo y tosco ^ á dos 
QoHinas’, letra de alvalaes:, por un tal Fer« 
rando de Sant Fagund^ Asi al márgen de las 
leyes , como entre renglones , se leen varias 
notas de Jetra muy anti|pia, aunque no tanto 
como la del códice, en que se advierten las 
concordancias ó variantes de las leyes de Par¬ 
tida con las del Código, Digesto, Libro 
Yulgo, Ordenación de Alcalá y otros cuerpos 
legales. En el tít. V, que es Ue los persone^ 
ros, al pie de la ley V hay la siguiente nota: 
f; Acuerda con el fuero de Castiella, tít^o 
99 De los per soñeras^ ley Vil, que comienza: 
9> Ninguno non puede aar**, que es la dtl tít. 
X, iib. I del Fuero de las leyes. 

3 Como la Suma del M. Jacobo se ha 
conocido con el nombre de Flores de las 
leyes , acaso podria alguño persuadirse, que 
quando al ínárgen de algunos libros se, cita 
el libro JFÍerfj, se indicaba aquella Suma, y 
no el Fuero de las leyes. Para precaver esta 
equivocación debenaos advertir, que como. }a 
Suma dé dicho M. Jacobo nunca tuvo autori¬ 
dad legal, se ve pitada imiy rara vez por los 
antiguos letrados, y entonces la indican con 
el dictado de Sumas forenses , 6 con el de 
Sima de Maese Jdcomr, pero el Fuero de las 
Leyes con el de Flores 6 Libro de Flores, En 
el códice mencionado Esc. 3, que contiene 
la III y IV'Partida, en una nota á la ley 
tít. IV, Part. III, después de extractar la 


ley del Fuero real, la cita ’de esta manera: 
wLa ley Si el marido alzuna cosa ganare^ 
wtít. III, lib. III Flores que es puntualmen¬ 
te la ley. II del mismo título y libro dei 
Fuero de las leyes. En el Espéculo ley 
tít. IX, lib. V hay esta nota: »La primera 
9>tít. XII, ley II Flores dice mas*sobre esto, 
991 pone en que manera delxn jurar algunas 
i>destas personas: así que por fuerza conviene 
fique juren , maguer dice cñ-esta ley ^e nots 
99 deben jurar.” En el mismo ley XI, tít. XII, 
lib. IV se advierte al márgen : fiEsta ley 
ff acuerda con el libro de Flores en el lib. I; 
ff tít. De los escribanos púhUco^, lev IV que, 
es la del Fuero de las leyes en el tít. VIII. 
Acerca de lo qual sé pudieran traer otros 
muchos éxemplarcs. ) 

4 . £1 docto P. Burriel en su carta á Ama* 
ya núm. 57, hablando del Fuero real, dice: 
ffque don Alonso el Sabio formó brevemen* 
ffte un quaderno pequeño de leyes precio- 
ffsas.... como un compendio de la grande 
ffobra meditada4 para darle por;iuero muñí* 
ffcipal, y privativo á todas las ciudades.’’ 
Y mas adelante: 99 Como el Fuero real era 
ffcómo compendio de la grandojc^m pro* 
ffyectada y empezada de las Partidas , dis- 
fVpohia los ánimos de los vasallas á reci- 
99 birla con amor.” Estas ideas, adíoptadas y 
copiadas después por nuestros escritores , no 
son exactas; porque el Fuero real, habién¬ 
dose copilado por algún jurisconsulto ó ju^ 
rbconsultos muy diversos en ideas y_op¡nio- 
nes de los que interviniéron en las Partidas, 
y antes que se diese principio'á 4 á ^macioo' 
de este código, ¿ como pudo llamarse com* 
pendió de una obra que no ex^tial ¿Las 
leyes de aquel fuero muy diferentes, y á ve^ 
CCS opuestas á las del código alfonsino, se¬ 
rian a propositó para disponer los ánimos do 
los castelhmos i recibiría? 

II a 
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t 4 mos detañio i 254 ó prlndpio del siguiente, ipues á 14 de marzt^ 
de que corresponde al tercero del reynado de don Alonso 

el Sabio *, se concedió á la villa de Aguilar de Campó, la primera 
de quien consta hasta ahora haber recibido por fuero aquel cuerpo . 
legal. Hallándose en ella aquel soberano le dió fuero particular en 
un privilegio rodado, expedido en el mencionado año} y para los 
juicios yr casos no compirehendidos en esta carta, otorga á sus ve¬ 
cinos d fuero de siu libro que está en Cervatos. Parece que tambiert 
le dió áia villa y concejo de Sahagun á 35 de abril del mismo año, 
pues habiendo concedido al monasterio y concejo nuevos fueros, 
según ya dexamos mostrado , al fin del privilegio dice el rey; 

® Mandamos que todas las otras cosas que aquí non son escritas, 
i>que se juzguen todos los de sant Fagund crestianos et judíos et 
*>moros para siempre por el otro fuero que les damos en un libro 
>íescrito‘, et seellado de nuestro seello de plomo. Fecha la carta en 
»sant Fagund por mandado del rey, XXV dias andados del mes 
Mde abril, en era de mili et doscientos et noventa et tres annos: en 
«el annó que don Odoart.... recibió caballería en Burgos.” Asi 
que no es cierta la común opinión de haberse publicado el fuero 
de las leyes en el año quarto del reynado de don Alonso, que em-, 
pezó en primero de junio de 1255: Opinión fundada en la. nota 
cronológica que se lee al fin de varios códices, que dice:“Este 
«libro fue acabado en Valladolid por mandado del rey, diez y ocho 
«dias del mes de julio, era de mili e doscientos é noventa é tres 
«años, el año que don Doarte.fijo primero heredero del rey En- 
«rique de Anglaterra, recibió caballería en Burgos del rey don 
«Alfonso el sobredicho. Millan Perez de Aillon lo escribió el año 
««quarto que el rey don Alfonso regnó.” Pero de aquí solamente 
se infiére que en el mencionado diá, mes y era se escribió en Va-v 
lladoÜd deórden del rey un exemplar del Fuero de las leyes, y acaso 
para esta ciudad; y no que antes de esta ápoca dexasen de existir 
códices de ese cuerpo legal *. 

302 La intención del soberano quartdo acordó formarlo y 
publicarlo fue que tuviese autoridad general en d réyno, y que en 

I El editor dcl Fudro rcál, impreso cri 
Madrid ch el año de 1781 ¡ncurrio en ma¬ 
nifiesta contradicción quando por una parte 
da por cosa sentada haberse pubiieado y aca^ 
hado en Valladolid ; y por otra asegura que 
fue dispuesto en las cortes de Falencia, ale¬ 


gando la cláusula ya mencionada de las de 
Zamora. Pero ni esta cláusula es adaptable 
al Fuero de las leyes, como dexamos mos-, 
trado 9 ni en ellas se dice que fuese hecho 
en las cortes de Falencia» cuya celebraciou. 
se ignora, sino por corte en Falencia^ 
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todas'lasiciudades.y villas con aldeas se; librásen las causas por 
él, según, parece de*la siguiente.cláusula de eu prólogo: "Enten- 
4»díeodo. que la .-mayor partida de nuestros re^os non hobieron 
i^&ero&sta el nuestro tiempo», hobimps consejo con nuestra cor-/ 
»te é con los sabidores de derecho, é. dímoslés este fuero que es 
«escrijj^o.én. esds hbno, por jque se jüzguen comunalmente todo^ 
« varones, é mugeres^e mandaqios qud esté filero sea guardado por 
«siempre jamas ^ é ninguno non sea osado de venir contra élJ* 
Pero la intención del monaccano se verificó por entonces, ni en 
todo d: tiemput ide su reynado , porque muchas ciudades y villas 
siguieron gobernándose por sus antiguos fueros, y el de las Leyes 
solaitiehte tuvo autoridad en Icis tribunales de corte, y en aquellos 
concejos y pueblos.* á quienes'se.•comunicó especialmente por via 
de gracia y merced. El rey Sabio hizo no obstante que.se propa^ 
gase rápidamente^, y ya en el año de 1355 le dió á los concejos 
de Castilla, como dixo el rey don^Pedra en su introducción al 
Fuero Viejo: *^Dió el fuero del libro álos concejos deCastieUa en 
vel año que don Doarte íi^ primero del rey Enrique de Ingla- 
«térra / recibió* caballéría en Burgos del sobredicho rey don Al- 
«fonsó, que fue en la era.'dei mili e doscientos é noventa é tres 
«afids.*’ En uná misma dudady en un mismo mes y año despa¬ 
chó el; rey privilegio^ á ,v.ariáe ciudades y villas, concediéndoles 
el fiierntrcamó áitt -villa de Soria y aldeas de su alfoz por privi- 
legñx^^úbDrgado'én Segovia<á 19 de julio de 1356 : á Alaicon por 
igual,privilegio, dadp en U dicha ciudad de Segovia á s6 de julio 
de 1356: á Burgos por real cédula * despachada en Segovia á af 
de julio de 1356, en que dice el rey: Porque fallé que la noble 
«cibdat de Burgos, que es cabeza de Castí^, non hablen fuero 
«complido por que se juzgasen así como débien.... doles et otorgó^ 
«dés aquel /uero que yo fice con consejo de. mi corte, escrito en 
MÜbro et seellado con mío seello de plomo, que lo hayan el con- 
«cejo de Burgos también de yillas como de;aldeas, porque se juz-; 
Mguen por él en todas cosas para siempre jamas.” Cláusula inserta 
en todos los privilegios de igqal naturale;^a, sin más dí^encia 
que la del nomj^ del pueblo á> quien se' daba el fiierow l'ambien 
se comunicó á la villa de Escalona á cinco diás andados del mes 
de marzo del año 1361; y al reyno de Estremadura, según parece 

1 Colecc. diplomát. de la Descríp. his^ a Privikg.-ródado en el-arcbívo deBiir» 
tór. dcl obisp. de Soria-, cscrit. LXI. goa, detengo ^c^a. ^ 
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de una cláusula del rico privíle^o que el rey otoi^ó i sus cábaQer* 
ros, la qual dice: "Por facerles mas bien et mas mercet ,:ocorgá> 
>*mosles ios nuestros privilegios et el ¡ibro dtl Fwra qué les 4 ¡einos^ 
Fecho en Sevilla martes, quince dias andados del mes de abril, eir 
Mera de mili et trescientos et dos años.'* 

303 Publicado el Fuero de las leyes comenáó el rey don Alonso 
su célebre copilacion de las Partidas, eh cumplimiento del encargo 
de su padre, como dice’ en el prólogo : "Et á esto nos movió se- 
»ñaladamiente tres cosas; la primera: que el muy noble et bien- 
Maventurado rey dbh Fernando, nuestro padre, que era muy cum> 
M piído de justicia et de verdat lo quisiera facer si mas visquiera et 
>> mandó i nos que lo fecíésemos.” Sé sabe puntualmente el día y 
año en que se dió principio á esta obra, pues, consta del epígrafe 
de dicho prólogo que fue* "el quairto anyo que regnó, en el mes 
Mde junio en la vigilia de .sant Joan Baptista, que fué en era de 
Mmill et doscientos et noventa et quatro anyos ” Y en el prólogo, 
se dice esto mas claramente} "Este libro fué comenzado á compo- 
Mner et á facer viespera de sañt Johan Bautista, quatro años et 
Mveinte et'tres dias andados del comenzamiento de nuestro reg- 
»nado.” Es pues una verdad y un hecho incontestable dé la his¬ 
toria que el código Alfonsino se principió en 33 de junio del año 
de 1256, ó de la era 1294, pksádos ya quatro años del reynado 
del Sabio rey, que empezó en primero de junio de 1252 , ó era 
de 1289, y ciento y cincuenta y dos dias mas*. No podemo's ha- 

, 1 Según el códice B. R. III, lo qual se de don AlonsoX erró también quándo díxo 
debe entender concluido el año quino ^ 7C0- que este monarca las había publicado j dado 
menzado el quinto. por lejrm generales en el octavo año de su 

2 Vease la carta del P. Burriel á Ama^a rejmo/ pues es Indubitable que áun no se ha* 
pág. 93 y siguientes, donde ajusta con ealc- bian acabado. Omitimos otras equivocación^ 
titud esta cronología. Causa admiración la de nuestros escritores, escusables en cierta 
infinita variedad con que hablaron en este manera por estar erradas aquellas fechas, no 
punto tan claro y decidido los historiadores r solamente en las impresiones de Menfalvb 
)ur¡sconsultos, j los errores en que Incurrió- y Gregorio López, sino también ea varíoa. 
ron. £1 famoso don Lorenzo de .Padilla en códices por incuria é ignorancia de los co¬ 
la anotación 37 de su libro De las leyes ^ plantes. Pero no hay razón para disculpar i 
pragmáticas dice: 99 Comenzáronse á colegir los doctores Aso y Manuel > que proponién- 
99después de los mil doscientos sesenta años dose instruir al póbllco en la ciencia del de- 
99 de Crlsfp , y dfez del reynado de éste don recho civil de Castilla , dixéron en la m-' 
99 Alonso; y tuvieron que haoér toda su ^¡da troduccion á sus Instituciones: 99 El prólpgo* 
99en colegirlas los doctores á quien dio cargo 99 de esqi obra nos convence que dicho don 
99de ello, juristas y canonistas... Y á lo qiM 99 Alonso la emprendió ^r mandado de su 
9970 alcanzo, quando quitiron la labediencla #9pBdre año de lagi»” ¿os curiosos podrá» 
99al rey don Alonso no eran acabadas de co- juzgar de la exactitud de esta noticia ,.con- 
fflegtr las Partidas.’’ ¡Quantos frftMts y ai^- sultando dicho prólogo en qualquiera de las 
cronismos en tan breves paiabrasi'.lA crónica ediciones publiatdas. 
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blar con tanta certidambffe, ni fi¿ár tan jpunwalménte'á afio ¿n 
que se, finalizó, á causa: de la variedad qóe faémqs notado «obre este 
puntó en los códices; porqóe si bien;los maé de^ijo» convéngan 
en escribir, que se acabaron las Partidas á los siete años 4esdo que 
fueron comenzadas y de coná^nlcnte en eKde 1263, nota cro¬ 
nológica seguida generalmente; por . nuestroá escritores : todavía 
otros códices advierten haberse enqdeado ehr&ta grande obra nue¬ 
ve años y dos meses de otro^ y que no se cbncfcyó hasta el año 
de 1265 :"Et ac^bólo«t el tredeno qne regrió; en el mes de agosto, 
wen la viespera dese mismo ^ntrJoui Ba^ta quando fue mar- 
wtiriado, en la era deLÍnill ecitrcscsentds; erítes anyos Esto es, 
en el año de 1265. De consiguiente no erró el doctor Montalvo 
quando dixó que serí^pléárcHtf diéz añós e^JaPbopUácton^é. las 
Partidas, ni tuvo suficiente .n^ivaj para'.^q^)íkderie¡ efii' él 
doctor. Espinosa.^b cr .;:. i l-J-. -h o;;. • . ' ,• V I.-; '., 

304 De aqui sé sigúé cbn evidénoia qúe 'babiékdó fútldrtb d 
santo.xéy don Femando én el año; 4 e 1252^ nq pudó* teifer^arté 
eii esta obra : ast iaque eb los códices s^átriboyeynvativatléi^ 
á su\ hijo don-'Aktfiáó i^.Este.es el %fó dei ks= 4 éyes^ que"';fiííb^ el 
»muy noble rey don Alfonso, «eSóríde Casdéttaí iqde 'Tolédo '&c;* 
Y ;uih !el mismo rey rSabio le «declanf ahifw -^ito dé ésté'^6di|ó, 
ásí éñ .^ prdogo. cosno en muéhas de sus- Wesr**Feciinos^e^é 
«)éstB.libro porque;nosiayudemos d6l, ét los’ ótróé que d^üés de 
*Vnos;veñieseii..’.v£éc 2 eihos señaáiidiuiitente este fibtkc,' pótqdé'sieni^ 
»pre los reyes de nuestro Wono caten en dj» 9^X como en fl esr 
#*pejoM.. Dnde nos por toller todos estos nialés que dicho habe^ 
wrnos , feriemos estas leyes que son escriptas eneste lil>>^q:4 seryi<- 
Mcio dePiosI etápro comunal de todos..’Y en: el cómexto dé 
las leyes repite frecuentemente: qiíe se observen, Vcj/r »^r.r/ró 
ükro , que no se juzguen sino por las leyes 4 esie nuestro //Aru, que 
los tes^mentos, obligaciones, contratos, esdritüras se hagáü con¬ 
forme X las leyes .deste nuestro libro}. En fin íos juruconsultoaque 

r ' Cód. B. R. g, Toted; 1. t.. yi Ménlárvó j si¿c>^Ikp¡éK)gii 

1 En íu libro sobre ti dtrecho, dice: nejaído tanto? tédlcts tónío aquél docto ju- 
s^Débe'r^obtfsé dicba^ glosa de Montalvo risconsulto. . \ . ' 

I|"tit. XXVHl del ordenamiento ' ' g No qb¿tenái^ ^rsiiadif''eoái* é?td qué 

wdc ^alá cn.quanto afirma que tardároA él ttf áoú Albhia liübicsc éstritó y traba- 
f^diéa'kfioi en componei^é4as leyes de -las Jtóo por sí mistñd e) c6digt> legal que lleva 
r^pecto dequeeoló fuéron siéCó su nombre*, Paré ¿tribuírsele basta que haya 
wcuirtplidos, como consta dd fiá-del prókv mcdfíado y fomentado tan grave empresa, 
ffgo de ellas.” Esto prueba, no el errór dé y autoriaida áu copilacion después de lle- 
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4 e oirden hicieron est» cofuladon, levanéáron un moninnento 
ercrno'ástt autor, grat>aQdo su nombre en las.letras iniciales de los 
.siete libros ó part^ del código j* las quales reunidas dicen Alfonso 
en^^ta forma* . • . 

: ;.{> servicio de Dios 

. ;; , ; . a fe catoBca 

. izo nues^o señor Díoa 
, : O nraa señaladas ■ 

51 aseen entre los bornes 
; i, óPesudamepccdixóron 
OIvidaoDzá et atrevimiento* 

citada e^^ralb d&las Partidas que en códices muy an^ 
va., por <abe^ de. su prólogo, nos muestra también el ver* 
dadero titulo de ese cuerpo legal, a saber Libro de las leyes ó Fuera 
dé las leyes *;d§idob A|onrárX, Tey de CasitiUa, dividido en siete 
libri^iPA.t!d 4^'4 las-guales en algunos códices se ckan con 

•el nombre de Ubros: Aquí comienza el segundo libro, ^comoudi- 
iMiémps en, el qu^irto libro/'r'Yi én otros con eidel^Aquí 
v^comlenaa * la primera Partida.-deste libro , como dice'oi la se¬ 
ptena Partida.** Y de aquí {«avino que los*jarisconsaltosí del siglo 
XIV comenzáron 4 titular y nombrar este código ¿4 j Partidas ó 
I^yt^s dt Psurtida* Los primaros de quien consta haberle, citado 
de esa .manera^ fuéron el autórde iits le^er dd; Estilo en tiem{>o de 

Tarla ha^ el cabeí. Sólo pd^esto$ motííros vengamos en que filé un consumado juria^ 
Adjúdí^ fe ^^eridí^d é TcQifeiia su código • .cbrisulto; pero los gráyísúnos é impóitautes 
teodosiauo. á Alaricoel que llaman d^ Anu« negocios del estado ocurridos en los primer 
íiO fi EiVigidó ^drel código visogodo, y ros años de su re}rDado , señaladaf^entc los 
4 Ji^niano^ias.PuiKlectis. ^ aunque nb ba* -que tanto llumérod su atsnciooé mquictíbxm 
jíaUado quien creyese que dpq.^onsp X íué ^ y íatigáron su ánimo» los asuntos dicl Irnpé-^ 
autor oi^inal y únicó^ d¿ ías Partidas , tp^ rió: ni le dexarian tiempo , ni gusto » ni el 
dayía.^nL dar asenté'i": ésta partdóxa sería' pecesario sosiego y tranquilidad espíritu 
nectario ignprar la historiarde los primeros .^ra comenzar y sjí^ir QQO lespn y coiutan^ 
iañós ée*6Ú lanado» y no habpr leido aquélla cia' tan vasta y dim:!! empresa., £a notable 
sO{!^eioii^ El ttióiiara ’ Caétilla ^segura- variedad de estilo que'se advieité én las wi 
mente filé sabio y muy amante de la sabU tes j^rincipales de la obra» así como la cli&>^ 
duría^ ¿pías quien se .pmqadiri de que ha* rencui y aun contradicción eir 1)P ppiluoiies» 
biesc en^leado su yicia y .taíéntós en apur* ideas y resoluciones legales » . deben épnvfn* 
m iodos ios ápices del derecho» y ep.és** fpfóoí que no, filé uim soio>» sino muchos^ 
tudiiu. las Decretales »^l.CÓdigo y Dige^o». ¡(» que mteryiniérpii yp Iji copUacioQ de liit 
y otras o^as infinitas dy ieología» fíla^£Ía partidas. 

y ¡uris^rúdencía» vaciadas ó extractadas en ;i f>£ste es el prólogo deL libro del; Fue* 
el códiTO. alfonsino^ Con tpdo eso supop*:C de las, leyes ^ue fizo el nqble don AU 

gamos a nuestro monarca adornado, de talysi sjré>nso/’ Af^ f(tÍ9a códices g 
y tan grandes conocimientos; dígase, y cqn-v fed^ a* , , . . . -* t 
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Femando IV, el célebre jurisconsulto OIdrsdo, que flOTeció y es¬ 
cribió en los primeros años del rcynádo de don' Alóñsó y 
este soberano en las cortes de Segovia cdebradas en^ebidíd 1347', 
y en las de Alcalá de 1348 , desde cuya época se hizo costumbre 
general entre los profesores de jurisprudencia. ■ ., ^ 

306 No agradó mucho esta nomendatura al curioso y eru-^ 
dito abogado don Rafael Floranes, el qual en sus apuntamientos 
para la historia del derecho español dice^^Que este íué»un error 
mde la posteridad, que ignorando el nombre propio y caracterís- 
Mtico del código de don Alonso, le distinguió constantemente 
»»por las siete Partidas de que se compone**} y en esta persuasión 
hace el mayor esfuerzo, y se empeña en querer mostrar que, el ver¬ 
dadero título, y como el original y primitivo y el que le puso su 
mismo autor y sabio rey don Alonso, fue el de Libro dt las Pos¬ 
turas, ’*Pero porque este título, dice, se oye ahora por la primera 
»vez y hará novedad, paso á comprobarle y explicar al mismo 
M tiempo lo que entiendo por posturas.” Al^a la opinión de So¬ 
telo , y extracta algunas noticias curiosas de este autor, de que 
deduce que el término ó voz posturas expresa lo mismo que fueros 
ó leyes penales*, y á su juicio también las civiles. "Esto supuesto, 

lulianiu, di,man4afo mébj^ststh Aldff^únsi 
Dei gratid regis CastelU et Toleti^ ínter con* 
cilium de Maqueda et de Escalma, en razón 
de término que les diera bonüs imperator; 
y concluye: Istud juditium fuit per avenen* 
tiam de concilio de Escalona et de concilio 
de Maqueda.,., et acceperunt ambos conci* 
lios per asoenentiam totum koc quod supra 
scriptum est. Acta sunt hac in prasentia 
mei Aldefonsi,.., facta carta apud Maque* 
dam era M.CC.XLIX. Esta postura y carta 
de avenencia, en que nada hay de leyes pe¬ 
nal^ ó civiles , se confirmó por soa suceso^ 
res hasta don Alonso XI, que lo hizo en la 
era 135^ j insertando en el privilegio aquella 
carta primeras £1 mismo rey D. Alonso VllJ 
confirmó también las posturas hechas entre 
los concejos de Escalona y Talavexa: Con- 
Jimio convenientiam illam qudm fecerunt con^ 
cilium de Talavera et concilhem de Escalona 
ínter se, de consensu utriusque partís^ era 
milessima ducentesshna quadragessima sép¬ 
tima^... in illa junta tpiom de mandato meo 
hahuerunt in aldea tila qua Illam de las 
Vacas nuncupatúr: in koc tero juncia ave* 
nierunt se ínter se, et talem fecerunt con* 

kk 


1 Sotelo en su Historia del derecho real 
de España cap. IX, n. 7 dice : n Que el rey 
9^ don Alonso en una carta foral dada en 
9917 de febrero , era de 12^4 hace mención 
99 que el rey don Alonso su bisabuelo 1 y el 
99 rey don Fernando su padre habían hecho 
99 po 8 turas y que significa fueros ó leyes pe- 
99 nales para la tierra de Escalona.^ Pero 
Sotelo, por no haber visto los documentos 
primitivos de aquellas posturas, se engañó 
en calificarlas de leyes ó fueros , no habien¬ 
do sido mas que unos pactos ó avenencias en^ 
tre el concejo de Escalona y el de Maqueda^ 
y entre a^uel y el de Talavera. Concurriendo 
doce vecinos de cada una de las villas de 
Escalona y Maqueda junto á la fuente de Mor- 
Velasco el dia de Navidad de la era de 1232, 
año 1104 se hizo y renovó de acuerdo de las 
partes la mojonera que dividía los términos 
de dichas villas por la línea y demarcación 
^ las había concedido el emperador don 
Alonso VI quando las conquisto. El rey don 
Alonso VIH otorgó una carta de confirma¬ 
ción de todo lo actuado en esté asunto 1 la 
qual empieza: Notum sit ómnibus,.... quod 
istud juditium judicavit alcaldus Stepkanus 
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o añade» yeldamos, ahor^ al documento dondé llamó don Alonso 
»*el .Sabl$;^J’<)/t»r4/ ;á:j|yus,Partídas. Esto fue en el ordenamiento 
»>para udíos en raiíon de las usuras, publicado en esta parte 
«por loft jdoctores Aso y Manuel*, é inserto por el rey don San- 
wchoIV en sus cortes de Vlailadolid del año 1293, petición XXIV% 
donde se lee lo siguiente < Tenemos por bien que se faga e guarde 
»7en todo ansí como dice en el ordenamiento que fizo el rey don 
•>Alon$jQt.mi padre., que dice así: Candamos.,., que el judío jure 
f>en su sinagoga sohre.la Tora aquella jura que nos mandamos en 
»>el libro de las PosturasT Añade Floranes: ‘'En comprobación 
Mpues que lo dice por las Partidas, trasladándonos á ellas, hallaré- 
»mos.por extenso la fórmula de este juramento judaico sóbrela 
«Tora en la ley XX, tít. XI, Part. III, sin que se ofrezca en el 
«Fuero real, ni en otra legislación conocida de don Alonso.” 

307 Pero nuestro laborioso jurisconsulto se engañó en asegu¬ 
rar que' la fórmula del juramento fíié tan peculiar de la citada ley 
de Partida que no se halle dispuesta y extendida en otros ordena- 
mientpsy.cuerpos legales, á quienes mas bien que al código aU 
fonsino conviene el nonibre de Posturas. Porque aquel formula¬ 
rio se halla f aunque con algunas diferencias, en las últimas leyes 
del ordenamiento en razón de las Tafurerías: se halla en la ley VI 
del ordenamiento de leyes nuevas * añadidas al Fuero real, publi- 

venihttiam. Dé aquí se sigue que postura 
propiamente, ademas de la común significa¬ 
ción de tasa ó determinación fija del precio 
de las cosas, significaba concierto , avenen¬ 
cia I pacto Y ló que antiguamente llamaban 
pIe)rto. También se extendió esta palabra á 
significar las ordenanzas de las villas y puet- 
blos; y en esta razón dixó don Alonso en la 
ley xVl, tít. XXVIII , Part. III: mQuc 
R ómulo fizo establecimientos.... et entce 
tilas otras posturas que fizo, estableció &c.*^ 

£n fin por la voz posturas se expresáron al¬ 
gunas veces las leyes señaladamente las que 
suponían pactos y convenios, y aun las ge¬ 
nerales , como se colige de la ley II, tít. I, 

Part. I en el oód. B. R. 3 : ii Estas leyes son 
posturas et establecimientos ócc.** Pero esto 
filé de poco uso entre ios antiguos. 

‘ 1 Al fia del ordenamiento de Alcalá, 

J^iscurso sobre el estado de los judíos , pág. 

^ 55 - 

2 Publicadas por ios mismos doctores en 
<1 año 1775* Véase pág. 12. 


g- Este quademo propiamente es una co« 
lección de posturas ^ y la primera ley com- 
prehende varias relativas á los judíos, y coa- 
firma otras mas antiguas : »i Mandamos et 
confirmamos la postura que posimos pri- 
91 meramente por nuestro privilegio, que los 
fi judíos non den usuras mas de á tres por 
99 quatro ócc.’’ En un códice de la real biblio^ 
teca de san Lorenzo *, señalado i j z. 6, que 
es una colección de ordenamientos y leyes 
desvarios reyes de Castilla, se encuentra una 
apreciable copilacion, cuyo título dice así: 
99 Aquí comienzan las leyes nuevas que fué- 
99 ron fechas por el rey don Alfonso décimo, 
99 después de ordenado el Fuero castellano, de 
99leys sobre lo que dudaban los alcaldes de 
99Corte.*^ Al fin hay un ordenamiento sobre 
Ja jura que debían hacer en juicio el de^ 
mandador y el demandado , y concluye con 
la formula del juramento de .cristianos, ju¬ 
díos y moros., ádvirtiendo el copilador que 
todo es una adición al tít. XII, líb. II dei 
Fuero real. 
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cadas al principio del tomo primero de este código, según la úl¬ 
tima edición del año 1781, y entre las quales hay varias posturas 
sobre los judíos. El mismo rey Sabio arregló particularmente aquel 
formulario en un instrumento muy notable y anterior á la copila- 
cion de las Partidas , dirigido á todos los concejos , jueces y jura¬ 
dos de su rey no , y despachado en Uciés en el, año 12 60 , el qual 
dice así: "D. Alfonso por la gracia de Dios , rey de Castiella , á 
>>todos los concejos, et á todos los alcaldes, jurados et á todos los 
waportellados, et á los nuestros omnes que nos pesiemos en las 
jjvillas.... Porque nuestra voluntad es de quitar á los omnes de con- 
»tiendas et señaladamientre de las que ácaescen muchas veces sobre 
»las juras, por ende tenemos por bien de vos mostrar ciertanien- 
í>te como se debe á facer.” Sigue la fórmula del juramento que 
deben prestar los cristianos, moros y judíos, y concluye diciendo: 
"Que se dió en Uciés martes, tres dias de mayo, era de mili et 
ííCCLXXXXVlII años*.” Ultimamente las tres leyes de Parti¬ 
da * en que se extiende prolixamente aquel formulario, están co¬ 
piadas á la letra del mencionado libro Espéculo. Luego no hay 
fundamento para creer que el rey don Alonso hubiese titulado 
su obra libro de las Posturas y nombre sumamente vago, general, 
y que compete á qualquier clase de ordenanzas, leyes, estableci¬ 
mientos y fueros. Los copiladores de las Partidas remitiéndose innu* 
merables veces á las resoluciones, títulos y libros de la misma obra, 
jamas la titularon Posturas : nombre que no he visto una sola vez 
entre las infinitas citas y notas marginales, concordancias y remi¬ 
siones puestas á las leyes del Sabio rey por jurisconsultos del siglo 
décimo quarto, de que están sembradas las páginas de los códices 
que hemos examinado. 

308 Es mucho mas probable la opinión del doctor Espinosa 
y de algunos otros que le siguiéron, que este libro se llamo Sep¬ 
tenario por su autor el rey Sabio, "como consta, dice, de su tes- 
>»tamento inserto en su crónica, donde se halla la siguiente cláu- 
Msula: Otrosí mandamos á aquel que lo nuestro heredare.eldibro 
»>que nos fecimos Septenario, ^te libro es las siete Partidas.” Y 
del segundo prólogo de esta obra, donde dice: "Por quales razo- 

I En la real biblioteca»tom. IV» señar tila santa iglesia de Toledo/* 
jado D. D. 11 $» de la Colección diplomáti^ a Ley XIX, XX , XXI» tít. XI» Part. 
ca del P. Burriel» el qual advierte jy hallarse III» copiadas de las leyes XVrXVIf XVIt 

aquel instrumento al fín de un códice en 4»? -tít. XI» lib. V Espéc. 
sf.dcl Fuero real existente en la librería de . v . . 
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»ne^ 'cS» 4 ií)ro éi áéjpírfttdo en siete j^artes. Séptenário e^hhcü^- 
»to rrnry noble qué Idíton mucBo los sabios antiguos.” El erudito 
M. Sarmiento sospechó que las últimas palabras de aquella cláustH 
aula de-la crónica: Este libro es las siete Partidas , acaso no serian 
del or'^inal, sino una explicación ó glosa introducida por algún 
co¡úante;'y qúe la otrá'expresión ti libro que nos fecimos no es tan 
propia para las leyes de las siete Partidas , lás quales no las hizo, 
sino que las autorfeó y* publicó j quanto para los siete capítulos de 
la vida de san Fernando, ó para el libro Septenario, que ürtd y 
otro hizo el propio rey don Alonso. Aunque la sospecha del P. Sar-» 
miento y su crítica respecto de la primera parte de la citada expró* 
sion del tronista es juiciosa, y tanto nías fundada quanto es cierto^ 
como'hemos avérigutedo, no hallarse aquella glosa en algunos iiis^ 
antiguos de la crónica del rey don Alonso: todavía en lo que añade 
que este'monarca por las palabras el libro que nos fecimos Septena¬ 
rio no indicar las Partidas, ño procedió con igual tino y 
aciertOi (Qué otro libro pudo ser el que el rey estando para morir 
dexaba ásu heredero y Sucesor en la corona, sino el libro mas 
^celeñte entre tódoalós que de su orden se publicáron^ ^E1 libro 
que con tanto encarecimiento le había encargado su padre 
libró comprensivo de k constitución política, civil y criminal del 
reyno ? ^El libro mas necesario y mas propio de los reyes, y en 
c 4 qual es como en espejo para saber emendar lo!t 

tus ferros 4 t los de los otrosí Un libró de tan poca estima, taft im* 
perrecto y defectuoso i como el fragmento llamado Setenario , no 
parece que era un objeto digno de Ikñiar la atención del monarca 
en momento tan serio como el de la muerte. ' 

309 Por otra parte los jurisconsultos de los siglos xiv y xv 
citárón repetidas veces el código alfonsino, no solamente con el 
nombre de Partidas, sino también con el de Setenario. En la últi¬ 
ma f<^a de un códice de la biblioteca de san Lorenzo *, que con*> 


1 £k. 2 leñalado J. Z* 141 códice ea 
fran folio con 180 folios útiles , escrito en 
pergamino, letra de principios del siglo %v, 
con las iniciales de las leyes iluminadas, j 
las de los títulos de oro. Le describe don Jo¬ 
sé Rodríguez de Castro en su Éiblioteca de 
kscritofes esfamlcs , gentiles y cristianos^ 
^g. 678 y 679; pero se equivocó en decir 
oue le faltan los folios 3 7 4^ los quales se 
tallan á continuación del folio 6 s trastorno 


qué se hizo al tiempo de enquademarte: está 
mu7 completo v bellamente conservado: con¬ 
tiene la í 7 II. Partida; 7 al fin de la I se 
' halla esta nota r Acabóse de escribir esté 
libro, primera Partida, jueves veinte ct 
^yquatro dias de marzo del año del nasci- 
>9 miento del nuestro Salvador Jhu. Xpo. de 
v>m¡ll et quaiiocíentos et doce años. Etl 
9>qual escrebió Rodrigo Alfoñ , clérigo ca- 
sepelían del *ako et noble caballero don Al« 
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tiene la priméray segunda Partida-, y (Jue cq esta edición se indica 
con el número se hallan unos versos sin nombre de autor^ 
en que el poeta reprende los vicios de los abogados de su tierna 
po, señaladamente la codicia y su hija la injusticia, y les persuade- 
h. moderación y que se arreglen en los intereses y derechos á lo 
que en esta razón tiene, acordado el libro Sitmario^ que sin duda 
es la ley XIV, tic. VI de la IIL Partida j di¿e asi: 


Non trabajes por tomar 
salario desaguisado, 
ante dexa de lo justo 

5 [ue pases á lo vedado: 
reno pon á la codicia 
é querer desordenado: 
e vivirás enfrenado 
en estado mesurado. 

Que debas por tu trabajo 
. rescebir justo-salario, 
pruébase por muchos textos 
del gran libro Setenario. 




. En el códice B. R. 3.® á la ley XVII, tít. IH de la VI Partida 
ae puso por algún curioso jurisconsulto esta nota marginal: ''Según 
fAa. copilacion del Setenario, el padre puede mandar todo lo suyo 
i»>en su téstarnemo, dexando álos fijos su .parte le^tima, que es esta, 
si fueren quatro ó dende ay uso de tres partes la una ^et si fuere» 
cinco 6 mas la meitadx palabras que sé hallan literalmente en di*' 
cha VI Partida, 1 . XVII, tit. I. En un antiguo códice escrito á 
principios del siglo décimo quarto, y que contiene el raro libro 
del Sabio rey, llamado-Espeyo de fueros, de el qual ya dexa» 
mos hecha mención, se hallan al margen varias citas de ley^ 
de otros cuerpos legales,’ como por exemplo á la ley XI, tít. VI, 
lib.IV hay esta: "Acuerda con la XXXVII, tít. XVIII^del III 
»»lib. Setenario.” Con efecto la ley del Espéculo es literalmente la 
misma que la XXXVII, tít. XVIII de la III Partida; y lo pro¬ 
pio se verifica de otras citas y concordancias de la misma na^ 
turaleza. - ‘ . . . : - 

9ifbnso Fernandez, señor de Aguilar^ fízolo ti Córdoba: fizóse en Alcalá la Real. Matar 
frescrebir Pero Ruiz , notario, vecino de mfmento ineí.*! 
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310 Ya mncho áqtes-el emperador Justiniano habia diridi- 
do elDtgesto en siete partes; división que tuvo origen délas idea» 
supersticiosas y dominantes en su tiempo, acerca de la armonía y¡ 
misteriosa disposición del número Septenario. Macrobio y Aulo 
Gelio hablaron mucho de las excelencias y misterios del número 
siete, y expusieron las altas ideas y pensamientos, así como las 
opiniones de esa edad relativas á este objeto: eran^ tan generales 
y se tenian por tan ciertas, que el mismo emperador no dudó 
asegurar que se habia determinado á partir su grande obra en 
siete partes convencido de la naturaleza y artiBciosa construcción 
de este número*: £t tn septempartes eosdigessimusy nonperperam 
nec sine ratione y sed in numerorum naturam et artem respickntes ^ et 
consentaneam eis divisionem partium confidentes. El Sabio rey si¬ 
guió este exemplo, así como los jurisconsultos españoles que habla 
escogido para formar su gran copilacion de las Partidas. 

311 Ignoramos todavía quienes hayan sido los doctores que 
intervinieron en ella; y á pesar de las exquisitas diligencias practi¬ 
cadas por nuestros literatos para averiguar este punto tan curioso 
de la historia literaria,^y del cuidado que hemos puesto en leer y 
exámtnar los varios apuntamientos y notas derramadas por los có¬ 
dices que tuvimos presentes, al cabo nos hallamos en la misma 
incertiduímbre que' el doctor Espihosa, el qual decía: **Acerca 
nde los doctores que compusieron este libro por mandado de dicho 
Mrey, no sosabe cosa cierta^ por no constar de ello en las Partidas^ 
«ni en la crónica citada, ni en otra parte alguna. Lo ^uesueb 
«decirse que Azon concurrió i dicha composición, no tiene otro 
«fundamento que el haber los copiladores de las Partidas seguido . 
«en ellas el órden de la suma de aquel autor, y puesto por leyes 
«sus opiniones. Pero habiendo fallecido en Bolonia este juriscon- 
«sulto en el año 1200, fiiú gran yerro de cronología atribuirle que 
«hubiese tenido parte en una compilación comenzada á hacer 
«mas di medio siglo después.” 

319 ' Mientras no se descubran documentos seguros y ciertos 
sobre esta materia, debemos contentarnos con probabilidades; y 
Usando de este género de argumento podemos asentar que por lo 
menos intervinieron en la redacción del código alfonsíno los tres 
doctores ó maestros en leyes Jácome ó Jacobo Ruíz, llamado de 

t Ley ^ I. C6d« Dí nff^rijurc enucleamJo* 
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tas leyes y maestre Fernando Martínez y maestre Roldan; y de** 
xando de hablar por ahora del maestre Gonzalo García Gu» 
diel* arcediano de Toledo , prómovido por el rey don Alonso 
i obispo de Cuenca y después de Burgos y de Toledo, y de su 
sobrino don Gonzalo Diaz de Toledo ó Palomeque, de cuya li¬ 
brería dexamos hecha mención, y de Juan, abad de Santander, 
canciller del santo rey don Fernando y obispo de Osma y Burgos; 
del célebre Juan de Dios * y García Hispalense que, según se cree, 
florecieron y lograron reputación. de sabios en los derechos rey- 
nando nuestro monarca; de los quales no hay mas que débiles 
conjeturas y posibilidad de haber concurrido lá la formación de 
las Partidas, ceñirémos el discurso á los tres primeros. 

3^3 Es un hecho incontestable que el maestro Jacobo fué ayo 
del rey don Alonso siendo infante; y que en estas circunstancias 
trabajó de su orden una suma de las leyes, como lo expresó este 
doctor en el prólogo ó dedicatoria de la obra, diciendo: "Sennor, 
Myo pensé en las palabras que me dixiestes, qüe vos placerla que 
«>escogiése algunas flores de derecho brevemientre, porque podié-*- 
•>sedes haber alguna carrera ordenada para entenderé para deli- 
Mbrar estos pleytos según las leis de los sabios. E porque é las vues* 
»>tras palabras son á mi discreto mandamiento, é hey'muy gran 
»>voluntade de vos facer servicio en todas las cosas, é en las ma- 
Mneras que yo sóplese é podiese, compilé é ayunté estas leis que 
Mson mas ancianas, en esta manera que eran puestas é departidas 
Mpor muchos libros de los sabedores. E esto fiz yo con gran estu* 


I Algunos escritores nuestros se inclinan 
á que los famosos jurisconsultos del siglo xiii 
Juan de Dios, ^rnardo Composteiaoo. y 
García el Español pudiéron tener parte en la 
copilacion de las rarlidas; lo qual no se 
compadece muy bien con las memorias li* 
terarias que tenemos de aquellos escritores. 
Juan de Dios , natural de Lisboa ^ profesor 
de jurisprudencia en Bolonia | canónigo de 
su catedral, doctor de Decretos en la uni¬ 
versidad 9 escribía reynando en España el 
santo rey don Fernando, v en el año de 
1247 concluyó su obra titulada Liber Pmni* 
ienttalis. Continuó allí sus obras literarias 
baéta el dia 2 de setiembre del año de 125^* 
en que publicó su célebre tratado conocido 
baxo el título Liber Cavillationum ; tiempo 
en que ya se había comenzado la copilacion 
de las Fártidas. Esta circunstancia, asLcomb 


la de su destino y avanzada edad, muestran 
bien i las claras que no pudo intervenir en 
dicha copilacion. Bernardo, arcediano de la 
iglesia compostelana , capellán del papa Inop 
cencío IV, pasó lo mejor de su vida-en Ro« 
ma, y floreció aquí por todo el tiempo dé 
este pontífice , y de órden suya escribió la 
famosa obra conocida con el siguiente títu¬ 
lo : Bernardi Archtdiacani Ctmpostellani^ qui 
tempore Innocentii IV fioruit , Apparatus 
jeu GlorséC super Gregorti IX usque ad tit. 
de Renuntint. lih, /. No se sabe que haya 
vuelto á España, ni alcanzado la época en 
que se coordinó el código alfonsino. Gar¬ 
cía Hispalense, 6 el Español, era inpy joven 
quando se trabajaba esta copilacion, y su 
edad florida coincidió con el reynado de 
don Sancho IV. 
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Mdio é con diligencia. E sennor, porque todas las cosas son mals 
»apuestas é se enténden mais agina por artiñcio de departimiento 
*>^élas , partí esta obra en tres libros.” Suma muy preciosa, com¬ 
pendio claro y metódico de las mejores leyes , relativas al. orden 
y administración de justicia y procedimientos judiciales, tan esti¬ 
mada y respetada, que el mismo Sabio rey quiso se trasladasen laá 
mas de aquellas leyes al nuevo código de las Partidas, como se 
muestra por la conformidad de las de aquella Suma con las dé la 
111 Partida , donde se hallan ó á la letra ó sustancialmente. Y esta 
identidad y semejanza, juntamente con el crédito del autor y cotí 
la estimación y confianza que del maestro Jacobo hizo siempre el 
rey, da lugar á creer que acaso filé el principal jurisconsulto que 
intervino en la formación del código alfonsino, señaladamente en 
la tercera Partida. 

314 Las memorias de este doctor alcanzan hasta el año de 
1273; de consiguiente pudo muy bien trabajar en las Partidas, 
concluidas mudio antes. En este tiempo se conservó en gracia del 
soberano, el qual le nombró su juez y le encargó el desempeño 
de negocios arduos y de la mayor confianza. Le dió repartimiento 
en Murcia, como consta de lo que dice Cáscales, que al folio pri¬ 
mero del libro de aquel repartimiento se halla señalada la suerte 
que le cupo á M. Jacobo: y refiriendo el repartimiento que se dió 
al convento de Dominicos dice: ^'Hay en el archivo de este con- 
M vento originalmente la merced que los partidores del rey don Gil 
«^García de Azagra y el M. Gonzalo, arcediano de Toledo, y el * 
mM. Jacobo Ruiz hiciéron á este convento de santo Domingo.” Y 
para que no se pudiese dudar que el M. Jacobo citado aquí, era 
el que se conocía con el dictado de las l^es^ se expresó esta cir¬ 
cunstancia en el repartimiento de Cartagena, comenzado i exe- 
cutar de órden del rey don Alonso en 30 de enero del año 1269: 
y en la cabeza del instrumento que le contiene, se nota como 
advierte Cáscales: "Esta es la partición de los rabales del campo 
*»de Cartagena que hiciéron don García Martínez electo de Car- 
Mtagena; Domingo Perez repóstero mayor de la reyna; y Bel- 
Mtran de Villanova escribano del rey: y después la confirmaron 
*>don Gil García de Azagra, é maestre Gonzalo arcediano de 
"Toledo, é maestre Jacomo de las leyes juez del rey, á los homes 
"de caballo.” 

315 Estas noticias y documentos alegados se hallan en con- 
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tradicxríon con las que pnblicd don José Rodríguez de Castro en 
su Biblioteca rahinica', y prueban evidentemente quanto se equl» 
vocó este escritor en todo lo que dixo acerca de dich^ Suma, ao> 
tor de ella y tiempo en que se escribió. Indicaremos sus erroree 
sin detenernos, demasiado en refutarlos. Atribuye la obra á un judío 
llamado "R. Mosé Zarfati, sugeto instruido en la jurisprudencia, 
»y natural de Castilla; tan poco conocido, que no se hace men* 
Mcion de él en las bibliotecas rahinas ^ ni se sabe en qué añoL tví-* 
f^ció.'* {Cómo aseguró Castiroi esta proposición , leyéndose en los 
dos códices que tuvo presentes el siguiente epígrafe ^ Flores del 
derecho copiladas por el Jacoko de las leyes. Dice que el códice 

del Escorial tiene dos dedicatorias; la primera de Mosó Zarfati 
al maestro Jacobo; y la segunda <s/ sennor don Alfonso Fernandez^ 
llamado el Niño, hijo del rey don Alonso el Sabio| dedicatoria, 
hecha por maestroJacobo^qQuánto desvaría! Zarfati, que floreció 
á fines del siglo xiv { cómo j^udo ser <^ue dedicase la obra á un au* 
tor que vivia en el siglo xm ^{;Y quien se persuadirá que unr hon« 
rada jurisconsulto como M. Jacobo era señor de vasaUós y que 
mereciese el título ó dictado de muy magnifico é ilustro señor ^ de 
iserenísimot de señoría t como se lee én la dedicatoria^ Ademas 
que Zarfati no indica en ella ser autor de la obra, sino haberla 
copiado ó mandado copiar de algún c^ice mas antiguo para pre¬ 
sentarla y hacer este obsequio á algún gran personage: ''Aunque 
»*yo vuestro vasallo Mosé Zarfati sea el menor siervo de los siert 
Mvos vuestros, la presente escritura fice sacar en el volumen que 
Maqui parece.” El sugeto á quien M. Jacobo dedicó su ‘ obra lio 
pudo ser don Alonso Fernandez, llamado el Niño, hijo no le¬ 
gítimo de don Alonso el Sabio, siendo así que las expresiones de 
varias leyes indican que la persona á quien se dirigen era rey, ó 
estaba próximo á serlo: una dice: "Hajades siemme vuestrgs es- 
wcribanos que sean á vuestros pies, e porteros e monteros.” Y 
ptra:*'Los abogados que pleitearen con los dueños.... non debeii 
alegar en vuestra corte 

316 Por este mismo tiempo florecía maestre Roldan, y alcan¬ 
zó casi todo el reynado de don Alonso. Su crédito y opinión de 
sabio en las leyes y derechos le concilló la estimación pública, y 
llamó la atención del soberano para encargarle la obra legal co- 

• X Escritores rabinos españoles sigfxiv^ 2 SumuM M* Ja€9ho ley I y III| tíli 
y siguientes. I-j lib. L 


Digitized by i^ooQle 



s66 

Doclda con el título'de OrdenamUñtó én 'razón xié las te^urcrias^ 
publicada por éste )urisconsulto en el año 1276. Si fueran ciertas 
las noticias Ustóricas y literarias que de este autor y su obra nos 
dexáron ios autores de las Instituciones del derecho civil de Casti> 
Ua» nuestras conjeturas sallan del todo fallidás, y M. Roldan que> 
daba privado de la gloria de escritor público» y de haber concur> 
rido á la copilacion de las Partidas. Porque no dudaron asegurar ‘ 
que en el reynado de Enrique II y en el año de .1376» según 
**hemos podido conjeturar de un ms. antiguo que hemos visto, 
>*se publicó el ordenamiento de las Taíurerías.... La curiosidad de 
Meste ms. ha movido á los eruditos á pensár en el legitimo autor 
««de su arreglamiento } sobre lo qual ha habido varios pareceres) 
««pero nosotros siguiendo el dél licenciado Francisco de Espinosa 
jpen el ms. ^rriba citado, convenimos en que fuó el M. Jacome 
««famoso jurisconsulto: pues ademas de decirlo un hombre tan 
««averiguador de nuestra antigüedad, que asegura lo leyó en un 
•«exémfdar anti^o de este ordenamiento, lo confirmamos con el 
««ms. que nosotros hemos visto en el archivo de Monserrate de 
««esta corte." 

I 317 . Pero es indubitable que estos doctores se equivocaron 
y que én tan .breve relación cometieron errores considerables: pri¬ 
mero, en haber fíxado la época dé la publicación de aquel orde* 
oamiento en el año 1376, siendo cierto y constando por los có¬ 
dices qué fue en el de 1276*. Segundo, en suponer que M. Ja- 
cobo ó Jácome de- las leyes de quien he(|ios hablado, floreció en 
él reynado de don Enrique II. Tercero, en atribuir á este juriscon¬ 
sulto la obra peculiar de M. Roldan. Quarto, en apoyar su re¬ 
lación y dictamen en el del licenciado Espinosa, el qual dixO lo 
contrario ’. Dudo mucho que los citados autores hayan leidó el 

" I Introd. i las Instítuc. pig. 371 38. el (}ual en U obra que publico con el título 
2 El laborioso don Rafael Fioranes, aun- de Doitvinal de caballeros transcribe ^Igunaa 
que atribuye como es justo á M. Roldan el leyee del ordenamiento de las Tafurerías co- 
ordenamiento de las Tafurerías, se ha equi- mo promulgadas y hechas por el réy don 
vocado acerca de la edad y tiempo en que Alonso XI. Pero ninguna autoridad puede 
floreció ese jurisconsulto quando se inclinó prevalecer contra la de los códices y nVcmo- 
á creer qüe esta pequeña copilacion legal se rías históricas; y el sabio prelado de Car* 
dispuso por órden del rey don Aloi^so XI, tagena se equivocó en este punto , como en 
y de consiguiente que entonces vivia Rol- atribuir la formación del Fuero de las leyes 
dan. Sé apoya en la autoridad del doctor al rey don Alonso VI. 

'Pedro Pantoja de Ayala, que diao eso mismo 3 El licenciado Espinosa, aullque^ alguna 
en su tratado De aleatoribus , alegando en . vez pensó que el M. Jácome era el autor del 
aomprobacton de su dictamen un m.s. anti- ordenamiento de las Tafurerías, pero ál cabo 
guo i y en la del sabio obispo de Cartagena, conoció su error y le cotrigió , como coutf 
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ordehamiento de qUe. tratamos; porqué en todos los'códiceiy cch 
pías que hemos visto de Monserrate y de la^real biblioteca de 
sari. Lorenzo y se expresa clara y uniformemente al principio^ ¡de,la 
obra la era en que se escribió, el autor que. la extendió y el monar¬ 
ca que la encargó: *^Era de mili é' trescientos é catorce años. Este 
íftes el libro ^ue yo maestre Roldan ordené é compuse en razón de 
«>las tahurerías por mandado del muy noble, é mucho alto señor 
■»don Alonso por la gracia de Piós rey de Castiella.” 

318 No fue menos famoso en esta época el maestre Fernando 
Martínez, canónigo y arcediano de la iglesia de Zamora»: cape¬ 
llán y notario deh Sabio rey, electo obispo de Oviedo hécia pl 
año 1269, de cuya silla no llegó á tomar posesión á causa de los 
gravísimos encargos que con frecuencia le hizo el soberano, y que 
muestran quanta era la confianza que tenia en tan docto y prúdenr* 
te eclesiástico. Fué uno de los embaxadores enviados por el rey 
al papa Gregorio X, y al concilio general lugdunense para tratar 
y conferenciar sobre los derechos y pretensiones que el monarca 
castellano creta tener al imperio. Algunos le atribuyen una obra 
de jurisprudencia conocida con el titulo de Margarita., de que hae* 
bló Aldrete'. D. Nicolás Aiitonio le llama escritor desconocido»' 
le coloca entre los de tiempo incierto, y dice que escribió en len- 
guage castellano muy antiguo una suma de Ordme Judiciario, que 
se conserva ms. en folio en la biblioteca columbina. Era muy resn 
petable y célebre por sus conocimientos en la ciencia del derecho, 
tanto que en la ley CXCIl del .^tilo para confirmar' la resolu¬ 
ción de esta ley se cita la autoridad de M. Fernando de Zamo¬ 
ra : ^'Si el tenedor de la cosa se defiende por tiempo de año y dé 
Mdia, y el alcalde por presunción derecha sospechare contra el te- 
»nedorqueno ténga la cpsa derechamente, puédele preguntar y 
apremiar que diga el título por do hubo la.tenencia de aque- 
*«lla cosa, y de esta manera es notado en las Decretales en el titulo 
i>de las prescripciones en la decretal Si diligenti-, y esto así lo enten- 
«rdió M. Fernando de Zamora.’* Así que hay gran probabilidad de 
que estos tres doctores por lo ménos interviniéron en la copila- 


de lo que dice en la misma obra citada por 
los autores de las Instituciones : Pensé que 
tueste M. Jácome era el que hizo el ordena¬ 
ta miento de las Tafurerías , qiie está en el 
*ti principio de los ordenamientos antiguos; 
fpy no es éste , porque el otro se llama M« 


fiHoldan. Y por la 6rden y términos en que 
habla, y por la ortografía parece como este 
tt^ibro de tks Summas se hizo mucho antea 
ttdel Fuero de Jas leyes/’ 

1 Orígm jii la Imiua casullana lib. Vf 
cap.n. 

// 2 
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don de lás Partidas; y mientras 
xnentQS * y notidas mas dedsivas 

^ I D. Ra&et Floratíes en U citada obra 
se lisonjea hat^r descübierto este secreto y 
fallado fin algún género de duda los doc¬ 
tores qüe irabajáron el código de las Par¬ 
tidas. Clopiarémos sus |ialabras para que el 
público determine por si mismo quanto apre¬ 
ció y créclito se merecen. Veamos todavía 
por las mismas leyes si aun esto consta me- 
t^jor^ quiénes pudieron ser» qué carácter de 
yVsugetos y en qué ciudad se juntiron á dispo- 
f > ner tan grande obra. Seguramente quedan en 
»la misma legislación antecedentes para inferir 
95 lo uno y lo otro » aunque hasta ahora nadie 
#9 los ha considerada £n quanto al pueblo en 
fique la obra se trabajó, estoy, y estaré cons- 
91 tanteen que fué la insigne y preclarísima ciu- 
91 dad de Sevilla» no tanto j^r haber sido esta 
srciudad* el mas continuo domicilio del rey, 

9 } quanto porque los legisladores ponen en ella 
9>cas¡ todos los exemplos ideales." La ley 
XII, tít.XL Part.V dice :.9iE esta es llama- 
91 da en latin promisión condicional, é facese 
91 destk guisa : prometo afulan de dar et de 
sijfacer tal cosa, si tal nave viniere de Marrue- 
ticos á Sevilla'* 1 ^ XXXII, tít. XIV de la 
^1 misma Partida: iiDe tal manera seyendo la 
>ia>ndtcion que pusieren en al^un pleyto, que 
gíbese en dubda si se cumpliría ó non, cómo 
tisi'dixiese prometo de pagar tantos marave- 
dises si tal nave viniere á Sevilla^** La ley 
LXXVII, tít.. XVIH. Part. 111 propone la 
iorimila de lacerta de afletamiento, y todos los 
exemplos que en ella y la siguiente se traen se 
ponen en Sevilla , en la rúa de Iqx francos de 
Sevilla » en el hospital de san Miguel de Sevi- 
lia 3ec. , y pues que todos los casos se ponen 
allí, y no en otro lugar alguno , es prueba 
que las Partidas se trabajaban allí: esto es, 
en una ciudad de cuya suma cultura y ele¬ 
gancia , en aquel tiempo la mayor que otra 

& ciudad de España lograba, era solo 
^ erar una obra tan excelente y consuma¬ 
da de su género. 

Pero es lo principal que la mayor parte 
de los ordenadóres fueron también de allí: 
{loria, casi la mayor de quantas aquella insig¬ 
ne ciudad puede contar entre las muchas con 
que se ilustra. £s de advertir que casi ningu-. 
na de las muelas formulas de instrumentos 
que se establecen por modelo en el tít. XVIII 
de la 111 Partida es ideal, ni imaginaria, sino 
todos reales y verdaderos instrumentos que de 
hecho pasáron así como van propuestos en 


no se desculMran nuevos docu> 
sobre este ^mnto, debemos po- 

la forma y entre las personas que en ellos se 
dicen y ponen por otorgantes, i los ordena¬ 
dores como estaban á.mano, considerándolos 
bien y rectamente extendidos , los tomiroo 
para typos ó reglas de los instrumentos que 
en adelante se ofreciesen otorgar del mismo 
género. Y así serán ya probanzas acerca de 
loa ordenadores las siguientes. 

En la ley VII titulada En qué manera debe 
ser fecha lascaría quando el rey envía á algún 
adelantado 6 iud^ador 4 alguna tierra^ se dd 
por exemplo la siguiente: ti A los concejos é 
99 á los alcaldes de Sevilla salud é gracia. Sc- 
fi pades que yo vos envío por vuestro alcalde á 
tiFerrand Mateos, que es buen kome i sabidor 
91 de que entiendo que es para vos, é otorgué- 
91 le libre poderío para oír é deliberar é juz- 
91 gar según fuere derecho todos los pIcytDs é 
91 las contiendas que* acaescieren entre los hov^ 
times en Sevilla é en su término &c." No 
£dtaba sino que hubiese puesto la fecha, por¬ 
que en todo lo demas se conoce que la carta 
es verdadera, infiriéndose de ella y de otras 
que pondrémos, que este alcalde de Sevilla le 
nombró el rey don Aiónso ántes de empozar^ 
se las Partidas en i a gó. 

En la ley CVI, dos litigantes GarcI Fer¬ 
nandez y Gil Perez le ponen por árbitro de 
un pleyto} en la CVII dá por pauta la sen¬ 
tencia arbitraria qué él díó *, y en la CIX si¬ 
guiente se dá también en su cabeza la fSr* 
muía de una sentencia definitiva ; todas estas 
memorias hablan de un solo alcalde mayor de 
Sevilla Fernán Matheos. La ley XCVllI des« 
cubre otros dos, que lo eran juntamente con él| 
en la formula de la carta de poder que em¬ 
pieza de este modo: n Sepan quantos esta 
99 carta vieren como Rodrigo Esteban é Al^ 
99 fonso Dia %, alcalties de Sevilla , seyendo 
iiayuntado el concejo ÓCc." Del alcalde Ro¬ 
drigo Esteban hizo mención la ley XCIV ba¬ 
tiéndolo juez del discernimiento de tutela que 
allí se pone por formula. 

Con que ya tenemos aquí tres alcaldes ma» 
yores de Sevilla Fernán Matheos , Rodrigo^ 
Esteban y Alfonso Diaz\ de los quales por 
lo mismo se puede creer con seguridad no 
solo que interviniéron en la formación de 
las Partidas , sino que debiéron ser los prtn<» 
cipales autores de esta legislación. Sí elloe 
mismos no fiiesen los que hablaban ¿ i qué 
fin poner tales actos mas en su cabeza que* 
en la de otros, 6 de fulanQ, como suelen 
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ner limites á oaestta cunosidad y no exponemos i errores y des- 
yaríos. - ... 

• 319 Grandes y aun desmedidos fueron los elogios que en to*> 
dos tiempos se hicieron de este código legal. D. Nicolás Antonlcv 
pródigo siempre en las alabanzas y loores de nuestros literatos, y 
poco exacto en calificar el mérito de sus obras, hablando de las Pai<- 
tidas prorumpió como enagenado en las siguientes expresiones *; 
JDí ^»o verr poss-umus dicere qttod olim Cicero de suo romanorum prr- 
mitivo jure t non parum ambitiose'. fremant bmnes licet^ dicam quod 
sentio : bibliotecas mehercule omnium phüosophortm mus mihi vide~ 
tur xij tabullarum libellus , si qtds legum forttes et capita viderit et 
auctoritatis. pondere et utilitatis ubertate superare. Y el erudito don 
Rafael Floranes*: ‘'Esta obra es sin duda una cosa sumamente 

hacerlo en aquellas formulas para las quales Dlxe que en lo eclesiástico y canónico ín« 
no tuviéron á la mano etemplos vivos 1 Debe terrino el deán de Toledo, y en efecto parece 
considerarse mucho sobre esto, y no repug- se conjetura TOt la ley LXXV del mismo tí- 
nará nuestra conjetura. ^ tulo y Partida en que se fixa la forma de la 

De dos de los mencionados alcaldes de carta de la labor que un home ffomu di 
Sevilla nos dá Záñiga en los Anales de esta facer á otr9 : Sepan quantos esU carta vie- 

ciudad repetidas memorias. En la pág. 30» f>ren como Pero Martínez el escribano pro* 

ool. 2 dice f que después que san Femando la metió , ¿ otorgó ¿ obligóse al deán de To« 
sacó de poder de los moros y estableció en fsledo de escrebirle el texto de tal libro ^ di- 

íbrma su gobierno, los quatro primeros al- fsciendo seftaladamente su neme, é ^ue gc^ 

caldes mayores fu¿ronjRvan]f0£/tr¿^Oi Golf* srlo escrebiria ¿ que gelo. continuaría fasta 

Malo Vkmti > Fernán Matheos y Rui Fer^ arque íiiese acalKido , de tal letra qual escri^ 

nanJez de Safagun^ que todos están nombra* rr bió ¿ mostró en la primera foja deste libro, 

dos entre los alindes del rey en el Repartid trante mí fulan escribano público.... E esto 

miento. Y i U pág. 51 dice, que Fernán Ma- rr prometí* facer por precio de 30 maravedís, 

tfaeos es de la gran casa de Luna en Aragón, f>de los quales otorgó ¿ vino manifiesto qne 

y padre del almirante don Juan Matheos do habla rescibido iq del deán sobredicho ócc.** 
Luna ; en cuyo elogio dice lo repetirá mas. Pero yo presumo que acaso seria esta la fór- 
por extenso. muía de la eKrituta celebrada por el deán 

De Gonzalo Ibañez, alcalde mayor de To« de Toledo con el copista Pero Martínez para 

ledo , encuentro también mención en la ley la copia de la Partida 1 respectiva á lo^U- 

XXXIII del tít. XVIII, Part. III en que se siástico y canónico.’* 

'fiza la formula de la carta de emancipación: z Ribtíot. vet. nb.VIII, cap.V^ núm.2 23. 

f^Sepan quantos esta carta vieren, como Diego 1 Apuntamientos sobre los autores de las 

Aparicio estando delante Gonzalo Ibañez^ célebres leyes de Partida , -y en los que dexó 

09 alcalde de Toledo^ tomó por la mano á Fer** para la historia de la legislación castellana, 

99 rand Domínguez ócc.” Ya hemos dicho, y ae tratando del código alfonsino dice: 99 Las cé- 

puede ver en todas las formulas del tít. XVIII 99 lebres leyes de Partida son el famoso cuei^ 

que quando no tuvieron á la mano exemploa rrpo de legislación castellana que por su uni- 

vivos, pusiéron innominadamente á fulano y 99 versalidad , hermosura y rara elegancia ha 

fulano \ con que por consiguiente debemos f^nicrecido á una voz los mayores elogios á 

infiurir que efectivamente se hallase regentan^ naturales y extrangeros. A la verdad de 
do la alcaldía mayor de Toledo el citado Gon* jaquel tiempo , y acaso del posterior no co^ 

zalo Ibañez , y que verisímilmente interven-^ s>nocemos en las naciones otro que se le pue- 

dria en la formación de las Partidas , según »>da comparar; él ha sido un cuerpo de leyes 

lu regla que dá el Sabio rey para los casos 99 universal, erigido todo' de una vez para el 

•n que se ofrecí^ reformarlas. perpetuo Átiiro régimen de los pueblos, sin 
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preciosa en su género., y sorprende desde luego que!en lin tierna 
>>po en que empezabati á levantar cabeza las letras entre nosotros, 
■tfse hubiese dexádo ver. tan pronto uná obra que en mi estima- 
»cion ekcede á quantas después de ella se han escrito en España 
«>en castellano .: por lo común tan completa de todas sus partes, 
Mtan extensa, erudita, elegante y metódica, y de tan vastos y pro- 
•>fundos conocimientos, que casi comprehende los de todas las 
««ciencias y artes conocidas en aquel siglo; obra prodigiosa que 
'««quanto mas la considero, tanto mías dudo cómo se hizo.” Eio^ 
gios que con muy corta variación de palabras se hallan casi * en 
todos nuestros escritores , los quales seguramente hubieran proce¬ 
dido con mas moderación, y escaseado en parte aquellas alaban¬ 
zas , si consideraran que el código de las Partidas no es una obra 
original de jurisprudencia, ni fruto de meditaciones filosóficas so¬ 
bre los deberes y mutuas relaciones de los miembros de la socie¬ 
dad civil, ni sobre los principios de la moral pública, mas adap¬ 
table á la naturaleza y circunstancias de esta monarquía^ sino una 
redacción metódica de las Decretales, Digesto y Código de Justi- 
niano, con algunas adiciones tomadas de los fueros de Castilla *. 

^dependencia ni respeto de alguna necesidad dicta est dcclaranda, suppUnda et intelir 
#> ó ínteres particular que uraiese de presente genda, quia non loquitur expedita nec per» 
Jipara la facción de esta ó la otra ley, este fecti est traducía per illarum Ugum com» 
ffS el otro establecimiento lucrativo ó apa- positores, pace eorum dixero ut verutn sit^ 
jisionado: en una palabra le htciéron por en- quod vulgo per manus traditur^ aliquando 

91 tero de una vez unos hombres filósofos y bonus dormitat Homerust quod profecto sape 

cristianos que np tuvieron por delante miras accidit dictatoribus illarum legum: fuerunt 

V particulares que les iiiciesen perder la línea enm valde dminuti in quam plurmis, maxi* 

$y de lo recto y de lo justo.... En éfixto las me tangentibus ápices juris chilis^ Ad leg. 

fi Pandectas castellanas dcl rey Alfonso mués- Si quis m principio testamenti, ff. De Le^ 
fitran que este sabio legislador no se dexó gat* J'» n. 38. 

91 superaf del f^oso Adriano 9 aunque en su 2 £1 rey Sabio indicó las fiientcs de 

91 tiempo filé celebrado por el segundo Nuina» donde se tomáron las leyes de su Código 

;9no de Teodosio ni de Justioiano, ni en el quaitdo dixo : iiEt tomamos de los buenos' 
99 método ni en la prudencia ^ y mucho mé- 99 fueros et de las buenas costumbres de Cas¬ 
al nos en la imparcialidad con que estableció 99 titila et de León , et del derecho que fa- 

99 sus leyes , y por ventura en todas estas pren- 99 llamos que es mas comunal et mas pro ve¬ 

ndas los excedió á todos.... Este ilustrísimo iichoso por las gentes en todo el mundo.*’ 
j9soberano de la España, no una ni dos par- Prólogo dcl Cód. B. R. 3 , en ct^a última 

sites 9 no este ni el otro trozo: toda la enci- cláusula indica el Derecho civil. Y en la ley 

siclbp^ia legal presentó á sus castellanos en II, tít. 1 , Part. I, después de haber hablado 
99 un tiempo en que la cosa mas rara era tra- del derecho natural y de gentes , añade: m Et 
sitarse de legislaciones^ desterrada la apacible 99 de los mandamientos destas dos maneras 
siThemis y reynante el turbulento Marte.” 99 de derechos de suso dichos et de todos los 

1 Fuéron muy pocos los que hablirou si otros grandes saberes sacamos et ayuntamos 
de las Partidas con la,integridad que el doc- nías leyes deste nuestro libro, según que las 

tor Pedro de Peralta , el qual ¿ la 'ley XII, nfiiliamos escriptas en los libros de los sa- 

tít. 1, Part. VI dice así; Qua lex per pra» >9 bios antiguos.^’ Y en la ley VI *. ii Toa>a« 
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Así que coasidera4o'''coii relación á las leyes civiles y materiales 
que comprehende no puede tener mas mérito que las fuentes 
mismas de que dimana. 

330 Como quiera es indubitable y no podemos menos de 
confesar que el pensamiento' de reducir á compendio metódico la 
confusa y farraginosa colección de las Pandectas en tiempo de 
tanta ignorancia y de tan poca iilosofia, fué nh j^nsamieoto atre¬ 
vido y digno de un príncipe filósofo y superior á su siglo. Los sa¬ 
bios jurisconsultos eseogidos para llevar adelante el propósito co¬ 
menzado f respondiendo i los deseos é intenciones del soberano, 
y á la conBanza que de ellos habia hecho,, realizaron sus ideas 
y completáron el código nacional ^ dexándonos «n él pruebas se¬ 
guras de su celo, laboriosidad:y exquisita erudición. Las socieda¬ 
des políticas de la Europa en la edad media no pueden presentar 
una obra de jurisprudencia, ni otra alguna comparable con la qu^ 
•e concluyó en Castilla baxo la protección del rey Sabio. Y si casi 
todas las producciones del entendimiento humano publicadas en 
ese tiempo, y cuya noticia nos, ha conservado la historia literaria 
de las naciones desagradan,.fastidian y disgustan, ni se pueden 
leer con paeiencia en nuestros dias,-y nos parecen desaliñadas, 

f» da^ fiiiroii estas leya, de dos . cosas j la mtirprefaPionfin ieUrum qü$rumdátm. Var* 
fiuna de las palabras de los santos que Resolut. Hb. I,, cap. III» núm. 1^, Y en la 
n bliron espiritualmcnte» 6 que &lláron se- misma obta Hb. II» cap. Yll dice de las le* 
»>fialadainen^ lo que conviene á bondat del yes rey JSabio: Quas prudentísstmiu 
facuerpo et á salvamiento del alma ; la otra rrx Alfonsus kujus nominii dcchnuSf ofer0 
>f de los dichos de los sabioé que mostri- dócttssimorum virorum ex veterihps juriscon* 
vron las cosas naturalmente» que es para or« sultf^um resf%«eis^ Cécsanm rescriftis^ jutk 
f^denar los fechos del mundo de como se fontificn camnikus. ac decretis idere m pu^ 
91 fagan bien ct en razón#** Donde siempre blicam regnt castellaníf cui pr^erat^ 
que se nombran palabras de los santos 6 tem dilizentisshne euvéimit* Y el conde do 
santos padres » se entienden las de las De* Campomaoes; 99 £1 segundo cuerpade leyes 
crctales» y quando se citan tos doctores ó sa* 99 que mandó formar el rey don Alonso el 
bios antiguos» se dice por los jurisconsultos > 99 Sabio son las siete Partidas»compuestas dd 
que interviniéron en Is copilacion de las Patine 99 tal manera » que en lo canónico se puede 
oectas I así como los glosadores del Digesto 99 decir que son una suma de las Decretales^ 
y Código» señaladamente Azon» Acursio» y 99 según el estado y conocimientos del siglo 
otros discípulos de aquel» cuyas opiniones se «99zm » como se ve en la primera Partida y 
trasladaron muchas veces á las Partidas; en 99parte de la quarta; y en lo civil una sum^ 
cuya razón decia el licenciado Espinosa:*99 Cer- 99sacada del código de Justiniano» y en mu» 
99 ca de este libro se han de ver tres libros» 99chas: traduccwn literal» á que m deben 
fvque son los originales donde fuérpn sacadas 99agregar otru leyes que $c refieren i usos» 
99sus leyes» que son Summa Azontr, Summa 99costumbres y meros particulares de Espa» 
uHostiensis, Summa Qofredu" Y el célebre Alegachn final sobre reversión á In 

Cobarrubias» hablando de la ley IV» tít. XI» corona de la villa de Aguilar de Campos» 
Part. IV: I^Vi doctissimi qui eam ex Pan- año de 1783# 
dictxrum Ugibus deduxerunt secuti sunt \ 
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toscas, pueriles, estériles, confusas y Faltas de meoHo y de sustan¬ 
cia: las Partidas de don Alonso X conservaron siempre su estima 
y reputación, y se miraron en los pasados siglos asi como en el 
•presente, no solo con el aprecio y acatamiento que se merecen en 
calidad de cuerpo le^lativo nacional autorizado pOr el gobierno; 
y que comprehendeen gran parte lá actual constitución política, 
civil y criminal del reyno, sino también -consideradas como una 
obra de gusto y erudición. El jurisconsulto, el filósofo y el literato 
se agradan de su kcturá, porque está escrita con magestad y ele¬ 
gancia, lenguage puro y castizo , con admirable orden y método 
en todas sus partes .principales, tanto que excede en esto y se 
aventaja sin duda alguna á los mismos origínales; y se halla sem¬ 
brada de noticias históricas muy curiosas, y de pensamientos filo¬ 
sóficos, y de máximas de profunda sabiduría dignas de consultarse 
y medicarse por nuestros políticos y legisladores. 

3a I Su elogio ¡serla completo y yo conviniera con lo que erf 
esta razón dixéron nuestros escritores, si los insignes maestros que 
tan gloriosamente la concluyéron, elevándose sobre las preocu¬ 
paciones, ideas y opiniones comunes y dominantes en las célebres 
oniveraldades de. París-y de Boloma, y propagadas rápidamente 
por todos los gobiernos de Europa, no las hubieran adoptado y 
autorizado en las Partidas, ni dexádo en ellas las imperfecciones. 
Vicios y defectos del siglo en que se escribieron: prolixos y pesador 
razonamientos; investigaciones importunas y mas curiosas que ins¬ 
tructivas ; decisiones inexactas y diminutas, y á su consecuencia 
obscuridad y confusión en algunas leyes, vicios que el rey Sabio 
intentó precaver por aquella su grave sentencia*: "Complidas de- 
>»cimos que deben seer las leyes et muy cuidadas et muy catadas, 
»»porque sean derechas et provechosas comunalmente á todos :et 
^»deben seer llanas et paladinas, porque todo hombre las pueda 
»*entendq^, et aprovecharse dellas -á su derecho; et deben seer sin 
**escatima et sin puncto, porque nón pueda venir sobre ellas dispu- 
Mtacion nin contienda.” Cánon sagrado que violáron en muchas 
partes aquéllos copiladores :^ñadiendo á estos defectos esa multi¬ 
tud de preámbulos inútiles; fastidiosa y monotona división de le¬ 
yes á la cabeza de todos los títulos; infinitas etimologías, unas su¬ 
perfinas y otras ridiculas ;.exempbs y comparaciones pueriles ó 

i ' . ’' ' ' ‘ ■ 

I ^ ‘ • 

I Ley IV, tít. I > parí. í en el códice B. R# 3. En el texto princlpai-ley VHI. 
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poco oportanasj errores grós^os de física é historia natiird; amon> 
tonamtento de textos de la sagrada Escritura, ^ntos Padres y fí> 
lósofqs; citas de autoridades apócrifas; dbctriUas apoyadas en faU 
sas decretdes.; empeñó en juntar-en uno , y* conciUair derechos 
opuestosderecho nacional y ^tt^ngero y éclesiástico y profano, 
canónico y civil, y de aquí deterfninacioneá á 4 as veces contradic-^ 
torias, otras incomprehensible», y: doctrinas tan poco uniformes^ 
'y en ciertosucasos tan corifíisas, <|ue seria bien dhhril atina!? con el 
blanco delllegisladóey de la'ley;Etvfín nuestros doctores, como si 
lueran extcangeros en la jurisprudonCla nacional, é ignorafari el 
derecho patrio y las excd^ntes leyes i municipales, y los buenos fuer 
ros y las bellas y loables costumbri$> de Castilla y León, y. olvi¬ 
dándose ó desentendiéndose de la intención del soberaUo , que 
siempre deseó conservar eitsu-nuevo código los antiguos usos y le¬ 
yes en quahto fuesen compatibles con los principios de justicia y 
pública felic^ad, y no conociendo Otro manantial, ni mas tesoró 
de erudición y doctrina civil y eclesiástica que las Decretales, Di¬ 
gesto y Código, y las opiniones de sus glosadores, introdutéroii 
en las Partidas la l^lslacibn romana y las opiniones de sus intér¬ 
pretes, alterando y aun arrollando toda nuestra conslitucion civil 
y eclesiástica en los puntos mas esenciales con notable perjuicio de 
la sociedad y de los derechos y r^alias de nuestros soberanos. 

323 Seria necesaria una obra vt^uminosa para detallar todas 
las variaciones y novedades introducidas por los copiladores de 
las Partidas, ó por lo menos autorizadas en estos rey nos, y el tras¬ 
torno que con este motivo se experimentó sucesivamente en las 
ideas, opiniones y costumbres nadonales. Scúa la primera Partida» 
que es como un sumario ó compendio de las Decretales, según el 
estado que éstas tenían á mediados del siglo décimotercio, propa¬ 
gando rápidamente y consagrando las doctrinas ultramontanas re- 
utivas á la desmedida autoridad del papa , al origen, natura¬ 
leza y economía de los diezmos, rentas y bienes de las iglesias» 
elección de obispos, provisión de'beneficios, jurisdicción é inmu¬ 
nidad edesiástica y derechos de patronato, causó gran desacuer-^ 
do entre el sacerdocio y el imperio, y despojó á nuestros sobe¬ 
ranos de muchas r^alías que como protectores de la iglesia go^ 
xáron desde el origen de la monarquía. Y parece que los doctores 
que interviniéron en la copilaclon de este primer libro del código 
álfonsino ignoraron que nuestros reyes de León y Castilla, sigúiea- 
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do las huellas de sus antepasados y la práctica constantemente 
observada en la iglesia y rey no gótico, gozaban y «xercian libre-*- 
mente ía íacultad de erigir y restaurar sillas episcopales; de se-p 
ñalar ó'fíxar sus términos, extenderlos ó Umiurlos, trasladar las 
iglesias de un lugar á otro; agregar á esta dos bienes de aquella 
en todo ó en parte; juzgar lasreontiendas.de: los prelados, y ter¬ 
minar todo género de causas y-litigios sobfc agravio® , jurisdic-*- 
cion y derecho de propiedades, con tal que .se procediese en esto 
con arreglo á los cánones y, disciplina de la iglesia de España. 
Aquellos jurisconsultos refuddiétK^n todo® estos derechosien el papa; 
y no dexáron á los reyes mas ,que el de rogar y suplicar. 

3$3 Pero los.monumento# de la bistoriá prueban invencible¬ 
mente que nuestros soberanos Usáron áá contradicción de aque¬ 
llas facultades por espacio de algunos ;siglos. D. Ordoño 11 sen-*- 
tenció difínitivamente el pleyto que sobre pertenencia de bienes de 
sus respectivas iglesias traían entre sí Recaredo, obispo de Lugo; 
yOundesindo de Santiago, los quales acudiéron personalmente 
al rey para que con acuerdo de. los de su corte terminase este liti¬ 
gio '. £1 mismo soberano después, de haber dotado magníficamen¬ 
te la iglesia legionense, señaló y aun extendió sin términos, le 
agregó varias iglesias de Galicia: Adjitio etiam et in Gallatia tcclc~ 
jfas diacesaies quas concurrant ad ipsatn eecksiam ; y las del Con-* 
dado de Navia y Tria-castella, sin embargo de que por antiguo 
derecho pertenecían al obispo de Lugo: Suggerentes ’vohis^ etpeti^ 
tíonem facientes ut nostras eíclesias qua in Naviensi comhatu sunt 
ppsita^ et vobis ex antiqm jure pontijicali smt subdita ^ censúale tri- 
butum ex ipsis ecclesüs Legionensi ecclesia concedatis^ quam auctorita* 
te regali Ínter celeras ecclesias seu sedes pontificales statuere dfcre* 
vimus i firmato ibi solio regni nostri*. D. Alonso el Magno tuvo á 
bien dilatar considerablemente la jurisdicción y términos del obis-» 
pado de Oviedo, uniendo i esta iglesia la de Palencia: Palentiam 
Ítem concedimus cum sua dicecejsi*, 

334 Asolada la iglesia de Tui por los normandos, creyó ne¬ 
cesario don Alonso V suprimir este obispado y agregar todas sus 
iglesias, viüas, tierras y posesiones á la de Santiago, y así lo pro¬ 
veyó y executó en virtud de sus reales facultades y con acuerdo de 

I Escñt. dcl año 91 Esp. Sajr. tom. 3 Escrit. dcl año 005. Esp. Sa¿r. tonu 
mX I apénd. p 4 g. 349* XXXVII j apénd* XI. 

tom. XXXTV, pág* a 
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los de^ stt botte. Sonjülay^ iio'taldeslias pala(>ra$ dé esfe religiosísi¬ 
mo príncipe, así como los motivos que alega para hacer esta no¬ 
vedad: Transactoque multo tempore, ctim pontijicibus ^ comitibus at^ 
que ómnibus magnalis palatii , quorum facta est turba non modka\ 
tractavimus ut ordinaremus per unasqiiasque sedes eptscopos sicut 
canónica sententia docet. Cum autem vidimus ipsam sedem dirutam, 
sor dibus que contaminatam ^etab episcopali ordine ejectam , necessa- 
rinm dtiximuSy et bene providimus ut es set conjuncta apostólica aula 
cujus erat provincia', et sicut providimus ita concedimus.... sicut prius 
illam obtinuerunt episcopi ex dato avorum et parentum nostrorum, sic 
illam concedimus partí S. Ápostoli ut ibi maneat per sécula cuneta *. 
Consta igualmente de,una escritura otorgada por la infanta doña 
Elvira á favor de la iglesia lucense, que su hermano el rey don San¬ 
cho restableció varias sillas episcopales conforme lo habia deseado 
executar su padre el rey don Fernando; i saber la de Orense; Pro 
€0 quodfrater.meus rex dominus Sanctius r est amata sede Auriensi 
secundum antiquos cánones docente elegimus ibi episcopum Eronium... 
las de Oca, SasamoR^.Braga, Lamego y otras qtiapater meus me¬ 
moria digna rex dommne. Ferdinandus a sarracenis abstulit et popu- 
lavity xit facereteas esse.iedes episcopales sicut i olim fuerant'.Y don 
Alonso VI trásladó el úbispado de Oca, y quiso que fuese asiento 
de esta silla pontifical la ciudad de. Burgos, y que todos la reco¬ 
nociesen por cabeza?de la.diócesis de Castilla , y que según lo 
establecido en los cánones se llámase mater ecelesiarum : Disposuiy 
Deo opitulantCy in meo cor de renovare atque immutare Burgis Aucenr 
sem episcopatum^. En fin el rey don Fernando II de León, en el 
año de 1182 hizo la gran novedad de trasladar la iglesia y silla 
de Mondoñedo desde.ViUamayor á la ribera del rio Eo, fundan¬ 
do y poblando aquí una villa conocida desde entóiKes con el nom¬ 
bre de Ribadeo, consultando en todo la comodidad y ventajas de 
aquella sede episcopal^: Propter Aíunduniensem episcopatumy quem 
ad eam populationem pro ipsitis ecelesia statii meliori sane censeo 
transmutari. 

325 También nuestros reyes gozaban del derecho de elegir 
obispos , castigarlos y deponerlos habiendo justos motivos para 
ello. El rey don Sancho, llamado el Gordo , depuso del obis- 

r Escrit. del año 1024. Esp. Sagr. tom. 3 Escrit. del año 1075. Esp. Sagr. tom. 
XIX, apénd. pág. 390. XXVI, apénd. VIII. 

2 Escrit. del año 1971. Xíír. tom, 4 Esp. Sagr. tora. XVIII, apéndice 
XL, apead. XXVIL XXVI. 
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pado irlense á SUnandb, íe ¿ndshró eir/oBscncas cÉicde»$ y 
rogó en stt lugar y honor á S^osendo, mónge .de. CeUtnova. :Re>« 
íieren este suceso los autores de la historia Gompostelaixs, y'déspues 
de ellos el cronicón iriense, cuya autoridad es muy r^petablp 
tratándose de acaecimientos ocurridos poco más de ’:unu 5 Í|S^o.ánte$ 
de haberse copilado acuella historia, mayoOnente quándoüos quo 
la escribieron hablaa en'este caso contra eos propias-preocupa->> 
ciones*. Afínes del dglo x, el rey don Bt^rmudo 11 arrojó de la 
silla iriense á su obispo Felayó , hijo del condé Rodrigo-Velaa* 
quez, y le depuso por su descuido y negU^ncia en cumplir las 
sagradas obligaciones del ófícih |[>astorál S £1 obispo iriense Vís- 
tuario murió en las .'prisiones <cn que fuera puésto por maiidado dél 
rey don Bermudo III^ á causa ;de haber-mandilado-la doctrina de 
la vidá-santa con malas costaqlbres^ El<Telig¡o8o 'príncipe don 
Alonso-VI depuso-á'Ios prdados 'de Braga yAstoi^ga-yjque-ambos 
tenían el nombre de Pedro, y habían sidcpelectos por-^l'réy don 
Sancho : ál de Astorga por mai culpable eflocvró en tm-^monasre* 
rio é hizo que se -bprrase su nombre del^ e&álogo denlos prelados 
asturkénses , como consta de variasVes<^ttMPw 4 a iglesia de ‘As-» 
torgas Y én 6n d féy don Alonso IX dedLeoo oondenó>'al olrispó 
de Oviedo juau á que saliese d'ekeriado^ídelródo.el^t<^ho^periá 
qué Suirió por espacio de dosíafios\ r' i;- ' r ; 7 ; Ij 

■ 326 ' Los monümeritos^ihUt^kós, áurique tan esot^dt en loi 
primeroe^siglos de lá restaürationdé ^sca^onárqmáy 'con' todo eso 
xnuekráh eviddn^mente, qüe nuestros Soberanos en virtud'de áis 
derechos y regalías acostumbraba^ nómbrar ’y ele|^ obispos. El 
diario de Cardéña t hablando dé 'doíi:Alonso el Católico dices 
*^Qúé ganó á pobló mU'Chas víllaS'é fízo muchos obispos;^ ClánsuU 
tomada del móUgé de Sito^ el qual refíeredo'aquel soberano: Eceíi^ 
fias..4, in nomirtc Ckristi coHseora'riJichi tpheópos untcui^ii 4 praf'O^ 
íiere.i.. devote ituduh*. El obiS^ de A^ofga .Salomón haciendo 
memoria de su predecesor san^Genadlov dice que fuá establecido 

Vi'.-, ' 1. .-M 

i £1 Florea iprqctíró'lucer.h tp^^;. «ícritur^públi^ de su 

SÍ8' dei prelado Sisnando,. y promover'su tiempo^ ^ como en una dél monasteno' de sfía 
wna' póstuma; cón' tódo ésO no creo Vídmt^ dé Oviedo, eg cüVa-' data s< díé^ 

4 MS TSfoSamieatos deban prevalecer eontsa ja’ Faeta ^ qmrta. Vil. c(^fpd<if f^toprú ,, 
autoridad de los monumentos históricos ale> M.CC. XXXV, rtgnantc Adefomo m 
gados. Viase tom. XIX, p. fe 1. ígghtu,../, isuUntr á 

*'■ a Hóf. ¿-«mro/f. Tib.'I. cap. 11 j n. Vn. tpheopali tede. •* 

- t .Obra citada-.-tióri». IX. S Cf». ^áí, dúa». XXVli- 

4 £1 destierro del obispo don-Jtoaa-M - ' 
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encesta silU por *} príitcípe^li-Alonso: Dubtitm ¡jítfdem non est..., 
quod fttit.... dominus QtfmátñUi cdnstitutus m seikm Astitriceñsini 
Á principo domino nosf fo bontt memoria dominó "Ádejhnsó. Añíide 
^ue retirado san QenacUoá hacer vida soíitária , cdnkituyó éste, 
de consentinaiento dd BOberano; porobispdcde Astorga á un dis¬ 
cípulo suyo llamado Fortis. Y én lih refiriendo éú própiá:'elección 
dice; Ego Salomón.... ordinafMf stm épiscopus kkeá sede Áprincipe 
domino nostro dominú^animiro*. Él rey don'Ramtro líl hablandOt. 
de su antecesor don; Ofdono'-, dice de jérr i^w iemporibns eiegit 
ipiscopum in chitóte Septimancd*. Se sabe-que el príncipe don Alón- 
ÉO f hijo dé Ordoño í, tuvo -el gobierno de Galicia viviendo aun 
8ú padre, y Ijue dejpües de haber arrojado de los términos de Oren-* 
se á los enemigos de la religión y de la patria y poblado este dis¬ 
trito , truidó restaurar su igle«a.y'ahtígua siHa episcopal, y dotán-^. 
dola competentementéj nombOOpor primer Obispo á Sebastián, el 
qual lo habia sido ántés dé Ar¿abifca;enda‘'Geítiberia , y arrojado 
de esta Villa por los infieles se hébiá‘hdidio y refugiado á Gaucia,: 
Adveniente quoque Sebastiano AHhabietisis jféregrifm episcOpo y e± 
provincia Celtiberid íMpUístis A^barbaris ,‘ HÍtrabititér hanv sedem iUi 
eoncesimus. MuertoSebastian,-nombró el intsmó'principé por suce¬ 
sor suyo á Censerico: CeHse^icüm^in loéo^ episcopurrt ordihaxd^ 
thüs *. Siendo ya r^ eligió por oWspo dé^ iglesia de Iría al fa-* 
ihoso Sisnando, ptímíero de esté-homibrei' Como lo declaró ¿1 rey 
don Ordeno III én tiifprivilégio 'coiicetfídó al prelado Sanan¬ 
do 11 i Quem ípse prfdóéps id hoc hco^ éíegrt dnthtitem*. Y don 
Alonso V dixo de si mismo á^e prOpósitoV'^Tratamoí de or-¿ 
Ádenar y establecéfr obispos^por *cada ónia dé I^s iglesias conVcuer-i 
*»do dé los prelados, náag^tes^'^éocides, y s^un lo previerién los 
»>sagradó8 cánones^ ' í í . . , ' : 

, 327 P. Fernando>el Magno por escritura otorgada én el año 
1046 dice, que reconociendo los agravios qilé padecían las iglesias 
eni sus .propiedades, estableció obispos en varias de ellas para res-r 
tituirles sus derechos medianté 'su féat iutoridad, entré los quales 
hizo ordenar i uno llamado Pedro por obáspo- de juerga. El 

I Escrit. dcl áño gj;/. Erf, tom. crit. I dcl afiá de 88d. 

XVII apénd. núm. vi. Escrit. del ijifío p 5 2« Bsf, Sa¡r.y Xoxtu 

a Én el tomo citado t Aámi. X. 3 É 1 X, pág. *^64.' 

* 3 Don Alóóso III etí la: déeritum de fes<^ * 5 Escrit. del aáo en este ültimja 

tÉuración^ dotácion de* la santa Sgl^Iá de tbmo, pág..gpo, 

Orense. Esfi Sagr.xotÁtl^Vl^ j^énd. es*» ^ 
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mismo ^obenm.Q y so muger. doña Sancha eli^éron pot. obIsp<8 
de León á.don Felayo '• En el año 1059 concedió el nüsmó sobe¬ 
rano un gran privilegio al obispo de Falencia don Miro, en que 
dice que el rey don Alonso Y traxo de las parees orientales ¿ 
Ponce» varón sahio^y virtuoso, y que le hiao obispo de Oviedo.. 
Añade que sus padres, el rey don Sancho y laeeyna doña Mayor, 
eligieron por obispo de Falencia i don Bernardo; Mox ab eis eli-- 
¿itur et ordmatur Berp^rdus $fiscopuSy vir ’óalde nobilis et rtligio-, 
SUS} y que muerto don Bernardo nombró/pcu: obispo y sucesor 
suyo á don Miro: Qum Bjtrnardus dejunctus .spfiscopus,, et ^íirus. 
tplscopiu d nobts ibi esset ordinatus'. x don Sancho su hijo decia 
en un instrurpento del año 1071 ^ que considerando la extensión 
del territorio de la provincia de Galicia y la humillación de sus igle¬ 
sias, tan célebres, en tiempo de los godos, tuvo á bien elegit obispos 
i Fedro de Braga, i.otro del núsipo nombre de Lamego, á Ede-s 
^oncio decórense: < 2 ««m nunc ekgimus nomitu Ederoncioi. Y eligió 
también para obispo de k iglej^a apostólica de Santiago á don 
í)iego I, como asegura }a Compostelana. D. Alonso VI dió la silk 
episcopal de Oviedo i don Arias, ab^d del monasterio de Corlas* 
en 18. de julio de la era 11111 sd^o^de 1073 , como se expresa «n 
el cronicón del antiguo códice ovetense escrito en su m^iyor parte 
por ei célebre obispo don Felayo.: fdedit, rex dotnpnus Adefonsus 
abbati domino ArriaM iU^ sedem de Qve¡to, K 1 propio-rey en el 
año 1088 resolvió que á don Diego I, obispo de Santi;^, á quien 
|iabia preso y depuesto, sucediese en aquella silla Fedro II, abad 
de Cardeña, el qual asistió al ^o^cilip.de Husillos y subscribió en 
calidad, de electo*. Y don Aloino VIH eli^ó por primer obispo 
de Cuenca i don Juan Yañez * .arcediano titular de Calatrava en 
íá santa iglesia de Toledo*. En fin la historia Compostelana, aun- 

' X Sagr. tom. XVI» eicrit. XVUIp. . ^ - 4 Esp. tom. XXXVIII , pig. 659 
jr tom. XIX I píg. 198 , j)6in. 14. *7®* 

•2 Real acaciemia de la Historia 9 armar» g El marques de Mondejar en el capí« 
Z. ¡t f foL li b. x'ia. ' - . talo XXXII de la crónica de dón Alonso 

3 Esp. Sagr, tom. XVII, escrit. a. i l. VIH supone baberse'hecho esta elección con 
En el tomo X^ dé .esta misma obra se halla autoridad del papa Lucio III. Pero tres bulas 
ama eicrituravy ^ la XKVII del apéndice, de ^te pontíncé, que existen en el archivo 
tn que se dice de este don Sancho: Prse- de la santa iglesia de Cuenca, y su copia 
dktus films ejus Santms mónita patris in> cp, la academia^, dos de ellas publicadas en 
fyns pordinavit PetTum m Brachnra episc(H romance por Rizo con poca exaciitud , y 
pum , et alium Petrum in JLemacensi sedt^ en latín ei) el apéndice V de dicha eró- 
£unndo Simnem CastejU provincia m Au^ nica , muestran claramente que ^|e papa no 
tense sedL., et Monmium episeppum Bardu» tuvo influxo en la elección de don Juan 
Iknseni in Sexamonensi sede^ Yanez; el qual, elevado á la di^i^ad opis^ 
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que escrita eft tiempó eu quelos júpasvpor'uná piadosa condes»' 
cendenciade los reyes, Jbabian extendido prddigiosamente su do-‘ 
minacibn quaitdo vaeaba !la iglesia^de Santiago acos» 

tumbraban aponer los'jeyes. allí vicarios ó> adúrinistradoresi y^que 
dilatandaitres-óquatro^años la elecckm.disfrifttban las reinas 
3281 .>Lo$ copiladores de la primera Partida tan buenos decYe» 
talistas cmno malos historiadores v no parece que tuvi^n idea 
de estas costumbres nacionales derivadas del derecho patrio y apen 
yadas en lá disciplina de la iglesia de España; y mostraron quanta 
era su ignorancia relativamente al punto que tratamos quahdo di* 
xéron*: ** Antigua costumbre fuev de- España^ec dura todavía, que 
9>quanda.fina el obUpodd Alguht logar, que 16 i^ceft saber-los ca» 
Mnónigoa al rey por. sus compañeras de-la iglesia, con cartai dei 
Mdean et dd cabildo.de coma es'finado su perlado, et quel piden 
**mercet quel plega.que^.püedan facer su elección desembargada» 
Mmiente;... Et por eso han dereclK» los reyes de rogarles los cabí-^ 
*>llos en fecho de las elecciones.,iet\ ellos^de caver su ruego.^ Por 
esta ley y la del ordenamienta d^.Alra^S que explica sU coUtnt» 
to, no solamente seestablecenlar elecciones Canónicas y se otoiga 
á los cabildos el derecho prlvarito'de ^ elegirsino que también se 
supone que esta hié lá costumbre'andgua de España, suposición que 
pugna con los monumentos alegados; Bien-i es verdad que núes*» 
tros soberanos, considerando la importancia de kis elecciones y de-» 
seando siempre el acierto, las confiáron muchas^veces á los concH 
líos, y aun á los cabildos de las respectivas catedrales, pero sin 
per juicio de sus regias y del derecho de prestar su consenthnien-» 

copal antea de la data de áqíiellaa bulas, . s ^ LVIIT, tít. XXXü. Loa* edito- 
acudió al papa j^ídiéndole fiicultad para or- del ordenamiento de Alcali en una pror 
gantzar su iglesia conforme i * los cánones* lixa nota á la citada ley, suponen que los 
£i mifiiio pontífice en su bala dirigida 'teyeá de leonf y Castilla no continuárón en 
Ucto Jílh Joanni^ Conchensi ilicta» que es la el exercicio de la regalía de nombrar obispos 
primera de todas , supone hecha la elección como lo habían acostumbrado i practicar los 
antes que tuviese noticia de cosa alguna: Cum godos ^ según se muestra por el cinon VI 
Mtem y sicut acctvimus, per potenH/^m ea* .. de| qoocilio toledano XII que citan estos aik 
Wsshm m Christo Jiln nostri A- illustris Cas^ tores; añadiendo que las elecciones canónl- 
tellanorum regis , térra ipsa fuerít noviter cas se restableciéron después de la restau« 
¿ manibw saracenorum a 4 ^mpfa^ et m ea jracioá de España, cuyo, instituto ^ece ha- 
institutis eecUsiis , planttkta religio ekrutior (ber durado hasta el siglo xiv. es uahe- 
na t chitas etiam per ejusdem fílü nostri re- cho averiguado que dichas eleociones acomo- 
gis diligentíam jnstitutat ad ei^i es regi* dadas al derecho de las Dcoretalet no s« 
men et prqmsionim electus» practicáron constantemente y por ley general 

1 Lib. II, ' sp- XIX. ^ Jiasu que ic autoriziron por la de nnida«^ 

t Ley XVni , tít. V# Part* L . ; . * 
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to y apfobacioñ. Asi fu¿ que d emperadoC' don AIooso VI, con^ 
quistadíi la ciudad de Toledo en el año die. 1085, deséando resta^^ 
blecer su iglesia metropolitana ,;y volverla en. si> antiguo lustré y 
esplendor, convoco k>s obispos^ abades y.grandes dql oeyno para 
que ^ presencia stíya tratasen de . común acuerdo sobré tari impori»* 
tante asunto ^ asii edmo de la elección de'un prelado i digno de 
ocupar, tan célebm siUa episcopal. Son muy notables riar palabras 
del piadosísimo rey*; «ttfpwwo/r Adtfonsus Msftrk im- 
ferator. concedo steU ,jMíetropotitañe scilket ^ 'sánete ^¿urié'- urbis To^ 
Ufane honoretn mH^pm , ut dee^t ¡habere pantificaUm sedemy secun* 
dttm quod praterHU Hfnpmbui^fuit constitutum d sanctis ; Tatti'^ 
bus.... Tune ego res'ukns in mpiríali aulá^ ^que dprafnnd» cordh 
fnef grafías Deo rcddcns '. svmmé. curato cepr diligentia y quomodo 
sánete J^ark genitricis Dd inviolate , qua fdkn-fuerat pirectaray re- 
cuperaretur eccksiUf^Cui rd coasthuens d\em:^ponvocabi episcopos ef 
abbates , nec non. et primates, meiimperil^ ut essent mecum Toleto 
die qíiinto décimo kcdendarum> jtmuarii , ad quorum consensum ibi 
dignus. Deo eligeretur archiepüeopus.... quorum consilio et providen-^ 
tia est electus archiepiscopús rtímUne Bernardus. Privada la iglesia 
lucense de su pastor, los canonigoa con dictamen de los obispos 
comprovinciales eligiétoh por prelado i don Juan abad de Samos 
con asenso y aprobación del emperador don Alonso VII, como 
él mismo lo expresó t Assensum quem imperiaU jus in subUénatione 
episcoporum habet huic electioniprabuimus*. Y en otra paree ha¬ 
ciendo .n^emoria^este príncipe de don Pedro, obispo de Orense, 
dice del su ahcúoít^ Qncm dmuoiitutuy nqstroqtie conseñsu eceUsia 
Aurknsis mérito gaudet habere pastorem ». 

3991 Estas novedades y otras, ocurrida» en la discipUru ecle¬ 
siástica de España, no comenaárón hasta principios del sijglo xii, 
y se deben considerar como cbnsecuenciá de la mala política del 
rey don Alonso VI, porque ántes de esta época, dice la historia 
Compóstelana : Nulltim equidem Ií¡spanorum episcopus sancta Ro¬ 
mana eccUske, matri nostra, servitii aut obedientia quidqttam tur^ 

I Pmile^io de fundación y dotación de apénd. N. I. edicr de Valencia en 1789, por 
la aanta. Iglcila de Toledo por don Alonso ona copia del P« Burrkl que pára en la bi- 
VI9 en la era de M.C.XX 1 V, año de 108A ■blíoteca real. 

Le publicó, en castellano Fr^ Prudencio de % Sajpt, xom. XLl , apénd. IX. 

Sandoval en Ja vida de aquel soberano; r 3 £n la citada obra rom, XVll^ cscrtjti 
en latía el autor de las Obstrvadones.á del año iiS7> apénd. IV. • 

Historia ggntral del P. MArÍ0ns, tOTtu y 


Digitized by i^ooQle 



281 

rtddthlt , Hispahia TbUtanOm , non Romanam kgem' mípkhat *. 
Pero desde entonces ya comenzaron los papas á desplegar su auto¬ 
ridad y extenderla en estos reynos, no solamente sobre materias 
eclesiásticas, sino aun sobre asuntos pob'tícos. Habiendo renun¬ 
ciado el obispado de Lugo su prelado Pedro II y admitidosele 
la renuncia en el concilio de Palencia del año iii3,el cabildo 
y pueblo eligieron al capellán de la reyna doña Urraca, que se 
llamó Pedro III, con cuyo motivo don Bernardo, arzobispo de 
Toledo y legado de la silla apostólica« escribió á los obispos de 
Santiago >. Tui * Orense y Mondoñedo á ñn de que le informasen 
acerca de la legitimidad de la elección, como lo hicieron asegu¬ 
rándole haberse veyficado quanto se necesitaba para una elección 
canónica *. La reyna doña Urraca trasladó á Valibria la sede epis¬ 
copal de Mondoñedo, y señaló y confirmó los términos del obis¬ 
pado; pero se nota en la escritura otorgada en esta razón, ha¬ 
berse executado todo esto con autoridad del papa. Es cosa cierta 
y averiguada, decia la reyna, auctoritate domitti Papa et Toletani 
arehiepiscopif sicut m Palentino concilio áb eodem archiepiscopo^ et d 
quam plurimis episcopis , et regina et comitibus ''Hispania fuit per-- 
tractatum.y et certa ratione perconfirmatum ^ ^undionensem sedem 
dsse rmtatam et positam in ValUbriensi loco *. Por la escritura de 
concordia*, otorgada por los prelados de Oviedo y Lugo sobre tér¬ 
minos y bienes de sus respectivos obispados en el concilio ó cor-: 
tes de Salamanca celebradas por don Alonso VII, que logró ver 
concluidas por este medio las disensiones de aquellos prelados; se 
muestra que este soberano intervino en este negocio con permiso 
de la curia romana: Cui ad hoc tractandum erat amor summus et 
devotio , nec non d Romana curia hoc agendi data simul et injuncta 
j^rmissio. Es muy notable la cláusula que introduxo el empera- 
dmr en otra escritura otorgada á favor de la iglesia de Oviedo, 
concediéndole varios bienes en lugar de los que ésta habia ce¬ 
dido á la de Lugo; dice :*'Que viendo á estas iglesias in magna 
»yfatigatiom positas.... quia mihi d Dea et d sede apostólica in pC’- 
»*nitentiam ct remisionem peccatorum meorum cotnmisum est ut eccle~ 
»>sias Jdei diligam , et inter eas pacem reformem &c,* ” 

1 Hist. compost. lib. III cap. I. apén^XIX, tom. XVIII. 

2 En la misma hist. lib. I > cap* XCVH 4 Esp. Sagr. tom. XLI, instrumonto. del 

yXCVIII.- afio 1154, apénd. X. 

3 Esp. Sagr. instnimento del afio 1117#- $ íhid.tom. XXXVIll, apénd. XXXII* 

nn 
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330 Sin emSafgo, para que tuviesen efecto las determinacio¬ 
nes de la silla romana en todos estos puntos, era requisito nece¬ 
sario el consentimiento y beneplácito de nuestros soberanos, como 
se muestra por varios instrumentos. El arzobispo de Toledo don 
Bernardo , legado de la iglesia romana, y comisionado especial» 
mente por Urbano II para sentenciar el ruidoso pleyto entre Mar¬ 
tin, obispo de Oviedo, y García de Burgos sobre la pertenencia de 
las Asturias de Santillana; asegura que se le hizo este encargo con 
voluntad del xty'.Míht a dfimino Tapa hona memoria Urbano^ vo¬ 
lúntate gloriosi Hispania principis Adephonsi. Añade : que para 
averiguar qual de las partes tenia mayor derecho, se encaminó 
á la diócesis de Oviedo, Regis Adephonsi cqfisiiio *. El rey don 
Alonso VIII en la era 1215, año de 1177 otorgó privilegio á fa- 
vor de la iglesia de santa María de Valladolid , confirmándole las 
donaciones que le hablan hecho sus predecesores. En este instru¬ 
mento se halla una cláusula muy notable, por la que el rey anula 
y hace írritos los decretos, publicados por el cardenal Jacinto con¬ 
tra ios clérigos de dicha iglesia, á causa de no haber dado el rey su 
consentimiento: Privilegia illa et decreta qua apud sanctum F. d 
cardinali J. contra cítricos y nobis absentibus et inconsultis y data ati- 
divimus y queis nec interfuimus y nec assensum prabuimusy ntdlatenus 
concedimus , immo ea in irritum revocamus. Et prafatos cítricos se- 
ctindtim mores d pradecesoribus nóstris sibi concesos , et traditos in 
tranquilla quiete y et pace vivere*. De estos exemplares y otros mu¬ 
chos que pudiéramos alegar se colige con quanta rapidez se había 
extendido en estos reynos la autoridad del papa, y lo mucho que 
süñ'ió con este motivo la constitución política y eclesiástica de Es¬ 
paña. Es verdad que de otros, y no pocos, se infiefe igualmente 
que las opiniones relativas á estos puntos no eran uniformes, ni 
acordaban siempre con las ultramontanas; que los reyes y su corte, 
así como los prelados y magnates, resistían muchas veces á las so^ 
licitudes y pretensiones de la curia romana; y si accedían, mas era 
por un efecto de respeto, de religión y de amor á la paz, que por 
creerse oUigados á elfo por derecho. Pero las leyes de Partida cOn- 
denáron la libertad de pensar en estas materias, ííjáron la atención 
pública, reuniéron los ánimos y las ideas, uniformáron las vacl- 

I Instrum. del libro gótico de Oviedo apénd. XXTX. 

6 tumbo de don Pelayo , publicado con al* a Real academia de la Historia , ar- 
gunos defectos. iVíjr. tom. XXXVIII9 mar. Z. ap*. foL.gi b. 
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lantes opiniones y áutorizárón la ley romana eñ talKO grado» que 
desde entonces se comenzó á estimar como doctrina dé sántn 
eglesia» 

331 Por los mismos medios se propagó y autorizó la doctrina 
relativa al derecho de inmunidad eclesiástica , aunque contraria en 
casi todas sus partes á las antiguas costumbres y leyes de León y 
Castilla, que no exceptuaban al clero de contribuciones reales ni 
personales. Todos los eclesiásticos, como miembros del estado, de> 
bian llevar esta carga pública,ano ser que el soberano por su carta 
ó privilegio les dispensase de ella. El privilegio de exéncion de tri¬ 
butos que otorgó don Alonso VI á los clérigos pobladores del 
territorio de san^ María de Astorga, prueba que el clero de los 
dominios de León y Castilla aun á fines del siglo xi estaba sujeto 
por derecho común á los mismos gravámenes, cargas y pechos que 
los seglares, pues fue necesario que aquel soberano lo eximiese de 
las gabelas que expresa: Admonemus et admonendo pracípimus tos 
tsse lihtros a}¡i omni ftce servitutis tam ex parte regia ^ quam éfiam 
Jisealia episcoporum. Idcirco omntno aufero d vohis clericis supra- 
dicta sedis nuntium y magneriam ^ fossatia ^ raussum^ homicidtum^ 
parrkidiüm , pana calida , pausatarias invitas^ tam ex parte regia 
quam episcopalia'. Sabiendo la reyna doña Urraca que Diego 5 u- 
idanente y sus hermanos Pelayo y Pedro, todos tres canónigos^ de 
Santiago, eran de condición servil ó de la clase de los pecheros, 
4 o^ obligó á cuinplir las cargas personales, así como lo practicaban 
los legos de su propia esfera. En este caso el célebre prelado com- 
postelano don Diego Gelmirez suplicó á la reyna que por amor 
"del santo Apóstol desistiese de su empeño; el qual llevado á efecto 
no podria menos de redundar en perjuicio y desdoro de dichos 
canónigos. Un prelado tan respetable, y á quien jamas faltó cons¬ 
tancia y firmeza de ánimo para sostener sus legítimos derechos, 
no hubiera acudido á las súplicas si no estuviera convencido de 
Iquan justa era la instancia y pretensión de la reyna. 

333 El emperador don Alonso Vil siguiendo las pisadas de 
su abuelo, fue tan liberal con el clero toledano, que no satisfecho 

con haberle eximido de la obligación * de comparecer en sus cau- 

* 

1 Esp, Sagr, tom. XVI, cscfit. del año quos ipsa teclesia hahuit tempere regís Al» 
108/1 apénd. XXL' fonsl, quod clerici non respondeant corará 

.1 Por.privilegio que ya dexamos citado^ judice seculari in causis ctiminalibus. Esta 
y tiene este epígrafe: Prhilegium - de foris franqueza supone que el clero estaba antes 
concesum ab imper atore eceUsU Toletanai lujeto al fuero seculari del mismo modo que 

nn a 
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sas y Htigios con los legos anttí los magistrados públicos y jueces 
seglies, también le libertó por una. ley inserta en el fuero gene¬ 
ral de Toledo de la necesidad de contribuir al fasco con la décima 
de los frutos de sus tierras, heredades y viñas , pecho que se les 
exigía intes como i Ips .demas vecinos; lo qual muestra claramen¬ 
te que los antiguos españoles no estaban persuadidos de que la in¬ 
munidad traxese su origen dej derecho divino, ni aun de la anti¬ 
cua disciplina eclesiástica, sino de la voluntad de los soberanos, 
los quales consultando el derecho de equidad y el honor y decoro 
de los ministros del santuario les otorgaron esta gracia. Por una 
ley del fuero de Vitoria se mandó que quantos clérigos fuesen ad¬ 
mitidos en esta población, todos pechasen en los mismos términos 
y ocasiones que los seglares, y. que sus casas estuviesen sujetas i 
los propios gravámenes: Dono vobis et concedo.^ quod.clertci et in^ 
f aniones y quos tn vestra poptdatione vobis placuerit recipere, domos 
tn eadem pupulatione magts quam yeseras liberas mn habeant. Et 
in omm vestro communi negotio vobiscum pectent. Por fuero de Sa¬ 
lamanca y Molina aunque estaban libres de acudir personalmente 
á la hueste y funciones militares, debían enviar parsonas de sus casas 
que desempeñasen por ellos esta obligación: Vibdas et clérigos, 
wdice el primero, envíen su cabalero á la nubda, fijo^, ó yerno oso- 
•,brino ó vecino ó home que en su casa toviere.” Y el de Mohna: 
«Los clérigos de Molina non vayan en huest nin en apelUdo: et 
«si d clérigo hobiese fijo ó nieto en su casa que pueda ir en ape- 
«llido, vaya, é si non fuere peche su calonna.” 

te verificaba en tiempo de los godos. A pe¬ 
sar de este privilegio y de otros semejantes 
otorgados en diferentes ocasiones al clero 
por nuestros soberanos; en aquella pueblos 
á quienes el Fuero Judgo se habia dado en 
calidad de fiiero municipal« se dudaba to¬ 
davía en el siglo xiv si los eclesiásticos em¬ 
plazados por el alcalde 6 magistrado público 
debían comparecer en su tribunal, como w 
muestra por la pregunta que entre otr^ hi* 
ciéron los mandaderos del concejo de Mur¬ 
cia á don Diago Alfonso, alcalde mayor por 
el rey en Sevilla t ^Otrosí le preguntáron en 
s^razon de una ley ^ que es en el primero 
stlibro en el título De los ijue^ spn lomados 
oyfor letras del juez y ^ que dice : Et si al- 
99gun obispo non quisicr venir por maoda^ 
fjdel alcalde ^ peche t sueldos; et esto mis- 
wmo dice de los diáconos | et de los sor 


99 diáconos, 6 otro clérigo. Si se usa de esta 
aguisa. A esto dixo el alcalde que non se 
f> usaba de prendar á estas person^ por oui- 
9} yor pena de lo que prendaban á los legos; 
>>mas que eran tcnudos de aparecer al em- 
f^plazamiento; et pudíans’e excusar/que-non 
neran de jurisdicción del alcalde.” ^Esta y 
otras preguntas se hallan estendidas al fin 
del c^ice del Fuero Judgo de Murcia» 
que original pára en el archivo de esta ciu¬ 
dad. Tienen este epígrafe: »Estas son las 
preguntas que don Remon del Poyo, et 
fyjohan de Moya, et Martin de Agreda, 
fy mandaderos del concejo de Murcia, en 
nombre del, concejo sobredicho de Murcia 
s^ficiéron á don Diag Alfon, alcalde mayor 
9>por el rey en Sevula, sobre algunas leyes 
isdel fuero.” 


Digitized by f^ooQle 



285 

333 Alonso VIII, príncipe piadoso y liberaUsimo con tot- 
das las iglesias, por uno de sus privilegios insertos en d fuero to¬ 
ledano, quiere: Quoí¿ omnes villa qtia smt in término Toletl et al- 
dta , shc smt mea , sive de apoteca mea , sivc^ domini archkpisco^ 
fi Toletani , sive ecclesia jancta .Mariat,,.. facenderam faciattt cum 
civitate Toleti sicut facimt ches iUius chitatis. 'üi en lo antiguo, 
ni al presente, ni aun en tiempo de don Alonso X, á pesar de 
las franquezas y exénciones generales que por la primera Partida se 
otorgaron al clero, no está, ni estuvo jamas el estado eclesiástico 
exceptuado ' de pechar facendera, contribución ordenada á re¬ 
parar y conservar las obras públicas, c 4 |no lo declaró el rey Sabio^ 

Apostura et nobleza del regno es mantener los castiellos, et Ibs 
Mmuros de las villas, etias otras fortalezas, et las calzadas, et las 
«•puentes.... Pero sí en las cibdades ó en las villas do han aneestw 
■»de facer algunas destas labores., si han rentas apartadas de: co^ 
«•mun deben hi seer primeramiente despendidas: et si non com- 
«•plieren ó non fuese hí alguna cosa comunal, entonce deben los 
«•moradores de aquel logar pechar comunalmente.... Et desto non 
«•se pueden excusar cabuleros nin clérigos, nin vibdas nin huárfa^ 
«•nos nin ningunt otro qualquier. por privíUejo qué ten^*.” Tam- 
bien pagaba el estado eclesiástico en el siglo xiii 1?. moneda fore;ra. 
L.OS clérigos del valle de Valderejo en la provincia de Alava esta- 
ban sujetos á esta carga, como consta del fuero > de ese valle y 
hermandad, el qual en el año de su otorgamiento estaba encabe¬ 
zado en quarenta pecheros así clérigos como labradores: “E otra 
«•cosa non deben á señor que de fuero sea, sinon moneda forera en 
«•cabeza de los dichos quarenta pecheros, también clérigos cotno 
«•labradores. Los clérigos en la moneda é non en otra cosa nihgii- 
«•na.” La obli^cion de pechar la moneda era tan sá^ada y uni¬ 
versal, que si bien los reyes en todos tiempos concedieron al clero 
singulares gracias y franquezas, con todo eso jamas lo exímiéron 
de aquella carga, como consta expresamente de un privilegio otor- 

I Está declarada esta obligación por la la franqueza general otorgada á los clérigos 
ley III, tÍL III, lib. I Recopil. En la No- por la LI, tít. VI, Part. 1 . 
vis. ley VI, tít. IX, lib» I, atribuida á 3' Fueros del talle de Valderejo dados 
don Juan I en las cortes de Guadalaxara, por don Alonso el Sabio en el afio 1373» 
tít. De los Parladas \ pero realmente bastadla publicados por la academia en el a^ndioeL 
snítad es de Enrique ll, y el resto de su del tomo IÍ del Diccionario geogré^eo^hist' 
fcijo. tórico dcl reyno de Navarra y provincias 

1 I^y XX, tít. XXXII, Part. IH. La vascongadas. Véase lo que hemos dicho 
resolucioa de esta ley no sacompadece con cu ci nám. 74, nota 2. 
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^ado por dóti Alonso d Sabio al deán y cabildo de la santa igle¬ 
sia de santo Domingo de la Calzada, á catorce dias andados del 
^es de enero de la era 1294, que para en el archivo de esta igle¬ 
sia,y copia suya en.la Academia: dice así: ''Cuerno quier que los> 
«nobles reyes dond yo vengo ondráron é defendieron las eglesias 
»»é las dieron muchas franquezas, porque aquellos que las habien 
«á servir mas ondradamientre é mas sin embargo pudiesen facer 
«^servicio á Dios é á la iglesia: franqueza de moneda no les dieron.” 
Todavía á últimos del si^o :xiii se guardaba en algunas partes la 
costumbre de exigir del clero algún género de pecho : lo qual se 
prohibió por una constitut^n dd sinodo legionense celebrado en 
el año 1267 por el obispo don Martin Fernandez, que dice: "Es- 
«tablecemos^et ordenamos que ningún clérigo non dia á sos feli->> 
«greses fuero de pan, nen de vino cada anno, así como fué usado 
«en> algunos logares fasta aquí.: ca ye gran pecado et contra de- 
«recho.” 


.354 .Los copiladores de la primera Partida desentendiéndose 
jde estos hechos, y otros muchos que se pueden leer en las eru- 
.ditas obras escritas á este propósito por algunos sabios de nuestra 
nación', y trasladando al código español opiniones raras* y doc- 


* X El público llegó felizmente á desen¬ 
gañarse sobre la mayor parte de estos púni¬ 
cos en virtud de las brillantes luces derra¬ 
madas por nuestros literatos« señaladamente 
por el sabio conde de Camponumes en su 
Tratado de la regalía de amortización^ 
'Juicio imfarcial , y Respuesta fiscal sobre 
ysl expediente del obispo de Cssenca. £1 abate 
don Juan Francisco Masdeu también recogió 
muchos hechos , mostró eruditamente las 
^costumbres de España, y vindicó los de¬ 
rechos y regalías de nuestros soberanos en 
el tomo XI y XIII de la Historia crítica 
' 4 e España. 

a ^ muy rara y bien dificil de inter- 

{ retar la sentencia de la ley XXXIV, tít. V, 
^art. \i Menores pecaaos son et veniales 
9s quando algunt home come ó bebe mas que 
non debe, ó &bia ó calla mas que non con- 
99 viene, ó responde ásperiamiente al pobre 
99 quel pide alguna cosa. Otrosí quando algu- 
.9>no es sano, et non quiere ayunar en el tiein- 
99 po que ayunan los otros; pero si lo íeciese 
V9en desprecio de santa eglesia, sería pecado 
99 mortal.'* No es menos intrincada la que 
acerca del ministro de la confesión en caso 
de necesidad, dice que si alguno no pudiere 


en estas circunstancias encontrar á su párro¬ 
co ni á otro sacerdote 99 puédese contesar á 
99 otro clérigo, maguer non sea de misa. Et 
99 si todos estos clérigos non hobiese, tan 
999 anta cosa es la penitencia, et tan grand 
99 fuerza ha, que puede manifestar sus pe- 
99 cados al lego; et maguer que el lego non 
99 haya poder de le absolver de sus pecados, 
99 gana perdón de Dios por aquel repenti- 
99 miento que ha.** Ley LXXV, tít. IV. Es 
muy agena del común sentir de los teólogos 
de estos últimos siglos la doctrina de la ley 
XLII, tít. IV en el segundo texto, que cor¬ 
responde á la XCVn del primero; a saber: 
99 Rogar deben mucho á Dios los aue viven 
99 en este mundo por las ánimas de los muer- 
99 tos , ca por los bienes que aquí ficieren 
99 por ellos alivíales Dios las penas i los que 
99 yacen eñ infierno: et saca de purgatorio 
99 mas aína á los que en él son, et llévalos 
99 á paraíso.** Esta doctrina no era nueva en 
tiempo de dop Alonso el Sabio, y ya la 
hablan enseñado algunos doctores de la igle¬ 
sia , como se puede ver en el insigne, eru¬ 
dito y sabio teólogo Dionisio Petavio, Theo* 
ioF. doemat .: de Angelis, lib. III, cap. VIIL 
£1 qual formó da aquella opinión el siguiente 
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trinas nunca oídas * ó admitidas generalmente en Castilla; y dan* 
donos por leyes los sentimientos de las verdaderas y* falsas decre¬ 
tales , y depositando en el papa facultades absolutas é ilimitadas 
relativamente i los puntos insinuados, apocaron la real jurisdic¬ 
ción , y aun privaron en quanto estuvo de su parte á los monar¬ 
cas de Castilla de los derechos y regalías que habían disfrutado por 
tantos siglos como protectores de la iglesia, y por la misma cons¬ 
titución del estado y prerogativas de su soberanía. De^de esta época 
solo el papa es el juez competente á quien corresponde sentenciar 
definitivamente todas las causas del clero, obispos y prelados de 
la cristiandad: á él soló pertenece el derecho de trasladar los obis¬ 
pos de una iglesia á otra; erigir nuevas sillas episcopales, extin¬ 
guirlas ó unir unas i otras qüando lo tuviere por conveniente. El 
papa, dice la ley* hablando de los obispos **los puede desponer cada 
y^que ficieren porque: et después tornarlos si quisiere á aquel esta- 
4 *do en que ante eran. Otrosí puede camiar obispo ó electo con- 
firmado de una eglesia á otra.... Otrosí él puede mudar un obis- 
Mpado de un lugar á otro et facer de wio dos, ét de dos uno... Ec 
»ha poder de facer que un obispo obedesca é otro; et facerlo de 
amuevo en el lugar donde nunca lo hobo.” La ley de Partida des^ 

Í )ues de establecer las elecciones canónicas conforme i lasDecreta- 
es, otorga al papa facultad para confirmarlas ó anularlas t ”Ma- 
Mguet la persona del electo fuese digna para ser obispo, non val- 
wdrie la elección.... si esleyesen contra defendímiento del papa.” Y 
mas adelante: ''Fecha la elección debe el cabildo facer su carta á 
Mque llaman decreto.... et este escrípto deben enviar al papa;... Et 
»>si fallare que el electo es atal qual manda el derecho, et quemón 
»hobo hi yerro ninguno «n la forma de la elección, débelo confir- 


juicio crítico: De hac damnatorum saltem 
hominum respiratione nihil ddhue ctrti de- 
cretum est ah eccUsia catholica , ut propter¬ 
en non temere tanquam absurda^ sit explo- 
denda santissbnorwn patrum hete oprntOp 
quamois d communi sensu catholicorunf hoc 
tempore //V aliena, 

1 Tal .es por exemplo lo acerca de 
la autoridad del papa y de los obispos dice 
la ley IV, tít. V, Part. 1: »Ca así como el 
r>pl)oer que es en todas las cosas del mundo 
f> ^ ayunta et se añrma en Dios , et dél io 
f9recién: otrosí todo el poder que han los 
perlados de sanu dglesia se ayunta et te 


s^afirma en el papa , et dél Ies viene/* Y lo 
de la le^ XI» tít. XVl: Otorgar puede el 
^apostoligo, et non otro ninguno los be- 
fy neficios ante que vaquen; et esto aviene 
fy por que él es sobre todos los derechos de 
99 santa eglesia.” Y no es mas atinado lo qué 
se establece en la ley XXIX, tít. V, res¬ 
pecto de la residencia de lot obispos: yy £t 
99 non deben morar fuera de sus obispados 
99 mas de un año; et si lo fecieren^ non les 
9 >deben embiar las rentas de sus mesas.» fut- 
99 ras ende si moraren en la corte de Roma 
99 por. mandado del papa.” 
a Ley V, tíL V, Part. L 


Digitized by 


Google 



«mar‘.” También autorizó las postulaciones, y reconoció cn'el 
papa derecho de hacer gracia á los postulados; lo que.abrió cami¬ 
né para que en lo sucesivo se arrogase el derecho de elegir obispos 
y prelados en España: le dió asimismo ¿cuitad de proveer dig¬ 
nidades , cañoneas y todo género de beneficios eclesiásticos. ”E 1 
**apostóligo, dice la ley, ha poder de dar las dignidades, et los 
»personages, et todos los beneficios de santa eglesia á quien qui- 
«siere, et erj qual obispado quisiere 

335 Por este nuevo derecho no solamente se violó el de nuesr 
tros soberanos, sino que una avenida de males inundó nuestras 
provincias: de ahí el trastorno de nuestra disciplina: de ahí la re- 
laxacion de los ministros del santuario y la despoblación del rey- 
no á causa de que los naturales iban en tropas á la gran corte donde 
se dispensaban todas las gracias: de ahí la polilla de tantos extran- 
geros, que alzándose con nuestro patrimonio percibian los fru¬ 
tos de nuestras iglesias, sin residir ni conocer sus esposas: de alú 
tal vez el poco afecto y subordinación de algunos ministros del 
santuario á sus soberanos, ide quienes ya no esperaban la remune¬ 
ración de sus servicios: de ahi la viudedad y abandono de muchas 
iglesias que jamas llegaban á consolarse con la presencia de sus pas¬ 
tores; de ahí en fin la extracción de nuestros caudales, de las ri¬ 
quezas y oro de España. 

336 Bien pronto llegó á conocer el reyno todos estos males, 
y ya en el año 1528 suplicó al rey don Alonso XI tomase provi¬ 
dencias oportunas para contenerlos^: *'A lo que me pidiéron por 
»>mercet que tenga por bien de enviar decir ¿1 papa, que por ra¬ 
nzón de las dignidades, é calongias é beneficios de las eglesias de los 
«>mios regnos, que él dá á per&onas extrangeras que non son mis ' 
«naturales del mió regno e sennorío; que rescibi yo muy grant 
«deservicio, é los de los mis regnos muy gran danno, por quanto 
«non sirven en aquella maneraé en aquellos logares que me deben 
«servir, é que se descubren por ellos á otras partes muchas de las 
«poridades fuera de los mios regnos que deben ser guardadas en 
«el mió sennorío; é sacan de las mis tierras muchos haberes de los 
«que me ellos debían servir; é pues yo é los reys onde yo vengo 
«edificamos é departimos heredades, é mantengo todas las egle- 
«sias catedrales é monesterios, é abadías é príoradgos del mío sen- 

1 Ley XXIIIT XXVn, tít. V, Part, I. ^ 3 Pctic. LXVIII de las cortes de Mo- 

2 LeyI/tít. XVII Partí. .. dina del Campo de 1328. 


Digitized by i^ooQle 



s*9 

Mnorío ; que sea la mi merced que de aquL adelante aquellos á quie<« 
»>nes el papa hobiere á dar las dignidades^ é beneficios é cologías de 
»las eglesias del mió sennorío» que sean de los mis regnos é mis 
»naturales,' ca esto tienen que es derecho, é muy grant servicio é 
»>pro de los^mios regnos, ca dicen que así pasa en los otros regno$ 
que lo guarda asi el papa.” : 

. 337 Los procuradores de las villas y ciudades hicieron la mis¬ 
ma suplica al rey don Juan I; ** Otrosí nos pidieron por mercet que 
>»suplicásemos al padre santo que sea su santidad servido de non 
^«proveer en los nuestros regnos de arzobispados, nin de obispados, 
Mnin de otras dignidades nin beneficios, á algunas personas que 
«mon sean nuestros naturales, pues que en los nuestros regnos hay 
Masaz muchas personas é pertenescientes para ello» Otrosí, mandá-^ 
«>semQS que á los que son extrangeros beneficiados en nuestros reg* 
Mnos, que non saquen dellos oro nin plata. A esto respondemos 
Mque nos piden lo que cumple á nuestro servicio é á pro de nues- 
4>tros regnos, é que nos place de lo facer así*.” Y en las cortes de 
Palencia decían al mismo soberano: ”Que una de las cosas por 
ivqué en nuestros regnos era grant desfallecimiento de oro é plata, 
Mes por los beneficios ó dignidades que las personas extrangeras 
>*han en las eglesias de nuestros fegnos, de lo qual viene a nos 
grant deservicio; é otrosí que las eglesias non son servidas se- 
4>gun debent, é los estudiantes nuestros naturales non podían ser 
proveídos de los beneficios que vacan por razón de las gracias 
*>que nuestro sennor el papa face á los cardenales é á los otros ex- 
Mtrangeros; por lo qual nos pedían por mercet que quísi^emos 
4>tener en esto tales maneras como tienen los reyes de Francia, é 
Mde Aragón é de Navarra, que non consienten que otros sean be- 
4>neficiados en sus regnos salvo los sus naturales. A esto respon-' 
demos que nos place de veer sobresto, é ordenar é tener tüdas 
«>las mejores manera^ que nos pudiéremos, porque los nuestros 
»naturales hayan las dignidades é benefidos de los nuestros reg- 
4>nos, é non otros extrangeros algunos*.” 

3-38 La ley de Partida no solamente contribuyó á menoscabar 
la jurisdicción real, sino también la de los metropolitanos y demas 
prelados eclesiásticos; porque**el apostóligo, dice la ley, puede sacar 
4>á qual obispo quisiere de poder de su arzobispo ó <fe su primado, 

I Petic. XXVI de las cortes de Burdos a Cortet de Palenela de 1388, petic. X. 
dcl año 
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vó de su patriarca: et otrosí al arzobi;»po de poder de patriarca 6 
«>de su primado... Et puede otrosí tornar á loa clérigos que desor de* 
>>naren sus obispos á aquel estado en que cataban ante.... Et puede 
Mabsolver i los que los otros descomulgaren: et otro ninguno non 
«xpuede absolver al que él bobieae descpoaulgado.... Otrosí non 
M puede ninguno librar los pleytos de las alzadas que los ornes 
«aderen al papa, sinon él mismo ó quien él. mandare.... Nin otrosí 
»mon ha poder ningunt perlado de oir el pleyto sobre que nascie- 
4>re alguna dubda, desque aquellos que lo oyeren, lo enviaren de* 
»cir al papa.... Otrosí en todo pleyto de santa eglesia se pueden 
calzar primeramiente al papa, dexandó en medio á todos los otros 
«^perlados.... Otrosí todos los pleytos mayores que acaescieren en 
ü>santa eglesia, á él los deben enviar que los libre.” 

339 Seria ntuy difícil expresar en pocas palabras el caos en 
que se vió sumergida con estas novedades la jurisdicción eclesiásti¬ 
ca y civil, y el trastorno que experimentó la disciplina de la igle¬ 
sia de España. Erigido que fue en Roma un tribunal soberano 
para conclusión defínitiva de todas las causas de la cristiandad, y 
autorizadas las apelaciones para este juzgado universal del mundo 
Cristiano, se vió desde luego acudir á aquella capital los clérigos 
contra sus prelados, los mondes contra los obispos, los obispos 
contra los metropolitanos, y unos y otros formalizar recursos con¬ 
tra los reyes. Lqs monges y religiosos, declinando la jurisdicción 
4 e los ordinarios, halláron abriga en la protección del obispo de 
Roma, el qual los hizo exéntos , y -les otorgó liberalmente fran** 
quezas, privilegios y cartas de confírmacion de sus posesiones y 
bienes. La historia del siglo xii ya nos ofírece algunos exemplares 
de las variaciones de la disciplina monacal en Castilla, de monas¬ 
terios exentos y protegidos especialmente por el papa. Como quiera 
esta novedad no se adoptó, ni fué general en Castilla hasta la pu¬ 
blicación de las leyes de Partida, que decian en esta razón':"El 
4«papa puede sacar al abad de poder del arzobispo ó de obispo, 
»>ó de otro su mayoral.... Si algunos monesterios hobiesen eglesias 
•«parroquiales, tenudos son de obedescer á sus obispos también en 
ylos derechos de la ley diocesana, como en los de la juredicioil, 
•«fueras ende si el monesterio con todas sus eglesias fuere exémpto 
•/por privillero que les hobiese dado el papa.... 3i algún mones^ 

'* I LejV. tít. V: leyll7‘in,tít.XII,Part.I. 
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..tCTio fcíM 8acado_de poder-del obimo pof prívÜIeglo que ho- 
wbiese del papa, si el abad ó el mayoral de aquel lugar ficiese obó- 
wdiencia al obispo sin consentimiento de su convento, en tal ma- 
«nera non empece á su monesterio nin se quebranta por endé st 
í,prn^egia Asi fue que á poco tiempo consigui^on las comu¬ 
nidades religiosas eximirse de la jurisdicción ordinaria y formar 
#n la monarquía como unas pequeñas repúblicas independientes, 
DI bien sujetas al diocesano , ni al magistrado público. De este 
modo se violó aqueUa antigua ley de la constitución eclesiástica 
de España establecida en los concilios y renovada en las cortes dé 
-Coyanza, cuyo capitulo segundo dice; AhUtes et abbatiss^ cum 

ms congregattontbus et ccenobüs sint obedientes et per omnia subditi 
4uis episcQpis. 

- 34° Habiendo quedado tan ceñida la autoridad de los obis¬ 
pos por la rara extensión que se concedió á la del papa, el qual 
muchas veces solia avocar á sí las causas en primera instancia ó 
cometerlas i sus legados ó i otros jueces, cuidaron nuestros preia- 
dos de resMcir tan gran menoscabo y reparar esas quiebras á :ostá 
de la real jurisdicción, de la, qual se eximieron con todó su -clero 
Riendo entónces proverbio y máxima incontextaWe que el niaéisí 
trado civil no. tenia autoridad aWná ni sobre los bienes, ni sohré 
ias personas destinadasólínervicio de la iglesia. Las leyes de Par¬ 
tida lejos de vindicar los derechos de la soberanía, aprobároti estaS 
fiovedades, ampliáron considerablemente la potestad ¡udiciaria dé 
tos eclesiásticos, consintiendo y aun determinando que la exten^ 
diesen a causas puramente laicales, y que siempre se habiari consU 
derado como materias privativas de tos tribunales reales: “Frarti 
nqueados son los clá-igos* dice la ley *, aun en otras cosas sin laí 
«que dice en las leyes ante desta j et esto es en razón de sus iui¿ 
«Cios.... Aquellas demai^as... que se facen por razón de dúcimasi 
de premíelas, o de ofrendas, ó de casamiento ó sobre nacencia 
«dehome ó de muger, si es legítimo ó non, ó sobre elección de al- 
«guu jalado, o sobre rizón de derecho de algunt padronazgo.... 
«otrosí pleyto de las eglesias de qiial obispado ó arcidianazgo de- 
^beii ser; et de los obispados á qual provincia perteneScen..^ todos 
««tos p eytos sobredichos pertenescen á juicio de santa eglesia, et 
»>ios perlados los deben juzgar.” Y mas adelante: í'Aquá contra 
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»>quien movieseo pleytos pofr’razón de usur^, 6 de simonía, ó de 
Mperjuro ó de adulterio»... todos estos, pleytos sobredichos que 
#*iiac^n destos pecados que los homes faceiii.se deben juzgar et li- 
wbrar por juicio de santa eglesia*.” 

341 Los jueces eclesiásticos y sus ofioiales, á la sombra de esta 
legislación que atribuía privadvamente á su juzgado las causas tem¬ 
porales, conexás ó enlazadas con ks espirituales, se propasaron á 
entender en n^ocios puramente civiles, usurpando k real juris¬ 
dicción : desorden contra el que declamáron los procuradores de 
villas y ciudades en las cortes de Burgos del año 1315: y en su 
virtud se hizo el siguiente acuerdo: ''Defendemos á todos los per- 
alados é vicarios de santa eglesia que non tomen la. jurisdicion dd 
»>tey en los pleytos, nin en las otras cosas que acaescieren que non 
Mseap de su jqrisdiccion.... Otrosí mandamos que ningunos eseri- 
baños públicos non haya en las eglesías catedrales, por cartas de 
Mmercedes que tengan, porque la jurediccion del rey e el su sen- 
«*norío se pierde por ende.” Ya antes se habla hecho la misma sú¬ 
plica en la petición XXVI de las cortes de Valladolid del año 
1307,, 41 ciendo>: "Que los arzobispos, é Obispos á los pierlados de 
«ths egl^i^ pasaban contra ellos de cada dia en perfodicio del mt 
vseqno.ríp, empkzándolos é llamándolas.ante sí, á poniendo sen- 
«»tencia de descomutUoo sobce ellos poclíos pechos ’foreros, é poé 
Mips t^edamient.QS é por las otras demandas que son del mi sen- 
^norípe de la mi jurediccion.” Ni una ni otra súplica tuvo efecto^ 
y.fuá necesario'.repetirla en las cortes de Valladrdid*, las primeras 
que celebró don Alonso XI luego que salió de tutoría: "Me pi.» 
Mdiárpn por merOet que porque ios perlados, ú los cabildos é los 
otros jueces de santa eglesia toman la mi jurisdicion en razón de 
«fia justicia de los pleytos e de las alzadas, e de las otras cosas, que 
ge lo defienda é que ge lo non consienta.... A esto respondo que 
ge lo . guardaré según que filé ordenado en Burgos.” 

. 34a. La extensión que los jueces eclesiásticos daban á su auto^ 
ridad en fuerza de la unión y enlace de las.cosas temporales con 
las espirituales, produxo el incolctable abuso de que dieron cuenta 
á don Juan ll.los procuradores del reyna^en las cortes de Madrid 
^laño 1433* diciendo: "Que quando acaece que algunos legos 
fffinan é dexaii algún fijo clérigo é otros fijos legos que han dere*^ 

I Le7LVm,tít.yi,PartIí á Cortti (l«Val|adoli 4 del i3i$,pet¡c.XXin. 
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t>cho de heredar lo suyo, algunos, perladoi. 5 suá vicarios dkea 
>>que á ellos pertenece de poner la niano al partir de aquella he- 
#>rencia por la parte del dicho, clérigo: é si los jaeces legos ge lo 
«^embargan , descomúlgaolos: é que me pediades por merced que 
ordene é mande que. los dichos mis jueces legos fagan las dichas 
particiones, si las. partes non se avenieren á partir entre sí»^ Bn 
las cortes de Valladolid del año 144a los procuradores'del reyno 
.clamaron por la reforma de varios desórdenes de la misma natu¬ 
raleza: *'Por quanto acaece que de lego á lego se mueven algunos 
«>pleytos asi en la vuestra cása é corte como en la vuestra chanci- 
«>lleria , é asímesmo en las ciudades é villas é logares de vuestros 
Mregnos é señoríos asi sobre herencias coma sobre contratos é 
.Motras cosas, de las quales los vuestros jueces seglares pueden co- 
»nocer del fecho é de el.derecho, é á lo menos de el fecho, é los 
»demandados así ante de el pleyto comenzado como después de- 
*>cliaan la jurediccionj diciendo que son pleytos é causas espiri- 
Mtuales, así como causas matrimoniales, é usurarias é otras cosas se* 
Mmejantes, é ganan rescriptos del papa é otros rescriptos In&rio- 
.Mtes é cartas de excomunión é inibitorias de algunos perlados é 
otros jueces eclesiásticos ó inferiores contra lo% jueces seglares que 
»>non conozcan de los tales pleytos é causas, e contra las partes 
Mque prosiguen los dichos pleytos é causas, proceden contra elTós 
.^ppr c^n^nf^ eclesiástica inibiendo., lo qual es en perjuicio de la 
Mvuestra jutedicddnircal é en grand daño de los demandadores: 
M suplicamos á vuestra merced que le plega ordenar é mandar qiue 
«*ningund vuestro.vasallo é súbdito, non embargante que sea clé- 
Mrigo. de menores órdenes, non pueda declinar la jurediccion real 
»*é seglar por cosa alguna de Ip^ susodicho, pues son vuestros súb- 
Mditosé naturales»e;qaemoa puedan ganar, ni emperrar rescripto 
mq rescriptos de santo padre ni de otro perlado, ni cartas de ex- 
Mcomunion ni inibitorias de pédadbs ni jueces eclesiásticos sobre 
«>ello, é qualquier que lo contrario fíciere que por ese mismo fe¬ 
úcho i^so jurf pierda la causa Ó pleyto sobre que a» &ere 4e- 
'»>mandado.” 

343 Añádese ó esto que los notarlos y escribanos dé los tribu¬ 
nales. eclesiásticos, abusando de su oficio, se propasaban á otorgar 
cartas y autorizar contratos en materias puramente civiles y de la 
real jurisdicción, como se muestra por la petición XXVI de las 
citadas cort^ de Valladolid, repetida en la XXV de las de Toro, 
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k qjial dicé así *: T A lo que nos dix^ron que por quanto los escrr- 
M baños é notarios de las iglesias episcopales ó arquiepiscdpales ó 
«*apostolicales se entremeten de facer contratos é cartas públicas en 
mIos contratos seglares é de nuestra jurisdicion seplar^ que por esta 
«>razon que se mengua la nuestra jurisdicion, e que nos pedían 
#>por merced que mandásemos é defendiésemos que los tales escri- 
abanos nin notarios que non diesen fe^ ni liciesen escrituras, nin 
««contratos nin cartas en lo temporal, ni en lo que atañía á lo se- 
*>glar ni i la nuestra jurisdicion temporal, mas que usasen é esert- 
««biesen é liciesen en aquellas cosas que fuesen de la iglesia é per- 
««tenescen á ella, segunt que lo ordenara el dicho señor rey núes- 
««tro padre, que Dios perdone, después que fué de edad en las 

cortes que fizo en VaUadolid. A esto respondemos que es núes- 
««tro servicio é que nos place, salvo si lo ficieren con autoridad 
.^««nuestra que les demos para ello." , 

344 De aquí dimanó otro desorden, y era qüe los legos, 6 
por artificio de los oficiales eclesiásticos ó por interes particular, se 
obligaban muchas veces por escritura otorgada mutuamente en 
esta razón de acudir á los jueces y tribunales de la iglesia en ne¬ 
gocios y asuntos laicales y privativos de la jurisdicción secular: 
.exceso que se prohibió en las cortes de Burgos de 1315, en las 
de Madrid de 1329 y en las de Toro de 1371, donde lós procu- 
fadores del rey no decían*:” Que qualquier home lego que em^ 
««plazasc á otro lego para ante juez de la iglesia sobre-las cosas 
.^«que pertenescen á la nuestra jurisdicion temporal, ó que ficiesen 
«algunas obligaciones sobre sí en que se pusiesen é obligasen á la 
««jurisdicion de la iglesia sobre la cUcha razón, que pechasen cieft 
««maravedís de la buena moneda por cada vegada, é que esta pena 
««que fuese para la cerca de la villa do esto acaescíere, ó que pu- 
««diesen prendar para esta pena á los que en ella cayesen los ofí- 
««ciales del logar, é que la obligación que fuese fecha sobre tal ra¬ 
nzón,., que no valiese, é que el escribano público que la escribiese, 
««que perdiese el oficio por ello. Aestoxespondenaos que nos place 
««é lo tenemos por bien.” 

345 £1 privilegio de inmunidad personal otorgado al clero y 
aun á sus domésticos y familiares produxo gran desacuerdo entré 
la potestad eclesiástica y civil, y no menor detrimento en la ju- 

I Cortes de Toip de ^37;^ petic. a Cortes de Toro de 1371 j petic. X 3 L' 


Digitized by i^ooQle 



«95 

lisdiccion Qjuchps clérigos de menores, álgunos ca¬ 
sados y .otros se hacían sus paniaguados ó familiares , todos 

aspiraban á disfrutar el privilegio del foro y eximirse de la autorir 
dad del magistrado publico ; los prelados sostenían este desorden 
y fulminaban excomuniones contra los jueces reales, que usando 
de sii derecho conocían de sus causas ó mandaban as^urar á los 
clérigos para h^cer eo ellos la justicia proscripta por las leyes, como 
se muestra por la súplica que á éste propósito hicieron al rey don 
Aloiisó XI los procuradores del reyno de León , diciéndole; 
^Que algunos que se llaman clérigos non habiendo orden sacra, 
^*que facen algunos maleficios, é los jueces l^os prenden á estos 
natales por les dar aquella pena que fallan por mero é por derecho, 
»*é los jueces de la iglesia descomulgan i los alcalles por esta razom 
los alcalles con esta premia han de entregar los presos é facer 
oemienda á la. iglesia é. á los jueces della. E que los jueces de santa 
4>eglesla non facen justicia destos.atales, é piérdese la nuestra justi-^ 
Mcia é toman osadía los malos,é que nos piden que les pongamos 
oremedio en esto porque los malos hayan pena é vivan eUos en 
opaz El reyno junto en las cortes de ValladoUd repitió la mis¬ 
ma súplica: "A lo que. me pidiéron por merced que en muchas 
ocibdades, é villas é logares de mi&regnos é en sus términos hay 
o muchos homes que se llaman clérigos non habiendo órdenes, é 
o otros que son bígamoaé sus fiuniUares é viven con ellos e moran 
ocón algunos clérigos que se llaman sus apaniaguados, é quando 
oacaesce que son demandados ante las mismas justicias seglares» 
oansi en los pleytos criminales como civiles, que declinan la mt 
o jurisdicción, é que si las mis justicias se entremeten i conoscer de 
tales pleytos que los descomulgan é les demandan grandes inju- 
»rias ante los jueces de la iglesia, é que ordene é mande sobre esto 
#>en tal manera que la mi justicia no se embargue, é cada uno 
4* viva en paz é en sosiego como deben» A esto respondo que lo 
Mtengo.por bien, porque tales personas como estas no las ha i de- 
«ofender la iglesia, é mando é ruego i ios perlados que los non de- 
4>fiendan, é otrosí mando á las mis justicias que fagan dello^ justi- 
4»cia é complimiento de derecho segund farian de otras personas 
«qualesquier *.? 

346 Desde que las leyes de Partida dbpensáron al clero tan- 

( Qorf^ (16 Xeon de.{349, petic. IX. a £oTta de Vallsd. de 1351, petic, XXXVIL 
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tas gracias', franquezas y exenciones, y se olvidó el canon del an¬ 
tiguo derecho que prohibía las ordenaciones sin tirulo, se multí- 
plicáron infinitamente en Castilla los eclesiásticos, con especialidad 
tos de menores órdenes ó tonsurados, y todo el reyno estaba lle¬ 
no de clérigos casados ó ignorantes y mal morigerados. Incapaces 
de s^ervir á la iglesia, ni de procurarse subsistencia segura por me¬ 
dios honestos y decorosos á su estado, se daban al tráfico y co¬ 
mercio* y á otras ocupaciones indecentes: unos se hacían joglares 
y bufones, otros merinos* y mayordomos de caballeros particula¬ 
res, y muchos tomaban oficios de abogados % notarios y escriba¬ 
nos públicos, y aun de alcaldes en.perjuicio de la real jurisdicción: 
abuso contra que se declamó en las cortés de Medina del Campo% 
pidiendo al soberano pusiese conveniente remedio: *Alo que me 
>> pidieron que los clérigos que yo fiz escribanos por mis cartas é di 
f>abtoridad que fagan té en todos los míos regnos, é otros quales- 
«*quier que sean clérigos que sean escribanos públicos así en espe- 
»>cial como en general, que los revoque luego todos, é que si esto 
Masí pasare seria grant perjuicio de la mi jurediccion, é del mío 
■*>sennorío, é muy grant mengua de la mía justicia, é á ellos seria 
#>muy grant damno é grant mengua del mió derecho. A esto rés- 
Mpondo que lo tengo, por bien é que lo otorgo segunt que me lo 
«>{úden, e los otros clérigos que son escribanos públicos así en ge- 
.#*neral, que tengo por bien que non fagan fe en escripturas ningún 


I LaleTXLVI,tít.VI,PaTt.rFol>i- 
be á los derígos d s6rdido comercio ; pero 
jdeseando el rey Sabio que no se hiciesen gra¬ 
vosos á la sociedad 9 les permite dedicarse á 
obras manuales, y comerciar con ellas. 9 > Si 
91 el clérigo sabe bien escrebir» 6 otras cosm 
9>£icer que sean honestas , así como escri-v 
sutorios 6 arcas , redes , cuévanos / cestos 6 
otras cosas semejantes , toviéron pór bien 
^9 los santos Padres que las podiesen facer el 
vender sin desapostura de su órden.’* 

‘ 2 Se dexa ver quanta erá la corrapcioR 
.de^ las costumbres del clero en el siglo xiii 
^r la siguiente constitución del concilio de 
Valladolid, presidido por el cardenal de Sa¬ 
bina , del qual ya dexamos hecha menci^ 
9> Establecemos que todos los clérigos dili- 
ffgcntemcntc se guarden muy bien de gar- 
•9>«antcz et de beudez , et que non usen de 
filos oficios deshonestos, de los quales usan 
91 algunos legos. Item establecemos que los 
tsciéfigos non sean.en,compañías están 


99 joglares et trashecbadores , et que escusen 
99 de entrar en las tabiernas..... et non jogueu 
99 los dados nin las tablas.” Y otra del sínodo 
de León del año 1267 publicado en ei to¬ 
mo XXXVI de la España Sagrada : 99 De- 
99fendemos que los clérigos non vayan i Jas 
99 tabiernasi nen trayan armas^ nen joguen los 
99 dados.... et que se guarden de gargantones 
99 et de beodos. Et qual qui enna tablerna 
99 entrar TOr hi beber...« peche cinco soldos 
99 por cada vegada.” 

3 Lo habia prohibido don Alonso el Sa¬ 
bio por la ley II de las cortes de Zamora det 
año 1Í74: 99 pn el reyno de León acuerda el 
99 rey con aquellos, que fuesen los abogados 
99 legos: que non tiene por derecho que el 
99 clérigo ande por abogado comunal de corte 
99 SÍnon si razónate su pleyto mismo 6 dé su 
99 Iglesia.” 

4 Cortes de Medina del Campo del año 
1328, petic. XLVII, la qual se rephíó litc- 

. rJmeute en la LI de ús de Madrid de xgtp. 
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*»nas enpleytos temporales, nin en pleytos que tangan á legos. 
wOtrosí á lo que me pidieron por mercet é dixéron que hay mu- 
Mchos clérigos é legos que se llaman escribanos públicos por abto- 
Mridat imperial, é esto que es grant mengua de la estimación é li- 
Mbertat del nuestro sennorío, e que me piden por mercet que non 
MUsen de los oficios nin anden hí, é si quisieren usar dellos daquí 
««adelante que lo mande escarmentar en el cuerpo é en lo que ho- 
«>hieren. A esto respondo que lo tengo por bien» é que si daquí 
««adelante hi andovieren é usaren del oficio, que los mandaré echar 
»«de la mi tierra é tomar todo ío que hobieren.** D. Alonso XI 
respondiendo á lo que le pedían los procuradores de las villas y 
ciudades en las citadas cortes de Madrid: **que ningún clérigo que 
««sea ordenado de orden sacra, nin home. de religión, que non sea 
««alcalde nin abogado en la mi corte, nin consienta que razonen 
««los pleytos ante mis alcaldes, salvo en las cosas que el de^ 
««recho quiere;” se conformó con esta súplica, y otorgó lo que 
le pedían *. 

347 La ignorancia y relaxacion de costumbres de una gran 
parte 4^1 clero, su ineptitud para desempeñar los oficios del mir 
nisterio eclesiástico, y la decadencia de la disciplina monacal y del 
espíritu y regularidad de los mongea*, efecto de sus adquisiciones 
y riquezas, contribuyó en gran manera á multiplicar las religiones 
mendicantes , las quales. se propagaron rápidam.enre por España 
en el sijglo xiii con utilidad de la iglesia y del estado. Al principio 
se hiciéron recomendables' por su in^ruccion, desinterés, recogi¬ 
miento , laboriosidad y observancia religiosa. Eran ai principio de 
su establecimiento en Castilla como los. principales brazos del es¬ 
tado eclesiástico, y con sus infatigables trabajos suplían la incapaz 
cidad del clero y la negligencia de los prelados. Eran consiliarios 
de los obispos, confesores de los reyes y oráculos en todas las dudas 
y negocios arduos: ocupaban las cátedras de las universidades y 
las de los templos; allí enseñaban la teología y la moral, y aquí el 
camino de la virtud, la doctrina y catecismo..Como quiera bien 
pronto se lleg¡ó á eñtibiar su fervor , y ya en medio del siglo xiv 
hablan comenzado á relaxarse. La multitud de negocios que la ne? 
cesidad depositó en sus manos, y la parte que se tomáron en asun- 

1 Petíc. IV de las cortes de Madrid del 1129 supone esta decadencia: Monachi vagi 

afio 1329. ad fTpffia monasteria rcduci comfeiiantun 

2 La ley del ccmcilío de Palencia del ano 
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tos deí gobiernio político y doméstico, los desvió infinito del ob« 
jeto y blanco de su instituto: ademas que habiéndose multiplica¬ 
do extraordinariamente y careciendo de bienes con que subsistir, 
apelaron á recursos poco decorosos y perjudiciales á la sociedad. 
Con efecto se sabe quan gravosos se hiciéron á los pueblos con sus 
qüestas, y con quanta familiaridad y confianza se mezclaban en el 
gobierno interior de las familias: dictaban sus testamentos, reco¬ 
mendando en ellos á su órden ó comunidad respectiva, y exclu¬ 
yendo si podían á todos los demas: pretendían legados; se abro¬ 
gaban los derechos de sepultura, y baxo pretexto de caridad y de 
predicar la divina palabra exigían de los labradores donaciones 
violentas, y los obligaban á abandonar la agricultura para acudir 
i sus predicaciones; abusos que los procuradores de las ciudades 
y villas reclamaron muchas veces pidiendo el conveniente remedio. 

348 En las cortes de Alcalá de Henares se hiciéron presentes 
ai rey don Alonso XI los excesos de los religiosos en órden á los 
testamentos*: A lo que nos pidiéron por merced que los procu- 
Mtadores de las órdenes, é de la Trenidad é de santa Olalla, é.los 
^procuradores de las otras órdenes, ganaban cartas de la nuestra 
Mchancilleria muy agraviadas, diciendo que lo habían de previie- 
*>gíos, é demandaban é costrenían apremiadamente á las gentes 
Mcon las dichas cartas que l^s mostrasen é diesen los testamentos 
Mde los finados, é después- que ge ios habían mostrado, que les 
•«demandaban que les diesen todas aquellas cosas, que seconte- 
•«nian por los dichos testamentos, que son mandadas á lugares no 
Aciertos é á personas no ciertas. E otrosí en el testamento si no 
•«mandare el finado alguna cosa á cada una de las dichas órdenes, 
•«que les demandaban á cada uno de los cabezaleros é herederos 
•«del finado ó de la finada quanto monta la mayor manda que se 
•«contiene en el testamento, é si se lo no quisieren dar que los traen 
•«á pleyto é les facen otros muchos embargos maliciosamente fasta 
•«que les facen cohechar en maiiera que por esta razón no se pue- 
•«den cumplir, ni cumplen los testamentos de los finados según los 
•«ordenáron al tiempo de sus finamientos. E ottosí que demandan 
•«eso mismo que todos aquellos que mueren sin (acer testamento, 
>*que los bienes que fincan á Sus herederos que ge los diesen para 
•«las dichas órdenes, é que por esta razón que fincaron muchos 

t 

I G>rtes de Alcali del afio 1248, petíc. XL* 
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desheredados é muchos cohechados» é de estás cosas tales que se 
V>sigue muy gran daño á la tierra» é non era nuestro servicio» é 
>>que quisiésemos defender é mandar que esto no pasase así de aquí 
^«adelante, é que revocásemos las cartas nuestras que en ésta razón 
^>habia, é en esto que faríamos rniiy gran nuestro servicio, é á ellos 
«merced.” 

349 En las mismas cortes* se. representáron al soberano las 
vejaciones y s^ravios que sufrían los labradores á causa de que los 
religiosos y clérigos los violentaban á oir sus predicaciones, éxigién-' 
xloles con este motivo donativos forzosos; petición que se repitió 
en las cortes de Valladolid d'sl rey don Pedro *, y en las de Soria 
por don Juan I, en que decia el reyno: ”Que por quanto andaban 
«algunos demandadores de órdenes é de emesias con nuestras car-, 
«tas é de los perlados, é que facen á los labradores estar ocha 
«dias’ é mas encerrados en las igleáas porque^on puedan ir la- 
«brar por pan, nin por vino fasta que les manden alguna cósa^ 
«lo qual ,es nuestro deservicio, é que lo demandárenáos defender,' 
«porque las tales cartas que fuesen obedecidas ¿ non compliríás; 
« A esto respondemos que nos place, é tenemos por bien que los 
«i tales demandadores que non puedan aprémiar nin constreniiir 

los pueblos que esten>encerrados oyendo las predicaciones; peró 
.»>qué si ellos las qutsiereaoir, que las oyan los domingos , é cadar 
«uno en su puesto é en su logar do morare, é que non sean áprén 
«miados para que vayan i otra parte á las oin” “ , 

350 La exención general de pechos reales y personales otótr-^ 
gada á clérigos y religiosos por la ley de Partida, y el empeño qtie 
hizo el estado eclesiástico en llevar á efecto la determinación de la 
ley.en todas sus partes, y aun en darla una extensión ilimitada 
interpretándola á su,salvo , produxo continuas desavenencias y, 
gran desacuerdo entre el sacerdocio y el pueblo. El clero preten*^ 
dio eximirse de los pechos foreros^ comunales ó concejales^ porque la 
ley solamente le obligaba á contribuir para ciertas y determinadas 
obras.públicas *^asi como en las puentes que se facen nuevámeih 


I Pctic. XLT, 

^ 2 Petic. Xni íle las cortes dé Vallado- 
lid del año 1351: y la XVII de las de So- 
.m de 1380. 

3 En la citada petic. de las cortes de Al¬ 
cali se añaden algunas circunstancias nota- 
Jbles: Otros demandadores ^ así de las de- 
mandas ultramarinas como de las ottas de- 


mandas.... &cen allegar Im pueblos apre¬ 
té miadamente do ellos quieren, é &ced á 
los ornes perder sus labores é sus fiicíen^ 
das i fiiciéndoles detener quince dias é tM 
semanas é mas en sus predioacioner faits 
vqiie los &cen cohethar. ' ' 

4 Ley LIV, tít. Vl.Paat.!. - ‘ 
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„te en los lugares do son menester ápro comunal de todos: ótrbst 
,,en guardar las que son fechas, como se mantengan et non se 
„ pierdan.... Et eso mesmo deben facer en las calzadas de los gran* 
„des caminos, et de las otras carreras que son comunales.” Ya en 
el año de 1268 se negaban Ips eclesiásticos á contribuir para re¬ 
parar y conservar los muros de villas y pueblos, como parece por 
el recurso que los diputados de la ciudad de Burgos hicieron á 
don Alonso el Sabio, cuyo contenido expresa este soberano en su 
real cédula despachada en Xerez de la Frontera en aquel año, di¬ 
ciendo entre otras cosas: **De lo al que me enviastes decir que los 
„clérigos, nin los de Sailices que non quieren dar ningunt derecho 
„ ó alcabala', que es pro para todos comunalmente para cercar la 
„villa: yo les envió mis cartas como lo den; é si facer non lo qul- 
„ sieren, yo tomaré hi otro consejo porque lo fagan.” 

351 El reyno jamas consintió que el clero se eximiese de estas 
cargas comunes á Todos los miembros de la sociedad, y sostuvo 
con tesón y constancia sus derechos á pesar de las excomuniones 
fulminadas por los preladoshasta que don Enrique II publicó la 
siguiente ley inserta y confirmada por don Juan I en su ordena¬ 
miento de las cortes de Guadalaxara del año de 1390, que dice: 

Enrique nuestro padre.... á petición de los perlados é de los 
„ legos que sobre esto con ellos contendiéron, mandó á los oidores 
„de la su abdiencia que estableciesen una ley, la qual fué desde 
„entónces guardada en su abdiencia é en la nuestra, de la qual 
„ley el tenor es este que se sigue: Ante los nuestros oidores de la 
„ nuestra abdiencia fué contendido en juicio entre algunos conce- 
„jos é clérigos de los nuestros regnos sobre razón ^ los pechos 
„ que los dichos clérigos son tenudos á pagar; los dichos nuestros 
„ oidores declarando en esta manera falláron, que en quanto á los 
n pedidos que nos demandamos ó dómandaremos al concejo de 
„que filé é es nuestra merced de nos servir de ellos, é otrosí en los 
^pedidos que qualquier otro sennor se entenderá servir, que los 
„ clérigos non son tenudos de derecho de pagar con el dicho con-> 

I Por la petic..IX de las cortes de Va* 

Uadolid del año 1299 el reyno suplicó al so- 
Wano 99 que no consintiese á los obispos , ni 
99 i los deanes, ni á los cabildos, ni á ios vi* 
fscarios que pusiesen aentencia de descomu* 

»>nion sobre, vos ppr las cosas.temporales.” 

Se repitió la misnu súplica en la pet. XVllI 


de las cortes de Palenauela del año 142 $: y 
en la XXX de las de Zaoiora de 1432 re« 
presentáron los procuradores dei reyno que 
tos prelados , clerigoe y monasterios fulmi¬ 
naban excomuniones contra los cóndores do 
las rentas reales por que les eidgian mone*» 
daa 7 pedidos. . 
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„cejo, e quanto en razón de los pechos comunales,' asi como si es 
j, pecho que se repartiese para reparamiento de muro ó de calza- 
„da, ó de barrerás ó de carreras ó en compra de término ó ^ 
„ reparamiento de fuente Ó de puente, ó en costa que se faga 
para velar é guardar la villa e su término en tiempo de menes¬ 
ter, que en estás cosas atales á fallecimiento de propios del con¬ 
cejo para lo pagar, que deben contribuir é aypdar los dichos clé- 
,, rigos , por (^uanto este es pro comunal de todos é obra de pedi- 
j,do. E otrosí que heredar que sea tributaria, en que sea el tributo 
apropiado á la heredar, que los cle'rigos que compraren tales he- 
,,redades que pechen aquel tributo que es apropiado e anexo á 
„ las tales heredades. E nos el sobredicho rey don Joan, veyendo 
„ que la ley del dicho rey nuestro padre es justa é fundada en de- 
„recho, confirmárnosla é aprobárnosla, e damos á ella nuestra real 
,, abtóiidat.’’ 

353 No parece que esta real resolución, tan justa y conforme 
á derecho^ haya producido el deseado efecto, porque en las cortes 
de Madrigal del año 1438 los diputados del reynó hicieron sobre 
este mismo asunto una vigorosa representación, diciendo á don 
Juan II: “Como toda la clerecía de vuestros regnos é señoríos viva 
„en ellos, é en las cibdades é villas á lugares de vuestra corona 
„real, á se aprovecha de la vuestra justicia para sus negocios é der 
„.fendimiento de sus personas e de sus familiares, é asimismo de 
„los muros e cercas tras <^ue se acogen e viven, e de las puentes, é 
„de los montes é de los términos de las tales comunidades de las 
„tales cibdades, e villas e lugares do moran; acaece que los dichos 
„ comunes hayan menester alonas contias de maravedís para pa- 
„gar el salario de la justicia, e para reparar los puentes e cercas, é 
j, asimismo para comprar e defender los dichos términos e montes, 
„de lo qual todo ellos usan é se aprovechan, á les es así común 
,,como á los otros legos, los quales maravedís para las dichas cosas 
,,se han de repartir e reparten por todo el pueblo, porque es in->^ 
,,terese é provecho de todos, e esto tal ellos no quieren pagar , ni 
„aun consienten ni quieren que paguen los sus familiares legos, 
„dicíendo que son exént(^ ellos e los dichos sus familiares , é que 
„ ñon deben pagar en ninguna cosa de las sobredichas, é con est^ 
„intención e pprfia pasan e quieren pasar, é por esto no dexan 
„de se aprovechar de la dicha vuestra justicia e de los otros bienes 
„ comunes según que los otros legos: é si sobte ello alguna premia 
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„ les es fecha',- facen tantas fatígacioriesi é descomuniones é'entredi» 
„ cho$ eh los pueblos, que antes los dexan pasar con su intención 
que no contender con ellos, ni ser descomulgados, ni entredU 
„ chos; por ende, muy alto señor, notificárnoslo á vuestra señoría, 
„á la qual muy humildemente suplicamos que le plega de provee^ 
„en eUo como compla á vuestro servicio é á bien de vuestros 
,j rey nos.” 

353 La franqueza de la ley se extendía á los clérigos de me¬ 
nores, y aun en ciertos casos á sus domésticos y familiares: **Esta 
>»mesma franqueza han quanto en estas labores los sus homes de 
>»los clérigos, aquellos que moraren con ellos en sus casas et los ser^ 
«vieren*.” El reyno representó varias veces contra la determina¬ 
ción y observancia de esta ley, señaladamente en las cortes de Se- 
govia*, donde hizo presente el rey don Juan I: "Que habla en 
„ algunas cibdades., é villas é’logares de los nuestros regnos algunos 
„qué eran ordenados de corona é non de orden sacra, é eran abo- 
„nados para pagar en los nuestros pechos é servicios, é que se de- 
„fendian con la iglesia , é los defendían los perlados é los jueces 
„ eclesiásticos..;, é que nos pedían por merced que los tales como 
„ estos jpechasen en todos los pechos é derramas cada uno en los 
„ logares do moraren, porque mejor se podiese cumplir nuestro 
„ servicio é nuestra tierra lo pasase mejor.” Ya ántes hablan hecho 
los concejos la misma instancia en las cortes de Soria, diciendo al 
soberano "Qtie en las nuestras cibdades, é villas é logares de los 
„ nuestros regnos hay algunas personas que son coronados é son 
,,casados, et otros solteros que non ftrven las iglesias, é andan 

'„valdíos é non han orden sacra , é que nos p^den por merced 
„que estos atales que pechasen en los pechos reales é concejales.” 

354 En la petición XV de las cortes de Burgos del año 1373 
represenf^áron al soberano, que los paniaguados de los clérigos no 
querían sufrir la carga común, ni sujetarse á los pechos que se 
derramaban por padrones para las obras públicas, "é ^ue había 
„ algunos que eran privilegiados é apaniaguados de clérigos.... i 

. I LeyLI, tíu VI, Part. I; resolución visabuelo.” Ordenamiento de las cortes 
contraria ú. lo que en otra parte había es- Sevilla del año 12$2* Se repitió en el or- 
biblecido el rey Sabio: f9 Mando en razón denamiento sobre comestibles , publicado en 
de los mozos que andan coronados , é de _ Sevilla en 12 56. 

9>los otros que andan según clérigos ^ue son ^ 2 Cortes de Segovia del año 1386, pe- 
9>casados, que pechen así como solían pe- tic. X. 

92 chac en tiempo del rcf don Alfonso *mi 3 Cortes de Soria del afio 1380. 
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„qae decían que non eran tenudos á pagar tales pechos.... é quan^ 
„ do prendaban á estos atales por los tales pechos» que los perla- 
„dos que descomulgaban á los oficiales, por lo qual se non podía 
„complir nuestro servicio, é era muy gran daño de los pueblos} 
„é que nos pedían por merced que lo declarásemos é mandásemos 
„que eh tales pechos é derramamientos como estos que fuesen 
„para nuestro servicio é pro de los logares, que no se escusaseh los 
„tales como estos de pagar en ellos, é que no hobiese ninguno 
„ previléjiado, que en otra hianera fincarian tan pocos pecheros, 
-,,que lo nón podrían complír, é esto que seria nuestro deservicio 
„e daño de los nuestros rey nos.” 

355 La vigorosa representación que los diputados del reyno 
hicieron á don Juan II en las cortes de Madrid del año. 1435« 
muestra bieii á las claras los abusos d$ la jurisdicion eclesiástica en 
tan calamitosos tiempos: ”Muy poderoso señor, bien sabe vuesr 
,,tra alteza como muchas vegadas por los procuradores de las di? 
,, chas vuestras ciudades é villaá,, e por otras muchas personas, ¿ 
y,'así mismo en el dicho ayuntamiento de la dicha ciudad de Za- 
„ mora, é después aquí en esta villa de Madrid vos fue notificado 
„é quejado como la vuestra juredicíon real se perdía é se menos- 
„cababa de cada día por causa de la juredicíon eclesiástica, e de 
„las gandes osadías e atrevimientos que los perlados e sus vica- 
y, ríos, é otras personas eclesiásticas, e otros perlados de las ordene^ 
y,á sus conservadores se atrevían: e se entremetían de facer muy 
y,mudiás óosas allende de^as qué con derecho debían, en fraude 
„é menosprecio é dañó de la vuestra juredicíon muy muchas co- 
„sas de hts en qpé no había ni hay juredicíon, perturbando é em- 
„ bargando la vuestra en muchas é diversas maneras.... conviene á 
„saber: lo primero defendiendo los matadores, é robadores á que? 
„brantadores de los caminos, é forzadores é otros malhechores so 
„ título de color de clérigos coronados.... lo otro es por quanto 
„non tan solamente,usurpan la dicha vuestra júrédicion en lo so- 
„bredicho é en otras semejantes cosas; mas aun la perturbané 
y, quebrantan faciéndose exéntos^é sus famUíares é sus allegados de 
„non pagar las vuestras alcabalas,.ni monedas, ni pedidos, ni los 
,, otros vuestros pechos é derechos: .ca en muchas de las dudades, 
„é villas é logares de los vuestros regnos é señoríos los dichqs per- 
„lados é otras personas eclesiásticas é de órdenes, non pagan nin 
„ quieren .pagar alcabalas de cosa alguna que vendan, diciendo 
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„que ia non deben pagar, é quando los dichos perlados é señores 
„ sobre ello son requeridos, como non hay sobre ellos superior, 
,,pospuesta toda conciencia, responden que non sontenudos nin 
„la deben, é así non la pagan: otros dicen que son oficiales del 
„ papa é que por ninguna cosa non pueden ser demandados ante 
„ ningún juez eclesiástico ni seglar, é por non haber quien los comr 
„pela, escusanse de la pagar é la non pagan: otros clérigos de mas 
„pequeño estado , que non tienen escusas, cada que son citados 
„ ante sus vicarios, escusanse diciendo que non son tehudos de la 
y, pagar, é que de derecho son exéntos e escusados de la pagar de 
„los frutos é rentas que han de sus beneficios , é so este color se 
^escusah de todo, é que como los jueces é sus vicarios sean cléri- 
„ gos é todos de una juredicion, sosteniéndose en lo sobredicho 
„ros unos á los otros en tal manera que por ellos ser jueces é par- 
„tes, é en su juredicion usar r^urosamente é de su voluntad, é 
„ por las grandes fatigaciones que ellos facen á los vuestros arren- 
„ dadores, ninguno non las osa demandar.” 

3 56 Las iglesias y monasterios extendiendo demasiado el pri¬ 
vilegio de la ley pretendían que sus vasallos y collazos debían ser 
exentos de la facendera y otros pechos foreros, como consta de 
la petición XXIII de las cortes de Madrid del año 1339 en que 
los procuradores del rey no suplicáron á don Alonso IQ: **Que los 
„ vasallos que las órdenes é egleñas han en algunas vuestras cib- 
„dades é villas, é en las aldeas de sus alfoces que siempre usáron 
,,á pechar, é velar é facer todas las facenderas con las dichas cib- 
,,dades, é villas en tiempo de los reyes onde vos venides, é en el 
„ vuestro, así por carta de avenencias que han fechas entre sí, co- 
,,mo por uso que siempre usáron , é agora nonio quieren facer; 
„porque las dichas órdenes é eglesias ganáron é ganan nuevamen- 
„te cartas de la vuestra chancíUería, callada la verdat,enque 
„se contiene que los quitades é los franqüeades que non pe- 
„ chen nin usen á facer con las dichas cibdades é villas lo que siem> 
„pre usáron á pechar é facer; et por esto, sénnor, piérdese la 
„ vuestra jurediccion, é las cibdades é villas non pueden com- 
„plir los vuestros pechos nin. mantener las cargas é las puentes 
,, que han á facer é mantener, é son por ello pobres é despobla- 
y,dos y é póblanse los vasallos de las órdenes é de las eglesias: por 
„que vos pedimos mérced, sennor, que mandedes é tengades por 
>, bien que tales cartas como éstas joon pasen nin valan contra la 


Digitized by i^ooQle 



3 P 1 

„ vuestra jurédicdón, é qué nos níandedes dar para esto vuestras 
„ cartas las que nos cumplieren. Responde el rey que lo tien por 
„bien é lo otorga, pero que aquellos á quien esto tanne que gelo 
„ muestren, é quel que mandará á aquellos que estas cartas gaháron, 
„ venir ante sí, é que los náahdará librar en manera que sea guar-> 
,, dado el derecho dellos.’* 

357 Asi como algunos se hacian familiares de los clérigos, ó. 
aparentaban serlo para evadirse de las caigas conceples; otros se 
hacian terceros de las órdenes mendicantes para gozar del favor, 
de la'ley, y de la esencion que estos disfrutaban: de este modo, 
se multiplicaban por todas partes los gravánienés del pueblo, y, 
sus representantes clamaban contra los abusos, y pedian su reme¬ 
dio , como lo hicieron en las cortes de Soria, diciendo al soberá- 
no *: ”Que en los nuestros regnos hay muchos ornes é mugeres que, 
„se han fecho é facen de cada dia frailes de la tercera regla de saa 
„ Francisco, é qué se están en sos casas, é en todos sus bienes, é. 
„los esquilman ási como los otros legos, é que por esta, razón se. 
,^escusan de pagar los nuestros pechos reales, e los otros pechos. 
„ concejiles á que eran tenudos á pagar, é que veyendo otras mu- 
„chas personas esto, por se escusar de non pagar los dichos pechos. 
„ toman esta misma tercera regla, por lo qual á nos vienen grant 
„deservicio é dapno, é despoblamiento de los nuestros regnos, é 
„ se menoscaba mucho de los nuestros pechos é derechos, é que. 
„ mandásemos sobre ello lo que la nuestra merced fuese: A estp^ 
„ respondemos que nos tenemos por bien é es nuestra niercet, qúe 
„ estos atales que pechen é paguen lo que les copiere á pagar en los 
,, pechos que nos hoviésemos á haber , otrosí en los pechos cohce- 
„ jales.” Este desorden pudo tener origen en la ley de Partida, que 
dice •: "Otros hi ha que son cpmo religiosos, et non viven so re— 
„gla, así como aquellos que toman señal de órden, et moran én: 
„sus casas, et viven en lo suyo: et estos maguer guardan regla en i 
algunas cosas, non han tamaña franqueza, como tos otros que: 
y, viven en sus monesterios.” 

.,U 

' • 1 . 

I. Cortes de Soria del año tgSo : pe- »obispos en cuyos obispados fueren, sus diez»^ 
tit. VI. 9>mos , et guardar sus sentencias así como 

2 Leyiy tír. VII, Part. I. En el códice 9>los otros legos de sus obispados, fueras 
B. R. 3’se halla la siguiente adición; ffOt y^endo'si algunos de ellos hobiesen privi^e- 
fatenudos son de dar todos sus derechos al ’>gio del apostóligo en que los quitase , se» 
sarey en pechos et en todo lo al, así como >> nialadamente de los obispos , de algunos 
falos otros legos; et otrosí deben dar á los v derechos que les habian de facer.” 

íí 
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r - 358 El clero, confiado en la grande autoridad de los prela-^ 
dos, llegó hasta el exceso de no querer cumplir las cargas y pe¬ 
chos afectos á las heredades que por compra ó donación pasaban 
de realengo á abadengo, sin embargo de que por ley fund/men- 
tai del reyno, y aun por ley de Partida como diremos adelante, 
ni la iglesia ni el clero adquiría dominio en aquellos'bienes, sin 
el reconocimiento de sus cargas y allanamiento de cumplirlas. Ya 
en el afio de 1367 los procuradores del reyno se quejaron de este 
desorden al rey don Enrique II, pidiéndole ‘: "Que mandásemos 
,vque ios clérigos que pagasen en los pechos que ellos hobiesen de 
,');pechar, lo que les hi copíese por las heredades que comprasen de 
y^aqui adelante de los legos, según que pagaban aquellos de quien 
jjlas compráron ó compraren.” Y en las cortes de Segovia * repre¬ 
sentaron "que acaescia que finaba un home, é dotaba á la iglesia 
yjde una heredar; et esta heredar era debida de serrir é pechar 4 
„ nos, é que después que esta heredar pasaba á poder de la igle- 
„sia.... levaba la iglesia á que era dotada todo el pecho, de lo que 
^ non daba ninguna cosa.... é que se perdía asi el nuestro servicio^ 
„é pecho, é la parte que nos pertenecía del diezmo: é que esta 

mucho contecia de las heredades que los obispos, é cabillos é 
„clerecía compraban: por lo qual nos pidieron por merced que 
„ mandásemos que pechasen por las tsues heredades aquellos i 
„ quien fueren dotadas, ó las compraren, pues que non podían 
„ pasar de realengo á abadengo sin levar esta carga.” 

359 Bn fin, las leyes de Partida adoptando todas las doctri¬ 
nas y disposiciones de las Decretales acerca del origen, naturaleza 
y extensión del derecho del estado eclesiástico en exigir diezmos, 
derecho desconocido según la idea que hoy representa en la pri¬ 
mitiva iglesia de Espafia, y en el antiguo gobierno gótico y cas¬ 
tellano, lo $ancion^on é hiciéron universa entre nosotros. Ljis 
iglesias de Espafia, tanto las episcopales , como las parroquiales y 
monasteriales, na gozáron hasta el siglo XII mas bienes que los 
de su primera dotación, y las ofrendas y oblaciones de los fieles< 
Nuestros religiosísimos príncipes, después de haberlas fundado y 
dotado competentemente, para ocurrir á lás necesidades de la re- 

I Petíc. XVn de las coftet de Burgos las heredades ^e pasan í las iglesias en el 
del año 1367. ordenamiento de Medina de 1326: y en la 

a Cortes de Segovia del año 1386, pe- ley del ordenamiento de Guadalaxara de 
tic« VI: se determina que tengú su carga 1390. 
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tigíon, á la magnificendá del culto > conservacibh de los templos^ 
y á la subsistencia y decoro de los ministros del santuario, otor^ 
gáron á las iglesias que pudiesen asfurar al quinto de los haberes 
de que hubiesen dispuesto en beneficio suyo os señores ó personas 
libres, á quienes la ley concedía esta libertad, y á os bienes 4elos 
eclesiásticos muertos sin legítimo heredero hasta el séptimo grados 
Ultimamente» las iglesias podían disfirútar las décimas, contri 
dones ó derechos, que todo significaba una^ misma ^osa, afectos rá 
aquellas posesiones de que Se hablan desprendido Uberalmente: en 
todo ó en parte los reyes ó particulares en faroriídd santuaiio; 
Pero un derecho eclesiástico á la décima de todos’losigráhos'y 
frutos de la tíerra, y una Obligación general en Jos ^fides de-aoii- 
dir al clero con este tributo, no se conoció jamásen los'reyntM de 
Cifótilla y León} y solatieilte en el siglo XÍI tenemos ya aj^iios 
exemplares de haberse adjudicado á ciertas iglesias por balas poo<^ 
tificias y decretos reales la décima doi los frutos de;^i^uno6 t[^íj> 
torios: exemplares qué se'multiplicfron .en' el sigld^XUI j y:rcon 
ellos se fué radicando y exj^endiendp aquél derecho, á 
de el crédito que las Decretales adquÜriéron centre- nosotfos^^^U 
cabo se hizo general en el reyho, se reuniéron y uniformáronla 
ideas y opiniones sobre esa obligación luego que se vio sanciona¬ 
da por las Partidas. - , 

360 Sus copiladores después de asentar como' principio in-f 
contestable que la obligación genetaf de ]f>agar diezmo de todos 
los frutos de la tierra dimanaba del derecho divino, y habla sido 
conocida siempre en la iglesia, aún desde el tieinpo de los após¬ 
toles , alegando en comprobación de esto falsas decretales y autor 
rídades apócrifas; no satisfechos con exigir de codos, los fíeles los 
diezmos prediales, también los obligáron á los industriales y petr 
sonales, en cuya razón decia la ley *, que los reyes,.príncipes, se¬ 
ñores, caballeros, mercaderes, menestrales , cazadores, todos der 
ben dar diezmo á Dios, no solamente de sus heredades, esquilmos 
y ganados, sino de sus ganancias, sueldos y salarios: ** Mando 
„ que los juzgadores lo den de aquello que les dan por sus soldar 
„ das.... et los voceros de aquello que ganan por razonar los pley- 
„ tos, et los escribanos de lo que ganan por escrebir los libros.” Y 
la ley XII del mismo título extendió esta obligación hasta las cosas 

1 

1 tcy ni, tit. XX, Part. I. 
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malamente adqmrida&: ”C» sí aquello que ganan es cosa que pasa 
„ el señorío deUa ál que la gana, de guisa que aquel que ante la 
hable nol finca demanda deret^a contra él, porque la pueda co- 
„ brar, tenudo es de dar dieamo por ella; et esto cae en los jugla- 
dores et en los remedadores de las ganancias que facen por sus 
^ joglerías et remedamientos, et en las malas mugeres de lo que 
^anan con sus cuerpos; ca maguer que tales mugeres como estas 
,, malamente lo ganan , puédenlo recebir.” 

!'c 3,6:1 Esta by pOr lo que respeta á los diezmos industrides, no 
sabemos que haya tenido observancia en los reynos de León y 
Castilla, ni.aun después de pjtblicadas las Partidas; y lo que dispo¬ 
ne, acerca de los personales no se guardó generalmente, y solo {«o- 
diuco coatunábres en ciertos paises y lugares ; bien que el estado 
ft$lfisji^ico pretiendia este derecho en todas partes, y los prelados 
óisuf yñcariQs fulminaban pena de excomunión contra los que se 
dcgabaota pagar el diezmo personal. El rey no junto en cortes ré* 
clamé esta vimenda, haciendo al rey don Pedro la siguiente sa« 
pHca.*: A lo «que mé dicen qtie en algunas cibdades, é villas é lo-r 
¿,gares de. mis regnos han de uso é costumbre de non pagar diezr 
,, moa personabs, é que muchos clérigos demandaban nuevamente 
.„1 qs dichos diezmos de todas las cosas que por menudo compran 
„é venden é arriendan é ganan por sus menesteres, no seyendo 
„ ceñudos á lo pagar por lo que dicho es. E que pagando cumplí- 
t, damente los diezmos prediales de pan é de vino, é de los otros 
,,frutos, é de loa ganados que han, que muy sueltamente que pasan 
„ contra ellos á pena de excomunión porque no pagan los dichos 
„ diezmos personales: é que porque á mi pertenesce alzar las fuer- 
^,zas et los agravios de tales.fechos así como brazo seglar, pidié- 
„Yoome por mercet que rogase et mandase á los perlados que manr 
,iden guardar esto , porque sepase , según la costumbre de los 
„ logares ó tierras do acaesciere , é que defiendan á los clérigos de 
^, 6us obispados , que les no demanden dende aquí adelante los 
dichos diezmos personales do no han uso ni costumbre de los 
„ pagar-, é á los vicarios que lo juzguen asi, é que en los logares 
„.do así lo han de uso é de costumbre, que han como dicho es, é 
„ non mas. A esto respondo, que lo tengo por bien, é que rogaré 
M.é mandaré á los perlados que lo guarden e fagan guardar asi." 

1 Petic. XXI de las cortes de Valladotíd del año 13$^. , 
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3^^ nación congregada en las cortes de Madifd dd año 
1438 hizo presente á donjuán II los agravios que experimenta^ 
ban los labradores, á causa del rigor con que los eclesiásticos exí* 
gian los diezmos: *'Ca sabrá vuestra alteza, que en muchos lugares 
„de vuestros reynos los tales xlárigos é dezmeros se haO «muy rir 
,,gurosamente en los demandar et levar allende de aquello que 
„ según derecho e costümbre |>üeden é deben llevar, conviene á 
,,saber, si un home coge de uña, ó de dos, dtres ó mas heredades 
^,que tenga á renta cient cargas ,.de áquellas ’paga diez” cargas de 
„diezmo, á de lo otro que le ímOa, ha de pagar las rentas de las 
„ dichas heredades j que podrán ser veinte ó treinta cargas ó ntas, 
§,delas quales rentas llevan otro, diezmo. Otrosí del di^p hiuelo 
„ya dezmado han de pagar la soldada delosipaneroá é:segadores 
4, que ge lo ayudáron á s^ar e coger , que^podrán ser otras, veinte, 
„ó treinta cargas ó mas, de las qüales eso mbmo lievan otro diez* 
4, mó, según lo qual donde les vienen diez cargas de pan dél dicho 
,, diezmo, llevan dléz é seis, eiasi por esa husma.manera;lievan el 
4, diezmo de los -ganados,. ca priñcipalmente lievan el diezmo de 
„.toddel ganado que.nace.en el rebaño al señor, é después lievan 
„ diezmo de el ganado que ál d<íá sus pastores, é ansími^o de- 
„mandan diezmos de las rentás de las aceñas é molinos, é de íos 
„alquilees de las casas é bodegas é lagares, é de otras cosas^ mochas 
4, no acOstumbradas. de dezmar, é como ellos sean jueces é partes 
,,en este fecho, fatigan sobre ella tanto á las gentes así por pleytp 
„ como por descomuniones , que es una terrible cosa dp decir , á 
,,especialmíente de las cartas de excomunión , ca por qualquiera 
4,0 muy pequeña cosa e de muy poco valmr dan tantas cartas de 
„excomunión , ñista de anatema., que quando después de la 
„ verdad .se sabe lá debda, el daño podrá montar quatro Ó cinco 
„ó seis mas , é de las cartas s .costas é absoluciones llevan diez 
„tanto^ E lo que peor es, que tan ligera é tan comunmente dan 
„las dichas cartas e facen las dichas excomuniones porcobdicia de 
„levar los derechos de ellas e absoluciones, que ya son tan coma-» 
„nes por el pueblo, que las gentes no las temen, ni dán pm: ellas 
„ nada, é de esta guisa e por esta manera, é por otras muchas ma* 
I, ñeras dan tantas descomuniones en el pueblo, que por casi mu<<> 
„chos, pocos son los que escapan de la dicha excomunión, los 
,,unos por les tocar de fecho, los otros por la participación.” 

363 A pesar de las repetidas siálicas y representaciones del 
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rey no, y de lós buenos deseos de nuestros soberanos continuaron, 
y así se multiplicaron los desórdenes, y nada se pudo remediar, 
porque los católicos y piadosos reyes de Castilla no se creían con 
suficiente autoridad para atajarlos , y persuadidos de que usar del 
derecho de coacción seria vitdar la inmunidad eclesiásticá, aplica¬ 
ron solamente remedios ineficaces^ providencias débiles, quales 
eran las despedir, suplicar y repre^ntar al papa. Así fue que el 
rey no habiendo hecho presentes á don Juan 11 en la petición XXI 
de las cortes de Madrigal 4^1 aña 1438 , los excesos que cometían 
los elesiásticos en n^oscabo y detrimento dé la real jurisdicción, 
respondió el rey que ya habia escrito al papa y al concilio de Ba> 
silea. Igual respuesta ^bia dado ántes don Juan I á la petición de 
los prooiradores del reyno quando le dixeron en las cortes de Se^ 
govia‘,“que táen sabíamos en cotnoenel ayuntamiento de Medina 
M del Campo habíaamos ordenado, que ningunos extrangeros que 
Mnon fuesen beneficiados en los nuestros regnos^ é que nos pidian 
Mpor merced que lo quisiésemqsiasí ^guardar. A esto respondemos 
*>que tal oidenamiento non fué fecho, nin-lo-podiamos facer de 
wderecho; é que nos enviarémos sobre esto nuestras cartas de me- 
«>goal papa, é fiirémos-sobrello lo que pediéremos.” 

364 He aquí el ñuto que produxéron en estos reynos las fiil- 
sas decretales y las opiniones y doctrinas ultramontanas, las qua¬ 
les autorizadas por las leyes de Partida, enseñadas y defendidas 
por nuestros te^ogos y^canonistas con su acostumbrado tesón es¬ 
colástico , se adoptaron generalmente en el rey no , se miraron con 
veneración y viniéron á estimarse como dogmas sagrados : y á los 
claros varones que descubriendo las fuentes turbias del error y de 
la común preocupación , cuidaron con loable celo deslindar los 
verdaderos derechos de la sociedad civÜ y eclesiástica, vindicar 
las regalías de nuestros monarcas, e introducir la paz y concordia 
entre elsacerdocioy el imperio, se les comenzó á mirar con sobre¬ 
cejo y á tratar como sospechosos en la fe} y faltó poco pata califi¬ 
car sus obras de anticristianas. La ignorancia y preocupación ha- 
Ha cundido en tal manera, que d célebre concordato se reputó 
como un triunfo, sin embargo que hace poco honor á la nación, 
yrtodavía los reyes de Castilla no recobráron por él todos los de¬ 
rechos propios de la soberanía. 

X Petic. XXn dé las cortes de Segovia del año 1381$; 
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365 La segunda Partida contiene la constitución política y 
militar del rey no. Se dá en ella ,una idea exacta y filosófica de la 
naturaleza de la monarquía y de la autoridad de los monarcas; se 
deslindan sus derechos y prerogativas; se fixan sus obligaciones'así 
como las de las difecehtes clases del estado , personas públicas, 
magistrados políticos , gefes y oficiales militares, y se expresan 
bellamente todos los deberes que naturalmente dimanan de las 
mutuas y esenciales relaciones entre el soberano y el pueblo, el 
monarca y el vasallo. Precioso monumento de historia, de legisr 
lacion, de moral y de política; y sin disputa la parte mas acabada 
entre las siete que componen al código de don Alonso el Sabio, 
ora se considere la gravedad y elocuencia con que está escrita, 
ora las excelentes máximas filosóficas de que está sembrada, ó su 
íntima conexión.con las antiguas costumbres., leyes y fueros mur 
nici pales ó generales de Castilla, de las quales por la mayor parte 
está tomada. Pieza sumamente respetable aun en estos tiempos 
de luces y filosofia, y digna de leerse, meditarse y estudiarse, no 
solo por los jurisconsultos y políticos, sino también por los litera* 
tos, por los>curiosos, y señaladamente por nuestros principes, per> 
sonas reales y la nobleza. Los reyes, como padres de familia, 
hallarán^quí un tratado de educación, y las suficientes ins¬ 
trucciones para gobernar su real palacio; y como soberanos, re¬ 
cuerdos continuos de lo que deben á su pueblo en virtud de las 
leyes humana, divina y natural. Los grandes, caballeros y nor- 
bles llegarán á conocer el origen y el blanco de su estado y pro¬ 
fesión; lo que fueron en otro tiempo y lo que deben ser en él 
presente. 

366 Aunque no carece de defectos, son mas tolerables, y no 
de tanta consecuencia como los de otras partes del código^ Hu¬ 
biera sido mejor evitar la prolixidad con que se trata la parte mo¬ 
ral, y el amontonamiento de tantas autoridades de sabios y filó¬ 
sofos , de textos sagrados y profanos, y pudiera haberse omitido 
lo que en el título primero se dice de ios principes, condes, viz¬ 
condes , marqueses, catanes, yalyasores, potestades y vicarios, 
tomado de legislaciones extrangeras en ninguna qianera adopta¬ 
bles á los oficios públicos conocidos á la sazón en Castilla. Ade¬ 
más de esto hay varias leyes políticas escritas con demasiada bre¬ 
vedad y concisión, y de consiguiente obscuras, confusas y sus- 
ceptibies.de sentidos opuestos;lo qual á las veces produxo conse- 
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cuencias funestas *, y fue causa de que algunos, abusando de la 
ley , é interpretándola á su salvo, y contra la intención del legis¬ 
lador , faltasen al respeto debido al soberano, diesen motivo de 
sentimiento á los buenos, y turbasen la tranquilidad pública. Tal 
es por exemplo la ley en que hablando el rey Sabio de la sa¬ 
grada obligación del pueblo en guardar la vida, reputación y fa¬ 
ma de su soberano, dice •: **La guarda que han de facer al rey 
„ de sí mismo es que non le dejen facer cosas á sabiendas por que 
„ pierda el alma, nin que sea á malestanza, et á desonra de su 
jjCuerpo, ó de .su linage, ó á grant daño de su regno. Et esta 
„ guarda ha de seer fecha en dos maneras; primeramente por con- 
„ sejo, mostrándole et diciéndole razones por que lo non deba fa- 
„ cer} et la otra por obra, buscándole carreras por que gelo fagan 
„ aborrescer et dejar, de guisa que non venga á acabamiento; et 
'),aun embargando á aquellos que gelo aconsejasen á facer; ca pues 
,yque ellos saben que el yerro , ó la malestanza que fíciese , peor 
M le estarle que á otro orne, mucho les conviene quel guarden que 
„ lo non faga. Et guardándole de si mismo desta guisa que dixi- 
„mos, saberle han guardar el alma et el cuerpo, et mostrarse han 
„por buenos et por leales, queriendo que su señor sea bueno, et 
„ faga bien sus fechos. Onde aquellos que destas cosas le podiesen 
aguardar, et non lo quisiesen facer ^ dejándolo errar á sabiendas, 
„ et facer mal su facienda por que hobiese á caer en vergüenza de 
„ los ornes, farien traición conoscida.” 

367 Apoyados en esta ley los reyes, principes e infantes de 
Aragón y Navarra, así como gran parte de la nobleza castellana, 
formáron una coalición contra don Juan II, ó mas bien contra el 
condestable don Alvaro de Luna. Los vicios de este gran valido 
del monarca de Castilla, sobre todo su espíritu vengativo, insu¬ 
frible altivez, y desmedida codicia, le hablan hecho odioso den¬ 
tro y fuera del reyno. El tesón del- rey en conservar la amistad 
del condestable, y en seguir gobernándose en todo por su conse- 

fftoi Y contiendas en vuestros re)'nos , y 
f>dan causa á grandes luengas de pleitos, 
99 Y i muchas divisiones. Por ende humii-* 
fomente suplicamos^ á vuestra señoría que 
finunde al perlado y oidores que residen en 
99 vuestra abdiencia , que las tales leyes que 
IIfallaren dubdosas las declaren é interpre- 
II ten como mejor visto les fúcrc.” 

2 Ley XXV, tít. XIII, Part. II. 


I La nación llegó á conocer estos de¬ 
fectos , y congregada en las cortea de Va- 
lladolid del año 144/ los hizo presentes al 
rey don Juan II, pidiendo oportuno reme¬ 
dio: IIMuy poderoso señor: En las leyes 
nde las Partidas y fíieros y ordenamientos 
II por donde se han de juzgar los pleytos en 
II vuestros rcynos hay muchas leyes escuras 
II y dubdosas , de que nacen muchos pley- 
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jo, y el empeño de los coÉfederados en ^focurár.por medios hos-* 
tiles el honor y libertad del monarca, .y dar cumplimiento segun 
decían á una de las mayores obligaciones de fíeles vasallps, y á laa 
leyes del reyno y de la Partida *, produxo tantos desastres , cala-r 


I Para potíer término á las calamidades 
públicas que afligían el revno» y pre* 
caver nuevas Inquietudes y turbulencias, filé 
necesario acudir i la misma fuente, y subir 
lia^a el manantial de donde, se habían de* 
rivado; que era la mala inteligencia y abu¬ 
so que se hacia de la ley de Partida, sus¬ 
ceptible por su obscuridad de^ un sentido li¬ 
sonjero á los revoltosos. Por cuyo motivo ^ 
los procuradores de las vUlas y ciudades del 
reyno presentáron una súplica al rey don 
Juan á fln de que tuviese á bien publicar 
una ley declaratoria de la de Partida, por 
la qual, fijándose el verdadero sentido do 
ésta f se prohibiese que ninguno eñ.lo suce¬ 
sivo pudiese interpretarla sino en conformi¬ 
dad á las determinaciones del rey Sabio, le¬ 
yes del Fuero, pragmáticas y ordenamientos 
reales, que Imponen á todo vasallo la obli¬ 
gación de acatar y obedecer á Su soberano, 
y guardarle siempre lealtad y fidelidad. De¬ 
cían los procuradores al rey; 9>Por peca- 
9^ dos del pueblo Dios ha permitido estos 
#9tiempos pandos algunos bolUcios ^ é 
99 vantamientos, é escándalos en vuestros reg- 
>9nos, á los.quales algunos vuestros súbditos 
99 é naturales se moviéron, olvidada la leyt 
99 natural.... Otrosí los santos cánones é las 
99 leyes imperiales é reales, las quales con 
99 gran eficacia mandan guardar é acatar so¿ 

99 bre todas las cosas del mundo al rey é 
99 su señorío con obediencia é preeminencia, 

99 é lo servir é honrar : lo qual todo omiso 
99 los tales perseveriron é han perseverado 
99 en su pertinacia , diciendo é fingiendo que 
99 lo hacían é hacen so color de vuestro ser- 
99 vicio é por algunas leyes de vuestros reg- 
99 nos que están en la segunda Partida en el 
99 título XIII.... la qual es la ley veinte é cinco 
99 en el dicho título que dice en esta guisa.” 
Copiada á la letra prosiguen los procurado¬ 
res diciendo : 99Como quiera que la dicha 
99 ley y las otras de los libros de las Par- 
99 tidas de vuestros regnps sean muy santas 
99 é buenas, é fechas é ordenadas con recta 
99 intención, é que ellas seyendo sanas é ver- 
99 dadcramente entendidas non se pudieran 
finí debieran del las ni por cabsa dellas se- 
99 guir inconvenientes algunos de los que has- 
99 u aquí, por ellas ser con siniestra inten* 


99clon entendidas, se han seguido en vuestros 
9jírcgnos,. diciendo é presuponiendo Jojs tales 
99 que por vigor de la dicha ley é de otras 
99 de las Partidas é so color de vuestro scr-^ 
99 vicio hacían é podían hacer las cosas que 
.99ficIéron , é aun afirmando que serán nece- 
99sitados por ellas á lo hacer, é que segund 
99 las dich^ leyes harían traición conoscich 
99 si lo así no hiciesen. Pero hablando ver- 
99 daderamente.... se sigue , é concluye. é pue* 
99 de bien conocer que el facedor e conditof 
99'de la dicha ley é de las otras que dicen, 
99 non hobo en las facer é establecer tal in- 
99tqncion 6 respeto como á algunos no büe^ 
n nariKnte parece, que depravando el verda<»" 
99dero entendimiento de la dicha ley é dó 
9rla8 otras que con ella quieren avolver, i 
.V siguiendo sus dardos apetitos é pasiones, 
99,las han querido interpretar é entender : lo 
^9 qual se muestra ser así por muchas razo- 
99 oes.”. Y después, de citar y copiar literal? 
mente muchas leyes de la segunda y séptima 
Partida , ordeiumieñtb de Alcalá. y Fuero 
de las/ kyes , concluyen: 99 Muy humildcT 
99 mente suplicamos a vuestra muy alta se- 
99ñoría, que conformándovos principalmente 
'"s9Coú la ley divina é asimismo con las le- 
. 99 yes suso incorporadas , que justa é santa- 
99 mente en esto hablan, é disponen é in- 
99terprctan, é declarando la dicha ley de la 
99 Partida..... é mandando guarda especial- 
99 mente las dichas leyes del Fuero en todo 
99 0 por todo, segund que en ellas se con- 
99 tiene , é las otras sobredichas leyes de vues* 
99 tros regnos que con ellas acuerdan é á ellas 
99 son conformes , mandando que la dicha 
9jky de la Partida, é otras qualesquier quo 
qMm esto hablan, sean entendidas é guarda- 
9?das segund las dichas leyes del Fuero, é 
99 no mas, ni allende úi en otra manera.... 
99 E visto é platicado en el mi consejo todo 
99 lo susodicho, yo el sobredicho rey don 
. 99 Juan.... es mL merced é voluntad de man- 
99 dar é ordenar, é por la presente mando, é 
99 ordeno é establezco por ley, é quiero é me 
« 99 place que sea habida é guardada por ley , é 
99 como ley^de aquí adelante perpetua mente 
*99 para siempre jamas la dicha petición é sú« 
99pl¡ca, é todo lo en elk contenido; é asi 
9 /lo interpreto y decido, revocando é pon 
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mklades y guerras intestinas como turbión ese reynado hasta la 
famosa batalla de Olmedo. El bachiller Fernán Gómez de Cibdad- 
feal refiere en una carta suya quan grandes fueron los conatos del 
rey de Aragón en proseguir es^ja causa, y quan persuadido esta¬ 
ba de la justicia de los,malcontentos, y de la obligaciqqL en que se 
hallaba, así por ley divina como de la Partida, de sostener la par- 
ciálidad del de Navarra é infante don Enrique , y la crónica de 
don Juan II, exponiendo las negociaciones, diligencias y oficios 
que lós embajadores del rey de Castilla don Gutier Gómez de 
Toledo, obispo de Falencia, é Mendoza, señor de Almazan, prac-r 
ticáron con el de Aragón, á fin de que desistiese de su empeño en 
fomentar la liga, y rompiese las alianzas contraidas con los ene-r 
migos de la parcialidad dé d^on Albaro de Luna, advierte que 
contestó el rey : **Que él no podia pi debia fallescer á sus herma- 
„ nos, ni á otros á quien foese tenido de defender ó ayudar, ó 
„ darles favor en los casos que. lo debiese é pudiese hacer, según 
,,derecho divino é humano, é debida razón é ley de Partida.*” 
En cuyas citéunstancias, añ^dé el citado bachiller *, dicen que 
„ el obispo respondió ardidosamente al rey, que la ley divina , ni 
„de la Partida rio qbligaban á la ánima, ni al honor de su seño- 
^,ría de ser juez en el reyno de otro, ni á amparar aquellos que 
del omenage del rey se parten.” 

368 También parece que se siguieron varios disturbios de la 
deterriiinacion y acuerdo del rey Sabio acerca de la minoridad del 
príncipe heredero de la corona, mandando que estuviese en tute¬ 
la y bajo la regencia de los tutores hasta llegar á edad de veinte 
años. * Porque los góbernadores del reyno en la minoridad de 
don Alonso XI, luego que cumplió los catorce años en que por 
ley y costumbre antigua dé España cesaban las tutórías, aunque 
acomodándose á las circunstancias, y deseos de la nación y á las 
máximas del derecho público^ejáron el interesante oficio de tuto- 

9) la presente revoco qualquicr otro entendU contiene varios docúmentos históricos y Ic- 
niiento que la dicha ley de la Partida in- gales. Fu¿ este códice y otros tres de la mis- 
99 Corporada é puesta al comienzo de la di<^ ma clase del monasterio de Frexdelval, como 
ff cha suplicación é petición suso escripta..- se advierte en las primeras hojas , y hoy pa- 
99 Dada en mi real sobre Olmedo á quince ran en la librería del conde de Campomanes. 
99 dias de mayo, año del nascimiento de' 1 Cron. de donjuán II, cap. XXV y 
99nuestro señor Jesucristo de mil é quatro- . XXVI al año 1429. 

. 99 cientos c quarenta é cinco años.” Sc^ halla 2 Epíst. XXV, escrita en Medinacell ea 
este instrumento en un códice en folio es- el año 1429. 
ciko en el siglo xv, letra de alvalacs, el qual 3 Ley III, lít. XXV. 
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res , pero deseando todavía conservarse y condonar én el mando; 
si fuera posible, parece que apoyados en la ley.de Partida sem^ 
Í;>ráron dudas sobre si en tan corta edad se debería permitir al prín*^ 
cipe tomar las riendas dLel gobierno» X^as dificultades Uegáron ^ 
tomar tanto cqerpo, que se consultóla: questiohxron el cel^e juf 
risconsulto. Oldrado, residente por este, tiempo en. la curia papal 
de Aviñon ,_Q9ticia enteranaente nueva, y de la qual no se/-it<’nf 
serva rastro ni' vestigio ep nuestras ci;cuiicas lü ^memorias' histó¬ 
ricas , y solap^entf cpnsta de la consulta bechá á dicho letrado-, y 
de lo que el resolvió en su consejd.LIl, á sáber: que si c 6 n^ 4 ^-«’ 
no se podia dispensar la edad sería, Con este príncipe por -su 4 es^ 
pejo, y adelantada capacidad , ct máxime iste in ^ua xii'scritio mjp-* 
jftet atatem , djc quo pote'stidici ilfud Lmct cap. II x Putr er«scehai\ 
it confortabátur pUnus sapientia, et. grafía JleL ei^t eumMldyy 
también pót lucirse que,Jos tutores; le tenían tirániáada la tierra. 
Pero no obstante, consideran 4 o'.e|>gran riesgo <i»:^ar el gobierno 
,dc tan vastos dominios, y,la udnúnistraclon dcfl» pisdcia á un-rey 
tan joven, mayormente quando en el país por costumbre de ^ 
tierra no hay apelación en las causas criminales, np se le debía 
permitir aí menor gobernar por sí hasta que, cumpliese veinte y 
cinco años, sin embargo d¿ Ip que estaba acordado por la ley^^el 
libro de León, tn libro Legionis y íib. III^ c. d» orphanis , /. 4 
4tfin. qué la tutela feneciese á los XV años, ó á los XX segur» 
la ley lU, tít. XV, práctka.II que es la Partida 11 . Estas citas 
están bastante mendosas en las últimas ediciones de Qldrádo , y 
es necesario consultar la del año 1^81, que es ía mas anrigua ^ y 
menos defectuosa. Las leyes del fuero de León, ó libild Ip^ 
Jueces, se hallan, no en el libro IH, sino en el IV. Oldr^o omi» 
ció prudentemente el npmbre del principe de quien trataba, asi 
como el de lá persona ó personas que le consultaron t pero el ju- 
.risconsulto Juan Andrés, en sus adiciones al Especula dar ruh.ch 
tutore^ después de copiar literalmente el caso y resolución de Oír 
drado, le aplica á don Alonso .rey de León i del qual se dtdp ri 
cumplidos los catorce años podía confiársele la administración'd^ 
reyno: duda 4 que dio motivo la ley departida» • > . <- 

369 Poto ni se siguió el conseíp de Oldrado, ni la. ley 4 c íl^áfr 
rida: ley nueva, y aún contraria á las antiguas costutnbrds “de 
Casriila.',,y qüejam^ se guardó en ^España ; pues asi áiites 'dé .Iji 
copilacion de las Partidas, como después de .publicadas, tfenecié^ 
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fODiisietnpre lai-.tutbnas lu^o que el menor cumplía catorce añosi. 
D. Raifairo III» que no tenia mas de cifuco quando sucedió eíj la 
cocona á su padre idon Sarictlo el Gordo ^ estuvo bajo la tutela y 
guarda de su da dona Elvira, reyfta gobernadora; hásta'c^e él joven 
principe Ue^.á.>edad cornpdteiite de tóníiar eScadó, y éümplrdds 
los e^tciice ó quince años, empuñó el cetro , y cométízó á matíe- 
jar por sí mismo brs riendas del gobierno. Aun no tehiá doce añoi 
don Alonso VIIL quando « cesando en sil oficio loi tutores, to- 
mpisobre sí los cuidados de’ la- ^ibernacfon! de Castllta. 1^. Albn-^ 
só IXide León sucedió :sÍ 4 v dSieultád alguna i su padi^é don Fef- 
uandoi y na babo necesidad,‘ni se hizo mención de regentes, sin 
embargo de Jio contar á la saron mas que diez y siete años. Se 
aabe - que al cuidplir los cá^irce don Ferhando IV y don Alón* 
^;Xl, cesó luego Ik acción do los tutores }: y don Enrique III, doS 
, meses antes dé llegar á esa edad, desechólos regentéá y comen- 
aó.á’gobdrnar ’poir silla mofil^qtuti. * 

' 370 Otra ley nueva, desconocida éñ la antigua constitución 
pofiticarde Gastíllu ^ y qu» * pór espació de algunos áñoi turbó lá 
pñbbca tranquilidad, es hk que éstaMecé el derecho de representa^- 


i' Los préla.dos ■, caballeros y ministro^ 
•elégidoa' pbF tódb ét réy^o en las cortes de* 
Madrid ddl. año 1391 ^ pai:^g<^^iWrle .|iDr. 
Via de copsejo en «la menor edad de? ]&ri; 
^úe lll»le lisonjeaban ¿ttendet el plazo de 
regencia basta W diz y seií 6 veinte - 
del prípcipe , apoyados en, la ley de Partir 
da.* Así filé , que despu^. de haber lieicho ju- 
Tan^to de desempl^r.lis obligacmnes an^s-- 
3 taa á ;ta(l grave ^ impprUnfie cn|:argOY d^ 
^ián: ?>Et' esto farémbs ct cumplirémos fa^ta 
•fique el dicho señor tey lea de edat de drec^ 

. é seU años complidos* £t por quanto al- 
"fyguñas Partidas dicen et ponen edat de drez 
^ -ffé se» á&bs / et otras ponen edat de veinte 
J ^ñafies prometemos ct juramos que en, el 
. 'f7 diezmo ct sexto ano farémos*llamar á cor- 
^ ^-piíci pará a^rdar si elte consejo duSVrá festa 
^wloi didios veinte años^, 9 ,0^ fincará oom- 
^ piídos ios dichos diez é seis. £t compUdos 
¿fWdfdr^'seis años cesax^bs del conse- 
ff jo , salvo si en aquel; tíempo el regno en 
ficprtes.ordenare otra cosa, sobre este ca- 
l 5 so.** Pfefo^nada de esto se verificó, por- 
•míe el reyoo congregado en ha cortes de Ma¬ 
drid del año 1393 ^ sin atenerse á la ley do 
^"Partida ñi á átguna de sus varias lecciones/ 

acomodáxade^e I: ia Jüostombre y práaifa de 


^Castilla, a>wnt¡6 y aua aprobó que el prín- 
1 cipe don Enrique» cumplidos los catorce años» 

. tomase las riendas del gobierno ; en cuya 
’ razón decían los diputados del reyi^o en las 
inencronad;is cortes i »A lo primero que ha- 
f> blades • tomad# el regmiiénto de vuestros 
ff regnot pcw ^ee habtadei: «edat de catorce 
f>años » respondéroosvos que damos loores 
ffé grachs'l í>iós nuestro Señor por que le 
ffpkigó 4ue llegásedes á Ja. Üidlui edat» et 
wque regiésedes por vos.^^ % 

2 Óe sabe quatf eficazmente aspiró á h 
.soberanía de CmUIí el infante don Alonsb 
de la Cerda, y con quando ;qson sopuvo el de* 
recho q^e le 'daba la ley de Partida para su¬ 
ceder en el seyno de so abudlo don Alonso 
el Sabio.. Apoyado en la autoridad de la 
reyna doña v ¡oíante su abuela» y protegido 
por los reyés de Francia , Aragón y Poi^- 
gal» entrón por Castilla con las armas en la 
mano » causando muertes , derramando san¬ 
gre« y liévando por tcfdÁ partes la desola¬ 
ción ; males que no cesiurof\,dil todo» nt se 
curáron radicalmente hasta que^r dicha'Sp 
reuniéron fodbs los dettcht» en una sbla per¬ 
sona en tiempo de dba Jrani»^como diiré^ 
mos adelante. , : j 
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ciofi’pai^ suceder enrd reyno; y prefiere ef hijo del prímogénito 
del príncipe reynante á los otros, hijos de éste » ó el nieto á los tios 
despiíes'de la muerte de su padreé. En lo^ reynos de Leoti y Cas¬ 
tilla, alterada sobre este punto Im política de los godos , y autorl-//<^®^^^ 
zadó poi* tácita costumbre el derecho de sucesión, según ya deja- 
mos mostrado, sé observó que aicediesen ál rey difunto jos des- 
eendténces mas inmediatos y* allegados por el orden de^su naci¬ 
miento ‘. primero los varonesy y déspues las hembras, con exclu¬ 
sión de nieto ó niótos, los qu ales seguramente distan mas del tron¬ 
co que'los-tios; y éste fue el motivo que-alegó el rey Sabio para 
preferir ,,en la declaración quebízo de sucesor en la corona , el 
'infante don Sancho, sú hijo, á-los nietos hijos de su primogénito 
ya difunto don Fernando, protsídlendo en este-caso como supre¬ 
mo legislador, y ley viva, contra la de Partida que él mismo ha¬ 
bla ordenado y estableddo. Suc^o raro que dió motivo al doc¬ 
tor Padilla para crees que i la sazón no se habían publicado to- 
dáviá las Partidas, según dirémoipádelante, y que la declaración 
que hizo el rey SabdoKon acuerdo dé su corte i favor de don San¬ 
cho, se introduxo por-kyen ese^código por mandado de su hijo 
don Fernando el IV, ó de .su nieto don Alonso XI, quando de¬ 
terminó corregirlas y-:^tórizarlás en las cortes de Alcalá, y ,se usó 
constaibeBience hasta los tiemjpos de la católlca-reyna doñaJsabel, 
qae*la^dé£<^ó‘,'teicábleciendo <el antiguo derecho de representa¬ 
ción. Pero este jurisconsulto se engañó, siéqdó indubitable que 
el derécho de tepresensacion descohocído enWestro primitivo go¬ 
bierno, debe su origen á la ky de Partida, y que ésta se halla ex¬ 
tendida tunformeméntó en los códices antiguos y modernos, asi en 
los antefióres á don Ailonso Xl^réomo en lós que se escribiéron des-, 
pues, de las cortes dei Alcalá : y no es cierto ^que la reyna católica 
haya introducido ona hueva ley quando determinó acerca de la 
sucesión de fótbs. reynos, que el nieto fuese preferido al tio; porque 
no hizo en esta rai^m^ otra cosa ma^ que adoptar.y confiimar la ley ' ' 
dé Partida, segiinlo depiará y Confiesa la misma reyna en su tea- 
tamentot-Guardando la ley de Partida, qqe dispone en la suce- 
«>sion de los rey ños,y conformándome con la disposición de ella, 
ornando que si el hijo ó hija mayor, muriése ántes que herede los 
Mdichos mis reynos, ó dexare hijo ó hija legitima &c:” 
v El rey Sabio estableció con gran tino*: ”Que quáíidó el 

I ley U, tít. XV^ - a Isj V, tít. XV. Part.IL , 
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„ r€y fueíc finado et el otro huevo entrare ém su logar, que luego 
jurase» si fuese de edat de catorce años ó dende arriba» que nun<^ 
.„ca en toda su vida departiese el señorío nin lo enagenase.’^ Ley 
fundamental del imperio gótico asi como de los rey nos de León y 
-Castilla en todos los siglos anteriores á la capitación de las Partid 
das, á pesar de los funestos casos en que fué violada por don Fer» 
nando el Magno y el emperador don Alonso».se^n que ya lo de« 
xamos mostrado. Se reputó por tan sagrada.esa ley, que don Alón» 
so el Sabio mandó en el Espéculo S que las donaciones» mandas 
y privilegios del rey difunto no dehia cumplirlas su sucesor en el 
¡rey no »^ siendo en mengua del señorío ó daño de la tierra, o contra 
do estaUecido por las leyes. Pero el copilador de esta Partida, por 
una especie de contradicción, asentó la siguiente máidma*: 
-«»rey puede dar villa ó castillo de su reyno por heredamiento á 
~*>quien se quisiere, lo tpie n<m puede facer el emperador,por** 
■*>que es tenudo de acrecentar su imperio ^ de nunca menguarlo.” 
fComo si el rey no estuviese ligado.cón la.misma obligación, ni 
debiese cumplir su real palabra dada i los concejos, villas y ciu« 
edades de su señorío, y .firmada con juramento de no enagenárlaa 
jamas de la corona. • < 

373 /Esta máxima.produxo desde lu^.funestas.oonsecuen* 

,cías {porque los poderosos apoyados en ella, y aprovechándose 
-de las turbulencias de los reynadto dé don.Alonso el Sabio, San» 
rcho IV y Fétnando IV„ acumularon inmensas riquezas y adqui» 
-rieron viUás, ciudades y heredamientos realengos en notable per» 

. juició de Jbs reyes, del reyno y de la constitución miimcipal de 
Jos concejos. D. Sancho IV, á petición de los diputados del reyno» 
tuvo qué tomar providencia y ^restablecer lá antigua legislación, 
mandando*;**Que aquellas cosas que yo di de la mi tierra» que 
pertenecen al reyno » también á órdenes .como á fíjosdalgo ó á 
otros bornes quajesquier» seyehdQ yo infante, é después que ree^ 
«*né fasta agora , que pugne quanto pudiere de lás^ tomar a rm, 
«>et que las non dé de aquí delante, porque me ficieron entender 
..»»que minguaba por esta ráaon la mí justicia é las mis>rentas » é se 
tornaba en gran dapno dé la ini tierra.” Y don Fernando IV 
estableció en YalladoUd^: **Qae viUa realenga en que. hay alcalle 

< ley VI. tít. XVI, lib. n deU8oií8(l 

1 Ler Vlll»tít. I , Part. IL ^ ^ 4 Orcknuiúcnto Valbdolid del a8o 

g Lejr lidel wdcnamlcntp. de PaUocía xgox. . . 
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mÁ merino , que lá non demos, por heredad i turante, nin i rico- 
f>home , nin á ricaiémbra, nin á orden, nin á otro logar ninguno, 

:«> porque sea enagenada de los nuestros regnos é de nps,’* 

373 Se repitió esta misma súplica en tiempo de don Alón* 
so XI, y le pidieron lo? procuradores del rey no en las cortes de 
iValladolid *: "Que las mis cibdades é laf villas de los mis regnos, 

M castillos é. fortalezas é aldeasé las mis heredades que las npi;), dé 
•»i infame «« nin áricohome, nin á ricadueña , nin á perladO;, nin 
•>i orden, nin á infanzón, nin á otro ninguno, nin las enagene 
;>>en otro señorío ajlgunq.” £1 rey^cedió á esta suplica diciendo: 
"Que lo otorgo, salvo .^n las villas é lugares que he dado á la rey na 
¡pidona Constanza mi:muger, ó.le diere daqui adelante: é juro dé 
lo guardar.” 

. ,374 » A, pesar de estas providencias ,,continuáron las enagena» ^ 
dones de vidas y pueblos, y aun de la justicia y derechos reales; ^ ^ 
y mucho mas después que don Alonso XI j acomodándose á loi 
intereses de los poderosos, y para obligarlos cqn.beneficios, disi-» 
pó las dudas y allanó las dificultades, declarando que semejantes 
.enagenaciones nunca estuvieron prohibidas por ley, como se mues¬ 
tra por la de su ordenamiento de Alcalá», en que dice; "Perte- 
>»nesce á los reys é i los grandes príncipes de dar grandes dones.... 

Jt*et por esto ficiéron donaciones de eiSdades, é villas, é logares é 
9 * otras heredades i los suyos, asi á eglesias como i órdenes e ricos- 
;r>horaesé fíjosdal^, é a otros sus vasallos e naturales de su reg- 
#*no 4 sennorío* e mu*^^4ores en el. Et porque algunos djcen que 
,^los logares 4 justici^.M« non se podían dar, 4 dándose npnabrada- 
>*mente non se dabaUrpara siempre; et porque en algunos libros 
»de las Partidas, 4 en el Fuero de,las leys, 4 fazannas 4 costumbre 
>>antigua de España 4 ordenamientos de cortes, en algunos dellos 
^decían que se daba á entender que estas CQsas non se podían dar 
;»>en ninguna manerar, 4 en otros que non se podían dar sino 
^>por el tiempo dé aquel rey que lo daba,,., nos por tirar esta 
»^dubda declaramos que lo que se dice en: las. Partidas,,., quje se 
^entiende 4 ha logar en }as donaciones 4 enagenaciones que el rey 

1 F*ettc. X de las cortes de Valiadolíd i^ibrtalei^as dcl mi seño/(0| é que,las noii 
del año 1315 , á que se refiere la petición $ 9 ¿é i ningunos, según que lo otorgué é lo 
XXXVIII de las de Madrid de 1329 : 9» Que prometí.... en las cortes que fice despues 

tenga por bien de guardar para, mí é p^,4 f^que fui de edat en Valiadolíd»*’. 

9 ;la corona de los mis regnos todas las cib« a 111 # tít. XXVIL 
odabcs# é yUlas# ¿ logares^ i castillos^ ¿ . 
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»face á otro rey ó regno, ó persona de otro regnó que non fíieré 
»>natural ó morador en su sennorío.... et esta parece la entencion 
»del que ordenó las Partidas sey'endo buen entendidas ^ porque 
éstas palabras puso fablando porque el regno non debe ser par- 
»>tido, nin enagenada ninguna cósa dél á otro regno t é si las pa- 
9>labras de lo que estaba escripto en las Partidas é en los fueros 
»>en esta razón, ó en otro ordenamiento de cortes si lo hi bobo, 
*)Otro entendimieñto han ó pueden haber en quanto son coiitra 
»»esta ley, tirárnoslo é queremos que no embarguen.” 

375 Mas á pesar de haberse variado de esta manera la anti-* 
gua constitución política, no por eso dexó d rey no de reclamar 
sii observancia, representando modestamente en varias ocasiones 
á los soberanos los gravísimos perjuicios que se seguian de no guar¬ 
darse la primitiva ley. En las rortes de Vatladdid de r 351 repre¬ 
sentaron al rey don Pedro; ”Que algunas cibdades, é villas, é loga* 
^,res é jurisdiciones del mió señorío que fuéron realengos e de la 
„coroim de los mis regnos, é los dieron los reyes donde yo vengo, 
yo á otros señoríos algunos en que tomo deservicio, é los de lá 
,/tierra gtan daño, é agora que son tornados algunos á mi, é otros 
„que-están enagenados en algunos bornes del mió señorío, é qué 
„sea la mi mercet que estas tales villas é logares.... que las quiera 
„para mi é para la corona de los mios'tegnos, é que las torne i 
aquellas ciudades é villas á quien fuáron tornadas, é que las non 
„ de de aquí adelanté á otros señores.” Y en las de Toro repre- 
sentáron á don Enrique II"Que bien sabia la nuestra merced 
„ en como habíamos dado é fecho donación á algunas personas en 
„algunos logares de gran parte de nuestras rentas, é pechos é de- 
„ techos , por lo qual nos non podemos complir los nuestros me- 
„ nesteres con lo al que fincaba, é hablamos por ende de mandar 
„á los nuestros regnos que lo cumpliesen , 0 que nos pedían por 
„ merced que viésemos e exáminásemos las mercedes que hablamos 
„ fecho en esta razón.” Peticiones que se repitieron en otras varias 
cortes*, aunque sin efecto. 


1 Pet¡c. XII de las cof^ de Toro del 
a 5 o 

2 Petíc. XIII «de ías cortes de Burgos 
dcl año 1373* Petic. VII de las cortes de 
Burgos de 1379- Es muy notable la peti¬ 
ción que los procuradores del rey nO hicié- 
ron i don Juan H en las cortcs^ de*Vallado- 
lid del año 1442» diciéndole : 99 Vuestra 


fialta señoría vee los trabajos é detrimen^ 
99tos que upiversal ¿ particularmente están 
99 en vuestra casa real é regnos, é en los na- 
'atúrales ddlos por las inmensas donaciones 
99 por vuestra alteza fe:has.... Por ende muy 
S9 Domildemtnte stipltcamos á vpestra real ma- 
99gestad que..,, mande estatuir, é por ley 
v9por sieaipre valedera ordene vuestra seño- 
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37^ tefciera Partid’a comprehende ^ás leyes relatiyíis i uno 
de los prmeipales y mas Interesantes de la constitución ci~ 

vil y administrar . ji^ticiá~y dar ácada uno su derecho. X<os oopilaT 
dores de este apreckble HIh'o « recogiendo Oon bello'método lo. 
mejor y. mas estimable de lo, que sobre esta tnateria se contiene en 
fl Digesto i Código-y. algunas Decretales» y entresacando lo poco 
que se: halla digno do aprecio en nuestro antiguo derecho , llenaron 
el inmenso, vacío de la legislación municipal, y consiguieron ser- 
y ir al rey y al publico con una obra verdaderamente nueva y com¬ 
pleta en todas sus partes. Se trata en ella de los procedimientos 
judiciales, método y alternativa que deben guardar los: litigantes 
en seguir sus demandas, contestltciones y respuestas: de los jueces 
y magutrados dyUe^ii sus clases y. diferencias, oficios y obligacio¬ 
nes , autoridad y jurisdicción; de los personeros ó procuradores, esr 
fribanos reales de, vULas y pueblos , su número y circunstancias: 
Roceros d abogados, cuyo ministerio se erige en oficio público} del 
orden de jos juicios, sus trámites;, emplazamientos, rebeldías, asenr 
tamíentosi de las pruebas, á saber^ juramento, testigos, 

/6 confesión de parte., pesquisa* escrituras, de cuyo formulario se 
trata prolíxamente y cún gran, novedad, asícComo de los medios 
de proveer á su conservación y perpetuidad por el establecimiento 
de registros y protocolos : y en fíh del modo de adquirir el domir 
üio y señorío de las cosas. , 

y 377 Esta pie;za: de jurisprudencia seria; acajbada y perfecta en 
su género, sí los copiladores evitando la demasiada prolixidad, y 
consultando mas á la razón queé la preocupación» y desprendién* 
dose del excesívOoniorcque profesaron al derecho romano, y pro¬ 
cediendo ‘con imparcialidad , no hubieran deferido tanto y tan 
cipamente al Código y Digesto. Mas por desgracia ellos trailadá- 
ton en esta Partida algunas l^yes en que no se halla razón de 
equidad y justicia: omitiéron citcunstancias notables dignas de ex- 
ipresarse , y aun necesarias para facilitar y abreviar los procedí^ 
.mientos judiciales; y copiaron mil sutilezas, ideas metáfisicas, pen»- 
«amientos abstractos dificiles dé reducir á la práctica, y mas opor¬ 
tunos para obscurecer, enmarañar y turbar el orden del derecho, 
que para promover la expedición de los negocios, ó esclarecer la 

».ría quo noa podados dar do fi^bo nln de mé que vuestra merced otorgue todo lo dj- 
derecho, nia por otro algún titplo enogo- por ley é contrato, é paccion perpetua 

;^;iar ciodadoa., nin villas, ntn aldeas , nía f>noii revocable , sin embarco de qualquiat 
arlugares, nin términos, nía )uredicionM*«a, jaderecho gi^ieml.¿ cspeoiaL^. ; 

. /X 
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justicia de las partes.' ¿Qüe ra^ón pudo liaWpara íid atSnitírper- 
sonetos en las causas criminales > * **En ployfo'sobfe-iiisb ptíed^ 
í> venir sentencia de muerte, ó de perdiiídentGi de miembro^ ó dé 
»desterramiento de ia tierra para siempre;.;, aon debe seer dadd 
«personero i ante dedmos que todo hiome es tenüdo de deman-^ 
»dar ó de defenderse en tal pleyto como este por sí mesmo, et 
>»non por personero;’* Caso raro I j La ley pehnite y aéícoi-iza lost 
procuradores para tddo género de causas^viles, y en laá crimi-' 
nales mas graves y mas interesantes en que va á las veces lit vida 
del hombre, se le niega esteaualliol La raaoi;i de esta fey és bien 
frívola: "Porque-la justicia non se podrie facer derechamente eft 
>»otro , si non en aquel que face ed yerro quandol fuete probado.** 
El uso y la costumbre desestimó este motivo, asi como la, ley qué 
sobre tan débil cimiento se ha fundado. 

: 378 Parece justa y buena la que obligaba á los jueces después 
de concluir el tiempo de su judicatura, "et hubiesen á dexar los 
»oficios en que eran, que ellos por sus personas finquen cincuenta 
wdias después en los: logares sdbre- que juzgaron para facer dere-i 
»rchó á todos aquellos que hobiéSen rescebido deUos tuertó*;” Con 
todo eso don Alonso XI la templó y corrigió en su ordehaímien-^ 
to de AlcaU, y como se advierte err una nota marginal del códice 
Toledatto l: "Esto ha h^ar «i los jdeytos criminales en que ho-^ 
wbiesejpena de muerte ó perdimiento de miembro, ca en los ci- 
»»viles puede dexar peflsbtteró ^eg^d se contiene en la ley nueva 
«que comienza; Mayor dé vétafie añost que fue sacada del ordena- 
cimiento de las cortes de Náxera*.*^ Es muy arriesgada y expuesta 
la ley que anula los juicios pronunciados «n tiempo ^prohibido, 

- I Ley XII, til. V, tomadá del Dígwta wincipíói de ^ inia teltaa vestíalos en d 
1 . Xlll, V I >M judic.y de don- foro, era casi n^ecs^ía aqujlla dcqi^pn para 

•de también la trasladó M. Jacobo en la Su- evitar la rcsponiabllidad , infamia ó castigó 
g ley IX , tít. Ill, üb, I: »En todos kw de quien Jtó bsbia dclinanído/Dcsaparecié*- 
wpícytos pueden ser <^dos,pcr&oncrps se non ton. posteriormente dd lorq casi todos, ief 
'fsfucr én pleytos criminales.'^ Y los copiíado- . efectos del dofriinió dej pleyto ó causa quari- 
•res del Fuero de las leyes, ley VIL, tít^iX, .. to al procuittdof; y desdé chtoncei se admí^ 
lib. 1. jQuanto mas juiciosa y equitativa ca j rió éste, coi^o en los pleytoa dyild» así 
la ley góticalV, íít. IJI, lib. II2 La'ley'dc también en los crimínales, 

,Partida, a^í oomo el Bemeho romano , nó a Ley VI i tíuIV : ley XllVrit- V. Cfe 
admitía procuradores en las cauws crímiI^-, Ja obscrvasicia df esta ley sy síguiéron ii^ 
les, porque nadie podía sostener en ellas la convenientes, y hubo muchos alisos en su 
. persona del interesado, ora fuese actor, ora exccucíon , los mismas en iaS residen- 
reo. £1 procurador según las leyes se hacia -cías; lo ejue dió motivo á abandonarlas, 
'^duefio dd pleyto ó dd negocio, y respon- i g Esta ley es la XLIV,,tít. XXXII dnl 
sable por el reaan to caéo. Adoptado eaCc .ordcnamicntg ds Alcalá. 
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así como en algún día feriado / 6 (juando no se ha procedido ton 
arreglo á las formalidades de derecho, ó en el caso de na bábérse 
puesto la demanda precisamente por escrito ^ én cuya razoh>pu# 
blicó don Alonso XI una excelente ley, corrigiendo Ja dechion 
general de la dei Partida, como se hoto en el citado códice: fOr> 
„ denado es que se ponga la demanda por palabra ó por. esbrip<» 
j, to , segunt alvedrío del juzgador , segúnt se contiene en' la>}ey 
„ nueva que comienza ; .Muchas. vccei en el úiyúo De ias .senr 
fftencias^” , . 


i 379 El salario de los abogados, asunto de grandes contesta- 
eiones y diferencias, Se determinó con poco.tino por la ley de 
Partida» tomada del Digesto, donde se prohíbe al abogado el 
pacto de quota litis y y se le permite llevar por cada causa á lo-mas 
cien áureos, qüe nuestros copiladores trasladáron< wn 


-Pero ¿cómo es posible establecer úna jt^ta tasa ó hxár el prehnio y 
galardón de los voceros á satisfacción suya y de las parces, y hacer 
regla general en asunto, cuya naturaleza y circunstanciáis es infi- 
nicamente variable ^ Así es que la determíilaciqn' dé ésta ley no 
mereció mucho aprecio, del mismo modo que la otra* que asignó 
a' los escribanos el premio de só trabajo ; pues como se nom al 
margen del mencionado códice toledano: ”Lo que dice en las lees 
deste titulo que los escribanos de la corte dél rey, et los escriba* 
>, nos dé las cibdades, et villas et logares deben haber por gualardon 
„de las cartas, non se guardó: tengo por bien que hayan'por su 
-„gúalardoii lo qüe se contiene en. los ordenamientos xjue el rey 
j, dón Alfonso mi padre et yo feciemos en esta razon.^ Al. paso 
que las leyes se extienden prodigiosamente sobre, estas materias 
que pudieran omitirse en un código legal, dexáron de ttatár mu¬ 
chos puntos y circunstancias de los juicioscuya omisión, causó 


perjuicios considerables á-las partes , y dió lugar á pleytos Ínter 


minables. 


380 Es cosa muy rata que emesta difusa copilacion nó se héya 
expresado claramente sino por rodeos, la diversidad de demandas 
ó su división en feales y personales, mayormente habiendo trátado 
este puntó con gran claridad el M. Jacobo», arreglándose, en todo 
al derecho romano. También es muy diminuta la explicación de 


I LeyXLI,tít.n. 4 Ley XV, tít. XIX. 

a Es la ley I, tít. XII del ordénam. 5 ' 'ÍÜwm M, Jacalo , ley I, tít. XI, 

3 LeyXIV.'títíVI. . lib. I. 

SS a 
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lis rebeldías, asunto que se extendió béllístmamente én la Suma dd 
«aendónado maestro Aunque la ley encarga á los jueces la rec¬ 
titud, y brevedad en concluir y sentenciar las causas, con todo eso 
no señala ni ñxa plazos para esto*; y fue necesario que en el or•^ 
denámiento de Alcalá se hiciese esta importante adición, como 
se advirtió en el mencionado códice toledano: ** Después que las 
^razones fueren encerradas debe el juzgador dar la sentencia ín? 
,,:terlocutoria fasta VI dias., et la definitiva fasta veinte dias, se-r 
Mgund prueba la ley nueva que comienza: De^ue fueren razones 
^cencerradas en el dtulo De las sentencias omitieron 

los copiladores de esta Partida los plazos en que deben ser puestas 
y admitidas las defensiones 6 excepciones que el derecho permite 
á los demandados , sin embargo de haberse extendido demasiado 
sobre este punto *: el curioso jurisconsulto que anotó el citado có¬ 
dice de Toledo, advierte con diligencia las correcciones y adicior 
nes hechas por el ordenamiento de Alcalá, diciendo: "Defensio- 
•mes perjudiciales et perentorias se pueden poner fasta XX dias 
,,después del pleyto contestado, et non desptiés: se^nd se con- 
„tiene en la ley nueva que comienza: Ailegan por xi, en el título 
„De las defensiones^” Y mas adelante: ”Si alguno pusier defen<r 
^sion diciendo que non es su juez aquel ante quien le demandan^ 
débelo decir et probar fasta VIII dias dél dia quel fuere puesta la 
„demanda, segund dice la ley nueva que comienza: Si el demanr 
fcdado^i que es en el titulo De la declinación de los jueces. Et tor 
i^das las otras defensiones dilatorias se deben poner et'probar fasr 
^ta IX dias , segund se contiene en la ley nueva que comien? 
„ za: Porque se aluengan ’^que es en el título De la contestación del 
^pleyto” ’ . , 

3B1 La ley de Partida tampoco determina el plazo ó tá'mino 
perentorio á que debe contestar el demandado, ni fíxa el tiempo 
en que éste incurre en rebeldía, ó en que ha de verificarse e^ asen¬ 
tamiento $ defectos que suplió don Alonso XI diciendo t *'Nos 
„por encortar los pleytos é tirar los alongamientos maliciosos, es- 
tablecemos.... que del dia que la demanda fuere fecha al deman- 
„ dado ó á su procurador sea tenudo de responder derechamente 
„ á la demanda contestando el pleyto, conosciendo ó negando 

. t Lev I, tít. Xn 9 líb. I. t Ordeoamiento de Alcali. ley únietj 

a Ley XII, tít. IV. tít. VIII. 

' 8 Es la ley 11 ^ tít. XII del ordenanu ^ Ley única, tít. IV. 

4 Tít. III. ^ Ley única, t(t^ VII* 
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(asta nueve diás cotttinnadós Veilficado fcl rematamiento, con¬ 
cede la ley de Partida* á los rebeldes derecho^de poder cobrar los 
bienes en que el demandador fue asentado > ó de purgar su rebel¬ 
día , asignándoles plazo de un año en las demandas reales;, y qua- 
tro meses en las personales s. (^omprdieodiendo don Alonso XI 
iquan pequdicial era esta ley, la isfbrmd;en su: ordenamiento, sc*- 
^n se noto en el mencionado códice de Toledo.t rFasta dos.me- 
„8es en la demanda .real, ó fasta un mes en la'personal, es tenudo 
k,de purgar la rebellu, se^m se contiene en la ley nueva que co^ 
„mienza Los rtbcUes^ en el út\úo J)e los jis$r^amitnÍos^ . 

382 Los colectores de esta Partida desviándose deia costum¬ 
bre antigua, de la práctica de nuestrps mayores, y siguiendo ^ 
ordenamiento de santa egiesta^ muitipáicáron coasidéfableménte los 
dias feriados, en que cerrados los tribunales no había lugar á los 
juicios, y debían cesar ^or honra deL^ios. todas las causas y liti¬ 
gios. Los godos pcpcedi^roñ en este punto coa grande econpmía 
y mejor- políticas la religión, (ficé uná le^ suya#, excluye los.jui¬ 
cios y negocios en los! domiiigoS^jen los quince dias de Pasqua* 
siete que prededen, y los otros siete que s^en á esta solemnidad: 
en las fiestas deNavidadf .Circuncistattt Epifanía, Ascensión y Pen¬ 
tecostés. El fuero real* alteró esta ley, añadiendo las fiestas de 
santa María, san'Juan, san Pedro, Santiago, Todos sainos, y 
san Asensio; bien que eñ esta última hay error , debiendo haberse 
impreso cUa de ^cmrfon. La ley de Partida ' áumehtó mas estos 
días, queriendo que fuesen ferrados ,** los siete, dias despnes d¿ 
„Navidat, et tres dias despúes de h Cinquesma, et todas las fies* 
n tas de santa María, et de-los apóstoles, et do san Juan Baptis-»- 
nta*.** Lo qual junto con W defectos arriba mencionados, ne-*^ 

X En esta misma ley. tificar esta ky eñ suposición dé haberse 

a Está tomada de la Suma dél M. Jacobo "Adoptado en el foro el prolixo formulario 
ky n I III y VI) tít. Xn, lib. I, candida del Derecho romano en órden á los proce- 
con arreglo á leyes del Digesto y á varias dimientos judiciales; en cuyo caso los días 
Decretales. Los godos conociéron esta le- 'feriados son nmiy necesarios para* desempe- 
giU^ion, y prpcediéron por via de asenta* . ñar varios trabajo», que de ninguna manera 
miento contra los rebeldes para obligarlos se pudieran executar en otros : como la íbr* 
por este medio á comparecer eh juicio , como n^acion de apuntamientos largos , su cotejo» 
consta de la ley XVIItít. I á lib. II. . extensión de consultas y otros de esta uatiK 

3 Ley VI, tít. VIII. , raleza. 

4 Ordenamiento de Alcalá, ley única» 8 Gregorio López en la glosa á esta ley 

tít. VI. V .te admira de que se hubiesen hecho feria* 

5 C6d. Wisog. le^ X« tít. I» lib. IL dos los siete dias después de Navidad , y 

Q . Ley. 1 , lít. V, lib. II. conácsa ignorar él orí^ñ de está^adicion , 6 

7 Ley XXXIV» tíL IL.Eudiéta^iús pía-.. - de donde piadi^on iea^colcctoicf t9mat.en 
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cesariainehte había de retardar los pleytos y producir dllacibíi^s y 
morosidades con grave perjuicio de las partes y de la causa pú- 
•blica. Multiplicados los ministros, oficiales y dependientes del -foro 
-así como las formalidades- de los instrumentos y escrituras , y de 
los procédimiéntos ^diciales, se^iumeiuáron los obstáculos, y se 
-opusieron nuevas-dificultades á la-pitonta expedición de los nego^ 
■cios. Los vocerosV'pérsonetos, escribanos, y aun los litigantes’ha- 
(lláron en lax ideas inetafisicas! y- en las sutUexas del dere^o, auto¬ 
rizadas por la iey,-dtro 5 tantos j recursos para eternizar los litigios 
y prolongarlos yiras-que lás^vidas de los hombres. 

383 ' i-nego quedas leyesfde.Partida introduxéron en nuestros 
^zgados el- orden judicial, fórmulas-, minucias y supersticiosas so- 
iemnidades del derecho romiuid ^qué^ mudanza y trastorno no ex- 
■' pertmentároh los tiibuniaies de la nación y los intereses y derechos 
•del ciudadano? Andguamenté la legislación era breve y concisa, 
* ios juicios sumarios^ el -órdeo y fórmmas judiciales sencillas y aco- 
■modadas á las Uyei áel Likro dt: los juects. Los negocios mas im- 
,portantes^ los asuntos mas azduos y complicados, y que hoy cau¬ 
san pleytos interminables \ se concluían con admirable brevedad. 
Como ias leyes ecan unas actas Conocidas por todos, y que nadie 
' podía ignorar , á cada qual^eira fiícil defender su causa, y no había 
necesidad del inmenso número de oficiales públicos que hoy com- 
ponen.el foro. En los tiempos anteriores á don Alonso él Sabio no 
se conocieron en él abógadós iñ voceros dé oficio: ocho siglos ha- 
bóan pasado sin que en lós juzgados del reyno resonasen las voces 
de estos defensores , ni se óycsendos infórmes y arengas de los-le- 
" trádos. El imperio gótico, aimqtietan vasto y dilatado, y los rey- 
nos de León y Castilla no echáron de ménos esos oficiales públi¬ 
cos., prueba que una gran iiaclon, quando sus leyes son breves y 
¿enclllás, bien puede pasar sin. oradores y abogados. 

■ 384 Por ley gótica, observada constantemente en Castilla 
basta el reynado de don Alonso el Sabio, las partes ó contendo¬ 
res debían acudir personalmente ante los jaeces para razonar, y 
defender sus causas: á ninguno era'permitido tomar ó llevar la voz 
agena, sino al marido por su muger, y al gefe ó cabeza de fami¬ 
lia por sus domésticos y criados: ^'Qui batayar voz agena , decía 
„una ley del fuero de Salamanca ^ si non de bornes de su pan-, ó 

idea. Si hubiera ténrdo noticia de la Suma del hallaría en ella el orí|en y fílente de la de 
Jncobo.i 7 leído su ícyl IX, Ub. I# Partida, donde está refiindída. 
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j; de sus^soláríégcí, ó de áus yugueros, ó do* sustborteUnos} si 
,;'prra víoz'Haüáyare ^eche cinco maravedísj é-páctase de la voz.” 

Y‘ el de Molina vecino de MolintPbon tenga .vo¿ d non la suya 
,apropia, ó dé sú hcf^rtie qiie feu pah> coma.” Pera;todavía por res¬ 
peto á las altas personas r obis^pos, prelados ».ricoshombre$ y po¬ 
derosos,-ó nías biéií'para precavep «juie se violase la justiciíi ó se. 
oprimiese al desvalkto', prohibid la ley que .aquellas personas se. 
presenta^ri por sí misnias en los friblináles á idelender sus causas* 
sino pot medió dé asertóles ó prcHcui^dores. Los enfermos y au¬ 
mentes debian nombrar quien llevase su voz v y la- ky imponía á 
Ibs alcaldésí la obllgaídon de' defender i la doncella j á la viuda y 
al huérfkno: ^Voi da vilda, dice el fuero dé Salamanca,' é de ór-i 
„'íáno ^qiie non haya quince arios., los alcaldes, tengan; su voz» 

mugier'qué non hobier marido, ó non fiaare'enna. .villa, ó fore, en-? 
^fermo, ó mancebo en cabello batayen los alcaldes su voz,” 

385 Bién'es verdad, que á fines dél siglo XII se . ve hecha 
nlencion de abogadOs'y Voceros eo-vatios doe-umentos pubbcos, 
Cómo en úna escritura * del and i 1B6que-contiene el juicio ó 
sentencia pronunciada por el rey don'Fernando II de León so¬ 
bre pertenencia de éiértas.heredades^ icuya..ptopiedad aspijaban 
él monasterio de Skhágifn y lóí vecinos de Mayoría; StAtuit st-r 
quídem , déciá el rey^, ^'sktit reghi^ ¡ceamra ut emstítutis 

iitrhisqúe partís advovdtís ^ juditfttm curke mea sübirent i y en el 
filero deüdehca *: t^isc&ptánicspetr ornnes adxuxaii erecti^ stántes 
'allegent\ ef compíetis. aMegAthnibiEf aecedant á curia. Como quiera 
hin^no' debé persuadirse que ya;ent6nces existiesen abogados de ^ 
oficio, oradores y letrados autorizados porüas leyes para defender 
los derechos del ciudadano, ponqué, los que bn aquellos ¡ docu- 
ihentos y otros muchos se mericiohan, no* eran, mas qile unos 
fisertorés piOCuCadóres' ó^causídicós ,^como‘dice^ia ley del fuero 
de Qúcnci’.'K^ttalher'tlíUsfdíci kdbeoM álUgdre : hombres buenos, 
d personas de confianza'que cada uno en caso; d^ hecesidád- po¬ 
día nombrár para llé^ar SU voz, según la picTehcton del &ero de 
'Molina: "El-judez Ó los alcaldes cten algún bonhome querteñga 
'„su voz de aquel qüe la non sopiere tener enpa. puerta d^-judez, 
■',,0 enna cámata.” En* Cuya razón , manda lá ley. del de Cuenca ?: 

Si aliquis disceptantium vocem suam defendere nescierit , det advo~ 

I Hist, di Sahar, apénd, JII. escrituir. i ^ s Ley IX cap. XXVL 
CXCUL # I.C7VIII. cap. XXYl- , 
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catum per se , 'quemctimque sibi plaouerit , tíccepto qmd note sit 
dex nec alcaldis. Tal es también la idea que representa la. palabra' 
vocero en la ley * del Fuero Viejo de CastUla, como parece de la'' 
siguiente clausular*^ SL borne doliente hobier demanda.contra algu- 
„nos t ó algunos contra él, el alcalle debe ir á.casa d^l enfermo,é: 
„debe mandar á su contendor que sea hi delante, é sí el alcalle non, 
,,podíer allá ir, el enfermo debe &.cer suo vocero.... é 4cbe decir,, 
„yo fago mió vocero.á tal. borne, sobre tal demanda que íulatir 
„ movía contra mí.” De donde se infiere, que los vocablos abo^ 
gado i vocero f procurador ^ causídico y j .representabant 

entonces una misma cosa; y es muy verisímil que si en Españat 
no se bubiera conocido el código, Digesto, y colección de Gra¬ 
ciano, nunca llegáramos á formar idea de Ibs abogados, ni cono* 
ceriamos este oficio: en los términos que le estableció don Alonso 
el Sabio. 

- 386 Propagado en Castilla , y en sus, estudios generales eí 
gusto por la jurisprudenda romana} y mayonmentc desde que se 
mandó enseñar en las cátedras el Digesto y Decretales, se comen- 
záron á multiplicar en gráh manera los letrados; y una gran por-> 
clon de gentes de todas clases:, clérigos, seglares, monges i fraí-* 
les se dedicáron á ese género de vida agradable, y á una profesión 
tan honorífica como lucrativa. Acudían en .tropas á-los tribuna¬ 
les, unos por ínteres , y otros por curiosidad, y mucbps para 
dar muestras de su 'Utradura ó erudición en los derechos. La tu¬ 
multuaria concurrencia de esos profesores llegó desde luego á tur¬ 
bar el orden y sosiego de los ^juzgados: porque se entrometían 
muchas veces sin.ser buscados, ni llamados, á aconsejar las partes, 
interrumpían los discursos, embrollaban los. negocios, y prolon¬ 
gaban los pleytos. Ya en eL año de 1268 los^ procuradore,s del conr 
'cejo de Burgos se quejáron de los clérigos. * ,al rey don Alonso el 
Sabio 1 diciendo: ^^Que los clér^os beneficiados están á los juicio^ 
,,con los alcalles, é aconsejan á los que han pleytos, é por esta ra- 
„ zon alué^anse los pleytos.” A lo qual respondió el rey: ’^Tenr 
,,go por bien que nón consintades que estén á los juicios, é que 
„ aconsejen, salvo por aquellas causas que demanda el filero.” £n 
cuya razón, decía el M. Jacobo ’: ''Non debedes consentir quf 

1 Ley II, tít. I, lib. III. ^ .3 Jacaho , ky 11 , lít. U, 

2 Peticiones de Bureos , respondida» en .Jib. I. ^ ; 

Xero2 de la Frontera ^ el año 4 ^ 1268. ^ ^ 
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^tazoñen eii vuestra cohe abogados que han sordos.;., ñen mon-f 
^ge, nen hermano, se non en pleyto de sos monesterigs....nea 
^ clérigo que haya órdenes de pistola ó dende arriba, ó que sea 
^ibeneficiado, se non hiere en so pleyto, ó de suá eglesia^:” doc« 
trina trasladada al Fuero de lasleyes y Partidas.-* / ; 

* 387 En el año (1258 estableció don Alonso el Sabio una Jéy ■* 
contra los desórdenes introducidos en el foro por los voceros; ” Nin» 
^gunt homeqUe pleyio hobiere; que non traya mas de .un vpco- 
y,ro en su pleyto ante-los^alcaldes, ó ante aquellos que los-hobie»* 
'„ren de juzgar: é qüt; otro ninguho non venga por atravesador, 
V, por non estorbar á ninguna de las partes; E si el vocero, ó el 
dueño del pleyto quisiere haber cpnsejo, que-lo haya atparte; é 
^,los que dieren el consejo que non -atraviesen pl pleytpJ^ Y en 
•otra parte decia el mismo soberano;'* "Los ¡dcaldes deben sacar 
y,<ende á todos aquellos que entei^ieren que ayui^arán 4 lá una 
4 yparte, é estorvarámi la otra. Pero si aquellos que han de juzgar 
^él pleyto mandaren á aqu^s que.non han que ver en di pleyto 
„ nada, como i los otros que destorvaren que se vayan de aqud 
logar do ellos están juzgando, é. non lo quisieren facer, ntanda^ 
•»,<mos que j^hen diez maravedís.'’ Era' muy reprensible la desr« 
emboltura y locuacidad de dos ^voceros, y tía altanería con que 
•se presen^ai^n en los tribunales. La ley * puso limites á esta licen*- 
•cía t mandando á Ic»^ abogados ^quando hubiesen de: hablar 
•ante los alcaldes, "que están en pie; e en buQi contenente: e que 
^,non razonen los pleyros bravamente contra ^los alcaldes , nin 
:„'contra la parte.” En cuya razón ya ántes el maestre Jacobo habia 
fiersuadido al rey: * ">Sennor , quando los' abogados razonaren 
•^ante vos, facellos estár en pie, e non les consentades que digah 
•$, palabras torpes nén vilaiias, se non aquelas tan solamente que 
‘^ípertenescen al pleyto.^ ^ 

^ 388 Estos dehtdenos^ran inevitables én unas circunstancias 
en que todavía no se pensaba en dedarar las facultades de los abo* 
•gados, ái en trazar el plan de sus dbligacionm: ni aun se consii- 
deraba ese oficio como d>solutametite necemeio en el foro , siendo 
rasí que quando escribía el maestre Jacobo:, y lo que es mas, en el 

I Fuero de leyes, leyll# tít. TX, áadolld éB I Í58. 

1 ¡b. I. " 4 Ley VI de la* cortes de Zamora 

. Lct XXXVI del jtfdenamiento de afio 1374. 

Valládoíid de ii(8. S matstr* Jatth i 1 ^ IH^ 

, Ordepaozas sobre los jiiiciot para V»*:: tít. ü ^ lib. L 
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año ia68 se observaba la antigua costumbre de que los pkytens^^ 
esto es»las partes ó dueños del pleyto acudían á tazOnar por sí 
mismos, salvo en caso de necesidad» y deíno saber tener su voz; 

*'Sé alguna de las partes , deciia el niaestredac<^oS,qUe.ha pleyto 
„ante vos, demandar abogado que razone su pleyto, debedes gdo 
„dar, é mayorraientre á pobres, é á ócfanos!» d á loa bornes que 
„ noti sopieren por si razonar*'' £n las cicádas :ordenanzás sobre 
pÍeytos;para V^ladoUd se manda d los: alcaldes *^dac voceros; d 
„amás las partes ai gelo demandaren,diílaiuna debas .si entenr 
„ dieren que n<m;es-sabidor de razónar.su jJi^to.” Lo imismo se 
colige de la respuesta de don Alonso el Sabio á los diputados de 
Burgos yjquando le4uplicáron;pusiese.remedio en 1 q de los vocer 
JOS que prolongaban; los |deytoa con grave perjuiciode Jps cludar 
da«H)s: ''Desque el alcallé entendiere que el'vocero desvaría, ó sa>- 
'„ile de la razoa.maliciosamcntev luego gelo debe castigar, é tocr 
uarleil la razón.... jpor que.nonbaya podin:; de alongar.. £ si el 
„ alcallé esto non lace, la culpa suya es^ mas dotra guisa, los que. 
„ su voz non saben tener, loa Roceros non loa pueden; escusar,” ., 
3.89; .Multiplicadas lasleyes, sustituidos loa nuevóist códigos del. 
Espéculo, Fuero real y Partidas i Jos breves y. sencillos quarke^ 
nos municipales restablecido pe^r ley'que loe magistrados .y alcai.^ 
des Ubrasen todas las cautas jpor' aquellas'eopilaciones i. y adopta/*, 
do por lá nación , V ann;reputado por co^ santa y sagradael D». 
reicho.civil, y código de Fkreñciai iui necesario qüe uertó ni» 
mero dé personal consagrasen su vida y talentos i la^óencia de 
los derechos para: exercer Conforme i ellos la judicaturáy para 
razonar, las causasde los que, ignorando’las leyes y las nuevas 
fórmulas judiciales, ya no podían defenderse por si mismos. D. Alonr 
so el Sabia autor de esta gran novedad, consiguiente en sus prúir 
cipios honro la profesión de los letrados } y iué el primero entrp 
nosotros que erigiendo la abcgacia en oficio público, distinguió 
claramente los ministerios dé abogados y personeros, Como con»» 
ta de la introducción al titulo VI de la tercera Partida : donde exr 
presa con puntualidad la naturaleza del oficio de vocero, traza 
el plan de sus obligaciones ^ declara quien; puede ó no exercer de 
abogado, qual haya de ser el premio de su trabajo, asi como la 
pena de su infidelidad ó injusticia} y en fin, estableció por ley que 
ningún letrado pudiese exetcer la abogacía, ni ser reconocido pq- 

t í.ejrl, tíuW,.m».J, 
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blicamente por abogado, sin que ántes ie Verificasen las condi¬ 
ciones siguientes. 

390 Primera: elección, eximen y aprobación por el magis¬ 
trado público: ‘'Mandamos que de aquí adelante ninguno non 
„sea osado de trabajarse de seer abogado por otri en ningunt 
„ pleyto, á menos de ser primeramente escogido de los yuzgado- 
„res et de los sabidores de derecho de nuestra corte, ó de los 
„ otros de las cibdades ó de las villas en que hobiere de seer abo- 
,ygado.” Segunda : juramento de desempeñar fielmente los deberes 
de su oficio, y proceder en todo con justicia y equidad: "Et al- 
„ que fallaren que es sabidor et borne par^ ello, débenle facer ju- 
„rar que él ayudará bien et lealmente á todo home á quien'pro- 
„ metiere su ayuda ” Tercera: que el nombre del electo y apro¬ 
bado que se anotase y escribiese en el catálogo y matrícula de los 
abogados públicos: "Mandamos que sea escripto su nombre en el 
„ libro do fueren escriptos los nombres de los otros abogados á 
„ quien fue otorgado tal poder como éste *. ” 

391 A pesar de tan sabias disposiciones, continuáron los des¬ 
ordenes del foro, se multiplicáron los litigios, y se retardaba de¬ 
masiado el despacho de las causas y negocios, y no se libraban’ 
los pleytds á satisfacción de las partes. El pueblo declamaba con¬ 
tra los abogados; y el reyno de Extremadura, los concejos de* 
Castilla, y varios lugares y villas se resistiéron á admitir voceros; 
y pidiéron al rey don Alonso les permitiese continuar en el uso 
de la antigua fórmula y método prescripto por los fueros: peti¬ 
ción que produxo el siguiente acuerdo *: "Que en los pleytos de' 
,yCastiella é de Estremadura si non han abogados segund su fuero, 
„ que los non hayan, mas que libren sus pleytos segund que lo ‘ 
y,usáron.” Los demás lugares, villas y ciudades en que tenian au¬ 
toridad los libros del rey, cambien levantáron la voz contra el co¬ 
mún desorden, el qual motivó la celebración de las cortes de Za¬ 
mora , dirigidas únicamente á corregir los abusos del foro é intro¬ 
ducir una reforma en ios tribunales de la nación, como parece del 
epígrafe y encabezamiento de dichas cortes, dice así: "Ordena- 
,,miento que el rey don Alonso X, llamado Sabio, fizo é ordenó' 
y, para abreviar los pleytos en las cortes que tuvo en Zamora y con 
y, acuerdo de los de su regnoy sobre el acuerdo que el rey deman-’- 

I Ley Xm, tít. VII Part. III* a Ley I de las cortes de Zamora del año 1374. 
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„ dó á los perlados, é á algunos religiosos, é á los ricoshomes tam- 
„bien de Castiella como de León, que eran con éi en Zamora.... 
„en razón de las cosas por que se embargaban los pleytos, é por 
„que non se libraban aina, nin como debian. E díóles el rey á 
„ cada Uno dellos su escripto, é quales eran las cosas por que se 
„ embargaban los pleytos: é que hobiesen sobrello su consejo en 
„ qual manera se podrían mas aína é mejor endereszar. E ellos 
jjsobresto hobiéron su consejo, é dieron cada .uno dellos al rey su 
respuesta por escripto de lo que entendieron.” Esta breve intro¬ 
ducción muestra bien á las claras, asi la gravedad de la dolencia 
como la dificultad de curarla. 

39i Los abogados y escribanos» á quienes se achacaba todo 
el mal, temiendo algunas rígidas providencias, Cambien dieron al 
rey sus escritos representando sobre el mismo propósito, como 
se dice en la citada introducción: **Otrosí los escribanos e los 
abogados dieron sobrello al rey sus escriptos, maguer el rey non 
„gelo demandó.” Con efecto, casi todas las leyes de estas cortes 
se dirigen á rectificar la conducta dé abogados, escribanos y alcal¬ 
des ) se les recuerdan sus obligaciones» se renuevan las antiguas 
providencias, se refrena su malicia, y se toman precauciones con¬ 
tra su interés, escollo en que tantas veces peligró la fortuna del 
ciudadano. Mas no por eso dejaron los pueblos de experimentar 
las mismas calamidades, ni se mejoró el estado de los tribunales, 
ni el de la causa pública: todos los remedios fueron ineficaces, y 
las precauciones inútiles. El mal había cundido tanto, así dentro 
como fuera del reyno, que hubo necesidad de multiplicar las le-« 
yes, penas y amenazas, como lo hizo don Alonso XI en las cor-r 
tes de Medina del Campo del año 1328, en lasde Madrid de 1329^ 
y en el primer ordenamiento de Sevilla de 1337 : y aun algunos 
legisladores considerando quan estériles 4 infructuosos eran sus co¬ 
natos , tuviéron por conveniente suprimir el oficio de abogado, ó 
mandar que no le exerciesen legistas y letrados. D. Jayme I de 
Aragón previno á los jueces, que no admitiesen abogados legistas 
aun en las causas seculares ; Jtidices etiam in causis sacitlaribns non 
admittant advocatos legistas ; y prohibió i estos razonar en los 
tribunales, salvo en su propia causa; Ñeque aliquis legista audeat 
inforo sacular i advocari nisi in causa prqpria *. El emperador Fe¬ 
derico III, persuadido que los letrados eran los autores de los ma- 

I Marca Hisp. apénd núm. 518. 
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les del foro, mandó abolir los doctores en Alemania: D. Alonso IV 
de Portugal determinó que no hubiese abogados én la corte. Fer¬ 
nán López , en la crónica de don Pedro I, refiere que este rey no 
quiso consentir que permaneciese abogado algunoni en su casa 
ni en todo su reyno: y se dice * de don Pedro rey de Castilla que 
los arrojó de la ciudad de Sevilla en el año 1360. 

393 Pero estas providencias arrebatadas no podían producir 
buen efecto» por que el mal ni estaba en los oficios, ni en las 
personas, sino en la misma legislación: no eñ los profesores del 
derecho, sino en el mismo derecho. Y si bien algunas veces la 
malignidad, el interés y la codicia de los oficiales públicos, abu¬ 
sando de las leyes, é interpretándolas á su salvo con apariencia 
de verdad, prevalecieron contra las sanas intenciones y conatos 
del legislador: este mal, casi inevitable en todos los estados y pro¬ 
fesiones , se puede moderar y contener por la ley: pero quando 
la legislación de un reyno es viciosa, y oculta en su seno la raíz 
funesta del mal contra que se declama, {qué esperanza resta de 
remedio í Es cosa averiguada, que la eterna duración de los pley- 
tos, la confusión de los negocios, la lentitud de los procedimien¬ 
tos , la incertidumbre y perplexidad de las partes acerca del éxito 
de sus pretensiones, aun las mas justas, dimanaron siempre de la 
infinita multitud de leyes , como dirémos adelante, de las fórmu¬ 
las , procedimientos, sutilezas y solemnidades judiciales del dere¬ 
cho romano, autorizado en España, y trasladado á esta tercera 
Partida. ¡Qué bien lo comprendió el mencionado don Jayme I de 
Aragón! ¡ Quán atinada fué la providencia tomada por este mo¬ 
narca para desterrar los abusos y desórdenes de los tribunales de 
su reyno! Statuimus consilio pradictorum quod leges Romana yel 
GothicayDecretavelDecretales incausis sactdaribus non recipiantur^ 
admittantur., indicentur vel allegentur,,.. sedjiant in omni causa sa- 
culari allegationes secundum usaticos Barchinona , et secundum ap^ 
probatas constitutiones Ulitis loci ubi causa agitabitur , et in eorum 
defectu procedatur secundum senstim naturalem. Pero respetado y 
consagrado en Castilla el Código y Decreto, obligado el juriscon¬ 
sulto á beber en esa fuente, {cómo era posible evitar los desórde¬ 
nes del foro i De aquí es, que ni las correcciones hechas por don 

1 Así lo asegura don Rafiiel de Floranes estado de nuestra legislación. ManpscritQ de 
en su Carta 'erudita a su amigo don Juan la real academia de la Historia. 

Perez VUlamil \ haciéndole una pintura del 
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Alonso XI con tanta prudencia y acierto, ni el clamor de la 
verdad y de la justicia que tantas veces resonó en las cortes» ni las 
sabias precauciones de los legisladores, ni las reformas mas bien 
meditadas y propuestas en los congresos nacionales remediaron el 
daño.: todo lué vano y nada pudo contener el desorden, como, 
se dirá adelante. 

394 La quarta Partida, en que principalmente se recogieron 
las leyes del matrimonio, y se trata de los deberes que resultan 
de las mutuas relaciones entre los miembros de la sociedad civil y 
doméstica; de los desposorios, casamientos, impedimentos del 
matrimonio, dotes, donaciones, arras, divorcio y sus causas, de- 
jrecho de patriapotestad, obligaciones de los casados, de los pa-^ 
,dres y de los hijos, amos y criados, dueños y siervos, señores y 
vasallos, objeto importantísimo del derecho civil, es la mas de¬ 
fectuosa é imperfecta de todas, excepto la primera. Los colectores 
de .este libro, olvidando ó ignorando las costumbres de Castilla, < 
las excelentes leyes del código gótico, y las municipales derivadas 
de él; y acudiendo casi siempre á buscar en legislaciones estran- 
geras quanto necesitaban para llenar su plan, formaron una copi- 
iacion, en que apénas se conserva de lo antiguo otra cosa mas 
que los nombres, y aun muchos de ellos representan aquí ideas 
muy diferentes. El einpeño que hiciéron los colectores en recoger 
sin discreción quanto hallaron de bueno y dc malo en los libros 
.estimados en su siglo, y de reunir y juntar en un cuerpo de doc¬ 
trina derechos opuestos y leyes inconciliables, derecho canónico,, 
civil y feudal, Código, Digesto y Decretales, y libros de los feu¬ 
dos, produxo. un confuso caos de legislación, un sistema, si así 
puede llamarse, misterioso é incomprensible, tanto que leído y 
examinado con diligencia un título, por exemplo el de las dotes, 
será di(icíi,por no decir imposible, hacer de él un análisis razonado- 
ó determinar qual pudo ser el blanco del legislador. 

395 La ley * en que se trata "como la muger puede ca-’ 
Msar sin pena, ó non, luego que fuere muerto su marido;” 
comprende dos determinaciones diametralmente opuestas, una to¬ 
mada del derecho canónico, y otra del fuero de los legos ó dere¬ 
cho civil. "Librada et quita es la muger del ligamiento del ma- 
Mtrimonio después de la muerte de su marido, segunt dixo sant 
«>Páblo: et por ende non tobo por bien sanca eglesia quel fuese 

1 Lejm, tít. Xll, P^.IV. 
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ñpuestá “póna si casaíe - quando quisiere después que su marido 
«fuere muerto.... pero el fuero de los legos defiéndeles que non ca- 
•sísen fisla un año,é péneles pena á lós que ante easan,” ^Quál de 
•estas déá'resoluciones ¡se ha de seguir en la práctica ? Nada dice la 
iey; ni «e céíigé desd^niejtioy-y; los ecqj^iladores omitieron esta 
<circuréstaneia. Pero d%amQs que-se debe estar 4 la determinación 
del derechu civil, la <|ttal se siguié'constantemente en estps rey¬ 
unos ha#a principios del siglo xv^ bomó d^amos mostrado; aun 
^sí ^qUaúto difiere la fey de Pattklá en sus’ptincipios, motivos, 
penas y amenazas de lo establecido^ y observado por los godos y 
castelíáíios?-Mientras no impusieron '4 la muger que violase 
la ley sino una ligera multa pecuniaria, la de Partida resuelvek 
.^'Que non ]la puede' ftingunt home éstraño establecer por hefederaj 
'«nin Otro-que fuese* su pariente del quarto grado en adelante.,., • 
>*que es deépues do mala fama, et debe perder lás arras et la do- 
nación quel fizo el marido finado} et las otras édsas quál hobiese 
vfdejtadas en sü testamento,’^ 

' 396 ^ Quá proUxldad no advierte en las leyes relativas 4 loé 
Impedimentos del matrimonio, éús clases, numero y diferencias^ 
^Con esto' qü 4 nto sé ha retardando ^1 casamiento ^^’Qu 4 ntos obs¬ 
táculos sé pusieron 4 la celebración de un contrato que debiera fa¬ 
cilitarse por todos los medios posibles^ $e'multipUcáron los'embar 
Tazos y crecieron las dificultades desde quó el papa se ' reservó la 
facultad dé dispensar los impedimentos dél matrimonio, y la le^ 
tiacionar autorizó la neCésidad' de acudir 4* la curia romana para 
Impetrar y obtener eSas dis^ehsas , y sujetó al tribunal eclesiástico 
todas las cáusas civilésr y Cnmliíales acerca dé'loa desposorios, ca¬ 
samientos y divorcios, privando^al* ihonarca^y al magistrado cií- 
Vil de una regalía^ de Ún derecho privativo^snyosegún constituí 
cion y fuero antiguo de Castilla que todavía 4 e observaba 4 prih* 
•cipios dél siglo xm *, ' ’ ' . v ’ 

1 Ley y, iit. III, Par^, VI. xlonde se prueba que todas (a$ causas y asui 

a Leyin^ t(t. Xn , PartíIV( ¡ey ^tos relativos' 4 l oáiitrimomóy Sinó tos ptira^ 
tít. VI, Part. VUt mente espiritualesse deterpaípaban con ar- 

3 Fuero de Islanes y Benavente : »Si el reglo á las fcycs civiles por el magistrado 
9s hombre dejare la muger legítima , é pri- público; y está sembrada de hechos y acon- 
vfmeramdñt^ ráason dierecha ánt% los jiieces tecimícUtps i que ii^e^tran qusfh' diferentes 
#96 alcaldes 6 el concejo non* demostrar^^ dé hs nuestras eran las opiniones de los es- 
99esa muger haya todo su haber é sus hé« |>añoles aue viviéron en tiempos anterioras 
srrederos’della libremente é en paz.” La hisw 4 Ja copilaciou <¡c Jas Partidas, y antes que 
toria civil y política de los reynosf de León jen estos revnos se introdujese y propagase 
7^ Castilla contkne'muchos monunientos^ por la autoridaa de las DecrfCales^ 
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397 ^ derecha de patriapotestad y las leyes relaeira^ 
á este puntó <quánto distan de las que iógi^ron en Castilla por 
continuada serie de siglos^ La ley de Partú^ otorga al padre faV 
cuitad de empeñar y vender su hijo; y lo,que causa horror: ^'Ser 

yendo el padre cercado en algjupt castieUo.que tovifse -de señoi^ 
„si fuere tan coitado de fambre que non hobiese al que comer» 
„ podrie comer al j^o sin malestanza ante que diese el (^stiejlo sin 
^.mandado de $u señor'.’* .|Qi|án importuna es la enameracion 
que hace la ley do las dignidades» por laá quales sale el hijo d^ 
poder de su padre? Nombres y oficios desconocidos en España» y 
copiados supersticiosamente del código de Justinianorcomo el de 
Procónsul » prafectus urbis » prafectus oricntis , quasfor » princeps 
fgentium in rthus^ fnagister sacri scrinii libclhrumx ¿Y qué dirémoa 
de las clases y naturaleza tan varia de los hijos, que con .^an sur 
tUeaa distinguió la ley con su$ titqlos y iiombres»los paas, de ejlog 
nuevos y nunca oldos eu nuestrp antiguo derecho? Legítimos» no 
legítimos» legitimados» naturales» adoptivos» por fijados ^fornecir 
nos» notos4 espurios» mancetes » itaturales'y legítimos»; naturales 
y no legitinyjs» legítimos y no naturales» ni legítimos ivi ftaturale«^ 
No hablaré de la dureza» por no decir injusticia de la ley que sa> 
jetó i estos iiíocentes y los reduxo á una condición casi servil, der 
gradándolos en la sociedad» privándolos de Iqu, derechos inseparar 
bles de los miembros d^ cuerpo político; y^.castigátidolos aon ánr 
tes que pudiesen ser delincuentes. ^Quántp han varjado. en esto 
las ideas y opiniones públicas^^ No diré nada de las amplias faculr 
jtades que nuestro^ derecho otorga al papa.» y i^onoce en él para 
variar y alterar, las leyes establecidas» y dispensar con estos infet 
iices» y hacerlos capaces de obtener beneficias» empleos y dignir 
4ades : es necesario omitir estas y otras mudtas cosas para decir 
algunas de las. Partidas que nos restan. ; . 

398 La quinta y sexta en qiie se trata de los contraeos y oblir 
gaciones; herencias» sucesiones^ testamentos y ultimas voluntades 
son piezas bastante acabadas» y forman .un bello tratado de je- 
gislacion. Sus copiladores tomáron todas las doctrinas * del dereché 


. I Le7 vni , tít. xm 

• 1 Nuestros colectores respetíron en tal 

.ttanera el código de Jusiiniano, y le siguie¬ 
ron tan ciegamente, que alguna vez que les 
justo desviarse de .él» procuráron 
justiñearse como si iiubitraa laóirrido fp 


delito a 6 cometido un ^an atentado 1 ser 
sun parece por lo que dice á este propósito 
Ja l^y IX, tít. XIII, Part. \T, fiLas Icy^ 
antiguas otorgan que el padre muriendo aio 
Sufijos legítimps , .puede el fijo natural ho« 
^ los d¿l de las^ dooa paih 
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civil, y no hicieron mas que trasladar 6 extractar las leyes del 
Código y Digesto; las'quales en este ramo son generalmente muy 
conformes á la naturaleza y razón, y se han reputado por la parte 
mas apreciable de las Pandectas. Nuestros colectores hubieran con> 
traído mayor mérito, y su obra seria de grande estima, y mas dig¬ 
na de alabanza, sí evitando las jprolixidades y otros defectos comu¬ 
nes á las Partidas, y desprendiéndose del excesivo amor al código 
oriental le hubieran abandonado ep .ciertos cases, prefiriendo en 
^tos los acuerdos y resoluciones autorizadas por costumbres y le¬ 
yes patrias, y por el uso continuado sin interrupción desde que 
se copiló el código gótico hasta el Fuero de las leyes, y acaso mas 
acomodadas á la ,naturaleza de las cosas, y mas útiles á la socie¬ 
dad. Entónces seguramente no hubieran adoptado la nueva y des¬ 
conocida doctrina de la estipulación, ó exigido para el valor de 
los pactos las solemnidades del derecho romano*: doctrina refor¬ 
mada atinadamente por don Alonso XI en su ordenamiento de 
Alcalá, cuya ley se insertó en la Recopilación *. i Quá cosa mas es- 
craña que el que estos doctores olvidasen aquella ley^el rey no, 
ley nacional que limitaba la facultad de hacer donaciones por mo¬ 
tivos piadosos ó en beneficio de los estraños al quinto de los bie¬ 
nes , y diesen valor á la donación " que home face de su volun-». 
»>tad estando enfermo, temiéndose de la muerte ó de otro pe- 
*>lígro»? 

' 399 Las leyes relativas á sucesiones y herencias distan infinito, 
y á veces pugnan con las que hasta él siglo xv se habían observa¬ 
do en CastiUa y León. ¡Tal es por exemplo la que dá facultad al 
padre para establecer por heredero con sus hijos áotra ó otras per¬ 
sonas estrañas^: y la que determina que muriendo alguno sin tes¬ 
tamento y sin hijos legítimos, dexando hijo natural habido de mu- 

Hte% la« dos 4 non dejando él mugcr legíti- 9 fh muger legitima del padre non rescebí6 
9 ^ma; ca si la dejare , embargarle al fijo de genojo nin tuerto por razón dél ¿cc.’* Es muy 
aguisa que non podrie demandarlas. £t por- notable la advertencia 6 glosa de Gregorio 
ff que non podimos fiülar ninguna razón de- López i la palabra de la ley á mudan »iMu(- 
99 recha por que se moviéronlos que ficiéron 99tum nota istam legem, ut caveás multum In 
99 las leyes á toHer i tal fijo esta su parte 99dicendo, quod aliquando leges Partitarum 
99 por razón de la muger legítima que dejase 99Corri^nt jus communet nam cum hoc leñ 
^9 su padre, por ende tenemos por bien et 99Partitarum voluit id expressit, ut hic vides.*^ 
99 mandamos que la haya é que non se le i Ley I, tít. XI, Part. V. 

99 anU>argue por esta razón, Et esto nos mo- a Ordenamiento , ley única , tít. XVL 

99 vinx>s á mudar de la manera que lo ha- - Recop. ley II, tít. XVI, lib. V. 

»9bie puesto la ley por dos razones: la una 3 Ley XI, tít. IV, Part. V. • 

f9por^e este fijo nasció en tiempo en que , 4 Ley 111 , tít«XV« Part. VL 
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ger de la qual no hubiese duda que la tenia por suya , y en tiem-% 
po que carecía de mugeclegitima, tal hijo pueda, heredar las dos 
partes de las doce de todos los bienes del padre'. La doctrina do 
esta ley está en contradicción con la de la quarta Partida, donde 
se establece por punto general que los hijos il^ítimos no puedan 
tener parte en la herencia de sus padres, como lo advirtió un an¬ 
tiguo lurisconsulto poniendo « aquella ley la siguiente nota mar¬ 
ginal , según el códice B, R, 3,’ “Los fijos que no son legítimos 
>«no heredan á sus padres nin á sus abuelos, nin á los otros sus pa- 
#>rientes, dicelo la ley postrera del título XUl y la ley III, tít. XV 
ííde la IV Partida.” Aquella determinación también es contraria 
á la del código gótico, siendo así que Recesvinto acordó que en 
defecto de hijos legítimos pudiesen heredar todos los bienes del 
padre, con preferencia á los demas parientes, los hijos habidos de 
enlaces fornicarios, sacrilegos é incestuosos*; ley que se hizo gene« 
ral en el reyno, según lo dexamos arriba mostrado. 

400 Muriendo el marido ó la muger abintestato y sin parien¬ 
tes hasta efXll grado, quiere la ley de Partida que sucedan mu-? 
tuamente el uno eii los bienes del otro; y $1 el que de esta mane¬ 
ra muriese no fuere casado, heredará sus bieoes la cámara del rey u 
{Quánto se apartáron nuestros copiladores en este punto de las 
leyes generales y municipales de Castilla ^ Según estas podían he¬ 
redarse mutuamente marido y muger en el caso de morir alguno 
de ellos abintestato, y no teniendo parientes hasta el séptimo gra¬ 
do : si el difunto no era casado, el derecho de sucesión recaía en 
los parientes, aun los mas distantes y remotos: y caso de no exis¬ 
tir pariente conocido, disponía la ley que se invirtiesen sus cauda¬ 
les por su alma, en obras de piedad ó en beneficio público, sin 
^ue tuviese parte ó pudiese alegar derecho en ellos la cámara del 
rey. No es menos rara, nueva é impertinente , respecto de la an¬ 
tigua constitución civil esta ley; el que casa con müger pobre so¬ 
lamente por afecto y amor, y sin recibir de ella la dote que estar 
blece el derecho; si muriendo no la dexase con que vivir honesta¬ 
mente , ni ella tuviese medios de subsistir con decoro, pueda he¬ 
redar hasta la quarta parte de los bienes de su marido aun quan- 
do hayan quedado hijos de este matrimonio*. Esta ley, que no 
va de acuerdo con las doctrinas generales de la Partida sobre su- 

I ley VIII, tít. XIII, Part. VI. . « Ley VI, tít. XIII, Part. VI. 

a CÓA Wisog. ley II, tít. V, lib. IJL 4 ley VU, tít. XIU, Part. VL 
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cesiones, ño era necesaria si se hubiesen respetado en ella las an¬ 
tiguas leyes de Castilla, señaladamente estas tres que ignoráron ó 
despreciaron los copiladores; que el marido dotase á la muger: 
que no se celebrase matrimonio sin dote; y que muerto el marido 
quedase la muger en posesión de sus bienes en calidad de usu- 
fiuctuaria con los hijos. 

401 Los copiladores de esta Partida adheridos á una Novela 
de jfustiniano * trastornáron el antiguo derecho de reversión ó de 
troncalidad establecido por ley gótica, y adoptado en Castilla se¬ 
gún dexanios mostrado, quando dixéron:''Que si el hijo muere 
>*sin testamento non dexando fijo nin nieto que herede lo suyo;, 
^*nín habiendo hermano nin hermana, que estonce el padre et la 
Mmadre deben heredar egualmente todos los bienes de su lijo.... 
»»et maguer hobiese abuelo ó abuela non heredarán ninguno dellos 
»niiiguna cosa En el códice B. R. 3® se halla al margen de esta 
ley la siguiente nota: "El fuero es contrallo , ca diz que los agüe¬ 
nlos de^n heredar los bienes de su nieto que el hobiese ganado} 
>>mas que los otros bienes que dellos hobiese el nieto ^bido, que 
»los deben haber los abuelos de quien los el nieto hobo; ley VI; 
»/tít. IV Fuero!* No hablaremos de otras muchas leyes nuevas y 
s/desconocidas en el antiguo derecho, y que ni parecen conformes 
á razón ni á sana política: como la que otorga al heredero fidei¬ 
comisario la quarta parte de los bienes del difunto, llamada quar- 
ta trebeliánica >: la que dá facultad al obispo para hacer cumplir 
lis mandas piadosas del testador^: y sobre todo la que establece 
que los obispos puedan en sus obispados apremiar á los testamen¬ 
tarios, "que cumplan los testamentos de aquellos que los dexáron 
iren sus manos , si ellos fueren negligentes que los non quieran 
Mcomplir.... Et esto deben ellos facer por complir voluntad del 
>)testador, que es obra de piedat et como cosa espiritual Tam- 
pOca-dirémos nada de'la^ arbitraria partición que el testador puede 


' I “ Nov. CXVni, c. n dcl tño $44: re- 
|>drtada por auténtica al fin dci tít. Cod. ad 
S. C Tertill. 

% LeyIV,tít.Xni,Part.VI. 

3 Ley XIV, Part. VI. La razón que tu^ 
▼iéron los copiladores del código oriental 
para establecer esta ley no ^sta á justifi* 
caria: á saber, que sin ínteres no habría quien 

r isiese ser heredero fiduciario, ni sujetarse 
los gravámeijies, que itrae>consigo este en^ 


cargo, señaladamente á la responsabilidad, 
consiguiente á haberle aceptada Todavía hay 
en esta legislación otro defecto no menos 
considerable; y es nó haberse declarado en 
ella quándo y cómo se ha de deducir aquella 
quarta parte: omisión que dió lugar a du* 
das, litigios y graves dificultades. ? 

4 Ley V, tít. X , ibid. 
g Ley VI, tít. X. 

W 2 
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hacer de sus bienes en doce onzas >, tomado servilmente del de- 
recho romano; ni de la porción ó qüota que señala la ley por legí¬ 
tima de los hijos} y es ” que si fueren quatro ó dende ayuso deben 
4>haber de las tres partes la una de todos los bienes de aquel á quien 
««hereden; et si fueren cinco ó mas deben haber la meitad ‘todo 
lo qual es tan conforme al derecho de Justiniano como ageno 
de nuestras costumbres y leyes patrias. Pero no dexar^mos por úl¬ 
timo de advertir una cosa muy notable, y aun digna de admira¬ 
ción, y es que nuestros jurisconsultos habiendo reunido y copila¬ 
do con demasiada prolixidad en estas dos Partidas todos los pun¬ 
cos y hasta los ápices del Derecho civil, y aun trasladado delicade¬ 
zas y formalidades que en lo sucesivo fue necesario corregir ^ sin 
embargo omitieron en su obra algunas de las mas insignes y sagradas 
leyes de la antigua constitución civil y política del reyno: nada di¬ 
jeron de la ley general y común en todos los quadernos legislati¬ 
vos de la nación, por la que se estableció el derecho de los ga¬ 
nanciales : nada de la del tanteo y retracto: nada de la famosa 
ley de amortización: nuestros copiladores como si fuera poco ol¬ 
vidarla , establecieron principiosy máximas inconciliables con ella. 

402 Y si bien el conde de Campomanes * creyó hallar esta¬ 
blecida en el código de don Alonso el Sabio nuestra jurispruden¬ 
cia nacional acerca de las enagenaciones de bienes raices en ma¬ 
nos muertas, y recurrió á las leyes de la primera Partida para com¬ 
probar la regalía de amortización, con todo eso es necesario con¬ 
fesar que las ideas, doctrinas y determinaciones de esas leyes dis¬ 
tan mucho de las de nues^os fueros municipales ó generales. Es 
verdad que una de aquellas leyes manda que *^si algunt clérigQ 
««moriese sin facer testamento ó manda de sus cpsas, et non ho- 
««biese parientes que heredasen lo suyo, débelo heredar santa egle- 
«>sia en tal manera, que si aquella heredad hobiese seido de bo¬ 
bines que pechaban al rey por ella , que la eglesia sea tenuda de 


1 Ley XVII, tít. ra. 

2 Ley XVII, tít. L 

De la Novel, de Justin. XVIII»cap. 
^atiiicada despuea por la XCII. 

4 Como por exemplo: la lev XI»tít. III« 
Part. VI exige para et valor del testamento 
siete testigos , y para el codicUo cinco; de¬ 
masía que corrigtó don Alonso XI en su 
ordenamiento de Alcalá, corrección que se 
puso al pie de aquella ley en el códice 


B. B..3. de esta manera t Auténtica. Abas* 
tan tres testigos si se ficiere por escribano 
a^páblico toda postrimera voluntad p 6 sí 
9>Iuere tal lugar en que so non puedan ha- 
7 > bcr cinco testigos , segund so contiene en 
ff la ley nueva , que comienza: Si alguno ea 
a>cl título De los testamentos^ Es la ley 
única, tít. XIX del ordenamíenta 

5 Tratado de la resalta de amortituteion^ 
cap. XIX, núm. 82 ,^84, 85, 86. 
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*»facer al rey aquellos fuerós et aquellos derechos que facien aque- 
»>lIos, cuya fuera en ante*.” Y otra; ”Mas si por aventura la egle* 

Msiá comprase para si algunas heredades 6 ge las diesen homes que 
«fuesen pecheros del rey, tenudos son los clérigos de facer aque>* 

«líos fueros et aquellos derechos que habien de complir por ellas 
«aquellos de quien las hobiéron«et en esta manera puede cada 
«uno dar de lo suyo i la eglesia quanto quisiere Quién no 
ve aquí principios antipolíticos y contrarios al espíritu de nuestra 
ley de amortización ? Que los bienes patrimoniales de los clérigos 
pasen i las iglesias con las mismas cargas y gravámenes á que esp¬ 
iaban afectos en poder de sus primeros poseedores, así como los 
^ adquiridos por manos muertas en virtud dCi donación , compra^ 

■ herencia ó qualquier otro título, es muy conforme á razón, á jus* 
ticia, al derecho canónico y civil, á las Decretales y aun á las opi¬ 
niones de algunos de sus glosadores. Pero nuestros antiguos juris¬ 
consultos adelantaron mucho mas: prohibiéron absolutamente las 
enagenaciones en manos muertas j privaron á las igléisias, monas¬ 
terios y homes de orden , y también á los poderosos y ricoshomes 
del derecho y esperanza de adquirir bienes raices, y anuláron las 
disposiciones testamentarias, los cpntratos de donación, compra 
y. venta otorgados en esta razón, con el fin no tan solamente de 
evitar el menoscabo de los derechos reales, sino para precaver el 
estanco de estos bienes y su acumulación. 

403 A este propósito, decía don Alonso el Sabio en los nue¬ 
vos fueros que concedió á la villa de Sahagun: "Mandamos que 
•das órdenes que .ganaren casas en san Fagund, que las vendan 
«á quien faga el mero del rey y al abat: et que hayan plazo de 
*>un anno para venderlas; et si en este anno non las vendieren, 
«tómelas el abat, et délas ó las venda á quien faga el fuero al 
•>rey y á él. Et daquí adelante non hayan poder órdenes, nin rico- 
••home de haber casas en san Fagund.... Et daquí adelantre nin- W 
••guno non haya poder de dar sus heredades á ninguna órden, 

*>nin á hospital, nin á alberguería, nin á ricohome, mas de su 
••mueble que dé por su alma lo que quisiere.... Mandamos que el 
••abad non compre heredades pecheras et foreras mientras que el 
••rey levare el pecho, nin las reciba en otra manera; et si daquí 
••adelante las ganare, véndalas ó las dé á quien faga el fuero.” Y 

X leyLm,tít.VI,Part.I, • lej LV, tít. VI, Part. I. 
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su nieto don Fernando.el IV: "Mandamos entrar los heredamién* 
«»tos que pasaron del realengo al abadengo , segunt que fue orde- 
vnado en las cortes de Haro; é.... que heredamíenta daquí ade- 
«>lante non pase de realengo á abadengo, ni el abadengo ai rea- 
«>lengo, si non así como fue ordenado en las cortes sobredichas* ” 
Y en otra parte*; "Tengo por bien é mando que las heredades 
Mrealengas é pecheras que non pasen á abadengo, nin las compren 
•dos íijosdalgo, nin clérigos, nin los pueblos, nin comunes:^ lo 
•>pasado desde el ordenamiento de Faro acá, que pechen por ello 
••aquellos que lo compraron , ó en qualquier otra manera que ge 
•>lo ganaron: é daquí adelante non lo puedan haber por com^* 
••pra, nin por donación, si non que lo pierdan, é que lo.entren, 
••jos alcaldes é la justicia del logar.” 

404 La terrible mortandad que experimentó Castilla en loa • 
años de 1349, 5 P y 51» como derramase por todas partes la tris¬ 
teza y el espanto, los fieles para aplacar la ira del cielo y mere¬ 
cer el favor y protección de los santos se desprendían liberalmente 
de sus bienes, haciendo excesivas donaciones á iglesias, monas¬ 
terios y santuarios, con lo <|ual se volvió á trastornar de nuevo 
la ley de amortización, y fue necesario que el reyno junto en las 
cortes de Valladolid ’ suplicase al rey don Pedro tuviese á bien 
dar vigor á lo que sobre esta razón hablan ordenado sus prede¬ 
cesores. La petición es muy notable i dice asi: "El rey don Air 
^ ••fonso mió padre.... hobo ordenado en las cortes de. Alcalá é en 

••las otras cortes que fizo ante dellas que non pasase heredamien- 
••to de lo realengo, nin solariego, nin behetría á lo abadengo...... 

••E este ordenamiento que lo fizo el dicho rey porque ge lo pi- 
,•• dieron todos los de la tierra, é porque los reyes onde él é yo 
.••venimos ficiéron siempre este ordenamiento mismo , é lo man- 
••dáron guardar: é porque se no guardó, veyendo que se menos- 
••cababa mucho de la jurediccion suya é el su derecho, que se lo 
••hobiéron así á pedir: é que en lugar de se guardar que vino hi. 
••después manera por que se acrecentó mas, porque por la gran. 
••mortandad que después acaescia, todos los homes, que fallescian, 
••con devoción que hobiéron, mzndáron grand parte de las here- 


1 . Ordenamiento de las cortes de Valla- 
doird de 1298. 

a Ordenamiento de las cortes de Burgos 
de igoi. 

g Pctic- XXXIII de las cortes :de Va- 


lladolid de 1551, Véase la pctic. II de las 
cortes de M^ina del Campo de 1318 } la. >- 
pctic. X de las de Valladolid de 1325. Or¬ 
denamiento de Medina del Campo de 1326. 
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'»fdades queltabiaaalas iglesias por capedlanias é por aniversarios; 
9>así que después del ordenamiento del rey mío padre acá que es 
94pasado por esta ratoné por otras muy mayor parte de ias Jhe^ 
Mredades realengas al abadengo que non eran pasadas dé los tierna 
««pos de ántes.... é pidiéronme merced que mande que se faga así: 
Met otrosí los heredamientos que pasaron al abadengo antes de la 
94mortandad é después acá contra el ordenamiento quf el dicho 
94rey fizo en Medina del Campo, que tenga por bien e'mande que 
94sean tornados á como ante eran, según se contiene en el dicho 
» 4 ordenamientQ, é que para esto se ponga plazo fasta que se cunv 
94pla, é si non quelo cumpla yo ” 

405 {Quién se persuadirá que los copiladores de las Partidas 
intentaron establecer la ley de amortización según fuero y costum-. 
bre de Castilla , y en conformidad á lo resuelto por sus cortes á 
vista de las siguientes máximas^ Puede cada uno dar de lo suyo 
» 4 á la iglesia quanto quisiere fueras ende si el rey lo hobiese de<^ 
94 fendido ^ Si por aventura el clérigo non hobiere pariente ningu** 
94 no fasta el quarto grado que lo herede la eglesia en que era be^ 
» 4 neficiado*. La demanda por deuda de alguno que entrare en re- 
94 ligion debe hacerse al perlado ó mayoral de la orden.,., porque 
mIos bienes dél pasan al monasterio de que él es mayoral £sta- 
94 blécido puede seer por heredero de otro.,., la eglesia, et cada un 
•4 logar honrado que fuere fecho para servicio de Dios é á obras dé 
Mpiedat, ó clérigo ó lego ó monge*. Religiosa vida escogiendo al- 
* 4 gunt home.... este atai iu)n puede facer testamento, mas todos 
wlos bienes que hobiere deben seer de aquel monasterio ó daquel 
94logar do entrase, si non hobiere fijos ó otros parientes que de* 
94 cendiesen dél por la linea derecha, que hereden lo suyo Es¬ 
tas y otras determinaciones, de que están sembradas las Partidas, 

1 Ley LV| tít« VI, Part. I. te sabe, dice»(juien les hubiese dado seme- 

2 Ley IV| tít. XXXI, Part. L . jante autoridad legislativa para, derogar 4 

3 Ley X, tít. II, Part. lU. ’ uso de puestras leyes por virtud de sus opi- 

4 Ley II, tít. III, Part. VI. piones particulares. Esta declaipacion es jus- 

g Ley XVH » tít. I, Part- VI1 tomada ta dirigiépdose contra los copiladores de las 

de la auténtica Ingressi de Justiniano, que Partidas , que adoptando las opipiones de 
jamas fué recibida en España, y es contra*^ aquellos célebres doctores , las autor^ron 
ría al derecho civil de los Kodos, y á las y dieron ipbtivo á nuestros ihtérprereFpará 
costumbres y leyes paunicipales de Castilla^ se^irlas. La ley que prefiere el naonasterio 
£1 conde de Campomanes en ta citada obra, á los parientes comprehendidos en la lípea 
cap. XVIIII S* I > nñm. gd y 37 declama de los transversales ó ascendientes, y que 
contra los glosadores de nuestro derecho que eitcluye i éstos de poder suceder en tos bie* 
m^bstituvéron en lugar de las antiguas leyes «íes del que entró en religión , filé opinión 
patrias las opiniones de Azon y Acursio^ Na de Azon« de quien se trasladó á la Partida. 
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señaladamente la sexta, no parecen conciliares con la regalía de 
amortización. 

406 La séptima Partida abraza la constitución criminal, y es 

un tratadó bastante completo de delitos y penas copiado, ó ex-. 
tractado del código de Justiniano i i excepción de alonas doctri¬ 
nas y disposiciones relativas i judíos, moros y hereges acomoda¬ 
das al Decreto, Decretales y opiniones de sus glosadores: y de los 
títulos sobre rieptos ^ lides ^ desafiamientos ^ treguas y seguranzas^ 
<)ue se tomaron de las costumbres y fueros antiguos de España^ 
Los copiladores de esta obra sin duda mejoráron infinito la juris-. 
prudencia criminal de los quadernos municipales de Castilla, i los. 
quales se aventaja, ora se considere su bello método y estilo, ora 
la copiosa colección y orden de sus leyes, ó la regularidad de los. 
procedimientos judiciales, curso de la acusación y juicio criminal, 
naturaleza de las pruebas , clasificación de los delitos ó la calidad 
de las penas: bien que en esta parte tiene defectos considerables, y 
pudiera recibir muchas mejoras si nuestros copiladores, dexanda 
alguna vez de seguir ciegamente los jurisconsultos extrangeros^ 
hubieran entresacado del código gótico y fueros municipales leyes 
y determinaciones mas equitativas y regulares que las del Código» 
y Digesto. . - 

. 407 El primer objeto del Sabio rey en la copilácion de este libro 
filé desterrar de la sociedad la crueldad de los suplicios, corregir 
el desórden de los procedimientos criminales , y suavizar y tem¬ 
plar el rigor del antiguo código penal, á cuyo propósito decia: 

Algunas maneras son de penas que las non deben dar á ningunt 
ahorne por yerro que haya fecho, así como señalar á alguno en la 
Mcara quemándole con fierro caliente, nin cortandol las narices, 
»nin sacandol los ojos *ley santa y justísima; pero la razón en 
que estriba no es muy filosófica: ** Porque la cara del bon:d3re fizo 
mDíos á su semejanza.” Añade: '^Que los judgadores non deben 
««mandar apedrear á ningún borne, nin crucificar, nin despeñar.” 
Pero los copiladores de esta Partida no siempre respondiéron á las 
intenciones del monarca , ni fueron consiguientes en sus princi¬ 
pié : seguidores ciegoé del derecho romano, sofocando aquellas 
semilÜSis, y olvidando tan bellas máximas, alguna vez fulmináron 

I Ley VI, tít. XXXI, Part. VH. Doa 1387, restaUoció la pena cruel de señalar al 
Juan el I en la ley XXXI del ordenamicn» hombre, y nurcar su frente con hierro ca« 
to publicado en las cortes de Bribiesca de liento. 
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penas bárbaras y tan irregulares, que difícilmente se podría hallar 
ó entrever su proporción con los delitos y con los intereses de la 
sociedad. Fueron inconsiguientes, porque si no se debe afear la 
cara del hombre, ni señalarle en ella, porque es imagen de Dios: 
si quiere el rey ’^que los judgadores que hobíeren á dar pena á 
«>los homes por los yerroa que hubieren fecho, que ge las manden 
Mdar en las otras partes del cuerpo, et non en la cara:” ^’cómo 
mandaron que ‘'al que denostare á Dios ó á santa María, por la se- 
Mgunda vez que le señalen con fierro caliente en los bezos, y 
Mpor la tercera que le corten la lengua ‘ ^ ” Al rey Sabio le pareció 
suplicio cruel apedrear á alguno; pero la ley manda ? apedrear al 
?*moro que yoguiese con cristiana vir^n*.” El rey prohibió des¬ 
peñar y crucificar á los hombres: pero Ta ley establece otros supli¬ 
cios acaso mas crueles, y autoriza á los jueces para que fulmi-r 
nen contra los reos de muerte pena capital, dexando á su arbi¬ 
trio escoger de tres clases' de penas sumamente desiguales, la que 
quisieren: “Puédelo enforcar ó quemar ó echar á bestias bravas 
Mque lo maten 

- 408 La razón y la filosofía en todos tiempos levantaron su 
voz contra la pena de infamia perpetua, señaladamente contra 
la que envuelve á los inocentes con los culpados y facinerosos. Sin ^. 
embargo la .ley de Partida autorizó esa pena mandando que el reo 
de traición, el mayor delito, el mas funesto á la sociedad, y^el 
mas digno de escarmiento, “debe morir por ende; et todos sus 
«bienes deben seer de la cámara dél rey.... et demás todos sus fi-^ 
«jos que son varones deben fincar por enfamados para siempre, 
«de manera que nunca puedan haber honra de caballería , nin de 
«otra dignidat, nin oficio: nin puedan heredar de pariente 
«hayan, nin dfe otro estraño que los establesciese por herederos: ^ 
«nin puedan haber las mandas que les fueren fechas *.” Demos por 
sentado y convengamos que la ley es justa; pero quien aprobará ó 
consentirá que se establezca un mismo castigo é igual pena para 
delitos tan varios y desiguales como son las traiciones en los ca-r 
sos de la ley * ? Así que justísiniamente la reformó don Alonso XI 
en su ordenamiento de Alcalá, y quiso que esta corrección se pu? 
siese al pie de dicha ley de Partida, según se lee en el códice de la 


j LerlV, tít. XXVin. 
i Ley X, iít; XXV. 

3 Ley VI, tít. XXXI. , 


Ley n 3 tít. n. 
Ley I , tít. II. 
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academia ': Auténtica. Lo que dice eá esta ley^ de la peda que 
deben haber los fijos varones del traidor, ha logar en la traición 
4>que es fecha contral rey ó al regno. Ga en la traición que es fe» 
*rcha contra otro, non pasa , la manciella al linage del traidor, se-> 
»gund se contiene en la ley que comienza Traición > 

409 También parece excesiva y cruel la pena del monedera 
falso, así como la de los que finjen sellos, cartas ó privilegios rea**, 
ks. De los primeros dice la ley: ''Mandamos que qualquier homo 
Mque ficiere falsa moneda de oro ó de plata, ó de otro metal qual-*. 
•>quier, que sea quemado por ello de manera que muera* y de 
los segundos: "Qualquier que falsaseprivilegio, ó carta, ó bula, ó 
^moneda, ó seello del papa ó del rey: ó si lo ficiere falsar i otri^ 
««debe morir por ende * 7 ! {Y qué dirémos de la extraordinaria y ri*« 
dicula pena del parricida, ó.del que matase alguno de sus parlen-? 
tes, copiada servilmente del derecho romano^ "Mandáron los em** 
»*peradores et los sabios antiguos, que este atal queüzo esta ne^ 
**miga, sea azotado ante todos pi^licaménte, et desi que lo me*? 
>»tan en un saco de cuero, et que encierren con él un can, et un 
segallo, et una culuebra et un xinfio. Et después que él fuere en 
Mel saco con estas quatro bestias, cosanó aten la beca del saco^ 
uet échenlo en la mar o en el rio ^ ^ Y qué de otra ley, en la qual 

^ 1 . Ordenain.de Alcalá, ley Vytít.XXXII» tos reales | quiere que ae^ les ponga la pena 

1 Ley tX 9 tít. VIL' La ley gótica II» * de perdimiento de la mitad de sus bienes 

lít. VI9 íib. ATes múclio mas benignas matí- en t^neficio del fisco; y i las segundas; 

dá que al siervo reo de semejante delito ie ñor vero perrona manum perdat, per qunn^ 
córten la mano diestra, y al libre aue le tantuni crtnun admtssir* jLos'i^ue otorgaren 
cidjan la mitad dé sus bienes, en el casó' falsas escrituras 9 6 las corrompiesen signán^ 
fde ser persona de superiqr olase; pero siendo . dolas con falsos sellos dcc.: las personas d( 

de condición inferior , que pierda el estado superior clase pierdan la qyarta parte de su 

¡de'libeitad. Esta jurisjlrudencia se observaba haber;*pero las humildes y viles sean entren 
fodavii el reyno legionensb en: e( siglo godas en calidad de siervos á aquellas á quic^ 
;íiU 9 como se muestra por una escritura de nes hiciéron la falsedad; y ademas unas y 
donación otorgado en el atío 1210 por don otras reciban cien azotes. El fuero de Baezh'^^ 
Áiottso IX de León y su muger doña Be« aunque las mas veces cruel y sanguinario 9 ro» 
yenguela á favor del monasterio de Valdo- duce la pena del falso escribano á pena pe* 
dios en Asturias , en ^ le dan entre otras ¿uníaria: 99 Si el escribano de fiilsedat ó áé 
cósas una heredad connscada á sus poeeedo*. »engafio fiiere probado fasta en den roa^ 
Yes 9 porque habian fidseado h moneda.real. f>ravedis , péchelos duplados cuerno la* 
como se puede ver en el tomo XXXyill 99 dron.” En materia de cien maravedís árrl^ 
de la España Sagrada^ i/p. ba, 6 sobre.delito de alterar el fuero,:se 

? Parece mas prudente y equitativa la agrava la pena: De cien maravedís arriba, 

código gótico I, tit. V, Iib. VIH : d?s- 99 si perisíf fdre en engaño, ó en el libro dbi 

tingue como arriba dos clases de reos 9 á fuero alguna cosa radiere 6 annad¡ere9 tá- 
saber personas de distinción y alta e^era> y f^yenle el pulg^y diestro, y el danno ^ue 

de la clase inferior : á Ibs priqierqs; si Jal« f^por ende viniere pechel duplado.” - 
saren los decretos , sanciones y mándamieiv 4 Ley Xll, tít. 
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despües de haberse asentado jmciosamente, y en conformidad á 
lo acordado por la ley gótica, "que por razón de fiirto non de- 
Mben matar , nin cortar miembro ninguno',** sujeta á pena de 
muerte muchos casos en que si alguna vez parece justa, en otros 
seguramente es dura y excesiva ^ como quando dice que deben 
morir los que se ocupan en robar ganados 6 bestias, "et si acaes- 
Mciese que alguno mrtase diez ovejas, ó cinco puercos, ó quatro 
Myeguas ó vacas, ó otras tantas bestias ó ganados de los que nas- 
^cen destos: porque tanto cuento como sobredicho es de cada 
»»una destas cosas facen grey, qualquier que tal furto faga debe 
M morir por ello, m^uer nonrhobiese usado de facerlo otrasve- 
^tces *.** No es mas equitativa la ley que prescribe pena de muer¬ 
te y la misma que merece el homicida, contra el testigo que di¬ 
jese falso testimoaíio en pleyto criminal y de justicia >: ni la que 
manda arrojar dentro del fu^o al hombre de mmor guisa que in¬ 
cendiare ó quemare casa ó mieses agenas *: ni otras varias de que 
no podríamos hacer el debido análisis y juicio crítico sin traspasar 
los límites de este discurso. Pero todavía es necesario indiéiir algu¬ 
na cosa de la nueva y extraordinaria jurisprudencia introduaqa 
en Castilla por las leyes de esta Partida * acerca de la faooíosa 
qüestion de tormento. 

410 Mucho declamaron los filósofos contra este procedimien¬ 
to y gánero de prueba, llamándole crueldad consagrada por el usó 
en casi todos ios tribunales de las naciones cültas, y una institu¬ 
ción maravillosa y segura para perder á un hombre débil, y salvar 
á un facineroso robusto. Mas pasando en silencio estas y otras co¬ 
sas , solamente diré que exigir como necesaria la tortura del reo 
miéntras se forma el proceso, y declarar que la confesión hecha 
en virtud de los tormentos no es válida si no la ratifica y confirma 
después él reo si» pretma ni amenaza, como prescril^n las le¬ 
yes *, parece que es una contradicion. Diré también que Si' los co^. 
piladores de ks Partidas adoptáran los principios del código góti¬ 
co, y las máximas y precauciones de sus leyes acerca de esta prue¬ 
ba de tormento dejai^ las del Código y Digesro, y las opiniones 
de sus glosadores, hubieran procedido con mas tino, equidad ^ 

I Uj xvm, tít. XIV. s I*or todo el tít. XXX, Part. VH. 

3 tejr XnC. tít. XIV. d Ler V, tfe XIH, Parti HI: ley IV. 

8 LeyXI,tít.VUL . XXX, Part. VIL 

4 Ley IX, tít X 

XX » 
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sabiduría? y no se les pudiera ácuáar de novadores, ni de habér 
introducido una legislación Infinitamente diversa de la antigua. 
Según ésta, el acusado, el delincuente y criminoso era solamente 
.el que en ciertos casos debia sufrir la tortura? y no es verdad lo 
,que se asegura ,en jas Instituciones del derecho civil de iCastilla % 
.que antiguamente ^n nuestra España eran atormentados el acusa-^ 
(do y acusador para que se procediese con mayor seguridad en la 
.causa, citando á este efecto una ley del Fuero Juzgo •, en que nada 
,se encuentra de lo que dicen los autores de estas instituciones^ 
.Pero la ley de Partida quiso que se obligase al tormento, y se 
japremiase .por este !pedio al testigo., ’^si. el juzgador entendiese que 
Manda desvariando en sus dichos , et que se mueve maUciosamen^ 

Míe para decir mentira. . • r 

, ,411 Por ley gótica no debia el juez proceder al cornento si* • 
..no á petición de parte ó exigiéndolo el ¡abusadori la de Partida 
:quiere que sea acción del magistrado, y kt obliga en ciertos casos 
4 éxecutarlo por razpn de ofició. La; jurikpriidencia gótica sujeta á 
.la tortura en las circunstanciad prescriptas .por las leybs todas las 
l^ersonas de qualquier clase ó condición:, rín. excluir i Ids grandes 
pi la nojbleza ? pero la, ley de .Partida Ro Quiete qqe sean dom- 
prendidos en este género de prueba, ni deben mecer, á tbrmentó..^ 
.*^nni á'caballero, pin a fidilgo, ninm^osUio de léyeSi'ó de otro 
(jisaber^ .pin á honte, que fuere consejerousepaladamehte del rey ó 
.Mdel comun de alguna cibda.t ó villa delr«^ieó ? 'nmáibs. fijos des* 
f» tos .sobredichos 1.”. La ley gótica ciñe este proeedinnento á caú> 
graves y de.importanicia: k. de Partida no señala Hinites, y 
^uporne. haberse de executar smu for yerros Hgtro *. En fin, los co* 
pHadDr<es de esta Parada otnitiéron en ella ks precauciones y mo^ 
jdi^adones con qi^p; se habk de practicar k itortura segiin el có* 
4'^o gótico , y que en cierta manera juseifican:,' ót podio ménós 
.h^ceprcolerabíe sajorísprudencia.’ Porque. el magistrado'np .debia 
.j«mis permití^, que se atormentase á ningutio ^ .ofa fbek. noble ó 
pjebéy9« libre ó siervo, hasta canto que d aqtor ó'acusador jurase 
^p su .prese.ncia no proceder.de.mak féi,rniicóh mak voluátadi 
.^pibiep le obligaba la ley a preseiM^ ocultámepteurjaez ,el pro* 
ceso de la acusación, escrito con buen órden para facilitar su con* 

. .V= í 

, , | .^!b.Ilt.ra.XI.Xcaí»íyi. ; ^ 4 Ley n, tít.XXX, BÜrt.VlL 

a Fuero juzgo , ifíf R , tít. J i JllZ VL 5 Ley lU , títi XXX. , 

3 Ley VUl, tít. XXX, Part. VIL .7. j.; . /.: v • í- 

C -i.'. 
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firoñtacioá con K confeion dd reb. Kespeéto'de'los magnatesi y 
grandes de la corte no tenia lugar la tortura sino «n el caso de al¬ 
guno de los tres delitos capitales, traición al rey ó á la patria, ho-^ 
micidio y adulterio: y en el de causas ó negocios cuyo valor ex¬ 
cediese el de quinientos sueldos « siendo las personas nobles y lí-i 
bicespero en estas circunstancias ni podía el grande ser acusado 
ni obligado al tormento sino por acusador de su misma clase; ni el 
noblc^y libre por otro que no fuere de su misma condición y eslora. 
ÍA.deinás debia el acusador obligarse.por-escritura firmada de tres 
testigos! y otorgada solemnemente delante del príncipe ó de los jue* 
ces ^c iámombrase^'á la pena que la ley impone al falso acusador; 
y«ra séroste entregado judioialmente ál acusadoen calidad de siervo; 
con facidtad de hacer de él quanto quisiere,, salvo el derecho de vi- 
fla. Y si el aéusado hubiese perdido inculpablemente la suya eti 
virtud de la tortura, quedaba obligado él acusador á la -pena del 
tálion, y á^frir la mispaa'muerte que por culpa suya había pxpe-^ 
rhqentai^ael inocente. Naestros'Coi^tords descuidétoo dé' esta ju- 
zispriideniia:, y olvidando unas circunstancias <^e sacramento 
Uácian impracticable esté génerp de> prueba’, ó por Ío^ manos-re¬ 
tardaban el uso de lá tormra y introduxéron sobre este pdnto en 
España ’una nueva legislación, así como ya lo hkbian hecho etl las 
otras Partidas respectó de macbás niatbrias pfiiif ipal^ del antiguo 
derecho t si cdn verdad se pltede idedr que la IntrodiixérOii.-' • ' 
- r 41» ; jorque los castellanos, tetiaces conservadores de- Ías>COsa 
talmbres-patrias, y tan amantes de^us üierósy leyes mUtiiéipUdsl 
coma enemigos y 'aborrecedores de osos é instituciones eatrangcd 
hab, patcce que desde loe^o reSTstiá?on admitir-lin código !que<tw- 
torhkba^y disolvía grafi>>parte del dérecho pdbllco conocido-b^ta 
nmónces, y-consagradd pbr una cototintiada serie, die gendtadcbiés 
y siglos! La; ndcíon, todavía Ignopantby rosca, no sé hallaba eti es4 
mdo dé pódév sufrir todo el Ueno de la resplandeciente luz- del as-^ 
oo Gon que éb gran monarca intentaba ilustrarla v y fixaddO'^foal 
laoátenciOa ¿tí sus mainelís^ y sombras que en su párféccion y 
mo$ura,fdespreció el-beneficio que le dispensaba un soberano dlg>« 
aé de mpjotnSiglo; Los grandes, la nobleza y principales bsaeos 
del estada désOvenldos con ^el sabio rey le persiguiéfon sin’p^dod 
«arJul áuiv é'iukr-obr» óftéraéiais, y n& pudiérón sufrir- que tuo^esa 
aceptación un código que enfrenaba, su orgullo y libertinage, y 
guBa a s agaan do basta-ias raidesde la aiJarquia, bateo cuya sOmbra 
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ellos habían medrado, los obligaba á contenerse dentro de los jos- 
tos limites de la ley. El conjunto de estos sucesos y circunstancias 
políticas ocurridas en los últimos años del reynado de don Alonso 
el Sabio, mal digeridos y no.bien exáminados hasta ahora, suscitá- 
ron dudas, y* nos han dexado en una grande obscuridad é incer¬ 
tidumbre acerca de la varia suerte del código de las Partidas, y de 
su autoridad en las diferentes épocas que siguieron á sncopilacion. 

413 Nuestros jurisconsultos, hbtoriadores y literatos no procer- 
dieron de acuerdo sobre este punto tan curioso de la historia dél 
derecho patrio, antes desvariáron mucho en sus opiniones. Los mas 
doctos y juiciosos establecieron como un hecho incontestable que 
la nación no recibió las Partidas, ni sus determinaciones fuéroa 
respetadas ni habidas por leyes hasta que don Alonso XI las pu¬ 
blicó y autorizó en las cortes de Alcalá de Henares del año 1348 
después de haberlas mandado concertar y corregir: y esto parece 
que quiso dar á entender el monarca en aquella cláusula de su ia-r 
moso ordenamiento *: *'Los pleytos é contiendas que se üon pe¬ 
ndieren librar por las leyes deste nuestro libro é por los dichos 
n fueros, mandamos que se libren por las leyes contenidas en los li- 
nbros de las siete Partidas que el rey don Alonso nuestro visa-* 
t*buelo mandó ordenar, como quier que fasta aquí non se falla que 
wsean public%das por mandado del rey, nin fueron habidas por 
nleyes." Añádese á esto qiie muerto el infante don Fernando Ua-r 
mado de la Cerda en el año de 1275 , á quien con^: primogéni¬ 
to de don Alonét^ yl Sabio correspondia heredar estbs reynos, d» 
bió ser proclamado^ para suceder en la corona de Castilla dtm 
Alonso de la Cerda, hijo del difunto don Fernando y nieto del 
rey, según lo acordado en la ley de Partida *, en que se establece 
el dere^o de representación desconocido hasta entónces en todos 
los quadernos legislativos del reyno. Si el código de las Partidas 
concluido mucho ántes de este suceso tuviera autoridad pública y 
fuerza de ley, ni la hubiera quebrantado el supremo legislador, ^it 
los grandes se interesaran con tanta eficacia iiavor dd infante dod- 
&incho con perjuicio del derecho manifiesto de su sobrino. 

4s 4 El Sabio rey también declaró en su testamento que dínn 
ber. preferido al infante don Sancho para suceder en la: corona, y 
excMdo á su nieto don Alonso hijo de don Fernando de la 

> t, ' ; '■ : 

~ Ji OtdeaatnieiitodeAlcaU, lejrl, tít.XrvnL . » Lej H. tft. XY, Patt. Oí p 
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4a, no fué sino en^nrtud de la^cdstumbré y ley ántíg^a de Espa>< 
ña que. lo disponía así: Y nos cacando el derecho antiguo y la 
«ley d¿ razont según «1 Fuero de España otorgamos entonces á don 
«gancho nuestro hijo mayor que le hobíesea en lugar de don Fer-: 
«nandot que era mas llegado por via derecha, que los nuestros nie> 
«tos.*^ Desavenido el rey con don Sancho, y queriendo quitarle 
la corona y privarle del derecho de suceder en el rey no para cas-i 
tigar por este medio sius atentados y rebelión , para justiikar esta 
idea y determinación no al^ó la citada ley de Partida, antes su- 
ponlehdoL que el derecho de representación no podía perjudicar á 
don Sant^Oy ni prevalecer contra el de loa hijos en corapéten-^ 
cía de los nietos.^ apelo á lá desheredación«iprobandd que me- 
leciá esta, pena sü hijo por los males, inÍHacicias y .desórdenes 
en que había caido» como dice la crónlcá. De aquí, concluyó 
Avendaño' y algunos otros v ^no haber tenido vigor la dtadd 
ley én quyip se establece el derecho de. repcesdntaclon ha^a que 
se autorizó solemnemente, eh el*jqüademo ’ de¡ lepes de Toro. Pot 
todas éstas razones concluyen ^québ nnnca tavióron ^totddad las 
leyes de don Alonso el Sabio» hasta que su viznieto las publn 
có en las cortes de Alcalá,'mandando i^ue fuesen en lo-sucesivo 
habidas por leyes del reyno: ^pórque fueron sacadas ide'los dichos 
«de los santos padres, e de los derechos é dichos de muchos sz-* 
«bios antiguos , e de fueros é de' costumbiies. antiguas de España^ 
«dárnoslas por nuestras leys*.” í ' ^ ' 

< 415 D. Rafael Flor anes no va de acüecdd.con estos, escritores,» 
y poco satisfecho de sn modo de pensar, secpetsuade qn&doh En¬ 
rique II es él que publicó y autorizó las Partidos; siendo asi:que 
don Alonso JÚi no pudo dexar compila la gcánde obró de con¬ 
certar y emendar este cuerpo ikoalf; según la. prometió en las cor-f 
tes de Alcalá, ni tuvo tiémpo jfmiá hacer Ibi dos libros auténticos) 
de cámara como lo había resucitó. Ocupado endós mas importantesr 
negoc^s del estado, en la celebración de las cortés .que había con 4 
vocado para la ciudad de León y en el prolongado sitio de Gi- 
braltai* í cómo haWa de llevar hasta, el cabo una emprésa tan ár-, 
dua y tan vasta en el corto tiempo que medio entre la celebra- 
don de las cortes de Alcalá y su ftiqerte ocurrida en 9 de iiiarzq 
del añoi3c50 í Asi pensó también -el docto Espinosa, varón dili- 

f: A^nd. «i Ur. XL dt'Twa ; gk». í. * Ordenamiteto de Alcalá, ley I, tít. 
Ziaa. it yit. • - XXVUL , - • . ■ , . 
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gente y averiguador cuidadoso de estas materias y el qual asegura 
que no parece crónica, ni escritura de donde conste haberse ha¬ 
llado en la cámara de los reyes sus sucesores libro de las Partidas 
sellado domo se previene en la ley del Ordenamientq^ Y no siendo 
creible que su hijo el rey don Pedro pudiese entre tantas turbu¬ 
lencias como siempre le agitaron y cumplir el deseo y mandamien¬ 
to de su padre, solo resta que su hermano don Enrique executase 
este pensamiento. Confirma su opinión con la autoridad del sabio 
obispo de Burgos don Alonso de Cartagena, el qual en el prólogo 
de su Doctrinal de caballeros atribuye la publicación de las Parti¬ 
das á don Enrique 11 ^ 

416 Los doctores Aso y Manuel vacilárpn mucho -sobre este 
punto, y no fuáron constantes en seguir un dictamen y opinión. 
En sus instituciones del derecho civil de Castilla, acomodándose 
i los sentimientos mas comunes de los literatos, dixároii: "Que 
Mías leyes de Partida nq habian estado en plena observada hasta 
Mel rey nado de don Alonso XI que las publicó y dió valor, ha- 
Mbiándolas ántes etnendado y corregido á su satisfacción En otra 
parte aseguran "que.sin duda se' dieron al público en tiempo de 
Mdon Enrique U, acompañadas de uó prólogo historial, que na 
•>ha llegado á nuestras manos*.’' En fin él doctor Manuel consi¬ 
derando la repugnancia que mostró siempre la nación , y aun la 
resistencia que hizo-á Jas leyes de Partida, dixo por escrito á la 
academia, "que á pesar de esta repugnancia tan continuada, en 
el rey nado de donjüan 11 se hallan repetidas pruebas de que las 
MPartidas empezabaná- tener autoridad y crédito en los tribuna- 
Mlesry en mi opinión, añade , la verdadera época de su obser- 
Mvanciá filé entrado; el siglo xv.’lY no han faltado varones doc¬ 
tos que desvariando aun mas que; el doctor Manuel, escribiéron 
que ef código de don Alonso el Sabio no filé promulgado, ni tuvo 
autoridad pública-hasta que se la diéron los reyes católicos por su 
ley 1 de Toro Así pensó también don Nicolás Antonio, ajpoya- 

I Enseñáron y sostuvieron ésta misma' mencionadas no ha^se podido verificar esta 
Opinión en el discurso preíiminat det orde¿ ~ publicación hasta ei rey nadó de don Enri- 
namiento de ^Alcalá p^.;5 y caiia nota ft ^qué IL t 

solamente que en ¿sta se equlvpcáron en lo . , a Discurso preliminar del jFuero Viejo 
que refieren del dobtof Espihosá , el qual hó ide Castilla, pág. 4jí. 
creyó f como cu ella se dice ^ <^ei las.F^i<Ías :: ^. g Hugo Celso, Repertoriof veth Partid 
se hubiesen publicado portel rey don Pedro das, Blás de Robles y Salcedo, Domingo 
eo las cortes de Valladolid <lel áño 1351, Ibañez de Fatj^i'-SObre todosXuts Velazquez 
constando por sus mismas palabra attciJf de Avendaño en la glosa V á la ley XL do. 
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do en h autoridad de varios jurisconsultos españoles: ante 

Ferdinandi et Ellsabüha catúlicorum regum témpora vim íegum ha- 
buissei ex eo q^tiod' numquam uti tales fuerint promulgata ^. En el 
confuso ¿aos de tantas y tan opuestas opiniones y variados dic¬ 
támenes, seria difícil y caso muy arduo adoptar un partido razo¬ 
nable, ó en medio de tanta incertidumbre decir alguna cosa de 
cierto, no tomando otro camino , y siguiendo con paso lento las 
luces y monumentos, .que colocados de distancia en distancia nos 
pueden guiar al conocimiento de la verdad. Para hacerla mas sen¬ 
sible procederemos por partes, estableciendo proposiciones ciertas 
i indubitables por el orden siguiente. 

• 417 Primera: la intención y propósito del soberano fuá pu¬ 
blicar un cuerpo de leyes por donde se terminasen exclusivamente 
todos los litigios y causas civiles y criminales del rey no: y no se 
puede dudar razonablemente aun después de los argumentos que 
sobre este punto esforzó con extraordinaria novedad un docto ju-* 
risconsuito de nuestros tiempos*, que erSabio rey mandó copilao 

Toro I núm. I2 y donde asegura usque ad »general de todos sus dominios.... Sin em» 
tímpui-ftÉii AJfcnsi XI franeppHs regh' wbargo si se atiende á jo que se dkt ex-» 
IX nondum prúfm^atét fmmnt, ff presamente en algu^s legres, si se reflexio* 
ñec pro Uglbus receptee, ruc unquam secun- »na sobre la formación y contexto dcl mis- 
á$im e¿rjndkátum fuiste rtperiíur, utpro^l irmo código y v se tienen presentes las cir« 
iatiurm i. iñégU Alfonti XI i anno »>^cunstancias del estado por aquellos tiem« 

Está errada ^ta fecha, y debió decir era de 9>pos, no parece verosímil que don Alon- 
izStf, 6 añó de 1348. Et non solum usqne f>so X se hubiese propuesto un empeño tan 
sd ttmpur-Xtfpnsi XIpro legibus receptéCy ) impracticable, qual era variar de un golpe 
non fuerunf ^ sed quamvis. ipse rex Alfon^ 9>toda nuestra legislación antigua , y poner 
'Jus XI per' l: exprés sam hoc constituís set, wen su lugar otra compuesta de partes tari 
usque 0d témpora regis Ferdiuatuii eam /r- r^Jieterogeneas. En el prólogo se da á cnteo- 
gem integre non servari test atur ipse Fer- srder que el libro de las Partidas se hizo mas 
ainandus in dicta /. Tauri, ibi Y ahora so- 99 para instrucción de los reyes que para qué 
anos informados que la dicha no se gDaj>c fsfiiera código kgislativo: E fecimus ^ dic^; 
da ni executa enteramente. Ét hic Ferdi^ 99 este libro por que nos ayúdenlos nos dél^ ( 
nandus constituit legem illam quam Alfon^ m los otros que después de nos viniesen , co* 
^us XI Jecip ^ constituens leges Partitarum 9 >nosciendo las cosas ^ í oyéndolas cierta* 
servari debere, qua usque ad illud tempur 9 ji mente,,,, £1 contexto mismo de las Parti- 
recepta non erat: ex tune ligare et servari 99das^ está manifestando que son mas bien 
eeperunt, . >’una obra doctrinal que un código legislati- 

^ I Bibliot, Ve tus, lib. Vlll, cap. V. Véa^ wvo. Muchísimas leyes no son mas que nar- 
se Hb. X , cap. XIV, núm. 818, donde pan ^.raciones efe lo que se practicaba ó había 
lece que quiso reformar su anterior dictámen» 99 practicado en varios reynos y provincias; 

2 Dóii Juan Sampere y Guarinos , BU otras son meramente lecciones de moral y 
bliot, Espast econom, polít. Apuntamientos, y política. En prueba de esto pueden leerse las 
para la historia de la jurisprudencia espa^ w leyes IV y V, tit.V, Part."II, 4 |ue trata cómo 
t^la , J. XIX f XX, Intentó dar probabi- ^han de ijomcr, beber, estar en pie, sentados 
lidad á la siguiente paradoxa: tySe ha creído »/y acostados los reyes: todo^l tít. Vil de 
90que don Ajonso A compuso ó mandó for-. sola misma Partida, que es un tratado de 
Vi9l^r .esu .obra para que fuera ej código^ sa.6ducacÍQn dp los infantes; las leyes I y II^ 

j'y 
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au grande obra para que en lo sucesivo hiera el código general 
único y privativo de la monarquía castellana, con derogación de 
todos los fueros y quadernos legislativos que hablan precedo esta 
época. Así lo declaró el rey con expresiones terminantes ‘; fOnde 
«nos por toiler todos estos males que dicho habernos, feciemos 
í>estas leyes que sori escriptas en este libro á servicio de.Dios et á 
«pro comunal de todos los de nuestro seniorío. por que tenemos 
«por bien et mandamos que se gobiernen por ellas, et non por 
«otra ley, nin por otro íbero. Onde quien contra esto federe, de- 
«cimos que erraría en tres maneras.” Tres códices de la real bi¬ 
blioteca de san Lorenzo manifestaron esa misma intención del so¬ 
berano en aquella cláusula*: "Por todas estas razones tovimos por 
«bien et mandamos que todos los de nuestro señorío resciban este 
«libro et se judguen por él, et non por otras leyes nin por otra 
«fuero.” Y quando la necesidad obligase á hacer algunas leyes nue¬ 
vas para terminar casos no comprehendidos en las de Partida, 
quiso el rey que se incorporasen ,en su libro, y que de. otra ma¬ 
nera no fuesen valederas. **Acaesciendo cosas que non hayan ley 
«en este libro, porque sea mester de se facer de nuevo, aquel rey 
«que la ficiere, débela mandar poner con éstas en el título que 
«fallaren en aquella razón sobre que fue fecha la ley; et destonce 
>»vala como las otras leyes*.” También estableció el Sabio rey que 
quando los jueces hubiesen de hacer el jurameríto en su mano, ó 
en la de otro por él, jurasen entre otras cosas, "que los pleytos que 
«venieren ante ellos, que los libren bien et lealmente, lo ráas aina 
«que podieren et lo mejor que sopieren , et por las leyes deste 
«nuestro libro et non por otras*.” ¿Qué se podrá responder á testi¬ 
monios y pruebas tan convincentes^, y otras muchas que á cada pa- 


»»tít. XX que cxprwan como el pueblo d^' 
punar de facfr linagi para poblar las tier- 
99 ras; todo el tít. XIX que trata de los ^bá- 
a^lleros, su educación y costumbres dtc” 
s Prólogo según el cód. B« R. 3* 
a Cód. Escur. 1,2,4. 

3 Ley XIX, tít. I, Parí, I , según ei 
Cód. Tolcd. i. 

4 Ley VI, tít. IV, Part. III. 

^ El señor Guarinos en la obra citada, 
V XXV halló fícil salida á esta dificultad/ 
sembrando dudas sobre la autenticidad dtf 
las Partidas ¡Apresas, y estableciendo uta- 
nueva paradoxa, y es que las Partidas im^ 
presas no están conformes ni á las origina^ 


les de don Alonso X, ni á las corregidas y* 
reformadas por don Alonso XI* Alega én¬ 
tre otras pruebas la citada ley VI, tít. IV, 
Part, IH , »en que tratándose de los 'jueces, 
9 } se les manda (¡ue los pleytos que vinierefí 
fiante ellos los tihren bien et leahnente ^ lo 
fffnas ama é mejor que supiererPpor las /f- 
foyes deste libro , é non por otras. Esta ley, st 
»fuera genuina y puesta en las Partidas por 
99 don Alonso el Sabio, destruirla por sí sola 
todas las conjeturas alegadas para probar que 
r>su autor no so propuso tanto formar coa 
ñellas un código legislativo, como una obra 
doctrinal para la instrucción de los monar- 
ff cas. Mas hay gravísimos fundamentos paraf 
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so ofrecen las mismas leyes? El soberano repetidas veces y con gftin 
frecuencia establece en ellas que los contratos, obligaciones, man¬ 
das* y testamentos se «elebren conforme á las leyes de eMe nuestro 
libro f qüe Las escrituras públicas no sean valederas si les faltase al¬ 
guna de las formalidades, ó no estuviesen arregladas á las leyes 
de este nuestro libro ; que se fulminen contra lós delincuentes laj 
penas de este nuestro libro , y otras infinitas Cláusulas de esta natu¬ 
raleza. Por lo qual el coronista del Sabio rey habló juiciosamente; 
y sé conoce; que estaba bien informado quañdo dixo eñ esta (ta¬ 
zón •; “Este rey don Alfonso fizólos acabar, lós libros de las Parci^ 
»das ^ é mandó que todos los bornes de los sus fegnos las hobie-^ 
•*sen por ley et por fuero, e los alcaldes que judgasen los pleytos' 
«por ellas.” - ; : 

, 418 Segunda: concluido el código de las Partidas, procuró 
su autor extender por el reyno esta legislación y comunicar copias 
de aquel libro á las provincias y principales pueblos y ciudades. 
Y si bien ignoramos los medios de que se valió él monarca pafá 
propagar y autorizar el huevo código, y no consta por algutt do» 
cumento seguro y positivo, como decia dón Alónsa XI en su or¬ 
denamiento, que le hubiese publicado en cortes generales, solem-i 
nidad y requisito necesario según fuero y costumbre de España, 
con todo eso la ley primera del Ordenamiento de las cortes de Za« 
mora del año 1274, celebradas por el Sabio rey no nos permite' 
dudar que muchos tribunales principales tenian ya en este año 
exemplares de los libros de las Partidas para arreglar sus juicio^ 
por ellas; “manda el rey que en el regno de Toledo é de León, é 

M creer, ó á lo menos sospechar, tales pa:^. calí se halla una nota marginal fobre esta ley 
9 f labras, ni se encontraban en las Partidas ori* ^ * 'puesta por un curioso jurisconsulto coetáneo 
ginales, ni en las reformadas ppr don Alón- a don Alonso XI, y que vivia quando so 
so XI/’La respuesta á estas dudas del señor publicó su ordenamiento, según muestran 
Guarinos pende de lo que dirémos adelante la9 expresiones de dicha nota , que dice: 
acerca de las simuestas alteraciones y reíbr-* Hoy deben librar Jos jueces^ pjeytos 
mas hechas en las Partidas por don Alón- • lcy 9 S nuevas del rey, et las que 

so XI; y así nos ceñirémos por ahora á »>micaren por los fiierós de las tierras et 
preguntar al señor Guarinos ^si por ventura 99 de los lugares fice., aegund se contiene en 
vio algún códice anterior ó posterior al rey 9^ la ley nueva que comienza Nuestra en-^ 
don AlonsoXI donde no se encontrase aque- 99tención** \ que es la 1 del tít. XXVHl 
lia ley.’ Si le vió, ¿por qué no lo ha citado, del ordenamiento de Alcali ,'por‘ la qual 
y advertido al público de ello? Y si no le vió, don Alonso XI corrigió la de Partida, y 
sus dudas son livianas , y carecen de funda- esta corrección prueba evidentemente su ex!is- 
mentó. Nosotros podemos asegurai^le que vi- tencia y autenticidad, 
mos y leimos aquella ley sin variación algu- i Véase la ley XXXII, tít: IX, Part. VL 
na en todos los códices que disfrutamos. Y . % Cronic. de don Alonso el Sabio, c. IXt 
en uno de ellos, anterior á las cortes de Al- 

yy 2 
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wen el Andalucía é en las otras villas do tienen libros del rey^ que 
#>usen de los voceros.»»*» mas que sean atales como aquí dirá» ^^^ue 
otra cosa significan aquellas voces libros dd r^ sino los de las 
Partidas y el Fuero de las leyes, llamados asi por contraposición á 
los quadernos y fueros municipales, y por ser obras dispuestas ex¬ 
presamente por el soberano para uniformar en la monarquía la 
justicia civil y criminal?.El numero de códices de las Partidas que 
jiemos ex^inado, unos coetáneos al mismo rey don Alonso X, 
otros escritos reynando don Sancho IV, Fernando lY y don Alón* 
80 XI, sembrados de notas marginales en que varios jurisconsulr 
tos de aquella edad cuidaron anotar las concordancias y varian¬ 
tes de las leyes de Partida con el Código, Digesto y Decretales, 
Fuero juzgo. Fuero de las leyes^ y alguna vez con los fueros de 
Cuenca y Córdoba, prueban que $1 código alfonsino se estimaba, 
consultaba, se estudiaba y tenia autoridad pública > de otra ma¬ 
nera ni se hubieran emprendido y executado semejantes trabajos^ 
ni multiplicado las copias, que hacian sumamente dispendiosas las 
circunstancias del tiempo , ignorancia de la prensa , escasez de 
papel, carestía del pergamino y 4 eJo 8 amanuenses. Por eso apenas 
se encuentran códices del Setenario i por eso son tan raros los de 
las Cantigas , y escasean mucho los de astronomía y otros de ma¬ 
terias no necesarias, .ó que no fuúron de uso común. En fin las re¬ 
petidas y continuadas quejas de los mandes y de la nobleza, pre¬ 
sentadas en cortes generales contra d libro de las Partidas y Fue¬ 
ro de las leyes jtfueban evidentemente el empeño que habia he¬ 
cho don Alonso él Sabio en propagarle y darle autoridad, y que 
este código no quedó obscurecido y sepultado en el olvido, como 

f generalmente se cree, según se muestra por la petición tercera de 
as célebres cortes de Segovia del año 1347, en que representando 
la nobleza con energía los agravios que experimentaba en una 
de sus principales regalías, que era el uso de la justicia y jurisdic¬ 
ción, derecho de que les privaba la ley de Partida, pidieron "qué 
wles guardásemos en esto lo que les guardáron los reys onde nos 
avenimos , non embargante las leys de las Partidas é del Fue- 
wro de' las leys que el rey don, Alfonso ficiet^ en su tiempo 
Mcon gran perjuicio, é desafuero é desheredamiento de los de la 
atierra.” 

419 Tercera: advirtiendo el rey don Alonso el disgusto y 
resentimiento que manifestó siempre la nobleza castellana desde 
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que se le despojó de sus antiguos fueros» usos y costumbres, y el 
esfuerzo y empeño que hicieron repetidas veces, señaladamente 
desde el año 1270, para que se les restituyese su antiguo derecho» 
y las exéncíones y libertades que en el se apoyaban» llegando has¬ 
ta el exceso de amotinarse y conspirar en cierta manera contra el 
soberano: á fin de precaver las funestas consecuencias que ame¬ 
nazaban al estado» determinó celebrar cortes en Burgos» oir aquí 
las súplicas de la nobleza y concejos» y acceder i sus pretensiones» 
señaladamente i la que fué siempre causa principal ó fomento de 
divisiones y cismas» que se les restituyesen sus antiguas leyes para 
judgarse por ellas en lo sucesivo del mismo modo que lo habían 
practicado en los anteriores siglos: solicitud otorgada solemnemenr 
te por el rey don Alonso» como lo asj^ró después el rey don 
Pedro en el pr^ogo del Fuero Viejo de Castilla» diciendo: “Juz- 
Mgáron por este tuero segUnd que es escrito en este libro» e por 
fiestas fazañas fasta que a, rey don Alfonso.... fijo del muy noble 
>»rey don Ferrando que pnó á Sevilla» dió el fuero del libro i los 
^concejos de Castiella.... e juzgaron por este libro fasta el sant Mar- 
Mtin de noviembre» que fue en la era mil é doscientos é noventa 
•*é tres años. E en este tiempo deste sant Martín los ricoshomes 
f>de la tierra é los fijosdalgo pidieron merced al dicho rey don Air 
Mfonso que diese á Castiella los fueros que hobiéron en tiempo dd 
«»rey don Alfonso su visabuelo» e del rey don Fernando suo pa- 
f»dre» porque ellos é sus vasallos fuesen juzgados por el fuero de 
Mante» ansí como solien: e el rey otorgúelo» e mandó i los de 
««Burgos que juzgasen por el Fuero Viejo ansi como solien*” De¬ 
sistiendo pues el soberano de su primera idea é intención de re¬ 
ducir toda la jmpúprudencia nacional al tródigo de las Partidas, 
consintió y aun mandó expresamente que se guardase la costum¬ 
bre antigua» no solamente en Castilla sino también en los réynos 
de León» Estremadura» Toledo y Andalucía» y que en sus ciu¬ 
dades» villas y pueblos se administrase la justicia y se arreglasen 
los juicios por sus respectivas cartas forales» en esta atención conr 
tinuó dando fueros municipales á varios pueblos como lo hablan 
hecho sus predecesores» y á algunos el Fuero de las leyes en cali¬ 
dad de fuero municipal. De esta manera frustradas en parte las 
grandes ideas del Sabio rey» se siguió constantemente por todos 
los lugares y pueblos la jurisprudencia municipal en los mismos 
términos que lo habían acordado las cortes de Valladolid y Sevi- 
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Ea*, celebradas por nuestro soberano, como se prueba por indu¬ 
bitables documentos de su rey nado y del de sus sucesores hasta el 
de don Alonso XI. 

420 La ley del ordenamiento de las cortes de Zamora dd 
año 1274 mandó que los abogados juren el exácto cumplimiento 
de sus obligaciones, "y esta jura que la fagan en todos los logares 
wde los pleytos do entendieren los alcaldes que lo deben facer se- 
•>günd el fuero de la tierra donde fuere.... Otrosí los abogados que 
»>non razonen ningund pleyto sinon segund el fuero de la tierra 
>>donde fuere:’* y mas adelante hablando de los oficios' de los 
alcaldes dé la corte del rey, dice; "Que los quatro alcalles del reyno 
»»de León que han siempre de andar en casa del rey, que sea uno 
>>caballero e atal que sepa bien el fuero del libro, el Fuero Juzgo é 
»da costumbre antigua.... Otrosí tiene el;rey por bien de haber 
wtres homes buenos, entendidos é sabidores de los fueros que oyan 
■>»las alzadas, de toda la tierra.” En esta misma razón, decía don 
Sancho IV en la ley XIV del Ordenamiento de las cortes de Pa- 
iencia del año 1286: "Tengo por bien que los que ihurieren sin 
testamento, que finquen sus bienes á los herederos segunt manda- 
«re el fuero del regno do acaesciere, é que non hayan poder los 
«que reCabdan la cruzada de recabdar nin tomar ende ninguna 
«cosa.” Y en la ley IX de las cortes de Valladolid del año 1293; 
"A lo qUe nos.pidieron que los alcalles del regno de León judga- 
*>sen en nuestra casa los pleytos é las alzadas que hi vinieren por 
«el libro Judgo de León, é non por otro ninguno, nin los judga- 
«sen los alcalles de otros logares, tenérnoslo por bien et otor^- 
«mosgelo”: y en la petición XVII, "A lo que nos pidieron que 
«quando algún caballero -, ó escudero © otro home del regno de 
«L^on fuere muerto por justicia, quel non tomase ninguna cosa 
«de lo suyo sinon lo que debiese perder segunt fuero de aquel lo- 
«gar do fue morador, ó segunt manda el libro Judgo de León, et 
Mo z\ que lo hobiesen sus herederos, tenérnoslo por bien.” Ulti¬ 
mamente en Toledo, Sevilla, Córdoba y otros muchos pueblos á 
quienes se comunicó el fuero toledano, esto es, el Fuero judgo de 


^ I Ordenamiento del rey don Alonw X 
de leyes para los adelantados , en Valladolid 
tn el año 125^ , ley I. El adelantado f^debe 
jurar que; judgue derechamente. á todos 
aquellos auc á su justicia vinieren é se- 
íígünt el fuero de* la tierra." En el de Se¬ 


villa sobre comestibles y arte&ctos por 
mismo soberano en el año 1256; Mando 
los jurados é á los alcaldes de cada logar 
9>que fagan facer derecho á' todo querelloso, 
92 seg^t manda su fuero é sus herinandades.’* 
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íoledo con las exenciones y modificaciones de su carta municipal, 
se observó esta legislación hasta mnes del reynado de don Alon¬ 
so Xí, como consta expresamente de varias leyes del Ordena¬ 
miento primero * y tercero de Sevilla, y de una real cédula des¬ 
pachada por don Alonso XI en Villareal sobre que no casen las 
viudas dentro del año en que hubieren muerto sus maridos, y 
confirmada por don Enrique II’en las cortes de Toro*. Así desde 
el año de 1272 hasta el de 1348 conservaron su yigor los fueros 
• municipales, así como el Fuero Viejo* en los concejos de Castilla,^ 
el Fuero Juzgo de León en este reyno, y el fuero toledano en 
de Toledo y Andalucía: y por eso dixo la ley GXXV del Estilo:^í<V 
^Quando el rey ó la reyna allégJtn á alguna de sus villas á quie- 
»>ren.... librar los pleytos foreros , mientra que, allí moraren dé-^ 
«>benlos oir é librar según los fueros de aqud lugar en que oyeren 

. .1 Ordenamiento de Sevilia^daSo 1337 wrido ca*^ coij-pteo *ntes que te cumpliese 
lev LII: »Porque los pleytos . se acerquen »el año, ó iKi^e'adulterio> que la meitad 
«mas, é los querellosos hayan mas aina cuito «de todos sus bühes' que la hobieten sus fr 
«plim’iento de derecho, mandemos <s tepe,; ,.í«rios dqlla é dej peraero marido; d si non 
«mos por bien que en todos los pleytos, «hobiese fijos. qW los parientes mas pro- 
«ansí criminales Como ceviles. que los de*' y>pihcüos del maHáo muerto hubiesen está 
«mandados hayan plazo de dias para «mcítad.de los bienes della.... E que,decía 
»> buscar abogados é haber, su consejo, é á «roas en la dicha, ley; que agestas mugeres 
«este tercero día que sea tenudo de,resport- «fiiesen sin peniiá desta ley las que tasasen 
«derá la detnanda.... ; poro si pusi¿‘deíeij-A «antes del, anpq pt* ¡mandado del rey.... 

«sion que remate el pleyto, que sea recibir , »>E que nos em^jálwdes pedir por merced 
»>da. Pero si la demanda fuere de'tal natura- ' '«que estos'pleytos de las mugeres que ca- 
»>l«Za, en que el demandado se pueda llamar «saband casasen aaiesrxiel anno, les fiiese 
vi otor, é pidiere plazo para ello, que haya «g^iatdatjo lo qqe Iq l|Cy del fuero decía,ep 
silos plazos que manda el fuero, de 'íoledo -siesta razón, comí) siempre pasara é fuera 
«que dicen de los castellanos.” Se repitió i «guardado feila’dquí fcrt Toledo één su tér- 
la letra eu la XVI del ordenamiento III de , «ipinQ.” La ley oue, aquí se cita es puntual- 
Sevilla del año 1341. El fuero que aquí se . mente la I, tít. Ir, lib. III del Tuero Juzgo, 
cita no es el Fuero Juzgo, sino 6 el Fneró' 3 Se observaba «rt Burgos en «1 afio de 

de las leyes, 6 el Fuero Vie^ deiCastilla; fÜsF» co«»o -‘>e petúapnfs que 

lo qual no podemos determinar, puesto que los ptocuradores de dicha ciudad hicieron 
en uno y otro se trata la materia á que so ¿rt «re afió kl rey don'Alonso XI estando 

refieren dichos ordenamientos. V&se ley IV, M Sevilla. Una dt sUas filé que lea dispen- 

tít. III, lib. II; y ley IV, tít. II, lib. IV sa^e la ley de su filero, que no eZigia' en 

Fuero Viejo ; y ley IIÍ , lít.XUl ,iíb; IV él huéffeno mas* edad bue la de dlei y seis 

Fuero.ReaL. f^ kfies para entraben, la libre j^ejípn ,de>U8 

a En el ordenamiento de la?, qort« de ibien«. Esta ley es la III,!tíL IV, lib. V 
Toro de 1371 se ifasertó á la lefra -la real tfel Fuero Viejo, la qual dke. Dfi'huér/anti 
cédula de don Alonso XI, en que’accedien- . «E de que hofiiés dutz é seis afins eé de 
do este monarca i la solicitud de los Caballé- «edat complida, é puede &cer de suos bie- 
ros y hombres buenos de Toledo, manda que «nes lo que quisier.’ El soberano, adeedien- 
•e guarde R ley dé su fuero en loe tfeninoi do tá la' sóphea de- Burgoc, detennloó que 

«ue te lo pedian : «Me embiisteis decir que los huérfanos y menores no pudiesen dUpo» 

«habíades ley de filero, en que muidaba que nér de íus bienet Jieste los vemte afios. 

«ti la muger de$pu« de muerte de tu ma- ■ 
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wlos pleytos: e los cihpla^ámiehfos que mandaren facer según el 
fuero deben valer, é non los pueden estorvar otras leyes ningu- 
••>nas.” Y la última ley de las cortes mencionadas de Segovia: 
•'Mandamos que estas íeys sobredichas que sean escritas en los li- 
»>bros de los fueros de cada una de las cibdades, é villas e logares 
»»de nuestros-regnos por do cada una dellas acostun\bra de se jud- 
»gar, é se judgare de aquí adelanté} porque vos mandamos, vista 
/»este nuestro quaderno, que fagades luego escribir é poner estas 
^>dichas leys que aquí son dichas, en lós libros del fuero que ha* . 
j»>bedes.” 

. 421 Quarta: i pesiar de la universalidad con que se extendid 
el derecho antiguo municipal, y del excesivo amor de los pueblos 
á .esta legislacióny de las proyidencias tomadas por los sobera» 
nos para, asegurar sú bbservaí.ndia,» todavía el códigq de las Partiré 
das se mtrb con veneración y respeto por una gran parte del rey- 
iio, especialmente por los^ jurisconsultos y magistrados} se adop> 
táron algunas de sus leyes, aunque opuestas á las de los fueros 
municipales, y- llegó á teAer autoridad en los tribunales de corte,- 
y fuerza de derecho coniun y subsidiario, bien fuese por una con-' 
secuencia de los esfuerzos y disposiciones políticas de don Alon¬ 
so el Sabio y su§ s.ucesore? h^Sta don Alonso el XI, ó en vir¬ 
tud del gran merito> de esa obra , ó de su conformidad con el 
derecho romano éh q'^® sé creía estar depositada toda la cien¬ 
cia legal. Asi p^ó un docto jurisconsulto español ', que á fines 
del siglo XV procuraba juntár y hacer colección de nuestras le¬ 
yes {Mitrias, quadernos y ordenamientos, de cortes, donde á con¬ 
tinuación del libro de las Tahurerías , dexó esta advertencia: 
^Las siete Fartidás.fueron tain'bieh acabadas por mandado deste 
»rey don Aloliso X: el qual lil?ro fuú singular y casi divino: por- 
»>que hasta que fueron publicadas, poco ó nada alcauzáron los es- 
««pañoles de la ciencia de los derechos.... Las quales según se dice 
>*en la dicha crónica de romance, en el octavo año el.sobredicho 
«>rey don Alonso las dió por leys generales á los de sus rey nos, 

.wpor'donde se, librasen todos;los pléytos:,et así paresce que el 
««derecho común dé España estel que se contiene eñ. el libro de 


: r Colieeión Í€ drdtniOnktttoj di aria 
otras piezas lefgales^ destle don Alonsío cL 
oabin hasta don Enrkjiie TV, añadkkiaal £a 
las leyes de Toro , en un volámen en folio 


que jen h real biblioteca de san Lo* 
ronzo, éenálado íj. Z. 6, atribuido por algo* 
90$ al* doúlíor tOalindez de CarbajaL 

^V , . . í . i. 


Digitized by f^ooQle 



wlas siete Partidas y dé los ordenatnientós, y üó hay otro derecho 
»^coniun en España.” 

423 Con efecto, en las cortes celebradas por los sucesores de. 
don Alonso el Sabio, particularmente en las de Madrid, Segovia 
y Alcalá ^ se alegan muchas veces para confirmación de sus deci¬ 
siones y. los . derechos ó el fuero común » diciendo : Como Jo 4 epar~ 
ten los derechos ; según que es fuero comunal ; salvo en lo que el de~ 
recho quieresi menguasen las solemnidades de los derechos j en cu¬ 
yas clausulas solamente se pudieron indicar las Partidas, siendo 
indubitable que á la sazón no se conocia en el rey no otro cuerpo 
legal autorizado á quien quádrase .el título de derecho común. Y 
si bien el cuerpo de leyes romanas mereció ese título en toda Eu- 
rópa y como acá jamas estuvo autorizado» antes nuestros monar¬ 
cas le desterrárpn del foro, prohibiendo alegarle en juicio, y anu¬ 
lando, ks. sentencias dadas, por aquellas leyes estrañass no es ved-’ 
símil que cayesen en la contradicion de citar los derechos que ré-; 
probaban. Así es que la ley XX,derla» cortes de Segovia supo- 
;ipiiendo que. habia mujehos jueces no tan letrados y sabidores do 
fuero y de derecho (pie pudiesen guardar eii todo la orden é so¬ 
lemnidad de dtreeho y tan cotnpfida^nente como los,derechos mandani^ 
y. de consiguiente qúando sen^ejantesipleytos‘' vienen por alzada 
,4,ó.por relación á.la,nuestra.corte, e h» nnestro^ alcaldes fallan en' 
», los procesos de loa píeyte|6 que non es guardada, en ellos la orden 


«r. ^ . 1 * . . . ■ ■. , 4 ’ .i ; 71. 'i i 

; i: Cárta de don Alonso el ^abip. á Ips ^ 
Acaldes de Valladolid« despachada en Segó-' 
vki, sábado tfeiñta* y ürí días’ andados dd ' 
pies de aposlo/esa doset^tos 1^ 

venta y seis, ó afío de 1viene á ser. 
tm ordcbaihicüío sobre los iüídos: Entre' 
Otras cósaSf dke.el reyV fsSi alguno adiiipie-j« 
ffte libro ^e otru leyes par¿ razonar ñor él, 
f>déb‘cníe fomper, ct facen..." qUé peche qui- 
^sniéntos .maravedís al :rey. íQlí ppmpr^qiuor 
s>que nos plega , et queramos que los del 
«^nuestro sennorío aprendan; las l^yes que 
ásiisan en: las otras tierras, et todas las mas 
$9 pór que.seao mas entendidos et.mas sabí*- 
ardores, non tchemos por bies» que razonen 
a>los:pleytps,']un sé judgue por ellai si non 
•alfileren>tdtcis quO'acuerden con éstas; et.si 
II los alcaldes anto quien aduxierca el* libro 
11 non ló quisieren rOm¡Kr ante si, manda- 
tinaos que> hayan la> pena de aquel, que I0 
/fadñjo-.^tisi. jtfdgartn por él, qoe Jiayan 
IIaquella pena misma, et non vaia la sentcn- 


jecia. Et si. acaesciere tal picyto, qne pof 
' fVel Ifucro non se pueda librar, débenlo eoí^ 
'tibiar ¿1: rey¿.U' £t si ti rey fallare que li 
^ II ^l)da ^ la mengu^ ^ere tal por que deb^ 
lífacerJey sobrb ella, aquella ley qiie fuero 
/ifócha que sea puesfa ctí el íbero do coti^ 
11 viniere/' Don ^Alonso XI en su ordena¬ 
miento de Alcalá leyl , tít. XXVIII nuia- 
dó qiic todos los pieytos civiles y crimina- 
ley se librasen npr lOs quadernos y libros 
*■ del dcrcchó- patrio según el orden allí esta- 
bi^ide ,.cpn'e9clus^n de los cuerpos legis¬ 
lativos ó derechos extrangeros, permitiendo 
4^k|i^^nte su estudia para* instrucción pé- 
41 jcb : i| Empero bien quercos é sofrií^ 
.iiqi^^Jos libros de Ips derechos que los saf 
i|<blos antiguos ficij^rqn, que so lean en tos 
>testud¡os generales^ de nuestro sennorio, poxf* 
31 que ha en ellpf .mucha sabiduría, é quci* 
iyrmps< dar logar qué nuestros natural.es sean 
II sabidores, .4. sean por ende mas hpnradp^’ 
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,,‘é la solemnidad e la sotílea:a de los derechos : dáh lós procesó» 
„de los pleytos por ninranos» maguer fallen probada la vendad del 
„ fecho.” Para precaver loa perjuicios que de aquí se podían seguir 
á las partes, manda el rey, que en semejantes'pleytos ”^^en que lo» 
„ nuestros alcaides fallaren que non fue guardada la orden é so» 
„lemnidad del derecho ^ ansi como la demanda que non fue dada 
,,en escrito fallando la escritura en el proceso del |déyto, ó que 
„ non fue bien formado, ó el pleyto contestado, ó non fue el jura- 
mentó de calumnia fecho, maguér sea pedido por las partes.... 
,',ó non sea la sentencia leida por el alcalde ó ^uez que la dái...'que 
„lo libren segund la verdad fallaren probada.” <Quién no ad^ 
vierte que esta ley alude al código de las Partidas í ¿Pone limites 
á sus formalidades y sutilezas judiciales^ ¿Corrige sus leyes', y cor-( 
rigiéndolas muestra quanto habían influido en las opiniones de los 
jurisconsultos , y quan grande era su autoridad en los supremos 
tribunales?* 


- 4S3 Se prueba evidentemente por la ley CXXV del Estile^ 
que en la cort$ del rey. ^ ’ afCOstumbrabs' liWar los pleytos • por 
otras leyes diferentes de la» mtfitidpalei^'y' de las contenidas ed 
los fueros de las ciudades y |meblos, “ quatida el rey ó-la reyna...i 
«libraren los'pleytos que son suyos » rx fm'tntctn al tri>* 
hbiinal de su corte , deben enij^azar-d t^ según la» leyes y el uso 
i*y costumbre de su corteé ¿Qué leyes podriqn ser éstas sinolas do 
los libros del rey, Fuero castellano y Partidas ? Las mismas leyes 
del Estilo * suponen la aiitoiridad cíe las dé Partida qqatído ral* 
minan penas contra alguno» delitos enconforinidad: á lo acorda¬ 
do por el Sabio rey; en Una(^e ellas sé dice: ‘'Darle han la pena 
«puesta en la setena Partida en el titulo ¿Jé Jas ir¿güds.i.eQ.h ley 
íwque comienza Los quebtaniaáores i'* y en otra “si’ él hombre se 
«fuye con los dineros, ó con. otra cosa dé su se^r con qul mora.- 
>iba, débese judgar según el dep¡|irtuniento de la setena Partida» 


I Leve* XLt, tít. H; XXIH, íft. 3». 
«V, tft. XXII, Parí. III. 

'a La ley XXII de «iieba* tttrres CifStigi»’ 
cine y estrecha el tiempo que lt>s^ áeit^ 
thos concedían para verificar et ascntarnleDm 
•99 Pdrqüc los pleytos se aluengan por el tieiff- 
>9po de los asentamientos que es luengo , 
>tcomo quando es fecho el ascntami©ntt>^«í>* 
demanda real, que ha de atender el de- 
jrmtndftdor un año que «o pnoda soguir el 
pleyto; é si es fecho sobre demanda per- 


ha do atender qaairo inescl>: por 
19 ende nos qiltriendo tirar este alo^amie» 
Ésta ley es unaoorteceion de ia 
4o FMida arrvfaá mencionada: Xas leyes del 
ordetiamieiito úo AkaU, VI, y 

Ü, tít.'Xn tSfaiY'eotnadaa^e hv» doa-okak 
dasde lasconesde Ségovia.^ t 

j Lares ded Estilo XLUi y (QXLtV.Xat 
leyes de la Vil Partid» que en rílense cltafi 
eon k 111, tíu Xli, f U KVIIV tít- XlV. 
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j»que es en el título-D(J ¡os furtos tu la ley que comienza ifeTozo me- 
»»nor” Se cita y confirma una resolución de la VII Partida por- 
la ley X de las cortes de Segoria en que consultando don Alón* 
so XI al decoro y seguridad de los magistrados públicos, prohi- a 
be matar, herir ó pfender á Jos consejeros del rey, alcaldes de su 
corte, adelantados, merinos, Stc* bajo la pena de que *'qualquiec 
Mque lo matare que sea por ello alevoso, e lo maten por justicia 
Mdo quier que fuere fallado, e pierda lo que hobiere segund que 
»es derecho comunal, é lo ordenó el rey don Alonso nuestro vi>\ 
»sabuelo en la setena Partida.” 

. 424 La ley por la qual este monarca habiá determiñado que 
no se pudiese prescribir ó. ganar la justicia por. tiempo, parece que 
se observó desde luego en los tribunales supremos y en¡ la corte 
del rey, como se dá á entender en la petición tercera de las cortes 
de Alcalá, en que los señores reclamaron aquella ley: A lo que 
»nos pidieron por merced que algunos que dicen, que si aquéllos 
**quehan señorío de algunos lugares ñon ban.jMrivilegros en que 
»se contenga que les es dada señaladamente la justicia que los se-v 
añores han en los lugares, que non la pueden haber aunque la 
chayan prescribido, diciendo que según Fuero de las leys é de las ‘ 
««Partidas la justicia non se puede prescribir; y que si esto asi pa’« 
Msare, que todos los que han señorío de algunos lugares en núes- • 
««tros regnos fincarían muy menoscabados.... A esto respondemos 
««que lo tenemos por bien: é aun por les facer mas merced, que 
««las. leys de las Partidas.... que son contra esto que las templare-^ 
««mos ú declararemos en tal manera que ellos entiendan que les 
««facemos mas merced de como lo ellos pidieron.” Con efecto el 
rey don Alonso en cumplimiento de esta, promesa corrigió la ley 
de Partida á satisfacción de los prelados, grandes y señores, y la 
interpretó ppr la de su ordenamiento que comienza: ^ertenesce 
á los reis. ' Esta liberalidad del monarca., y la reforma que hizo 
de lo establecido por ley de Partida y derecho común, no %gradó 
á los concejos y comunes señaladamente del rey no de León: asi 
es que en la petición décima de las cortes celebradas en esta ciur 
dad en el año 1349 hicieron presente al rey, ''que algnnos obis- 
««pos é cabildos, é otros bornes poderosos que teman é tienen to- 
««mada nuestra jutisdicion de ^algunos lugares , non habiéndolo 
««por privilegio de los reis onde nos venimos nin de nos, é que 

.ti. I Ordenamiento de Alcalá, lejr n, tít. XXVII. 
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Mnos piden por merced que mandásemos á las nuestras justicias de 

todas las tierras que digan á los obispos é cabildos , é á otros ho-* 
Mmes que tienen tomado é toman la nuestra jurisdicion de aque- 
wllos lugares, que muestren los privUlegios de los reis onde nos ve- 
«*nimos é confirmados de nos, en que especialmente diga en ellos 
Mque les mandamos la justicia z é si non fos mostraren.... que mam 
Mdásemos á las nuestras justicias que non los consientan á los obis^ 
Mpcs é cabildos, á otros bornes que usen de nuestro oficio é ju- 
Mrisdicion, ca de derecho comunal es fundada la nuestra en- 
>>tencion.” 

425 La ley del ordenamiento que comienza: Usóse fasta aqtíi^ 
tomada de la de las cortes de Segovia, * muestra claramente la 
autoridad de la ley de Partida, y Tas alteraciones que esta produ-» 
xo en las costumbres relativamente al punto que aquí se trata. 
Dejamos probado que los caballeros por fuero y costumbre anti¬ 
gua de E^aña gozaban el privilegio de que ninguno pudiese ha¬ 
cer prenda en sus armas y caballos, aunque todos los demás bie¬ 
nes muebles y raices estaban sujetos á esa pena ó seguridad judi¬ 
cial. El Sabio rey confirmó en su código á la nobleza y caballería 
esta prerrogativa , pero con la limitación de que no teniendo el 
caballero otros bienes fuera de armas y caballo se pudiese tomar 
prenda de ellos: determinación justa y ^ue se siguió en Castilla, 
como dixo don Alonso XI, quando á sotichud de la nobleza la 
alteró y corrigió; y de esta corrección se halla un extracto en el 
códice Toledano F, al pie de la ley de Partida, en que se dice: 
"Caballos nin armas de sü cuerpo de caballeros, nin de otros 
„ homnes que mantengan caballos et armas, non deben seer pren- 
„ dados por debda que deban , aunque non hayan otros bienes 
„en que se pueda facer entrega de lo que deben, segund se con- 
„ tiene en la ley nueva que comienza Usóse fasta aquí y en el tí- 
„ tulo De tas prendas * 

42^ La tortura ó prueba de tormento para averiguar los de¬ 
litos ocultos, adoptada por lOs godos, pero desconocida en toda 
la legislación castellana desde la restauración de la monarquía has¬ 
ta que se copiláron laS Partidas, parece que volvió á tener uso en 
el reynado de don Alonso el Sabio, y que se introduxo y propa^ 
gó por la autoridad de su código. En una ley de las cortes de Za-* 

I Ordenamiento de Alcalá, ley IV, tít. ley XXIV. 

XVin. Cortes de Segovia dcI ano a Ley III, tít. XXVII, Part. III. 
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mora del ano 1274 sé sdpone el usó de esa prueba judicial quan-^ 
do se dice: **Non den tormento nin pena á'ningund borne en' 
viernes.’’ Por una de las peticiones de las cortes de Alcalá dei 
año 134& pidieron los fijosdalgo se les conservase el fuero que los 
exteptuabade pena ó prueba de tormento: decían así en la peti-^ 
don octavan '.'A lo que nos pidieron por merced que en ningún 
„ logar de los nuestros señoríos ningún fijodalgo non fuese ator- 
yvmentado^'^ue así lohabian de fuero, á esto respondemos que 
„ lo tenemos por bien ” Esta exéncion de la noblezani aun el 
nombre xle tictf menta ^ no se lee, ni en el fuero de CastiUa orde¬ 
nado en las cortes de Náxera, ni en el Fuero Viejo, ni en algún 
otro docuniento legal posterior al código gótico sino en la ley de 
Partida ya citada: y esta parece que es la que reclamaba la no¬ 
bleza , suponiendo al misino tiempo la práctica de la tortura res¬ 
pecto de laclase inferior de personas. 

437 LaÜey dé Partida que e^blece el deqedio de represen¬ 
tación para süceder en el réyno ^ Refiriendo el nietb del monar<<* • 
ca reynante, ó hijo del ^ncipe .hdredero á los otros hérihanos 
suyos, y vinculando la cíMrona del imperio en el primogénito y ^ ^ 

sus descendientes por linea recta ^ fué mirada con respeto por el'’^^,,.^ 
Sabio rey, y por la parte mas sana de la nación, y considerada 
como ley’viva que debía observarse en los futuros siglos. En vir¬ 
tud de esta legislación el infante don Fernando de la Cerda, prín¬ 
cipe heredero de la corona, como primogénito de don Alonso el 
Sabio, estando para morir recordó en este ultimo trance á don Juan 
Nuñez el dereshoque para suceder en los estados de su padre, á 
la sazón ausenté, asistía ásu hijo don Alonso de la Cerda, ro¬ 
gándole eiicarecidamente no descuidase asegurar aquel derecho en 
sú posteridad: '^El infante don Fernando, dice * la crónica de 
),don Alonso el Sabio, adolesció de gran dolencia, y veyéndose 
„aquejado de la muerte habló con don Juan Nuñez, y rogóle 
„ mucho afincadamente que don Alonso, fijo de este don Fernan- 
„ do, heredase los reynos después de sus dias del rey don Alonso 
,,su padre. Y porque hólMese mayor cuidado deste hecho enco- 
„mendóle la crianza de aquél don ^Alonso su hijo.... y don Juan 
M Nuñez prometió qué ge lo cufnpliría.” ^Es verisímil que á don Fer* 
nando de la Cerda en tan serio y terrible momento le hubiese 
ocurrido la idea de asegurar la sucesioíi de la córóna ein su hijo si 

I Cron. de don Alonso «1 S^ió, c. XLI.! i 
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la ley no le otorgara este derecho? íEs creíble que pensase en va¬ 
riar la constitución pública dd estado, y conseguir por una sim¬ 
ple recomendación hecha i un confidente suyo que se realizase una 
Apresa tal dificil, y aun imposible en. ú caso dé no^ éxístir ley 
viva que le favoreciese > Luego habia un derecho comuna una ley 
que apoyaba su intento, y prefería para suceder en el ceyno ¡os 

Cerdas á los otros hijos de don Alonso .el Sabio. 

428 Pero el infante don Sancho hijo segundo ^este monar. 
ca? averiguada la infausta muerte de su hermano mayor aspiró 
desde luego á la soberanía , 7 por un efecto de ambicionldesmedi- 
da se preapitó en mil desórdeneis, que mancilláron su nombre y 
fama en las futuras generaciones. Conodendó qüe no le asistía un 
derecho inconfestal^ á la corona acudióiá los artificios y á la in¬ 
triga; aprovechó los momentos con. diligenáa y actividad, supo 

hacerse necesario en las actuales circunstancias de guerra con los 

mahometanos: y persüadidó» dice * el citado autor de. las obser- 
. vaciones á la historia general siguiendo la crónica de don Alon¬ 
so el Sabio, que necesitaba de 1 poderosos [valedores para perfec¬ 
cionar el proyecto» se abocó y trató el negocio con dw Lope 
Diaz de Haro señor de Vizcaya i á quien por la emulación con 
'A la casa de Lara * y resentimiento de que el infante don Fernahcto 

' preferido á don Jiian Nunez para la educación de sus hi- 

ios, halló favorableinente dispuesto. Otorgado entre ambas partes 
ün solemne tratado de confederación, y ratificada la liga con las 
posibles seguridades y don Lope como prudente y experimentado 
encareció á don Sancho la importancia de presentarse acelerada¬ 
mente fen la frontera para atajar, los progresos delienemigo, dili¬ 
gencia que desempeñada oportunamente le conciliaria la venera¬ 
ción pública, la benevolencia de su padre, y el afecto y amor de 
BUS vasallos. Ppr consejo del mismo caballero comenzó inmedia¬ 
tamente á arrogarse en los llamamientos y despachós el dictado 
de hi/o primero del rey , sucesor y heredero de estos reynos , para 
que su padre, al vér que nadk le habia disputado en su ausencia 
un título tan preeminente, no tuviese dificultad en confirmarle... 

420 Apenas se presentó don Sancho en’la frontera de Anda¬ 
lucía, qüando se retiráron precipitadamente los mahometanos,que 

I Exáaicnhút6rico«íel derechoqiw tuvo el P. M«rUo»,.<^icion4eyalencu, tom.V, 
3on Sancho IV llamado el Brabo para rey- pág. 349 7 
Dar en León y Castilla. Hixté.di 
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nb creyéndose seguros en parage álguho , Se encerraron dentro de 
sus plazas. Este suceso, la paz ventajosa y treguas ajustadas por 
dos años con el enemigo, dieron gran crédito ai infante don San¬ 
cho: y la tranquilidad del reyno le ofreció favorable coyuntura 
para negociar y adelantar sus ideas ambiciosas. Así que dirigién¬ 
dose á Toledo, donde á la sazón se hallaba su padre , pretendió 
abiertamente por medio de los con^dentes el cumplimiento de su 
deseo: y se hizo al rey la proposición de que fuese declarado he¬ 
redero del reyno. Llevó la voz su gran protector don Lope; exa¬ 
geró los servicios dél infante en ausíencia del monarca , el mérito 
que habia adquirido en concepto de la nobleza y del pueblo, y 
quanto deseaban todos verle sentado en el solio de la magestadv 
así por sus prendas y esperanzas, como por el derecho que le da¬ 
ba á la corona sú mayoría, y ser el '{Oriente mas inmediato á la 
real persona. Y si bien el rey amaba tiernamente á don Sancho, y 
«stába muy pagado de >su9 servidbsí, y Convencido deque én.las 
circunstancias del estado era mas apto que él niño Alonso de la 
C^da para llevar las riendas d^l gobfernO, cóft todo eso no acce¬ 
dió á la súpita-, y se tomó tiempo pata deliberar sobre este négo' 
cío , y consultarlo con los de sü-conséjo; ' ‘ ‘ i * 

•430 **Respondió i dice la crónica * < que é dón Sancho amaba 
,Vy !preci«d>a mucho, y que 1 tenia qiie éra Dien perteHescíente para 
ffSer reyj pero que habría su acuerdo sobre esto, é que daría á ello 
^su'respuesta. Y mandó llamar al infante dóh Manuel y á otros 
^de sú consejo, y díxolés^la habla que don Lbpe 0iaz hiciera con 
f,él sobre el hecho de don Sancho, y preguntóles que le aconscja- 
»,baH en ello." En Iestas circunstancias* todos enmudectéron y se 
mostraron perplejos ,ípreyenidos sin dada por' don Lope y süs se¬ 
cuaces: codos los-qufa'esaábtfiljialliy dice la crónica , dudéron niu- 
^cho encesté cóhs«^4” SOlOf dbfí^Mdrttrel hablo coft TeáOlücion, 
aunque enigmaticamenté 5 y apoyilijdo el dictémen de don Lope 
inclinó la voluntad del fey á que juntando cortes en SegoVia , de.* 
ekrase d infante don Sancho por principé heredero dé la Corona, ^ 
y sucesor suyo en estos‘teynos. Esta compendiosa relación , que 
es uh extracto de lo que ík crónica dlcé, nO sin Jttebozo y artift- 
cio, y echando como un velo sobre los verdaderos motivos que 
influyéron en este negocio, prucbadnó evidentemente por lomé- 
nos con mucha solidez, que dón Sahcho. nO tepia un conocido é 

I Cron. de don Alomo el Sábto» ap. XLIV* 
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indubitable dérecbo á la corona; que la razón y la justicia estaba 
de parte de don Alonso de la Cerda; y que todo lo maniobrado: 
en bivor de aquel infante fue efecto de la intriga de don Lope y- 
(de sus confidentes : .y de consiguiente que no el derecho antiguo 
sino el de la ley de Partidá era el que á la sazón prevalecía en el 
concepto público, y el que debía observarse en el rey no. Para 
ilustrar estos pensamientos, y precaver fastidiosas y prolijas ^scu- 
siones reduciremos todo el argumento alas proposiciones siguientes^ 
431 Primera: es un hecho indubitable que la legislación y 
derecho público de Castilla tenia, claramente déterminado por lo 
múnos desde el reynado de don Alonso VIII, lo que se debía 
practicar acerca de la sucesión del rey no, y no es cierta lo quo 
aseguró el erudito observador, que. la legislación de Casitilla se ha-, 
liaba á la sazón en un estado complicado :.”que las leyes, ó por 
^ mejor decir la costumbre qtfe usurpaba la autoridad era aua 
„ varia en la inteligencia y decisión del grado de mayor inmedia- 
i,cion al principe: reynante.” Porque el mismo autor confiesa mas» 
adelante, y es asi verdad, que aunque no produce alguna ley es-: 
erita, “que termina*Étementé conceda el derecho de primogenitu- 
„fa al hijo segundo en compétencia de los nietos hijos del prime-, 
”,ro , pero serta tetneridad negar que la hubo quando. el núsmo 
„ príncipe que decidió la duda , confiesa que la tuvo presente.?. 
Con efecto, el $abio rey apoyó su acuerdo y resolución en el de¬ 
recho y ley del reynn, diciendo *, ?par <|uanto es eostutnbre e^ 
„uso, et derecho et razón natural* et otrosí es fuero et ley de Es- 
„paña que fijo mayor debe, heredar los regnos et señoríos del pa-? 
.„dre., por ende nos queriendo aeguir esta carrera..,, catando el 
,* derecho antiguo et la ley de razón, segunjd,el fuero de España, 
«otorgamos que dpn Sancha 9I segundo nuestro fijo mayor en lo- 
„gar de don Fernando su hermano, .porque es llegado á:nos po? 
«Bnea derecha mas que los otros nuestros lúetos, que. debe haber 
,,et heredar después de nuestros dias los nuestros regnos.” El mis¬ 
mo rey Sabio habla disipado las dudas, y establecido con la ma- 
' yor claridad y precisión este derecho kv del Espéculo, men¬ 
cionada en el número 296 de este discurso^ Luego muerto el in-r 

• * Croa. de don .Alooso Sabifti ci^* : tuiknepí* itaí academia de la Histo*' 
XLIV. La impresa está muy diminuta, .f , ria,-<ioe meditt publicar con .arréalo ádl«» 
hemos tomado estas cMiisülas de' dos’ ma- uHa edlcloii mas correcta dé aquella crónica, 
nuscritos del Escorial.; .los.guales pai%n,¿a 9 > ...... .. i., ..v i 
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fiiáte dooi Fernáfidd dé la Cerda no podía caber algún género de 
duda sobre quien habla de suceder en la corona, si se consideraba 
- la antigua legislación observada hasta la copilacion de las Partidas. 

43 a Segunda: en el presente caso existía un derecho nuevo 
que derogando el antiguo habla U^do á variar la opinión pubH<* 
ca, y hacer que se cayese que los nietos debían ser preferidos 4 
los tios. Asi pensaba el infante don Fernando quando á la hora 
de su muerte recomendó á don Juan Nuñez la crianza de sus hi-> 
jos, y que no descuidase sostener el derecho que asistía al mayor 
para suceder en el reyno. Asi pensaba la reyna doña Violante, los 
reyes de Aragón., de Portugal y de Francia, y muchas gentes y 
caballeros principáks de Castilla, como don Juan Nuñez de La- 
ra, don Juan Nuñ^ y don Ñuño González sus hijos, doña Te¬ 
resa Aivarez de AzágÑliSt don Alvar Nuñez y don Fernán Perez 
Ponce ylos quales sostuvieron con tesón y constancia la causa y 
. derecho de los Cerdas. Así pensaba el mismo infante don Sancho 
y sus confidentes: de otra suerte, y si no:*tuviera idea de una ley 
contraria á sus pretensiones,-^ué necesidad habla de negociar con 
las personas mas poderosas, formar liga y confederación con ellas, 
ó de buscar valedorer, hacer méritos en la expedición contra ios 
musulmanes, grangearse las voluntades del pueblo, apelar á la in¬ 
triga , á sorprender á unos, á adular á otros, y prometer 4 todos 
montes de oro^ Asi pensaba don Lope Diaz de Haro : porque 
^ de dónde pudo nacer su resentimiento con la casa de^l^ra y 
. con don Juan Nuñez, sino de la opinión y concepto qué habla 
fiarmado del alto oficio en que este caballero fue colocado por el 
infante don Fernando^ 4EI destino de ayo de los niños Cerdas se¬ 
ría capaz de provocar la emulación del señor de Vizcaya, sino 
envolviera la lisonjera esperanza de valimiento y conexión con el 
que algún dia habla de ser heredero de la corona? La sorpresa del 
xey Sabio al oir la proposición que le hizo don Lope en Toledo: 
«n perplexidad é indecisión: el profundo silencio de los consejeros 
y minkctos de la corte: las dudas y dificultades que el rey tuvo 
para determinarse á hacer la declaración que se le pedia i todo 
esto prueba evidentemente á mi parecer que el antiguo derecho 
del reyno ya no tenia vigor, y que habla entónces otra ley nueva 
y viva que autorizaba el derecho de representación, qual -era la 
ley de Partida. . : 

t 433 Tercera: don. Alonso el Sábio, como supremo legislador 

aaa 
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y usando de lás &cultadés caractetísticas dé la' soberanía, podía 
en estas circunstancias interpretar« alterar y auh derogar la nue^ 
va ley y derecho, precediendo el consejo y deliberación del rey-^ 
no legítimamente congregado en cortes. La crónica del Sabio rey 
supone haberse estas celebrado con la debida solemnidad en Se-» 
govia, donde á petición de los concejos y diputados de la nación, 
el infante don Sancho fué declarado por su padre pfrtacipe here¬ 
dero y sucesor después de sus dias en los esitadoside Castilla y de 
León i en conformidad á la ley y fuero antiguo de España. ^Pero 
el rey en este congreso procedió con perfecta deliberación y liber¬ 
tad , ó acaso se vio en cierta manera forzado i condescender i las 
instancias del gran partido de los <^onfederadost ^'Tuvieron paito 
en la resolución y acuerdo ios diputados del reyna? Accedieron i 
lo determinado espontáneamente y en virtud convencimiento 
de que\asi lo exí^a la razón > la justicia, la ley y la utilidad pú¬ 
blica ; ó por necesidad, por temor de no disgustar á los. grandes, 
y por respeto á los poderosos^ Mientras no se resuelvan estos pun¬ 
tos , y se pruebe convincentemente'la exísténcia y legitimidad de 
^sas cortes, ni hay razón para excusar al autor 4c la crónica de la 
justa nota de partidario^ ni al infante don Sancho de usurpador-4e 
la corona. Este mismo príncipe fiaba muy poco ó nada de la au¬ 
toridad de dichas cortes: sus actas, si asi se pueden llamar, ni le 
aquietaban ni le aseguraban en el derecho á que con tanta ansia 
aspiraba. Tímido, receloso y vacilante cuidó incesantemeote' for-:» 
tlHcar y aumentar el partido que le sostenía * Continuar las n^o- 
cíaciones, multiplicar las intrigas, rodear cautelosamente al rey 
para distraerlo y no dexarle lugar á meditaciones serias, tratos y 
conferencias con los príncipes estraños sobre el punto de la suce¬ 
sión : obligar á los concejos y pueblos con promesas, fiivores y 
gracias, llegándo hasta el extrema de amotinarlos contra su padre 
luego que le vió inclinado i los Cerdas y resuelto á otorgar ac ma¬ 
yor de ellos el reyno de Jaén, y aun dispuestoádarle todo lo de 
Castilla, si no temiera una revolución. Circunstancias todas muy 
aiOtabies, y que á juicio de varones doctos prueban sólidámente 
que don Sancho no tuvo derecho alguno para, suceder en estos 
reynos, y que fué un verdadero usurpador de la cotona, ; 

. 434 Asi pensó el rey donjuán 1 ,. como sé snuestra por el dis>»> 
curso pronunciado á nombre suyo en las cortes de Segovia del 
año 1386,documento precioso’el más respetaJale.y auroriaado 
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que se j;>ued¿ alegar en esta materia: ora por haberse publicado 
en un tiempo no muy distante de los sucesos á que se refiere* y en 
que variadas las circunstancias políticas, y habiendo cesado los 
partidos* intereses y pasiones * y conservándose todavía fresca y 
reciente la memoria de los hechos * no cabe que fuese dictado 
pór malignidad ni por adulación * por ignorancia ni por temor: . 
ora porque aquel monarca reuniendo en su persona los derechos 
de don Fernando de la Cerda y de don Sancho el Bravo * de . 
quienes descendia por linea recta* como él mismo dice *, y no te¬ 
niendo interes en que el derecho suceder en el rcyno se decla- 
rafse á favor del uno ó del otro, era un juez imparcial y el mas , 
idóneo para sentenciar esa causa * y su voto debe considerarse 
como dictado por 1 % razón* la verdad y la justicia. Decia pues á 
este propósito: ” Vosotros sabedes bien en coino en este regno es 
,*público é notorio* é aun creemos que por. todo el mundo * que . 
** el rey don Alfonso de Castilla que fiié desheredado * hobo dos ^ 
,*fijos latimos * es á saber * el, in&nte don Fernando su fijo pri- . 
^, mero e don Sancho fijo segundo. F este infante don Fernando 
^*easó con doña Branca fija del rey sant Luis de Francia* é hobo 
,*dos fijos en vida de su padre* de los quales al uno dixiéron don 
,* Alfonso é al otro don Fernando. £ veviendo el rey don Alfon^ 

*, so * murió el infante don Fernando su fijo, primogénito hereder 
,*r0, é asi quedáron los dichos sus fijos é infante don Sancho su 
j,-tio * d los q^uaicsjijos del dicho ufante don Fernando pertenescian 
yilos dichos regnos de Castilla después,de Ha ‘muerte de su abuelo , / 
**ffoo al tio don Sancho según derecho, 

435 ”Pero este don Sancho con codicia mala é desprdena-, 
.*ida de regnar * hizo en tal manera* que desheredó á su padre en 
,* vidii * é después de la muerte del dicho su padre retovo el regno' 
,*é el sennorio por fuerza á los dichos sus sobrinos.... Este rey don, 
*, Sancho dexó á su fijo don Fernando para que sucediese en el 
«*regno* el qual non pudo haber por dos razónesela primera por- 
3ique pues el dicho su padre no habia derecho en el regno* non lo, 

^ I ^Debedes ver como nos somos vues- »por el in&nte don Sancho. E otrosí conto 
• 99 tró rey natural é derecho. £ como des- descendemos legítimamente por la línea 
»>cendemos legítimatpente de la línea dere- derecha del infante don Manuel ^ qué fué 
s^cha á quien pertenesce este regno de to- fijo del infante' don Femando que ganó á 

9 ^ das partes. Primeramente descendemos de Sevilla. Et eso mismo como descendemos 

j^la linna derecha del dicho rey don Alfon- frdesta otra linna del rey don Sancho, é de 
so é de su fijo el infante don Feraandoi don Fernando é de don Alfonso nuestros 
9>i de sus fijos , que fuéroñ desheredados uid^uelos." 
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,,podía haber: la segunda porque é\ non era nascido de legí- 
„tirno matrimonio." Los letrados que florecieron en tiempo de 
don Juan I, estaban tan persuadidos de estas verdades, que Al- 
bar Martínez de Villareal, doctor en leyes y en decretos, enviado 
con otros por aquel monarca para razonar en presencia del duque 
de Alencastre y convencerle de que no le asistía derecho alguno 
para aspirar á estos reynos, fundó su discurso en que doña Cons¬ 
tanza su muger venia por línea recta de don Sancho el Bravo, y 
no de los Cerdas legítimos y únicos herederos de la corona de 
Castilla. Hablaba con tanta confianza, que al concluir su razona¬ 
miento llegó á decir ''E señor,- si algunos letrados ha que contra 
„esto quisieren decir al^o, yo so presto para lo disputar e probar 
„por derecho que es así como yú digo.'’ Y don Juan, obispo de 
Aquis, nombrado por el duque para responder i lo alegado por 
los de Castilla, quando contestó(al discurso del doctor Albar Mar¬ 
tínez , no se atrevió á negar qujr tos Cerdas tuvieron derecho le¬ 
gítimo á este rey no: ** Otrosí alo que decides que vuestro señor 
„ viene de la linea de los de la Cerda, é qué por esta razón ha 

derecho á los regnos de Castilla é de León i i esto vos respondo 
„ que bien saben en Castilla como don Alfonso de la Cerda, fijo 

legítimo deste don Femado infante que vos decides, renunció 
-j,el derecho si le habia en el regno, é tomó emiendas* por él, se- 
„ yendo jueces dello el rey don Donis de Portugal é el rey don Jai- 
„mes de Aragón, é le dieron ciertos logares é rentas en el regno 
„ de Castilla: é ya esta <}uestion dias ha que es cesada.” Luego en 
el reynado de don Juan 1 se tenia por cierto que don Alonso de la 
Cerda , hijo del infante don Fernando y nieto de don Alonso el 
Sabio, debia süceder en los estados de su abuelo: que habia una 
•ley terminante y decisiva á fiivor suyo, y que el derecho excluía 
positivamente al infante don Sancho. {Y qué ley ó derecho pudo 
ser este sino el de la Partida 

436 En fin el código d^ don Alonso el Sabio no solamente se re« 
putó como fuente del derecho común, y gozó de autoridad pública 
en los reynos de León y Castilla en la época de que tratamos, sino 
que también se extendió á Portugal, y se propagó rápidamente 
por sus provincias. José Anastasio de Figueredo individuo de lii 

t Cron. de don Juanl iaño r 38 ( 5 |C. IX, en las adiciones i las notas de dicha cr 6 - 
* t Cron. citada , cap. X. El famoso com- nica | num. 19 . 
promiso otorgado en esta razón se publioS ... 
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real academia de tas ciencias de Lisboa, en una memoná que es<* 
cribió sobre el tiempo en que el derecho de Justiniano se introdu- 
xo en Portugal % prueba con bastante solidez la autoridad que 
desde principios del siglo xnr tuvo en ese reyno el código de las 
siete Partidas, mandadas traducir en idioma portugués por el rey 
don Dionisio, ora fuese por hacer este obsequio á su abuelo don 
Alonso el Sabio y conservar su memoria, ó por enriquecer con 
un tesoro de tanto- precio la legislación nacional, entónces muy 
diminuta, así como el naciente lenguage patrio: y de consiguien¬ 
te concluye, siendo estas leyes de Partida tomadas por la mayor 
parte del código de Justiniano, aunque depüradas, escogidas y 
acomodadas á las costumbres de España, deben reputarse como 
el origen del derecho romano en esta península. Y si bien no se 
han hallado hasta ahora en los archivos de Portugal códices com¬ 
pletos de aquella versión portuguesa, se descubrió en estos últimos 
tiempos un precioso códice de la primera Partida depositado en la 
biblioteca del real monasterio de Alcobazas y sé traxo desde aquí i 
petición de don José Cornide, individuo de la real academia de la 
Historia, comisionado por ella para este efecto *, al archivo de la 

1 Mentor, de literat. de la real acade« Portugal | porcias circunstancias de ser tal 

mia de ciencias de Lisboa | tom. I. 91 vez el mismo que don Alonso XI mand 6 

2 De este códice se da razón en el indi- 99sellar con el sello de orO| y que estuviese 

ce ó catálogo de los manuscritos de dicha bl- 99siempre en la cámara del xty. Tomó esta 
blioteca^ impreso en Lisboa en ct año 17751 noticia el doctor Manuel del licenciado Es- 
:cód. 3241 pág. ici. pinosaI el qual en su citado manuscrito dice: 

3 El doctor don Miguel de Manuel en 99 Después vio Espinosa en el memorial del 

el informe que sobre las Partidas presentó 99pleyto del ducado dé Plasencia sobre' la 
Á la real academia de la Historia en 7 de oc- 99 gran duda de quien debia ser prefo'ido en 

tubre de 1794» duda que los exemplares jm« 99 el mayorazgo , ó el hijo del hijo mayof 

presos de este código correspondan al pri- 99 que murió en vida de su padre, 6 el t¡o> 

mitívo y original conforme salió de las ma- 99hijo segundo, vio presentada la ley II, tít* 

nos de su autor, ó al reformado por don 99XV de la segunda Partida, que fué sacada 
Alonso Xí, ó por don Enrique II, quando 99 por autoridad del rey de Portugal de la 
le volvió á publicar conim nuevo prólogo. 99 Partida original que tiene en su cámara. 
Pensaba pues que era necesario hacer la nue- 99 é parece que la hobo quando íiié la de 
va edición que se meditaba, por un códice 99 Aljubarrota.” Hemos trasladado las pala.- 
coetaneo á don Alonso el Sabio, ó anterior bras de Espinosa, porque las que le atribuyó 
á las correcciones y reformas hechas en aque- el doctor Manuel, á saber , que siendo abo¬ 
llas leyes por don Alonso XI. 99 Y ya que gado del duque de Plasencia le'fué preciso 
99 es casi imposible dar con úií códice en que pedir copia autorizada de aquella ley, y que 
99 se trasladen las Partidas según su primi- se hallaba bastante diversa de la impresa por 
f9livo estado; si' se quiere executar la im- Montal.vo, no se leen en su manuscrito. Esta 
99 presión por las corregidas y emendadas en noticia excitó vivos deseos de adquirir las 
99 el siglo XIV, ninguno de los exemplares iniF- Partidas originales , j dió motivo á que la 
99 presos conducirá para el acierto, y es in- real academia promoviese el vi^e literario 
99 d¡ 8 pensable hacerla sobre códices mas legí- que don José G>m¡de hizo á rortugal de 
99timos, qual pudiera ser el que se guarda en orden y á expensas de S. M. con el iGin entes 
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torre.del Tombo, en virtud dó ótd^ti déS. M. la séreriísiiña reyna 
de Portugal. De este códice, que es un tomo en gran folio, escrito 
en pergamino á dos colunas y letra del siglo xi^v, enquadetnado 
en cartones con forro, de piel de becerro, y contiene 178 fojas; 
se hizo una bella copia para la academia baxo la dirección de 
Cornide, quedando otra en dicho archivo. 

437 En el del convento de san Antonio, de padres capuchi- ' 
pos de Merceana se halló otro anti^o ms. de aquella versión de 
las leyes de Partida: comprehende la tercera, y es un códice en 
quarto mayor, escrito en pergamino, letra del mismo tiempo que 
el primero, y con 133 folios útiles. Se recogió de este archivo, y 
se depositó en el de la chancillería del reyno, conocido con el 
nombre de Tombo, y de aquí, á causa del fetal terremoto, pasó ' 
al monasterio de san Benito, situado en la calzada de la Estrella, 
donde con otros papeles trasladados con el mismo motivo, se 
conservan y custodian en un quarto baxo envobedado, distribui- ‘ 
dos con muy buen órden y aseo. Comenzóse á copiar en 26 de ' 
junio de la era 1379, ó año de 1341, y se conejuyó á 3 de octu- ‘ 
bre ó quatro dias después de san Miguel de la misma era, reynan- 
do el señor don Fernando, como se lee al fin del título treinta y 
dos en una nota ó declaración'de un tal Vasco Lorenzo, llamado ’ 
Zoudo, que filé el amanuense, y parece haberle escrito para que 
sirviese de código legal al concejo y hombres buenos de la villa de 
Alcacer, pues, se hallan incorporadas en el mismo libro copias de 
varias leyes y ordenanzas mandadas dar á requerimiento y peti¬ 
ción del mismo concejo en razón de querer gobernarse por ellas, 
como asegura Antonio Ribeiro dos Santos en carta á don José 
Cornide desde Lisboa á 10 de Agosto de 1798, y el mencionado' 
Figueredo en la memoria ya citada; el quaí añade que asi en este 
códice como en el de leyes y posturas antiguas, obra también del 
siglo XXV, se hallan varias notas marginales en que se citan le¬ 
yes, pasages y aun folios de la quarta, quinta, sexta y séptima 
-Partida. 

438 De aquí se sigue, dice Figueredo, existir ya en aquel 


otros (Ojotos de procurar una buena copia 
de aquel códice. Y si bien no hubo la íbrtuna 
de encontrarle á pesar de la actividad de 
Comide, y de la fianqueza y liberalidad con 
que procedió en este asunto la corte de Lis- 
.boa; con todo eso no íué estéril su viage^ 


ya por las excelentes copias que de los dos 
códices arriba mencionados se hidéron bdo 
su dirección, ya por la descripción geográfi¬ 
ca que del reyno de Portugal y sus provin¬ 
cias trabajó con esta ocasión nuestro labo- 
.lioso académico. 
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tiempo una versión completa este código legál que logró entre 
nosotros entonces y en lo sucesivo-autoridad de subsidiario ; así 
es que á continuación de las leyes' de la tercera Partida se hallan 
en dicho códice varias leyes patrias, principalmente de los reyes 
don Alfonso IV y don Fernando, que denbn analogía con las de 
la misma Partida, cuya unión en un solo;libro perteneciente á 
una cámara y concejo, muestca que tenían vigor y autoridad i se 
advierte esto mismo en el códice.del antiguo fuero de la Guardia, 
á cuya continuación se encuentran varias leyes extractadas de las 
Partidas primera, secunda y tercera. Pero lá prueba mas convin» 
cehte.de la autoridad del código alfonsino en Portugal es la que 
afréce<el artículo XXIV de las cortes de' Elvas celebradas en la 
era Ü399-, ó año 1361; en el qual los prelados y eclesiásticos del 
rey no se quejaban al rey don Pedro, diciendoQue las justicias 
mu^as veces no querían guardar el derecho canónico que rodo 
j,:¿r¡istiaño estaba obligado á cardar por ser hecho por el padre sam 
„to, que tiene las veces de Jesutristo, y era mas razón que le ob* 
^servaran en rodo el señorío porda dicha razón, que no las siete 
„ Partidas hechas por el rey de ¡Castilla, al qual el rey no de Por* 
^itugal no estaba sujeto.’- mismo se convence por la queja que 
Ibcíctob los estudiantes de la- universidad de Coimbra en razón 
d«;^Qe' sil juez ¡conservador libnj^ba los pleytos ocurrídos entre 
ellós por los libros^y leyes dé las Partidas , y no por el' derecho 
quó^hidiában bn ías aulas, como consta dé una provisión del 
rey dón Pedro i librada á di^a universidad á 14 de Abril de la 
láencionada ara. ' 


- 439' Qiñnta ; doh Alonso XI Convencido por experiencia dé 
los vicios é imperfecciones de los quadernos municipales, y de 
quan difícil, complicada y embarazosa era la administración de 
justicia, porque aquellas leyes eran insufícientes para que por ellas 
se pudiesen decidir aun los casos mas comunes*del derecho, se 
propuso mejorar el estado de la legislación nacional, y conside¬ 
rando el mérito de las Partidas, y el gran tesoro de sabiduría en¬ 
cerrado en sus leyes , y el aprecio que de ellas hadan los letrados 
y jurisconsultos, y que su autoridad, aunque extendida dentro y 
fuera del rey no, ctit una autoridad vacilante y precaria por no 
haberse jamás sancionado y publicado con las formalidades nece¬ 
arías según ^ero y costumbre de España: las promulgó. solem¬ 
nemente en las cortes de Alcalá nxandando que fuesen habidas y 
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obedecidas en todo su reyno como leyes suyas, y que los negóJ 
dos y pleytos. dviles y criminales que no se pudiesen decidir por 
su Ordenamiento, á .quien dio el primer grado de autoridad, ni por 
las leyes patrias usadas hasta entonces, que dexó en su vigor:, se 
librasen por las Partidas: las quales desde esta época quedaron 
colocadas en la última<clase de loa.cuerpos legislativos, y tuvie¬ 
ron en lo sucesivo autoridad pública en calidad de código suple¬ 
torio y derecho común; asi lo afirma expresamente el soberano en 
la ley de su Ordenamiento; “Los pleytos é contiendas que se non 
pudieren librar por las leys deste nuestro libro, é:por los dichos 
M fueros, mandamos que se libren por las leys contenidas' en los 
libros de las siete Partidas que el rey don Alfonso nuestro bisa> 
abuelo mandó ordenar.... é dárnoslas por nuestras leys.... et teñe» 
»>mos por bien que sean guardadas é valederas de aquí adelante 
«>en los {úeytos, é en los juicios, é en todas las otras cosas que se 
»>en ellas contienen, en aquello que non fueren contrarias á las 
Mleys deste nuestro libro, é á los:fueros sobredichos * 

440 Avista de imas expresiones tan ciarais, terminantes y 
decisivas parece que debiera ponerse término á ulteriores investirr 
gaciones, y quedar concluida la qüestion acerca del tiempo de ia 
solemne publicación de las Partidas, y de la época en que comen- 
záron á tener autoridad; pública y á ser reconocidas por leyes ge-« 
nérales del reynoi Pero los autores que sembraron dudas solare, la 
realidad de esta publicación, ó sostuviéron que el código de don 
Alonso careció de autoridad hasta que don Enrique if se la' dió 
en las cortes de Toro del año 1369, para eludir.Ja fuerza de la 
ley del ordenamiento de Alcalá, quaderho legislativo, cuya exis¬ 
tencia , cosa fea y vergonzosa, ignoráron algunos letrados y juris- 
' consultos nuestros, acudiéron á sutilezas metafísicas, suposiciones 
arbitrarias y cabilaciones contenciosas, medios con que fácilmente 
se pueden y suelen obscurecer los hechos mas evidentes de la his¬ 
toria. Quien, dixo que el ordenamiento de don Alonso XI, por 
-cuya ley quedáron autorizadas las Partidas, no se publicó hasta 
las cortes de Valladolid del año 1351, y de consiguiente que no 
tuvo efecto la determinación de esa ley i noticia incierta, eq>ecíe 
falsa, que hace poco honor á los autores que la publicáron; cons¬ 
tando evidentemente por la pragmática ó real célula del rey don 
Pedro, que precede á dicho ordenamiento, que don Alonso su 

I Ordenamiento de Aicalii leyl, ttt. XXYIIL 
1 / 
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íjadre efbctivámentfe le habiá publicada en la» coites 'de Alcalá: 
“Fizo leys muy buenas e muy provechosas sobre ésta razón; et 
«>(izola8 publicar en las cortes que fizo en Alcalá de Penares : et 
^mandólas escribid en quadernós é seellarlas con sus seellos: et 
««envió aquellos quadernós dellos á algunas: cibdades é villas ¿ lo« 
««gares de sus regnos.” Otros, como el doctor. Floranes, ímaginá? 
ron que la publicación de las Partidas hecha por don Alonso Xl 
en la&^cortes de Alcalá lué condicional, y que la. autoridad que aquí 
se les dió no debia tener efecto hasta tanto que se realizasen las 
condiciones y circunstancias propuestas porefimismo soberano en 
esas cortes ,iá saber ^que se requitiesén^ conoeita^n y' emendasen 
dichas Partidks, * y se formasen doS' libros ‘ú ejemplares auténticos 
que hablan de parar en la cámara del rey, á fin de fijar potieUos 
la lección de las varias copias ^e en lo sucesivo sé hiciesen en el 
reyno para el uso de los letrados: y tribunales : lo quab,' dice Flo-^ 
ranes , no s© pudo verificar hasta el reynado de don Enrique IIj 
enga%) y error ’ manifiesto-, como dirémos en la siguiente pro* 
posición.- 

.)> '441 .Sexta: don Alonso XI habiendo meditado- dar pública 
autoridad á las'Parddas, antes de promul^rlas mandó. executat 
tees co^. Primera :>'qaeirecogidas quantas copias se pudieran ha» 
ber'álas manos dejaquel cód^o , y cotejadas ^prolijamente y <on-« 
frontudas una^xon otras, se formase en virtud de este exámen 
coippairativb ud exefflpiar correcto, y depurado de las leccionea 
mendosas, omisiohes, superfluidades, erratas -y otros defectos in-» 
evitables en todo género de obras literarias^ quando no sé- cono- 
ce otrO''medio: dé multiplicarlas , y transmitirlas á la: posteridad» 
sino él de manos Venales y athanuenses ignorantes y descuidados^ 
y esto es lo que intentó el soberano quando-dixo mandárnoslas 
requorif 6 ooncefiar : expresiones de que usó mas adelante con íse*- 
mejan'te motivo el rey don Pedro quando confirmó el ordena* 
miento de su padré en las cortes de Valladolíd, y que puedeó seri 
vit de comentario i las de don Alonso XI i'^Et porque fallé que 
^»lós éscribanos, que las hobiéron de escribir i priesa;, escribiéron 
en: días algunas palábras erradas é menguadas t é pusiéron hi al->- 
aguaos titoTos é leys do non hablen á estár: por dide .yo en estas 
4»'Corte8que agora fago en-Valladolíd mandé conartdr fas .dichas 
é escribirlas en im libró.’- -Segunda: advirdendo d - monarca 
que no todas las leyes de Partida eran justas y equitativas, ni acó* 
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modadas al presente estado y circunstancias' del gobierno , ni al 
pronto despacho de los negocios * y que algunas chocaban con los 
derechos de la nobleza, deseando precaver disgustos, y que no se 
opusiesen nuevos obstáculos á la observancia- de aquel códigó, man* 
dó eorre^ varias dé sus leyes, interpretar unas y reformar otras: 
-Mandárnoslas emáidar tn algunas cosas que cumplían. Tercera: 
que de el éxemplar asi concertado sie hiciesen dos copias para su 
cámara: **Pbrque sean ciertas , é non. baya razan de tirar e eaiteq- 
,idar é müdar en ellas cada uno lo que quisiere.» mandamos faicer 
deltas dos, libros * uino seellado con nuestro scello de oro, é ;Otro 
f,seellado con nuestro seello de plomo para tener en la miestra 
i, cámara » porque en lo que dubda hubiere que lo concierten 
j^con eUos*”. i. ; . - i 

442- Para dudar si tuvo efecto la intención y voluntad del so^ 
berano: y.mas, piara atsegurár que no pudo ser cumplido sp man-i 
dámiento, serían necesarias pruebas convincentes y de mayor so-' 
Udez que las qué se han allegador basta ahora^. La .solenne publi¬ 
cación de las Partidas en un congreso nacional tan señalado como 
el de .^Icalá: la corrección de sus -leyes befcba por aquel monarca 
en su <^ebte Ordenamiento: la autoridad ^dnstante qiie.tuviéroa 
desde esta ¿poca, y las confirmaciones que de- ellas hiciároo Jos 
reyes sucesores de ,doñ Alonso debiera convencer á nUeistros 
escritores que ae realizáron las disposiciones mandadas executas 
por el rey: de otramai^ta es de creer que ni ¿1 las hubiera, pu-» 
blicado ni la nación reabido. Y si biéO no.se hanr.hallado basta 
ahora dooimentos seguros» ni exhibido pruebas.positivas y.evi^ 
dentes de la fonliacioñ de aquellos libros para la real cámara, ó 
de qüé fuese efectiva la corrección y emienda de Jas Partidas en 
tiempo de don. Alonso XI» nosotros podemos Jisonjeamos de 
haberlas encontrado en varias notas marginales , de algunos códi¬ 
ces de JasíPartidas que convencen este asunto hasta la evidencia; 
En d códice B. R. i.<» al márcendeunaleydéla primera Partida^ 
se halla la siguiente nota» de k misma letra y mano que escribió 
el códice: *t^tó quetlice .en esta ley de los caballeros, et de los 
Mcstudiantés, et de los aldeanos que se deben escusar» es tirado 
»»por las emiendas que los doctores feciéron en; las Partidas por 
^mandado del rey dób Alfonso.” En el códice B. R. 3*’, que con^ 
tienela-sebcta Partida V yrque parécé haberse escrito á fines del réyr? 
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nado de dbn'Alonso XI« ó j^incipíbs del de don 'Pedro, se ha¬ 
llan varias de estas advertendás: en úna se previene **esto que 
«>dice en esta ley: al juez ordinario , está testado en la emenda- 
«da del rey.” Y en otra *, "esto que dice aquí: et el testamento 
»>primero se desata por el postrimero y está testado en la Partida 
remendada del rey.” Finalmente., al márgen del último periodo 
de una ley *, el qual empieza et debe el guardador , se advierte 
”que es, demasiado en esta ley, et non está en la emendada.** 

443 Séptima: publicadas las Partidas con las emiendas y cor¬ 
recciones oportunas»y de cuya naturaleza y circunstancias habla¬ 
remos adelante, fueron reconocidas por código general del reynp, 
y sus leyés respetadas, guardadas y obedecidas sin interrupción 
desde el año 1348 hasta nuestros dias. D. Enrique II en la l¿y fi¬ 
nal ó últimas cláusulas de las cortes de Burgos del año 1367, con* 
formándose con lo acordado por don Alonso XI en Alcalá, man¬ 
dó que las .Partidas tuviesen en lo sucesivo la misma autoridad 
que habian tenido, en tiempo de su padre ^ confirmamos todos 
9* los orden^mientds que el dicho jrey nuestro padre que Dios per- 
*>done mandó facer en las cortes de Alcalá de Henares: e otrosí 

«yconfitlnámos'las Partidas * é leyes que fuéron fechas en tiempo 

• < , . . 

% 

1 A k ley V, tít X i Pirt* VT« á. k píg* XI de su Discurso frdhnináf^ú, 

' 2 A la ley 111» tít. XII | Part. VI» ordenamiento de Alcalá, que don Enrique II 

3 Ley ly, tit XVI, Part. VL 'confirmó este ^aderño legal, y de const- 

4 l>c^ Alonso de Cartagena filé el pr¡-» guíente las Partidas en la petición 1 de las 
merp que en el prólogo de su Doctrinal di cortes de Toiro del año : ni lo que re* 
caballeros atribuyó á don Enrique ti la pu- 6efen á la pág. 4Ó de su discurso al Fuero 
Jblicacion de las Partidas , prólt^o que Viejo, que esaipublicacion y confirmación 
debía preceder á esta coptlacbn, dice asíi se Jiiao en las cortes de Toro del año de 
9>£1 rey don Alfonso el undécimo ordenó en 13Ó9, donde se renovíron en su dictámen 
59 Alcalá, que primero se libeasen los pky^ ks leyes I y II del capítulo XXVIll de di* 
99 tos por los ordenamientos , é en lo que cho ordenamiento. No lo primero, . porque 
99ellos no bastasen se recurriese á) fuero, é en aquel año no se celebráron cortes enTo« 

después á las Partidas. E esto, mesmo or- ro no lo segundo , porque las que aquí, se 
99denó el rey don Enrique el segundo, que t^viéron en 13^9 no hacen la mas mínima 
99llamamos el Viejo, en el prólogo que fizo inencion de las Partidas. La existencia do 
99 en la publicación de las Partidas/’ Los doc* ^ nuevo prólogo, enteramente diverso del 
tores Aso y Manuel, por se^ir estas noti* que se lee en todas las impresiones es ciert^ 
cías mal digeridas y poco exactas, y querer t indubitable , según j^arece por el que so 
averiguar la calidad de aquel prólogo^ incur* publica en la nueva edición de la real aca* 
Viéron en varios defectos, equivocaciones y demia de la Historia al píe del texto 
aun contradiciones. No habláron coú propie- principal, trasladado de un bello códice 
dad en decir que don Enrique publicó las de la real biblioteca. Los doctores cita* 
Partidas; siendo así que ya estaban publica* dos atribuyéron este prólogo á don Enri* 
das , y que sus expresiones muestran clara- que II, apoyándose en la autoridad de don 
mente que no hizo mas que confirmarlas. Alonso de (Jartagena , y en que sesun dicen 
Ko es cierto lo que añadra estos doctores 99 se halla hecha mención de él en un ordo* 
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Mde los'reyes donde nos Venimos: é que sean guardadas ¿ cum- 
«>plidas y según que se guardaron é cumpliéron en tiempo del rey 
^nuestro padre. Por este nuestro quaderno mandamos á los con- 
cejos y alcaldes ¿ alguaciles de todas las cibdades é villas é lugares 
wde nuestros regnos que guarden é cumplan, é fagan guardar o 
««cumplir.... los dichos ordenamientos é leyes é Partidas que nos 
«'«confirmamos en las dichas cortes.^ En el reynado de su hijo don 
Juan I continuaba la autoridad de las leyes de Partida, como sé 
muestra por la respuesta del rey á la petición xiii de las cortes de 
Soria del año 1380, **á esto respondemos que nos place dello, é 
««tenemos por bien que se guarde la ley de la Partida que fabla 
««en esta razón.” Y en la ley quarta del ordenamiento de Bribies- 
ca, ^blicado en las cortes celebradas en esta villa por el mismo 
soberano en el año de 1387, se establece: ^‘Qualquier que de- 
„nostare á Dios, ó á santa María, ó á otro santo ó santa, hayan 
„ aquellas penas que son establecidas contra los tales en las leyes 
„ de las Partidas que fablan en esta razón.'* Y en la ley sexta se 
confirma la pena de la de Partida contra los adivinos, agoreros y 
gentes supersticiosas. 

444 La crónica de don Enrique III, refiriendo el dictamen 
del arzobispo de Toledo don Pedro Ténorio sobre la manera de 
gobierno que se debia tener durante la menor edad del pVíncipe, 
nos ofrece un ilustre testimonio de la autoridad de las leyes de 
Partida, dice asi; **E 1 dicho arzobispo mostraba una ley en la 
„ segunda Partida que decía, que quando el rey finase, si dejase 
„fijo rey que fuese niño, que tomasen paravegir é gobernar una^ 
„ ó tres ó cinco personas del regno; é que le parescia bien si ser 
„ pudiese, pues era ley fecha por el rey, é estaba en las Partidas, 
„que se debía guardar * .'* Y nías adelaúte: • ^‘En caso quel rey 


fp namíento de leyes de cortes , publicado en 
n tiempo de dicho rev, que se traslada en el 
srtomo II, letr. K del archivo de Monserraf^ 
pp con ocasión de referirse cierto privilegio con- 
cedido á los fijosdalgo por el filero de Cas* 
tilla/’ Pero un ordenamiento desconocido eü 
las colecciones de cortes, y alegado vaga«» 
taente sin expresión de su fecha i, data f 
circunstancias, no es i propósito para pro¬ 
bar el intento, mayormente quando en el ci¬ 
tado manuscrito de Monserrat, aunque pudo 
tn otro tiempo haber ordenamientos de don 
Enrique , hoy solo se contienen los de don 
Juan II; y el mismo doctor Manuel en la 


introducción á las Instituciones del derecho 
civil de Castilla, así como en el informe lei- 
do en la academia atribuye á este monarca 
y no á don Enrique el mencionado ordena¬ 
miento. Asi que es de creer que estas no- 
tiqjas, tan obscuras y mal concertadas, tuvié- 
ron su origen en una pragmática de don 
Juan II, de que hablarémos poco mas ade« 
lante. 

I Cron. de don Enrique 11 por Ayala^ 
cap. ni, pág. ggi, nám. lo. 

1 ■ Cap. XlV, pág. 380, nám. 80. La W 
de Partida que aquí se cita es la III. tít.XY. 
Part.II. 
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„don Juan non dejare testamento, ó. aqu^ que dejó non fuere va- 
,oledero por alguna manera, decía que habla en Castilla la ley 
,,de la Partlda'que los reyes ficieron, que decía que fincando rey> 
niño, é non le dejando su padre tutor nln regidor señalado, que 
„uno, tres ó. anco rigiesen el regno. Así que Te páresela que no 
„ podría en ninguna guisa fiicer contra el testamento ó contra la 
„fey de la Partida.” Lo mismo se convence por un Instrumento 
otorgado en el álcazar de Toledo *, en que se contiene el jura-? 
mentó que hizo la ciudad de Burgos de tomar por reyna á la Ín-> 
fanta doña María hija del rey, caso que este muriese sin dejar hi¬ 
jo legítimo varón : "Juraaque le farán é farómos nuevamente é i 
#*mayor abundamiento é seguridad el pleyto homenage que las 
wleyes del r^uo ó de las Partidas mandan qie se faga al rey nuer 
i»íVO quando regna.” 

; 445 El bachiller Fernán Gómez nos dejó en su epístola xxix 
un documento del aprecio que se hacia de las Partidas, y quan 
respetable era su autoridad en el rey nado de don Juan II: **De 
nosotros dire que somos en Peñafiel: ^ue el doctor Valladolld 
«*fizo canto con el alcalde del cástillo, e tantas aleganzas de las 
^^Partidas é del libro de los Mackbeqs le dijo, que por meter su 
^>honra en seguro lo dió ¡d rey.” Lo mismo se colige de la sir 
guíente relación de la crónica de .donjuán II, que los grandes 
del reyno, prelados, ricoshombres y caballeros después de recibir 
por tutores del principe don Juan á lá reyna doña Catalina y al 
infante don Fernando, les suplicaron: quisiesen ver una 

M/orma de juramento que estaba esetipta en la. segunda Partjda, 
^fé aquella quisiesen jurar^el tenor de la qual es este que se sigue,’* 
jy se inserta á la letra.* El mismo, tey don Juan por su {Hragmati- 
ca sobre emplazamientos ^ dada ea Yalladolid en el añq 1419 y 
publicada en ToedesiUas , por lo qual se suele citar con el nombre 
de ordénanaa de Tordesillas, manda ''que no sean admitid* en 
consejo cartas de emplazamiento, salvo en aquellos casos ó en 
aquellas cosas que las mis leyes de las Partidas , ¿ de los fueros 
»*é ordenamientos de los mis reynos mandan.” Y en una real cé¬ 
dula sobre el orden de los juicios dada en Toro en el año 1437, 
confirma las JPartidas en la misma forma que lo había hecho don 

I Se otorgó tú viemet 6 de enero dd » Cron. de don Juan 11 al año 1406^^90, 
u!ñm 1^21 r le publicó Gil González en la XXH y XXIII. La ley de Partida ci la y> 
Historia de la vida de Enrique III| pág. 172* tít. Xv , Part. JI* w 
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Alonso XI en Alcali, coya ley de su ordenamiento insertó i la 
letra en esta pragmática. * Continuába la autoridad de las Parti¬ 
das y se guardabán como código autentico en el siguiente reyna- 
dodk don Enrique IV; en cuyo tiempo escribiendo aquí en Va- 
Uadolid, decia Floranes, su docta obra titulada Fort^Utium fidei^ el 
M. Fr. Alonso de la Empina» religioso franciscano, y puntualmen¬ 
te en los años 1458 y 60, como ¿1 Id expresa, hablando de don 
Alonso el Sabio dice que compuso el libro de las Partidas por 
donde el rey no se gobierna, el qual vió original en la cámara 6 
gabinete del rey •; Et fecit Ithnm qiti dicit'ur las Partidas, unde 
regitür regnum Castella , et est origínale in camera regís ^ sicut ego 
vidi. Las confirmáron últimamente los reyes católicbs por su ley 1 
de Toro, y Felipe U por la III, tít. I, lib.' II de la Recopilación: 
de suerte que en el dia tienen entre nuestros cuerpos legales d 
mismo grado de autoridad que se les dio por el ordenamiento de 
Alcalá. 

• 44Ó Se colige de quanto llevamos dicho hasta aquí, que en 
virtud de la citada ley del Ordenamiento, la qual sirvió de nor-^ 
ma en lo sucesivo para graduar el orden y clase de autoridad que 
se debia dar á los varios cuerpos legislativos de la nación, y como 
tal se confirmó repetidas veces por los reyes de Castilla, y se in** 
«erró también á la letra en la primera ley de Toro, y después en 
la Recopilación ; el código de don Alonso «1 Sabio fuá siempre 
clasificado y reputádo por el último en el órden de los cuerpos le^ 
gales. Los majgistvados, alcaldes, abogados y jurisconsultos para 
responder al fin de la ley y áias oUigaciones de su oficio y pro^ 
fesioii debiap hacer estudio profundo de todos ellos, y saber pri¬ 
mero : las pragmáticas y ordenamientos de leyes hechos en cortes 
por los príncipes reynahtes, >Io6 qnáles qulsiúrón darles lugar pre- 
lerente y la primáca autoridad, asi como también lo hicieron con 
ios 'Ordenamientos antiguos de sus predecesores, salvo en aquellas 
cosas que les pareció necesario emendar y méjorar: sagino, los 

X Aunque esta fragmáticé no se ha- i Ljb. IV Dr Sarracemwum helio : con^ 
ce inéncídn dcl nuévO prólogo de las Partí* siiefat. IX, helio ij 6 ; donde el mismo 
/das > de <que habláfon los Stores Aso r. tutor expresó «1 ventajoso juicio que tenk 
jhlanuel; se puede creer ^e en titmpo de del libro de las Partidas, du:¡cndo: utf^ 

'tslc mbnarca » y con mohvo de la solemnd futrn huhe attenderenf rfges successores : tt 
confirmación que hizo de aquel código , se Mttenderent , et cxecuttoni mandarent ordt- 
«¡rdenase y pusiese i su frente el raro pr6« nem regminis illius lihru Quia si hoe Jieret, 
imprno en la citada edición de k tea* crederem nullt^m regnum ckristianorum ir^rir 
demia al pk dcl antiguo y príncipaL gemine regn^ CasttlU eyuifararu 
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Uleros municipales escritosi ciiyas leyes ccimo qué dimanaban de la 
soberanía gozaban el segundo lagar de autoridad pública j y por 
ellas debian los jueces foreros así como los alcaldes de los rey nos 
residentes en la corte del rey decidir todos Joa^pleytos civiles y erb 
mínales: tercero, el Fuero Juago prínc^eiitre los fueros, co¬ 
nocido y citado frecuentísimamente per los |uriscolisultos del si-» 
glo XIV ya con el nombre general de i^wro,.^ya con el dé F^^ro 
del libro , ó con el de Libro íid^ty^ Juzgáii^y de Fuero 
León y Fuero tokddm X A quaL conservó su vigór. y autoridad 
hasta el siglo xv, ho solamente en los qreynbs de Leoaj y ;de To¬ 
ledo sino también en los tribunales de oorte y casa del rey, don¬ 
de se consideraba como ley principal y generali dél reyno* Cuar¬ 
to: el-Fuero de los fijosdalgo de Castilla ó de. álvedrio.con las re- 

I El Fuero Juzgo, rcuya awtoridad no herencia.” Y en códice ¿se, i, señalado 
consta se haya revocada e^e^mente |for J. Z. comprehensivo de lA'Vil Partida, 
nuestras fcycs, U consetvó por espacio de ¿1 pie íeyl, tít. XIX, se halla esta 
muchos siglos, no solamente en los rcynos/ . advertencia ; octava ley dcI tít. IV, 

de León » .como demuestra el P. Risco en wlib.TU,^ toledano ^ díte ¿sí; Si la 
el cap. XXVI de llí^história de la ciudad f>muger iHve Uce adulterio con algunt om: 
^Leon, sino también en los de AndaUicía . wmc de su wado, el adultcreador háyala 

Í ‘ Toledo, como prueba cl'P. Burriel w su ¿por muget^si sc quhiere; ctíri non quí- 
nforme sobre pesos y medidas. Los juris* f> siete , tomcie ella á sii culjdr W fa* 
consultos de los siglos y xv le conside- »»ccr adulterio pof su grado.f^ Y áláJeyXX, 
raban como ley princi^r,ygendrál det r.ey- tít. XIV se nota: ¿El quo'icreda la buena 
nó } y se demuestra ^ aprecio que haciau ’sdel ladrón debe facer enuenda atal como 
de ^tq código por eljcmdadp que pusiéron ’>hi faríe el ladrón si visqujcrc., sacada la 
en notar al margen de las leyes de Partida tápena ; et'si 4 buena noúes rai¿$"que cum¬ 
ias concordancias de estas con las del Fuero pía á la emienda, déxenla los* herederos et 
Juago, ó de corregit aquella? j?or éstas, no- sesean quitos;ky 5ÚX , tít Ij,Hb.yjl Fuero 

tandp en caso de discordancia: Esto es con- toledano,^ En el Códice éscurialeUse due^con- 
íra fuero : el Fuero'ercontralU : estes es des- tiene la III y IV Partida, y en la edición de 
afuero. La citan ’cón varios! noihbres; uñas, la academia se cita con el número^, se hallan 
vcí^ y es lo mas común * con el general varias remisiones al privilegio ó jfucro paití- 
dt\Fuero\ Otras con t\ de Fuero Juzgo , 6 cular de Córdova, y al cenerat de esta clu^ 
Yhigo , 6* Libro Judgo ; alomas con el de ) dad , que era cl Fuero Juzao, duya aittori- 
prÍ!me^ y fuero de C^órdoba; y muebae dad y vigor se supone en las siguientes no- 
ton el de Fdero toledamo , ic^n se adviei^ ’ tas. A la ley XIII, tít. XIV, Part. III se 
en las'notas'marginales dél códice ^e ebu-: advierte; f>£l privillejo dé Córddva dice, 
tiene úFsgéculo y «trep wios dc43S:Pat-, j wque si ^guno fuere acusado por sospecha 
tidas. En el códice^^. e domprehensi^.de r^de ihuerte de cristiano ó moró 6 judío, ot 
U VI y Vil Partida ; i lla ley IV, tít. vil,: . finon. fidlaren contra él testigos derechos^ 
RaFt.yisendviarte. »»íl^^.que.i &era de^. f^que sea juzgado de Jps alcaldes se^nt el 
9>pena de desheredan^iento si el fijo ó la njaV ^ Libro Juzgo manda : é esto es que se salve 
v> 6 érnreto ó la méta deshonriro á iu padró ^ 9>por 'su jurámeOto así como tnauda: el fiic- 
f>6 á ^ madre,.ó.á su|qbudo ó.á su abufja^’ ,; rO.” Y ája ley X, tít XVI, Part. Ill que 
t>del)e rescebir cincuenta azotes ante / empieza veinte años complidos : »>El íbero de 

nsegunt dice la ley I, tít. V, lib. IV. rdéro' ^ ¥> Córdova dke'que el misxhOé U'misma déS»» 
áudgo^ y kt la ley VItít.; Xíjl. Parf'í VJi,: .caiprce annos compl idos pueda 

se notá< »^a. ley j V, tít. V; Hb. IV Fuero^ 99 ser testigo en todo pleyto. La ley IV» tit V, 

>zdcclamitiascomplid4mcnteÍáináncri*dttsté '¿Hb.ll ' 
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formas que de ¿1 hizo don Alonso XI en el títtilo XXXII .dti 
ordenamiento de Alcalá. Quinto: el Euero de Castilla ó de los 
castellanos, ó Fuero Viejo i de autoridad común en las merinda- 
des y concejos de.CastUla. Sexto; él focrO de la corte del rey , ó 
libro del rey, usado tan solanaeiu^enlos supremos tribunales.Sép¬ 
timo: el Fuero de las í leyes , cnec.po. lQgíslacivo< de gran estima y 
autoridad asi en las.ciudades y villas á quienes se comunicó en 
calidad de fuero particular conao.t^biect en los juzgados princi¬ 
pales del rey :'donde'tenian igualiuso y. reputación las leyes del 
Estilo porque se cónsideráron siempre como;un apéndice deí Fuero 
real. Octavol: el Espéculo, ó espeyo de foeros., consultado y res¬ 
petado por los jurisconsultos ddsiglp XIV, objeto particular de 
su estudio, cuyasieyes citan y aun ttada4an literalmente'para 
mostrar su concordancia ó discordancia con los demás cuerpos le¬ 
gales. Noveno y últiuio eft el orden el las siete Parti¬ 

das. Tal era el estudio que hicieron ó debieron hacer los juriscon¬ 
sultos y letrados de Ibs siglos ^V y XV, estudio necesario por 
ley y constitución del reyno, pero sumamente complicado, em¬ 
barazoso diíicU carrera larga y jpenosa^que apenas alcanzaba IS 
vida del hombre para recorrerla, 

447 /Quién sería capáz en esa época, aun, después de mu¬ 
chos añds de estudio v meditación* de formar idea exacta de la ju¬ 
risprudencia fiaciortalV <ó de reducir á cierto orden y sistemé d 
confuso^ caos y cúmulo inmenso de leyes tau varias , inconnexas, 
dispersas', antiguas, foodernas, locales, generales, corregidas, de¬ 
rogadas y á veces opuestas^ Entonces nuestra legislación mas dis¬ 
tante dé la unidad , armonía y uniformidad que quando el Sa¬ 
bio rey babia meditado reformarla, era también ñias funesta 
sociedad , al orden de justicia y á lá causa pública: en los tribuna¬ 
les rey naba, la ignorancia, por todas partes cundía el desdiden, 
prevalecía la injusticia, medraba-el interés, el desvalido; era 
oprimido. Nuestros soberanos don Juan 11 y Enfique IV Uegá- 
ron á conocer el desorden y calamidad p.úhlica*;y: la nación clamó 
muchas yé^es en tortes generales pí^Rpndo el remedio ,*y una copí- 
lacion sucinta y metódica de los ordenamientos y leyes del reyno» 
á cuya indigesta y confusa muldtud attibuían- el origen' de todos los 
males: en esta razón decían á doñ JuanII eh las cortes de Madrid del 
año 1433 ; Que ordenamientos fechos por los reyes pasa- 

,idos mis antecesoresé asúnlsm^^en Ips. o^denamlefitps fechqy 
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por mi despíies que yo tome el regimiento de mis regnos hay. 
algunas leyes que no tienen en sí misterio de derecho.... E otro- 
„si hay otras leyes, algunas que hiéron temporales ó fechas para, 
lugares ciertos, é otras algunas que* parecen repunar é ser con- 
„ trarias unas á otras, en que seria necesaria alguna declaración ¿ 
,, interpretación: é me suplicáhades que quiera deputar algunas 
personas que vean las dichas leyes é ordenamientos.... e des- 
,, echando lo que pareciere ser superfluo , copilen las dichas le^es 
„por buenas e breves palabras, é fagan las declaraciones lá Ínter- 
„ pretaciones que entendieren ser necesarias; para que asi fechas 
^las muestren á mi, porque ordene é mande que hayan fuerza de 
iy ley é las mande asentar en un libro que' esté en mi cámara, por 
^,el qual se judgue en mi corte é en todas las ciudades é villas de 
<,mis regnos.” 

< 448 Se renovó la misma instancia en diferentes ocasiones, co-< 
mo parece de repetidos documentos del siglo XV; entre los qua^ 
les es muy notable y señalado el siguiente: ‘ "^Por quanto somos 
„ informados que las leyes, é ordéntana^s, é derechos, é priville- 
), gios é sanciones fechas é establecidas por el rey nuestro señor é 
s,por los reyes sus antecesores en estos sus regnos han grande pro^ 
^,ligidat é confusión, é las mas son diversas é aun contrarias á las 
i, otras } é otras son obscuras é non se pueden bien entender, é 
^,son interpretadas, é entendidas é aun usad^ en diversas ma- 
ty ñeras segunt los diversos intentos dé los jueces é abogados; é 
otras non proveen cumplidamehte en todos los casos que. acaes- 
^cen sobre que fueron establecidas, de lo qual ocurren muy gran- 
^des dudas en los juicios; é por las diversas opiniones de los doc-r 
„ tores las partes que contienden son muy facigadas, é los pleytos 
„son alongados é dilatados, é los litigantes gastan muchas quanx 
„ tías; é muchas sentencias injustas por las dichas causas son da- 
),das,^é otras que parescen justas por la contrariedad é diversi- 
^,dad algunas veces son revocadas, e los abogados é jueces se 
„ufuscan é intrincan, é los procuradores é los que maliciosamente 
^,lo quieren facer tienen color de dilatar los pleytos é defender sus 
„errores, é los jueces non pueden saber ni saben los juicios ciertos 
„ que han de dar en los dichos pleytos, por lo qual los procura- 
. dores de las cibdades é villas e logares de estos reynos é senno- 

I Cap. CXXn de la Sentencia arbitraria enero del año 1465. 
pronunciada en Medina del Campo á 16 de * 

CCC 
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„ríos suplicaron al sennor rey don Joan padre del rey nuestro sem 
,>rior, en las cortes que fizo en la villa de Valladolid el anno de 
^ quarenta é siete., que mandase enviar al perlado é oidores que 
„ residiesen en la audiencia que declarasen é interpretasen las di-, 
y^chas leyes, porqué cesasen las dichas dubdas, é pleytos, é qües- 
„ tionés que dellas resultan.... de lo qual non vino cosa alguna d 
„ efecto: por la qual causa los procuradores de las dichas cibda- 
„ des é villas supUcáron al rey nuestro sennor en las cortes que fiza 
„enToledo el annó pasado de sesenta é dos que su sennoría manda-. 
„se diputar cinco letrados famosos, é de buenas conciencias, é de 
„ buenos entendimientos para que entendiesen en lo sobredicho, é 
„ ficiesen é ordenasen las dichas leyes, declaraciones é interpretacio: 
„ nes, é concordia de las dichas leyes é ordenanzas, é fueros é dere^ 
„chos, premáticassanciones é opiniones; que lo reduxesen todo en 
), buena igualdad, é en un breve compendio, declarando lo que sea 
„obscuro, é intepretando lo que es dubdoso, é annadiendo e limi-> 
„ tando lo que viesen que era menester; é cumpliesen todo lo so- 
„bredicho; ,ca era muy cum|didero á servicio de Dios é suyo; é 
,,á-pro é bien de los suyos, ede los dichos sus regnos é sennot 
„ ríos: á^lo qual respondió que así cumplia de lo facer; é para ellq 
„ acordó que fuesen diputados dos doctores canonistas, é otros 
„dos doctores legistas, e un teólogo é dos notarios ^ue estuviesen 
„con ellos, e que aquestos todos estoviesen juntos e apartados en 
„ un logar conveniente é bien dispuesto para ello.... lo qual non 
„embargante nunca lo sobredicho fue puesto en obra, ni hubo 
„ efecto. Nos acatando que lo sobredicho es muy cumplidero d 
„ servicio de Dios é del dicho sennor rey é al bien público de sus 
„ regnos é sennoríos, é aun es bien provechoso é deseado por to-» 
„ dos para abreviar é cortar los dichos pleytos, é para escusar mu-* 
,,chas costas é fatigaciones que ocurren por razón de los dichos 
„ pleytos, considerando que por la verdad Dios es servido e todo 
„el mundo es alumbrado; ordenamos e declaramos.... que dende 
„á un mea primera siguiente el dicho sennor arzobispo de Toledo 
„nombre é depure los dichos quatro doctores, dos canonistas é 
„dos legistas ú un teólogo ,.que sean personas de ciencia e esper- 
y, tos en las causas é negocios, é de buenas conciencias é de bue-> 
,,nos entendimientos, e hábiles é suficientes para lo sobredicho; 
„ asimismo depure é nombre los dichos dos notarios que con 
„ ellos han de residir para escribir é dar fe de lo que por los di-' 
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^cfaos déptítados se fíclere é ordenare; é sénnale el dicho sennor 
^arzobispo un lugar conveniente donde los sobredichos conven- 
„gan é se ayunten, é sea deputado para el estudio é exáminacion 
„de lo sobredicho; é que los dichos diputados hayan de jurar é 
^ juren en las manos del dicho sennor arzobispo que farán la dicha 
M declaración é concordia, é limitación é interpretación, é adición 

copilacion de las leyes é ordenanzas, é fueros é derechos, é pte> 

„ máticassanciones con toda diligencia ¿ lo mejor que. pudieren é 
j,supiesen é entendiesen segunt dicho es é se^unt derecho, é se- 
», gunt sus buenas conciencias, ¿ sin afección e parcialidad ¿ inte¬ 
gres: por tal manera, que mediante nuestro sennor ¿ su determina- 
„ clon cesen quanto mas ser pudiese los dichos pleytos ¿ obscuri^ 
y,dades, ¿ dubdas ¿ diversidades, ¿ contrariedades ¿ opiniones..., ¿ 

„ lo den todo fecho ¿ acabado dentro del dicho anno, ¿ asi aca- 
„ bado lo envien al dicho sennor rey jpara que su sennoria lo aprue- 
„be ¿ confirme, ¿-lo mande publicar e haber por ley general ¿ deter* 

„ minacion cierta en todos los sus regnos ¿ sennorios, ¿ por ul 
„ manera que todos los pleytos que á lo sobredicho focaren, se li- 
„ bren por las dichas leyes e declaraciones ¿ determinaciones.” 

449 Las circustañcias políticas de los turbulentos reynados de 
don Juan II y Enriqúe IV y su d¿bil gobierno ño permiti¿ron que 
se llevasen á efecto tan justas y necesarias providencias, y queda¬ 
ron firustradaa jas esperanzas dé la nación, asi como los buenos 
deseos de aquellos soberanos. De esta manera, continuó, y aun 
creció excesivanjente el desórden, y se multiplicaron los males, 
porque los jurisconsultos y letrados de los siglos xv y xvi desen- 
tendi¿ndo$e de ia obligación de la ley, y abandonañda vergonzo- 
sámente el derecho patrio» á consecuencia de su mala educación 
literaria se entregaron exclusivamente al estudio del Código, Di¬ 
gesto y Decretal^, y al de los sumistas y comentadores *, Azon, 
Acursio, Enrique Ostiense, el Especulador, Juan Andrés, Barto¬ 
lo, Baldo y el Abad con otros, cuyas opiniones y decisiones reso¬ 
naban frecuentemente en los tribunales, se pronunciaban y oían 

I El rey don Juan U publico una ley en fvcanonistas de los míe han seguido fasta aquí 
Toro en el afio 14a/, prohibiendo á los abo- 9>despues de Juan é Bartulo , nín otrosí de ^ 
gados sopeña de privación de ofició , alegai^ 9^ los que fueren dé aquí adelante.*’ Véase la 
en los tribunales 99opinión , pi determina- ley XXVI del ordenamiento publicado en 
99CÍon, ni decisión , ni derecho , ni autori- las cortes de Bribiesca del afio 138^. Exce^ 
n.dad V qualquier doctor 6 doo- lentes leyes si se hubieran obedecido y obser* 

s9tores, ni de otro algunoj jisí legistas como atada 

ccc a 
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como oráculos, y servían de norma en los'júidos, y de iiiterpre- 
tacion á las leyes patrias, señaladamente á las del código de las 
Partidas, á quien como derivado de esas fuentes y mas acomo¬ 
dado á sus preocupaciones, dieron libremente la principal» ó mas 
bien la línicá autoridad, aunque siempre con relación y depen¬ 
dencia del de Justiniano y sus intérpretes i como se puede ver én 
las farraginosas glosas y comentarios de nuestros letrados al Fue¬ 
ro juzgo, Fuero real y Partidas, donde por milagro se halla al¬ 
guna vez hecha mención de los ordenamientos de cortes, fue¬ 
ros municipales ó generales; los que desde entonces quedaron se¬ 
pultados en el olvido, llegando la ignorancia á tal punto, que 
apenas se conocía si habían existido. Desde entonces los nego¬ 
cios , intereses y causas mas graves de la nación y del ciudada¬ 
no quedaron pendientes del capricho de los letrados, ^ue halla¬ 
ban ley y opinión para todo» y los litigios se concluían, abre¬ 
viaban ó eternizaban á arbitrio de la malignidad y del interes. 
Estado lastimoso que describió agudamente un poeta de ese tiem¬ 
po , en las siguientes octavas *: 

/ 

Como por Dios la alta justicia 
Al rey de la tierra es encomendada» 

En la su corte es ya tanta malicia 
E que non podría por mí ser contada. 

Qualquier oveja que vien descarriada 
Aquí la cometen por diversas partes» 

Cient mili engaños» malicias é artes 
Fasta que lá facen ir bien trasquilad^. 

Alcaldes, notarios é aun oidores» 

Segund bien creo» pasan de sesenta. 

Que están en trono de emperadores, 

A quien el rey paga infinita renta: 

De otros doctores hay ciento y noventa: 

Que traen al rey no entero burlado: 

E en quarenta años non es acabado 
Un solo pleyto: mirad si es tormenta! 

• 

t El poeta Fernán Martínez de Bui^: «1 inarqnea de Mondejar, apénd. XVI, píg. ’ 
Véate aula crónica de don Alonso VIH por •» 34 . 
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Viene el pleyto á dispütácion, 

AUt es Bartolo é Chino« Digesto» 

Juan Andrés é Baldo» Enrique} do son 
Mas opiniones que ubas en cesto: 

£ cada abogado es hí. mucho presto; 

£ desques bien visto é bien desputado» 

Fallan el pleyto en un punto errado» 

E tornan de cabo á qiiestion por esto. 

A las partes dicen los abogados, 

Que nunca jamas tal punto sentiéron, 

£ que se facen muy maravillados 
Porque en el pleyto tal sentencia dieron; 

Mas que ellos ende culpa non hobi^ron, 

Porque non fueron bien enformados; 

£ así perescen los tristes cuitados 
Que la au justicia, buscando veniéron. 

Dan infinitos entendimientos 
Con entendimiento del todo turbado;. 

Socaban los centros los firmamentos. 

Razones sofisticas é malas fundando 
£ jamas non vienen hi determinando; ; 

Que donde hay tantas dudas é opiniones 
Non hay quien dé determinaciones, 

£ i los que esperan convien de ir llorando. 

En tierra de moros un solo alcalde 
Libra lo cevil é lo creminal, 

E todo el dia se está de valde 
Por la justicia andat muy igual; 

Allí non es Azo, nin es Decretal, 

Nin es Roberto, nin la Clementina,^ 

Salvo discreción é buena doctrina. 

La qual muestra á todos vevir comunal* 

450 Lk)s reyes católicos don Fernando y doña Isabel, baxo 
cuyo gobierno activo, justo y templado experimentó la monar- 
quia una faiz revolución } comprehendiendó que la equidad y 
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vigor de las leyes y la justicia es la basa sobre ^ estriva necesa¬ 
riamente la prosperidad de las naciones y el orden de Ta sociedad, 
entre los varios e importantes objetos que desde el principio de su 
glorioso reynado llamaron su atención y vigilancia, convirtieron 
sus cuidados hácia la legislación, y se propusieron facilitar el estu¬ 
dio de las leyes^corregir los desórdenes del foro, desterrar los abu¬ 
sos y rectificar la jurisprudencia nacional: y conociendo que dos 
eran las causas principales que ii^uian poderosamente^ el desor¬ 
den público, á saber la preferencia de la jurisprudencia extrangera 
y el estudio privativo de eüa con desprecio del derecho patrio, y 
la multitud, variedad y oposición de nuestras leyes, mandaron en 
conformidad á lo que habian deseado sus predecesores, hacer una 
copilacion metódica de las mas notables comprehendidas en el Fue¬ 
ro , pragmáticas y ordenamientos; trabajo que emprehendió y lle¬ 
vó hasta el cabo el célebre Alonso Diaz de Montalvo; cuya obra 
se publicó con el titulo de Ordenanzas reales , dividida en ocho 
libros, é impresa*por la primera vez, no en Sevilla eh>el año de 
1492, como dixéron los doctores Aso y Manuel*, sino en Hue- 
te en el de 1484*; en la qual dexó aquel jiiriscónsulto á la posteri¬ 
dad la primera idea, y como un ensayo de la futura Recopilación. 
En el de 1503 se fofmó y autorizó el cuerpo de pragmáticas jun¬ 
tas en uno, y recogidas de las que en diferentes años habian pu¬ 
blicado los mismos soberanos. Y en el de 1505 se promulgáron 

1 Disairso preliminar al ordenam. de Al- 9 >Diaz de Montalvo oidor de su abdlencia^ 

calá , pág. 17. ' su refrendario é de su consejo: é impri- 

2 Esta rai^ima edición hecha en Huete, mióse en lá áiuy noble cibdat de Zamora 
de que hay un exemplar en la real bibliotecai srpor Antón de Centenera á quince dias del 
tiene al fin la siguiente nota: #>Por mandado »mes de junio , año del nacimiento del núes- 
»de los muy altos é Wiy católicos serenísi- 9 >tro Salvador Ihesu de mili é quatro« 
» mos príncipes, rey don Fernando é reyna 99 cientos é ochenta ¿ cinco añds..... dbo gra- 
ndoña Isabel , nuestros señores ^ compuso 9^ cías.” 

este libro el dotor Alfonso Diaz de Mon- * £1 conde de Campomanes dexó en su bi- 

99talvo oidor de su audiencia , é su refren* blioteca entre otros liaros raros, un exemplar 
tsdario é de su consejo: é acatase de escre- de otra edición que de la obra de Montalvo 
f^bir en la cibdat de Huepfe á once dias del se hizo en Huete; y en una advertencia pre* 
y^mes de noviembre, dia de S. Martin, año liminar á su rioa colección -de cortes, dice do 
99 del nascimiento del nuestro Salvador Ihu. esta impresión , que se hizaen Huete , y so 
99Xpo. de mili é quatrocientos ¿ ochenta ¿ concluyo á 23 de agosto de 1485. Alfíntie- 

9>quatro años.... Geitror” ne .impresa la cédula de los jeyes católicos, 

La real academia española tiene un her- firmada de los del consejo , dada en Córdova 
mpso exemplar de la edición que de las Or- en el projpio año á 20 de marzo , autorizan- 

' denanzas reales se hizo en Zamora. Se halla do este libro, tasado en 700 maravédtá cada 

ii^presa al fin de la obra una nota idéntica exemplar encuadernado: no expresa el noixy 
pon la.de arriba,salvo en lo que sigue:f^Com- bre del impresor; y hay una ^ma impresa 
n puso este, libro de-leyes el* dotor Alfonso que dke .- > 
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en las cortés de Toro las célebres leyes que esos príncipes ya antes 
hicieran en virtud de súplica del reyno en las cortes de Toledo del 
año 1503; de las quales, así como de algunas pragmáticas de la 
reyna doña Juana, de las ordenanzas de paños y las de Hermán*’ 
dad y otras se formó una colección en un volumen publicado é 
impreso repetidas veces*. 

451 Para fomentar el estudio del derecho patrio procuraron 
los católicos reyes dar autoridad y extensión al Ordenamiento de 
Montalvo por real cédula firmada de los del consejo, dada en 
Córdoba á 30 de marzo de 1485, é impresa al fin de la edición 
ya citada. En el priviltgiu dicen aquellos soberanos: *^Mandamos 
Mal dicho doctor de Montalvo que ficiese facer é escrebir muchos 
Mde los dichos libros de letra de molde, lo qual 'él fizo facer.” Con 
el mismo designio mandaron poner : ^en los lugares convenientes 
Mde los capítulos de las principales leyes, que en estas siete Partidas 
M se contienen las adiciones del doctor de Montalvo, ” como se ad¬ 
vierte en una nota que se halla al fin de la primera edición de las 
Partidas, de la qual hablaremos adelante. En virtud de las serías 
y eficaces providencias de aquellos príncipes se propagó rápida^ 
mente el ordenamiento de Montalvo, y fué recibido como qua- y. 
derno auténtico. En la ciudad de Vitoria se juzgaba ya por ^ste i^'nrytA— 
libro en el ^o de 1496 , según parece por el siguiente acuerdo*: 

**En este x;oncejo é diputación Pero Martínez de Marquina, pro- 
«curador del concejo é diputación de la dicha cibdat, dixo al di- 
«cho señor alcalde, que por quahto paresce que la voluntad de los 
«reyes nuestros señores es que todos los jueces de sus regnos exercie». 

«sen, executasen é judeasen todo lo que se contiene en las leyes 
«contenidas en el libro Uamado Montalvo, que él en nombre de la 
«dicha cibdad que le presentaba é mostraba, é mostró el dicho 
«libro del dicho Montalvo. Que le pide é requiere que lo vea, é 
«pase, é mire, é lea las leyes en él contenidas, con las quales le 
«pide judgue é execute la justicia «egun é como sus altezas lo dis- 
«ponen é mandan, así en lo que atañe á las partes que litigan 
«pleytos ante él, como en lo que consiste á los escribanos é á 
«los letrados, asi asesores como abogados de las partes, mandan- 

k * 

X En 15^8 y 154$ 9 i<49 i 1550. curador general y diputados con fecha de 6 

a En el libro original de acuerdos de la de novienabre ae i4pd. D. Rafael Florar 
ciudad de Vitoria , que contiene los de 1470 oes. 
y 1496 hay uno del alcalde | regidores, pro* 
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»doles complii^ las dichas leyes:” Y en otlo dixérón;' ^Que por 
«>ser obedientes al servicio de sus áltezas é por complir sus man¬ 
damientos y acordaron é mandaron pregoiur que se guarden é 
Mcumplan las ordenanzas y leyes, en el Montalvo contenidas en 
*>\o que mira á los judíos.” Por un acuerdo de la villa de Valla- 
dolid celebrado en el año 1500 consta que los reyes católicos 
hablan mandado poner én el arca de ^u ayuntamiento el libro 
de Montalvo , juntamente con el de las siete Partidas *; ''Los se-í 
ñores corregidor y regidores mandaron librar á Quixano é Qonzalo 
j|>de Sala^, libreros é encuadernadores, mil é sesenta e cinco ma-^ 
Mravedis: los 485 por las leyes de las siete Partidas« é los 180 
^maravedises por el jMontaho^ é los 400 maravedís por las en- 
>*cuadernaciones de los dichos libros, que son los dichos 1065 
»maravedís y los quales le mandaron librar en Rodrigo de Portillo^ 
^mayordomo délos propios, por quanto los dichos libros man- 
Mdan sus altezas que se compren é pongan én la arca del concejo 
^»de esta villa.” En fin fue tan respetable este quaderno legal í 
que sus leyes se citan como leyes del, reyiio en las brdedanzas 
de Sevilla, comenzadas i copilar, con facuhad. de los reyes católi¬ 
cos en el año 1502, y concluidas y confirmadas por los mismos 
en el de 1512. El capitulo. De que los alcaldes no tomen dádivas 
de los litigantes concluye; "Y el que lo contrario ficiere, que tor- 
Mne lo que así réscibiere con el diez tanto para los propios dé 
4>Sevilla y y por la segunda vez sea privado de ofició:-y esto sé 
pueda probar por testigos singulares, como lo dispone la ley deí 
reyno en el titulo De los alcaldes, libro 2 del MontalvoS” 


1 Acuerdo de 2 de marzo de 2489 ; en' 
el misma libro: tráeie, así como el prccc* 
dente, don Raíkel Florines. 

2 Acuerdo de ValladoHd á 13 de mayo 
de 1 ^00. £n el libro original de acuerdo^ do 
esa ciudad , que contiene los cekbrados des« 
de 1497 hasta 1502. £1 citado Floranes. 

g Ordenanzas de SeviHa: tít. Dt lús ah< 
caldts ordinarios ; fol. 51b.: edic. de Sevi¬ 
lla de 15 27. La ley que aquí se cita es la VTII, 
tít. XV, lib. II de las Ordenanzas reales. A 
vista de unas pruebas tan convincentes de la 
autoridad legítima que tuvo esta copilacion, 
viviendo aun los reyes católicos ¿ qué motivo 
pudieron tener los doctores Aso y Manuel 
para desacreditarla? ¿Negarle la autenticidad? 

¿ Para hablar con tan poca circunspección y 
decoro del doctor Montalvo ? ¿Obscurecer su 


mérito y tildar su reputación y fbna, impu¬ 
tándole un delito de estado i Pbrqae tal es el 
que le atribuyen á la página 13 y siguientes 
de su discurso preliminar sobre el ordenamien¬ 
to de Alcali, diciendo; 9»A fines del 
jjglo 3 CV se publicó con el título de Ordena^ 
99 miento real un cuerpó de leyes que reduxo y 
trabajó el dóttor Aifbnio Diaz de Moa* 
99 talvo con privado estudio y sin facultad para 
9^ ello. Esta compilación ílié usurpando poco 
99 á poco una autoridad que no tuvo en iú 
origen.,*. La principal causa de tan éxtraor^ 
9>dinaria alteración en la práctica de nuestras 
leves filé la confianza con que el doctor 
»Montalvo lupguró en su prólqgp.que había 
atrabajado con autoridad real la susodicha 
^colección, sin probarlo legítimamente co- 
jíino convenía, y la facilidad con que sin 
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• 45 ^ Con el mismo designio de fixar la atención' de los letra¬ 
dos en las leyes patrias, y obligarles á su estudio; por el capitu¬ 
lo XIX de la Instrucción de corregidores del año 1500 se previno 
i ^tos: **Que en el arca de los privilegios y escrituras de . los con- 
,, cejos esten las siete Partidas , las leyes del Fuero, las deste libro y 
^,las demas leyes y poemáticas, porque mejor se pueda guardar lo 
^contenido en ellas.” Y en la I ley de Toro mandaron aquellos 
soberanos: ^'Que dentro de un año primero simiente, y dende en ’ 
„ adelante, contado desde la data destas nuestras leyes, todos los 
„ letrados que hoy son ó fueren, así del nuestro consejo é oidores 
^',de las nuestras audiencias, y alcaldes de la nuestra casa y corte 
y, y chancillerías.... no puedan usar de los dichos cargos de justicia, 
„ni tenerlos, sin que primeramente hayan pasado ordinariamente 
„las dichas leyes de ordenamientos y premáticas y Partidas y Fuero 
^,'reál.’* La reyha católica, que jamas habia perdido de vista el 
importante asunto de la reforma de la jurisprudencia nacional^ no 
le olvidó aun en el ultimo trance de su vida: y considerando en¬ 
tonces quan diminuta, incorrecta y defectuosa era la copilacion 
hécha de las leyes del Fuero, ordenaiTiientos y pragmáticas, suplicó 
encarecidamente al rey su^ marido en el codicilo otorgado en Me¬ 
dina del Campo á 33 de noviembre de 1504 , mandase formar uná 
nueva copilacion mas completa, exácta y metódica: **Otrosí, por 
„quanto yo tuve deseo siempre de mandar reducir las leyes dél 

vnm exámen se dio crédito á su isercion.* un código le^al sin'ficulud para ello. Decir 
Así que se esfuerzan en probar que esa co« que este magistrado público forjó á su arbi- 
pilacion no fue auténtica, ni tuvo autoridad trio un cuerpo IcgislativOi que le propagó y es¿ 
pública f ni Montalvo orden de los sobera- tendió por el reyno , haciendo que se impri* 
nos f ni aun consentimiento para formarla. miese repetidas veces en vida de aquellos so- 
Ya que estos doctores no tuviéron presen- beranos , asegurando en su prólogo y notas 
tes las noticias y documentos alegados en com- • finales que la obra dimanaba de la real au«> 
probación de la autoridad de las Ordenanzas toridad; que la nación lo creyó así; que los 
reales , la*razon , la buena crítica y filosofía^ reyes disimuláron la impostura; y que ningún 
así como la opinión y distin^do mérito de coetáneo se atrevió i reclamarla, es decir un 
Montalvo, les debiera persuadir que este sabio conjunto de desvarios y paradoxas. Los men- 
jurisconsulto » que sirvió con gran zelo é in- cionados doctores se cegaron con la autoridad 
tegrídad í los reyes don Juan II , Enrique IV del P. Burriel, á quien extractáron y siguié«- 
y don Femando y doña Isabel , los quales en ron sin exámen: el P. Burriel con la de Fer« 
premio de sus inmenfi>s trabajos y méritos. nandez da Mesa: éste con la de Marcos $»* 
oontraidos en tan dilatada carrerra , y para Ion de Paz'/ el qual esforzó las razones pro- 
proporcionarle medios de llevar adelante sus puestas ya ántes al mismo propósito por el 
empresas literarias , después de haberle he- doctor Espinosa , el primero que en clescré- 
cho de su consejo y su refrendario, le asig- dito de Montalvo, í quien trata siempre con 
náron una ayuda de costa de treinta mil . ma- poco decoro , sostuvo la ilegitimidad de sus 
rayedis anuales por. los dias de su vida; no Ordenanzas re^es. 
se hubiera atrevido, ni SUn pensado dar á luz* ...... 
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„ Fuero é ordenamientos é premátkas en un cuerpo donde estuvie- 
„ sen mas brevemente é mejor ordenadas, declarando las dubdo- 
„sas,é quitando las superfinas por evitar las dubdas é algunas 
„contrariedades que cerca de ellas ocurren, é los gastos que de ello 
„se siguen á mis súbditos é naturales; lo qual á cabsa de mis enfer- 
^ mecudes e otras ocupaciones no se ha puesto por obra; por ende 
„suplicamos al rey mi señor é marido, e mando é encargo á la 
„dicha princesa nú fija é al dicho principe su marido, é mando 
los otros mis testamentarios que luego hagan juntar Un prela- 
„ do de sciencia c consciencia con personas doctas é sabias é ex- 
„ perimentadas en los derechos, é vean todas las dichas leyes del 
,^Füec6 é ordenamientos é premáticas, é las pongan é reduzcan 
„ todas á un cuerpo do estún mas breves é compendiosamente com- 
^,plidás.'' 

. 453 .No se. cumplieron por entónces los bellos deseos de la 
rey na católica, ni tuvo efecto la proyectada reforma del código 
legislativo; y fuú necesario que subsistiendo las mismas causas con¬ 
tinuasen en el foro los mismos abasos y desórdenes. Por lo qual la 
nación junta en las cortes de Valladolid del año 1533 recordó 
aquel encargo de la reyna, representando en la petkion LVI: 
*Qae las leyes de Fueros é Ordenamientos no están bien é junta- 
^ mente copiladas; é las que están sacadas por ordenamiento de 
M leyes que juntó el doctor Montalvo, están corrutas é non bien 
„ sacadas, é de esta causa los jueces dan varias é diversas senten- 
„ cias, e non se saben las leyes del reynb por las que se han de 
juzgar todos los negocios e pLey tos.’* Se repitió la misma súplica 
en la petición primera de las cortes de Madrid de 1534, en que 
decían los procuraderes: ^Que de todos los capítulos proveídos en 
„las cortes pasadas, y de los (j|Ue en ástas se proveyesen, se hagan 
„leyes, juntándolas en un volumen con las leyes del Ordenamien- 
ff to emendado y corregido, poniendo cada ley debaxo del titulo 
„que convengay eq la petición XLIII de las cortes de Valla¬ 
dolid celebradas en el año de 1544: **Decimos que una de las co- 
,,sas muy importantes á la administración de la justicia, é al breve 
buen despacho de los pleytos é n^ocios es que todas las leyes 
„ destos reynos se copilen é pongan en órden é se impriman; lo 
„qual V. M. á suplicación destos sus reynos lo mandó hacer.” Al 
Cabo, en virtud de tantas súplicas y de otras qne se repitieron 
en las cortes siguientes, llegó á verificarse la formación del suspir 
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rado código Icgjfslatiro, y a« imi^imiÓ én el año de 15Ó7 con el 
titulo de Nuera RccopUacion:.y el rey don Felipe II por su real 
cédula de 14 de marzo» que ra al frente de la obra, la publicóy 
autorizó dándole el primer lugar respecto de los demas quadernos 
legales. (X>ra mas rica y completa que la de Montalvo» pero su> 
mámente defectuosa $ sin orden:ni método » sembrada de ana¬ 
cronismos » plagada de errores, y lecciones mendosas; muchas de 
sus leyes obscuras» y á veces opuestas unas á otras: vicios que por 
la mayor parte se conservaron en las varias ediciones que de ella 
se.hiciéron hasta el año 1777* 

454 Pero ni la publicación de este código» ni las repetidas 
providencias del gobierno para mejorar el estado de la jurispru¬ 
dencia nacional y los desórdenes del foro» produxéron el deseado 
efecto: porque el corrompido gusto de los jurisconsultos frustraba 
los conatos de los l^isladores» y enervaba todos los remedios. 
£1 supremo consejo de Castilla en su auto acordado en el año de 
1713 expresó bella y supintamente quanto. nosotros pudiéramos 
decir sobre este asunto. *'£1 consejo tiene presente que el señor rey ' 
,»,don Alonso XI en la era 1386» año de . 1348 »los señores reyes ■ 
„ católicos en el de 1499» don Fernando y doña Juana en. el de 
w 1505» el señor don Felipe II en el dé 1567 y el señor don FeKí- 
,»pe III en el de 1610, estableciéron» entre otras leyes» las que se 
y» hallan recopiladas en la primera de Toro en la pragmática que . 
y»está al principio de la nueva Recopilación; y en la ley III» tit. I» 
„lib. II de ella» por las quales se dispone que así para actuar pomo 
,»para determinar los pley tos y causas que se ofrecieren, se guarí 
y» den integramente las leyes de Recopilación de estos reynos» los 
j» ordenamientos y pragmáticas» leyes de la Partida» y los otros . 
y»fueros en lo que estuvieren en uso» no obstante que de ellas se 
y» diga no son usadas» ni guardadas; y que en c^o que en toda^ 
y» ellas no haya ley que decida la duda» ó en el de que la hays^ 
y»estando dudosa» se recurra precisamente á S. M. para que la ex- 
y»plique. Y en contravención de lo dispuesto, se substancian y de^ 

;»terminan muchos pleytos en los tribunales de estos reynos» va- 
y»liéndose para ello de doctrinas de libros y autores extrangeros» 
y» siendo mucho el daño que se experimenta de ver despreciada la 
y» doctrina de. nuestros, propios autora que con larga experiencia . 
y,expUcáron» interpretáron y glosáron las referidas leyes» ordenán- 
,»zas, fueros y usos y costumbres de estos reynos» añadiéndose á 
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^esto« que coh ighoranda ó máfidá ée^lo ifispuestp m átasf su<< 
^cede regtílaímente que quando hay ley dará y decerimnanre^ 
,VsL no está en las nuevamente recopiladas, se persu^n mucho» 
^sin fundamento á que no está en observancia, ni .debe ser guar-;! 
,-,dada; y si en la Recopilación se encuentra alguna ley;ó.pragmáH 
fótica suspendida ó revocada, aunque no haqra ley daca que decH 
^da la duda-, y la revocada ó suspendida pueda deddirla y acla-^ 
^r^la,-,tampoco se usa-de ellas. Y loquees inas intolerable, creen 
^que bn Iqs tribunales xeales se debe dar mas estimadoná las le^ 
„yes civiles y canónicas, que á las leyes, ordenanzas, pragmáticas^ 
^dáatutos y fueros de estos rey nos, siendo así que las civiles no 
jjson enEspsma leyes ni deben llamara asi, sino sentencias de 
^sabios, que solo pueden seguirse en defecto-de ley, y en quanto 
^se ayudan por d derecho natural y confirman d real, que pro^ 
^piamence es el derecho comuna y no el de los romanos, cuyas le-i 
^yes ni las demas extrañas no deben ser usadas ni guardadas.’* 
i 455 En el siglo xvii y principios dd xyiii el gobremo hizo 
nuevos esfuerzos para rectificar la jurisprudencia} pero lá enfermen 
dad habia echado tan hondas ralees, y el 'gusto en las ciencia^ 
continuaba tan depravado, que ni se podía corregir éste, ni curai; 
aquella con órdenes y providencias; asi es que fueron Vanar casi 
todas, las que se diéron hasta el reynado del señor don Carlos IlL, 
Ademas que nunca se pensó seriamente en hacer una reforma ra-9 
dical, ni en conocer la naturaleza y principios de la epidemia co-<> 
mun, ni en abdicar remedios proporcionados á las. causas que la 
habían motivado: las quales consbtian”enla mismaTlegislacion, 
ivsegun decía el célebre Antonio Perez, en la inextricable confiin 
iksion de Us leyes, por su infinitó número y vicifosa formación de 
*»los códigos en que se contienen: en el errado método de estn<; 

. i»diar la jurisprudencia, prefiriendo las enseñanzas de leyes es-n 
«atañas y anticuadas á las nacionales y corrientes,. en la felta de 
nil buen código criminal ^’* Era necesario cambiar las opiníonea 
de los letrados, variar sus ideas literarias, interesarlos y obligar-* 
los suavemente al estudio del derecho patrio, introducir el buen 
gusto en las universidades, reformar el plan y método de sus es-? 
tudíos , facilitar el ^tudio de la jurisprudencia , alentando coa 
d premio á los que escribieren obras literarias de esta clase, se-i 

^ r BiUkt. tsfttñ. $coH. folit. Apunt/parr ' la Ust. de la laglilackiir, págítSXXXL - > 
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ñaládamente las qué ála ^oñ Unta falta hadan, InstUudones dd 
derecho patrio, y una Historia critica de nuestra legislación: pero 
liada de esto se hizo. 

• 456 En el reynado del sehoc don Felipe V, época de la res¬ 
tauración de las letras en España, se comenzaron á sembrar algu¬ 
nas semillas, que aunqve estériles por entonces, produxéron mas 
adelante algún fruto. Ernesto de Franckenaw publico un bello 
compendio histórico del derecho Español} empresa que ninguno 
habia antes intentado, como él mismo asegura: ^em aggredimr 
netnini hactenus mortalium^ qmd puhlicis quidem imotwrit typis^ 
ientatam. Y Sotelo dió i luz su Historia del derecho real de Espa¬ 
ña , sumameñee defectuosa y muy inferior en mérito i la prece¬ 
dente. El gobierno del rey don Fernando VI fué muy favorable 
é las musas, y en él se puriéron los fundamentos del restableci¬ 
miento de nuestra jurisprudencia, cuyos defectos y plan de refor¬ 
ma habia presentado á aquel monarca su célebre ministro el marr 
ques de la Ensenada. Entonces salió á luz el Arte legal de Fe rnaríV 
dez de Mesa , y el laborioso y docto P. Burríe l escribía sus Cart^ 
iñuditas, entre las qnalés fué muy apreciada, y buscada por los cu¬ 
riosos la que dirigió al jurisconsulto don Juan de Amaya, donde 
después, de haber levantado la voz y declamado mod^tamente 
contra los abusos é ignorancia del común de los letrados^ derraihó 
noticias á la sazon.nmy.raras y selectas sobre la historia de nues¬ 
tros principales cuerpos y quadernos legales, ari como ya antes lo 
había , hecho en la obra publicada, con el título de Informe de la 
•imperial ciudad de Toledo sobre igualación de pesos y medidas. 
Keynando Carlos 111 , su insigne ^al el conde de C ampomjtne s 
trabajó infatigablemente en promover el buen gusto'ch las cien- 
cias y en reformar el derecho patrio: multiplicó las lúea, y dexó 
ó la posteridad en sus obras impresas y alegaciones fiscales, noti¬ 
cias muy selectas en esta clase , ^i^^uestras ciertas rie su zelo pa¬ 
triótico^ vasta erudición y profunda sabiduría en la jurisprudencia 
nacional. Estas memorias, aumentadas con las que por el mismo 
tiempo recogía el laborioso don Rafael Florapes , extendidas y 
prop:^das por los doctores Aso ^Manu el. lle^on á producir 
nna fermentación general y aun cierta revolución literaria , tanto 
.que entre los^p^fesores del derecho se tenia ya como cosa de liiod^ 
dedicarse i ese género de estudio. . El reconocimiento que se hizo 
•de nuestros, archivos por encargo y.comisiones particulares de los 
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r$yes don. Fernando VI Carlos HI y.Carlos IV próporcionó in» 
menso caudal de riquezas literarias» copiosas colecciones de cor¬ 
tés , ordenamientos, pragmáticas y fueros generales y particulares, 
y noticias de la existencia y paradero de preciosos códices de le¬ 
gislación española, con cuyo auxilio se publicaron obras casi des-^. 
conocidas y Utilísimas para la reforma y ¡^ogcesos de nuestra ju¬ 
risprudencia : el Fuero Viejo de Castilla, el Ordenamiento de Al¬ 
calá, los Fueros de Sepúlveda, Cuenca, Soria, Sahagun y otros mó> 
nos importantes. La real academia española tiene concluida la 
edición latina del código gótico ó Libro de los jueces, nunca im" 
presa en España hasta ahora, sin embaii^o de ser su primitivo có^ 
^go legal. Finalmente en este año de 1806 se acaba de publi¬ 
car de orden de nuestro augusto soberano Garlos IV la Novísima 
Recopilación, tesoro de jurisprudencia nacional, rico monumento 
de legislación; obra.mas completa que todas las que de su clase se 
hatúan publicado hasta ahora: variada en su plan y método: re¬ 
formada en varias leyes, que se suprimiéron por obscuras é inútiles 
ó contradictorias; y careceria de mochos defectos considerables que 
se advierten en ella, anacronismos, leyes importunas y superfluas, 
erratas y lecciones mendosas, copiadas de la edición del año 1755, 
si la precipitación con que se .trabajó esta grande obra por ocurrir 
á la urgente necesidad de su edkion, hubiera dado logar á un pro^ 
4 ixo exámen y comparación de sus leyes con fuentes originales 
de donde se tomáron. 

457 Si después de tan eficaces y sabias providencias, y de la 
extraordinaria multiplicación de medios, y del inmenso cúmulo de 
luces, y de los rápidos progresos de nuestros conocimientos, no 
podemos todavía lisonjearnos haber legado la deseada y necesa<^ 
ria reforma de los estudios generales, ni ver desterrados del foro 
todos los abusos, ni perfeccionada nuestra jurisprudencia, llega¬ 
mos por lo menos á conocer la causa y mr^en de la enfermedad^ 
y al mismo tiempo su remedio. Quinientos años de experiencia 
nos han hecho ver claramente la imposibilidad de que los jóvenes 
«ducados en los principios del derecho romano, y familiarizados 
con las doctrinas de sus glosadores é intérpretes, lleguen á aficior 
marse y mirar con gusto, y ménos á comprender nuestra jurís- 

Í rudencia, inconcifiabie muchas veces con aquéllos principios. 
4uego es necesario desterrar de los estudios generales hasta d 
nónwre de Justimano y poner en manos de los profesores un com- 
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pendió de derecho español * .hioi tfahajado , í^ii, claro, metódi¬ 
co y acomodado en todas sus partes á nuestra l^islacion. La mis¬ 
ma experiencia nos ha mostrado que los males, abusos y desórde¬ 
nes del foro nacieron principalmente de la dificultad, por no de¬ 
cir imposibilidad de saber nuestras leyes, á causa de su infinita 
multitud y variedad: de la ley del ordenamiento de Alcalá, por 
la qual quedaron autorizados todos los quademos legislativos y 
los jurisconsultos en la obligación de estudiarlos y saberlos: ley 
que repetida y sancionada por los sucesores de aquel monarca 6 
incorporada todavía en la novísima Recopilaicion * no solamente 
dexa en pie las antiguas dificultades, sino que aun las iaumenta^ 
por haberse multiplicado infinitamente las reales cédulas, pragmá¬ 
ticas y leyes recopiladas , y las que en lo sucesivo habrá que co¬ 
pilar: verificándose la sentencia dé Tácito: nt antea Jlagitüs sic nunc 
ftg^lnts.laborarl. < ' , * 

458 Nuestro ilustrado gobierno, que aspira mas eficazmente 
que nunca á la refomia y á la perfección de la jurisprudencia na¬ 
cional , quiere que se indiquen los medios de arribar á tan impor¬ 
tante objeto: y la magestad de Carlos IV previene con gran pru¬ 
dencia en la real cédula confirmatoria de la novísima Recopila¬ 
ción , que podrian anotarse los. defectos advertidos en los códigos 
legales, que por de pronto no se pudiesen remediar para que con 
el tiempo se corrijan. Los literatos españoles y los jurisconsultos 
sabios Uegáron ya á Convencerse que sería obra mas fácil y asequi¬ 
ble formar de nuevo un cuerpo legislativo que corregir los vicios 
é imperfecciones de los que todavía están en uso y gozan de au¬ 
toridad. Desde luego reconocen en la Recopilación, el primero, 
el mas importante y necesario, defectos incorregibles por su mis¬ 
ma naturaleza : obra inmensa y tan voluminosa que ella sola aco¬ 
barda á los profesores mas labcaiosos : vasta mole levantada de es¬ 
combros y ruinas antiguas: edificio monstruoso, compuesto de 
partes eterogéneas y órdenes inconciliables: acinamiento de leyes 

I Véase lo que dixo i este propósito don ftgundo i que hasta ahora ao tenemos qnos 
Juan Pérez Villamll, diréctor efe la real aca* elementos exactos del derecho español/* 
demia de la Historia , en su Disértacion sobre a Ley III, tít. III, Ub. III Novis. Ro« 
la líbre multitud de abogadas , nám. C^V cop. La ley XI del mismo tít, y libro manda 
y siguientes , donde atrilniye los defectos del 99que todas las leyes del reyoo, que expresa* 
estudio de la jurisprudencia nacional 1 y las mente no se hallan derogadas por otras poa- 
dificultades que los profi^sores hallan en esta teriores, se deben observar literalmente sin 
ciencia: Primero a que hacemos de un mo- »^que pueda admitirse la escusa de decir que 
n do inverso el estudie del derecho; y lo se* i^no están en uso.** 
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antiguas y modefnás, publicadas eñ difeipéntes tiempos y por cau- 
saa y motivos particulares, y truncadas de aus originales , que es 
necesario consultar para comfMrender el fin y blanco de su publi¬ 
cación. Pues ya las léyes de los otros quadernos y cuerpos legisla¬ 
tivos , entre los quales .lejos de hallarse unidad» armonía y uni¬ 
formidad se encuentra muchas veces notable diferencia y oposi¬ 
ción,. unas están anticuadas j otras derogadas, y acaso las mas no 
son en manera al^na adaptables á nuestras costumbres, circuns¬ 
tancias y actual .constitución. Asi que creen los doctos que para 
introducir la deseada armonía y uniformidad en nuestra jurispru¬ 
dencia» dar vigor álas leyes y facilitar su estudio» de manera que 
las pueda.saber ¿costade mediana diligencia el jurisconsulto» el 
magistrado» y aun el ciudadano y todo vasallo de S. M. s^un 
que es detecho del reyno : conviene y aun tienen por' necesario 
derogar nuestras antiguas leyes y los cuerpos que las contienen» 
dejándolos únicamente en clase .dé instrumentos históricos para 
instrucción de los curiosos y estudio privado de los letrados; y 
teniendo presentes sus leyes fermat un código legislativo, origi¬ 
nal» único» breve» metódico; un volumen comprehensivo de 
nuestra constitución política» civil y criminal; en una palabra» po- 
pST en execucion el noble pensamiento y la grandiosa idea que se 
propuso don Alonso el Sabio quando acordó publicar el código 
deias siete Partidas. 

459 Se imprimió esta famosa obra por la primera vez rey- 
pando don Fernando y doña Isabel» desde cuyo tiempo hasta 
nuestros dias se hicieron en diferentes épocas machas ediciones, 
^unque se cuentan diez y seis» se pueden reducir solamente á dos» 
á la de Sevilla del año 1491» y á la de Salamanca publicada en el 
de 1555. El doctor Alonso Diaz de Montaivo después de haber 
empleado sus talentos y la mayor parte de su vida en el estudio 
y exámen de los principales y mas antiguos monumentos legales 
de la nación» se propuso en una edad muy avanzada y casi cie¬ 
go» si es cierto lo que dice Floranes» disponer para la prensa el 
código de las siete Partidas; empresa capaz de acobardar á los 

S 'óvenes mas robustos y familiarizados con el trabajo. Montaivo 
a tomó á su cargo y la llevó hasta el cabo» no por órden ó 
mandamiento que de aquellos reyes tuviese» como sin bastante 
fundamento asegura el doctor Berni» sino voluntariamente y co¬ 
mo úl mismo dice en su introducción á la- primer^ Partida: ^'Por*. 
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»»que las dichas leyes de las Partidas por vicios de los escriptorea 
»no estaban corregidas, y en muchos libros dellas algunas leyes 
#>se fallaban viciosas , deseando el servicio de sus. altezas aporde 
**de concertar, poner é copilar las dichas Partidas en un volumen.’* 
Se imprimieron por diligencia y á costa de Juan de Porres y Oui-« 
do de Lavezariis, genovés, en un volumen en folio menor o 
quarto de marquilla , letra deXortls ó calderilla, en letura gorda. 
Al pie de algunas leyes van las adiciones de Montalvo., que.no 
son mas que unas concordancias, y remisiones de estas leyes i 
otras de las Partidas, Fuero de las leyes, ordenamientos de cor> 
tes, especialmente los que Montalvo habia copilado en sus or-^ 
denanzas reales. Como las hojas carecen de foliatura, y. cada Par» 
tida comienza y concluye en quaderno separado, se pujsden en» 
cuadernar en unp, dos ó mas volúmenes. Al fin de la última Par¬ 
tida se halla una nota por donde consta el dia, mes y año de. es¬ 
ta edición príncipe, así como los nombres de los ímpresorest 
^Imprimidas son estas siete Paítidas en la muy noble cibdad 
*»de Sevilla por Reynardo Ungut Alemano, é Lanzalao Polo- 
A>no compañeros, en el año del nascimiento de nuestro Sal¬ 
ivador Jesucristo de mil e quattocientOs é noventa é uno años, ú 
ise acabaron á veinte é cinco dias del més d? Qtubr? del dicho 
«año.’* 

- 460" La segunda edición, que conviene con la primera en los 
prólogos, índices de títulos, clase de letra, textos y adiciones, sin 
mas diferencia que la de algunas palabras accidentales, se hizo 
también en la misma ciudad y en el propio año, aunque por di¬ 
versos editores é impresores, como consta por la siguiente nota 
que se halla al fin de la séptima Partida : ”Las siete Partidas quel 
Mserem'simo é muy excelente señor don Alfonso rey de Castilla é 
Mde León.... de gloriosa memoria , nono de este nombre, fizo 
^le mandó compilar é reducir á muy provechosa brevedad de to¬ 
adas las principales fuerzas judiciales, por muy solemnes é apro- 
»xbado$ jurisconsultos; fuúron impresas en la'muy noble é muy 
«ileal cibdad de Sevilla por comisión de Rodrigo de Escobar 6 
«^Melchior Gurrizo mercadores de libros, imprimiéronlas maestre 
^*Paulo de Colonia é Joannes Pegniécer de Niiremberga, é Mag- 
>>noé Tomás compañeros alemanes: acabáronse de imprimir 4 
»*X^V dias de diciembre, año de nuestra salud de mili é qua- 
Mtrocientos é noventa é un años bienaventuradamente. Van en 
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»>estas siete Partidas las adiciones é concordanzas fechas por el 
«doctor de Montalvo.’*^ 

461 Tercera edición en Venecia en el año de 1501, gran vo* 

lumen en folio t impreso á dos colunas y letra de Tortis, á costa y 
por diligencia de Guido de Lavezariis, genovés, y compañeros: 
salió aumentada con las glosas del doctor Montalvo según pare-» 
ce por la portada de la obra, que en letras mayúsculas de berme¬ 
llón dice así: “Las siete Partidas glosadas por el señor doctor Al- 
«fonso de Montalvo con privilegio} ” y al fin se halla esta nota: 
“Imprimidas son estas siete Partidas en la muy noble é muy leal 
^íciudad de Venecia por Lucantonio de Giunta florentino, en el 
«año del nacimiento de nuestro Salvador Jesucristo de 1501 , y 
«se acabaron á 19 dias del mes de Junio del dicho año.” En el 
de 1528 se hizo otra edición en Burgos, y es copia de la ante¬ 
rior. Fernandez de Mesa ignorando la existencia de las tres men¬ 
cionadas aseguró ser-esta de Burgos la primera y mas antigua^ 
como ya antes lo habían dicho don Nicolás Antonio y Franque- 
nau , aunque este con algún género de duda: Princeps forte rMi^ 
quarum omniumi, ■ ■ ■ > 

462 Quinta en Venecia, en el año 1528; dos volúmenes fo¬ 
lio máximo con la siguiente portada: “Las siete Partidas del Sa- 
«bio rey don Alonso nono» por las quales son deremidas é deter- 
«minadas las quéstiones é pleytos que en España ocurren: sabia- 
M mente sacadas de las leyes naturales, eclesiásticas é imperiales » ú. 
«de las fazañas antiguas de España: con la glosa del egregio doc- 
«tor Alfonso Diez de Montalvo que dá rázon de cada ley, é á 
«los lugares donde se tomáron las vuelve: é con la adición de to- 
«das las otras nuevas leyes, emiendas, correcciones que despuea 

por los reyes sucesores fueron fechas: é nuevamente con consejo 
«é vigilancia de sabios hombres corregidas, é concordadas con 
«los verdaderos originales de. España, e añadidas las leyes é me- 
«dias: leyes que en algunas partes faltaban: ya de los muchos ví- 
«cíos é errores que tan indignamente ántes las confundían, coa 
«grand diligencia alimpiadas é á toda su primera integridad res* 
«tituidas.” 

463 Al fin de la intima ley y título de la VII Partida se halla 
la siguiente nota: Expíicit líber aturo utilhr et preciosior septemPap- 
iitarum d nobilissimo rege Alfonso nono divinitus conditus : cujus 
sacratissima leges d christianissimis rege Femandot et regina Elisas 
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■iethjuhentiir^ utjacatii od'tAgttem inviólabUitir obseroatiy reserva- 
ta sus regale majestati earum legum interpretatione y correctione, 
emendatione et deciaratiotu, Et quia antiquitus pro principe y et ejut 
salute omnes popule orabanty etjejmabant quolibet anno III die men- 
sis janeearii y tet est text. c^ de oblatione votorum , /. única , lib. Xlíy 
et he l. Si calumnietur > !§.jr y ff. de verb. signif. Ornees ergo subdite 
pro eorttm vita et actionibus tenemur 'ormeipotentem DeutUy cujíes vi¬ 
tes ipsi gerueet , corde et ore orare quoniam ip^i vigilanty et nos quie¬ 
te dormimus. Oremus igitur dicendo y o altissime creator omnium 
creaturareuticlaritás atema hotuinum y salus indejiciens d quo or- 
his totiuf elementa processerunt , et eorum disposith he universo geen 
bematur } qtú félieiter bella peragis , pacem decoras et statum gee- 
bemas heimanumy per quem reges \regnant et potestates scribunt jus- 
iitiam y te humiliter supplicamus ut qui Jidelissimes JUih tuis regi et 
regina gubernacula regnorum Hispania- divinitus comisistiy d te 
ipsi cum eorum plebe sanetissiamoonserventury et te auctore ab óm¬ 
nibus pericuiis liberentur y et qua'supra scripsi ad tuam gloriam et 
honoremposteritati tradantur'per Qiristum Dominum nostrum. 

■ 464 Y á la vuelta de la misma hoja dice La impresión del 
*>libro: Estas siete Partidas fizo col^tr el muy excelente rey don 
M Alfonso el IX con intento muy virtuoso que sus reynos de Cas- 
Mtilla, et de León, et todos ios otros sus reynos ¿ señoríos se rtgie* 
Msen llanamente en buena justicia ; sin algunas otras intricádoñes 
^litigiosas. E seyendo obra soberanamente provechosa é de mu- 
Mcfaa autoridad, porque en la recolección destas dichas leyes en- 
atendieron los mas famosos'letrados juristas ^e i la sazón se fa- 
««liaban en la crbtiandad; paredó'á los serenísimos é muy altos é 
wmuy poderosos dm Fernando doña Isabel rey é reyná díe 
^Castilla ¿ de Léoni d ' de Aragón é de Sicilia.», que se debie- 
Msen poner en los logares convéiiientes de los capítulos de lu 
«•principales leyes, que en estas siete Partidas se contienen. 1 ^ 
«adicciones deí dotoridt^Montalvo. E fuéron estampadas en fa 
«•predarmma ciudad de Venecia, á espesa del señor Lúea Anto- 
••nio de Junta florentino, el qual deseando que la dicha obra 
••fuese p^flECtísima :impresa, con toda diligencia,, sin ninguna 
••avaricia de espender en ella, las íizo reveer, ¿ ^oncrar con-los 
«•verdaderos originales antiguos de España. E por dar entero com* 
«•piimienro á todo esto eligió por gobierno de la impresión -al do- 
••tor Francisco de Velasco >,quid, como perito de. la lengua cor¬ 
rer a 
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«rigió las dichas' siete Partidas i é taécim fenecidas :de eihprefnír 
«año de mil quinientos veinte y ocho, dia diez y siete del mes 
«de agosto. La sexta edición hecha en Alcalá en ei\año 154S , y 
«la séptima en la clarísima cibdad de Lión .Salarrona, en la em^ 
«prenta de Macíats Bonhomme, por - Alonso Gómez mercader de 
«libros vecino de Sevilla y Enrique Toti librero en Salatnanca:’! 
ambas están copiadas de la de Venecia de 1538. El marqués de 
Mondejar creyó que la edición de León de Francia iué la primera 
y mas antigua de todas. * v 

465 Xmis. primeras ediciones hechas en vida de lyiontalvo sa* 
liéron muy viciadas> corrompidas y sembradas de defectos» los 
quales se repitiéron.y aun multiplicáron en las impresiones posterio 
tes, publicadas hasta el año 1555* Los jurisconsultos del siglo xvk 
ponderaron éxtreinádamentéesas faltas y dedamáron con.demá^ 
siada acrimonia contra Montalvo.-£l licenciado Espinosa asegu-^ 
raba ''que todas las copilaciones hechas hasta su tiempo cambeaV 
«ban y mudaban las'palabras de las primeras» y que la de Mon-^ 
«talvo era la peór de todas.!^ ^E 1 dodtor Gr^orio López dlxo ai 
mismo propósito *’i Egó homunctdus ita daprax>atos rtpdri in 
r<r libroi istos Partharum ^ gmd m< midtis ¿ocis dcjkkbatü -integra 
aennntia t et in mtdrís iegibur d^ieba 'nt pfures. linea t in ipsa con* 
textura littera multa mendoíkates t ita fteod sensus colligi non po* 
terat: in mukis una IHterd pro alia. Y Salón de Paz s Eartm plu* 
res-corruptas essc i tt pracipmmityipis^ tradkas : non est' ambiguurrK 
** Así es» añade, que hemos, .visto muchas veces acudir á los có* 
«dices manuscritos' y sentenciarse.y jbdgarse por ellos los litaos, 
«abandonadas las leyesImprésas porque se creían erradas y cor* 
^«rompidas.” En ñn los d'odbores Aso y Manuel/* no solamente 
propagaron esas .Ideas sino que tcaspasaridó loi límites de lo justo» 
culparon á Montalvtí de infiel yi^maUcipsó a "Alonso'Díaz d« 
4 i*MontaÍvo»dicen»., el primerie que por su empleo' público» de* 
«coracion y modo con qué se.encargó de sacar á lui- d .exempíaf 
«de las siete Partidas, podía tener á la niaiioioi mejoees i origina* 
«les ó copias que existirían en los archivos del reyno^ déxóiel cex* 
f»co con infinitos errores y lo que es peor^ aumentado'y tiruncado 
«en varias partes á su antojo.*’ '' 

• ’í ■:•'. ! •• 

t Memor. de don Alotuoí^l Sabio,lib. .. . g Leg. I Tauri retfct.bún. gd/. . 
Vil, cap. IV, oám. I. '4 Dicurte pralin. al fuero Viejo, 

a .Liy 34 X,tít.I,Part.I,gloí.j. páfr sí- ' ' 
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• Coinp qdiera'er.nécesárib confesar on^liono^ de la ver-l 
4ad y del oiérico de Montalvo, qoé este jutiscühsoáko 'biza él solo 
lo que no hicieron ni sus coetáneos, ni los que florecieron en las 
siguientes edades. El fue el primero que acometió la ardua empre¬ 
sa de dar á luz nuestros principales códigos legales: el primero que 
arrostró á tantos trabajos y peligros : el primero que pasó este va¬ 
do , que recorrió un terreno áspero y lleno de marañas, que alla¬ 
nó el camino y venció las dificultades. ^Disfrutaríamos hoy las im¬ 
portantes obras del Fuero real, Partidas y Recopilación si Mon- 
falvo no las hubiera ántes publicado? Tienen muchos errores y 
defectos: pero las circunstancias del siglo en que esas copilacio- 
nes se promulgáron , los hacen en cierta manera tolerables, y obli¬ 
gan á mirar á su autor con indulgencia; el qual no teniendo an¬ 
torcha que le guiase entre tantas tinieblas, ¿como dexaría de tropc-^ 
zar y aun de extraviarse del camino? La escasez de luces, falta de 
crítica y aun de conocimientos diplomáticos, la rudeza é imper¬ 
fección del naciente arte tipográfico: la ignorancia que los impre¬ 
sores , gente por lo común estrangera, tenian de nuestras cosas y 
lengua ; y sobre todo la avanzada edad de Montalvo le disculpan 
de aquellas imperfecciones y defectos. 

4Ó7 No pretendemos, ni es justo disimularlos : el rey no jun¬ 
to en las cortes de Madrid del año 1552 los reconoció, y enten¬ 
diendo que trabajaban en su corrección muchos letrados, espe¬ 
cialmente el doctor Lorenzo Galindez de Carbajal y el licenciado 
Gregorio López ministro de S. Mr en el Consejo de las Indias, su¬ 
plicó en la petición CIX lo siguiente : "Otrosí las leyes de la Par¬ 
ótida están con diferentes letras y ansí hay en ellas diversos en* 
ótendimientos : y el doctor Carbajal que fue del vuestro consejo, 
ótiene entendido las emendó, y lo mesmo ha hecho el licenciado 
óGregorio López, del vuestro consejo de Indias, y otros muchos 
iletrados; y está cierto que han escripto et trabajado mucho so¬ 
mbre las dichas leyes de la Partida y otras leyes destos reynos. Su- 
óplicamos á V. M. mande todo ello se vea; et visto se impriman 
ólas dichas leyes de Partida con la corrección que convenga, man- 
í>dando que aquellas se guarden, porque ansí cesarán muchos 
ópleytos que de presente hay por las dudas que resultan de las 
ó diversas palabras de las dich^ leyes.... A esto vos respondemos 
»>que esto que pedís está ya hecho tocante á las leyes de Partida.” 
Ignoramos la naturaleza, mérito y circunstancias de los trabajos 
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literarios , y hasta los nombres dé los letrados de qhienes se dice 
en esa petición: haberse ocupado en la corrección de las Partidak 
Los del doctor Garbajal y sus emiendas queicUron sepultada^ etí 
el olvido i y solamente vieron la luz pública las glosas y correccÍp4> 
nes que. de - las. leyes de Partida hizo el Ueendadoi^egoiio ho* 
pez * á costa .de inmenso trábajo como él mismo asegunai en el Iik 
gar arriba citado: J^ei omnipotente obnquium^ et amarem p/i^ 

tria lahoravi ind^esse antiguissimos Patiitarum Mros. de mam 
eonscriptos revohens ., cum peritís conferens , it: dicta sápientum an»: 
tiguortmt de gnibus-fuermt sümpti eonsiderdns , e't. .quafitum potu!^ 
veritatem littera detexi, et sud éandori restitui r nuUo hutmno adjú^ 
torio concurrente»^ r ■ 

468 Las Partidas así corregidas y -jasadas se imprúnieron, y 
es la.octava edición, en tres grandes volúmenes de á folúxj y otro 
de igual tamaño en que se contiene el réportorio de leyes y glo^ 
sas i con la siguiente, nota al fin de la sepdma Partida r ^(^u^on 
^impresas estas siete Partidas; en la muy noUe dudad y muy in- 
Msigne universidad de Salamanca, en casa 'de Andrea de Porto^ 
Mnafiis impresor deS>M. i veinte y nueve dias de agosto de 1555 
Maños.” Se estampó á continuación una real^cédula. fecharen Va»» 

1 El licenciado Espinosa aunque ya no »>otrM impresiones; y libros antiguos.^ Por 

vivía quando Gregorio López hizo su edi- esta sencilla relación d¡6 á entender Espino- 

clon de las Partidas, tmcmlwgo alcanzó; y . aa | qiie ni era necesaria | nt tan apetecida 

conoció 1 este jurisconsulto así como ^I dqc- . como se creyó despqes la edición que Grc- 
tor Carbajai p tuvo noticia de sus tra^jbs If* ^orio Lo^ez tenia preparada , ni muy venta- 

terarios , y nos dexó de ellos la siguiente joso el juicb qwde estortrabajos habia íbr- 

ticiai. Agora este libro dé 1 ^ Partidas diz » mado. 

s>que'le énmienda el tdtOi jr le glosa el doe- ' s Sotelo en la Historia del derecho real 
fftor Gregorio López del «onsejo de Indias, - de Estila , Ubw in,x:ap4 XXI, nóoL 4.^ 
s>y lo tiene ya acabado,con Ikencja pararla /^vapp^se^.^tacircustancia para Cexer e| 
f> impritnir, y para que dentro de ciertoticm*- / élbgío (íü¿"mió de Gregorio iTopez. ¿jFór- 
99 po no le, imprima DtiOb Diz. que no tiene 1 99 inó ,. 4 iceé sus eruditos comentarios: és ver* 
f9C0!P qui.imprimirlo,, y Que eb ^ ndad ^^ porlos trabajó por sx solo , si mcr 

tenores córtes de Machia piciíó que sé íii¿ ' t^rece fe, coinó yó se la doy, don Nicolás 
ffprimtese i costa del reyno^ j que estando J '99 Anrdhió, 9 \Mwt: nve, /olC 416, potque le 
tapara se acabar se opuso un hijo de don Lp-f s>ayudó/t^a tarea micoapacsasio douBerp 
f^reñzo Galindez de Qrbájai, diciendo qiip, ^iparcio Diaz cfe Lpgo , natural de Huelva, 
s>su padre lo déxó hec^o / y aquello se nsK v>obfspó que filé de^ahorra.’’'>ióticia bre^ 
s^bia de imprimir conferine i sus cééb^^JT • ve, peró,iauy équiirDcacla: ^teló contradice 

privilegios , y al ofició de refrendario que al mismo Gregorio López ; atribuye i don 
99 tuvo, y ho lo de Gregorio López : coin ésto ' Nicc^lás; Ail^^b lo que no dixo / y procede 
99ha cesado la .una y otra Jnipresion* Ve^se con pcM exktitud en lo que refiere del ape- 
99 ha dc^nde iri i parar , porque es impr^ion llido y patrii^del &moso obis^ de Caiahor- 
f9CO$tosa: y como hay tantos libros- así" de ; ra^ sobre cuyo asunto puede Versé el articuló 
^^moldé'^Q^o de num , cpn glpsa y sin e^a, Luco en el ^Diccionar^ gcogrifico-histórico 
99 podc¡a w que hubiese poca salida de los del reyno de^ Navarra y provincias vascon* 
99 que agora se imptimieseu, quedando las. gacias pot la real acadéitíia’de la Historia. 
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Uadolid 4 7 de septiembre de 1555 , firmada de mano de lá prüi- 
cesa á nombre del rey y emperador Carlos V, por la qual- seide- 
clara auténtica esta edición , y se manda imprimir un exemplar 
en pergamino' para colocarlo en el real arcbivp de Simancas: 
"Por la presente queremos y mandamos que cada y quando en 
algún tiempo ocurriere alguna, duda sobre la letra de las. dichas 
siete Partida», que para saber la verdadera letra, se ocurra al 
„ dicho libro que asi mandamos poner impreso en. pergamino en 
f, el dicho nuestro archivo como dicho es.’’ La. nona edición he-: 
cha también en Salamanca en el año 1565 por Andrés de. Por*; 
tonariis: la décima en la misma ciudad por Domingo de .Por.tOrr 
nariis en 1576 : la undécima del año 1587 en Valladolid en. casa 
de Diego Fernandez de Córdova *: y la duodécima, por Juan>Hafi^ 
rey, en Moguncia en el año 1610 y publicada en Madrid en el 
de i6is son idénticas conda primera de Salamanca de 15554 
. 469 En el año de 1758 se hizo una muy buena edición en 
Valencia, en seis volúmenes en 8.® por diligencia del doctor .don 
Josef Berni y Gatalá: el qual omitiendo en ella las glosas de f^re^ 
gorio López , conservó solamente el texto de las leyes cóniorpáe 
á la primera edición de Salamanca, bien que con, varias hiendas 
hechas en virtud de orden del consejo por don Diego de. Morales 
y VíUamayor, oidor de la real audiencia de Valenciai y don Ja? 
cinto Miguel de Castro» fiscal de lo civil en ella: laaqnales se ci? 
ñéron precisamente á errores evidentes, y faltas de preqsa como 
se dice en una nota que precede esta edición décjmatercia en 
el.orden: "En la letra del texto solo hemos varia.do lo.qoe.manir 


1 Los doctores Aso y Manuel se equívo^i ^ sus ordenanzas llb. V, tft, VIII, la qual dice: 
cáron quando hablando de la edición de Gre- » Pi^estdenjte é oidora de la nd audiencia que 

gorio López en la introducción á las Institu- fiesta y reside en la villa de Valladolid; con 

clones del derecho civil de Castillai dixéron: 99 ésta 0$ mando enviar las atete Partidas ^ue 

Consérvase en pergamino recio el original 9>agora nuevamente he mandado emendar, mv 

#>de este último en el archivo de Simancasi presas en pergamino, para qiue. estén en esa 
donde sé llevó para perpetuo testimonio de siaudiencta con las otras escripturai,'' 

99 \z pureza 7 perfección de esta obra.*’ Por«> 9 Rodríguez de Qastro en su Biblioteca 
que no fué el original el que se llevó á Si* de escritores gentiles y cristianos, siglo xm, 

mancas, sino un exemplar impreso en per* pág. 678 , dixo de esta edición j que se repu^ 

gamino, como se muestra por la citada xeal . laba*comunmeiite por la mas apmiable *. lo 
cédula. Es verisímil que se hayan tirado va* qual no es cierto , pues solamente pudieron 

ríos exemplares de esta clase para úso del tormar ese juicio los que ignorárón la exís- 

Consejo y chancillcrías. A la de Valladolid tencia de las dos primeras ediciones de Sahi- 

ae remitió uno con cédula de la princesa go- manca, de las ^les no dio noticia este bi* 

bemadora, ñrmada de su mano en esa ciu* büógrafi), « 

dad á 9 de diciembre de 155$, é impresa en 
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„festab’a claramente háber sido yerro de imprenta ó del copiante^ 
,-,sÍn pasar á reforjar lo demás que nos disgustaba , por no set 
„ argumento seguro la conjetura para tales correcciones.” La dé- 
ciniaquarta impresión hecha en Valencia en el año 1759 ^ 

volúmenes de á folio con notas del citado doctor Bernt; la déci- 
maquinta en la misma ciudad, y año de 1767 en quatro volúr 
menes en folio con las glosas de Gregorio López* y la décima- 
sexta y última, en Madrid con esas glosas, en la oficina de Beni¬ 
to Cano, año de 1789 , en qúatro volúmenes de á folio, están ar-j 
regladas al exemplar de la primera edición de Salamanca, que 
firmado y rubricado de don Juan de Peñuelas, escribano de cá¬ 
mara y de gobierno del consejo, y corregido por los menciona-? 
dos ministros de la real audiencia de'Valencia, sirvió para la edi- 
¿ion de 1758. Síguese de aquí que las siete primeras y mas anti¬ 
guas ediciones se deben reducir, salvo algunas diferencias poco 
considerables, á la de Sevilla de 1491} y las nueve posteriores á la 
dó Salamava de 1555. 

470' Autorizada y declarada auténtica por el soberano; y en¬ 
riquecida con tan inmenso caudal de glosas y comentarios ,■ se re- 
cibié con aplauso general; y su editor Gregorio López fué mira¬ 
do como un oráculo y consiguió renombre y fama inmortal, no 
tatito porque hubiese restituido elr texto de las Partidas á su origi¬ 
nal pureza, de que no se cuidaba mucho el común de los juris¬ 
consultos , quanto por sus áureos y divinos comentarios, los qua- 
les como acomodados al gusto dominante en las escuelas y por 
contener todas las doctrinas del derecho civil y canónico, igual¬ 
mente que las de los sumistas y glosadores, se consultaban y es¬ 
tudiaban mas bien que las leyes del rey Sabio. No me detendré 
cti copiar los desmedidos elogios que los letrados de los siglos XVI, 
XVifyXVIU lúciéron de esas glosasbaste referir lo que de 
ellas dixo Juan de Solórzano ‘ et ardua glassemata m Par- 
titarum leges , sirte quibus manta prefecto Hispani forijurispruden^ 
Ha videri possit. Y don Nicolás Antonio, que recogió aquellos 
elogios •; Perpetuam expUcationem she glosas addidit , ad quas 
eertatim nostri pragmatici , velut ad cortinam Apollinis , provocare 
solent. Pero hoy, variado ya el gusto, y cambiadas las opiniones, 
ni se tienen por necesarias esas glosas, ni se creen muy dignas de 
alabanza; y nada han perdido dé su mérito las ediciones de las 

I Lib. 11 de ind. jure , cap. 1 , núm. 38. a Bibllot. no 7 . pág. $ 44 ' S 4 S' 
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!P<artldas,,\qtte 56 516 lor^^dicliios. cotneataciós. ^ Quanto 

mas loable y dlgBO: de :1a posterklád hubiera istdo el trabajó de 
GregorioXopes ^.si.la -diligencia yjtiempo eni{ 4 ead 0 .enJjuntar ese 
inmenso cúmulo de; 5 eatencia$ y opiniones catrangeras , le invir¬ 
tiera en darnos un.texto puro y correcto, de Xs leyes del código 
alfonsioo , que eia el blanco, á.que se encaminaban los: deseos y 
súplicas de la nación, y en^/aotar'aLjnáigen las ooncoedanoias y 
discordancias dé nuestros quad^aos legislatiyos /y ordenamientos 

dé corteé'.*: ^ i. ■, . í • ^ tt' t. - - ■. , 

. 471 .Ho esnues^.intención amaocillár Romanera'alguna la 
teputaciooiy buena memoria ^ -itt-apocar ,el múriiro de .Gregorio 
Lqpea. vsifc zélo y. laboriosidad ’ será - ¡sumpreL .digno de alabanza. 
Este insigne varón después de iu»t larga: y penosa! carrera,cargado 
ya de años y trábajos^ se propasó rectiñcar.>y corregir él código de 
don Alonso el Sabio, y d^r d luz una .edición? ntaís castigada que 
todas las que hasta ebtónces seihsübián hecho s empresa ardua, obra 
inmensa y casi imposible de. exécutar. por uóí hombre solo. <*Que 
mucho, si lejos de arribar á la perlbacion incurrió en varios defectos^ 
lx>s hay sin dudaren U lamosa-tinpresion de Salamanca yen todas 
las qUe .posteriormente se hicieron por .ése míodi^; pero notangra- 
ves, ni 4& tanta consecuencia, cfodetasin bástaiote fundamento di¬ 
jeron algunos literatos, del siglo pasado y presente; los quales sin 
consultar los originales i sin acudir á las fuentes, de la verdad ^ y 
guiados, solamente por conjeturas, .y . probabilidades, hiciéron de 
las tareas de aquel f jurisconsulto, una'rigurosa^ censura y critica 
demasiado.severa; y,si. bien en.algunas cosas atinaron y dtdron en 
el blanco , en otras, procedieron désconcertadamenté.-Se quejan de 
que temendo á maaó.tantos aüxiiiqa, á saber, las precedentes edi¬ 
ciones de Montalvo,,..lás :qúáles aunque defectuosas no podían 
menos de facilitar en-^anmanéca^la: empresa; tan buenos y acre¬ 
ditados impresores como los.Poctpnarils, y .esamultitud de códi¬ 
ces antiguos * que «limismo Gregorio López dice haber. disfiruta- 


I PaÁqé 4 ( 1 ^ lot códices eximinados p6r'' rt|| ¿dn perftoi , cónsdrtari los sabios, y acil* 
Gregorio Xiopoz no fiiéroninüjr exactos, cor-:j dür á las.fiienCes 4 b donde se tomároo la» le^ 
rectos, ni de buena nota : de otra manera yes ? Que aquellos códices ni fuéron muchos, 

mo seria posible que los correctores de la edi- ni exactos, pruébase evidentemente por lo que 
cion dé Valencia del año 1758 hubiesen ha- el mísrtio Gregorio Ló^r dice sobre tá ley V¡ 
Hado tantas &ltas en la de Salaimhca, y mas íít. H', Part. I, glos. o , palabra Dos juicio r. 
de sesenta mil errores que emendar en ella?' ín ómnibus lib^s'de m4nu ferifíis quos ego 
10 qué neiesidad habiá dc^cóñferi# la mate^ ' ^idéfim.\:, dd isumn yassum hubebatur 

fSf 
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do } cdn itodo eio adelantó poco iobre los iráBajos de MontálvoV 
y publicó las Partidas casi con las mUtnas^impefl^ciones y erratas. 
. 4 ya. p. Rafisel Floranes reparó ”que se ehtra en la obra des¬ 
ude luego sin prologo«y sin pfevenir con one orden k enipren>- 
«*de) y íqúe motiTois precedieron para aquem reroludon, y 4a de 
haberle á él nombrado. Que lo iiace también ^in antk^r una 
i>bccYe nosicu histórica de las’Partidas vde sus acasos y tortunas, 
^y del'CQnceptú.:y márito de tan grande obra, asi en los tribu- 
»> nales mayores de la nación como entre los mas principales juris^ 
j»consullos , escritores deiélk y estrangeros. Que no anticipó co- 
Mmo era coirespon^iite otra breve noticia de las anteitores edi- 
acciones, y de so ^estado j ioáritór;, demérito, exfictitud ó oorrup-i 
»cion que padeciéroii, cqn nnj fukio ¡cabal acerca de ellas, - Que 
«^tampoco dio á conocer por igaal^^noticia^ previa los manuscritos 
ii>que alcanzó para su>corrección y cotejo , de donde ó como los 
4»hiibp, de quieiKS eran, qual sil'antigüedad^ calidad y demás 
j* caracteres y notas’históricas que los hacían recomendables y dis-^ 
áftinguidos, con qúanto acerca, de esto suelen informar los hom- 
»bres críticos que desean reconpiliar crédko- i sus correcciones y 
M dar notícias arcañaés'á los lectoires curiosos. Que debiendo haber 
Mechado el texto por el mas exáato .y antiguo de todos , 'hacíén> 
«»dole como garante¡de los otros, y solo notado por las márgenes 
Mías variantes de estos ^ no ló hizó'asi, sino que confundiéndolos 
9»i todos en únov el mismo corrector'Sacó de todos el texto que i 
Mel le-acomodó ó pareció mejor «¡^diendo parecer de otra- mane- 
Mía i otros, pues no es de uno solo sentirlo todo con acierto} en 
mIo quai mas bien que restituir las Partidas á w candor nativo i ó 
Macetearlas quaoto mas fuese posible á aqud estado en que las 
Mdéxó su legislador, que debió ser el intento ^ fué pasar adelante, 
My refundi^dolas, hacerse nuévo'fegiskdoc,ó ordenador de nue- 
MvasPártidas. Y asi si sobre su palabra no lo creemos, que lo ha-' 
Mtíamos, si nps contára que su^ lo necesario para tan rara y 
Mgrande obra, no podemos darnos,por seguros de si leemos al 
M rey don Alonso .el Sabio ó ,á,su. eproentador Gregorio López. 
mNí corrigió en el texto todo lo que debió corregir, ni le com-' 

tr^inta^ inicios arriba > tn UMs exwh diciP^ exáminó cmoocódicesicn lo« cpialca se halla U 
dos juicios, Htferjk aj^frohat» fifit á Uceion que Gregorio López dice no haber viao 

reglo senatu ; et ita HÍ4m nahetur tn libr§, «n ninguno, Véaac U ley II , tííul. II , Parí. I, 
ip p^rtf co^sue^do. La on el segpndo t^xt^e k edkion deleaoadeniÚL 
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Mpletó donde ]X)diá completarle, ni mostró haber leído todo lo 
M necesario para ello.” 

473 ^ como si todo esto fuera poco, hubo letrados que lle¬ 

vando la crítica hasta el extremo, as^uráron que las leyes de Par¬ 
tida publicadas por Gregorio López varían substancialmente de 
las primitivas, y no van de acuerdo en muchas cosas con las ori¬ 
ginales dictadas por el rey Sabio: ep cuya razón decía el autor 
del Resumen de la historia cronológica del derecho de España: 
"Por la corrección de don Alonso ^ resultó variado el orden y 
r, número de las s8oi leyes que contiene el código: quedó subs- 
»,tituido en todas el estilo de aquel siglo al del anterior, y se ve-r 
4,rifícó en muchas una notable substancial alteración. Así ha cor- 
»,rido y se halla este código sin el mérito de ori|pnal y con graves 
y, errores que quitan, varían, ó confunden'el sentido á algunas de 
^,sus leyes.” Ya antes habían dicho esto misino los doctores Aso 
y Manuel notando ai mismo tiempo ''que el doctor Galipdez 
,, de Carbajal en una carta suya escrita desde Burgos al marques 
„de Vdlenaá lo de Enero de i ^o'7, dice que : descubrió paten- 
„temente esta alteración, cotejando varias leyes.de la Partida se- 
'„gunda con una traducción antiquísima en catalán que creía ser 
i, anterior-al siglo xivJ’ Por estas y otras razones’ llegó á sospechar 
un erudito jurisconsulto, y aun á decir "que .pudiera dudarse si 
),las Partidas que ahora tenemos deben servir de derecho supleto- 

rio. Por la ley citada del ordenamiento de Alcalá consta que 
^,don Alonso XI.... mandó escribir dos exemjdares que se habían 
„ de guardar en su cámara para ocurrir á ellos quando hubiese al- 
„ guna duda sobre el texto. Las siete ediciones qi» precediéroii á 
„Iadel año de I555»«> estaban corruptísimas , ñdtando en ellas 

1 DUcufs. prelim. al Ordenam. de Al* archivo de Simancas! pero de cuya autoridad 
, par. 4 /y en la nota a. El dodtor Ma» y pureza no ñor consta por parte alguna...» 
nucí no habla fiuidado de opimpn qtiaildo 1^ sfi^^j^do yo esta mUma edición con ei 
yo en la academia su informe sobre la. edí- 9>exemplar de las Partidas que en pape! recio ^ 
don délas Partida»: 99 Yo dudo muc^O, deciai 9> doleira longobarda y con notas marginales eíi 
»rQue estos exeenpiares inmresos corre$tK)ndao ti árabe se custodia pn la librería do la sanm 

a original alguno de las Partidas reformadas. 99 iglesia de Toledo... cotejo que no pudo pasar. 
i9 Las variantes que resultan de solo'áf cotejo 9>0or eptónces de la primera Partida, en todoa 
99 de las edUtúíies jmtiguas y modernas, 7 con 99 los. títulos y leyes advertí variantes muy no- 
^9 cuya multiplicación se han multiplic^otam* 99tables que sena'molestia referir.*' Nuestro 
99bien sus deftetos , hacen dudosa todas laborioso académico sin duda prociiraria re-« 
99 partes la fidelidad del texto original. La úni« formar sus opiniones y aun todo el discurso^ 
#9caedicionautorystdaes laquel^ü^aGregorlq si le hubiera deesciibir después de examina* 
9rLopez.., consultando únicamente el éxemplar jdos Igs preciosos códices que recogió laac^ 
f9en pergamiooi que dioenae guardp hoy en el demo» 

fff» 
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y,letras, sentencias y líneas enteras: de donde debe inferirse que 
„ no se habían hecho por buenos originales, y menos por los do» 

auténticos citados. Tampoco parece que los tuvo presentei^el 
„ señor Gregorio López.... de lo qual puede concluirse que lo» 
„exemplares impresos y de que usamos, no hay la mayor seguri- 
„dad4e que estén en todo conformes á los auténticos de la cá-> 

mara de don Alonso XI, que: fueron los que aquel puso por 
„ modelos’.” 

474 Ultimamente otros literatos, mas contenidos y modera- 
dos, sin dudar de la fidelidad, mérito y laboriosidad de Grego¬ 
rio López, hallaron en su edición muchas leyes mal impresas, im-* 
perfecciones y defectos notables, que obligaban á pensar en una 
nue va edición, arreglada á los códices existentes en nuestras bi¬ 
bliotecas y archivos. *’Porque aun quedan en aquella, decia. Fer- 
Mnandez de Mesa*, muchas.leyes claramente erradas, y que np 
atienen sentido, como lo manifestaré en mi obra: y fuera con- 
«veniente se volviesen i emendar con autoridad regia.” Y Ma-r 
yans en carta á un literato ’ ^'Quando vm. hable de esto puede 
„ decir que sería conveniente cotejarlas con los origínales que se 
„ hallan en el Escorial: y añadir, que no es mucho que una na-r 
„cion que tiene las leyes tan mal impresas,. tenga los libros an-f 
„tiguos de hbtoria, .así latinos como castellanos tan corrompa 
„dos.” No ignoraban estos escritores que el rey don Carlos í ha-r 
bía autorizado y declarado auténtica la edición de. Salamanca 
de 1555 } pero no siendo creíble que el soberano ó el gobierno 
intentasen autorizar los descuidos y nrores de Gregorio López, 
ni los que pudo haber copiado de los códices que tuvo presentes, 
no dudaron que aun quedaba lugar á la .lima y áila corrección, 
Porque si como dixo oportunamente Burgos de Paz es justo ape* 
lar á los jurisconsultos, y mucho mas i los santos padres, comq 
fuentes de donde se derivaron las leyes de Partida, para interpre¬ 
tarlas y entenderlas, y aun para resolver lis dudas que sobre esto 
pudiesen ocurrir, nam orighatía videnda sunt^ ¿quinto mas ne¬ 
cesario será consultar los códices antiguos y los originales de donde 
se tomaron esas leyes ^ Así es que nuestro augusto monarca Car¬ 
los IV sin alterar las determinaciones de sus gloriosos predeceso-f 

I D. Juan Sampere V Guarinos t ica«^ >nero 417, pág« 354^ ¿ota g. 
demico qorrcspopdioAté de la real academia % Lib l,cap. Vlll, fig. 
da la HUtoria, en la obra citada en *el - 3 Caita IX i don José; Nebotf 
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res, acordó, consultando la pública utilidad y el honor de la na-., 
cion poner i cargo de su academia de la Historia la empresa de 
publicar con la posible corrección las obras del rey don Alonso el 
Sabio, entre ellas el código de las siete Partidas, i cuyo Bn le fa** 
cilitó el uso de todos los códices conocidos en que se contenta esa 
legislación, con cuyos auxilios se lisonjea dar i luz una nueva 
edición de aquel có^go mas exacta y correcta que todas las pre-* 
cedentes} y nosotros después de haberlos cotejado y exáminado 
proUxamente, creemos tener sólidos fundamentos, no solo para 
asegurar al público, quan castigadas y puras salen ahora estas le-> 
yes, sino también para hacer juicio cabal de las precedentes edi» 
clones y una justa censura de quanto nuestros jurisconsultos aven- 
••«turáron acerca de ellas, 

475 Este juicio puede recaer ó sobre la fidelidad ó bien sobre 
la diligencia, corrección y critica con que aquellos editores puhli-» 
carón las leyes de don Alonso el Sabio» Y comenzando por ^te 
segundo punto, no cabe género de duda que tanto el doctor Mon< 
talvo como Gregorio López incurrieron en graves equivocaciones^ 
omisiones y defectos dignos de censura, l’orque debieran haber 
adehtntado una exacta descripción de los manuscritos que mane-' 
jaron para que los curiosos cod esta noticia preliminar pudiesen, 
exámiiíar por sí náismos aquellos trabajos y asegurarse de. la cor¬ 
respondencia de las leyes impresas con los originales. Debieran ha« 
ber seguido un estilo constante y uniforme, y notado al margen ó 
al pie ;de las leyes las Variantes mas considerables , y no hacerse 
jueces en una materia tan delicada y en que: los editores .no tienen 
facultad piara procedan arbitrariamente, y menos ^ara obligar i que 
se siga su dictamen ó se apruebé.titeaniente la elección que hicié- 
ron entre las opuestas y diferentes'^ras. La :edicion de Mental- 
vo está sembrada de errores'deyuensa y otros muy considerables^ 
cláusulas mutiladas y truncadas ,< lecciones obscuras que ocultan el 
fin y blanco del legislador, y á las -veces solo .permiten hacer un 
juicio tímido y vacilante acerca del verdadero sentido y espíritu 
de la ky. Y si bien la rudeza ddl ante tipográfico y acaso la penu¬ 
ria de bñeníos originales pudiera escusar á aqúelfilustre varón, esta 
disculpa no, tiene cabida respecto,de Gregorio López, el qual flo¬ 
reciendo en un tiempo de mas crítica y erudición, y en que los 
errores de las Partidas eran demasiadamente conocidos, y por cu- 
: • ya corrección se suspiraba»y habiendo logrado recoger , una prer 
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ciosa colección de antiquísimos códices, y la feliz suerte de poder 
aprovecharse de unos impresores tan insignes como los Portona- 
riis, con- todo eso su celebrada edición de Salamanca se puede 
Uamar copia de la de Montalvo, sin otras ventajas que la elegan¬ 
cia tipográfica y la corrección de varios errores de prensa. 

' 476 La junta deseando evitar estos defectos y responder al 
encargo que le habia confiado la academia, cuyo intento era re¬ 
presentar con la posible exactitud por medio de la prensa las le¬ 
yes del código alfonsino conformp á sus origínales, cuidó después 
de un maduro exámen escoger entre los muchos que se habían 
recogido, uno que sirviese de texto y anotar ai pie.de cada, ley las 
variantes ó diferentes palabras y lecciones de los otros. £1 manus¬ 
crito á quien se dió la preferencia existe en la real biblioteca de 
Madrid, señalado B. b. 41,42,43 ♦ excélente y magnifico exem- 
plar en tres volumen^ de á folio máximo, escrito á dos coiu.nas en 
papel gmeso y fuerte, letra de alvalaes, con grandes y espaciosas 
márgenes ^ las-inicíales de los títulos de oro con varios y prolijos 
dibujos y adornos; las de las leyes iluminadas y muchas también 
de oro. En la fachada ó primera foja que precede al prólogo hay- 
una gran pintura de la Ascensión del Señor que ocupa toda Ja 
plana, y de quando en quando se hallanxitras en el cuerpo de la 
obra alusivas á las materias que alH se tratan. A la portada pre¬ 
cede un índice copiosísimo de todos los títulos y leyes de las sie¬ 
te Partidas, y al fin de él se halla esta nota t **Suma de todas las 
«leyes deste libro tres mili et una ley.” El primer volumen con¬ 
tiene la primera y quarta Partida; ej se|^ndo, la segunda y terce¬ 
ra, y el tercero, la quinta y sexta : es l^íma que falte la séptima 
Partida, que según el índice, débia incluirse en esta cojeccion, la 
qual parece haberie trabajado en el reynado de don Pedro el Jus¬ 
ticiero, ó de su hermano don Enrique, y acaso para lá cámara de 
alguno de estos noonarcas , seguh.se puede'conjeturar por el ca¬ 
rácter de letra , y otras circunstancias de'tan bello y apreciable 
códice. ' 

- 477; En lo que no cabe género de duda es que se escribió déspues 
de la celebración dé'las cortes de Alcalá de Henares del and 1348; 
y publicado ya el Grdenamiemo de don AJónso XI, porque las 
leyes de éste se hallan citadas algunas veces en varias notasmar^* 
nales del códice, las-quales son de la misma mano y letra que la del 
texto.-Al márgendela ley XVHl, dt. X, Pait. 1 hay ésta: Acuep 
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Mda con U postrimera ley del ordenamiento quel muy noble rey 
»«dón Alfonso el conqueridor fizo en las cortes de Alcalá de He- 
*>^nares.’^Y en la ley XXII, tít, XI, Part, 11 ; “De los adelanta-' 
>)dos de la frontera et del regno de Murcia hay soplicacionea, se- 
«>gant sc .'mufstra en la ley nueva qne.-comienza; las senten- 
erter en el tít, las soplkamntsx** que es la ley I, tít. XIV del 
ordenamiento; de Alcalá. Estas circunstancias y las de su correc¬ 
ción , conservación, y ser el mas completo de todos , movieron á 
lá^unta para'darle la preferencia, y escogerle por texto principal 
en esta edición, 

; 478 diémos ségokáp constantemente su letra % lénguage y^esti- 
lo, el qdalino se diferencia del que » u^ba en castilla reyúando 
don Aloosd el Sabio, Y si bien las leyes de los quatro primero» 
« títulos db^la prbnera Partida se hallan extendidas de un modo in-> 
finitamente diverso dél que tienen en las anteriores ediciones v y 
aun en vqrios códices antiguos y modernos, con todo eso larazoh y 
la autoridad nos dbligó á preferir, ó por lo menos á no abandonar 
esta letra autorizada por otros manuscritos muy respetables como 
el Toledand s:, dei qual hablaremos luego^ el Toledano;3el 
que contiena la antiguatraslacion portuguesa, trabajada de orden 
del rey don Dionis: y señaladamente por el fompso códice. sÜense^ 
digno.sin/duda del mayor aprecio,y-respeto,;Es un exemplar pri¬ 
moroso de la primera Partida,-y d;mas antiguo que ha podido re¬ 
coger la academia.; Pertenece á la librería de manuscritos; de la 
cámara santa: de santo Domingp;-de Silos ; dió, noticia de di el 
P. M. Fn Liciniano Saéz , y se. adquirió por^su dílíg^i^ -P^ 
un tomo en folio mu^. grueso , encuadernado en cartones, y 
cubierto de una badana blanquecina > escrito á dos cokinas ^en 
papel grueso y terso, letra de alvalaes clara y hermosa, y sin duda 


X Como w hay códice alguno* escrito con 
Canta prolixidad y esmero que prjQzca de erra^ 
tas, equivoofeiónes y defectos, hemos'corre* 
gido 10$ de este códice , substituyendo la 
verdadera leccipn según halla en los otros, 
Quando la letra del texto principal nos ha 
eeido obicüm o dudosa • seguünoa la de 
códices n^& daros y correctoson .cuyo 
caso se ha puesto al pie de Ta ley por modo 
de variante la lección del códice principal; 
citándole, B. R4 I. 

^ a Este elegante y hermoso manuscrito está 
dividido en dos volúmenes de á foUo| y com^ 


^íelmde la I j Hii m y IV Partliía; se es-* 
cribió en el,afio de 1414’, como consta do 
ía siguiente notá puesta al fin de la ÍV Partí- 
^ da pckT él misntb^amatiuensc dél códko’i Aquí 
se acaba la IV Partida de este libro- £t la 
escribió Juan Áífomo de Trugílló , cañó* 
>)nigo de santamaría de Talavera .at $uni* 
.9>liar del arzobispo dop Pedro de laina , que 
9 >D¡os perdone. Et se acabó de escrebir á qua- 
yytro día» andados del hies de octubre , año 
»r del Sefior de.inil et cuatrocientos et catoeqe 
safios*" 
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del tiempo mismo del monarca autor de estas leyes: y aunque 
está bastante maltratado, mutilo y defectuoso» pues fakan todas - 
las leyes desde la Vil del tít. XIX, y ál principio se echa de me¬ 
nos la portada y algo del {«ótogó y. algunas hojas hacía el medio»' 
otras quedaron trastornadas.y hiera del orden al-tiempo , de encua-' 
dernarle» y la polilla y humedad destruyeron varias, línkas; con. 
todo eso es importantísimo > y por él se convence que. lás varia t- ; 
ciones y novedades de dichos primeros títulos son tan. antiguas, 
como el rey Sabio, y no un efecto de la reforma de don Alonso Xll 
en las cortes de Alcalá. : ^ 

479 jühta no tuvo razón sólida para dexar-deíse^ir .la 
letra del manuscrito principal que sirve de texto, todavia-ias leyes! 
de exáctitud y de iráena crítica no nos.permitiéioniabandonar el> 
famoso y célebre códice Toledano i coetáneo á .don^.Albnso el' . 
Sabiobv y cuya descripción se puede ver en ia;PaleograíÍa del P. Bur?. 
riel y.en el prólogo que la academia tiene ya.pronto para publicar¬ 
le alfeente de-las Partidas;.y creimos necesario formar de él y de. 
los varios códices acomodados á sus lecciones, un segundo textO' 
para que el púUicb pueda enterarse por si mismo de lui notables;> 
diferencias que se encuentran entre las leyesj de los'quatro men-. 
clonados títulos de.la primera Partida^ Desde la ley; GIV, que> 
en el códice Toledano y antiguas ediciones es la .XLVIlI, deb 
titulo IV en adelante ya se uniforman los códices, así como las 
ediciones , y acuerdan sustancialmente, salvo una ú btra conside¬ 
rable diferencia que.se halla ^ algún códice» .de la quai se puede.- 
dudar con fundamento» si mésece autoridad ó si se ihtroduxo por 
antoja, caprichoignorancia ó .curiosidad del amanuense, como 
por exemplo la ley II, tít. XV» Part. II en que se establece el de¬ 
recho de representación para suceder en la.corpna de estos rey nos» 
está variada sustancialmente en el códice B. R. 4, cuya letra y 
disposición pudo haber tomado el amanuense de a^n ordena¬ 
miento particular hecho en esta razón, si aCaso le hubo, é inser¬ 
tarle caprichosamente en el texto de la ley, asi .como insertó mu¬ 
chas veces las correcciones y emiendas del ordenamiento de Alcalá. 
f 4S0 El resultado de estas investigaciones y del examen y pro- 
iixo cotejo de tantos códices es que Montalvo y Gregorio López 
publicaron fíelmente las leyes de don Alonso el Sabio; que no las. 
adukeráron ó interpoláron ásu arbitrio, ni formáron un nuevo tex-^ 
to por capricho ó por antojo; en suma que las ediciones d? Sevilla, 
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y Salamanca están sustanclalmente conformes con los manuscritos 
originales de aquel código legal. ¡Qaé fundamento pudieron tener 
los críticos para desacreditar el trabajo de tan beneméritos juris-» 
consultos y sospechar de su fidelidad y sembrar dudas sobre la au¬ 
tenticidad y legitimidad de las leyes, de Partida? Los editores del 
ordenamiento de Alcalá se movieron á formar tan rígida censura 
en virtud de las diferendás y variaciones sustanciales de las leyes 
impresas con las del códice reconocido por Galindea de Carbajal: 
su crítica se apoya en la autoridad de un solo códice, códice que 
no vieron, códice escrito<en catalan, y no en el lenguage nativo 
en que originalmente se. publicaron las Partidas. Yo preguntaría 
¿ estos editores-^ las variantes de este códice desconocido son ver4 
daderas lecciones ó erratas del amanuénse, ó equivocaciones del 
traductor?' - > 

; 481 El doctor Manuel para probar el mismo intento, citó en su 
informe leído en la academia un códice toledano de la primera Parn 
tida, asegurando haber hallado variantes muy notables entre est? 
manuscrito y «1 impreso por Gregorio López en todos los títulos 
y leyes. Pero la relación de este letrado no es exácta, dista mucho 
de la verdad, y su juicio es precipitado y ligero. Nosotros que he¬ 
mos disfrutado y leído con diligencia y cuidado ese códice, el qual 
se cita en la edición,dé la academia Tol. a, nos hallamos en estado 
de.dar noticias mas,seguras de él, asi cómo de su naturaleza y cir¬ 
cunstancias. Es uh volumen en folio encuadernado en tablas , cu¬ 
biertas de badana» escrito;©n papel recio," letra de albalaes con las 
iiiiciáles de títulos y libros, iluminados, bien conservado y complé- 
to , salvo que la polilla destruyó algunas palabras en varias fojas; 
Por las márgenes se hallan notas y remisiones al Código, Digestó» 
Decreto, Decretales y á sus expositores. Al pie de la ley XV, títi, 
lY hay un rehgloncito dé letra encarnada escrito al reves j de ma* 
ñera que para leerle es necesario volver el códice de arriba abaxdt 
4 Áct:Splrttúr sancti adsit riobis gratia «rmr». Acaso .pudo dar motivo 
esta nota para que el doctor Manuel la reputase por arábiga, pues r' 
asegura que en uno de los códices toledanos de la primera Partidia 
se hallan notas árabes; lo qual no se verlhca en ninguno; Le escri¬ 
bió un tal Bernabé en el año de 1344» según parece de una nota 
püesta fX fin de la última ley y título; y á Ta vuelta se lee otra que 
dice: ”Esta Partida se comenzó miércoles quatro dias por andar 
'Mdei mes de novie!ubce».et acabóse miércoles quatro dias andados 

igg 
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•ídel mes de niarzo, era de mili et CCG et ochenta et dos años.*' 
En los quatro primeros tícirios acuerda con el códice de la real bi-» 
blioteca, que sirve de te^o principal en la edicioade Ja academia! 
y en los demas hasta el fin conviene sustancialménte con todos los 
otros códices, y no difiere de las ediciones de Montalvo y Gregorio 
Eopez. Aunque apreciable por su antigüedad, con todo eso tiene 
grandes defectos, lacunas, trasposiciones , omisiones de periodos 
enteros , y aun de algunas leyes, yes muy incorrecto y mendoso, 
vicios muy frecuentes en varios manuscritos del código alfonsino, 
ios qu ales fueron causa de que nuestros críticos.reputándolos'in¬ 
consideradamente por variantes y verdaderas lecciones llegasen ■£ 
formar un juicio tan desconcertado y ageho de la verdad. . . 

; 482 Pero los editores de las Partidas, ó publicátón estas leyes 
con arreglo á los códices primitivos y mas antiguos que las repte* 
sentaban en el mismo estado que tuviérón al salir de las manos de 
su autor, ó las trasladaron de manuscritos modernos y reformados 
por don Alonso XI en las cortes de Alcalá: si lo primero, el código 
impreso por aquellos jurisóonsultos, carece de autoridad pública, 
siendo asi que los monarcas de Castilla no sancionaron las leyes 
de don Alonso el Sabio sino con las modificaciones'y correcciones 
Ijue se hicieron en dichas cortes: si lo segundo, ya no es aquel cór 
digo la obra original de don Alonso el Sabio, sino un cuerpo le- 
gidativo, variado y alterado sustanclalmente, y muy diverso del 
primero. Esta réplica de gran fuerza .7 vigor á juicio de nuestros 
críticos, estriba en dos errores, de los quales el uno es consecuen¬ 
cia del otro. Se creyó por Iqs Hteratos que don Alonso XI habiá 
variado y alterado sustancialmente las leyes de Partida, y mudado 
el texto mismo en los exemplares mandados concertar y depositaf 
en su cámara: de consiguiente se persuadieron que los códices pos->> 
tenores arreglados á aquellos, por necesidad habían de ser muy di* 
ferentes de los antiguos y no reformados, - ^ 

483 Nosotros después de haber examinado, conferido y co¬ 
tejado escrupulosamente el gran número de códices que la acade-» 
mia tuvo á su disposición, unos muy antiguos y anteriores al (or¬ 
denamiento y cortes de Alcafá, y otros mas recientes y escritos en 
los reynados de don Pedro y sus sucesores hasta los reyes católi¬ 
cos , podemos asegurar al público que todas convienen sustancial-^ 
mente, que en todos es una misma la determinación de la ley y 
aun el contexto, salvo capricbc» y errores de lós amanuenses, va- 
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riacidnes Accidentales, y otras alonas de autoridad sosp^ehosai' 
según que arriba lo dexamos mostrado: de consiguiente que el rey 
don Alonso XI no alteró como se supone el texto de las Fakitidasy 
ni corrigió sus leyes en los originales que mandó publicar i sino 
que conservándolas en su integridad y pureza original, niodifícQ 
y alteró algunas en obra separada * trabajada á este propósito^ 
qual fue su célebre Ordenamiento; por cuyo motivo quiso'darlo 
la primea autoridad, y que las resoluciones de este cuerpo legal 
se anotasen al píe de las leyes de Partida en los exemplares desti¬ 
nados á su real cámara. Así lo hicieron varios jurisconsultos del 
siglo XIV, poniendo al márgen de estas leyes las correcciones y 
modificaciones de dicho Ordenamiento , como se dexa ver en al¬ 
gunos códices, cuyas notas hemos citado en diferentes párages do 
este discurso: lo qual se verifica señaladamente en el magnifica 
exemplarde la academia comprehensivo de la Vil Partida, y quo 
parece-haber sido de la cámara del rey don Pedro. 

- 484 Es un volumen en folio, escrito en vitela á dos oolunas, 
letra excelente de privilegios: las iniciales de las leyes iluminadas 
y las de tos títulos de cxro. Dá principio por un índice de los títu¬ 
los } á continuación!signe el epígrafe del libro en seis linead de le-, 
tras de oro :despüe$)de.él se hsdla otta nota escrita en quatró líneas 
con letrasi.capit^e9chenqosísimas,-colpr blanco sobre eampo ehcact 
nado y azul, que dice: *Este libro escribí yo Nicolás González, e&> 
4>cribano dercey;?i^Faiti la;primera'hoja, y con ella el prólogo, la 
ley I y parte’de la ^It del primer título, por lo ^emas es completo 
y coribcdsinici. El'ánianueáse'al páe de algunas l^yes formó varios 
quadrOsoondíneásjde oro v para pintar en ellos jas acciones mas 
notables y:otras cosas íutiosas t.pero no lo^hizo, y se quedát' 
ron en blanco i coniéneándóse sdlamente en la cabeza ó línea su^ 
perior un epígrafe enr^bermqsas letras ¡mayúsculas, alusivo al objetó 
que se debia figuran,?por exeihpkbsdicelen una parte: **£1 rey dá 
Msentencia'*: en otra: “como-liiiiaabn el campo; .esta es la den¬ 
uda en que está el rey": en otra, "esta es la pena de los falsarios, 
«>del falso escribano, del que falsa la moneda, pena del que mata 
otro con yerbas, como se dan paz los que eran enemigos, es- 
*>carmiento al ladrón, como lo enforcan, como los mata el mari- 
Mdo en el lecho, pena de los que facen el adulterio , de como el 
#>juez manda tormentar los presQm” 

485 El amanuense floreció éti dempo del rey don Pedro, y 
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por SU'habilidad fue escribano ó escritor de Jibfos de este sobéra- 
no j <omp serevidencia por otra nota semejante i la que dexamoft 
copiada i que se haHa én un hermoso códice del ordenamiento de 
Alcalá de Henares, existente en la librería de la santa iglesia de 
Toledo, renovado, dividido en títulos y confirmado por - el rey» 
don Pedro en las cortes de Valladolid de la era 1389, 0 año 1351,' 
tres años después de las de Alcalá, que describió el P, Burriel en 
su Palcografia española p^. 6i y 62; el qual-óreyó que,esteícódicei 
se habria escrito para la cámara del rey, y era uno de los que se: 
mañdárbn sellar con su sello de oro. Al fin dice el amaáuenset: 
**Yo Nicolás González , escribano del rey y lo escribí c iluminé.” 
Hay pues gravísimos fundamentos para creer que este códice fué 
uno de' los auténticos de la cámara del rey don Pedro ,y que se 
trasladó de los corregidos por don Alonso XI. Con efiseto, ad- 
vei;tintios en el contexto de las leyes algunas variaciones y dife-, 
rencias , omisiones de periodos y cláusulas, que verdaderamente 
parecían superfinas i y que muestran con quanta diligencia; y es¬ 
crupulosidad se escribió este libró..Pero las determinaciones de lasí 
leyes se conserváron integras, aun en aquellos puntos que al tey 
don Alonso pareció necesario corregir y ^endarry éntóncea aaí 
nota al pie de cada ley la debordenanueilto de Alcali cón 
nombre de A«t/fi/ttr4:€Btó es, ley nueva»qiie»donrlge ]a antigua, y 
se extracta su contenido. ^ í ' .-uiij ^.p ,! ■ - . í; 

I 486 Así que poniendo fin á támpiíoliáas/iñVestlgáciones y i 
todo, el discurso, parece que ya no se;(|<i>e> dUidár en lo sucéiivol 
/ de las siguientes proposiciones. LcÁ códices .de iak Parridas.de don 
Alonso el Sabio > asi los antiguos como ios shodetriós^están sus- 
tahcialmente conformes : don Alonso XI aacalteróii ni' múdó «1 
texto del código alfonsiño: las-edicionés-de-Montalvo y Gregorio 
íLopez le representan fielmente:,*:áunquexclnrgravisimos defectos 
í y errores: la edición de la dcadémiaies aiqs,oiiriQ$a y completa) 
\ mas pura y correcta qué toda(i>éliásí nov’’ 

'' . i-- .'.¡JO í|3 1 . - . • .j--. 
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z LJon Alonso X de Castilla se his» (élebre en la Europa por haber 
domiciliado en sus estados, y propagado en ellos las artes y las ciencias .^' 
Amor extraordinario que mostró á la sabidívía.^ Estaba persua¬ 
dido que en ella consiste la verdadera grandeza del hombre, y qw por ell4 
te distingue de las bestias mudas.— jf,. Que la sabiduría y la ihsstraeion es 
igualmente necesaria á los príncipes que d los •oasaüos.— 5. Que la igmran¬ 
ota fue siempre funesta á la sociedad humana. = 6. Alonso ¡legó d compre- 
hender el estado moral en que d la sazón se hallaba toda la Europa, los 
desórdenes del gobierno y eotistitucion de sus pueblos, y la extravagaftcia de 
sus ley es.-Si 7, Convencido que para hacer felices d sus vasallos era necesa¬ 
rio ilustrarlos, llama los sabios, promueve las ciencias y premia d los li-> 
teratosrss- Para dar extensión a los conocimientos útiles renmrve los obs-^ 
Sáculos qw regularmente swlen frustrar las grandes empresas , y manda 
qw los libros de artes y ciencias se escriban en la lengua vulgar y común á 
todos. ^ 9* Concede franquicias d los maestros y escolares, y hace libre el 
comercio de libros.— xo. fermentación extraordinaria por las ciencias y 
artes: y gusto por todo género de Hbros de erudición.^ ji, Alonso procura 
se escriban obras literarias de todas clases de artes y ciencias, en qw tuvq 
gran parte. Catálogo de las obreu d¡^ don Alons o H Saíño.-^ IM. $wrte fcs\ 
tal de chunas de estas oBrasignoraimá qw sfttroode la existencia ds 
otras i y descuida de los nuestros en no huirlas dado d la prensa con la 
debida eorrtccion.— zj. El Rey desea se publiqw una edición completa de 
¡as obras de su augusto predeetsqr. Orden de S.JH, comunicada d la real 
academia de la Historia por sa ooeretario de estado, para qw Usforme s! 
bree asequible y fácil esta empresa.^ 14. Respwsta 4e la acadeuda y su 
i/forme.ts: •JF5. Nueva órden de S. M, autorizandod ¡a academia para pw 
btiear una perfecta y acabada colccciod de las obras del rey Sabio, 16. Di¬ 
ligencias previas de este ilustrado cuerpo para dar exacto cumplimiento 4 
las órdenes del rey. Se determina comenzar la grande empresa por la' édi- 
eion de las siete Partidas, Se recogen.muchos y aprtfiables cóíUcet. d(- esta 
célebre copilation legal} y se conjian ssd cotejo , eximen y trabajos prelind- 
nares á una junta particular.^ 77, Adelanta^ la edición, pareció necesa¬ 
rio publicar. H frente^de las Partidas por via de introducción una historia 
literaria de este código legal¿ 6 m priego dentro digno de tan grande -obra 
y del sabio cuerpo que la dd d luz. Pero como el códgo alfonsina forma una 
época muy 'seáatada en. la historia de la jurisprudencia y derec^. español, 
Uo podrá ser bien eono^dq^ mientras se ignoren sus relaciones con la antigua 
legislación nacional: es pws muy necesario el conocimiento de la historia del 
primitivo gobierno de Castilla y la de pu derecho público y privado.. He aqtd 
si objeto principal de este Ensayo.—\ z8. El.primer cwrpo legislativo na- 
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/ liü^ digno de id atención de todo jurisconsulto español, es el cédigo wisá~ 

iMn godo. — 19. Los godos al principio se gobernaron por uses j costumbres. Eu- 
/ rico fué el primero ^ue dió leyes por escrito : las quides igualmente que las 

de Alarico y Leovtgildo fueron romanas. = so. El código gótico, llamado 
Forum judicum , según se conserva en nuestros códices góticos y en la for~ 
ha que' se ha publicado, no existió áttíes del rey Chhdasvinto : y de consi¬ 
guiente se engañaron nuestros escritores en lo que dixéron acerca de su orí-., 
i gtn y antigüedad, zs si. Hay en él muchas leyes derivadas de otros cuerpos 
legales mas antiguos} algunas se tomaron literalmente de S. Isidoro, y otras, 
de varios concil^ toledanos, zs ss. Nuestros escritores procedieron con poco 
fundamento y con mucha libertad en quanto dixéron acerca de los autores de 
dichas ley es.Sj. Recaredo fué uno de los que entre los antiguos reyes tuvo, 
mayor parte en la eopilacion de este cuerpo legal, zs (Jontinuacion de. 
este punto, y pruebas convincentes de lo dieho.zi Las mas de estas leyes, 

son romanas, tomadas de los códices Teodosiano, Alarieiano y de Justinia-, 
n&.zs. 06. Los verdaderos autores del libro de los jueces fueron Chindasvis-. 
to, Recesvintoy Ervigio.^ 37. Chindasvinto prohibió el uso de las leyes ro-, 
manas enjodo su reyno, y publicó un nuevo código. Recesvinto le confirmó repi-. 
tiendo la misma prohibición, reformando algunas leyes antiguas,y añaedendo 
otras nuevas.zz, n8. Ervigio alteró considerablemente el código ¡ y dándole 
nueva forma y derogando varias leyes é insertando otras, le ptdilieó en el. 
segundo año de su reynado.zt 3,9. Egica calficó la conducta de Ervigio de. 
injusta novedad, y proyectó una nueva eopilacion legal'. encargo que hizo d 
los padres.del décimosexto concilio tole daño, za jo. Los deseos -de este mo- 
■ narca no tuviéron rfecto. Las^ circunstancias del libro gótico según hoy le dis-. 
frutamos, convencen que es el publicado por^Ervigio. Elogio de esta obra, 
iegal.zi ji. Conservó inviolablemente sü autoridad en España, aun des¬ 
pués de la ruina del imperio gótico, zz ja. Echados los cimientos de una. 
nueva monarquía en las montañas del norte, se restableció allí la antigua 
constitución civil y política de los,godos, y se observaron sus leyes hasta el 
reynado' de don Alonso el Magno. = jj. . Autoridad del libro de Jos jueces, 
en León y Castilla reynando don OrdoñoIII y don Ramiro JIL zf jq. Prue¬ 
bas de la observancia de las leyes gótiaas en vi reynado de don Bermudó II. =; 
'S5‘ Continuación del mismo propósito en tiempo de los reyes Alonso Vy Ber- 
'mudo lll.as j6. D. Eemando I confirmó las leyes góticás , y quiso que se. 
■guardasen en el reyno legionense. Mientras duró-su reynado se. observaron 
^ ^ualmenteen Castilla.zA jy. Continuó su autoridad reynando don Alonso KI, 
y los pleytos y causas civiles y crimnedis se terminaban por el código ■góti-\ 
V0.3B j8. El mismo soberano luego que .conquistó d Toledo, quiso <pte todos, 
dos litigios ocurridos entre las varias .‘clases de pobladores se determinasen 
.por el libro de los jueces i y extendió su autoridad:.d Madrid i Talavera y. 
■otros pütblos.zz j9. El santo rey don Femando propagó la autoridad del 
Fuero juzgo por todo eireyno de Toledo , y la extendió igualmente d ías ciu¬ 
dades , villas y lugares de Andalucía poblados á fuero de Toledo. = 40. De 
aquí.se sigtte,yjs un. hecho incontestable de la historia, que el reyno. de 
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ZitoH y el de Castilla fueron propiamente desde su mismo orf^'én hasta el 
siglo XIII un reyno gótUo con las mismas leyes, las mismas costumbres y la 
misma constitución poltítea t militar, civil y crim'hal-:^. jfx. Paralelo: entre ■ 
el gobierno político de los godos y el de los castellanos. Leyes relativas á ins¬ 
pirar altas ideas del soberano. Decoro y magnificencia del real palacio. ^ 

^3. Oficios palatinos y. dignidades principales de la corte. = Capilla 

real y su respetable clero. Capellán mayor y confesor del rey.rea Cortea fi / . 

consejo á tribunal dclreyxpersonas que le componían, y cus oficios mas se-.{¡)lUn^^^*^ 
ñalados.^ 4^. Los monarcas de León y Castilla nada hadan ‘sin el con- j 
sejo y acuerdo de los de su corte, is "46. Pruebas de esta verdad desde el^^ 

. reynado de don Ramiro III hasta el de don Alonso el Saldo =4 4^. Los- 
monarcas de León y Castilla gozaron así como los godos de todss lás facuU 
tades y regalías propias de la soberanía: dél supremo dominio, autoridad 
y jurisdicción, respecto de todos sus vasallos y mier^os del estado. = 49. De 
la facultad de hacer nuevas leyes, sancioü&r , modificar y aun derogar las 
antiguas. Ninguna persona por alta que fuese su dignidad podia dar leyes, 
ni fueros á ¡os pueblos, =: 4^, Aun las ordenanzas municipales no se hadan 
sino con ^den expresa ^ 6 por lo'menos de ecinsentimiento del soberano,^ 

50 Eran árbitros de la guerra y de la paz, y Sft^eíronpri^Ívevmnt 4 
de la regalía de imponer contribuciones y de batit moneda,^ f^i'.- PéH la 
autoridad de nuestros soberanos jamas fue despótica, sino templada por las / 
leyes fundamentales del reyttO.:=,'“'^¿a'. En virtud de ellas el rey no podia pri'-^// 
var d ninguno de los vasallas de sus bienes y propiedades gj. De 4<pá 
la costumbre tan generalmente recibida y autorizada en CastUfa i que loi 
reyes se 'sujhabdn á las leyes quaitdo^se trataba del derecho de propiedad, 
y los vasaítos■ podían detnondaf al soberano en stii tribunales reales.:^ . 

¿4. Origen de esta costumbre tOn cimfbrme d los principios de la íatsm y de 
la uatubaleia.^ Aunque iOs-leyes i^comenddban a los príncipes id vir- ' 
tud de la clemencia, con todo ño ¡es daban facultad de per donar álds reos 
de estado. También prevenían que el rey no sentenciase solo, ni en setreto las 
causas graves , y señaladamente, las criminales; sino en pnbtíco , y déspue's 
de probada la maldad de los reos. Ninguno de los grandes y nobles debia per‘, 
der su honor, ofició' ó empleo sin evidente delito probado y justifieado en la Vóríp 
del rey. ¡6. En virtud de otra ley debían hs númarcas de CastHla ecn^ S 
gregar la nación, 6 los principales brazos que la representaban pára delú ^ 

berar en común sobre los asuntos graves en que iba eV honor y prosperidad uít^ 
del estado. ^ Naturaleza de las cortes 6 juntas nacionalespersonas ^ 
de que se componían, y tiempos en que debían celebrarse. ^ ^8. La necesidad 
de establecer nuevas leyes, 6 de corregir 6 derogar 'las antiguai fué siempre 
una de las camas principales de su convocación. En Castilla nunca se repu¬ 
taron por leyes perpetuas é inalterables sino las que se publicaban en cor¬ 
tes. 59. Estas no gozaban de autoridad legislativa, sino tan solamente 
del derecho M representar y suplicar, 60, Has reyes excretan privativa¬ 
mente en todas las provincias el alto señorío de justicia y el supremo imperio 
por me ¿do de magistrados políticos , civiles y militares, llamados duques y 
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(ondes . trátase de la naturaleza de estes ejidos,^ 61. Dé los sondados de 
Castilla f Galicia y Portugal', y otros en que con el discurso del tiempo se 
subdiiddiéron aquellos.^ 6%. En el siglo xi se comenzaron á multiplicar ¡os 
nombres de las personas públicas: trátase de los cónsules, príncipes, prepó¬ 
sitos, merinos mayores', potestades, dominantes y séniores 6 ,señores. =s Mé¬ 

rito de estos insignes •varones. Estaban -sujetos en todo á las órdenes del so¬ 
berano, y no gozaban de mas autoridad que de la que les otorgaban los re¬ 
yes. Así que el gobierno de Castilla y Lean fue propiamente un gobierno mo¬ 
nárquico , y su constitución política les misma que la del imperio gótico, in¬ 
conciliable por sus principios y leyes con las monstruosas constituciones de los. 
gobiernos Jeudales, = 64. Como quiera, las circunstancias políticas de estos, 
reynos en el siglo xi ocasionáron varias alteraciones en el orden civil y po¬ 
lítico.^ ÓS’ La primera y mas notable es la que: se introduxo en órden d la 
elección de.los principes.^ 66. En los reynos de. Asturias y León se siguió 
sobre este punto la política de los godos, hasta fines del siglo xi. w 6y. Á 
principios del siglo xii todavía no se conocía ley fundamented del rey no acerca 
de la sucesión hereditaria, ni costumbre fixa sobre m punto tan importatUr. 
de la. constitución política. Pr’iebas.;= 68. Politice^ de los reyes para ase¬ 
gurar la sucesión de lamerona en sus ¡cijos i Se f%té insensiblemente autori¬ 
zando por la costumbre, la qual pasó á ley fundamental del rey no. = 69. Por. 
una consecuencia del gobierno electivo, las reynos viudas no tenían parte en. 
el gobierno, y debían retirarse á hacer vida religiosa: política que'se siguió, 
en los reynos de Asturias y Leon.=: yo. Primeros exemplares de haber te-- 
nido las mugeres la regencia del reyno.sA yj^ El rey no gótico así como el. 
de León y Castilla por principios esenciabts de-su constitución debía ser una 
é indivisible. Funestas consecuencias que se siguiéron de no haberse obser- 
.vado, esta política. El rey debía jurdr el cumplimiento de la ley que le pro-, 
hibia partir, dividir ó enagenar los estados de la corona.es ya. Pobreza 
de los reynos de León y Castilla,,y escasez de medios y recursos para bcur-, 
rir álas urgencias del estado : faltade moneda. Las ventas y compras se. 
hadan muchas veces á cambio de plhc^as y muebles. La moneda ctreulaba 
fnuy poco , y la mayor parte era morisca ó extrangera.es yj. No eran mas 
abundantes los bienes de que pendía la subsistenda de los reyes. Naturaleza, 
y clases de estos bienes.sz 7^. En que condftian los que estaba» afectos d 
la corona. Eran inagenables por ley fundamental.::^ 75. Pero los soterano^^ 
ni los administraban con economía, ni hadan de ellos el uso proscripto por 
Jas leyes. Porque imbuidos en máximas perjuefídafes concedieron á las igle- 
sias pródigamente :no solamente sus bienes patrimoniales , sino también los 
que estaban afectos á la corona,^ y6 El exemplo de los monarcas y las- 
opiniones religiosas dominantes en la edad media, fueron causa de que todo 
género de personas se desprendiesen de sus bienes y propiedades para dotar 
iglesias y monasterios , ó fundarlos de nuevo.::: y y. Estas liberalidades de. 
¡os reyes y vasallos aunque redundaron en perjuicio de la nado», todavía 
proporcionaron al principio considerables ventajas al rey no. =;. y8. No sa¬ 
tisfecha aun la piedad de los monarcas con estas dádivas, ¡Jegárm á des- 




^*1 Wiinvü 




Digitized by v^ooQle 


frenders^ d¿'$ma. g*an fu¥U de sus regalías en henejich de Jos cuerpos pri* 
vitegiados.^si'. Ll^ d tanto su liberalidad con iglesias y monasterios^ 
que acostundsrárón eonce^rieS' jurisdiceion civil y criminal cobre las ciudades , 
p. pueblos comprehendidos en aquellas donaciones, y á los habitantes y colonos! ^ i 


tíi' 

exención de. todo pecho, xs ' So: Quisieron que semejantes donaciones y gracias . ^ 

fuesen perpetuas é irrcreables. La opinUm pública miraba los tesoros y bie^ 
pes de iglesias y monasterios como un secado depósito que á nadie era licito 
llegar sin. itmerrir en la nota de sacrilego. =s Si. Reducidos los monarcas á 
un estado de tanta estaíez , ni podían dotar competentemente á los magis- 
frados públicos- ni á sus dependientes, ni premiar la virtud y mérito de la 
nobleza, en que consistía la fuerza armada dé la nación, sino por medios 
ruinosos, pperjudidiries á la soberanía , como fué concederle heredamientos y 
posesiones, gobiernos lucrativos , y á veces el seúorío de .justicia.^ 8a. El (¡jfjt 
orgtdlo y adición de los ^poderosos, consecuencia de lo's bienes y riquezas que 
. habían acumulado , haxian. sombra á Id supr-ema autoridad. Los condes de I 

Castilla y del reyno de León confiados en su poder , aspiraron á la indepen~ 
deneia,'dieron mil disgustos d los soberanos, y caus'dron muchos perjuicios 
en el reyno.— 8j. Alterada la constitución política , dislocados los princi¬ 
pales miembros del estado, y enervada la fuerza de las leyes, se maltiplied- 
ron las calamidades públicas, y era infeliz el estado civil de las personasi 
cuya suerte pendía del antejo, y el derecho de propiedad se adjuraba al k. 








que mas podía t y los jueces de villas y pueblos sentenciaban arbttrariamentt 
y sin coñoAmiento de las leyes.= 84. Los insignes monarcas Alonso V,Ji'er- ' 
nando I y Alonso VI que iogrdron estender ios términios tan estrechos del 
reynú legionense, Jixdron su atención en la prosperidad de los pueblos, en 
establecer, en ellos el ¿irden público, la seguridad personal y el derecho de 
propiedad' en promover la agricultura, alentar el comercio interior, y mul¬ 
tiplicar.la población ¡ y lograron ver realizados tan importantes objetos en. Ci/y{^ 

rtfirtud de leyes sabias acordadas en cortes , 6 comunicaos á los pueblos en ^ i __ 

sus cartas 6 fueros de población. =3 8^. Catálogo de las principales cortes O’if 
celebradas por los reyes de Castilla y de León en la época de que trata-* 
mos.= 86. Cortes de Leou.del año-ioao. Naturaleza y circunstancias de 
este congreso. Fué general no solamentt para León, Asturias y Gtdma,. 
sino también para Castilla, donde debían observarse sus leyes y decretos. = 

8y. Reflitase la opinión de los. que creyendo á Castilla independiente y como 
desmembrada del reyno de León, reduxéron á las provincias de este la au¬ 
toridad de las leyes establecidas en dichas cortes. = 88. Cortes de don Fer¬ 
nando Lm;. 89. Las de don Alonso Vll.isi qo.Cortes de Naxera.=i 91. De 
PalenAa y Salamanca.— 9^- Muerto el emperador y dividido el reyno en¬ 
tre sus hijos, en ambos estados mientraspermaneñéron divididos se celebra¬ 
ron cortes por sus respectivos monarcas. NotiAas de las que juntó el rey 
don Alonso FIIL= 9j. Las que tuviéron los rey^ de León i y primer a- 
mente de las que tuvo don Femado II.=s 94. F^ákspues don Alonso IJC. 

Celebridad de las cortes de Benavente.zz. 9^. En estas^ no en las celebra¬ 
das por su padre, se estableció la famosa ley de amorttzacion.'ss. 96. Cor- 
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tes de^ Lew del año de Xio8, y ewstitwie/a «st^eeida w ellits fara pm 
los bienes de los f relados difmdos y las rentas de. sus dignidades se guar-^ 
den íntegramente para el sucesor.^ 97. Otras t^es de Lew de época in* 
cierta , y que parece ser las mismas de que se, acaba de hacer mención. 
^8. Del examen de estas cortes resulta que las villas.y ciudades eran ndem* 
bros vivos del cuerpo político y teman parte en ti gobierno, acudiendo por., 
medio de sus magistrados 6 procuradores á dar .su voz en dichos, congresosi 
política usada en Castilla mucho antes que en los, demas gobietnak de la £u- 
ropa. Las juntas generales de la .nación no alteraron sustanHainutae i» 
constitución civil y política del reyuo, sino en los puntos que 'cUxatnos insi^ 
tacados. Amque su conocimiento es muy importante ^ lo es mucamas el de 
los fueros de población ^ como que en ellos se cortienen los pirútetpi^s puntos 
de nuestra antigüe^ jurisprudencia, y las semillas de las cástunAirm tuteio^^ 
,Hales.sz 99. Para preiaver errores y equivocaciones importa mucho formar 
idea cabal del significado de la palabra Fuero, la qual no siempre repre* 
senta la misma idea. Muchas ví^es equivale á uso y costumbre. c= 100. Otrai 
es lo ndsmo que carta de privilegio 6 instrumento de exSncion de gabelas^ 
contesipn de gracias ¡franquezas y libertades.^ 101. Se ha dado también 
el fuuldtre de fuero á .¡as cartaspue.blas ¡ escrituras de población y pactos 
anejos d ellas. ^ lús. .Asimismo d las escrituras de donación otorgadas 
por algún señor áfavor de particulares» iglesias y monasterios. =3 zoj. Aqid 
solamente trataremos de los que propiamente merecen el nombre de fueros 6 
quadernos legales; de las cartas expedidas por . los reyes ¡ 6 por los señores 
territoriales en que se cwtienen ordenanzas, leyes civiles y criminales orde* 
nadas d establecer con .solidez los comunes de villas y ciudades ^ y asegurar 
en ellas un gobierno templado y justo i cartas mas sabias y equitativas, y 
^ - > auH mas antiguas que. las de Italja 1 Franeia.xs. loq. Catálogo de los 

X ^ fueros municipales mas considerables. Noticia del de León del año roito. =3 

f. Del de la ciudad-de Ndxera , dado por don Sancho el Mayor-t y con* 

^.fjt^^rmado por don Alonso FL= 106. Del de Septdveda» de cuya naturaleza 
^ y circunstancias no se han tenido hasta ahora noticias exactas. Aquella vjlla 

se gobernó al principo por usos y costumbres, y en tiempo de los condes de 
Castilla no tutlo fuero escrito.^ loy. D. Alonso FJ fué el primero que 
después de haber repoblado d Septdveda , le dio fuero escrito. xo8. Fui 
muy nombrado y de grcmde estima en la edad media , tanto por su antigüe' 
dad como por las franquezas y libertades que dispensaba d los pobladores 
Esta legislación aunque muy dinánuta, se estendió d otros muchos pueblos a 
X09. Ademas de este pequeña fuero latino , que es el primitivo, original y 
verdadero fuero de Sepúlveda, existe otro mucho mas rico y abundante, es • 
erito en romanee, compuesto de capítulos , que forman un bello quaderno 
dé legislación.^ xxo. Todos nuestros escritores habldron de este cuerpo legal 
con el respeto y veneración que se merece ; pero copiándose unos d otros le 
confundieron con el primitivo fuero de. Alonso FI, creyendo que aquel era 
el original y coetáneo d la población de Sepúlveda ; dntes del rey na do de 
don Fernando IF no se halla memoria alguna de. este quaderno y fuero 
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muro df Sepulveda.si tu. El <pud segitramntf m es el tnism pie tuvo 
¡a Villa en el año de 10^6; j hay motivos fara sospechar pie se /orló en el 
reynado de don Fernando IF,=: xia. Parece me hasta el año de ijhq 

“ o. Lo 


eio se hutía comenzado á juzgar por este fuero. Los pueblos llegaron á des'^ 

confiar de su autoridad y aun á dudar si era el verdadero fuero de apueUa 

villa. Es muy .verisímil que los escribanos de Septilveda le forjasen sobre el 

fuero de Cuáeea, con el ^ual acuerdan literalmente la mayor parte, de las __ 

ieyesHi aq¡iel.= zxg. JO. Alonso FL concedió fuero d Logroño. Le confiemó^^ 

y aumentó el emperador don Alonso Flli y después su hijo don Sancho et ^ 

Deseado.-zs. xx^. No fué menos celebrado que el de Sepídveda , y aunque 

escaso 3 e leyes civiles, todavía es el quaderno legal que en Castilla tuvo ^ 

mayor autoridad y extensión.^ xxg. El mismo don Alonso VI dió fuero 

la villa de Miranda.de Ebro, que es idéntico con el de Logroño. Le eonfir^ 

marón y mefordcon don Alonso VUy don Sancho el Deseado.^ 1x6. Y á 


' i/i /I 


la villa de Sahagun: celebridad y grandeza del monasterio de este nombrti 
su abad el célebre don Bernardo considerando quan proporcionado era el ter* 
reno para la agricultura i propuso A monarca las ventajas de una nueva 
potíaeion , el qual viniendo en ello , otorgó su carta de fuero en el año de 
xoSs-^ iiy. Algunas de sus leyes eran gravosas d los pobladores, y (dé- 
ron motivo d gravísimas alteraciones y disturvios : otras injustas, duras y 
bárbaras.— 118. Estos defectos y las continuadas quejas de los vednos^ 
llamaron la atención del emperador Alonso VII, el qual viniendo en persona 
d Sahagun les dió nuevos fueros i pero no mucho mejores que los antiguos, 

D. Alonso el Sabio deseando la prosperidad de la población y el sqdego de 
los vednos les otorgó otros, emendando y empliando los primeros. Esta le- 
gisladon aunque muy ditmnata, fué célebre en él dglo xu y xiii, y los re¬ 
yes la estendiéron d otras pobladonesaemo d S. Dmingo de Silos, S. Mar ¬ 
tín de Madri d, d la dudad de Qtíedo y vUla de Avilés en Asturias, a 
xxp. Es notable y raro el fuero de SAamanca ; propiamente es una colecdon 
de ordenanzas hechas por el concejo, comladas en diferentes tiempos y esten* ^ 
didas en romance.m xnq. El empera^ don Alonso Vil concedió d Toledo T-rt 
su fuero munidpA, y le confirmó y aumentó el santo rey don Fernando:fui 
de grande estima, y se extendió por los reynos de Córdova, Sevilla y Mur- 
da.'=i x%x. El mismo emperador dió fuero d la villa de Escalon a idéndco 
con el de Toledo: algo mas adelante mandó d dos cdbcsUeros particulares ex¬ 
tendiesen otra carta en conformidad á la de los castellanos de Toledo, \é(I ' —/ ' 

xas. Es apreeiable documento de jurisprudencia munieipA el fuero de S. 
bastión en Guipúzcoa, dado por el rey don Sancho de Navarra, y (oufir-^ ¡/ i | 
modo por el de Castilla don Alonso VIIL Aun es mas notable é importante^ 
para eomprehender los usos y costumbres generales de Castilla, el fuero de * 

Molina A los CabAleros otorgado d esta villa por el conde don Manrique //> í ' \ 
de Lora, y aumentado posteriormente por el infante don Alonso, = lug. El J ^ 
raro y desconocido fuero de Alcalá de Henares es uno de los instrumentos 
legAes mas apreciables é importantes para conocer nuestra antigua juris¬ 
prudencia y gobierno municipA, La copiosa colección de sus leyes tuvo prinei- 


Digitized by v^ooQle 



fio en el arzahispo de Toledo don Rayñmdo, y se fuk aumentando sucesrves,- 
yj mente por los prelados señores de Alcalá hasta el célebre don Rodrigo Jíi- 

S' í í ^O-^’^-rCo/unez.^ 134. Es curioso el fuero de Zamora , y digno de consultarse por 
la rareius de algunas de sus leyes: bien que la obscuridad del lenguage difi~ 
culta la inteligencia de las resoluciones legales, y no es fácil comprehenderlas 
sino por los que se han dedicado á leer mucho en este género de instrumentos. 
D. Alonso JX, que habia confirmada este fuero de Zamora , hizo lo mismo, 
tf r. • y aun estendió y mejoró, el que don Fernando II habta dado á Laldelas, que- 
J. < 5 -< Caa. riendo que en adelante se llamase Bonoburgo . = /¿j. En el reynado ie dan 

Alonso el Noble se otorgaron muchas y excelentes cartas municipales; tratase 
de la de Falencia , •pilla de Haro , Fang uas , Arganzon y Navarrete. = 
. ^ Ii6.Entre todos hs fueros de Castitla'y% Eeon ninguno hay cmparaoITcon 

que don Alonso FJII dió á la ciúdád de Cuenca, que bien se puede reputar 
for un compendio de derecho civil 6 una suma de instituciones forenses. Los de 
Ala r con. Consuegra, Alcázar ,■ Flasencia , Baeza y la mayor parte del de 
■ ^Úv eda , se tomaron ~Rieralmente 'dTesta copilacion. = luj. Refútanse 
'agwtLXS opiniones acerca del origen de los fueros de Ba eza y Flase ncia. Este 
no fui, dado por don Alonso el Sabio t pudo ser que le confirmase, así como 
lo hieiéron después don Sancho IFy don Fernando IF, corrigiendo algunas 
leyes y añadiendo otras nuevas. = zuS. El de Baeza según hoy existe ori¬ 
ginal en el archivo de la dudad , y de que hablaron Morales, Sandoval y 
Argote » no fue dado por don Alonso FII, es una traducción literal del de 
'f Cuenca.vs jug. El concejo de. Madrid ordenó el suyo con aprobación de don 

Alonso FlIIi propiamente es una coleedon de ordenanzas hechas en diferen¬ 
tes tiempos hasta el año de zuou.PU ijo. Son muy notables y dignos de exa¬ 
men los fueros que por este tíempo ée otorgaron en el rey no de León: trátase 
rjt. f ■ del de Benavente y Llams , que es usto mismo ; y se dió á la puebla de Fi- 

/.iz. j ll avidosa , al concejo de Faldé sy villa de-Castropolen Asturias.— zji^Del 

M de Sanabria, irasTaddJo dTromanee y mejorad por don Alonso el Sabio : / 

y pí ( del de Cdceres, el qual ts muy instructivo , aunque estendido en lenguage 

obscuro y bárbaro.— zgi. Estos sotólos principales quadernos particulares 
que es necesario consultar para formar idea del gobierno municipal, de las 
! costumbres y legisladon de la edad media. Fero son mas importantes los ge- 

¡, í , nerales, y que se citan por nuestros escritores con los nombres de fuero 

. ¿g Náxera , de Burgos, de Alvedrío, de las Fazañas y Fiejo de Cas- 
^ i tilla, de que no se tienen todavía ideas exáctas, ántes los que trataron 

monumentos de legislación incurrieron en errores y equivocaciones.^ 
1 I xjj. El F. Burriel estaHeee que el conde don Sancho, soberano de Castilla, 

hizo nuevo fuero para su condado, en el qual se contienen las leyes funda¬ 
mentales de la corona de Castilla, y se llamó fuero viejo de Burgos, fuero 
de los fijosdalgo y fuero de las fazañas. = Z34. La autoridad de aquel 
docto varón arrastró á todos los que después de él escribieron sobre el misnui 
funto , y copiándose unos á otros no hieiéron mas que propagar sus ideas, s 
Z3¡. Esta opinión es nueva y desconocida en toda la antigüedad’, y comenzó 
( en cierta manera en el siglo xm , tiempo en que se forjaron los romanees j 
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fábídás.'s t 136. 2 íi don Mlonsode Cartagena, ni don Lorenzo de Padilht 
qSnfátdrott de todas nuestros quademos y cuerpos generales de. legislación 
soMoeidos en su tiempo, y aun los extractaron cada qual para su propósito^ 
no conoeiéro» el fu ero jgeneral d e Castilla dado por el conde don Sancho. =a 
ijy. El primero que habló claramente del antiguo fuero castellano escrito 
y dado par el conde dan Sancho, fué el doctor Francisco Espinosa, sa xjS. Lós 
que escribieron después de este doctor hasta el siglo xviii no reconocieron el 
cuerpo general de ley es fundamentales de Castilla publicadas ^or dicho conde. 

Ijg. Fundamentos en que estriva la opinión del B. Burriel y sus seeuaces. 

Ño prueban su intento. =s i.qo: X>. Sancho como magistrado civil y capitart 
general, se hizo célebre asi por sus declaraci ones y sentencias judiciales, 
como por los favores y exinciones concedidas a íoimlitareK !ms jufctóTTi^pít^ 
tativat y sus liberalidades se apreciaron en gran m^ei^, se autorizaron 
con el uio, y se convirtieron en costumbre y fuero no escrito. = 141. El fuero 
de Escalona, que se supone ser el mismo que el de los castellanos, prueba 
evidentemente que este se hallaba reducido á varias exenciones otorgadas d 
la milicia y nobleza: de consiguiente no debe calificarse de código de leyes 
generales y fundamentales de Castilla.^ 14%. Se osteádece como un hecho ' 
incontestable de la historia que hasta el rey nado de don Alonso VII no hubo 
en los reynos de Ltony Castilla otro cuerpo legislativo general ó fuero común 
.escrito, que el de los godos: así se colige, de las cortes de Coyanza^ 14 j. In¬ 
ter pretiuion de los capítulos VIII y XIII de estas cortes no bien entendidos 
hasta ahora por nuestros escritores.^. 144. Continuación de las pruebas’^ 
de aquella verdad con testimonios del fuero dí Toledo y Viejo de Castilla.^ 

I4g. Y con la autoridad del ordenaudento ^ las cortes de Náxera, fuero 
de Sepídveda y ordenamiento cU' Alecdd.^\ 146. El primer cuerpo legisla- \lxC 
tivo y fuero escrito que en cierta manera se puede llamar general es el que 
publicó den Aonso VII en las cortes de Náxera ; su naturaleza é impór * 
tansia.ss 14^. Pruébase que fué general para Castilla: tuvo varios nom- - 
bres i. á saber fuero de los fijos dalgo, fuero de las fazanas .peostumbre an¬ 
tigua de España, y fuero de tAvedria.-=i 148. Es falsa la opinión de los 
‘que creyeron la existencia de un fuero escrito llamado de Alveario',, eásterwr 
á las cortes de Náxera. Origen de esta falsa opinión, ss 14^.. Qué enten- 
Mirón ¡os antiguos por fuero de Alvedrío y Fazanas.m x^o..Se dió esto \ 
nombre al Fuero Viejo de Castilla. Trátase de la 'naturaleza, circunstan- 
das y origen de este cuerpo legal.=s z^i. Es cierto que Burgos tuvo su 
fuero municipal; y si-bicn ignoramos el tiempo prenso en que se le otorgó, 
consta por lo menos que le tema á principio del siglo xi. Tampoco sabemos la 
MOturaJeza y nreunstandas de este fuero, porque no txíste : y solamente po¬ 
demos asegurar que no fuégeneml á Castilla , sino partieviar de la ciudad, 

Hendo indubitable que lo».contejos de Castilla tenían sus cartas municipales 
diferentes entre sí y del de aquella ciudad. = X55. Existían en su vigor 
todas ellas, aun después de publicado el fuero de las cortes de Náxera, y 
el rey don Alonso VIII las confirmó en el año xax». Pero este soberano de¬ 
seando reumr los consejos de Castilla baxo de una misma forma de gobierno, 
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resolvió cmmicarXes uh fuero general. s= 755; los toncéjos de CkstHla en 
virtud.de la resolución del rej , reunieren siis fueros, cartas , frivUegios, 
fazañas y costumbres, formando de todas una copilacion que se perfeccionó 
y romanceó en tiempo de S. Fernando. = 75^. .Algunos jurisconsultos le ti¬ 
tularon fuero de Burgos * y le creyeron diferente dei Fuero Viejo de Castilla, 
en lo qual se- engañaron. Él rey don Pedro publicó esta obra, dándole nueva 
forma, añadiendo algunas fazañas, reformando y moSjicando varias leyes: 
pero en sustancies es idéntica con la copilacion lucha en el reynado de don 
Alonso Vlll.^ji^f. De esta colección de fturos municipales y generales se 
puede formar un sistema legal bastante uniforme, y venir en conocimiento de 
la constitución política, civil y criminal del reyno.-ss. 756. Bs muy corto el. 
ntemero de leyes de estas cartas, excepto algunas que se publicaron á fines 
del siglo XII y en el xiii. Porque el objeto ae los principes y señores qiiando 
las otorgaron , no fué alterar sustaucialmente la constitución del reyno, ni 
mudar, sus leyes fundamentales. En todas se supone la existencia de un de¬ 
recho común: d saber el dei código gótico , al qual se debia acudir quando 
no hubiese ley-en elfuero.es 757. Quadro del sistema legal de estos tronu- 
mentos de nuestro antiguo derecho.:^ x^S.'Etaturaleza del fuero y su defi' 
nicion.es 1^9. Obligaciones á que quedaban ligados el rey ó el poblador y 
los vasallos. Las partes contratantes juraban observarlas.es 160. Los con¬ 
cejos quedaban obligados en virtud del fuero á contribuir á la corona con 
la moneda forera y varios pechos moda"ados, y hacer el servicio militar. Idea 
de la antigua milicia.es 161. Exéndones y preregativas de los militares. 
Del dere^o de poder devengar quinientos sueldos. Origen de este derecho, sa 
JÓ3. Las gracias otorgadas á los comunes al paso que disnánuían la auto¬ 
ridad de los poderosos , aumentaban la del soberano t el qual exercia en loa 
pueblos y sus edfoces, así en los realengos como en los de señorío particular, 
todas las fundones de la soberanía f el supremo señorío mero mixto imperio , 
ó el señoría de hacer justida , prerogativa que no se podía perder por tie^ 
po. =5 x6j. Ninguna persona aun del mas alto carácter podía exercer ju- 
risdiedon dvil ni'criminal, id nombrar jueces, dno por privilegio del sobe¬ 
rano. Era ley fundcmental de la constitudon de los comunes no reconocer otro 
señorío que el del rey: el qual nombraba en cada alfoz un gobernador que re¬ 
presentaba la real persona , y exercia autoridad en lo político y militar. =3 
xójf. Error de los que reduciendo la constitución de los comunes á un gobier¬ 
no feudal, atribuyeron a aquellos magistrados la facultad de exercet ar¬ 
bitrariamente la jurisdiedm civil y crinttnal.cií j 6^.-Ésta, así como el go¬ 
bierno económico, tetaba depositada eñ los concejos , y se exeeutaba ptfr sus 
jueces y alcaldes , tanto en los pueblos cíe realetgo como en los de señofíé 
particular. ■=. 166. D. Alonso XI restableció el antiguo derecho de ios con¬ 
cejos ápetición de sus prócuradores.za 167. •Lomo quiera por costumbre y 
ley de Castilla hubo dertas y determinadas causas que se debian librar pri¬ 
vativamente por corte del rey.’ss x68. Para conocer de estos negocios y ad¬ 
ministrar justida al piublo debia el rey sentarse públicamente en su tribu¬ 
nal tres dias á la semana, ss x69--F oir personalmente á los vecinos de los 
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tonetJOS 6 á sus esputados síemotc áus sr aceredlá ma¿t^aj en pro- 
,secucian de negocios del común o de los particulares. = 770. Ningún miem¬ 
bro de los concejos debia ser emplazado en la certe fuera de dichos casos, 
sino por via de alzada, ni admitida demanda sobre causas que no se hubiesen 
seguido ante los alcaldes foreros. Alterada esta legislación poT-los poderosos, 
la restableció don Alonso XI y don Enrique II á solicitud de los procura¬ 
dores del rey no. = lyi. Los alcaldes, jurados y demás oficiales de república 
se nombraban anualmente por suerte, en la forma que (lisponían las leyes de 
sus respectivos fueros. •=í jya. Para dotación de eitos oficios , oejirrir á los 
gastos de las obras públicas y á la subsistencia y decoro dé los comunes, 
gozaban éstos por furo de cierta porción de bienes raíces, fundos 6 here¬ 
dades , los quales se consideraron siempre como sagrados y enagenablfs. st 
lyj. Esta ley de la constitución de los comunes se llegó á eonríderar como, 
fundamental del rey no, y se confirmó repetí ches veces en nuestros congresos 
nacionales. = D. Alonso XI prohibió vender 6 enagenar los términos 
6 heredamientos de los concejos en las cortes de Medina dei'Campoy de Ma^- 
drid.^ X75. De aquí el cuidado de amojonar los términos comunes y la 
precaución de los legisladores pára conservar los mojones! los quales siempre, 
se consideraron como cosa sagrada d mu no era lícito llegar.^ iy6. Se 
aumentaba consie&tablemente el fondo m los -comunes con la parte que lee 
correspondía por fuero de las multas en que incurrían los delincuentes. Dis^ 
tribucion de estas penas pecuniarias.'^ 177. Para conservar la autoridad 
de los concejos, y precaver el demasiado engrandecimiento de los poderosos, 
prohibieron las leyes que ninguno pudiese levantar castillos, ni hácer nuevat 
poblaciones en términos de los comunes sin su consentimiento , y que los miem¬ 
bros de las municipalidades no pudiesen dar ni vender sus bienes raíces d Idt 
extraños, -ni d los grandes y poderObos.es xy8. Habiéndose violado estas 
leyes en diferentes ocasiones, las restableció don Sancho IV en las cortes de 
Palencia y y (tiladoHd.es 779. Kazonamiento que sobre este profósHo hieié* 
ron al rey don Alonso XI los diputados del reyno. = 180. Las leyes no era$. 
ménos favorables d los individuos y vecinos en particular queVtós toneefós 
en general: todas se encaminaban d restablecer entre ellos ia'^^dad f 
libertad civil, y proporcionar d cada uno la seguridadperson(ti.= j8i. El 
favor de las leyes be extendía también d los judíos que querían establecerse 
éntia población, y el fuero les otorgaba vecindad y los derechos de ciuda¬ 
danos .-so j8a. A principios del stglo xjij empezó d decaer la fortuna del 
pueblo judaico. Sin embargo don Alonso el Sabio confirmó d los judfos sus 
antiguas regalías y derechos. •= x8j. El siglo xir fué mas funesto d los 
hebreos. Los decretos del concilio vienense repetidos en el (le Zamora,.llega* 
ron d variar las ideas y opiniones públiass , tanto que desde éntónces el 
pueblo se declaró abiertamente contra la nación judaica. Sin embargo los 
reyes ¿Rm Alonso XI, don Pedro y don Enrique ti les dispensdron sus fa¬ 
vores por considerarlos útiles al estado, en 184. Habiendo conseguido los 
cristianos privar d los judíos de su Alvedi, intentaron despojarlos del 
fuero que gozaban de tener en los pueblos donde había aljamas, alcalde 
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apartado jfara librar sus pleytos. El rsy dou Pedro m aceedii d la sápUea 
que en esta razón le hicieron los procuradores de los comunes.=i z8^: Las 
gentes del pueblo acostumbraban atribuir á los judíos muchas de las cala^ 
mdades públicas, haciéndolos autores de ellas : así lo intentaron persuadir 
á, don Enrique II, pidiéndole con este motivo que los privase de tener oficio 
en palacio y corte: del rey: mplica que no fué del agrada del monarca.^ 
z8^. Vigorosa representación de los procuradores del rey no á don Enrique II 
contra los judíos en las cortes de loro.'^í x8y. El soberano no tuvo por. 
(^veniente hacer novedad sobre este asunto. El gobierno no estimando jus¬ 
tas las declamaciones del pueblo , aspiró á conservar los judíos en estos 
reynos r-d^enderíos y ponerlos al abrigo de toda violencia.^ x88. La pre¬ 
rogativa mas ventajosa que gozaban por fuero los miembros de los conce¬ 
jos era la seguridad personal: nitguno debia ser castigado sin haber sido, 
antes oido por derecho y convencido de delito, ley fundamental sancionada 
en cortes é inserta en la Recopilación. x 89 - Habiéndose quebrantado al¬ 
gunas veces esta ley , se suplicó su observancia , y se le diá autoridad y ex¬ 
tensión por^ don Hlonso XI en las cortes de ValladoUd.^: 190. La ley no 
permitía que se gravase al vasallo con pechos desaforados ¡ y los reyes- con¬ 
siderando quanto pugnan con la prosperidad de las fanfilias, y con los pro-' 
gresos de la población y agricultura los tributos extraordietarios, determina¬ 
ron no exigirlos de nuevo, sino precediendo la deliberación de las cortes. = 
19 X. Las leyes procuraban la igualdad civil entre el rico y el pobre ,Jixjtn- 
do los mutuos derechos de uno y otro: prohibían todo género de violenciiH„ 
injurias, agravios y palabras injuriosas. El gobernador^político, ni otra 
persona por alta que fuese, no podía prender al vecino, ni detenerle en su 
casal esto era un acto privativo de los alcalde^ foreros, los quales tampoco, 
podían prender cd vecino por deuda en el caso que diese fiador de ésten d 
derecho.^: x9%. Nuestros legisladores no fuéron menos vigilantes en procu¬ 
rar la seguridad de las propiedades, que la de las personas: prohibiéron 
el uso de prendar: limitación de esta ley.^s- 193. Ningún particular pedia 
hiuerlo por -jsí mismo: los fueros adjudicaron exclusivamente esta facultad 
al magistrado público.ss x94> nadie era permitido tocar en los bienes, 
agenos: la propiedad era un sagrado que debia respetar el mismo sobnano,. 
el. qual en virtud de la ley y del pacto no podía despojar d ninguno de- sus 
bienes, ni confiscarlos sin delito probado y manifiesto ; h que se reputó siem¬ 
pre por ley principal del reyno, y como tal se confirmó muchas veces so cor-, 
tes. =s x9^. Para precaver que se inquietase al propietario y evitar pley tos 
y Htigios, mandaron las leyes que las donaciones , compras y ventas se hi-, 
ciesen públicasnente, en dios señalados y ante testigos. s= x9 6. El propietaria 
que poseyese quieta y pacíficamente por año y dia qualesquiera bienes, y los 
hubiese adquirido d justo título, no tenia obligation de contestar al que le 
demandase sobre ellos. Las leyes otorgaban d los miembros de la sociedad 
el uso libre y absoluto de sus bienes, y facultad de hacer de ellos lo que quisie¬ 
ren, condenando al mismo tiempo el antiguo derecho de matiería. = 19 y. Idea, 
que representaba esta voz'. Or(gen, progresos y variaciones de las leyes re- 
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latixas á la mañtrta.si igS. Los reyes de Castilla habiendo llegado á coni- 
frehender que el derecho de maúerta se oponía d la libertad civil y chocaba 
con el derecho de propiedad, le desterraron de. su legislación.— igg. Por 
medio de ella consiguiéron nuestros monarcas mejorar el estado de la sociedad^ 
aumentar la población , y que nuestras villas y ciudades llegasen d un esta¬ 
do de suma grandeza , de gloria y prosperidad. Leyes relativas d establecer 
el orden de la sociedad doméstica.— 200. Derecho depatriapotestad según 
fuero y antigua costumbre de España. Las leyes godas sobre este punto di¬ 
fieren mucho de las romanas, ss 201. En Castilla se siguió la legislación 
goda ; la qual prohibía d los padres matar y vender sus hijos , empeñarlos, 
maltratarlos, herirlos, 6 golpearlos gravemente. Ley general de nuestro 
antiguo derecho que sujetaba al padre d sufrir las penas pecuniarias 6 
msdtas en que incurriesen los hijos por sus delitos. iQudndo fenecía esta res- 
fonsabilidad} — 202. Pero los padres podían castigar moderadamente á " . 

los hijos, arrestarlos, y con causas gravísimas desheredar los. = 20J. En 2 , 
Castilla se siguió esta jurisprudencia. En qué casos tenia lugar la deshere¬ 
dación, la mayor de todas las penas. Formalidades con que se celebraba este 
acto.= 204. Ley que concedía d los padres la tenencia y usufructo de los 
bienes y ganancias de sus hijos mientras duraba la patriapotestad. En 
virtud de esta ley, los hijos no podían disponer de sus bienes patrimoniales, 
ni adquiridos.■=i 20Ésta legislación interesaba d los padres y loi estre- y / 
ehaba d cuidar de la crianza y educación de sus hijos, d proscribir sus ^ 
vicios y d proveer d su conservación, así de los legítimos como de los natura- ^ Ííu • 
les. = 206. Las ideas de nuestros mayores acerca de éstos eran muy diferentes 2 t> C 
de las nuestras. Leyes relcdivas al gobierno doméstico. — 2 o y. Kal matrimonio ' 
y multiplicación de la especie.— 20a. Las opiniones y.las leyes eran poco 
favorables al celibato. Los célibes voluntarios no eran reputados por personas 
públicas. Los fueros ceñían los honores y preeminencias d los casados, as 
2og. Las leyes castigaban con mas rigor los insultos cometidos contra ellos, 
y asignaban gracias y premios d los nuevamente casados, ó que tuviesen 
cierto número de hijos, ss 210. Nuestros legisladores procuraron remover 
los obstáculos y vencer las dificultades qué lo-ignoranjcia, las pasiones y mala 
política suelen oponer d la multiplicación y fecundidad de los matrimonios. 

Los principales obstáculos son lu incontinencia y la pobreza. Leyes contra la 
incontinencia, señaladamente contra el adulterio.ss 21 z. Constitución cri- ' 
minal de los godos en este punto. A quien correspondía la acusación crimi¬ 
nal.= 2Z2i Diferencia de la legislación de Castilla y la de los godos.m 
2Zg. La ley gótica en'castigo de los crímenes de adulterio y sodomía ddba 
facultad á la parte ofendida para contraer nuevo casamiento con quien quiste- '' 
se. Parece que se observó esta legislación por lo que toca al caso de adsdterio 
en algunas partes de Castilla.— 2Z4. Ley que daba facultad al padre 
para matar su hija, y al marido d su muger halldndola in fragante ; pero 
con la condición de matar al mismo tiempo al cómplice ó adúltero. =s El 
rey don Fernando lll autorizó esta legislación en Castilla, y después don 
Alonso XIen las cortes de Segovia y ordenamiento de Alea¡d.=s szó. Le- 
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yes contra las medianeras y prostitutas. =s ai y. No se procedió con tanto 
rigor contra las flaquezas del sexo , ni quedó sujeto á pena civil el delito de 
seducción.^ n8. Providencias para conservar el decoro y la decencia, y 
proteger la honestidad pública. = a 19. Nuestro antiguo gobierno autorizó la 
poligamia ? y el escandaloso comercio con las barraganas ? = 230. Segúnfuero 
y costumbre antigua de España, hubo tres clases de enlaces de varón y muger 
autorizados ó tderados por la ley: matrimonio celebrado según brecho y 
consagrado por la religión: matrimonio á yuras : unión ó enlace ele soltero 
con soltera , d que llamaban barragana. Naturaleza de estos contratos. 
321. Fui muy general la costumbre de tener barraganas no solamente los 
legos f sino también los clérigos. Los legisladores toleraron esta Ucencia por 
evitar mayores, males , consultando el bien público , y teniendo presentes las 
ventajas de la población.=i 322. Es dijicit averiguar el origen de aquella 
costumbre tan reprehensible en el clero: pudo haberse derivado de que aca¬ 
so en tiempos mas antiguos se toleró el matrimonio de los eclesiásticos, s 
22J. En el siglo xiu se hicieron los mayores esfuerzos para desterrar las 
barraganias, especialmente las del clero. A pesar de las providencias del 
gobierno continuó el desórden casi con la misma publicidad hasta el rey nado 
del rey don Pedro.— 224.. Ley de don Juan Ipublicada en las cortes de 
Soria en virtud de súplica de los procuradores del reyno. = 22$. La cons¬ 
tancia y zelo de los prelados y magistrados civiles logró variar las ideas y 
Opinión pública, y desterrar el concubinato : pero tuvieron la desgracia de 
ver nacer otra semilla mas funesta y pestilencial ; la prostitución. Los go¬ 
biernos modernos judgdron necesario tolerarla por respeto d la honestidad 
pública y al honor conyugal. iQudl es mayor.mal en la sociedad, el coH- 
cubi.tato ó la prostitución} s 226. Los hijos de barragana en concurnncia 
con hijos legtthnos no debian heredar: excepciones y modificaciones de esta 
ley.— 22y. Los clérigos podían instituir d sus hijos por herederos : y mu¬ 
riendo aquellos abintestato, sucedían éstos en sus bienes con preferencia d 
qualesquieraparientes.— 228. Nuestros mayores logrdron desterrar de la 
sociedad la incontinencia pública é introducir la modestia y la decencia. Ho¬ 
nestidad, recogimiento y laboriosidad de las muger es.— 229. Aunque ves¬ 
tían con magestad y profusión desconociéron los adornos ridículos y el luxo. 
.dispendioso. =: 230. Providencias contéa la pobreza y la miseria : quanto 
pugnan con la feliz muítíplic ación de la especie y prosperidad de los pueblos. 
Las leyes aseguran decente patrimonio d los hijos. ¿El derecho de suceder 
éstos en los bienes paternos es una consecuencia del derecho de naturaleza} es 
231. Antiguamente en España gozdron los propietarios de absoluta liber¬ 
tad de disponer de sus bienes aun d favor de los estrados. Chindasviñto 
abrigó este derecho, y obligó d los padres d instituir por herederos d sus 
hijos y descendientes hasta el quarto grado : bien que con la facultad de 
poder mejorar d alguno de ellos en el tercio, y de disponer del quinto d favor 
de los estrados.— 232. Asegurado el patrimonio de las familias se trató 
de darle estabilidad y precaver que por ningún motivo llegase d menosca¬ 
barse, disminuirse ó enagenarse. Nuestros legisladores aspiraban d eternizar 
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las famUias , sus haberes j caudales. De aquí'la ley que imponía al padre, 
muerta la madre, 6 d ésta, muerto el padre, la obligación de cuidar de la 
legítima del huérfano.^ a.33. La que vedaba á los propietarios teniendo 
hijos , nietos ó viznietos enagenar, vender 6 dar sus bienes á personas es- 
traiias ó d hombres poderosos, y disponer de ellos a favor de monges 6 reli¬ 
giosos’. los quales en virtud de otra ley no podían ser testamentarios, 
ni instituir por herederos d sus hijos } ni tenían derecho alguno d los bie¬ 
nes del pariente mañero. =: ^34.. El que abrazaba estado religioso con- 
siderdndosele muerto civilmente, debía renunciar sus bienes d favor de sus 
parientes, y solamente podía llevar d lo mas algunos muebles para su uso.:^ 
■233 Por ley fundamental de nuestro antiguo derecho, ninguno al Jin de sus 
dias podía disponer de sus bienes en favor de las iglesias , ni dar por moti¬ 
vos piadosos sino el quinto del mueble.236. Ley del tanteo y retracto.^ 
a3y. El término dentro del qual debid el pariente salir al tanteo era de 
nueve dias. Disposición'singular del fuero de Cuenca y sus derivados. ■=. 
¿38, agg . Historia de la ley y derecho de troncalidad 6 de reversión de 
Yaiz d raiz.'su a^o. Marido y muger al fin de sus dias no podían mandar 
el uno al otro cosa alguna sin consentimiento de los herederos: modificaciones 
de esta ley.-=. a^i. El antiguo derecho conddexando la inconstancia y fra¬ 
gilidad del sexo, prohibió d las muger es celebrar contratos y obligaciones 
sin consentimiento de sus padres ó maridos, y á las casadas disponer de su 
dote d favor de los estraiíos, teniendo herederos. = a^a, 3^3. Nuestros 
legisladores respetaban tanto el derecho de propiedad, que desterraron de 
su constitución criminal las conjiscadones. Lasos en' que tenia lugar esta 
pena. — ¡144, 34^. Asegurada la propiedad y patrimonio de las familias 
se procuró facilitar la circulación de hienes y caudales, precaver el dema¬ 
siado engrandecimiento de los miembros de la sociedad y conservar entre ellos 
la igualdad civil. Leyes contra la acumulación de bienes. Amortización civil. 
No se permitió jamas que los padres pudiesen iñejorar 6 preferir á alguno 
de sus hijos', todos teman igual derecho en la herencia paterna, y debían 
partir por iguales partes los bienes de sus padres: los castellanos se apar¬ 
taron en este punto de la jurisprudencia gótica, ten 346. Aunque el cúmulo 
de bienes muebles debía partirse igualmente entre los hijos , con todo eso por 
un privilegio de la nobleza castellana bien podía el caballero ó dueña tomar 
'en mejoría alguna cosa del mueble al tiempo de las particiones. = 34^. Qui¬ 
tados los obstáculos que imposibilitan ó retardan la unión de los dos sexós, 
los jóvenes aspiraban y aun se aceleraban á celebrar sus casamientos. Las 
leyes prevenían que se hiciesen con toda libertad. Esta no füé absoluta é ili¬ 
mitada , porque los padres por una consecuencia del derecho de pettriapotes¬ 
tad debían intervenir en el matrimonio de los hijos. =: 348. La ley que con¬ 
fiaba la celebración de las bodas á los padres y parientes de los novios debe 
su origen á la jurisprudencia gótica. Se observó generalmente en Castilla. 
Los jóvenes que contravenían á la disposición de la ley incurrían en pena de 
desheredamiento.— 349. Los padres ó parientes del novio pedían la don¬ 
cella á los padres ó parientes de ésta ,■ y debían ajustar los tratados y 
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firmar los prelindnares del matrimonio. Para valor de este contrato exigía 
/ 1 J la ley el otorgamiento de las tablas dótales. Los godos abandonando las 

^ \ leyes y costumbres romanas , establecieron que el esposo dotase d la esposa^ 

y no al contrario. = 350. En los reynos de León y Castilla , así como en 
Cataluña, Aragón y Navarra se siguió la ley en todas sus partes. En 
Castilla se permitía que marido y muger por razan del matrimonio pudiesen 
hacerse nwtuamente algún donadío, llamado axuar, y consistía regular¬ 
mente en bienes muebles. •=a Aunque los fueros municipales autorizaron 
las leyes góticas acerca de los puntos insinuados , con todo introduxéron al¬ 
gunas variaciones, ya sustituyendo al nombre de dote el de arras ^ ya mu¬ 
dando su naturaleza V valor en una suma pecun'aria.zs. 353. Disposicio¬ 
nes particulares del fuero de Castilla acerca de las arras y ^naciones prop> 
ter nuptias.r= reynos de León, Toledo y Andalucía se eonser- 

tenazmente la jurisprudencia gótica. Varias cartas de arras. e=i 254, 
í „ • xgS' Ceremonias religiosas en los casamientos. s= 2^6, 357^ X59. Ce- 

lebridad de las bodas : regocijos ptcblicos. Fiestas populares y dbmésticas. s= 
st6ó. Semejantes costumbres ^generaron en corruptela, y llegérm d causar 
turbaciones y escándalos. El gobierno tuvo necesidad de acudir, al remedio 
'] ^ y de publicar ordenanzas y leyes suntuarias. =1 261, x6i. Celebrado el ma- 
I trimonio y viviendo los consortes en uno y haciendo vida maridable, comen- 

VníAui zaban á gozar del favor de una ley particular de España, que otorgaba 
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d uno y otro consorte derecho d la mitad de las ganancias ó bienes adqui¬ 
ridos durante el matrimonio. Historia de esta ley.^et séj. Nuestro anti¬ 
guo gobierno procuró hacer respetable la viudedad. Obligaciones de las viudas. 
Ley de la unidad, ess 264. Condiciones para que esta fuese valedera.^ 
Ley de viudedad, su naturaleza y circunstancias.:^ 266. Oficios que 
debían desempeñar los viudos para disfrutar del favor de esta ley. = aóy, 
a68. Honores y privilegios dispensados d las viudas. Los antiguos legisla¬ 
dores no quisUron por esto obligar d los varones d vivir en viudedad, ni 
condenar las segundas nupcias i solo si prohibieron d las muger es casar den¬ 
tro del año seguido d la.muerte de sus maridos.':^ ^69, ayo. Historia de 
esta ley.= ayi. D. Enrique III la abrogó: y quanto sobre este punto se 
había establecido en los fueros y ordenamientos de Castilla. = aya. Muchas 
de las leyes insinuadas fuéron efecto de una profunda política : y tenían ín¬ 
timas relaciones con la prosperidad de las familias y con los progresos de la 
iXé' U fir li' agricultura. Error de algunos filósofos que atribuyeron su origen d costum- 

caprichosas y cabaUerescae.^ ayj. La agricultura fué objeto de la 
mayor importancia en nuestro antiguo gobierno: y se consideró como ma- 
.nantial de la verdadera riqueza y único recurso en las urgencias del estado. 
Los concejos supieron llevar este arte d un punto de perfección de que no 
resta hoy mas que una sombra.^: ay4. Las leyes animaban la agricultura 
y estimulaban al propietario cultivador con premios y recompensas. =s 375, 
376. Idea general de las antiguas ordenanzas y leyes agrarias.— xyy. 
El reyno de Castilla halló en su floreciente agricultura tesoros y riquezas 
para hacerse respetar , mantener formidables exércitos , edificar villas y 


Digitized by v^ooQle 




437 

puebhs, construir calzadas y puentes, magestuosos alcázares y grandiosos'- 
monasterios y magníficos templos. Si nuestros mayores hubieran adelantada 
tanto en la ciencia del derecho y de la jurisprudencia civil y criminal, como 
en la profesión rústica, no fuera necesario pensar en reformas de la legisla- 
eion.=. ayS. Pero la constitución municipal aunque al principio produxa 
excelentes rfectos, no debia ser durable, ni permanecer peerá siempre. Vicios' f, / 
del gobierno municipal.— oyg. Un gran número de pueblos no tenian fuero, ^ 4 ^ 
ni conocian mas ley que el uso y la costumbre : el de varias villas y ciudades'4 
era muy Mminuto : los mas famosos quademos municipales escaseaban de ^ 
leyes civiles } y fué necesario recurrir á fazadas y sentencias arbitrarias. No 
habia siempre la debida formalidad en los juicios, y las diligencias se prac¬ 
ticaban arrebatadamente.^: a8o. Uso de las pruebas vulgares : la que se' ¡¡ / 

hacia por et agua caliente ó hirbiendo no es invención de los godo*, = 281, 'í^^^ L), 
s 83 . Piistoria del or^eu y progresos de la prueba caldaria.— 08j: El 
juicio llamado de fuego 6 de hierro encendido, de que no hay vest^ en la ^ 
jurisprudencia gótica, se autorixjó en muchos fueros municipales , los qudies 
tratan prolixamente de la calidad y figura del hierro, y de las formalidad- 
des con que se debia proceder en este gíssero de pruebae. zs s8^. De la 
que llamaron duelo, lid ó singular batalla i su orígenyfhipe^atibntuCas- li‘r 
tilla.— i8g. Monstruosa constitución criminal de mustfO antiguo'^hter^c- 
Penas crueles-y horrorosas, ridículos, absurdas y sin proporción con los 
delitos. = a86, u8y. Indulgencia extraordinaria respecto de algunos crí¬ 
menes , los mas opuestos d la seguridad pública y al ir den de la sociedad. 

En muchos quadernos municipales se autorizó el uso bárbaro de las penas 
pecuniarias, composiciones y emiendas para escarmiento de los mayores de^ ■ 
litos.-=. *88, Los vicios de la constitución civil y criminal, y las discar Sos 





ron un trastorno general en el estado. Quudnr^J a stru a i /ón p r d ttieá de la 
monarquía. — *8^. Se mukiplicáron en tal manera ios crímenes ^ que si bien 
muchas de las leyes penales eran tan crueles como diximos-, Alfonso IX tuvo 
que inventar otras aun mas acervas y sanguinarias. = | 59 0. En estas cir- ‘ 
eunstahéias subió al trono don Fernando III, el qual reuniendo eh sus sienes ' 
las dos coronas de Castilla y de León, y logrando estender lós términos de ■ 
su señorío del uno y del otro mar, trató de acuedr con remedios' eficaces d.- 
las graves dolencias de la monarquía, y formar un cuerpo legislativo común 
y general á todo el reynq y acomodado á las circunstancias dé la nación. = 
*91. El santo rey^dió principio d está empresa con el auxilio de su hijo- 
el príncipe don Alonso: pero sobreviniendo la muerte dil monarca quedó 'la ^ 
obra muy d los principios, no restando de ella mas que un trozo ó frag¬ 
mento conocido con el nombre de Setenario El rey estando para morir encargó 
a su hijo llevase la obra hasta el éabo.^ *9*'. D: Alonso siguiendo las ideas , 
de su padre y encaminándose al mismo objeto, resolvió principiar la obra . 
de nuevo y bdxo de otro método, aunque con el mismo título de Setenario 
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¿ código legal dividido en siete libros, Partidas 6 partes.'=. spg. Como en 
la copilacion de tan vasta obra por necesidad se habian de consumir muchos 
ífHos, procuró el rey don Alonso publicar algunas breves colecciones légales 
para ocurrir de pronto d la necesidad que había de un código general. Una 
de ellas es la que en el siglo xiv se conoció con el título de Espéculo. Des¬ 
cripción del códice que la contiene.— 39 Análisis de la obra.^ 39 S’ 
comunicó á las villas sellado con el sello de plomo, y se destinó principaU 
mente para que por él se juzgasen los pleytos de alzutda en la corte del rey. 
Fué dispuesto y ordenado con acuerdo y consejo de su corte y principales bra-f 
zps del estado. Se tomaron , sus leyes de hs fueros de Castilla y de León. Se 
autorizS para todo ‘el reyno.— 396. Parece que es la primera obra legal 
de don Alonso el Sabio: pues no había necesidad de ella publicado el Fuero 
real y código de las Partidas. Infinita variedad de algunas leyes del Es¬ 
péculo á las de Partida. = 39 7. Continuación del mismo propósito. Identidad 
de la mayor parte de leyes de ambos códigos. Los copiladores de las Parti¬ 
das disfrutaron el libro del Espéculo , .trasladando literalmente muchas de 
sus leyes, ampliando unas y modificando otras.^ 098. Mientras no se des¬ 
cubran mas documentos me inclino á creer que esta copilacion se publicó poco 
¿tutes 6 acaso al mismo tiempo que el Fuero de las leyes.— 399. El rey Sabio 
tMndó que en la corte todas las causas se librasen por este libro y no por 
otros i fué muy respetado y Ae grande autoridad en el siglo xiv. Los juris¬ 
consultos le estudiaban y citaban con la misma frecuencia que las Partidas 
y Fuero de las leyes.es jo o. Algunos códices antiguos de las leyes de Par¬ 
tida se hallan sembrados de notas marginales en que los jurisconsultos cuida¬ 
ban anotar las concordancias 6 variantes de las leyes del Espéculo á las do 
aquel cuerpo legal. soz,j 03 . Publicación del Fuero de las leyes. Historia 
literaria de este código. —, jo j. El rey don Alonso en cumplimiento del en¬ 
cargo de su padre dá principio d la célebre copilacion de las Partidas en 
el año de 13^6. Tiempo que se invirtió en cowdiñarla y esteuderla.zz jojf. El 
rey don Fernando no pudo tener parte en esta obra» los códices la atribu¬ 
yen privativamente d don Alonso: y aun el mismo monarca se declara autor- 
único de sus leyes.s: jog. Título de este código legal: qudndo se comenzó a 
citar con el nombre Partidas. = jo 6. D. Rafael Flor anes hizo el mayor 
efuerzo para mostrar que su verdadero título y como el original y primitivo 
fué el de Libro de las Posturas : fundamentos de esta opinión. = joy. Si la 
fórmula del juramento que debían prestar en juicio los cristianos , moros y 
judíos trae su origen de las Partidas ó.Libro de leu Postureu.zz jo8. Opi- 
nioH del doctor Espinosa, y de algunos otros que pensaron que el mismo rey 
Sabio puso d su obra el título de Setenario, zu J09. Esfuérzase esta opi¬ 
nión , y se convence que los jurisconsultos de los siglos xir y xv le citdron 
muchas veces con aquel título.^ jzo. Los copiladores de las Partidas si- 
guiéron el exemplo de Justiniano que habia dividido el Digesto en siete 
partes; división apoyada en las idea^ supersticiosas acerca de la armotda 
y misteriosa disposición del número septenario. = jzz. Ignoremos quienes 
hayan sido los doctores escogidos por don Alonso para trabajar su código. 
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jízon no fudo intervenir en esta obras 313. Noticia sucinta de los prin^ 
tipales jurisconsultos que florecieron en esa época. = ¡ftj. Trátase del maes¬ 
tro Jacobo llamado de las Leyes: Sumas forenses, ó Suma de las leyes, com¬ 
puesta por este letrado de órden de don Alonso* las mas de ellas se tras¬ 
ladaron dla letra , 6 sustaneialmente a la tercera Partida.— Esta 
circunstancia , así como la ^ran co^anza que de él hizo el monarca caste¬ 
llano^ dd lugar d creer que acaso Jué el principed jurisconsulto que intervino 
en la copilacion de las Partidas, ss j/5. Equivocaciones de don Josef Ro¬ 
dríguez de Castro en todo lo que dixo cuerea de dicha suma, autor de ella, 
y tiempo en que escribió .-^í ^16, jiy. Por'el mismo tiempo florería maestre 
Roldan: su crédito y opinión de sabio, en las leyes y derechos : publicó de ór¬ 
den del rey don Alonso el ordenamiento en razón de las Tesurerías. Noticias 
literarias de esta obra.:s J18. No.fué'ménos famoso en esa época Fer¬ 
nando Martínez ,- capellán y notario del rey. Noticias de su vida y litera¬ 
tura. Hay gran probabilidad que dichos tres doctores hayan intervenido 
en la copilacion de las Partidas. Opinión singular del señor Flor anes.■su 
319. Extraordinarios y desmedidos elogios que nuestros escritores hiríéron 
del código alfonsino : el qual seguramente no es una obra original de-juris¬ 
prudencia , ni fruto de meditaciones filosóficas sobre los deberes y .mutuas 
relaciones de la sociedad, sino una redacción metódica del Digesto, Código 
y Decretales, interpoladas algunas eUsposiríones tomadas de los fueros de 
Castilla.— gio. Con todo es necesario confesar que el pensamiento de reducir 
á compendio metódico la confusa colección de las Pandectas en un tiempo de 
tanta ignorancia , fué un pensamiento atrevido y digno de un príncipe su¬ 
perior d su siglo. Las sociedades políticas de la Europa no pueden presentar 
en la edad media una obra de jurisprudencia comparable con la del rey Sabios 
tiene muchas cosas dignas de alabanza.— gai. Examen de sus imperfec¬ 
ciones y defectos; el mas considerable es haber adoptado sut copiladores la 
legislación romana y las opiniones de sus glosadores, arrollando toda nuestra 
constitución civil y eclerídstica en los puntos mas esenciales con notable per-, 
juicio de la sociedad y de^bs dererhot. y^r^alías de nuestros soberanos, sa 
g3%. Análisis de la primera Partida: es como un sumario de las Decretales. 
Se autorizaron en ella las doctrinas ultramontonas relativas d la desmedida 
autoridad del papa, origen de los diezmos, bienes de las iglesias , elección 
de obispos é inmunidad eclesidstiea.'ss gug, 334. Pruébase que los monar¬ 
cas de Castilla exerciéron libremente la facultad de erigir y restaurar sillas 
episcopales: trasladarlas de un lugar á otro: juzgar las contiendas de los 
prelados , y terminar todo género de causas y litigios. = 535. Nuestros 
reyes gozaban del derecho de castigar, y aun de deponer d los obispos habiendo 
justo motivo para ello.'ss. 336, 337. V de la regalía de nombrar y elegir 
los prelados de la iglesias.^ 338. Origen de las elecciones canónieas: nues¬ 
tros soberanos considerando su importancia y deseando el acierto, las con-* 
fidron muchas veces d los concilios y d las cabildos de las catedrales ¡ pera 
sin perjuicio de sus regalías y del derecho de prestar su eonsentimiéntOk 
Leu elecciones acomodad al derecho de las Decretales no se practicáron 
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constantemente en España y por ley general hasta que se autorizaron por la 
de Partida.— 30.9, 330. Por una consecuencia de la mala política de don 
Alonso V'I y sus sucesores comenzaron los papas á desplegar su autoridad 
y extenderla en estos reyms sobre las materias insinuadas. Los reyes de 
Castilla aunque por tácito consentimiento y por motivos de piedad toleraron 
los abusos de la curia romana en estos reynos , con todo eso para que las 
determinaciones de ésta tuviesen efecto^ era necesario el beneplácito de nuestros 
soberanos. Las opiniones de los españoles no iban de acuerdo con las ultra¬ 
montanas , ni éstas se adoptáron generalmente hasta la publicación de las 
Partidastzz 331. Sus leyes autorizáron y propagáron la doctrina relativa 
al derecho de inmunidad eclesiástica, aunque contraria en casi todas sus 
partes á las antiguas costumbres y leyes de León y Castilla. El clero no 
estaba exceptuado por ley de contribuciones reales nipersonales.ss, 333,. Ori¬ 
gen del privilegio del foro. = 333. El clero debia pechar facendera y con¬ 
tribuir con la moneda forera. — 33^ , 33^. Los copiladores de la pritnera 
Partida desentendiéndose de estos hechos y trasladando al código español 
opiniones raras y doctrinas nunca oidas 6 admitidas en Castilla, deposita¬ 
ron en el papa facultades absolutas é ilimitadas, apocáron la real juris¬ 
dicción , trastornáron nuestra disciplina y abriéron las puertas d tantos 
males como inundaron nuestrái provincias.^ 336^ 337. Los papas pro¬ 
veían los obispados, prior argos t canongtas y digmdades en extrangeros. 
Los procuradores del reyno representáron á don Alonso XI en las cortes de 
Medina del Campo, y á don Juan 1 en las de Burgos y Palenda , supli¬ 
cando tomasen alguna pTovidenda sobre esto por los muchos males que de 
etto se seguían.— 338. La ley de Partida contribuyó á menoscabar la ju¬ 
risdicción de los metropolitanos y demas prelados ecledásticos.— 339- 
gido que fué en Roma un tribuned soberano para conclusión definitiva de 
todas las causas de la cristiandad, se wió desde luego acudir á aquel juzgado 
universal los clérigos-contra los metropolitanos y prelados, y unos y otros 
formalizar recursos contra los reyes. Los moflees y comunidades religiosas 
lográron exínárse de la jurisdicdon orUtnaria.zn 34.0. Ceñida de esta ma¬ 
nera la autoridad de los obispos, procuraron reparar estas quiebras á costa 
de la real jurisdicción. Las leyes de Partida autorizaron estas novedades y 
ampliáron considerablemente la potestad judiciaria de los eclesiásticos, de- 
temdnando que la estendiesen á causas puramente laicales.•=:. 34.1,3jf.s. Los 
jueces eclesiásticos y sus oficiales á la sombra de esta legislación se propa¬ 
saron á entender en negocios puramente civiles: y abusárw de su jurisdic¬ 
ción: representaciones de los diputados del reyno juntos en cortes , pidiendo 
el remeMo. — 34.3. Los notarios y escribanos de los tribunales eclesiásticos 
acostumbraban otorgar cartas y autorizar contratos en materias puramente 
civiles. Se prohibió este exceso en las cortes de Valladolid y Toro.s: 344. Los 
legos se obligaban nmchas veces por escritura otorgada mutuamente, de 
acudir á los jueces de la iglesia en asuntos privativos de la jurisdicción se-, 
cular , desórden que se prohibió en las cortes de Burgos, zz 34^. El privile¬ 
gio de inmunidad personal otorgado.ed clero, y aun d pus domésticos y fasm- 
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liares produjo gran desacnerdé entre la poUstaid eclesiástUa y ehil ; los, 

' clérigos de menores y algunos casados aspiraban al privilegio del foro i los 
prelados sostenían este desorden y fulminaban excomuniones contra los jue~ 
tes reales que aseguraban los clérigos para hacer en ellos la justicia pres¬ 
crita por las leyes. Representación de los diputados del rey%o de León y 
acuerdo de las cortes celebradas en esta ciudad, = Desde que la ley 
de Partida concedió tantas gracias al clero, se multij licáron infinitamente 
en Castilla los eclesiásticos, con especialidad los tonsurados. Ignorancia y mala 
conducta de algunos eclesiásticos: se daban al tráfico y conutcio y á otras 
ocupaciones indecentes. =: La relajación de costumbres é incapacU 

dad de una gran parte iei clero y la decadencia de la disciplina mona-' 
cal contribuyó en gran' manera á multiplicar en Castilla las religionif 
mendicantes. Al principio fuéron muy titiles á la Iglesia y al estado; 
pero no tardárcn en relajarse , hacerse gravosos á los pueblos y perjudicia¬ 
les á la socieddd. = 348 y 349. En las cortes de Alcalá, Valladolid y 
Soria represenláron los procuradores del reino contra los swesos de los reli¬ 
giosos y pidiéron el remedio. — 3S0. La exención general de peihos reales 
y personales otorgada al clero por la ley de Partea produxo continuas des¬ 
avenencias entre el sacerdocio y elyueblo. El ¿tero pretendía eximirse de loe 
pechos foreros , comunales ó concejiles. = 3^1. El reyno jamás, consintió que 
el clero quedase libre de las cargas comunes á los miembros de la sociedad; 
y sostuvo con tesón sus derechos á pesar de las excomuniones fulminada^ por 
los prelados. La ley de don Enrique II. sobre este punto , confirmada por 
don Juan I en las cortes de Guadalaxara. = 3^^. Esta ley aunque justa 
no tuvo efecto : así fué que los diputados del reyno en las cortes de Madri¬ 
gal biciéron una vigorosa representación, á don Juan II para que proveyese 
lo justo sobre el mismo asunto. s= 3^3, 3^4. La franqueza de la ley se 
extendía también ájos clérigos de menores y en ciertos casos á sus criados 
y domésticos : el reyno en las cortes de Segovia, Soria y Burgos representó 
contra la determinación y observancia de aquella ley. s: 333. Ñ&tabie re¬ 
presentación que los diputados del reyno hiciéron á don Juan II en las cor¬ 
tes de Madrid sobre les intolerables abusos de la jurisdicción eclesiástica» 
especialmente sobre el empeño, del clero en no querer pechar cosa alguna, c: 
336. Las.iglesias y monasterios pretendían que .sus vasallos y colonos fuesen 
exentos de la facendera y pechos foreras; quejas del reyno sobre este punto 
en las cortes de Madrid. = Algunos se hacían terceros de las órde¬ 
nes mendicantes para evadirse de ¡as cargas concejiles y gozar del favor 
de la ley de, inmunidad otorgada al clero : clamores del reyno contra los 
abusos en las cortes de Soria. = 338. El clero confiado en la gretnde auto¬ 
ridad de los prelados, se negaba a cumplir las cargas afectas á las hereda¬ 
des que por compra ó donación pasaban de realengo á abadengo, a? 339. Los 
sopiladores de las Partidas adoptaron , todas las disposiciones de las De¬ 
cretales acerca del origen y naturaleza de los diezmos. Un derecho eclesiás¬ 
tico á la décima de todos los. granos y frutos de la, tierra ; y una obligación 
general en los fieles de acudir al clero con este tributo, no se conoció en Cas- 
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tilla hasta la publicación cU las Partidas. s= j6o. La ley obligaba no s<i‘ 
lañante á ¡os diezmos prediales , sino también a ios industriales y persona^ 
les. = 361. .Aunque la determinaewn de la ley por lo que respeta á los 
diezmos industriales y personales no tubo efecto ni se observó generalmente 
en Castilla, todavía el estado eclesiástico pretendía este derecho en todas 
partes. El reyno junto en cortes reclamó esta violencia. = jóa. Agravios 
que experimentaban los labrádores á causa del rigor con que los eclesiásti¬ 
cos exigian los diezmos. Vigorosa representación del reyno hecha d don 
Juan II en las cortes de Madrid. = 363. A pesar de las repetidas sú¬ 
plicas y clamores de la nación y de los buenos deseos de nuestros soberanos, 
continuaron los desórdenes y nada se pudo remediar, porque los piadosos mo¬ 
narcas no creían tener otra autoridad para atajarlos que la de suplicar y 
representar al papa. = Las opiniones y doctrinas ultramontanas re¬ 
lativas á estos puntos, autorizadas por las Partidas , y ensefiadas y defen¬ 
didas por nuestros teólogos y canonistas, vintéron d estimarse casi corno dog¬ 
mas sagrados. = | Análisis y juicio de la segunda Partida, = 366. Tie¬ 
ne varios defectos', aunque mas tolerables y na de tanta consecuencia como 
los de otras partes del código. Hay en ella algunas leyes políticas , escritas 
con demasiada brevedad, y de consiguiente obscuras y susceptibles de senti¬ 
dos opuestos. Examen de tá ley en que se recomienda al pueblo la sagrada 
obligaciori de guardar la vida, reputación y fama del soberano. = jóy. Fa¬ 
tales consecuencias que produxo la mala inteligencia de esta Uy. Historia 
de las desavenencias del príncipe don Enrique y sus confederados con el 
^ rey don Juan II, Empeño que hicieron para apartar de su lado al condes¬ 
table don Alvaro de Luna en cumplimiento de las leyes del reyno y de la 
Partida. — 368- Examen de la ley de Partida que determina el tiempo 
de la minoridad del principe heredero de la corona y la duración de las tu¬ 
torías. = 369. Fue desconocida en España y contraria á las artíiguas cos¬ 
tumbres de Castilla. Pruébase que esta ley no se guardó jamás, y que las 
tutorías feneciéron siempre luego que el menor cumplía catorce años. Los go¬ 
bernadores del reyno por via de consáo en la menor edad de Enrique III 
quisieron que se guardase la Ity de Partida : intento que no tuvo efecto, ~ 
gyo. La Uy que establece el derecho de representación, debe su origen á 
la de Partida desconocida antes en los reynos de León y Castilla. t=. 3yi. El 
príncipe heredero debía jurar en el dia de su proclamación no dividir ni 
enagenar el señorío. El sucesor del rey difunto no debía cumplir las mandas 
y privilegios de su antecesor, siendo en mengua del señorío , ó contra lo es- 
‘ tabUcido por las leyes. Los copiladores de esta Partida sembraron máxi¬ 
mas antipolíticas sobre este punto. = 3ya , 37 J. Produxéron en lo sucesivo 
funestas consecuencias , porque los y odet osos aprovechándose de las turbu¬ 
lencias de los reinados de Alonso X, Sancho IVy Fernando IV, acumula¬ 
ron inmensas riquezas,y adquiriéron el señorío de villas y ciudades realengeu 
con notable perjuicio de la sociedad. Representaciones del reyno y providen¬ 
cias de las cortes para corregir los abusos. = 374- Sin embargo continuá- 
ron las enagenaciones de villas y pueblos, de la justicia y derechos reales'. 
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fnáyormeñie desfues que don Alonso XI decJ¿tr6 que semejantes enagenaetO' 
nes no estaban prohibidas por ley, = J75. Mas no por eso dex6 el rtyno' 
de reclamar la observancia de la antigua Uy representando modestamente 
d ios soberanos los ¿ravísimos perjuicios que se seguian de noguardarse el pri¬ 
mitivo derecho. =Tj7<í. Anaitsts y juicio crítico de la uretra Partida x es 
una de las mejores piezas del código. = 577- P*eo todavía se encuentran 
en ella defectos considerables. Examen de la ley que no permite procurado- ' 
res en las causas criminales. == y^y8. De la que obligaba d los jueces, 
concluida su judicatura, d permanecer cincuenta dias sn los lugares para 
responder á los que hubiesen recibido de ellos algún agravio. Juicio ^ la 
ley que anida las sentencias pronunciadas en dias feriados 6 por motivos 
que no parecen equitativos. =: jy9. El salario de ios abogados se determi¬ 
nó con poco tino i así fue que la determinación de la ley no mereció mucho 
aprecio. — j8o. La diversidad de demandas, ó su división en reales y. 
personales no se expresó claramente en esta difusa copilaeion. Es muy du 
minuta la explicación de las rebeldías. La ley no señala ni jixa plazos para 
concluir y sentenciar los pleitos. U)S copiladores también omitiéron ios pía-, 
zos en que deben ser puestas y admitidas las dqfjpuíones ó excepciones de. 
derecho. = $81. La ley tampoco determina el tRdí^ perentorio en que debe 
coHtextar el demandado , nt jixa el tiempo en que este incurre en rebeldía, 
ó en que debe verificarse el asentamiento x defectos que suplió don Alonso XI 
en su ordenamiento. = j8i. Los colectores de esta Partida multiplicaron 
considerablemente los dias feriados en que debian cesar todas las causas 
y litigios. jSj. Introduxéron en nuestros juzgados el órden judicial, jór- 
muías, minucias y supersticiosas solenuúdadcs del derecho romano: mtdti- 
plicáron los ministros , oficiales y dependientes del foro. Mudanza y Ir/utor-T 
no de los tribunales de la nacün. I^a de los juzgados y del órden.judicial 
de los antiguos. En tiempos anteriores á don Alonso el Sabio no se conociér 
ron abogados ni voceros de oficio, s: Por leyes y cottumires de Cas¬ 

tilla derivadas de la jurisprudencia gótica, las partes ó contiuíliotts debian 
acudir personalmente ante los jueces para razonar y defender sus causas. 
Casos en que la ley permüia defenderse por otro ó por procurador, es 
38^. Aunque d fines del siglo XII se ve hecha mención de abogados y voce¬ 
ros , no eran estos mas que unos aseñores , procuradores ó causídicos muy 
diferentes de nuestros letrados y abegados de oficio. ^ ¡86- Propagado 
en Castilla el gusto por la jurisprudencia romana , se muluplícdron en gran 
manera tos letrados ; y todas clases de gentes . clérigos , seglares , monges y 
frailes se dedicaban á esta profesión tan honorífica como lucrativa. Su tu¬ 
multuaria confurrencia d los tribunales llegó d turbar el órden y sosiego de 
ios juzgados. Quejas y providencicu contra los clórgos que hadan de vo¬ 
ceros. Desenvoltura y hcuaddad de los abogados: altanería con 

que se presentaban en los tribunales : límites que la ley puso d esta licen¬ 
cia. = ¡88. Los desórdenos eran inevitables en unas circunstaneias en que 
todavía no se había pensado en declarar lar facultades de los abogados, 
td en trazar el plan de sus obligaciones ; y mas quando no se consideraba 
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este cjtdo ecma ahsoJutamente necesario en el faro. == MuUifhcadas la$ 
leyes, substituidos ¡os códigos del Especulo, Fuero real y Fatadas á Ion 
breves y sencillos quadernos, municipales , jué necesario que cierto número de 
personas se dedicasen á la ciencia de los derechos para juzgar las causas, 
y razonar por los que ignoraban las leyes. D. Alonso el Sabio eons^uiente 
en sus principios honró la profesión de los letrados y erigió la abogacía en 
oficio público. = jpo. Estableció por ley que ninguno pudieu exercerle sin, 
las condiciones siguientes : elección , examen y aprobación por el magistradox 
juramento de desempeñar los deberes de tal ^cio: y que el nombre del 
electo y aprobado se anotase en la matrícula de los abogados públicos. =s 
^qj. A pesar de estas sabias disposiciones, continuaron los desórdenes del 
foro, se multiplicdron los litigios y se eternizaban los pleytos. El pueblo 
clamaba contra los abogados ; y varias provincias , villas.y lugares se re- 
sistian á admitir, voceros : y todas levantaron la voz contra el común des- 
órden, el qual motivó las cortes, de Zamora. = jpa. Análisis de estas 
cortes', sus providencias no remediaron los males públicos: cundieron en 
tal manera que fyé necesario fulminar penas severas contra los voceros. 
Algunos legisladores tuvieron por conveniente suprimir el ofieio de aboga¬ 
do. = jgj. Pero el mal de la causa pública no estaba en los oficios ni en 
las personas, sino en la misma legislación: en la infinita multitud de leyesr 
en las sutilezas y solemnidofies judiciales del dereclto romano, trasladadas 
, á esta tercera Partida, n ^gq.. Análisis de la quarta Partida. Después 
de la primera es la mas defectuosa é imperfecta de todas. Los copiladores 
olvidando las-costumbres y. antiguas leyes de Castilla recogieron sin discre¬ 
ción quanto halláron de bueno y de malo en los cód^os extrangeros, resul¬ 
tando de aquí un confuso caos de legislación. = J95. Examen de la ley 
en que se trata ^como la muger puede casar sin pena ó non, luego que fue-- 
nre muerto su marido."^ = 6 . Prolixidad de las leyes relativas á los intr 

pedimentos del matrimonh: obstáculos quepuiiéron á la celebración de este 
contrato : se aumentáron luego que la ley autorizó lá necesidad de acudir á 
la curia romana para impetrar dispensas : y sujetó al tribunal eclesiástico 
yodas las causas matrimoniales,::^ jgy. De la patria potestad'. las leyes 
de Partida, quanto distan en este punto del antiguo derecho de Castilla. 
Importuna enumeraría de las dignidades por las quales sale el hijo del po¬ 
der de su padre : clases y varia naturaleza de los hijos : dñreza y rigor de 
la ley respecto de los üegítimos, s jg8. Análisis de la quinta y sexta 
Partida : se adoptó la nueva y desconocida doctrina de la estipulacúm : la 
ley exige para el valor de los pactos las solemnidades del derecho antiguo 
que limitábanla facultad de hacer donaciones por motivos piadosos , al 
quinto de los bienes. =. ^gg. Las leyes relativas á sucesiones y herencias 
distan infinito y á veces pugnan con las que se habían observado en Castilla 
y León, = q,oo. Muriendo el marido ó la muger abintestato , como podía 
suceder el uno en ¡os bienes del otro. Quanto varían en este y otros puntos 
las leyes de Partida de las que si observaban en Castilla. s= q.01. Los 
copiladores de la sexta Partida trastornáron el antiguo derecho de troncar 
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lidad : adoptaron varias, ¡tyts que no parecen conformes d razón nL á sana 
política y omitieran otras misy importantes como las de Us gananciales ^ las 
del tanteo y retracto y la 4^ amortv^im. = ^02. ^¡tposicion de las leyes 
de Partida ejn que el ew^de, ,de Qampmones creyó hitarse establecido este 
derecho: el qi^al es muy diferente del que estaba autorizado en Castilla 
desde muy antiguo. :=i y.oj. Ideas de : 4 o» Alonso el Sabio y de^su nieto 
don Ferstando IF acerca del derecho,, de .amortización..— y.04. Se. violó 
esta ley á consecuencia de, la terrible mortandad que,.fxperimentó Castilla 
en el año de y siguientes. El reyno.jutuo en cortes suplicó su. cumplid 
miento. ■=. y.o^. Máximas del xódigo, abfontino isuomciliabies con las anti¬ 
guas leyes de amortización, zz Uoó. Análisis de la séptima Partidárz Aun¬ 
que los copiladores de esta pieza mejoraron infinito, la jurisprudencia cri- 
minal de los quadernos municipales , ineifrriéron en graves d^ectos.zs 
y.oy. No corfespondiéron siempre á la. intención del soberano, que deseaba 
desterrar^ de la sociedad la crueldad, de los suplicios \ ni fueron e,otts,ignien- 
tes en sils principios. Penas crueles y sise proporción con la calidad de los 
delitos. = ya8. Examen de la ley qua.impqps pena de infamia perpetua a 
ciertos delitos', corregida en parte por don.Al 99 SO.XI en el ordenamiento de 
Alcalá. = 4og. Parece excesiva la qsU:so {zimina contra el montderojdl- 
so y contra los que fingen sellos 6 privilegios reales. Es ridtculájef'pesus 
del parricida. Exámen de las leyes que en varios casos imponen.pena capi¬ 
tal, six y.10. Exámen de la qüestvm de .tormenta. Eos godos autorizaron 
este género de jurisprudencia criminal, desconocida fn Castilla hasta el si¬ 
glo XIII. Inconsecuencia de los copiladores y contradicción de las doctrinas 
relativas á esta materia. — y,iz. Las de,Partida varían infintto de las del 
código gótico. Paralelo entre unas y otras. 'e=. j^a..Los castellanos tenaces 
conservadores de las costumbres pátrias y adictos siempre á sus fueros y le¬ 
yes municipales , se resisttéron á admitir u% código que trastornaba y disol¬ 
vía gran parte del derecho pitblico y primado ^ conocido hasta entóness y con¬ 
sagrado, por, una continuada serie de gentbajtiones.' Se señaláron en esto los 
grandes, la nobleza y Ips principales brazos del estado. =: 414. Es¬ 

ta contradiecion y resistencia diéron lugqr á que se dudase sobre la autori¬ 
dad y varia suerte de las Partidas en las diferentes épocas que s^uiéron 
á su copilaeion. Diferentes opiniones de nuestros jurisconsultos : los mas doc¬ 
tos y juiciosos estableeiéron como un hecho incontestable que la nación no re¬ 
cibió las Partidas hasta que don Alonso XI las autorizó y publicó en las 
cortes de Alcalá del año Z34S. — 4Zg. P. Refací Floranes intenta probar 
que el código alfonsino no fué sancionado ni publicado hasta el reynado de 
don Enrique II. Examen de los fundamentos de esta opinión. = 4x6. In¬ 
constancia de D. M^uel de Manuel sobre este punto: sus ideas contradicto¬ 
rias. Desvarío de algunos letrados persuadidos de que las Partidas no jué- 
ron promulgadas, ni tuvieron autoridad hasta que se la diéron los reyes ca¬ 
tólicos e» las cortes de Toro. Para salir del confuso caos de tan opuestas 
opiniones., i arribar al conocimiento de la verdad, se demuestran las si¬ 
guientes proposiciones. ss 4xy. La intencipn del soberano fué publicar un 
cuerpo (£t l^es por dmdc. se termínase» exclusivamente todas las causas ei- 
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viles y criminales del repm i y que su grande obra fuese en lo sucesivo el 
código general únieo y privativo de la monarquía castellana , con deroga* 
don de todos los fueros y quadsrnos legislativos que habian precedido d esta 
época. Examen de la opinión de un sabio magistrado que intenta probar que 
el libro'de las Partidas se hizo mas para instrucción de los reyes, que para 
código legislativo nacional. ¿ Las dudas que ha. sembrado sobre la autenti* 
cidad de las Partidas son fundütílas t =: /^i8. El rey don Alonso procuró 
extender por el reyno su nuevo código’, y no cabe género de duda en que 
tuvo autoridad en Castilla viviendo aun el monarca : tan lijos estuvo de 
haber quedado obscurecido y sepultado en el olvido, como generalmente se 
ereé.-ts. qig y 4x0. .^virtiendo el rey Sabio el disgusto de la nobleza cas* 
tellaná y su oposición-al código de las Partidas y el empeño que hizo en 
el año de zxyo para que se le constituyese su antiguo derecho y lasfran* 
quezas- que en él se apoyaban, telebró cortes en Burgos, en las quáles con* 
sintió y aun mandó que se guardase la costumbre antigua, no solamente en 
Castilla, sino -también en los reynis de León, Esetremadura, Toledo y An* 
dalueta ,y que en todos sus pueblos se administrase la justicia en conformi¬ 
dad a sus respectivas cartas foraks. =r 4x1. A pesar de estas providen¬ 
cias y del excesivo amor'de los pueblos á su legislación, todavía el código de 
las Partidas se miró con respeto por una gran parte del rey no, especial¬ 
mente por los jurisconsultos y magistrados ; se adoptaron algunas de sus le¬ 
yes, y llegó á tener autoridad en los tribunales de corte antes de reynar don 
Alonso XI. 4Sit, 4Xg. Autoridad del código alfonsino en los reynados 
de don Sancho IK, Fernando IV'y don Alonso XI. Tuvo fuersM de dere¬ 
cho común y subsidiario ántes de la celebración de las cortes de Alcalá, zz 
4x4 y 40S’ Pruebas tomadas de las cortes de Segovia y de Alcalá y del 
Ordenamiento, = 4x6. -La tortura ó prueba de tormento parece que volvió 
á tener uso en Castilla reynastdñ don Alonso el Sabto, lo qual no pudo ve¬ 
rificarse sino en virtud di tasines de Partida. 4xy. La que establece 
el derecho de representación corneé á tener vigor en tiempo del rey D. Alon¬ 
so , y fué considerada como ley viva por la parte mas sana de la nación. En 
virtud de esta ley creyó el itfauts don Femando de la Cerda que la sucesión 
de los reynos de León y Castilla correspondía por derecho después de sus dias 
á su hijo don Alonso. = 4x8. D. Sancho hijo segundo del rey Sabio, cono¬ 
ciendo que no le asistia un derecho incontestable á la corona aun después de 
muerto el infante don Fernando, aspiró con todo eso á la corona aprove* 
chando oportunamente todos los medios artificñsos que le sugirió su ambi¬ 
ción y la de sus confidentes. s= 4x9. Después de-una feliz expedición con¬ 
tra los mahometanos y de la ventajosa paz ajustada con el enem^o por 
don Sancho, sus valedores procuráron aprovechar esta oeasion , y pidieron 
al rey que declarase al infante por heredero del reyno : proposición á que 
no accedió el monarca, y se tomó tiempo para deliberar sobre este nego¬ 
cio. = 4 JO. Habiendo juntado los de su corte y consejo y preguntádoles qué 
acuerdo y deliberación se debería tomar acerca de esto, todos enmudecieron 
y se mostraron perplexos ; solamente los partidarios de don Sancho pudiérom 
úulinar la vokmtad del rey á que convocase cortes en Segovia para decid- 
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rar en ellas al infante pvr príneipe heredero : de que se sigue que no tenia 
un conocido j claro derecho d la corona i que la razan y la justicia estaba 
de parte de don Alonso de la Cerda ; y que la ley de Partida era la 'que 
yí la sazón se estimaba y prevaUcia en el concepto público. = q.jz. Para 
ilustrar este punto sobre que tanto se ha controvertida, se demuestran las 
proposiciones siguientes. Primera : es un hecho indubitable que s^uiendo la 
legislación anterior á las Partidas y el antiguo derecho público de Castilla, 
nmerto el hijo mayor del rey don Alonso, el infante don Fernando de la 
Cerda, el derecho á la corona debió recaer sin controversia ni dificultad 
alguna en el infante don Sancho, zz Segunda: pero en estas-circuns¬ 
tancias .existia un derecho nuevo, que derogando el antiguo , llegó a variar 
la Opinión pública , y hacer que se creyese que los nietos debían ser prefe¬ 
ridos d los tíos. = 43S' Tercera : don Alonso el Sabio como supremo le¬ 
gislador, podía en estas circunstancias interpretar , alterar y aún derogar 
la nueva ley, precediendo el consejo y deliberación del rey no legítimamente 
tofgregado en córtei. ¿ Las que se celebraron en Segovia fuéron legítimas ? 
Todo lo ocurrido en ellas convence qUt'dqn Sancho fui usurpador de la co¬ 
rona. =. Discurso pronunctíteb en tas cortes de Segovia del 

año íj86 a nombre del rey don Juan I, en que este monarca demuestra que 
don Sancho retuvo el reyno y el señorío por fuerza y que fui un verdadero 
usurpador de los derechos de don Alonso de la Cerda, zz 436, El códgo 
de don Alonso el Sabio rio solamente se reputó como fuente de derecho común 
y gozó de autoridad ptiblica en Castilla, sino que también se extendió d 
Portugal, y se propagó rápidamente por sus provincias á principios del si¬ 
glo XIF. -zz 43y, 438. Razón de varios cÓMces de las Partidas que pa¬ 
ran en los archivos de Portugal : traducción portuguesa de este cuerpo le¬ 
gislativo. Pruebas de su autoridad en dicho reyno. zz 439. D, Alonso XI 
habiéndose propuesto mejorar el estado de la legislación , y considerando el 
mérito de las Partidas y el aprecio que de ellas hadan los letrados y juris¬ 
consultos, y que su autoridad era vacilante y precaria por no haberse publi¬ 
cado y sancionado coudas formañdades necesarias según fuero y costumbre 
de España, las promulgó solemnemente en las cortes de Alcalá del año Í34B 
tnandando que fuesen reputadas por leyes del reyno. zz 440. Exámtn de la 
opmkm de algunos autores, que después de haber sembrado dudas sobre la 
realidad de dicha publicación, sostuviéron que las Partidas no tuvié- 
ron autoridad hasta el reynado de Enrique II. zz' 441. El Rey D. Alok- 
so ántés -de publicarlas mandó formar un exemplar correcto de este có- 
íRgo , emendar alguna de . sus leyes , y hacer de aquel eafcmplar aso 
concertado dos copias para su cámara, zz 442. Para dudar' si tuvo 
efecto la voluntad del soberano como dixéron algunos, 6para asegurar que 
no pudo ser cumplido sü mandamiento , serian necesarias pruebas muy sólidas 
y convincentes ¡ las quates seguramente no existen. =: 443. Publicadas las 
Partidas con las enmUndás y correcciones oportunas , fuéron reconocidas por 
código general del reyno ■, y sus leyes respetadas y obedecidas hasta nues¬ 
tros '¿das. D. Enrique II las confirmó en las cortes de Burgos del año I36y: 
pruebas de-su autoridad en el reynado de don Juan I. = 444* 44 S- 
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tumntos que convencen la fuerza y vigor de las leyes de Partida, y el res- 
feto con' que se miraba este cuerpo legal en los reynados de Enrique ///, 
don Juan II y Enrique IV, Las conjirmáron tdtimamente los reyes cató¬ 
licos por su ley de Toro inserta en la Recopilación. = ^4.6 , 447. Pero do% 
Alonso XI y sus sucesores quando autorizaron Ices Partidas solamente qui- 
siéron que fuesen habidas como derecho común y subsidiario ¡ conservaron en 
su vigor y autoridad todos los cuerpos- legislativos de la naden i y el de 
las Partidas debió reputarse ^or último en el órden. Esta mala política 
reduxo la ciencia de la legislación 4 un estado tan complicado y embarazoso 
que en lo sucesivo prodttíco fatales consecuencias. = jffs. Confuso caos 4 que 
se vió redundo el estudio de la jurisprudencia nadonal. Abusos y desórde¬ 
nes del foro. D. Juan II y Enrique If^ llegdron 4 conocerlos: y el reyno 
junto en cortes pidió repetidas veces el remedio y una copiladon metódica de 
los ordenamientos y leyes nacionales, 4 cuya multitud, variedad y oposidon 
atribuían el origen de todos los males. 449. Leu dreunstandas políticas 
de los turbulentos reynados de don Juan II y Enrique lí^ no pemddéron 
que tuviese efecto la deseada reforma : dntes crecieron los males y se multi- 
plicdron los desórdenes: ignorancia de las leyes pdtrias i los jurisconsultos 
se entregdron exclusivamente al estudio del Código y Digesto. Abuso que 
hicieron de las Dpiniones de los sumistas y glosadores del derecho roma-r 
no. Infeliz estado de los tribunales. = 450. Conatos de los reyes católicos 
para rectificar la jurisprudencia nadonal. Mandan al doctor Montalvo ha¬ 
cer una recopilación de las mas notables leyes comprendidas en el fuero en 
las pragmdticas y ordenamientos ; obra que se publicó con el título de Or¬ 
denanzas reales. Idea de esta obra y notida de sus ediciones : cuerpo de 
pragmdticas y cortes de Toro. — 452. Refútase la opinión del P. Burriel, 
y otros escritores que intentdron persuadir que el ordenamiento de Montalvo 
caredó de autenticidad y autoridad pública ¡ y que aquel doctor la trabajó 
sin legítima autoridad. = Los reyes católicos para promover el estu- 
dio del derecho patrio manidron 4 los corregidores, oidores, alcaldes y le¬ 
trados estudiar las leyes de ordenamientos, ^agmddcas, Partidas y Fuero 
real. La reyna católica conociendo quan diminuta, incorrecta y defectuosa 
era la copiladon de Montalvo, suplicó 4 su marido que mandase formar 
una nueva recopilación mas completa , exdcta y metódica. = qgj. No tu¬ 
vieron efecto los buenos deseos de la reyna, y subdstiendo las mismas cau¬ 
sas , eontinudron los abusos y desórdenes. El reyno junto en cortes instó re¬ 
petidas veces por que se llevase 4 efecto la proyectada recopiladon de las le- 
q/es pdtrias. El rey don Felipe II la públicó y autorizó en el año de 25^7? 
idea de esta obra. = qjq.. Pero ni la publicación del nuevo código, úi las 
repetidas providencias gobierno para mejorar el estado de la jurispru¬ 
dencia y desórdenes del foro produxéron el deseado efectos porque el cor¬ 
rompió gusto de los letrados frustraba los conatos de los legisladores. Au¬ 
to acordado del supremo consejo en esta razón. = 455. Los nuevos esfuer¬ 
zos del gobierno en el siglo xvii y principios del xviii y, las providencias 
tomadas hasta el reynado de Cdrlos III, fueron vanas é infructuosas por¬ 
que nunca se pensó seriamente en hacer tina reforma radical ni en apli- 
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car remedios convenientes y proporcionados d las causas que habian pro-, 
ducido la ^enfermedad. ¿Quales fueron estas ? =: ^¡6. Desde el reynado 
de Felipe F. se comenzaron á sembrar algunas semillas , que aunque es¬ 
tériles por entonces , produxéron mas adelante algún fruto. Obras litera- J, > 
t^ias para ilustrar la historia de la jurisprudencia nacional: historia del 
derecho español por Franckenau : del derecho real de España por So¬ 
telo : Arte legal de Mesa: Cartas del P. Burriel : Informe de Toledo 
sobre peses y medidas. Esfuerzos del conde de Campomanes , don Rafael 
Floranes y doctores Aso y Manuel para ilustrar la ciencia del dere¬ 
cho patrio. Ediciones de varias obras legales: Ifpvtsima Recopilación. 
Idea de este código. =s 457, ^¡8. Pero todavía no podemos lisonjearnos 
de haber logrado la deseada reforma , ni ver desterrados del foro todos 
los abusos , ni perfeccionada nuestra jurisprudencia. Quinientos años de 
experiencia nos han hecho^ conocer el origen y causas de la común enfer- 
ipedad y qual podria ser su remedio: á saber la formación de un buen 
código nacional acomodado d las actuales circunstancias de la monarquía^ 
siguiendo en esto la grandiosa idea que se propuso don Alpnso el^ Sabio 
en la copilacion de las Partidas. =s 451%, Ediftones de esta obra : aun¬ 
que se cuentan diez y seis se pueden rdelucir d dosd la de Sevilla del 
año de 14^91 y d la de Salainanca de i^^5. Descripción de la pxifnefa 
y noticia de los trabajos de Montalvo. = 460. Segunda edición de Sevi¬ 
lla en el mismo año por maestre Paulo, de Colonia y compañeros, alema-: 
nes.sz 461. Tercera en Fenefia en i^qj. Quarta en Burgos e» (Taño 
de xgiS. — 46a, 463, 464. Quinta . en,Fenecía con la glosa de Mon¬ 
talvo y correcciones del doctor Félcfscq. La fie Alcalá de 1541, y la d( 
León de Francia, sexta y séptima en él ófden , son copia de la de Fe- 
necia de z^sf(.= 46^/, fíat primer as (djeiones hechas, en vidchide.Mgn- 
talvo salieron muy viciada^\.y sembradle 4e defectos, los quoRs se muT 
tiplicdron en las i^resfof{í(^post(riores.\., Los juriscpnsfdfP^ .dei -Jtglo xv( 
seguidos , por algunas modernos, deelamárqn,-con demasiada acrimonia con¬ 
tra el doctor Montalvo. = 46^. Merino de éste letrado,,^ 4jóy,. Auuquf 
mt^ digno de .alabanza no es justo disimular las fal(as y errores en qv^ 
j^*dl> .en laf cortes de .Madrid , entendiendo que tra-r 
bajaban,eu¿¡a,.,Corrección ,de, las^ Partidas:.\alguno(^ (éifbres jurisconsultos, 
suplicó cuyey mandase ifnprimir estas leyes,con la.:corr(e(Í9\íne. convenia.. 

4^8. Se dió d luz, y es la ochava edfcwn n eti Salcsmauca. en el p(io^,de 
^tt las correcciones y glosas, de QregeyJo.^d4p,ez: real Cfdula pqst 'lOx ^ie 
fsta edicto^ W. declara, auténtica. Lqs, ediciones .de Salamanca; de . dS^S 
y de x^yáila de Falladjddd-.dk.fMoguffcia.,publicada .eu Mdr 
drjden 16IX son idéntieaA.,co( 4 ,la.primefddf, Salamanca déidSSá- rih 4 ^ 9 ‘.De- 
(iimatercia ,.impresio4,.siu contentados^ en Falfncia aúp .de^ 

por diligencia del ^doctor Berní. Posteriorspc^e se. Jii((fiy<m . otras ty^t fdT 
dones arregladas d la de Salamanca de 7555 con las correcciones de la de 
Falencia de xy^8.= 470. Aplauso general con que fué recibida la edición 
de Salatnanca. Su editor Gregorio López consiguió renombre y fama inmor¬ 
tal i el común de los jurisconsultos le miraba como un oráculo i desmedidos 
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elogios que íos letrados hicieron de los comentarios de Gregorio López, Juicf^ 
de estas glosas. = Aquel magistrado á pesar de su diligencia incutrié 
engranas defectos. Los códices que juntó j examinó no fueron correctos ni 
exactos, ni de buena nota : con todo eso su celo y laboriosidad es c^no de¬ 
alabanza. — 4ys., 4yj. Rigurosa censura que de los trabajos de (Pegona 
López hicieron algunos jurisconsultos modernos. Otros llevando la crítica 
hasta el extremo , le acusaron de infiel, y de haber publicado una obra sus--- 
tancialmente diferente de la primitiva y original. =: 4y4. Algunos literatos 
mas juiciosos y moderados, sin dudar de la fidelidad y mérito de Gregorio 
López, hallaron en su edición imperfecciones y defectos notables , que obliga-' 
han á pensar en una nueva impresión arreglada d los originales. = ^75. £ste 
juicio es exacto y conforme á la verdad. Equivocaciones , defectos y omisiones 
de la edición de Montalvo. La de Gregorio López y todas las que se hicieron 
con arreglo á ella hasta nuestros dias, son copia de la de Montalvo, sin 
otras ventajas que la elegancia tipográfica, y la corrección de varios errores 
de prensa.^ 47^ • 477- academia para evitar los errores de los anti¬ 
guos editores de las Partidas, y corresponder al encargo de S. M., qué 
era dar á luz und edición confornte á los originales, escogió entre éstos uno 
que sirviese de texto principal, prefiriéndole d los dema^ Descripción de 
este códice. =: 4y8. Las lecciones de este manuscrito en quatro primeros 

títulos de la primera Partida varían infinitamente de las impresas. Con 
todo eso se ha seguido su letra por hallarse autoriiadapor la de varios 
códices muy respetables, como uno de la santa iglesia de Toledo y otro anti^ 
quísimo de santo Domingo de SiíoSi Descripción de estos códices. = 4y9. Ne¬ 
cesidad que hubo de estampar wt segundo texto de dichos quatro títulos en 
conformidad al antiquísimo códice de la santa iglesia de Téiedo , y á otros 
que siguen sus lecciones. = 480. Del cotejo y exárnen de los mencionadoi ma¬ 
nuscritos resulta que Montalvo y Gregorio López , lejos de addterar ó in^ 
terpolar arbitrariamente las leyes dé Partida»las pubHcáron con fidelidad.ío. 
481. El doctor de Manuel para acreditar sus sospechas contra. la legiti¬ 
midad de las Partidas impresas , apeló á un códice de la santa iglesia db 
Toledo: descripción dé este manuscrito, y equivotacionés del doctor de Manuel-, éi 
483. Las ediciones de las Partidas están Justandalmente conformes fcmtO 
álos códices anteriores á don Afánio XI, como á los posterkrés'.^ 4^5- 
témese de falsa ia opinión-de nuestros júriseohsidtés acerca de las correc¬ 
ciones que suponen haber hecho don Alonso XI en el mismo texto de las leyeit 
El rey ^so que estas variacionei -sé pusiesen al pie de las leyes, dexando 
el teteto en su integridad.^ 4S4 , '-48Así.se demuestra pOr el magnífico 
códice dé la séptima Partida ,-propio de la - acádémia. Descripción de esté, 
precioso manuscrito, xi 486^ La -édicion dé lá ^academia conviene- suUtád- 
dalmente éón las antiguas , pero- es mas curiosa y ^completa, mas pura y 
correcta que todas ias precedentes, ' n;''- • • • . r.s ; < . ^ 
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